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ANTIGUA  Y  MODERNA, 
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CAPITULO  PRIMERO. 


RSaiOHSS  miBRIORES. 

Terrilorio.—Situacion.'Riot.—Clinii.— Aspecto  general.— Causas  de  su  íDercia.— 
Rápida  ojeaaa  sobre  la  historia  de  aquel  Imperio.— Ilasiraciod  de  los  marroquíes. 
—Pueblos.— Oochdah.—Du-Budu.—Teza.—Féx.— Su  origen.— Sus  calles.- Sus  ca- 
sas.—Su  ciTÜizacion  —Traducciones.—  Historiadores.— Apogeo  y  decadencia.— 
Gieaelas._6e6grafos.—fistadistas.—F0ósofos.^Alqttimistas.— Escuela  de  medici- 
na de  Salerno.— Matemáticos.— Astrónomos.— GoleRios.— Imperio  de  los  moros  en 
España.— Consideraciones.-Meqnines  y  Salé.- De  Pez  á  Varruecos. 


El  Magreb-el-aksa  foccidens  exíremusjy  que  se  co- 
noce vulgarmente  con  el  nombre  de  Imperio  de  Marrue- 
cos^ es  un  conjunto  de  provincias  montañosas  en  las  cua- 
les la  autoridad  del  Xerife  es  casi  nula,  si  se  esceptúan 
las  mas  cercanas  á  la  capital.  Esta  región  ocupa  un  ter- 
ritorio de  doscientas  veinte  leguas  de  longitud  por  ciento 
cincuenta  de  latitud :  sus  costas  miden  cien  leguas  sobre 
el  Mediterráneo  y  doscientas  sobre  el  Occeáno ,  de  modo 
que  el  Imperio  de  Marruecos  es  el  estado  del  África  sep- 
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tentrional  mas  vasto  de  todo  el  Magreb ,  y  puede  decir- 
se de  toda  aquella  inmensa  región  africana. 

Esta  situado  entre  los  3°  y  13*"  de  longitud  O.  y  los 
29"*  y  36**  de  latitud  N.  Su  población  corresponde  á  125 
habitantes  por  legua  cuadrada ,  con  una  superficie  de 
46.777  leguas  ó  sean  259,946  kilómetros.  Su  población 
cuyo  número  no  se  sabe  aun  de  fijo  (1),  se  halla  disemi- 
nado entre  unas  diez  ciudades  y  un  sin  número  de  pue- 
blos ó  aduares.  Hállase  limitado  al  Norte  por  el  Medi- 
terráneo, y  el  estrecho  de  Gibraltar;  al  Sud  por  el  de- 
sierto de  Sahara;  al  Este  por  los  montes  Trara  que  le 
separan  de  la  Argelia  y  por  el  Beled-el-Djerid;  al  Oeste 
por  el  Occeáno  Atlántico.  Tanto  al  Este  como  al  Norte  y 
al  Sud  están  las  cadenas  del  Atlas,  cuyos  múltiples  ra- 
males llevan  los  nombres  de  las  tribus  que  los  habitan. 

El  imperio  marroquí  ocupa  el  sitio  de  la  antigua 
Mauritania  Tingitana,  la  que  fue  subyugada  sucesiva- 
mente por  los  romanos,  los  vándalos,  los  griegos  y  des- 
pués los  árabes  del  siglo  VIII.  Pasó  en  1 051  de  los  al- 
morávides á  los  califas  fatimitas,  que  fueron  reemplaza- 
dos por  los  almohadies  (1 1 29),  por  los  merinitas  (1 250)  y 
en  1 51 6  por  los  Xerifes  que  pretendían  ser  los  descen- 
dientes de  Mahoma. 

Sus  principales  rios,  por  lo  regular  poco  profundos, 
son  el  Mulina,  que  desemboca  en,  el  Mediterráneo  des- 
pués de  correr  mas  de  cien  leguas ;  el  Tensíf,  el  Cuccos 
y  el  Morbea,  de  ochenta,  cuarenta  y  treinta  leguas  de 
longitud  respectivamente,  que  llevan  sus  aguas  al  Occéa- 
no ,  y  por  último  el  Vady-Darah,  que  surca  la  vertiente 
meridional  del  Atlas,  terminando  en  los  arenales  des- 
pués de  un  curso  de  cien  leguas. 


(1)  Graberg  de  Hemsoe  en  su  Speechio  di  Maroceo,  valuó  la  población 
de  Marruecos  en  1833  en  8.500,000  habitantes,  pero  debe  de  tenerse 
entendido  que  en  este  guarismo  contó  por  lo  menos  3.000,000  de  Ra- 
bilas. Igual  resultado  han  dado  las  últimas  notas  estadísticas. 
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El  imperio  marroquí  se  divide  en  cinco  provincias, 
qne  son :  Darah,  Tafilete,  Sus,  Fez  y  Marruecos,  llevan- 
do el  nombre  de  reinos  las  cuatro  últimas.  Después  nos 
ocuparemos  de  estos  puntos. 

Las  fronteras  de  la  Argelia  y  de  Marruecos  demarca- 
das en  1 830  cuando  se  fijó  la  dominación  de  la  primera 
por  los  franceses,  fueron  deslindadas  por  el  tratado 
del  18  de  marzo  de  1845.  Todo  lo  que  está  al  Este  de  la 
línea  fronteriza  pertenece  á  Argel ;  lo  que  está  al  Oeste 
al  imperio  de  Marruecos,  en  esta  forma : 

Principia  en  la  embocadura  del  rio  VedrAdjerud  en 
el  mar,  sube  siguiendo  el  curso  del  mismo  hasta  el  punto 
en  que  toma  el  nombre  de  Kis ;  sigue  después  el  mismo 
curso  hasta  el  manantial  llamado  Ras-d-Aiuny  que  se  en- 
cuentra al  pie  de  las  tres  colinas  que  tienen  el  nombre 
de  MenasselhkiSy  las  que  por  sus  situaciones  al  Este  per- 
tenecen á  la  Argelia.  Desde  el  RasS-Aiun  la  línea  conti- 
núa subiendo  en  dirección  de  la  cresta  de  las  montañas 
vecinas  hasta  llegar  á  DraelrDum^  bajando  después  á  la 
llanura  dicha  El  Atidj*  De  aquí  se  dirije  casi  en  línea 
recta  hacia  Hauch-Sidi'Aiedy  aunque  este  queda  próxi- 
mamente á  doscientos  cincuenta  metros  Este  de  los  lími- 
tes de  Argel. 

Desde  el  último  punto  va  hacia  Djerf-d-Barud  situa- 
do sobre  el  VednBti-Naim ;  llega  después  á  Kerkur-Sini- 
Hamza  y  de  allí  á  Zudj-^-Beghal ,  se  prolonga  luego  á  la 
izquierda  del  pais  de  los  UledrAliben-Talha  hasta  Sidi- 
ZahiVy  que  es  del  territorio  de  Argel ,  y  vuelve  por  el  ca- 
mino real  hasta  Ain-Takbabasety  que  se  encuentra  entre 
los  dos  olivares  que  se  llaman  El  Tumiat  en  término 
marroquí.  Desde  Ain  se  dirije  con  el  Ved-Rubban  hasta 
RaS'Asfur;  va  mas  allá  de  Kefy  dejando  al  Este  el  mora- 
bito de  Sidi-cédridláh'her^rmohjm  después 
de  haberse  dirigido  al  Oeste  siguiendo  la  garganta  de 
El-Mejemijey   vá   en  linea   recta   hasta  el  morabito  de 
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Sidi'Aissa  que  se  encuentra  al  fin  de  la  llanura  de  Missi- 
ni7ij  perteneciendo  al  territorio  argelino  este  morabito 
y  sus  dependencias.  Corre  desde  allí  hacia  el  Sur  hasta 
Kuáiet-el-Deabag ,  que  es  una  colina  en  el  límite  estrecho 
del  Tell  ó  pais  cultivado.  Toma  de  aquí  la  dirección  Sur 
hasta  Kenej-eUHada,  desde  donde  vá  sobre  Teniet-el-Sassu 
garganta  que  pertenece  á  ambos  países. 

A  contar  desde  el  mar,  los  primeros  territorios  y  tri- 
bus son  los  de  Benirmenguje4atha  y  de  los  Aáttia,  subdi- 
tos marroquíes  que  habitan  ya  en  la  Argelia  por  disensio- 
nes con  los  de  su  pais. 

Después  del  territorio  de  Aáitia  está  el  de  los  Messir-^ 
da^  de  los  Acaje ,  de  los  Uled-meluk,  de  los  Beni-bursaid, 
de  los  Beni-'Senus  y  de  los  Uled-d'Wir  :  estas  seis  últimas 
tribus  dependen  de  Argel.  Al  Oeste,  á  partir  desde  el 
mar,el  primer  territorio  y  las  primeras  tribus  son  las  de 
los  tlleármansur-^eUrífa,  de  los  Beni-yznessen,  de  los 
MexniTy  de  los  üled^med-ben-^ain,  de  los  Uledrd-abbes , 
de  ios  Uledroli-ben-^álha,  de  los  UledrazuZy  de  los  Beni-^bu* 
hamdumy  de  los  Beni-an-lil  y  de  los  Beni-maihar'rel'ra&'d- 
ain .  todas  estas  tribus  son  de  Marruecos. 

En  el  desierto  de  Sahara  no  hay  límite,  porque  la 
tierra  no  se  labra  y  sirve  de  dehesa  de  pastos  para  ambos 
pueblos  (Argel  y  Marruecos). 

Las  tribus  de  árabes  que  dependen  de  Marruecos  son 
los  M*  beia,  los  Beni-^il,  lo&  Hamiari-ilejemba,  los  Enmur^ 
sara^  y  los  Uledr-sidi-creik-el-garaba.  Los  árabes  que 
pertenecen  á  la  Argelia  son  los  Uled-sidi-^-cheica-d- 
ceraja  y  todos  los  Hamiariy  á  cscepcion  de  los  Hamiar}^ 
djemba. 

Los  Kesurs  ó  aldeas  del  desierto  que  pertenecen  á 
Marruecos  son  los  Siéhe  y  Tignigne;  los  de  la  Argelia  son 
Ain-safra,  Sissipha,  Asslu^  Tuií,  CheUata,  d-abiad  y  JBtt- 
semgume. 

En  cuanto  al  pais  que  está  al  Sur  de  los  Kesurs  de 
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ambos  gobiernos,   como  carece  de  agua  y  es  desierto,  ao 
ba  sido  limitado. 

Un  cnriosisimo  y  reciente  dato  estadístico  que  tene- 
mos á  la  vista,  nos  dá  el  siguiente  resultado  acerca  de 
la  población  marroquí  distribuida  en  las  razas  siguientes: 

Bereberes,  amarcigas  ó  tunecinos*  .  .  .  2.300,000 

Ámarcigas,  xiloes  y  susies 1.450,000 

Árabes  puros,  beduinos  é  israelitas. .  .  .  740,000 

Árabes  mestizos,  moros  indajas 3.550,000 

Hebreos,  rabinos  y  caraitas 339,000 

Negros  de  Sudan,  mandingos  y  felanos.*  120,000 

Europeos  cristianos 300 

Renegados 200 

Total 8.600,000 

El  monte  Atlas  despliega  magestuosamente  sus  nu- 
merosas crestas  y  su  grandeza  agreste:  la  cadena  consi- 
derable que  atraviesa  á  marruecos  por  el  centro  de  S.  E, 
á  N.  E.  compuesta  de  otras  varias;  parece  tener  por  pun- 
\  to  culminante  el  Miltsin  situado  á  &0  kü.  al  S.'  E-  de  Mar- 

%  ruecos  y  á  3475  toesas'sobre  el  nivel  del  mar.  Compues- 

tta  de  un  espesor  considerable  está  comprendida  entre 
inmensas  llanuras  llenas  de  accidentes,  mas  allá  de  las 
cuales  se  destacan  algunas  masas  que  las  principales  son 
al  N.  del  Riff  y  al  Sur  las  montañas  vecinas  al  Guir  infe- 
rior. Las  montañas  del  Riff  vistas  desde  el  mar  se  pare- 
cen á  las  del  Trara  cerca  de  Djama-Rzaúl  y  las  de  los  al- 
rededores de  Túnez  porque  su  altura  no  pasa  de  1 000  á 
4200  metros.  Cerca  de  Tetuan  aumenta  su  altura. 

Continuando  á  lo  largo  de  la  costa  marroquí  hacia  el 
Sur  se  perciben  las  montañas  á  la  orilla  del  mar  con  es- 
carpaduras y  colinas  poco  salientes.  Continúan  con  el 
mismo  aspecto  hasta  Tensif  y  al  poco  tiempo  se  vuelven 
ToM.  II.  S 
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á  ver  otras.  Mas  allá  en  el  cabo  Jrir  ó  de  Aguer  se  dejaii 
ver  las  últimas  cumbres  del  Atlas  y  estos  son  los  p\intó» 
mas  elevados  que  se  encuentran  hasta  la  costa  de  Guiííea. 

Las  costas  no  presentan  grandes  desigualdades:  sólo 
dos  puertos  pueden  considerarse  tales  aunque  malos  que 
son  Tánger  y  S'neira  porque  los  demás  son  unos  simples 
fondeaderos  ó  bocas  de  rios. 

Existen  en  el  Imperio  los  rios  mas  considerables  del 
Norte  de  África:  entre  los  del  N.  el  Muya,  Sukkos,  V^arra, 
SbUf  Biiragrag,  Ommer-r-bia  y  Tensif  son  los  mas  consi- 
derables. 

En  los  del  Sur  el  Guir,  el  Ziz  y  d  Vad-Dráta  merecen 
ser  citados. 

El  aspecto  general  'del  Magreb-el-Aksa  es  entera- 
mente análogo  en  su  parte  geológica  física  y  agrícola  al 
de  Argelia  (i).  La  desnudez  material  que  se  observa  en 
pmbos  terrenos,  es  el  resultado  inmediato  del  despotismo 
que  ha  pesado  y  pesa  sobre  ellas*  Una  nación  en  que  sien- 
do el  Sultán  dueño  de  todo,  el  hombre  no  tiene  propiedad 
alguna,  una  nación  en  que  el  racional  no  puede  disponer 
del  fruto  de  su  trabajo,  en  que  no  le  es  lícito  gozar  de  él 
ni  aun  vanagloriarse  ante  sus  conciudadanos  por  temor  de 
despertar  la  avaricia  de  los  amos,  no  es,  por  cierto^  diQcil 
dar  con  la  causa  de  su  inercia,  de  su  embrutecimiento  y 
de  su  miseria.  La  parte  arbitraria  del  régimen  político  en 
Marruecos,  escede  con  mucho  al  absolutismo  del  antiguo, 
poder  otomano.  El  Sultán  de  Constantinopla  tropieza  por 
lo  menos  con  un  límite  en  sus  caprichos  en  el  acto  niismo 
de  deliberar  con  su  consejo,  y  hasta  al  consultar  con  loe 
ulemas  ó -sean  los  órganos  de  la  religión  y  la  jurispruden- 
cia, pero  el  Xerife  marroquí  no  tiene  mas  ley  que  su 
propia  conveniencia,  ni  mas  móvil  que  su  avaricia.  Bajo 
tan  pesado  yugo  fácilmente  se  comprende  que  el  vasalla 


(l)    Véase  nuestro  tomo  J  .* 
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qw  BO  está  llamado  á  figurar,  se  oculta  cuidadosamente 
de  la  vista  del  amo.  Los  agentes  del  poder  no  se  hallan 
menos  envilecidos  que  el  pueblo  mismo,  y  teniendo  á  su 
cargo  las  recaudaciones  de  los  tributos,  sustraen  al  dés- 
pota la  mitad  de  las  cantidades  que  les  reclama,  porque 
jao  bailándose  remunerados  por  el  Estado,  tienen  ellos 
que  costear  sus  destinos,  y  dan  al  tesoro  el  ridiculo  pero 
significativa  nombre  de  la  cosa  del  Sultán.  Grí*acias  á  este 
sistema  que  i&ata  la  vida  moral  de  mas  de  cinco  millones 
de; individuos^  JUi  prosperidad  física  de  Marruecos  siem- 
pre ha  ido  disminuyendo. 

Prodígame  su  historia. 

Los  meriaitas  á  merinidas  dominaron  bastantes  años; 
:pero  decayó  mucho  su  poder  en  Europa  después  déla 
IjataUa  del  Salado  (1340),  desde  cuya  época  y  con  las  dis- 
cordias que  se  originaron  en  Marruectts^.su  autoridad  fue 
debilitándose  de  dia  en  dia. 

Los  portugueses  encontraron  en  estas  circunstancias 
la  ocasión  favorable  para  invadir  el  Norte  de  África,  y 
Juan  I  el  bastardo  arribó  á  las  costas  africanas  y  se  apo- 
deró, de  Ceuta  m  1  ^S^*^  Siguieron,  el  infante  don  Enrique 
y  Alfoitso  II  ¿  H^diados  del  siglo  XY ,  y  los  españoles 
de^^pues  de  haber  fijada  el  estandarte  de  lo»  reyes  cató- 
Mpos  so^H^e  lo^  muros  de  Granada,  volvieron  la  vista  al 
eiem^loi  de. Ips  portugueses,  y  consideraron  aun  peligrosa 
la  vecindad  de  los  puertos  de  África  después  de  la  es- 
pulsipn  de  los  moro^  por  la  afición  á  sus  antiguos  domi- 
iiios^  Entonos  fue  cuando  pensaron  apoderarse  de  al- 
gunos pantos  de  importancia  del  Estrecho  de  Gibraltar, 
y  tal  vez  fue  este  el  motivo  que  dio  por  resultado  la 
conquista  de  Melilla  y  otros  fuertes  al  terminar  el  si- 
glo XV  y  principios  del  XVI,  en  cuya  empresa  tantos 
títulos  añadió  á  ^u  buen  nombre  el  cardenal  Giménez  de 
Cisneros.  Por  este  tiempo  Mohammedrben-Aanety  que  sé 
decia  descendiente  del  Profeta,  era  tenido  en  Marruecos 
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por  hombre  valiente  y  piadoso.  El  gefe  del  Estado  coafió 
la  educación  de  su  heredero  á  uno  de  los  hijos  de  este 
Xerife,  que  hizo  uso  de  esta  confianza  para  derribarle,  y 
á  mediados  del  siglo  XVI  habian  concluido  los  descen- 
dentes de  los  merinidas. 

En  1 556  Abd-Allah  sucedió  á  ñíohamrmdy  y  se  dedicó 
con  gran  cuidado  á  poner  en  estado  de  defensa  las  cos- 
tas del  imperio.  Siguióle  Muley-Mohammed  el  Negro,  á 
quien  despojó  del  trono  su  tio  Muky-abtM'Melek  ;\  pero 
acogido  al  pabellón  portugués  el  destronado  pasó  á  Lisboa 
y  reclamó  del  rey  don  Sebastian  su  protección.  El  rey 
portugués  á  la  cabeza  de  un  pequeño  ejército  (quince  mil 
hombres)  y  contra  el  parecer  de  las  personas  mas  nota- 
bles incluso  Felipe  II,  desembarcó  en  Tánger  en  1 678: 
no  bien  habia  pisado  las  playas  africanas,  cuando  fue 
acometido  por  50,000  hombres,  y  aunque  se  peleó  bra-^ 
vamente  por  los  portugueses,  sufrieron  una  terrible 
derrota  el  dia  4  de  agosto  de  1 578  en  Alcazar-Kibir,  don- 
de perecieron  el  rey  de  Portugal,  su  protegido  el  sobe- 
rano desíroriadó 'de  Marruecos  y  Muley-Mohammed. 

Pasó  fel  ][)óder  á  Muley-Acmet; '  hermano  de  Abdel- 
Melék,  que  reinó  bien  y  tránquilatóeiité  hasta  1608.  A  la 
muerte  de  este,  nuevos  trastom<»  vinieron  á  enemistar  á 
sus  tres  hijos,  y  esta  dinastía  duró  hasta  46fe7  en^ueel 
usurpador  Cromrel-Hadji  hizo  dar  muerte  á;  todos  los  prin- 
cipes de  la  familia  imperial.  Poco  más  de  seis  años  con 
crueldades  y  venganzas  reinó  Croniy  y  fue  del*ríbado  por 
Arjid,  hijo  del  Xerifé  Muley-Alí.  Algunos  pueblos  que  se 
habian  declarado  independientes  le  prestaron  sumisión, 
y  los  reunió  á  su  autoridad  en  1666.  Sucedióle  Muley- 
Ismael  en  1 672,  no  sin  tener  este  que  sujetar  la  revolu- 
ción y  las  provocaciones  de  muchas  tribus,  que  al  fin  le 
dejaron  disfrutar  un  reinado  próspero  y  feliz. 

En  su  tiempo  evacuaron  á  Tánger  los  ingleses  en  1684: 
los  españoles  perdieron^algunos  fuertes^  y  con  estas  práe^ 
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ticas  de  guerra  y  estos  triunfos  se  creó  el  ejército  per- 
manente con  los  negros  úel  Sudan  ó  los  Abidr-Bokliari. 
Con  estos  elementos  y  la  protección  del  rey  de  Francia  , 
Luis  XIV,  Muley-Ismael  puso  sitio  á  Ceuta  que  Felipe  V  le 
hizo  levantaren  1720.  Desde  1729  hasta  1734  estuvo  al    ^ 
frente  del  imperio  Abdallah:   Muley-AU  ocupó  el  trono* 
hasta  1736,  y  Miüéy-Zin-Lahabdin  hasta  1738.  En  1757  su- 
bió al  poder  Sidi-Mohammed,  que  falleció  en  1783  algu- 
nos anos  después  déla  célebre  derrota  deMelilla. 

A  fines  del  siglo  pasado  se  alió  á  la  Gran  Bretaña  el 
imperio  marroquí,  y  suministró  á  esta  potencia  un  con- 
tingente de  tropas  parala  guerra  de  Egipto. 

En  1 807  hizo  la  paz  Solimán  con  Napoleón  I ;  y  á  este 
sucedió  en  1 822  su  sobrino  Abderraman  que  acaba  de 
fallecer. 

En  1 779  se  declaró  una  horrorosa  hambre  en  el  im- 
perio de  Martüeeos:'  destruidas  todas  las  cosechas  por 
Htia  nubedé  langostas  que  emigraban  del  iSud,  llegaron 
sus  desgraciados  habitantes  á  vivir  en  casas  éia  téého, 
viéndose*  reducidos  á  la  última  indigencia.  E!  gaüíddo^ 
para  el  cual  nunca  hacen  acopio  de  pastos,  moría  ekádi-^ 
me  en  los  campos  buscando  en  valde  una  yerba  con  qué 
alimentarse.  Y  si  aquel  año  fue  calamitoso  y  duro  para 
aquellas  gentes,  aun  lo  fue  mas  el  siguiente j  en  el  que 
muriert)n  á  millares  los  habitantes  de  las  ciudades  y  de  los 
campos.  «He  visto,  decía  el  cónsul  general  francés  de 
>aquellá  época,  multitud  de  desgraciados  tumbados  en 
»medio  de  los  caminos  y  calles  espirando  de  hambre  y  de 
»sed,  y  luego  que  morían  los  atravesaban  en  unos  burros 
j»y  los  llevaban  á  enterrar :  he  visto  padres  vendiendo  á  un 
»hijo  suyo  en  cambio  de  un  sextario  de  vino ;  un  marido 
»que  de  acuerdo  con  su  muger,  y  no  pudiéndo,  darla  de 
Dcomer,  la  presentó  como  hermana  en  otra  provincia,  la 
»ca8Ó,  y  poco  tiempo  después  habiendo  mejorado  su  suer- 
»te  la  reclamó.  He  visto  infinitos  chiquillo»  correr  tras  de 
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)ilos  camellos  y  aguardar  sus  escrementos,  taa  iolo  pOr  ver 
»sí  entre  ellos  hallaban  algún  grano  de  cebada  sin  digerir; 
»y  Dios  sabe  hasta  donde  hubieran  Heg^o  estos  apuros^ 
»si  en  aquella  ocasión  España  y  Portugal  no  hubieseti  per-» 
emitido  la  esportacion  del  aceite,  manteca,  frutas  secas  y 
•)>trígos  del  Norte,  que  á  la  sazón  abundaban  en  Cádi?^  y 
^Lisboa.  Este  trigo,  pdr  lo  general  averiado,  subió  en  los 
^mercados  de  Salé  á  440^  reales  la  medida  que  equivala 
)iádos  fanegas  y  media:  el  aceite  y  la  manteca  nada  bue- 
»nos  costaron  á  1 80  reales  arroba ;  algunas  legumbres  que 
>tanto  abundan 'en  aquel  pais,  se  llegaron  é  vender  eontán- 
»dolas.  Considerado  el  estado  calamitoso  del  imperio,  no» 
>era  posible  contemplar  sin  admiración  lo  resigAado  que  se 
-i^iallaba  á  tanta  desgracia  y  recordando  siepipre  aquel 
»principio  de  su  fé  religiosa,  en  la  que  se  les  dice  que 
»nada  ocurre  en  este  mundo  sin  que  sea  la  voluntad  del 
^Todopoderoso  (1).  Los  europeos  armarían  una  revolución^ 
»si  la  fatalidad  hiciese  subir  el  pan  á  cuatro  reales  libra^ 
ncomo  sucedió  en  Marruecos  ea  1780.»  ¡i 

En  vista  de  estas  miserias ;  al  oír  tales  conflictos.prQdu-- 
cidos  tan  splo  por  la  falta  de  civilización ;  al  pre^^Qiar;  los 
copünuos  ultrsges  que  aquellos  salvajes  infieren  á  nuestra 
propia  honran ;  al  ver  que  las  tribus  riffeñas  con  gefe  ó  sin 
él  pisotean  nuestro  pabellón  y  se  tirotean  con  las  guarni- 
ciones de  nuestros  presidios,  ¿habrá  por  ventura  un  sola 
español  que  se  oponga  á  la  conducta  de  nuestro  gobierno 
en  la  presente  ocasión?  ¿Habrá  quién  critique  nuestra  cam- 
paña en  África,  siendo  así  que  puede  bastar  para  abrirnos 
nuevos  horizontes  en  aquella  tierra  donde  aun  no  ha  pe- 
netrado la  luz  del  Evangelio?  ¿Habremos  de  permitir  que 
nuestra  honra  siga  estando  á  merced  de  las  hordas  del 
Riff  ?  No  por  cierto :  la  fuerza  de  los  africanos  no  puede 


(1)    Apuntes  históricos  sobre  los  moros  por  Chenier,  cóú^ul  general 
en  Marruecos,  tomo  UI,  Pa^is  17S0. 
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<30ii{i^r^  en  nuestra  impotencia;  que.  para  rechazarlos 
hasta  «I  desierto  todos  los  espaitoles  somos  unos,  y  estamos 
dispuestos  á  olvidar  las  miserables  rencillas  que,  como  * 
decia  Mr.  Lessago,  nos  debilitan. 

No  solo  nos  vemos  insultados  hace  ^ños,  como  dice  un  , 
publicista,  con  terribles  denuestos,  denuestos  que  retum- 
ban en  las  bocas  de  los  cañones  de  nuestros  presidios, 
sino  que  nos  tienen  prisioneros  en  ellos*,  sino  que  fusilan 
á  nuestros  centinelas  dentro  de  la  pl$iza;  ano  que  nos 
asaltan,  despojan  y  echan  á  pique  los  buques  mercantes 
qoe  el  Tiento  lleva  á  sus  inhospitalarias  costas;  sino  que 
martirizan  á  los  tripulantes,  paseando  en  picas  sus  cabe- 
zas ensangrentadas  por  delante  de  nuestros  ojos ;  sino  que 
hace  pocos  dias,  á  vista  de  la  guarnición  de  Ceuta,  han 
despedazada  y  pisoteado  los  blasones  de  España.  ¡El  ex- 
ondo español  destrozado  y  arrastrado  por  el  lodol 

En  toedio  de  la  general  indignación  que  entre  nosotros 
y  en  la  Europa  civilizada  encienden  los  atentados  del  Riff, 
disculpa  tiene  sin  duxia  la  natural  impaciencia  con  que 
todo  buen  español  espera  el  resultado  de  nnest^as  armas 
contra  las  det  üaperio  marroquí. 

Este  sentinliento  no  es  el  instinto  ciego  de  una  nación 
iacivilizada  que  para  castigar  las  ofensas  recibidas,  co- 
mienza por  cometer  los  mayores  atentados ,  saltando  por 
todas  las  prescripciones  de  la  justicia  universal  y  coló-  v 
candóse  en  la  misma  categoría  que  sus  bárbaros  ofenso- 
res: 68  si ^  el  sentimiento  de  nuestra  dignidad  ultrajada, 
ilustrado  con  la  conciencia  de  nuestra  justicia,  ó  lo  que 
es  i^al,  el  deseo  inevitable  de  poner  inmediato  término 
á  los  duros  daños  con  que  la  barbarie  del  Riff  insulta  á 
cada  instante  nuestro  decoro,  entrando  á  saco  el  territo- 
rio español  del  litoral  africano.  La  nación  reclama,  pues, 
enérgicamente  la  satisfacción  de  los  ultrajes  recibidos: 
y  cuento,  con  el  patriotismo  de  todos  los  españoles,  con 
el  valor  de  su  ejército  y  hasta  con  el  asentimiento  y 
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cooperación    de    las    naciones    amigas    y   civilizadas* 
Pero  nuestro  amor  patrio  nos  ha  llevado  mas  allá  de 

•  punto  que  debiamos:  no  es  aun  tiempo  de  hablar  en 
nuestro  libro  de  la  actual  lucha  entre  cristianos  y  moros: 

^  concreténK)aos,  pues,  á  la  narración  de  nuestra  historia, 
que  tiempo  tendrá  el  lector  de  apreciar  nuestros  instintos 
patrióticos,  tiempo  tendrá  de  oir  el  relato  de  los  recien- 
tes acontecimientos,  y  de  juzgar  nuestro  modo  de  pensar 
acerca  de  una  cuestión  que  puede  cambiar  la  faz  de  nues- 
tra valia  ,y  de  nuestra  importancia. 

Están  en  un  error  los  que  atribuyen  alguna  ilustra- 
don  al  emir  Sidi-Mohamed  heredero  de  Muley-Abd-El- 
Rhaman.  Ni  la  familia  del  Sultán,  ni  las  de  los  moros  mas 
ricos  del  pais  reciben  educación  científica  eii  aquel  aira, 
sadísimo  Imperio,  donde  no  Hay  universidades  ¿ ;  acade- 
mias ni  colegios;  donde  nada  se  enseña,  donde  nada  se 
sabe.  Toda  la  gran  ciencia,  toda  la  sabiduría  de  los  To- 
l^s^  doctores  del  país,  está  reducida  á  recitar  de  me- 
moria los  veréículos  del  Koran,  y  á  saber  leer  y  es- 
cribir el  érabe  literario. 

Los  árabes  que  apenas  hace  cuatro  siglos  figliraban 
á;  la  Cj^b^^a  de  la  civilizádion  bajo  los  halifas  de^^Górdoba 
y  los  reyes  de  Granada,- se  encuentran  hoy  en  el  último 
término  del  atraso.  El  comercio,  laá  artes*  y  la  industria 
tan  florecientes  en,  otras  épocas  han  retrocedido  á  los 
tiempos  primitivos.  Los  jueces  son  todos  legos  y  juzgan 
según  su  conciencia,  casi  siempre  elástica,  atemperándo- 
se á  losi  preceptos  del  Koran  ó  interpretándolos  torcida-^ 
mente  á  medida  de  su  interés*  Confiada  la  medicina  ¿ 
estúpidos  charlatanes,  no  se  conocen  entre  los  moros 
otros  medicamentos  mas  que  el  hierro  y  el  fuego  ajdi- 
cados  á  discreción:  el  último  bedui,  hombre  del  campo 
puede  apellidarse  Tcfeífr,  médico,  y  ejercer  la  medicina 
en  los  dominios  de  S.  M.  Xeriflana  sin  que  nadie  le 
exija  capacidad  ni  títulos  académicos. 
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No  hay  imprenta  ni  medio  alguno  de  publicidad.  Las 
copias  manuscritaB  del  Koran ,  úhtcos  libros  qae  andan 
en  manos  de  los  Talebs,  y  de  las  personas  qtie  sé  pre- 
cian dé  doctas,  cuestan  de  15  á  17  duros/ aunque  no 
eseeden  ponmnmeate  de  200  páginas  en  8/ 

La  misma  educación  reciben  las  clases  acomodadas 
qoe  el  mas  humilde  vasallo.  Un  cochero  de  la  Puerta 
del  Sol  ó  un  peón  caminero  de  España,  es  tan  ilustrado 
cuando  menos,  como  los  engreidos  doctores  de  Fez  y  de 
Rabat^  para  los  cuales  no  hay  más  ciencia  que  la  reco- 
pilada pot  Alí;  secretaria  del  Profeta.  Fuera  de  la  teo- 
logía, «abon^tana  un  doctor  marroquí  no  comprende 
q»e  pueda  erxistir  otra  cosa. 

Los  mas  ahos  puestos  de  la  administración,  los  car- 
gos mas  importantes  del  gobierno,  no  requieren  cíono- 
ekniento  ni  aptitud,  ó  mejor  dicho,  allí  todos  se  consi- 
deran con  capacidad  para  todo.  Se  ve  con  frecuencia 
convertido  en  ministro  ó  en  Bajá  un  mercader  de  fajas 
6  un  chalan  de  caballos;  y  hasta  el  trono  suele  ser 
asequible  á  cualquier  moro  con  tal  de  que  tenga  dinero 
-  y  pertenerca  á  la  ra^a  de  los  Xerifés  tan  numerosa  en 
África  como  las  arenas  del  Sahara. 

El  pueblo  marroquí  es  laborioso,   frugal,  hospitala- 
rio y  sufrido;  pero  fatalista  y  fanática.  Hasta  un  estre- 
mo iñcencebible  en  los  grandes  y  peqpieños  empleados 
que  componen  la  tosca  administración  del  país  hay  la 
mas  repugnante  inmoralidad:* todo  se  vende  inclusa  la 
justicia,  y  el  ejemplo  de  esta  corrupción  viene  de  arriba. 
Cada  Bajáy  gobernador,  envia  anualmente  al  Emperador, 
por  la  pascua  de  Ramadáñy  un  regalo  de  quince  á  veinte 
mil  pesos  y  una  decente  propina  al  Gran  ministro.  Por 
^  medio  de  los  regalos  que  los  gobernadores  envian  á  Fez; 
obtienen  carta  blanca  pam  saqmear  á  sus  administrados 
y  cometer  impunemente  las  mayores  iniquidades  y  ¡  ay 
del  qu«  murmure  de  tan  paternal  sistema  de  gobierno! 
Ton.  IL  3 
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Al  penetrar  por  tierra  en  Marruecos  el  primer  pun- 
to que  se  encuentra  es  Ouchdah,  plaza  de  armas  insig- 
nificante que  podrá  contalr  como  unas  1500  almas:  há- 
llase al  Sudeste  de  Tlemcen  sobre  el  confia  del  desier- 
to de  Angad ;  sus  casucas  hechas  de  tierra  apisonada 
son.  bajas»  estrechas  y  sin  arte.  En  1844  vimos  mas  de 
doscientas  familias  procedentes  de  Tlemcen,  á  las  que 
«1  poder  de  Abd-el-Kader  habia  obligado  á  emigrar  y 
á  ocuparse  en  compañía  de  algunos  judios  en  el  ejerci- 
cio de  la  jardinería.  Ouchdah  es  toda  eHa  un  vergel, 
pero  apenas  traspasados  sus  limites,  por  un  lado  ^e  ve 
^1  desierto  y  por  otro  el  Atlas,  cuya  cadena  naciendo,  de 
la  Argelia  atraviesa  Marruecos  en  la  dirección  Noroeste 
á  Sudoeste,  agrájidase  y  se  levanta  conforme  su  centro 
«e  despliega,  hasta  que  va  i  morir  en  el  AUántico  fes-» 
toneando  el  pais  de  Sus,  después  de  haber  separado  ék 
Beled-el-Nun  y  el  Sahara.  Saliendo  de  Ouchdah  y  pa** 
sando  las  primeras  ramificaciones  del  pequeño  Atlas,  se 
llega  áDu-Budú,  ciudad  murada  sobre  una  enktnenciá 
rodeada  de.  fértiles  valles :  caminando  al  Sud  de  las  monr* 
tañas  del  Riff  y  al  Este  del  reino  de  Fez  se  encuentra 
.  Taza,  ciudad  que  aunque  insignificante  domina  el  áspe<<^ 
ro  terreno  de  Schau.  .  ' 

Cuéntanse  desde  Quchdah  á  ¥ét  setenta  y  cinco  len 
guas,  presentando  este  camino  tal  número  de  dificultad- 
des,  que  para  llevar  por  alli  un  ejército  se  necesitarían 
de  quince  á  veinte  días,  y  esto  sin  haber  de  disparar  un 
tiro  por  entre  las  montañas  del  Atlas  y  el  inmenso  de** 
sierto  de  Schau,  en  el  que  ni  se  encuentra  \\n  pozo  ni 
un  mal  arroyo  durante  las  diez  leguas  que  describe. 

El  reino  de  Fez  está  limitado  al  Norte  por  las  mon^ 
tañas  del  Riff,  al  -Este  y  Sud  por  el  Atlas  y  los  arenales 
de  Schau ,  al  Sudeste  por  el  pais  de  Temsenah,  y  sñ^ 
hiendo  hacia  el  Norte  por  las  regiones  de  los  Beni<<- 
Hassen  y  del  Garb.  Colocada  Fez  sobre  una  cuenca  tó" 
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deada  4%  preciosos  valles  coltivados  coa  esmero,  ofriece 
la  sitoacion  mas.  pintoresca.  El  Ued-Sebu  que  pasa  por 
las  ^strañas  del  liamorah  y  va  á  morir  al  Occéano,  riega 
la  gras  vallada  de  Fez  dei  Oeste  al  Sudeste.  Bajando  de 
lo  mas  alto  de  las  montañas  hasta  el  fondo  mismo  de  na 
estanque  natoral  dividense  sos  agnas,  y  serpenteando  al 
travesado  preciosos  jai'dines  colocados  en  anfiteatro  y  la-^ 
miendo  coli  sus  limpido3  arroyos  los  alrededores  de  la 
eindad^  dan  origen  á  la  mas  ñca  y  pintoresca  vejetacion. 
Una  ancha  y  fuerte  cerca  con  dos  cindadelas  á  Oríeote  y 
Poniente  protege  la  capital  del  Xerife :  atraviesa  el  bbjo 
Fez  el  Ued-Ras-Alemah ,  que  confluye  con  el  Ued-t 
Sebú,  rio  pequeño  que  conserva  constante  un  mismo 
nivel,  y  cuyas  aguas  por  medio  de  una  especie  de  noria 
suben  y  riegan  el  alto  Fez. 

El  origen  de  Fez-  se  remonta  á  fines  del  siglo  YUl,  y 
cuatro  siglos  después  llegó  al  apogeo  de  su  esplendor. 
Las  empresas  dé  Yakub-el-Mansur  (Jaoobo  Almanzor) 
conquistando  parte  de  la  España,  robaron  por  algún  tiem* 
po  á  Fes  su  antiguo  orgullo  de  capital;  pero  los  restos 
de  la  gran  dviliaacion  granadina  la  devolvieron  con  la 
espulsion  de  los  moros  los  habitantes  de  que  carecia. 

Las  calles  de  Fez,  dice  un  escritor  español  (1),  son 
muy  oscuras,  porque  no  solamente  son  en  estremo 
estrechas,  hasta  el  punto  de  ser  imposible  marchar  de 
{rente  dos  hombres  á  caballo ,  sino  porque  las  casas, 
que  son  altísimas,  tienen  al  primer  piso  un  vuelo  ó  pro^ 
yeccion  que  quita  mucha  luz;  inconveniente  que  se 
«umenta  mi»  con  la  especie  de  galerías  ó  pasadizos  que 
reúnen  la  parte  superior  de  las  casas  por  ambos  lados: 
á  lo  cual  es  necesario  añadir  las  murallas  levantadas  de 
trecho  en  trecho  para  servir  de  sosten  á  las  casas  de 


(1)    Viajes  de  Ati*Bey*el-AUia8si  (Don  Domingo  Badía  y  Leblicli; 
por  Áfriia  y  Asia,  tomo  I,  pág.  97,  sdidon  castellana  de  Paris,  ISS^ 
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ambas  aceras,  y  agujereadas  ea  forma  de  aroo.  EkUys  ar* 
eos  se  cierran  por  la  noche,  de  modo  que  la  ciudad  se 
halla  entonces  dividida  en  varios  cuarteles  absolutamente 
incomunicados  unos  con  otros.  El  no  estar  las  callas  em^ 
pedradas  hace  su  tí*ánsito  muy  incómodo,  sobre  todo 
cuando  Hueve:  entonces  no  se  puede  amlar  por  ellas  úa 
llenarse  de' lodo  basta  la  i^odilla. '  Las  casas  de  Fez  están 
en  su  mayor  parte  apuntaladas ,  tal  ^  su  mal  estado;  y 
todas  están  cubiertas  por  delante  connn  alto  paredón; 
rara  es  la  que  tiene  ventanas,  y  si  alguna  tiene, ^uele  ser 
dél>^tamaño  de  un  pliego  de  papel.  El  aspecto  de  las 
puertas  es  igualmente  mezquinó  y  tosco. 

El  pavimieato  de  todas  las  habitaciones  y  patios  es  de 
ladrillos,  y  en  las  casas  ricas  se  halla  formado  de  losas 
de  mármol  de  diferentes  colores,  ostentando  dibujos  de 
buen  gusto.  Las  escaleras  son  todas  estrechas  y  pinas; 
los  tejados  de  las  casas,  semejantes  á  losdé  Tángery  están 
cubiertos  de  tierra  apisonada  de  mas  de  un  pie.deespei- 
sojr.  Esta  inmensa  carga  hund^  las  paredes  sin  defender^ 
las  de  las  jluvi^s;  y  como  están  construidas  «con  mala  cal» 
pues  los  hablantes  no  saben  fabricarla,  ceden  muy  pron^ 
to ;  de  aquí  la  poca  vida  de  los  edificiosi,  y  el  verse  hen- 
didas y  agrietadas  casi  todas  las  paredes^  presentando 
cierto  aspecto  de  ruina,  ó  por  lo  menos  de  abandono. 

Que  no  se  busquen,  pueis,en  Fez  vestigios  de  los 
magníficos  palacios  cuyas,  descripciones  hacen  entusiaA^ 
mados  los  escritores  León  el  Africano,  y  Mármol  su 
fiel  copiante  (1).  De  las  setecientas  mezquitas  que  citan 
fistos  historiadores,  solo  pueden  contarse  unas  doscieu'* 
tas  zanias,  ó  sean  capillas  harto  mezquinas.  La  principal 
se  llama  el  Carubin  con  un  minarete  de  setenta  pies  de 
altura:  dicha  mezquita  tiene  mas  de  trescientas colum- 


(1)  Luis  del  Mármol  Carvajal.  Descripción  general  de  África  (Gra- 
nada, 1773,  In  {ol.)-^Leoiíis  africani  de  toUu^  África  descripiione  liher 
ftíwum  latina,  versi  per  Joh  Floriannm  (Antwerpite.  1556). , 
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Das,  pero  sa  construccioa  es  grosera  y  pobre.  EÍ  Ca* 
robioy  lo  mismo  qae  todos  los  xaonomeatos  de  estaclase^ 
carece  de  adoróos;  el  pavimento  está  esterado.  Hay  en 
la  torre  ttés  malos  relpjes  para  arralar  las  horas  de  la 
oración ;  líobre  el  terrado  hay  dos  pequeño»  gnómones 
ó  caadrántes  solares  horizontales  para  observar  el  puih 
to  de  medio  dia^pero  t^a  desarregliados  que  suelen 
marcar  el  pnnto  indicado  coatrd  ó  cinco  minutos  antes 
de  tiempo. 

Se  Ten  también  en  la  torre  un  globo  terráqueo,  una 
esfera  armilar  y  un  globo  celeste ,  iodos  construidos  e^i 
Europa  hace  mas  de  siglo  y  medio ;  pero  como  los  mu- 
sulmanes ignoran  su  uso,  están  abandonados  al  polvo» 
humedad  y  ratones,  en  tétmink)s-  qtief  es  imposibla  .des-» 
cifrar  los  caracteres  ni  distinguir  kib  fígúr^ .  Hay  ea  otra 
sala  ana  colección  dr  libnos  que  ^hán  sufrido  la  misóka 
aa^te,  y  se  hallan  en  igual,  estado  qoe  los  iüstrümentos 
astronómicos.  Nuestro  célebre.  Ali-<Bey. dice  que  jlizo 
muchas  indagaotoaes  para  desicubrir  él  íamoso  Tita  Livi9 
completo,  que!  sé  supcmé  hallarsp  aUi;'ípefOl  queini  lo 
encontró  ni  nadie  le  dio  razoa  de  sii  existja ./ 1     .  i .    ' 

La  mezquita  dé  Fez  cuenita  la!  singularidad  de  tener 
un  sitio  cerrado  ó  cubierto,  destinado  á  las  mugeres  que 
quieren  participar  de  la  oradoa  públioái,  Gircunstánoia 
única  y  peculiar,  porque^  no  habiendo  seaakdo.  el  Profe^ 
'  ta  á  las  ^  mugeres  lu^r  én  iel  paraíso ;  =  los.  itiusulmanes 
tampoco  las  haín  designado  sitio-  én  las  mezquitas,  y  las 
eximen  de  la  obligación  de  oonodrpír  á  !la  ot ación  pú-^ 
blica.  i'i  '  • '.'     i  (■     '   * ., 

£1  inglés  iaokson  dice  que  la  poblaeioín  de  esta  ciu- 
dad es  dé  380,000  habitantes ,  de  modb.qoa  incurrió  en 
una  elajeracion  de  500,000  por  le  menos^  error  debido 
sin  duda  á  la  circunstancia  de  que  si  hoy  cuenta  mas 
de  80,000  almas,  sabido  es  que  ant^s  de  la  últim^  peste 
tenia  mas  de  un  doblei  Son  tantas  las  tiendas  de  Fié^,  que 
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la  ciudad  piiesenta  el  aspecto  de  una  población,  de 
tres  ó  cuatrocieútos  mil  habitantes ;  pe^o  es-de  adverlir. 
que  semejante  multitud  de  almaicenes;  forma'una  especie 
de  feria  perpetua,  á  donde  v^n  á  proveerse  diariamentef 
los  habitantes  del  pais  y  los  montañeses.  Divididos  estos 
pueblos  en  pequeño^  aduares,  carecen  de  tiendas  y 
obradores  de  toda  especie^  por  cuya  razón  se  vén  ;pre^ 
cisados  á  ir  á  buscar  á  la  ciudad  cuanto  necesitan. . 

Fez  está  considerada  en  todo  el  islamismo  como  la  se* 
gwnd^i  ciudad  santa  después  de  la  Meca.  La  fundó  Edris»  á 
quien  los  moros  creen  descehdiente  en  líneaxécta  de  Ma- 
homa,  y  que  habiéndose  ocultado  en  Medina  huyendo  de 
4as  persecuciones  del  califa  Abdalla,  solo  se  creyó  se^ti^ 
ro  ealas  estremedidades  delMagreb.  Venérase  su  sepul- 
cro en  la  mezquita  el  €arubiy  eñ'  cuyo  recinto  no  ie  pei^ 
mitén  cristianos.  En;  el  siglo  lYde  la  hégirá  los  musul'* 
manes  del  Occidenit^  iban  á  Fez  pon  igual  devoción  que 
en  la  amítigüedad  lo  verificaban  los  cristianos  en  su  per 
regrinacion  á  los  Santos  Lugares  de  ierusalen*  Fez  es 
también, el  punto  en  que  las  ciencias  de  los  pueblo^  ára^ 
bes  hallaron  por  mas  tiempasü  último  asilo,  puesto 
que  aun  háéia  lá  mitad  del  siglo  XVI  muchas  escuelas 
conservaban  las  tradiciones  de.  los  colegios  de  Tdledo> 
Córdoba,  Sevilla  y  Gitanada:.  «La  tinta  del  doctor  vate 
tanto  cómo  la  sangré  del  mártir ,  dice  un  adagio  popular 
arábigo ;  el  mundo  está  sostenido  por  cuatro  colutáftas^ 
á  saber :  la  ^nóia  del  sabio  ^  la  justicia  de  los  graqdes^ 
las  oraciones  de  los  buenos  y  el  esfuer%o  de  los  valiei^ 
tes  (1).»  Esto  es  magnífico.  ..      ; 

Antes  de  habeir  aparecido  Mahomá^  sustraidi>s  los 
árabes  por  su  vida  errante  y  aventurera  á  losefbotos  de 
la  civilización,  consenviBiban  aun  los  vicios  y  virtudes  que 


(1)    Rodrigo  de  Castro,  Blbliot.  esp.  tomo  I,  Prólogo,  pág  .  5  y  teg- 
Wpág.  11 — lfidd«iklorf^  de/niKl.  lUt^r.  m$p,  Goetting,  1810  in  I.* 
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igRoranciaVque  m  sabiaB  escribir,  aunque,  ¿de^ir  ver- 
dad el  sobrenombre  de  Pueblo  dd  libré  que  ellos  mismos 
dieron  á  los  cristianos  y  judíos^  atestigua  de  un  modo 
eTidente  el  respeto  que  les  debió  inspirar  un  arle  que 
admirijytfn'-sin  envidiarle.  El'sabeísmo  fue  (4)  él.cnl(Q| 
qne  cSlóS  observaban  antes  de  abráaar  ^  i^iañisnK): 
desconoctan  íabkse  detodá  reUgidn^  eá  decir^  la  tiaidad 
de  Diosi  Al  darles  árconooer  esta  base  Mahoma^  na  hay 
duda  que  les  obligó  á  dar  un  giian>  paso  i  pero  él  Koran 
estaba  latíy  datante  de^cboteoer  en  ridi  f^ráen  Atí^ 
gran  desarrollo  de  la  inteligencia  que  brotó  deispuea'á  ta 
sombra  delealifeto.  La  edad <teforo;der las  ¡letras^  las 
cienctes  sdk>  se  ¡míuacíó  en  Ba^ad  bajo  el  rfekiado  del 
califa  Altndnzor,  esto  es,  en  756«  Mientras  iin  emperador 
griego  arrojaba  á  las  hogueras,  los  libros  y  ém  anto^ 
res  (2),  Almanator  se  declaró  decidido  pro(ec,toir  dé,  H 
ciencia  que  auá  estaba  en  ma^itillás.  Tieologia, ,  jurish 
prudencia,  astronomía  y  poesía,  todo  recibió  impulaoí 
bajo  sil  manto  protector,  todo  fué  fomenüadóy  auíicul;^ 
tivado  por  él  mismo ;  y  Jorge  Baktishiia,  médico. arigtijH- 
no  déla  India,  traducía  de  ótdedsuya  lafs.ofatas  íacul*^ 
tativas  que  cen  mejor  éxito  habian  producido  losalitortis 
griegos,  siríacos  y  persas  (9).  El  nieto  de  Aliáanzor,  lel 
famoso  Haran^l-^Raschid  > '  sobrepujó  con  muofaoi  á  $v 
abuelo  en  la  ilüstradu'proteecion  qué  presfeó>  á  Laa  letiíss^ 
y  segati  dice  El^Macitt,  amica  viajaba  sin  un  séquito  de 
den  sabios,  que  le  acompañaba  hasta  en  la  goeorra :  d^ 


(1)    Adoración  del  ftiego.  ' 

(í)   Eos  demum  dimissii  Leo  ín  «des  illas  regias,  muliamqoe 

materitm  trtdam,droum  eos  colloeatam,  aoctu  iocendi  jussit»  atque 

ita  aedes  cum  libris,  et  doctos  illos  ac  venerabiles  viros  combussit. 

{Zmvnu  oMUíla.  París  1686,  i.  XI,  pág.  104). 
(3)    Bruáer,  Hisi,  philosüph.  p.  W.— EÍ-Matln,  t,  1!,  cap.  S.'-^Abu- 

el-fni:adj.  I)^$M.  f . 
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donde  ha  nacido  la  edificante  co8tumbre.de  Jos  ár^jütn^Sv 
queat  levantar  fona  mezqnita  se  ha  de,  establecer  ooa 
escuela  gratuita:  de  aquí  resultó  que  desde  lo  alto  d;e 
sii  trono^se  estendió  la  instrucción  enlodas  las  clames  de 
la  sociedad  ^  y  ésjHiígno  dé  aptantarse  que  «ap^sar  de  la 
preyeoicion  religiosa  qné  abrigaba  Haroun  iea  Qonhrs^  de 
los'cristíáiios^v  confinó' á:  Ibh-Meshua,.  hombre  muy  versar 
do^e»  la  griegas  üteratúxá,  el;enca]^go-da  idtirigir  l^s  esr 
críelas '  de  su  imperio ;  y^  üo  lo  esimenos  qud  >  U^mó  tam-i- 
bien  á  áiun  fraile  ne$toraano  de  Nisabur^  eo^  eliKorassap; 
punto  dondse  ¿nía  antigüedad  efloreció  una  graa  cultura 
ÍDÍteleotu^l/' ^  --j^.'  ..  ,,  m'-.^¡' ';■■'  .,.;-:  , ..  -/^ 

Los  frailes  inestoriands  ¡«(^cieron  ai/^mp^e  grande 
influjo  eiir  los  oi%ehe^  d^>la  civiUza€Á<¡)<a  irdi^i  así  los 
Temos  desdeilosi^riméro^  siglos-de. la  emfiri^Uc^ay  no. 
menos  piadosos  l;etráde8\ que  píacífícos  preícu^sores  de 
Mahomav  pen^tráTÍénla  Persia^eur  la  India  y  hasta  e^ 
el  corazón  de  la  Chiáá  pcopagaado  Ja  fe  á  la.  vez  qujB, 
la  ci^cia,  áiientrás  que  en  otro  hemisferio  el  monge 
Nicolás  tradttdla  para  los:  atiabes  .andalux^cs, las  obras  4ei 
Bk)iscórides/Los.í«4ibs:del  Oriente^  célebres,  á,  La  sa2;on 
pbr  su  saber,  pueden  tamUen  reclamar  ipara  si  el  honor 
de  haber  incdiadó  áa^q^llos  pueblob^auía  antes  que  lo 
hicieron- k)ls^  cristianos,  én  el  conocimiento  de  las  cien- 
cias* profanas  de  la  antigKbedad*  Los  hebreos  sqbre  todQ 
cultivhroá  la  medicina  y  einsenándola  Ho$  árabes,  es-^ 
tos  á  s^  ved  la  perfeccionaron:,  .míeroed  á  la  sagacidad 
penetrante  y  tranquila  observación  qne  los  caracteriza- 
ba. Pero  al  declinar  la  civilización  musulmana,  el  es- 
tudio y  la  observación  fueron  reemplazados  por  las 
prácticas  supersticiosas ,,  y  lo  que  hasta  entonces  habia 
sido  una  ciencia,  vino  á  convertirse  desde  aquel  mo- 
mento en  la  mas  despreciable  truhanería. 

Lejos  de  palidecer  la  brillantez  del  reinado  de  Harun- 
el-Raschid,  estendióse  y  fue  aun   mas  refulgente  en  el 
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de  8a  hijo  £1«-Mamun  (81 3  á  833).  Lo  mismo  en  Bagdad 
que  después  en  Córdoba  los  primeros  cargos  del  Esta- 
do fueron  desempeñados  por  los  hombres  mas  ilustra- 
dos y  beatíficos  t  familias  enteras,  sin  escluir  las  nuif- 
jerea,  se  dedicanm  á  traducir  obras  estranQerds,  lo  cvial 
revek  «fta  educación  nada  vulgar,  si  bien  por  un  estara- 
ño  capti(Ao  despees  de  terminada  la  versión  se  que- 
maban los  origiliales  de  orden  de  El-Mamun,  que  ven- 
cedor dejos  gtie^s»  queria  cobrarles  la  contribución 
en  mAnuscritos  (1).  Pero  al  lado  de  estas  escentricida*- 
des,  el  mismo  calila  educaba  á  sus  espen&as  seis  mil 
alumnos  .  wlo  en  un  colegio  de  Bagdad^  de  modxi  que 
pasa&do  los  árabes,  sin  transición  notable;  de  la  batbá*^ 
ríe  yel  embrutecimiento  á  la  mas  refinada  civiliz^ion, 
lo  ntt$mo  y.  con  igual  ardor  se  consagraron,  al  estudio^ 
q«e  antea  lo  babian  hecho  á  las  conquistas:,  tardíos  en 
la  oportiAnidad  de  crear,  se  apoderaron  díe  laa  ciencias 
ya  foi^madas  que  vieron  en  los  pueblos  vencidos ,  y,  ya 
que  no  fMbdíer(m  llamarle  descubridores,  fueron  por  Iq 
menos  grandes  y  fieles  inútadored- :  De^  aquí  el  rápidi» 
creeifliiento  y.  la  no  menos  velos;  declinación  de  una  ei*^ 
vilizacion  que  mal  madurada  por  falta  del  calor  gradual 
y  progresivo^  carecía  del  cultivo  bienhechor  é. indis- 
pensable ,  y  brotó  harto  pronto  para  miafchitarse.  To- 
dos sus  conoc^iéntos  fueron  copiados:  la  alquimia  que 
cultivaronicon  tanta  credulidad  oonno  entuai^^no,  les 
vino  dé  Egipto  i  la  geometría  y  |a  astronomía  de  los 
griegos, '  que  fueron  sus  jirímeros  maestros;  la  filosofía 
y  la  historia  natural   de  Aristóteles^   que  reinó  sobre 


(1)  Homaíoi,  sabio  cristi^Qo,  tradujo  por  mandato  de  este  califa  las 
obras  de  Euelides,  Tolomeo,  Aristótek^,  Hipócrates  y  Galeno,  por  lo 
cual  mereció  el  sobrenombre  del  intérpnttf*  ^Imamov  \e  pagpba  sus 
traducciones  á  peso  de  oro.  En  g^ne^<ü  son.  poco  exact^s^  tpduí  yesque 
por  oDstumbrii;  alteraba  el  orden  del  original.  (Epi^U  Renuuihtü  od^fla- 
cerium  Fabeicium,  Bihliolh.  graeca,  1. 1.'  pág,  861) 

ToM.  II.  4 
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^llos  como  sobre  la  edad  inedia  de  Europa;  la  medi-* 
t^ina  de  los  hebreos,  y  el  álgebra  de  la  lodia;  la 
brújula  (1),  aunque  aun  imperfecta,  de  los  chinos,  que 
la  conocieron  desde  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana;  y 
por  último,  el  papel  del  Asia  (2)  y  la  pólvora  de  los  moth 
goles  (3).  Ganosos  de  conocimientos  y  á  falta  <ie  inven- 
tiva, los  árabes  parecian  dotados  de  la  facultad  de  apnv 
piarse  los  descubrimientos  para  perfeccionarlos,  y  pro- 
pagándolos en  su  vasto  imperio  constituirlos  en  wn  ver- 
dadero patrimonio  de  la  humanidad.  Lo  único  q«e  en 
medio  de  tanto  plagio  pueden  disputamos  como  suya 
es  su  literatura :  producto  indígena  de  su  suelo  y  de  su 
genio,  y  que  les  pertenece  tte  derecho  por  sus  buenas 
cualidades  y  sobre  todo  por  sus  defectos.  Y  sin  embar-* 
go,  debemos  de  estarles  muy  agradecidos  no  por  haber 
'Creado  ciencias,  sino  por  no  haber  dejado  que  perezcan. 
Sus  principales  historiadores  son :  1  .*  Teman-bem** 
Amri,  que  murió  en  896  que  escribió  los  anales  de  losi 
Emires  de  España:  S."",  Mesandi,  que  á  mediados  del 
siglo  X  escribió  su  libro  titulado  Los  prados  de  orOy  en 
<pie  describia  las  guerras  de  Abd-el-Raman  III  contra 


(t)  Conocida  la  brújula  eoa  el  nombre  dñ  calamita,  sabíase  ya  su 
uso  y  se  empleaba  en  las. repúblicas  comerciantes  de  Italia  desde  fines 
del  siglo  XIII.  En  aquella  época  la  aguja  imantada  no  se  hallaba  sus- 
pendida, sino  que  flotaba  adherida  á  una  pajita.  (Hist.  ie  las  eieneias 
matemát.  m  ItaHa  for  Lihrix  t.  %.\  pág.  69.  Fero  los  árabes,  mucho 
antes  que  los  críbanos,  emplearon  la  brújula  no  tan  solo  para  la  na- 
vegación, sino  para  no  penlerse  en  el  desierto.  (Leonic.  Chalcondy, 
De  rehus  iurcicis). 

(2)  Desde  el  ano  90  de  la  hegira  musulmana  se  estendió  el  uso  del 
papel  en  toda  el  Asia,  y  desde  tiempo  inmemorial  lo  {abrícabanen 
China  haciéndolo  de  la  seda.  El  año  88  se  estableció  en  la  Meca  una 
fábrica  de  papel  de  algodón.  Los  árabes  le  introdujeron  en  España 
f.indri.  Origine  eprogressi  d*  ogni  lelteratura,  pág.  108  á  i28). 

(3)  El  historiador  El-Hacin  dice  que  en  el  sitio  de  la  Meca,  año 
de  J.C.  690,  Hadji-Hagiag  empleó  una  especie  de  mortero.— Fierre, 
obispo  de  León,  que  esiTibió  en  el  siglo  XI,  habla  de  las  naos  del  prín- 
cipe tunecino  que  iban  armadas  de  bombardas. 
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los  cristianos:  3.",  Abu-abdalla-ben-abud-nars-el-Ho. 
maidi,  autor  de  una  ligera  crónica  sobre  la  conquista 
de  la  Península  y  sobre  el  reinado  de  los  Ommiadas: 
i.**,  BeB-el-^bar*el*-Kodaj,  valenciano,  que  escribió  so- 
bre el  mifflio  asunto:  K."",  Ahmed*el-Rací ,  que  vjvió 
hacia  el  siglo  IV  de  la  hégira,  autor  de  una  historia  de 
España  bastante  estensa,  y  vidas  de  hombres  ilustres. 
6."*,  Abu-Meruant  mas  conocido  por  Ebn-Hayan,  que 
murió  en  4088»  escribió  los  anales  de  España  en  die)& 
tomos  y  otra  obra  histórica  en  sesenta:  I."",  Abul-Has- 
sem-Kalaf-ben-Paskual»  natural  de  Córdoba,  muerto 
en  4 1 97  que  se  ocupó  de  la  caida  de  los  califas :  S."*,  Abd. 
el-Halim,  granadmo,  escritor  del  siglo  XIV ,  historiador 
de  k}$  Imperios  de  Fez»  de  los  almorávides  y  de  los  al- 
mohades: 9.^,  Ebn-Kaldum»  natural  de  Túnez,  en  el 
mismo  siglo :  4  O,  en  los  últimos  tiempos  de  la  domina- 
ción árabe  Lizanr-Ed^in-Assalemanni,  secretario  de  los 
principes  de  Granada»  qfie  narró  sus  reinados  bajo  ei 
estraao  título  de  luna  Uena:  44»  Abdalla-ali-ben-Hu- 
zel»  dQ  Grcnada^  que  escribió  sobre  la  historia  y  el  arte 
militar»  y  finalmente:  4^»  Ahmed-el-Mokri.  natural  de 
Tlemcem»  que  compuso»  hacia  el  siglo  XVII »  una  com* 
pitacipn  abreviüida  ó  índice  de  los  trabajos  de  cuantos  es. 
crilores  le  hablan  antecedido. 

Los  muchos  y  continuos  viajes  de  los  árabes»  ins^ 
truidos»  recorriendo  toda  la  inmensa  ostensión  de  terre- 
no sometido  á  la  ley  del  Islam»  produjeron  escelentes 
trabajos  geográficos  y  estadísticos.  Casi  todos  los  trata- 
dos que  aun  poseemos  se  formaron  por  disposición  de 
los  califas  de  Bagdad  y  de  Córdoba,  y  el  Iben-Isa-el- 
Gazani,  nos  ha  legado  una  descripción  científica  del  Egip- 
to. El  Xerife  Edris  en  el  siglo  XII  después  de  haber  he- 
cho para  Rogerio  II  rey  de  Sicilia ,  la  famosa  esfera  ce- 
leste de  plata»  que  tanto  dio  que  hablar  en  la  edad  me- 
dia» comprendió  en  sh  voluminosa  greografia»  de  la  que 
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por  cierto  solo  nos  queda  un  fragmento,  una  minuciosa 
descripción  de  la  España  (i). 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  el  emir 
El-Sama  habia  formado  de  su  puño  y  letra  una  esta- 
dística de  la  Península  sometida,  destinada  para  el  cali- 
fa Ornar,  con  una  tabla  de  los  impuestos  que  debia  sa- 
tisfacer. 

Respecto  de  la  filosofía,  sabido  efe  <fue  las  doctrinas 
de  Aristóteles,  fuei-onla  base  de  los  estudios  árabes.  Solo 
Averrbés,  de  Córdoba,  escribió  mas  dé  veinte  tomos  de 
comentarios  sobref  los  escritos  de  aquel  ilustrado  griego: 
pero  la  ortodoxia  musulmana  se  Sublevó  inmediatamen- 
te contra  unos  trabajos  cuyas  consecuencias,  al  propa- 
gar el  espíritu  de  la  libre  discusión,»  amenazaban  Uevaf 
su  audacia  hasta  el  libro  sagrado  del  Profeta.  Tan  abs- 
tracto estudio  no  careció,  sin  embargo,  dé  adeptos  dis- 
tinguidos, entre  los  cuales  pueden  cónlaráe  al  célebre 
filósofo  y  médico  Ebn-Sena  (avieena)  que  murió  en  4037. 
El-Farabí  que  fallecid  en  95<yv  qne  pósela,  seguñ  se 
dice,  70  idiomas  y  dqó  una  estensa  endclo^pedia  sobre 
todas  las  ciencias  de  su  épocal-El  Gazali  que  dejó  de 
existir  en  I34S,  qué  aplicó  laf  filosofía  á  la  teología.  Ebn- 
Toufal,  primer  autor  de  la  manoseada  fábula  del  niño 
arrojado  en  un  desierto,  y  á  quien  la  naturaleza  revela 
por  gradaciones  insensibles  nada  menos  que  todo  un  sis- 
tema de  metafísica;  y  finalmente^  al  espirar  el  siglo  un- 
décimo El-Kindi ,  que  fué  el  das  grande  filósofo ,  mé^ 


(1)  Edris  ó  Edrisi,  aun  mas  conocido  bajo  el  nombre  de  Geog(raphus» 
nubiensís,  nnció  en  Ceuta.  La  parte  de  sus  obras  relaliyas  al  África  há 
sido  vertida  al  francés  por  Saubert. 

Las  demás  producciones  histórieas  y  geogr&fícals  sobre  Bfanruecos  6 
sobre  el  África  en  general,  y  que  son  parle  de  los  árabes  son  las.  si- 
guientes :  Historia  de  los  Béreheres,  por  Abd-el-Rhaman,  traducida  del 
árabe  a!  inglés  por  Samuel  Lee' (Londres,  en  4.*').— Abu-el-Fedda» 
África^  arábico  el  latine,  curante  lohan.— Eichborn  (Grotiing.,  1791, 
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dio&y  astrólogo  de  aqaella  brUknte  época  y  que  dejó 
masde  do8ciebta9'Obra9(4). 

Pei'o  la  jCfíeacia  hobichra  aído  ooimpletaBiiente  ertéril 
para  k>9  árabes'  si  ella  ¿aisma  no  hubiera  dotado  de  un 
poder  sobrenaüaral  i;  (nifiBtds>bn80aban  su8  ^ierÍQ6  Bh 
ktsemi^afias  def  laitierl^aJ  Dé  aquel  podj^c.  sobrenaUurBU 
de  aquella  heroica  canstandk  nirtrídt  det'  d^seAgaaos^ 
nació  la  alquimia,  y  si  el  arte  de  oouvei'tíi^  los^as  vUeei 
metales  en  oro,  si  la  imvcábioB  de  la.6c6kia,4^  inffkn?fa/t- 
dúki,  no  Uégavon^á  c€^oniar  sus  pa€ÁeoiK«do3;  i^fiiei^Tso», 
preciso  es  por  lo  iiieiM»  r^eoAiocer  <f<ie  ensfl^AQhariQfi;  4e 
una  manera  prodigiosa  los  hasta, eiib)m)e&  bien  teduain 
dos  límite»  de  la  quimfca/  Ií!    :>  ♦ 

EUGeber,  cpe  en  fiev411a  dio  su.  iKupbreu  al  álgebra, 
inveniada  en  la  indih  mvchos  aáoa«  antea  [que  élfVivieae^ 
escribió  vanos  tratades  spbre  la  úlquimioi  y  Xe^  quimim 
que  laatimosambnte  confunde  €^  mas:  de  una  O(^9ions 
Ebn^Mésua  y  El*^Ra£y  dividieoooi  e«n;tbquQl  $ábiO  la 
honra  de  haber  trasmUi4o  y  desárroUaldo  leonoqUmentoQ 
eoyo  ojrigeni4ata  de  las,  mas  i  remotas  época?  delosigrier 
gos  y  de  los  indios.  ."^-w  '(.:.!,.«. ;.;•:;..  . 

Los  demás  rameé  de  la  historia:  natus^.^Oben  taJUr- 


en  S*),^G€8chiúhte  Aer  ManrüanUchm  Katni^éan^áelá aruMttiheit  Ab- 
col-  Hassan-ali-Ben-abdullah  uebersezt,  von  Franz,  vpn  Jíombay, 
(Agram,  1791,  in  H*)^Reiserate  van  /éi  nach  lti/l¿e(;  aus  dem  arabis- 
chen  Ahmed  Ebn-Hassan  uebersezl,  von  Franz,  von  Dombay ,  (Agram. 
1794,  in  S.^^Reiierate  von  f$M  nach  tufild;  aus  dem  arabischen  Ahmed 
Ebn-Hassan  uebersezl,  von  Paulus.  (LipsiaB.  1792,  in  S*)^Voyage  en 
Afrique  ou  IIV  iiec/#^.Far  Ebn^^Battuta,  de  Tang^;  toad,  en  aogiais  par 
Samuel  Lee.  (Londres»  18S9,  en  4/)— '7A«'  oruntal  jwogrmpfti  on  Arar 
¡riam  tra/9éller,  by  .fibn-Baükil,  translatet  by  W«  Ouseley.  (London  1900 
iü  %.')^imtrair$  áel*Afripie4epUnUrumak,  par  £l-Ibdji-£bn-el-Dín, 
de  El-Agaath:  trad.  sur  le  texte  arabe.pard^Avexac  (París,  1836 in  8.*) 
•-Leofiis  afrkani  de  toHus  Afriem  deBoripiiom^  libii  noyem.  (Aatwer*^ 
fjm,  1556,  iu  12/) 

(1)   Parb  la  vida  y  obras  de  estos  sabios  árabes,  puede  ososultarse 
la  Historia  crilica  di  la  IHoaofia,  escrita  par  Bruckei^,  tom,  3. 
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bien  un^gloríoBo  y  grato  recaerdo  á  los  atabes vEba- 
Kadi-Schiaba  y  Abu-Othman.  escribieron  la  historia  de 
los  animales:  Abd-el^Kihan-el'^Bidniíi  se  ocapó  del  reino 
mineral ;  Ebn-«1-Béytar ,  natural  dé  Málaga  y  que  mvh 
rió  en  IStó,  esptoró  todas  las  partes  del  mundo  cono^ 
eidas  por  los  musulmanes^  desde  las  orillas  del  Ganges 
basta  las  riberas  del  AÜánfioo,  en  que  recogió'  grande^ 
tesoros  de  observaciones* 

Pero  el  arte  en  que  se  sublimaron  mas  los  árabes  ftie 
la  medicina.  La  fomosa  escuela  de  Sálemo  tenia  entre 
sus  profesores  muchos  cóleA>res  musohnanes.  En  los  es*^ 
critos  de  Él-Zaharavi,  eminente  cirujano  que.  murió 
en  500  de  la  hégira,  se  hallan  loa  pormenores  de  muchob 
instrumentos  ya  perfeccionados,  la  aplicación  de  la  fnowa 
contra  la  gota ;  y  no  es  menos  de  admirar  la  osadfa  con 
que  se  practicaban  algunas  operaciones  de  arte  quirár-^ 
gico,  que  aun  no  kabia  pasado  los  años  de  su  niñea  (4). 

La  farmacia  mo  permaneció  tampoco  estacionaria, 
puesto  que  «el  sabio  Aben-Zoar,  sevillano,  dio  su  nom-^ 
bre  al  bezóar,  6  s^a  concreción  calculosa  que  se  forma 
en  el  estómago  y  vias  urinarias  de  los  cuadrúpedos ;  la 
primera  farmacopea  qué  se  ha  publicado  se  debe  á  los 
árabes  á  fines  del  noveno  siglo,  y  gran  parte  de  los  nom- 
bres Carmacéuticos  que  hoy  se  usan  son  originarios  de 
su  lengua. 

Ese  mismo  pueblo   sustituyó  con  la  sencillez  de  susi 


(t)  Nótese  que  la  mayor  parle  dé  los  musaiBanes  tieáe  una  preocu- 
pación casi  invencible  por  la  disección  dd  cuerpo  humano.  El  tfauaí^ 
según  las  doctrinas  del  Koran»  no  se  separa  del  cuerpo  en  el  momealó 
de  la  muerte,  sino  que  pasa  sucesivamente  de  un  miembro  á  otro  has^ 
ta  reconcentrarse  en  el  pecho,  donde  se  queda  por  espado  de  bastan- 
te tiempo.  Así,  |)ues,  cuando  el  cuerpo  eM  mutilado,  no  puede  ter 
inspeccionado  por  los  ángeles  cuando  pasan  su  revista  á  los  muertos, 
y  deaquf  esa  supersticiosa  preocupación,  que  un  dia  habrft  de  desapa- 
recer ante  las  luces  de  una  nuera  civilización. 
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números  el  cooiplicado  sistema  aritmétíco  de  lo»  roma* 
aos.  Thebit-beii«-Kola  y  Hohammed^ben-^Mui^  adelas* 
taroQ  las  matemáticas  hasta  llegar  i  las  ecuaciones  de 
segundo  grado ;  y  aun  existe  en  la  ciudad  de  Léyde  un 
tratado  mairascríto  de  Ben^Omar. sobre  las  eemiciones  cú-^ 
hica».  ThebU  tradujo  las  obras  de  ArquÍBiedes  y  las 
seoci(me$  cáhictu  de  Apolonio,  corrigiéndolas  y  ftumántin* 
dolás:  todaslasobras.de  k)s  geóntetras  gri^o»  Ineroa 
rertidasal  árabe,  y  la  ineoüMtable  aptitud  en  este  gé* 
ñero  de  estudios  esplica  de  un  modo  tangible  sus  talen-f 
tos  en  arquitectura  y  en  mecánica- 

fil  califa  El'-Maman  dio  grande  inpolao  á  las  ivres^ 
tigacioines  a8Ítron^mica&*  Ba|o  su  reinado ,  dice  \Abu-^ 
Féda,  se  fijó  la  circunferencia  dalaiierráen  9,0j(H>  le^ 
guas^  y  si  bien  el  descubripiíento  del  sistema  solar  fue 
muy  posterior ,  lod  movimientos  de  los  astros,  el  disco 
del  sol  y  los  eclipses  se  estudiaron  con .  a¡fan ,  de  donde 
la  ciencia  moderna  ha  sacado  noi  poco. fruto.  1.a  f^mosd 
torre  de  id  Giraláa^  de  Sevilla  fue  levantada  en  1 1 96  po? 
EI-Geber,  y  es  tal  ver  el  mas  antiguo  y  mejor  observa*^ 
torio  que  se  conozca  eá  el  nrando.        , 

Las  escuelas  ptSA>l¡ícaa ,  colocadas  ooinQ  ya  íheokos  dit 
cho  al  lado  nnsmo  de  laq  mezquitaa,  «do  enseidban  en 
un  principio  la  gramática  y  el  Koran  ;  pero  habiéndose 
creado  después  muchos  y  grandes  colegios  científicos, 
celebrábanse  en  ellos  solemnes  exámenes,  cual  hoy  se 
practica  en  nuestras  universidades ,  y  merced  á  la  tole- 
rancia de  aquellas  grandes  épocas  de  la  edad  media, 
hasta  se  vieron  judies  regentando  importantes  cátedras. 

Tal  es  el  grande  y  científico  edificio  que  la  religión 
musulmana,  sencilla  como  la  que  mas  (1),  supo  levantar 


(1)  ia  religión  musalmana  es  en  estremo  sencüla :  no  tiene  mlstc- 
Ho6,  ni  sacramentos»  m  liombres  intermediarios  entre  el  hombre  y 
Dios,  conocidos  con  el  nombre  demceriotei  6  ministroi ;  tampoeo  tiene 
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tras  dos  siglos  de  conquistadora  enisteocia;  y  .al  4e6^ 
terrarse el  brutal  impulso  del  puñal,  se  abrid  ancho  y 
fecimdo  paso  á  lafc  conquistas  del  talentd.  El  Cairo;  Kair-í 
nan  y  Fé¿  sobrepujara,  en  este  puato  al  Orieateíy  4  la 
España  mora,  así  por  el  húmero  coiho  por  el  eapleudor 
de' sus  eétableciitíienlios^  El  Norte  africano^  especie  de 
apéndice  donde  Roma  llevó  la  civüizacion  después  de 
la  conquista,  renacía  á  nueva  vida,  y.  sosdetído  á  dueín 
ños  mas  iluslrado^i  olvidaba  los  desastres  de  losvjitida* 
los  y  los  de  los  incullbs  diBcipúlos  de^  Mahbma.  Pero  la 
invasión  cristiana  arrojando  de  España  los  restos ,  del 
emirato^  de  Granaba,  rompió  la  cadena  de  I  aquélla  civili- 
zación encerrada  en  estrecbo' circulo  por  la  aridez  del 
Koi^aw^^y  elislamismb  entonces  arrancado! por  un  fuerte 
sacudimiento  del  suelo  en  qiie  babia  Horecído ,  tornó 
lánguido  y  medio  muerto  hacia  los  deiiiertOs  africanos. 
Fez  abrió  un  pasajero  asilo  á  los  últimos  letradosi  andar 
luces»  y  luego  tan  solo,  quedaron  de  tan.  grandiosa  trftdi* 
eion  algiiBos  recuerdos  errantes  y  cOmó  cobijadoa  entre 
\o&  f pdgmenjtos  de  sus  hacinada^  ruinas  (4 ) . 

«Cuando  una  época  pasay  dice  Armand  Garrel,  la 
Providencia  rompe  el  molde  y  no  qu!iere  que  tornea  su 
primitít^á  fovmai;  pero  eso  no  quita  que.enjl^re  Ib&'pedazos 


altares^  in|i6genes  ni  oraaíneQtos.  Dios  e^  invisible ;  Sfx ,  altar  99  el  cpra- 
7on  dfil,hopibre,  y  todo  musulmán  es  Sumo  Pontífice.  Viajes  de  Ali- 
Bey  pordon  Domingo  Badía,  tora!  1/,  pág.  t27.       '   í   • 

(1)  No  hemos  hecho  sino  desflorarel  rico,  cuadro  de  los  esplcridoípes 
grabes ,  ({ue  á  presentarle  completo»  debiéramos  .b^ber ,  diablado  de  la 
historia  de  su  poesía,  de  su  fantástica  literatura,  dé  la  que  algunos  res- 
tos aun  sirven  hoy  para  deleitarnos;  debiéramos  haber  nártradosus 
crónicas ,  hablado  de  la  elegancia  de  sü  vida  pasada,  y  de  la  bella  or- 
namentación que  engalana  todos  sus  monumentos.  Un  escritor  estran- 
jero  de  nuestros  dias  llamado  Saint -Hilaire,  y  otro  español,  que  es  don 
Modesto  Lafuenle,  ambos  han  escrito  la  Historia  de  Esp£|ña,  y  ambos 
han  arrojado  torrentes  de  luz  y  de  elocuencia  sobre  Jios  poco  conocidos 
pormenores  de  aquella  grande  escena  de  la  edad  media. 
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que  qu^an  esparcidos  por  el  suelo,  hay  algunos  bien 
dignos  áe  ser  contemplados  y  estudiados.»  Lo  propio 
aoonteoe  con  la  historia  d:e  los  árabes,  cuya  época  redu- 
cida á  innumerables  trozos  debiera  hacerse  de  nuevo  ;  y 
acaso  no  Mya  estudio  mas  provechoso  que  el  de  un 
pueblo  cuya  .grandeza  nos  demuestra  á  Dios,  y  parece 
brindarlos  á  recoAstruir  su  historia  al  lado  mismo  de  la 
nuestra*  Magnífica  es  la  página  de  los  ocho  siglos  que 
domiaaroa  en  España,  y  harto  sabemos  que  el  genio  ára- 
be y  el  pensamiento  cristiano  se  entregaron  á  rudos  ata- 
quís^yqué  la  suei'te  parece  haberse  complacido,  por  su 
alternado  influjo,  en  legar  á  la  posteridad  luchas  san* 
grientas  entre  ambas  potencias,  de  las  que  la  historia  lo 
mismo  adíQira  las  derrotas  que  los  triunfos.  Los  moros 
de  B^^a  imprimieron  á  los  pueblos  que  dominaron  una 
existencia  ap^rtb,  y  á  pesar  de  los  muchos  siglos  que 
vivió  su  dominación,  nadie  puede  decir  á  punto  fijo  cual 
pudo  ser  su  origen  político.  La  invasión  sarracena  llevó 
sus  conquistas  hacia  el  Mediodía  de  Europa  desde  el 
Peñón  de  Gibraltar  hasta  los  Pirineos  con  una  celeridad 
muy  parecida  á  la  que  sobro  otras  playas  emplearon  la 
Siria  y  el  Egipto.  A  no  mediar  la  derrota  de  aquellos 
bárbaros  invasores  en  las  llanuras  de  Tours,  la  Francia 
y  la  Europa  toda,  hubiera  sucumbido  con  igual  presteza 
que  el  imperio  de  Oriente,  y  acaso  Londres  y  París  fue- 
ran hoy  mismo  musulmauaB.  Reconcentrada  tras  los  Piri- 
neos aquella  inmensa  muchedumbre,  renunció  á  las  cos- 
tumbres de  la  conquista,  prefiriendo  fundar  en  el  her. 
moso  suelo  ibérico  un  Estado  tranquilo ;  y  no  vaya  á 
creerse  que.  los  árabes  cuajaron  con  las  inscripciones  de 
su  gloria  por  un  mero  orgullo  los  monumentos  que  le- 
vamtaron  en  su  patria  adoptiva.  La  mezquita  de  Córdoba, 
el  alcázar  de  Sevilla,  fia  Alhambra  de  Granada  y  los  res- 
tos dellGeneralifef  sé  hallan  todos  revestidos  con  las 
magnificencias  de  aquella  olvidada  época.  El  reinado  de 
ToM.  11.  5 
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k»  moros  en  España  ha  durado  tanto  como  la  ocnpacion 
de  los  normandos  en  Inglaterra ;  y  los  hijos  de  Muza  y 
de  Tharik  tan  poco  prevenidos  se  hallaron  para  el  desas^ 
tre  que  los  espulsó  del  sitio  de  su  conquista,  como  hoy 
lo  están  las  razas  del  noruego   Rollón  y  su  hijo  Guiller- 
mo I  de  verse  un  dia  despojadas  de  los  terrenos  que  aun 
conservan  en  Francia.  Y  sin  embargo,  á  pesar  de  tanto 
esplendor  el  imperio  moro  en  España  solo  fue  un  vasto 
monumento  edificado  sobre  movediza  arena,  y  cuyos  des- 
tinos jamás  conseguirán  alcanzar  un  estado  fijo.  La  reli-^ 
gion  y  las  costumbres  de  aquel  pueblo  oponían  un  in- 
vencible^ obstáculo  á  la  completa  fusión  de  ambos  reinos 
vecinos:  su  poder,  sin  alianza  de  ninguna  especie,  vivió 
siempre  entre  las  hostilidades  y  la  defensiva,  y  su  exis- 
tencia misma  solo   fue   una  continuada  lucha  en  que  el 
terreno  quedaba  siempre  á  merced  del  primero  que  le 
ocupaba.  La  España  mora  formó  en  Europa  la  vanguar^ 
dia  del  islamismo :  el  brillante  valor  de  los  orientales  99 
coronó  de  gloria  en  cien  combates ;  pero  tras  larga  per- 
secución el  coloso  de  hierro  de  los   pueblos  del  Norte 
descargó  su  pesada  cimitarra  sobre  aquella  robusta  y 
sólida   armadura.  ¿En  qué  vinieron,   pues,  á  parar  los 
moros  de  España?  Inútil  será  buscar  su  huella  entre  las 
azotadas  y  cernidas  arenas  africanas;   inútil  preguntar 
por  aquel  soberbio  tipo   completamente  borrado :  l^s 
bordas  degeneradas  de  TripoH,  de  Túnez,  de  Argelia  y 
de  Marruecos  no  merecen  llevar  tan  glorioso  nombre,  un 
nombre  consagrado  por  el  esplendor  de   ocho  sigloá. 
Marruecos,  á  pesar  del  titulo  de  imperto  que  los  tiempos 
le   han  dejado  por  costumbre,  hoy  no  es  mas  que  una 
amalgama  de  pueblos  y  gentes  sin  nacionalidad. 

La  antigua  Fez  no  vive  hoy  sino  de  sus  recuerdos: 
es  una  ciudad  de  tráfico  y  de  industria  bárbara,  cuya 
estimación  ha  ido  estinguiéndose  á  medida  que  lá  pira  - 
tiera  fué  echando  raioes. 
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Treinta  horas  de  camino  separan  á  Fez  de  la  orilla  del 
Atlántico,  pasando  por  Mequioez  y  Salé.  !E1  primero  de 
estos  dos  puntos  se  halla  á  nueve  leguas  de  distancia,  que 
las  millas  del  pais  andan  en  seis  horas.  El  Xerife  prefiere 
vivir  en  esta  ciudad  á  permanecer  en  Fez.  Hállase  situa- 
da en  una  gran  llanura  á  veinte  leguas  del  mar,  á  ochenta 
de  Marruecos  hacia  el  Sud,  y  confina  con  el  pais  de  los 
Beni-Haasem. 

Muley-Ismael  la  agrandó  y  fortificó;  pero  estas  defen- 
sas, que  solo  tienen  de  altura  un  par  de  metros,  parecen 
mas  bien  simples  trinchei*as  para  la  infantería.  Levántase 
á  su  estremidad  Sudeste  el  palacio  imperial  Elr-Kassar, 
que  hoy  p^manece  en  parte  arruinado  desde  el  famoso 
terremoto  de  Lisboa  acaecido  en  4775,  y  cuyos  sacudi- 
mientos se  esperimentaron  también  mas  allá  del  Estrecho, 
tos  PP.  Juan  de  la  Faye,  Dionisio  Mackar,  Agustín 
4e  Arsisas  y  Enrique  Le  Roy,  todos  trinitarios  y  que 
ftíeron  á  Marruecos  en  los  años  de  1723,  24  y  25  para 
tratar  con  Muley-Ismael  del  rescate  de  cautivos,  nos  han 
dejado  una  descripción  bien  curiosa  del  palacio  de  El- 
Eassar.  Oigámoslos. 

Tiene  media  legua  de  circuito  sin  contar  los  jardi- 
nes, y  consta  de  muchos  meckuares  6  sean  manzanas,  que 
constituyen  una  pequeña  ciudad,  cuyas  calles  se  hallan 
todas  regularizadas  y  tiradas  á  cordel.  Cada  una  de  estas 
manzanas  tiene  la  forma  dé  un  claustro,  y  el  mas  grande 
que  es  donde  habitan  las  mi]geres  del  Xerife,  se  asemeja 
bastante  á  la  Plaza  Real  de  París,  solo  que  no  es  ente-, 
ramente  cuadrado.  Sus  dos  grandes  fachadas  ostentan 
veittticinco  columnas  de  mármol  blanco,  y  las  otras  mas 
pequeñas  solo  cuentan  ocho.  En  cada  uno  de  sus  ángu- 
loa  hay  una  fuente  de  mármol  en  forma  de  concha,  y 
junto  á  cada  una  de  estás  fuentes  hay  una  magnífica  pieza 
débanos.  Todas  las  gsderías  tienen  pavimentos  de  már- 
mol dé  varios  colores  y  dibujos,  y  en  el  centro  de  cada 
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cuadro  hay  un  surtidor  de  agua  con  un  pilón  en  forma 
.  (Je  estrella.  Entre  columna  y  columna  de  estas  galerías 
hay  una  puerta  de  encina  pulimentada  y  artísticamente 
escultada,  que  da  paso  á  las  habitaciones  de  las  favoritas 
imperiales. 

Las  cuatro  mujeres  legítimas  del  Xerife  ocupan  cada 
una  Una  habitación  mas  pequeña  que  las  demás  ,  pero 
siempre  bajo  el  mismo  orden  de  arquitectura  y  cotitigua 
á  los  regios  aposentos.  Estos  solo  constan  de  dos  salas: 
la  primera,  que  es  la  alcoba,  mide  unos  sesenta  pies  en 
cuadro ,  el  pavimento  es  de  mosaico  de  piedra  y  se  halla 
cubierto  con  una  rica  alfombra.  Los  lartesonados  están 
cuajados  de  armaduras  de  todas  claseá ;  el  lecho  imperial 
es  de  hierro  dorado  á  fuego ,  tiene  colchones  de  damas- 
co rojo  con  colgaduras  de  la  misma  tela  y  flecos  de  oro. 
La  segunda  pieza  está  solada  de  mármol  blanco :  en  su 
centro  hay  siempre  un  hornillo  encendida,  que  sirve  para 
itiantener  igual  la  temperatura  del  agua  destinada  al 
baño.  Este  alcázar  está  servido  por  trescientos  eunuco» 
negros  que  cuidan  de  las  mujeres,  cuyo  número  no  baja 
de  tres  mil,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  monjes  escrito- 
res de  quienes  tomamos  los  presentes  apuntes.  Cuando 
alguna  de  ellas  tiene  un  hijo,  puede  según  la  ley  tenerle 
á  su  lado  hasta  la  edad  de  diez  años,  y  cumplida  esta  se 
le  quitan:  cuando  un  alcaide  ó  gobernador  paga  al  Xerife 
el  tributo  impuesto  á  su  provincia,  tiene  buen  cuidado 
de  llevarle  regalos  de  mucho  valor  para  cada  una  de  su» 
cuatro  mujeres  legítimas  (i). 

Al  pasar  de  Fez  á  Marruecos  se  atraviesan  las  riion^ 
tañas  del  Chauia,  cuajadas  de  tribus  que  solo  viven  de 
lo  que  roban.  A  la  izquierda  se   deja  el  Djebel-Tedla  y 


(1)    Relación  del  viaje  á  Marruecos  por  los  PP.  trinilarios  en  1723 

al  na. 
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á  la  derecha  el  país  de  Temsena,  limítrofe  del  Occéano. 
Los  habitantes  del  alto  Atlas^  cerca  de  Fez  y  de  Marrue- 
cos, se  llaman  bereberes ;  y  pocos  de  ellos  reconocen  la 
siqNremacía  marroquí,  por  lo  cuál  y  para  tenerlos  á  raya, 
elXerife  les  obliga  á  dejar  siempre  unos  cuantos  en  re- 
henes. En  las  tribus  de  los  Ait-Amur  y  de  los  Zemur- 
Schellenghs,  que  viven  en  las  montañas  contiguas  á  Fez, 
se  ve  Reproducido  el  antiguo  tipo  romano :  trabajan  en 
arquitectura,  cuidan  de  numerosos  ganados  y  tienen  mu- 
chas colmeuas.  Durante  el  invierno  prefieren  estas  tribus 
indígenas  quedarse  en  las  cimas  del  Atlas,  donde  ellas 
y  sus  ganados  pasan  aquella  estación  en  horrorosas  ca- 
vernas ,  antes  que  bajar  á  los  valles ,  donde  habrían  de 
renuncia!*  á  su  independencia. 

Los  agricultores  se  llaman  kebailas  ó  kabilas  (de  ke- 
düa^  tribu)  ó  djebaly,  es  decir,  montañeses,  (de  djebel, 
montaña).  Estos  kabilas  constituyen  la  parte  principal  del 
ejército  marroquí.  Semejantes  á  las  aves  de  rapiña  estos 
hombres  que  apenas  tienen  el  cuotidiano  alimento,  ro- 
ban y  saquean  cuanto  cae  bajo  sus  garras,  corriendo  en 
seguida  á  las  rocas  donde  contemplan  el  botin  con#in- 
decible  frenesí.  Los  mas  temibles  son  los  Ait-Amur  al 
Nordeste  de  Fez.  Los  Zemur-Schellenghs  cultivan  las 
llanuras  que  hay  entre  Fez  y  Mequinez :  tienen  buena 
estatura  y  la  fisonomía  europea.  No  lejos  de  sus  hogares 
y  en  la  falda  misma  del  Atlas  se  divisan  las  ruinas  de 
£1-Kassar-Faranan  (Alcázar  de  Faraón) .  Estas  ruinas, 
entre  las  cuales  se  hallan  muchas  antigüedades,  recuer- 
dan el  estilo  egipcio. 

Los  kabilas  de  la  región  de  las  nieves,  que  como  ya 
hemos  dicho  habitan  de  noviembre  á  febrero  las  cuevas 
de  las  montañas,  suelen  batirse  entre  sí  de  un  modo  en- 
carnizado, y  no  tan  solo  entre  tribu  y  tribu,  sino  entre 
pueblo  y  pueblo,  y  aun  á  veces  entre  casa  y  casa,  Ue- 
fando  á  perpetuarse  las  venganzas  hereditarias  hasta 
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conseguir  el  completo  esterminio  de  una  de  las  partes 
beligerantes.  Guando  llega  la  épooa  de  cobrarse  los  im- 
.puestos,  entonces  se  baten  á  brazo  partido  hasta  con  las 
tropas  regularas  del  Xerlfe,  y  mas  de  una  Tez  han  logrado 
salir  vencedores* 
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WnTueeot.-*SHiiackMi.— €«ntf  y  pUias.— MonameDlos.— MezquHat.—AchiMl.— Ta^ 
Todan.— Ríos.— Terreno.— Su  tona  lUoral  del  Uagreb-el-alia,  sobre  el  Uejdiiercá- 
«eo.— Bl  DetUtto  de  Garet.—Melilla.^TettiaB.— Ceuta.— Tánger.— Arcilla.— La- 
raUch.— Sal&y  Babat.— Caestrones  entre  ambos  pueblos»— Morbeya^—Mazaftrao.— 
fiafn.—Mogador.— Sania  G^uz  ó  Agradír.— Desierto  de  Sahara.— El  Cabo  Bogador 
;  y  el  Cabo  BUtco^Las  arenas  del  desierto,  vejetaeion,  geología»  costumlh-es  de 
sus  cercanos  babiiadores«  carabaoas,  camellos. 


La  ciudad  de  Marrakseh  ó  Marruecos,  antigua  capi* 
tal  del  reino  de  este  nombre,  arruinada  por  una  contí-r 
nuacion  de  guerras*  desastrogas,  y  despoblada  además 
por  el  azote  dje  la  peste,  no  es  hoy  día  sino  sombra  de 
su  antiguo  esplendor.  Hállase  situada  al  E.  S.E  como 
á  unas  veinte  horas  por  mar  del  puerto  de  Safñ,  y  sobre 
una  llanura  cerrada  al  Este  por  el  grande  Atlas,  que 
cerca  de  esta  ciudad  es  donde  alcanza  toda  su  niayór  al- 
tura (i).  Al  pie  de  los  picos  nevados  que  por  lo  menos 


(1)  El  alto  Atlas  {DJhehel-Drys  6  Darán)  divide  ol  gntn  terreno  li- 
toral del  imperio  marroquí  de  las  provincias  meridionales  y  occiden- 
tales  del  Sus,  Tarodan  y  Sugulmezah ,  formando  una  serie  de  varias 
cadenas  paralelas  que  se  estíenden  desde  el  pequeño  Atlas  (El  Riff)  en 
erección,  des.  O.  y  degradándose  progresivamente  entre  el  rio  Djaha 
y  el  cabo  Ger,  en  el  desierto  de  Sahara.  Cerca  de  Marruecos  las  cadenas 
describen  una  rápida  vuelta,  y  van  á  formar  á  media  jornada  de 
aquella  ciudad  ocho  conos  superiores,  cuyas  cimas  cubiertas  todo  el 
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miden  una  elevación  de  10.800  pies  sobre  el  nivel  del 
mar ,  estiéndense  frescos  y  templados  valles,  y  vastas 
plantaciones,  interpoladas  de  lindos  vergeles  donde  cre- 
cen frutales  de  toda  especie,  y  sobre  los  cuales  hay  va- 
rios sotos  cuajados  de  verdes  palmeras. 

Marruecos  tiene  tres  cercas  construidas  de  mortero 
y  guarnecidas  de  grandes  torres  que  en  i  792  restauró 
Muley-Yezid.  La  llanura  que  la  circuye  se  hallaba  ferti- 
lizada en  lo  antiguo  por  mas  de  cinco  mil  corrientes  d  e 
agua  que  bajaban  de  las  gargantas  del  Atlas;  pero  las 
revueltas  que  precedieron  y  siguieron  al  reinado  de 
Muley-Ismael  destruyeron  casi  todas  las  propiedades  de 
aquel  territorio.  Fundado  Marruecos  por  Abu-Taschefin 
en  1052;  tomado  por  asalto  y  arrasado  en  1148  por  e] 
primer  Xerife  de  la  dinastía  de  los  Almohadies,  que  re- 
dujo á  polvo  casi  todos  sus  muros;  reedificado  por  este 
mismo  conquistador;  sitiado  y  tomado  en  1647  por  los 
montañeses  del  Atlas ;  gobernado  por  un  judio  favorito 
del  gefe  kabilarKrom-el-Hadji  hasta  1667  ;  rpconqüistado 
por  el  Xerife  Muley-Archid ;  entregado  én  1672  al  poder 
de  Muley-Achmet ,  scArino  y  e<impetidor  de  Muley- 
Ismael  ;  agregado  al  año  siguiente  á  la  unidad  del  impe- 
rio, Marruecos,  decimos,  debió  un  siglo  después  al  Xe- 


año  de  niévese  reúnen  encuna  serie  de  puntas  que  costean  i  Marrua* 
eos  por  la  parte  Este  y  en  un  espacio  de  treinta  millas  inglesas.  Des- 
cúbrense  en  un  dia  sereno  desde  ftlogadur,  y  eso  que  cslá  distante 
ciento  cuarenta  millas,  los  picos  nevados  que  acabamos  do  citar.  La 
presencia  de  aquellas  eternales  nieves  supone  al  34"  de  latitud  Norte 
una  altuia  de  diez  mil  pies  sobn?  el  nivel  del  mar ;  sin  embargo,  la 
nieve  no  cubre  por  completo  todo  el  espacio  de  aquel  terreno,  sino 
que  permanece  constante  tan  solo  en  algunas  eminencias,  y  en  tos 
muchos  promontorios  que  ofrece  la  partt?  media  de  aquellas  altura^. 
En  aquella  región  no  hay  ventisqueros  (Ansichten  der  natur,  von  aL 
de  flumboldt,  tom.  1."»  pág.  3  (1808)— Account  of  Marocco,  by  Jack^ 
son,  fpág.  10 Nachníchten  von  Marocco  und  Fez,  vop  Hofsst,  pági- 
na 79  (Copenhague  1781 ,  in  V) , 
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rife  Sidi-Mohammed  9u  grande  estension  y  la  edifioacion 
por  arquitectos  europeos  de  ua  magniñco  palacio  fuera 
de  sus  muros  y  freate  al  mismo  Atlas.  Colocado  este  al- 
cázar enmedio  de  multitud  de  jardines  sembrados  de  bo* 
nitoskioskos  cuadrados  y  sostenidos  por  pirámides  ca- 
ladas, tiene  1374  pies  de  largo  por  548  de  ancho,  está  ^^ 
todo  construido  de  granito,  vestido  de  mármol  y  cubier- 
to con  tejas  ai  estilo  chino. 

Entie  la  ciudad  y  el  palacio  hay  un  barrio  amuralla- 
do que  tendrá  unas  dos  millas  de  circunferencia  lla- 
mado por  los  marroquíes  Ei-Millah.  Es  el  barrio  de  los 
judíos,  pueblo  de  parias  en  medió  de  los  árabes,  que 
ios  hacen  pasar  por  toda  suerte  de  humillaciones,  detes- 
tándolos tanto  ó  mas  que  los  cristianos. 

Ya  hemos  dicho  que  Marruecos  no  es  hoy  lo  que  en 
otro  tiempo  fue.  Está  casi  despoblado,  y  sus  casas  bajas, 
iiúmedas  y  mal  edificadas,  tienen  en  algunos  puntqs  el 
aspecto  de  inmundas  cloacas.  Las  pestes  del  4678  y  176SI 
mermaron  de  tai  suerte  su  población,  que  hoy  apenas 
cuenta  30,000  abnas,  triste  y  desconsolador  resto  del 
millón  áe  habitantes  que  los  cronistas  árabes  dicen  exis- 
tió á  fines  del  siglo  XIL  Mortificado  sin  cesar  por  conti- 
nuas revoluciones  y  repetidas  pestes,  pocos  son  los  mo- 
nui&entos  que  hoy  conserva  como  fieles  testigos  de  su 
antiguo  esplendor  y  renombrada  opulencia. 

La  ciudad  de  Marruecos  contiene  muchas  placas  ó 
mercados,  que  aisi  como  las  calles  no  están  empedrados 
ni  arenados,  lo  cual  los  hace  en  estremo  incómodps  en 
tiempo  de  lluvia  por  el  lodo  y  á  causa  del  polvo  en 
tiempo  seco. 

Las  mezquitas  de  El-Moazinn,  de  Benius  y  El*Kutubia 
nos  recuerdan  las  pasadas-glorias  de  Granada. 

La  de  Benius  (Sidi-^Bel-Abbess)  tiene  un  hospicio 
para  los  pobres,  para  los  enfermos  y  para  los  ancianos; 
au  existencia  es  debida  á  las  limosnas  y  mandas  piado- 

e 
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sas.  Esta  mezquita  cuenta  setecientos  años  de  construc- 
ción: es  muy  capaz,  pero  ofrece  una  estraña  mezcla  de 
arquitectura  antigua  y  moderna,  por  haber  sido  reedi- 
ficada en  su  mayor  parte ;  su  santuario  es  un  lugar  sa- 
grado para  los  criminales  y  proscriptos. 
^¿r  El  Kutubia  se  halla  aislado  enmedío  de  un  grande 

espacio  descubierto ;  es  de  elegante  arquitectura ;  diví- 
dense  sus  naves  por  columnas  de  mármol  de  preciado 
trabajo;  y  desde  su  minarete,  que  se  eleva á  doscientos 
metros  sobre  el  nivel  del  suelo  y  es  bastante  parecido 
al  de  Salé,  se  divisa  perfectamente  el  cabo  Cantin  dis* 
tante  veinte  leguas.  Otra  de  las  torres  de  esta  mezquita 
remata  en  tres  bolas  de  oro  de  un  tamaño  proporciona-^ 
doá  la  altura  en  que  están,  y  de  cuya  conservación 
creen  los  moros  que  depende  su  imperio. 

La  mezquita  El-Moazinn  que  se  construyó  hace  tres- 
cientos años,  es  verdaderamente  magnífica:  tiene  diez 
ministros  empleados  en  su  servicio ,  pero  con  taii  módi- 
cos sueldos  que  lo  mismo  que  los  demás  de  Marruecos 
tienen  que  buscar  su  subsistencia  en  el  trabajo^  ó  en  las 
piadosas  estafas  de  los  talismanes  que  venden  para  cu- 
rar las  enfermedades ,  venenos,  heridas,  maleficios  ú 
otros  accidentes. 

A  una  legua  al  Norte  de  Marruecos  corre  el  Tensif, 
que  partiendo  del  Atlas  va  á  perderse  en  el  Atlántico 
no  lejos  de  Saffi ;  le  atraviesa  por  el  camino  real  un 
puente  construido  de  ladrillo  á  fines  del  siglo  XVI  por 
los  prisioneros  que  se  hicieron  cuando  la  batalla  de  Al- 
cazarquivir,  en  que  pereció  don  Sebastian  de  Portagal. 

A  corta  distancia  del  Sud  de  Marruecos  y  en  la  ver- 
tiente occidental  del  grande  Atlas  se  encuentra  la  ciu- 
dad de  Acbmet,  primitiva  y  por  consiguiente  antigua 
morada  de  los  sultanes  marroquíes:  hállase  también 
Aminey  y  otros  miserables  villorrios,  albergue  de  Io& 
judíos  cuando  ya  ne  pueden  aguantar  los  maiois  trata- 
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núentos  de  los  moros.  Los  alrededores  son  muy  fértiles, 
aunque  casi  siempre  asaz  devastados  por  las  irrupcio- 
nes de  los  kabilas  del  Atlas. 

La  circuDstancia  de  residir  alternativamente  los  Xe- 
rifes  ya  en  Fez  ya  en  Marruecos,  hace  que  puedan 
mantener  su  autoridad  en  las  principales  ciudades  si- 
tuadas del  Sur  al  Norte ;  pero  no  asi  sucede  con  las  in- 
finitas poblaciones  de  toda  la  cadena  del  Atlas ,  las  que 
revoltosas  y  mal  inclinadas  por  instinto  les  dan  no  poco 
que  hacer,  y  se  enredan  en  continuas  luchas  que  hacen 
bjten  precario  el  poder  de  los  Xerifes.  Los  campesinos 
del  Sud  de  Marruecos  se,  llaman  por  lo  gensral  Schelluchs 
6  Sdidleughs  :  sa  vida  es  muy  parecida  á  la  de  los  kabi- 
las, solo  que  tienen  habitaciones  mas  sólidas  y  casi  todas 
rodeadas  de  bosquecillos.  Es  gente  robusta ;  son  consi- 
derados como  diestros  cazadores,  y  pasan  su  vida  como 
los  trogloditas  del  mar  Rojo  sobre  las  mas  altas  crestas 
del  Atlas.  Su  alimento  no. puede  ser  mas  sencillo,  pues- 
to que  se  reduce  á  miel  y  cebada  que  arreglan  de  varios 
modos,  y  rara  vez  prueban  la  carne •  Su  dialecto  es  dis- 
tinto del  de  los  kabilas :  León  el  Africano  le  llama  Ama- 
rig ,  Jackson  le  denomina  Amazirk^  y  Masdeu  le  apellida 
Amaziy'h. 

Acerca  de  la .  organización  militar  de  Marruecos, 
ha$ta  hoy  casi  completamente  desconocida,  dos  da  cu- 
riosos pormenores  una  carta  de  Tánger.  No  hay  en 
aquel  pais,  dice,  especie  alguna  de  sorteo  para  el  servi- 
cio de  las  armas :  todos  los  subditos  del  imperio  son 
considerados  como  soldados  mientras  viven,  y  obligados 
tan  luego  como  lo  manda  el  bajá,  á  salir  á  campaña  á 
pie  ó  á  caballo,  según  sus  facultades.  Como  la  pobla- 
doa  entera  está  armada,  y  el  primer  afán  dp  todo  moro 
es  la  adquisición  de  una  escopeta,  el  emperador  no 
tiene  que  cuidar  del  equipo  de  estos  contingentes.  Ade- 
qüá^  de  las  tropas  temporarias  que  en  caso  necesario 
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suministran  las  levas,  hay  en  las  provincias  otras  per^* 
manentes,  que  según  cálculos  aproximados  ascienden 
á  doce  mil  hombres  entre  peones  y  gineies.  Estos,  lia* 
mados  moros  de  rey,  son  alistados  por  los  gobernado- 
res en  sus  residencias  entre  toda  la  población;  pero 
suele  sin  embargo  vincularse  la  profesión  en  determi- 
nadas familias,  y  trasmitirse  de  padres  á  hijos.  Además 
del  tercio  fijo  de  cada  bajalato  hay  en  varios  pantos  del 
reino  algunas  compañias  llamadas  de  muchachos,  y  que 
¿e  componen  de  jóvenes  alumnos,  destinados  después  de 
instruidos  á  hacer  parte  de  la  guardia  especial  del  em- 
perador. Esta  guardia  se  compone  de  unos  seis  mil  á 
ocho  mil  hombres,  tanto  á  pie  como  á  caballo,  dividido» 
en  dos  cuerpos ,  el  uno  formado  de  árabes,  y  el  otro 
compuesto  de  forzados  y  atléticos  esclavos  negros  con  el 
nombre  de  bokaris. 

La  última  plaza  algo  importante  de  Marruecos  es  Ta- 
rodan,  colocada  en  una  inculta  pero  soberbia  llanura 
hacia  los  confines  del  pais  del  Sus :  en  la  edad  media 
fue  capital  de  un  pequeño  reino ;  los  Xerifes  la  ceden  boy 
á  los  príncipes  de  su  familia  que  no  se  hallan  en  via  de 
subir  al  trono. 

Si  saliendo  de  Tarodan  se  pasa  el  Atlas,  bajando'por 
las  pendientes  orientales,  se  halla  uno  en  el  pais  de  Ta- 
filete, grande  y  vasta  comarca  cuyos  lejanos  horizon- 
tes van  á  confundirse  con  el  Sahara  (1).  Anchos  y  caú- 


(1)  Uno  de  los  mas  notables  fenómenos  que  presenta  el  alto  iUlas  es 
su  mucha  estrechez;  y  tan  cierto  es  esto,  que  los  antiguos  navegantes 
al  mirar  de  perfil  toda  aquella  inmensa  cadena,  la  creyeron  una  co- 
lumna aérea  y  aislada  destinada  al  sosten  de  la  bóveda  celeste.  Leou, 
que  atravesó  á  caballo  el  grande  Atlas  por  el  desfiladero  que  conduce 
desde  Hea  á  Sus,  empleó  tres  dias  para  ir  desde  Tefetua,  pueblo  que 
está  en  la  vertiente  septentrional,  hasta  Messa  que  se  halla  en  la  ver- 
tiente opuesta. 

Siempre  se  ha  dicho  que  el  desfüadero  Biban,  que  por  cifua  del 
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dalosos  rios  riegan  del  Norte  ai  Sod,  y  son  los  siguien- 
tes :  el  Secora,  el  Muzonah  y  el  Cedrat,  que  reunidos 
en  un  solo  lecho  eottsdtuy en  el  Dahara.  Mas  allá  el  Ter- 
kela^  que  ba&a  la  ciudad  de  Tafilete,  y  el  Tegdad ;  lúe-' 
go;el  Ziz,  que  atraviesa  Sag^ilmeíah  {Si^UMm-Messee) 
según  León  el  Africano,  y  por  último  ^  Ger  ,  todos  los 
cuales  pierden  sus  aguas  en  los  lagos  Softottieotre  las 
areolas  éel  deserto*  Tafilete  es* para  Marruecos  el  primer 
paerto  de  aifibáje  para  las  oairavanas  <fue  llegan  de 
Tímbekton,  de  Sudan  y  de  las  tierras  de  adentro  del 
África  (í). 

Atravesando  el  alió  Atlas  para  ir  de  Tafilete  álifar- 


grande  Atlas  ooncbíce  <}e^6  Varrue^lDiSí  Tar^dan,  es  un  paso  muy  ,di« 
fícil,  y  sia  embarca,  lo  es  mucho  meaos  que  los  Alpes  ejuropeos.  Lem- 
priere  lo  pasó  en  el  mes  de  noviembre :'  salió  de  la  falda  misma  de  la 
tnóttlafia  á  las  seis  de  la  mañana ,  tpet)ó  daranie  W^  horas  y  cuarto 
por  terreBosesear|kido8,«sirdchos  y;pedregososi  y  á  las  dos  del^dih.ya 
comeozó  á  baj^r ;  al ,  fii^ '  siguiente  por  hx  nochp  ya  habia  atravesado 
toda  la  gran  cadena  del  alto  Atlas,  (i  tour  from  Gibrallar  to  Marocco, 
segunda  edición,  pñjí.  174,  Lontíont703,  in  8.*).  Estedestiladeroseafza 
casi  horí2(mtblfor  el  lado  Norte  t  por  el Sad^ degrada  en, eooroies 
roeas  de  mármol ,  y  en  no»pocos  parages  es  tan  estrecho ,  q\iei«i  gi- 
nele  tiene  que  apearse  y  apenas  cabe  la  cabalgadura.  Toda  la  parte  del 
Atlas  que  divídelas  llanuras  de  Marruecos  de  las  del  9.  É.  está  eriza- 
da de- rocas  semejantes  y  do  predpidos  inaecesíWes,  lo  caal  €bn8Uta- 
yeañe  do  bs  j^fiscípUas  4;ar¿€tere6  de  la  meseta  de  K>6  Beiroberes.  . 

(1)  Sudan,  bada  i'uyo. punto  se  dirige  de  continuo  la  atención  de 
lodos  los  indígenas  del  Magreb,  es  para  el  África  lo  que  el  Oriente  es 
para  el  Asia,  con  la  diferencia  que  en  atención  ala  igualdad  del  Con- 
tificnte  el  centro  del  óomerdo  coincide  de  un  modo  notable  con  el 
centro  g^ográüco  de  aquella  parte  del  mundo.  Hállase, ^tuado  el  Sudan 
en  el  sitio  mismo  en  que  se  tocan  las  tierras  bajas  y  la  meseta  de  Ber- 
bería. Allí  se  van  á  sacar  el  oro  áe  las  entrañas  de  la  tierra,  á  arrancar 
los  negritdsí  del  pedi^  de  sos  madres,  y  en  segaida  huyen  hacia  las 
cofitas  cargador  de  oro  y  de  taal^icíon^  los  que  solo  se  mueven  poc  el 
lucro,  para  en  seguida  abandonar  su  presa  á  los  vientos  y  al  océano 
de  la  vida  comercial.  Creemos  conveniente  dejar  aquí  sentado  que 
puede  hacerseel  viaje  por  tierra  desda  Guinea  á  Marruecos \sin  dejar  la 
costa. 
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rwecoSy  reoórrense  jior  espacio  de  los  ciaco  primeros 
dias  yastas  llanuras  desmidas  de  vejetacion,  y  endoade 
jamás  cae  una  gota  de  lluvia.  Tres  dias  después,  y  camir 
nando  siempre,  se  pasa  por  un  desfiladero  que  conducen 
á  las  ruinas  de  Faroah,  y  de  allí  >se  llega  á  Fez,  á  ouyo 
punto  conducen  otros  muchos  caminos  desde  Sugulme- 
zah.. Las  hordas  que  las  habitan  están  ricas  por  los  im- 
puestos que  sacan  á  las  carabanas  del  Sudan,  que  |K)r 
precisión  han  de  pasar  por  las  Puertas  de  Hierro  para  ir 
á  la  región  litoraL  El  principal  de  estos  desfiladeros 
tiene  de  catorce  á  quince  leguas ;  es  muy  estrecho  y  de 
fácil  defensa,. y  está  siiudo  cerca  de  Sugulmezah  sobre 
el  camino  de  Fez.  Tiene  la  entrada  en  las  márgenes  del 
Ziz  y  le  defienden  tres  fuertes,  el  de  Tamaracost  sobre 
el  rio,  el  de  Gastir  al  pie  de  la  llanura,  y  el  de  Zebef 
colocado  sobre  la  altura.  Otro  desfiladero  hay  llamado 
d^  Agfmet,  que  una  vez  al  año  atraviesan  las  hordas  nor- 
madas (por  el  mes  de  octubre)  cuando  llevan  sus  ca- 
mellos cargados  de  dátiles  al  mercado  de  Marruecos ;  y 
finalmente,,  hay  otros  muchos  que  dan  paso  á  las  cara- 
vanas que  van  al  pequeño  Atlas  y  al  cabo  Blanco. 

El  pais  del  Sus  [Sutah)  se  estiende  por  el  Sud  de 
Marruecos  y  por  el  Norte  de  Sahara,  desde  Agradir  que 
es  la  capital,  sobre  las  orillas  del  Océano ,  hasta  Taro- 
dan.  A  pesar  de  que  esta  provincia  linda  coa  el  dosier*- 
to,  es  eú  estremo  fértil  y  sobradamente  rica  en  cerea- 
les y  frutas  de  toda  especie :  hállanse  á  cada  momento 
ciudades  pequeñas,  pueblecillos  y  castillos  fortificados,, 
contando  cada  uno  de  estos  con  su  correspondiente  go- 
bernador patriarcal  (1).  De  gallarda  presencia  y  todos  do 
buena  estatura,  sus  habitantes  son  antiguos  árabes  cuyas 
costumbres  indican  que  en  otro  liempo  fueron  vecinos  • 


(1)    Véase  Y  Rilcy,  Loss  of  llie  brigg  Commercé,  etc.  London  1817^ 
¡n  8.")  pág.  428  4501.— Jackson  *  s  Account  of  Marocco,  pág  147.     ' '     ' 
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fue  Jadea:  son  arrojados,  laboriosos,  ciegos  sectarios  del 
islam  y  orgallosos  de  su  independencia.  Hay  mny  pocos 
qne  sean  pobres,  y  los  muchos  rebaños  que  poseen 
traen  á  la  membria  del  viajero  los  antiguos  tiempos  pa* 
tríarcales. 

Estudiemos  ahora  las  regionets  litorales  de  los  Esta- 
dos de  Marruecos  del  Este  y  Oeste  sobre  el  Mediterrá- 
neo, y  del  Norte  y  Sud  sobre  el  Occéano  Atlántico. 

ZONA  LITORAL  DEL  MAGRE6-EL-AKSA,  SOBRtl  ÉL 
MEDITERRÁNEO. 

La  costa  mas  septentrional  que  confína  con  la  Argelia 
-Gomienza  en  la  ribera  derecha  del  Muilab.  Es  el  desierto 
<ie  Garet  limitado  al  Norte  por  el  Mediterráneo,  ^Oeste 
jpOT  el  Riff  y  al  Sud  por  los  contrafuertes  del  Atla¿ 

En  este  punto  e^tá  Melilla,  ciudad  marítima  de  fon- 
ación cartaginesa  según  algunos  geógrafos :  fué  ocupa- 
da por  los  godos  á  quienes  arrojó  de  allí  la  invasión  de 
ios  árabes:  los  españoles  la  tomaron  en  el  siglo  XV,  y 
^nn  la  conservan* 

Por  el  desierto  de  Garet  se  entra  en  el  Riff,  suelo 
•árido  y  montañoso,  playa  inhospitalaria  cuyos  habitantes 
aolo  viven  de  la  guelra  y  del  robo.  En  la  costa  hay  dos 
-fxresidios  españoles,  el  Buzemah  y  el  peñón  ó  castillo  de 
Vez  construido  sobre  una  roca  desde  donde  en  otro  tiem- 
po defendían  los  marroquíes  la  entrada  y  salida  de  sus 
•barcos-piratas. 

Colocada  Tetuan  á  orillas  del  Busega  separa  la  cos- 
ta del  Riff  del  país  de  Harb.  Esta  ciudad,  formada  de 
<cfi»as  miserables  oomo  todas  las  del  litoral  africano,  se 
halla  habitada  por  moros.y  judíos  comerciantes ;  cuenta 
<u>n  algunos  ricos  cultivadores  que  habitan  los  arrabales, 
r  hasta  ^l  4770  tuvo  varios  cónsules  europeos.  Abas- 


Digitized  by  VjOOQIC 


48  ««FERIO  De  1URR0BG09. 

tece  de^viveres  á  Gibraltar  cuando  los  vientos  del  Oeste 
no  permiten  llegar  hasta  Tánger  los  navios  ingleses. 

Mas  arriba  de  Tetuan  y  frente  á  Gibwitaf  se  levante 
Ceuta,  segunda  clave  del  Estrecho  por  el  lado  .del  Medi^ 
terráneo :  es  una  ciudad  bien  fortificada;  en  su  puerto 
solo  pueden  fondear  buques  de.  poca  importancia  en 
atención á  su  pequenez:  Ceuta,  como  Melilla,  parece  ser 
de  origen  cartaginés.  Los  romanos  hicieron  de  ella  uim 
colonia  que  llegó  á  ser  la  metrópoli  de  las  posesiones 
que  los  godos  hablan  adquirido  en  la  Hispania  transfr&- 
íana,  y  presa  de  los  árabes-  A  principios  del  siglo  XV, 
habiendo  formado  los  portugeses  el  proyecto  de  domi- 
nar todo  el  comercio  del  Mediterráneo,  atacaron  á  la  vez 
á  Gibraltar  y  á  Ceuta.  Una  fuerte  tempestad  les  arrojó 
de  la  costa  española,  pero  casi  todos  los  puertos  oc^ 
cidei^es  del  Magreb  cayeron  en  su  poder :  Ceuta,  Al- 
caza^egair,  Tánger,  Arcilla,  Azamor,  l^Iazagan,  Saffi, 
Mogador  y  Santa  Cruz  todos  fueron  ocupados.  Apode- 
rándose de  esta  suerte  del  litoral  marroquí  obstruyó  ^ 
Portugal  á  este  imperio  toda  comunicación  con  Eui^opa 
y  consiguió  acaparar  todo  el  comercio.  Los  sultanes  dé 
Fez  y  de  Marruecos  se  disputaron  su  protección  «n  guer" 
ras  intestinas,  pero  el  afán  ostentoso  de  intervenir  en  las 
disensiones  de  aquellos  orgullosos  .déspotas  destruye 
en  1578  la  prosperidad  de  los  portugueses.'  Mufey  Mo*- 
bammet  Sultán  de  Fez  destronado  por  un  tio  suyo,  &p 
presentó  en  Lisboa  pidiendo  ausilio  á  D.  Sei^átian:  este 
se  lo  otorgó  acompaiándole  en  su  regreso  «con  un  ejér^ 
cito,  pero  fué  batido,  derrotado  y  muerto  en.  las  lland- 
ras  de  Alcazarquivir,  La  conquista  de  Portugal  por  Fe- 
lipe n  concluyó  con  su  comercio  favoreciendo  á  la 
Holanda  y  ala  Inglaterra,  y  finalmente  con  la  revolución 
que  restableció  la  casa  dé  Braganza,  Ceuta  quedó  poir 
los  españoles.  Las  conquistas  de  Miñey-Ismael  verifica'^ 
das  en  el  siglo  XVII  fracasaron  todas  contra  esta  forta- 
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leza  que  llegó  á  cansar  á  los  moros  después  de  S6  años 
de  resistencia. 

Siguiendo  hacia  el  Oeste  se  llega  á  Alcaz  ar,  Segair,    ^        ^ 
poblachon  aruinado  y  sitio  de  placer  en  el  siglo  XIl  del 
Xerifé  Jacobo-Almanzor.  Desde  este  punto  se  llega  á  •       ^ 

Tánger,  bahia  abierta  á  la  entrada  del  Océano. 

Colocada  Tánger  en  el  punto  mas  angosto  del  Estre- 
cho llegó  á  ser  el  mas  temido  albergue  de  los  corsarios 
marroquíes  que  desde  allí  apresaban  cuantos  buques  pe- 
queños atravesaban  ambos  mares.  Pero  desde  1817  Tán- 
ger es  un  puerto  de  poca  importancia:  los  escombros  del- 
muelle  y  parapetos  que  los  ingleses  hicieron  volar  antes 
de  abandonarla  en  1684^  han  abarrancado  su  rada  de 
tal  suerte  que  los  navios  de  gran  porte  no  pueden  anclar 
sino  hacia  la  punta  del  Este.  La  importancia  de  Tánger 
consiste  en  su  porvenir,  y  acaso  la  presente  cuestión  en- 
tre España  y  Marruecos  la  imprima  un  nuevo  giro  y  toda 
la  valía  de  que  disfrutó  en  tiempos  antiguos ,  porque  su 
posición  la  convida  á  gozar  de  igual  prepotencia  que 
Ceuta.  Al  terminar  su  bahía  y  hacia  el  Esté  desemboca 
un  pequeño  rio  donde  los  corsarios  hacían  invernar  á 
sus  falúas ,  pero  su  lecho  está  lleno  de  arena  y  fueran 
necesarios  muchos  trabajos  para  desembarazarle. 

Para  ir  de  la  costa  española  á  Tánger  ó  sea  de  Eu- 
ropa á  África  lo  mas  que  se  tarda  es  cuatro  horas,  y  sin 
embargo  es  tal  la  diferencia  que  hay  entre  los  habitantes 
de  ambos  puntos,  que  no  se  hallaría  mas  sorprendente 
entre  dos  individuos,  escogidos  en  el  centro  de  dos  par- 
tes del  mundo.  Si  por  la  parte  Este  se  va  desde  la  Arabia 
por  la  Siria,  á  la  Turquía,  á  la  Hungría,  á  la  Alemania  etc., 
siempre  se  nota  una  transición  graduada  de  uno  á  otro 
pueblo:  pero  de  Europa  á  África  se  tocan  los  dos  estre- 
mos  de  civilización,  y  después  de  haber  navegado  cor- 
tas horas,  parece  haberse  atravesado  un  espacio  de  mu- 
chos miles  de  leguas. 

ToM.  II.  7 


Digitized  by  VjOOQIC 


* 


50  IX^EKIO  DE  MAKRinGOS. 

La  sensación,  dice  Badia,  qne  esperimenta  el  hom- 
bre que  la  vez  primera  hace  esta  corta  travesía^  no 
puede  compararse  sino  al  efecto  de  uní  sueño.  Pasando 
en  tan  breve  espacio  de  tiempo  á  un  mundo  absoluta-- 
mente'nuevo,  y  sin  la  mas  remota  semejanza  con  el  que 
acaba  de  dejar,  se  halla  realmente  como  trasportado  á 
otro  planeta. 

Los  mas  acreditados  geólogos  suponen  con  mucha 
razón  que  por  efecto  de  algún  cataclismo  cuya  época 
nos  es  desconocida,  las  masas  graníticas  del  Atlas  que 
por  la  parte  Norte  del*  Océano  eran  mas  bajas,  han  ve- 
nido á  formar  el  Estrecho  de  Gibraltar ;  y  en  efecto ,  si 
se  llenara  aquel  Estrecho,  el  aspecto  físico  de  la  España 
meridional  presentaría  la  verdadera  embocadura  del  tea- 
tro aft'icano ;  y  si  se  secara  el  canal,  se  vena  qué  el  sis-- 
tema  del  Atlas  se  liga  naturalmente  á  Europa  en  toda  su 
estructura  (i). 


(1)   Zone  lütorale  de  I*  Algerie,  t.  2/,  pág.  62.-Renel  Obéerv.  tu 
afpéni.  pág.  82.— Jackson '  s  Account  of  Marocco,  pág.  139. 

Al  estremo  septentrional  del  África  sobre  la  costa  de  Berbería,  la 
antigüedad  habia  indicado  en  las  dos  columnas  de  Hércules  el  paso  de 
la  Libia  á  la  Hesperia.  Después  de  las  invaáooes  de  los  godos  y  de  los 
vándalos  reconocieron  los  árabes  la  conformidad  de  la  Libia  con 
Europa,  y  acometieron  la  obra  do  unirá  su  imperio  la  Península  espa- 
ñola; pero  introducida  la  discordia  por  las  luchas  y  las  guerras  de  los 
pueblos  en  lo  que  la  naturaleza  habia  unido,  inútiles  fueron  los  es* 
fuerzos  de  las  tradiciones  y  de  las  ideas  por  destruir  la  discordia,  por- 
que la  formación  misma  del  sitio  les  parecía  ser  la  voz  de  la  naturale- 
za que  les  escitaba  ala  unión.  Cuando  el  odio  dividía  los  pueblos,  los 
nombres  de  Algarhe  en  la  Hesperia  y  de  El-Garh  en  el  Magreb  atesti- 
guan sobradamente  la  alianza  formada  por  la  naturaleza.  Era  tradición 
muy  estendida  en  tiempo  de  Edriais  entre  los  árabes,  que  cans^ 
Úércules  en  otro  tiempo  del  antiguo  odio  que  existia  entre  africanos  y 
andaluces,  cuando  el  mar  no  separaba  los  pueblos,  unió  el  Mediterrá- 
neo al  Océano  por  el  Estrecho ,  levantó  por  ambos  lados  alias  rocas, 
y  separó  de  esta  suerie  á  los  pueblos  rivales.  Igual  fábula  corre  aun 
hoy  dia  en  el  pueblo  árabe,  y  dicen  que  Traf-el-Garh,  es  decir,  el  fa- 
moso Trafulgar,  se  llama  asi  por  ser  una  parle  de  El-Garb,  asi  como 
Djehel'Tarif,  ó  sea  Gibraltar,  tiene  ese  nombre  por  ser  una  montaíia  de 
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A  la  parte  Oeste  de  Táager  las  costas  de  Marruecos 
vuelven  á  bajar  al  Océano ,  y  para  fondear  las  enkhar^ 
caciones  en  Arcilla  hay  que  doblar  el  cabo  Espartel. 

Arcilla  es  una  plaza  pequeña  levantada  á  la  salida  de 
un  rio  que  en  otro  tiempo  poseyeron  los  portugueses,  y 
abandonada  después  por  ellos  en  el  siglo  XVi  carece 
hoy  de  comercio  y  de  relaciones.  Solo  ^  va  en  ella  una 
miserable  población  de  ihoros  y  judíos. 

Bordeando  hacia  el  Sud  y  como  á  unas  dos  leguas 
de  Arcilla,  se  divisa   el  puerto  y  ciudad  de  Laraisch. 
Tiene  un  rio  navegable  (el  Lukos) :  cuajados  sus  alrede* 
dores  de  frondosos  y  tupidos  jardines^  la  hicieron  me- 
recer el  título  de  ciudad  florida^  y  la  antigua  fábula  hu« 
biera  podido  colocar  en  aquel  punto  el  famoso  jardín  de 
las  Hespérides.  Laraisch  estuvo  fortificada  en  1 594  por 
Muley-Nacer,  que  apoyado  por  Felipe  II  llegó  de  Espa-» 
ña  para   destrpnar  á  Muley-Achmet,  vencedor  de  (Jpn 
Sebastian.  Esta   plaza  tiene  un  fuerte  y  baterías  á  flor 
de  agua,  que  pueden  resistir   grandemente  á  cualquier 
ataque  naval.    Durante  el  reinado  de  Sidi-Móhammet 
contó  con  algún  comercio   que   desapareció  después 
en  1780.  El  lecho  del  Lukos  es  muy  profundo;  en  sus 
aguas  pudieran  muy  bien  invernar  grandes  embarcaéio^ 
nes ;  pero  harto  devastado  el  país  no  podría  proporcio- 
nar la  madera  sufícieüte  para  levantar  los  almacenes 
necesarios  y  además  de  que  lo  deleznable  del  terreno  se 
opone  desde  luego  á  construcciones  duraderas. 

A  tres  leguas  al  Este  de  Laraisch  y  sobre  el  Lukos 


aquella  parte  (Traf  ó  Tarif)  ó  sea  un  fragmento  del  África.  De  esta 
suerte  se  unen  las  antiguas  y  modernas  tradiciones  de  los  pueblos ;  dé 
^ta  suerte  las  tendencias  etimológicas  recieutes  se  li^n  cqu  la  ^ien* 
cia,  cuando  por  ejemplo,  quiere  probar  que  la  barbarie  nuacá  perte- 
neció al  carácter  africano  sino  al  de  Europa,  viniendo  mas  bien  á 
constituir  un  tipo  único  y  homogéneo  con  el  do  las  costas  del  Hedt- 
dífierrán«o. 
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se  ha  levantado  la  ciudad  de  Alcazarquivir  (El-Kassar- 
Kebir,  ó  sea  el  Gran  Palacio).  La  fundó  Almanzor,  y 
está  situada  sobre  un  frondosísimo  valle ;  pero  las  repe- 
tidas inundaciones  del  Lukos  la  tienen  estropeada  en 
atención  á  que  suele  llegar  el  agua  hasta  los  pisos  en- 
tresuelos. 

Desde  Laraisch  hasta  Mámora  (El-Mamorah)  sobre 
un  terreno  de  veinte  leguas  hállase  cortado  todo  al  terri- 
torio del  pais  de  Harb  por  inmensas  selvas,  marjales  y 
abundantes  valles  cuajados  de  pueblecillos  y  de  adua- 
res. Aproximándose  á  Mámora  se  van  costeando  mu- 
chos lagos  de  agua  dulce  que  cuentan  hasta  ocho  le- 
guas de  largo,  y  están  llenos  de  palos  salvajes  y  cerce- 
tas. Estos  lagos  están  llenos  de  ricas  y  grandes  anguilas: 
los  pescadores  moros  usan  unos  barquitos  de  mimbres 
en  que  solo  cabe  un  hombre,  que  armado  de  una  pérti- 
ga para  dirigirle  y  un  anzuelo  colocado  á  la  punta  de 
una  cuerda,  hace  diariamente  su  pesca.  Los  morabitos, 
entre  los  cuales  solo  Sidi-Edris  goza  de  antigua  vene- 
ración, inundan  los  campos  en  medio  de  las  granjas 
cuyos  propietarios  se  dedican  á  la  agricultura.  Al  estre- 
mo Sud  del  valle  se  pasa  el  Sebau  que  va  de  Fez,  el 
cual  uniendo  sus  aguas  con  las  del  Beth  desemboca  en 
el  mar  por  la  parte  Norte  de  Mámora. 

Pedro  de  Lara,  capitán  de  las  galeras  de  España, 
surcaba  con  su  flota  el  mar  de  Berbería ,  y  pasando  el 
puerto  de  Mámora  junto  á  Salé,  encontró  con  dos  naves 
que  llevaban  á  su  bordo  la  recámara  y  librería  del  rey 
de  Marruecos  Muley-Zidan,  y  habiéndolas  rendido,  des- 
pués de  una  tenaz  resistencia,  cayeron  en  su  poder  con 
todas  las  riquezas  y  los  efectos  que  contenian.  Entre  las 
preciosidades  que  en  ellas  se  encontraron  fué  la  mas  no- 
table la  librería  de  dicho  rey,  compuesta  de  mas  de  cua- 
tro mil  volúmenes  arábigos ,  turcos  y  persas  de  todas 
materias,  en  su  mayor  parte  manuscritos,   iluminados  Y 


Digitized  by  VjOOQIC 


IVPKRIO  DB  MARKUECOS.  53 

hechos  con  el  mas  esquisito  primor  y  coste.  Gravemente 
afligido  con  esta  pérdida,  el  príncipe  berberisco  ofreció 
al  monarca  cristiano  por  su  devolución  60,000  ducados; 
pero  Felipe  III,  consultando  á  su  dignidad  y  á  su  deco- 
ro, le  exigió  otro  mas  noble  y  piadoso  rescate,  intimán- 
dole que  entregase  en  cambio  de  sus  manuscritos  y  Ko- 
ranes,  puesto  que  en  tanto  aprecio  los  tenia,  todos  los 
cautivos  cristianos  que  se  hallasen  en  su  reino.  Bien  ac- 
cediera Zidan,  á  darle  ocasión  de  ello  y  algún  respiro  las 
guerras  intestinas  en  que  andaba  comprometido  su  so- 
brino el  Xeque  Muley :  pero  á  la  sazón  no  se  le  alcanza- 
ba el  verificarlo  aunque  de  ello  tan  ganoso :  y  viendo  el 
rey  de  España  que  no  se  cumplia  su  primer  propósito, 
envió  los  manuscritos  al  Escorial,  dirigiendo  al  prior 
Juan  de  Peralta  una  larga  epístola,  dada  en  Madrid  á  6 
de  mayo  de  1614,  ea  la  que  le  encargaba  colocase  los 
libros  por  orden  de  materias ,  encomendándole  mucho 
la  separación  de  los  que  tratasen  de  materias  prohi- 
bidas (1). 

La  antigua  fortaleza  de  la  Mámora  fué  con^enzada 
por  los  portugueses  en  1615,  destruida  después  por  los 
moros  y  reedificada  y  concluida  luego  por  los  españoles 
en  1604,  á  quienes  se  la  quitó  Muley  Ismail  en  1681 .  La 
embocadura  del  rio  se  halla  obstruida  por  méganos  de 
arena,  y  hoy  se  halla  habitada  por  unas  cincuenta  fami- 
lias de  pescadores  pobres.  De  Mámora  áSalé  no  hay  mas 
que  cinco  leguas «  Salé,  ciudad  famosa  en  los  anales  de 
la  piratería,  tuvo  en  otro  tiempo  un  puerto  de  no  escasa 
consideración,  situado  á  la  embocadura  del  rioBuregreb 
que  crece  con  las  aguas  del  Guernau,  pero  desde  la  ex- 
tinción de  la  marina  marroquí,  este  puerto,  como  lo s 
demás,  está  cegado  de  arena,  y  los  navios  de  200  tQne- 


(l)   Historia  descriptiva,  artística  y  pintoresca  del  real  monasterio 
del  Esc(H*ial  por  Rotondo;  apéndice  Imlórico. 
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ladas  no  podían  entrar  sino  descargándose  de  todo  el 
lastre. 

Salé  fué  tomada  en  1 261  por  Alfonso  X  de  Castilla, 
cayendo  al  poco  tiempo  otra  vex  en  poder  de  los  Xeri* 
fes  de  Fez.  Aun  conserva  algunos  antemurales  con  bate- 
rías de  grueso  calibre  que  defienden  la  rada,  y  existe  un 
reducto  que  cubre  la  entrada  del  rio.  No  lejos  de  Saló 
yacen  esparcidas  las  ruinas  de  otra  ciudad  fundada  por 
Muley  Ismail  para  que  se  alojaran  las  familias  de  sn  goax^ 
dia  negra. 

La  importancia  marítima  de  Salé  ha  ido  desaparea 
ciendo  por  grados  desde  4766,  época  en  la  que  Sidi- 
Mohamet  concentró  en  Mogador  las  relaciones  del  co-* 
mercio  estranjero. 

Desde  Salé  y  hacia  el  Sud  del  rio  Buregreb  se  divisa 
la  ciudad  de  Rabat.  Ligadas  ambas  por  iguales  intere^ 
ses,  formaron  por  espacio  de  muchos  siglos  nna  especié 
de  regencia  independiente  que  en  el  siglo  XYIII  llegó  á 
ser  feudataria  de  Muley  Ismail.  Este  Xerife exigía  el  die2 
por  ciento  de  todos  los  beneficios,  y  de  cada  cíen  escla^ 
vos  apartaba  diez.  Las  galeotas  de  Salé  y  Rabat  cruza- 
ban por  el  Estrecho ,  y  «i  hemos  de  dar  crédito  á  algunos 
manuscritos  árabes  que  tenemos  á  la  vista,  como  cáre* 
cieran  de  artiUetía  las  cargaban  de  guijarros,  y  por  me» 
dio  de  la  honda,  que  los  corsarios  manejan  con  mae»^ 
tria,  dirigían  tal  granizada  de  piedras  sobre  los  barcos 
mercantes,  q;ue  aturdidas  sus  tripulaciones,  no  sé  alr^*- 
vian  á  Oponerse  al  abordage  que  no  tardaba  en  verifi-^ 
carse. 

Dorante  el  siglo  XVIII  se  hallaba  disputado  el  podqr 
por  dos  rivales  que  eran  Muley  Mustadi  y  Muley^^Abda*- 
llah.  Fugitivo  el  primero  por  una  derrota  que  sufrió  en 
Alcazarquívír,  se  refugió  á  Salé,  cuyas  puertas  se  abrie- 
ron y  todos  los  habitantes  se  pronunciaron  en  su  favor. 
Pero  habiendo  querido  seguir  este  ejemplo  Rabat,  re- 
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9QÍtó  ima  guerra  civil  entre  ambos  pueblos  hermanos. 
Mustadi  puso  sitio  á  su  rival  por  espacio  de  catorce  me- 
ses basta  que  cansado  de  inútiles  esfuerzos  dejó  Abda* 
Hah  en  pacífica  posesión  del  trono,  retirándose  á  Arci- 
Ha,  da&de  pasó  su  vida  como  un  particular.  Envidioso 
Sidi-Mc^ammet  de  la  prosperidad  de  Babat  y  Salé,  las 
puso  sitio  fuerte  en  475B.  El  gobernador  de  Salé,  el  mis- 
mo que  acogió  á  Mustadi  ritidió  pleito  homenaje  el  86  de 
agosto  á  los  pies  del  Xerife,  quien  le  recibió  con  señala^ 
das  muestras  de  satísfaccíoil,  y  pocos  dias.  después,  con 
ua  pretesto  insignificante,  le  mandó  apedrear,  diciéndole 
que  lo  hacia  porque  había  sido  un  cobarde  en  el  hecho 
de  haber  vendido  á  sus  conciudadauoe. 

Rabat  se  defendió  heroicamente,  y  solo  capituló  al 
último  estremo ;  pero  Mohammet  abusó  del  derecho  del 
vencedor:  tres  fuertes  capitalistas,  de  los  cuales  dos 
eran  franceses  y  el  otro  inglés,  hubieron  de  comprar 
8ü  libertad  mediante  la  cantidad  de  diez  mil  duros  cada 
uno,  y  se  les  obligó  á  pagar  dicho  rescate  en  efectos^ 
cuya  tasación,  hecha  por  agentes  del  tirano  fue  practi- 
cada muy  baja,  resultando  que  pagaf  on  mas  de  un  doble 
de  la  cantidad  impuesta.  Un  convento  de  franciscanos 
espaik>le6  que  no  teniau  medios  para  pagar  el  rescate, 
fueron  todos  reducidos  á  laesclavitiid  y  se  les  cargó  de 
cadenas.  Y  finalmente,  otro  negociante  inglés  á  quien 
se  le  probó  que  habia  vendido  pólvora  á  Mustadi  cuan- 
do la  lucha  de  este  con  Muley-Abdallah,  padre  de  Sidi- 
Mohammet,  recibió  tantos  y  tan  malos  tratamientos  de 
ios  moros,  qne  desesperado  un   dia  se  ahorcó. 

Antes  de  haberse  unido  Rabat  al  imperio,  contaba 
en  su  seno  varios  establecimientos  europeos ,  y  enviá- 
ronse varios  cónsules ;  pero  las  dificultades  que  allí  hay 
|>ara  la  navegación  sobre  el  Buregreb,  siemípre  han  es-^ 
torvadó  el  desarrollo  de  su  comercio  por  la  parte  inte- 
rior. Y  sin  embargo,  colocada  Rabat  en  el  centro   del 


Digitized  by  VjOOQIC 


M  IMPKEIO  DB  HARRUECOS 

litoral  Atlántico  y  en  atención  á  su  directa  comunicación 
con  Fez,  pudiera  hoy  por  su  misma  posición  llegar  á  ser 
uno  de  los  puntos  mas  interesantes  y  que  mas  conven* 
dria  desarrollar  para  el  interés  europeo.  Jacobo  Alman- 
zor,  cuyas  conquistas  en  el  siglo  XII  abrazaron  una 
parte  de  la  España,  mandó  construir  á  la  embocadura 
misma  del  rio  y  por  el  lado  de  Rabat  un  fuerte  castillo 
y  almacenes  con  casamatas,  lo  cual  fue  todo  destruido 
por  Mohammet.  Aun  se  divisa  sobre  un  mamelón  y  á  la 
parte  Sud  de  las  ruinas  de  aquel  castillo,  un  fortin  cua- 
drado construido  por  Muley-Archid  en  el  siglo  XVII,  el 
cual  se  comunicaba  con  la  gran  fortaleza  por  medio  de 
un  camino  cubierto  que  ya  no  existe.  Queriendo  Jacobo 
Almanzor  hacer  de  Rabat  la  capital  africana,  la  circun- 
dó con  las  murallas  que  hoy  tiene,  guarneciéndola  con 
torres  cuadradas  en  forma  de  escalones  y  en  un  espacio 
de  dos  millas  de  diámetro :  todo  esto  se  hizo  por  mano 
de  los  españoles  cautivos.  Dentro  de  este  inmenso  cir- 
cuito estaba  la  ciudad  con  sus  grandes  jardines  y  una 
mezquita  sustentada  por  trescientas  columnas  de  már- 
mol, destruida  en  '1773.  Por  el  lado  opuesto  y  frente 
al  Oeste  se  alza  una  torre  cuadrada  construida  en  piedra 
berroqueña,  cuya  altura  no  bajará  de  doscientos  pies, 
y  qne  se  llama  Torré  de  Hacen.  Obsérvase  en  ella  la  mis- 
ma forma,  las  mismas  proporciones  y  los  mismos  ador- 
nos que  en  la  famosa  Giralda  de  Sevilla.  Desde  la  parte 
alta  de  esta  torre  se  ve  perfectamente  cuanto  pasa  eYi  el 
Océano.  La  rada  de  Salé  solo  es  segura  desde  el  mes 
de  abril  hasta  fin  de  setiembre ;  en  lo  demás  del  año 
es  muy  peligrosa.  El  mejor  fondeadero  está  á  la  parte 
Sud  del  rio  hacia  Rabat. 

Por  la  parte  Oriente  de  Rabat  se  hallan  los  restos  de 
una  barriada  llamada  Schella:  esta  barriada  es  consi- 
derada por  los  musulmanes  como  un  lugar  sagrado,  ea 
atención  á  los  muchos  sepulcros  de  morabitos  que  en- 
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rierrat  y  qoe  van  á  visitar  con  frecuenciü  desde  lejanas 
tierras^ 

Saliendo  de  Rabiit  se  entra  en  el  país  de  Temsena 
y  como  i  anas  8  leguas  hay  á  la  orilla  misma  del  mar 
ana  fortaleza  llamada  Maosuria  construida  por  Alman- 
zor  para  proteger  á  lo^  viageros  de  los  beduinos  de  la 
llanura. 

Mas  abajo  hay  on  ancón  en  muy  mal  estado  en  cu- 
yos lados  mandó  comenzar  una  ciudad  Sidi^Moham- 
met  en  4773,  habiendo  descubierto  los  moros  en  aquel 
punto  muchos  pozos  cónicos,  llamados  en  Argelia  silos  y 
y  en  Marruecos  in«tamoroSy  dispuso  que  todos  los  que 
quisiesen  tener  parte  en  la  estraccion  del  trigo  conte- 
nido en  aquellos  graneros,  hablan  de  edificar  una  casa 
eontigua,  pero  ¿qué  sucedió?  que  los  moros  levantaron 
malas  casucas  hechas  de  tierra  apisonada,  las  cuales  se 
▼inieron  abajo  tan  pronto  se  hubieron  comido  el  trigo. 

Cuatro  leguas  mas  allá  y  á  la  entrada  de  una  hermo- 
sa llanura  ricamente  cultivada,  se  decubren  las  ruinas 
de  Dar-Beida  antiguo  apostadero  portugés. 

Saliendo  de  Dar-Beida  la  costa  se  adelanta  hacia  el 
mar  y  á  las  1 5  leguas,  comienza  el  pais.de  Du-Kallac  á 
cuya  entrada  se  ve  Ázamora  sobre  el  Omarbain  vulgar- 
mente llamado  Morbeya :  esta  pequeña  ciudad  situada  á 
alguna  distancia  de  la  costa  sobre  un  rio  poco  navega- 
ble perteneció  á  los  portugueses  en  1513  quienes  lo 
abaiMlonaron  á  fines  del  siglo  XYL 

Cuatro  leguas  mas  al  Sud,  se  descubre  Mazagan  le- 
vantada por  los  portugueses  en  1 506  con  el  nombre  de 
Castillo  Real.  Cerca  desús  muros  por  el  lado  Norte  pue- 
den refugiarse  algunas  embarcaciones  de  poco  porte,  los 
de  muchas  toneladas  tienen  que  fondear  á  dos  leguas 
de  la  costa. 

Desde  que  los  moros  tomaron  á  Mazagan  en  1 769  su 
población  ha  ido  en  descenso  y  sus  mal  construidas  casas 
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se  desmoronan  de  dia  en  dia.  Aun  existe  allí  una  cisleroa 
con  casamatas  sostenida  por  24  columnas  torneadas  y  á 
la  que  se  baja  por  una  escalera  de  mármol. 

Cuando  pertenecía  esta  ciudad  á  los  cristianos,  y 
cuando  los  moros  no  podian  cumplir  la  peregrinación  de 
'  la  Meca,  creían  reemplazar  la  falta  yendo  á  disparar  ti- 
ros á  Mazagan;  mas  habiendo  ocurrido  que  una  bala  d6 
cañón  partiese  á  uno  de  aquellos  fanáticos,  sus  compa- 
ñeros le  enterraron  con  toda  pompa  y  se  llevaron  la  bala 
cual  si  fuese  la  reliquia  de  un  santo ;  lo  cual,  sin  embar-* 
go,  no  impidió  que  en  lo  sucesivo  tuvieran  buen  cuida- 
do de  verificar  su  fantaziah  ó  algazara  fuera  de  los  tiros 
de  la  plaza. 

Doce  leguas  hacia  el  Sud  se  halla  Yaledia ,  colocada 
sobre  una  llanura  pedregosa  á  alguna  ditancia  de  la  costa » 
llena  de  altas  riberas  escarpadas  en  que  hoy  se  anida 
una  feroz  colonia,  siempre  al  acecho  de  náufragos  para 
apoderarse  de  sus  despojos.  El  agua  escasea  por  lo  ge- 
neral en  el  pais  de  Du-Kallah. 

Doblado  que  sea  el  cabo  Cautín,  se  llega  á  Saffi  si-^ 
tuado  en  el  pais  de  Abdah ,  única  ciudad  de  aquel;  terri- 
torio, construida  por  los  portugueses  en  1508,  quienes  la 
abandonaron  en  1 641 .  Los  franceses  habian  montado  aUi 
varios  establecimientos  para  el  comercio  de  lanas,. de  }a 
cera,  de  la  goma  y  de  los  cueros.  Esta  ciudad  Üeie  una 
escelente  rada,  pero  Mogador  la  ha  robado  todo  sn  cor^ 
mercio.  Sidi-Mohamet  la  gobernó  en  tiempo  de  su  padre* 
Sus  alrededores  son  tristes  y  solitarios,  y  la  tierra^  de 
suyo  seca  y  árida  solo  produce  miserables  malezas.  Mu- 
chos morabitos  situados  á  sus  puertas  la  concedieron  el 
privilegio  de  ciudad  santa :  en  ella  no  podian  entrar  los 
judios  sino  descalzos  y  los  cristianos  no  podian  verificar- 
lo á  acaballo,  hasta  que  el  cónsul  francés  Mr.  Chérnier 
destruyó  tan  bárbara  exigencia.  Acercándose  á  Saffi  des- 
pués del  tratado  de  1767  se  abrió  paso  espada  en  mano, 
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y  al  entrar  declaró  que  lo  había  hecho  porque  nadie  po- 
día detener  al  enviado  del  rey  de  Francia.  Al  contamos 
este  hecho  el  vice-cónsul  Jackson  añade  ser  el  primer 
qemplo  de  firmeza  que  libró  á  los  cristianos  de  una  ser- 
vidumbre que  los  nivelaba  con  los  judíos  (1 ). 

El  rio  Tensis  separa  el  país  de  Abdah  del  de  Hea, 
lame  las  ruinas  de  una  pequeña  ciudad  llamada  por  los 
moros  Sueirah  y  de  donde  no  hay  duda  que  les  hicieron 
huir  las  muchas  emanaciones  pantanosas  y  las  frecuentes 
inundaciones  del  rio.  Sobre  la  orilla  Sud,.á  la  que  con- 
duce una  fácil  vadera»  hay  una  construcción  cuadrada  y 
fortificada  que  data  del  reinado  de  Muley  Ismael.  Los 
alrededores  no  pueden  estar  mas  incultos. 

De  Tensis  á  Mogador  se  encuentran  48  leguas  de 
cbsta.  El  aspecto  de  su  suelo  cambia  por  los  vallados 
que  á  trozos  están  cultivados  y  á  trozos  pedregosos.  Sidi 
Mohammet  fundó  esta  ciudad  en  1760  para  fijar  en  ella 
el  oento'Q  del  comercio  marítimo^  de  modo  que  estuviese 
á  unas  &0  leguas  de  Marruecos  y  bajo  su  inmediata  ins- 
pección.' 

Esta  ciudad,  á  la  que  los  árabes  del  desierto  llaman 
Subeirak  y  los  moros  Mogador  ó  mejor  dicho  Mogodur, 
nombre  de  un  santo  cuyo  cuerpo  se  venera  aun  á  corta 
distancia  de  las  trincheras,  no  era  en  otro  tiempo  sino 
an  mal  fuerte  construido  por  los  portugueses  para  rea- 
nudar las  comunicaciones  de  sus  conquistas  maritimas 
en  la  costa  de  Marruecos.  Sidi-Mohammet  la  convirtió 
en  una  ciudad  muy  agradable  apesar  de  su  posición  de 
casi  isla  muy  baja,  azotada  por  todas  partes  por  las  olas 
y  ^n  medio  de  un  mar  de  movedizas  arenas.  Este  peque- 
ña Sahara  la  circunda  como  unas  dos  leguas  en  su  rede- 


(l)    Adding  that  no  ene  should  stop  the  representalive  of  Ihe  klng 
oí  Fnince.»  (An  aecomt  ofHaroceo,  by  Jackson.  í/edit.  pág.  478.) 


Digitized  by  VjOOQIC 


M  IMIERtO   DE  !HARRÜF(X)$. 

dor,  y  roas   allá  hacia  el  Sudeste,  se   hallan  fértiles 
campos  y  lozanos  montes. 

La  población  de  Mogador  ascendía  á  42,0(^0  alnwis 
antes  de  que  la  escuacfra  francesa  la  destruyera :  entre  . 
sus  habitantes  habia  muy  pocos  europeos.  Era  el  puerto 
mas  animado  de  Marruecos :  solo  su  aduana  producía  al 
Xerife  cuatro  millones  de  reales  al  año,  mientras  que 
Saffi  solo  daba  200,000  y  Rabat  y  Salé,  que  después 
de  Mogador  son  los  puntos  comerciales  de  mas  impor- 
tancia y  que  entre  los  dos  componen  una  población  de 
S0,000  habitantes,  solo  producen  alano  del. 000,000  á 
1 .600,0Ü0  reales.  El  nombre  de  Mogador  se  aplica  solo  á 
la  isla,  pues  la  ciudad  se  llama  por  lo  común  Súbeíraii. 
Fórmase  el  puerto  en  un  felote  situado  al  Sudoeste  del 
desembarcadero.  Los  barcos  mercantes  fondean  en  la 
costa  oriental  de  dicho  islote^  y  para  cumunicarse  desde 
el  puerto  á  la  ciudad  tienen  que  usar  botes  ó  caneas :  el 
islote  tiene  un  cuarto  de  legua  de  largo  y  seiscientos 
metros  de  ancha  y  en  otro  tiempo  estuvo  fortificado  con 
cuatro  baterías  de  fábrica  de  las  que  la  mas  fuerte  podía 
batir  al  puerto  y  al  fondeadero  hasta  la  distíaincia  de  1  &,000 
metros.  Mogador  no  había  sufrido  nunca  un  ataque  por 
mar;  pero  fué  sitiado  dos  veces  por  los  puebloá  vecinos  y 
por  tos  habitantes  del  Atlas.  Los  franceses  le  acabaron  de 
arruinar  pero  á  pesar  de  todo  puede  estenderse  su  co- 
mercio hasta  Saffi  ó  hasta  Laraích. 

El  puerto  de  Santa  Cruz  es  el  último  de  Marruecos  y 
dista  unas  35  leguas  de  Mogador,  Este  puerto,  llamado  ^^k^^^ 

por  los  árabes  Aghadir  hoy  capital  del  país  de  Sus,  fué  **jiq  « 

en  sus  primeros  tiempos  una  fortaleca  levantada  por 
don  Manuel  de  Portugal  y  conquistada  por  los  moros 
en  1536.  Temiendo  Sidi-Mohammet  en  1 773  que  pudiese 
caer  en  poder  de  los  españoles,  destruyó  susmurallasy 
$q  ocupó  en  poner  sitio  á  Melilla. 

El  rio  Sus  y  un  desierto  arenoso  separan  este  territoi- 
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rio  del  de  BeIed-El*Nun,  comarca  espaciosa  que  hasta 
el  cabo  Bojador  y  en  una  distancia  de  60  leguas,  ni  tiene 
puertos  ni  fondeaderQS>  circundado  de  áridas  planicies 
cuyo  acceso  le  coBstituyen  unos  arrecifes  ó  cordilleras  á 
flor  de  agua  desprendidas  del  archipiélago  de  Canarias. 
Desgradada  la  embarcación  que  llega  á  barar  en  aque- 
llos sitios:  una  mu^te  segura  en  medio  de  las  hondas  es 
veinte  vecps  preferible  á  la  suerte  que  aguarda  á  los 
náufragos  en  tan  inhospitalaria  pl^ya:  una  vez  en  poder 
de  aquellos  salvajeis  que  á  penas  tienen  facciones  huma- 
nas, se  Ids  llevan  á  sitios  solitarios  é  ignorados  donde 
son  cangeados  por  bestias  ó  por  granos  con  las  caraba- 
ñas  que  {ier  allí  pasan.  Unos  cuantos  marineros  de  un 
Bavio  nantés  que  se' estrelló  en  aquellas  costas  á  fines 
del  4775  solo  ccmsiguíeron  escaparse  después  de  haber 
pasado  dosetemos.anqs,  esperimentando  los  mas  crueles 
tratamientos. 

£1  desierto  de  Sahara  confina  inmediatamente  con  el 
Océano  Atlántico;  su  costa  que  comienza  cerca  de  Moga^ 
dar  y  tiene  unaestensicm  por  lo  menos  de  4  50  millas  geo- 
gráficas no  es  mas  que  un  terreno  árido  cubierto  de  mé^ 
ganos  de  miávediza  arena  que  en  diversas  formas  levanta 
el  viento,  llenando  unas  veces  el  Océano,  y  otras  la  at- 
mósfera de  partículas  diminutas  y  silizosas.  El  fondo  del 
mar  solo  presenta  un  banco  de  arena  que  suele  prolon- 
garse á  lo  largo  del  Océano.  Los  árabes  se  internan  has- 
ta media  legua  en  el  mar  en  busca  de  cargamentos  nau- 
fragados sin  qne  el  agua  les  pase  de  las  rodillas.  Este 
inmenso  banco  se  estiende  por  todo  lo  largo  de  la  costa, 
y  tiene  rfe  ancho  una  ó  dos  leguas  casi  al  nivel  del  mar, 
desde  el  Nun  baste  el  cabo  Bojado?.  También  es  temible 
esta  costa,  en  atención  á  que  la  corriente  circular  del 
Océano  Atlántico  y  la  violencia  de  las  olas  hacen  todos 
lósanos  naufragar  una  porción  de  embarcaciones  á  Ip 
que  contribuyen  en  gran  manera  las  nubes  de  átomos  de 
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arena  que  estendiéndose  sobre  la  superficie  del  mar  la 
cubren  de  una  capa  blanquinosa  que  oculta  los  escollo» 
y  remolinos  al  mas  diestro  marino • 

El  cabo  Blanco  no  es  un  promontorio  elevado,  sino 
mas  bien  una  eminencia  plana  que  avanza  hacia  el  mar. 
Desprovisto  de  vejetacion  y  otras  señales  comunes  á  la 
tierra,  es  muy  difícil  de  distinguir  á  la  simple  vista,  y 
todo  él  está  rodeado  de  bancos  de  arena  que  allí  ha 
acumulado  el  desierto  (1).  Uno  de  estos  bañóos  llega  en 
semicírculo  hasta  el  cabo  Mírik,  dejando  tan  solo  dos 
pasos  poco  profundos  para  entraren  el  golfo  de  Arghin) 
igualmente  lleno  de  bancos  y  de  islotes  de  aíena,  y  sor^ 
cado  en  las  costas  por  áridos  promontorios  de  cernido 
polvo.  Del  mismo  modo  se  estiende  la  costa  en  toda  s» 
éstension  desde  la  embocadura  del  Seaegal  y  dé  todo 
el  pais  llano  que  la  rodea  hasta  el  cabo  Verde  (8)- 

El  carácter  esencial  de  estos  desiertos  ofrecd  super- 
ficies enteramente  horizontales  con  elevaciones  y  depre- 
siones relativas  de  corte  consideración:  de  donde  re^ 
sulta  el  no  hallarse  depósitos  de  agua  de  lluvia,  ni  meaos 
la  pintoresca  variedad  de  los  montes  y  los  valles.  Ni  es 
ñienos  importante  la  unif(H*nridad  de  su  sustancia,  com^ 
puesta  en  todas  sus  partes  de  masas  de  roca  6  capas  de 


(1)  Durang,  Viaje  al  Senegal,  tom.  2.',  pág.  79. 

(2)  Se  ha  comparadola  éstension  del  desierto  de  Sahara  á  la  mitad 
de  Europa,  6  lo  que  es  mas  aun.  al  doble  dd  mar  MediteWneo.  Cal- 
cúlase^el  área  del  desierto  en  setenta  y  dos  mil  raiHas  geográficas  cua.- 
dradas  (doscientas  mil  leguas  cuadradas);  su  largo  es  según  se  cree, 
cuatrocientas  cincuenta  y  su  ancho  trescientas  mil  millas  cuadradas 
geográficas.  Pnro  todos  estos  datos  solo  pueden  aproximarse  á  la  ver- 
dad, á  causa  de  la  naturaleza  misma  del  espacio  que  se  quiere  medir. 
Siempre  qup  se  trata  de  la  vida  interior  y  activa  de  la  natiiraleeaeaan- 
tas  indicaciones  se  hagan ,  así  como  los  datos  aritméticos  en  general^ 
son  en  su  mayor  parte  tan  estériles  como  el  desierto  mismo ,  no  arro- 
jan la  menor  claridad  sobre  los  países  que  se  estudian,  ni  mucho  me- 
nos pueden  darnos  una  imagen  fiel  y  verdadera  del  objeto. 
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sal  «tendidas  sobre  la  superficie;  y  en  donde  esto  falta 
ni  se  enonentra  humus  ni  terreno  desoompuesto,  sino 
roca  calcárea,  desnuda  y  bastante  análoga  á  la  de  los 
montes  Jura  (1).  Todas  estas  rocas  eslán  cubiertas  de  gui- 
jarros y  arena  movediza ,  que  llevan  los  vientos  cual  si 
fuese  una  densa  niebla  á  través  del  aire.  Asi  es  que  la 
superficie  es  incoherente :  apenas  se  divisan  indicios  de 
agregación  ^  primera  y  esencial  condición  de  toda  yida 
orgánica.  Gempónese  la  arena  del  .desierto  líUco  de  ^a-  ^ 
nos  de  cuarso  trasparente  de  un  temp  de  línea  de  diá-  ^  ^^ 
metro  y  sin  mezcla.  De   otra  cuc^uier   sustancia,  en  ^L 

cuanta  á  su  superficie,   hállase  por  lo  general  modada     ^    ^^ 
sobre  la  base,  cual  si  fuese  una  ^m  de  nieve; ^ero  la  ^tf 

menor  emmencia,  por  inágnificanÉlquc  sea ,  la  mas  Q¡jb^I||^ 
qu^ui  íarza^  un  escollo  y  hasta  la  osa«ei^  de  un  ca-  ^ 
mello,  da  origen  á  la  formación  de  una  colina  de  areaaf 
que  el  viento  reúne  con  la  rapidez  mas  portentosa.  Los 
aires  del  Norte  y  Nordeste  predominan  en  el  desierto  lí- 
bico, donde  reinando  durante  nueve  meses,  resulta  que 
las  montañas  de  arena  se  adelantan  cada  año  de  diez  á 
doce  pies,  como  se  ha  podido  calcular  por  la  desaps^i^ 
cion  de  los  manantiales  y  pozos.  El  viento  s<¿o  se  lleva 
la  arena  mas  fina,  y  quedándose  descubiertos  los  gui- 
jarros resulta  que  el  desierto  errante  solo  cubre  con  su 
denso  torbellino  los  espacios  que  conquista,  mientras 
que  la  verdadera  patria  de  la  arena  movediza  se  cambia 
en  un  campo  de  pedruscos,  de  guijarros  y  de  piedre- 
zuelas  (2). 

Del  carácter  e^nciar  y  de  la  naturaleza  del  desierto 
(de  suyo  mas  pérfido  que  el  mismo  Océano)  dependen 
todos  los  demás  fenómenos  que  se  hallan  en  su  superfi- 
cie, y  tan  difícil  es  para  el  hombre  sustraerse  de  sus  mo^ 


(1)  Alexander  von  Humboldt  kMiMen  def  natur,  tom.    1  .*,  pñg.  66. 

(2)  Costa^  Sur  les  sables  du  desert,  lom,  II.  póg.  264. 


Digitizeaby  Google 


64  mVBftlO   DE  MATIR0BG08. 

vimientos,  como  lo  es  el  evitar  los  terremotos  que  hacen 

retemblar  bajo  sus  pies  la  tierra  que  habita.  Los  amo&ia** 

nos  conservaron  sobre  el  desastre  del  ejército  del  padre 

de  Ciro  una  tradición  horrorosa  publicada  por  Herodo- 

to :  los  sabios  Poncet,  Bruce  y  Mungo-Park,  todos  hacen 

mención  de  terribles  torbellinos  de  arena  que  de  súbito 

se  forman  cual  amenazadoras  columnas  al  lado  mismo  de 

los^minantes,  y  las  crónicas  árabes  están  cuajadas  de 

na#a<^bne8  sobre  la  de^paricion  de  los  manantiales,  de 

^     ^^  ^     tan  funesto  presagl^ara  los  peregrinos.  León  el  Afri^ 

\   ^y  ^_      cano  recogió  una  ^rcion  de  documentos  desconocidos 

ék\%  entonces'  sobre  las  caravanas  enteras  muertas  de 

)Bed ;  y%\  iíiglés  Jaéh^  confirmó  la  veracidad  de  estos 

uolR^s 


9: 


hos,  contándonosos  desgracias  ocurridas  eñ  1805 
hallándose  á(p^«la  frontera  del  desierto.  Toda  una  cara- 
f^ana  compuesta  áe  dos  mil  personas  y  mil  ochocientos 
camellos  pereció  también  en  el  trayecto  de  Tafilete  á  Tim- 
bekton,'  porque  un  oasis  que  hasta  entonces  babia  servido 
de' indispensable  parada  se  secó  de  repente. 

Pero  no  son  estos  los  únicos  peligros  que  amenazan 
al  viajero  del  desierto.  El  ardor  sofocante  del  aire  hace 
reventar  las  mejores  odres,  y  aun  evapora  por  conipleto 
el  líquido  que  contienen,  de  donde  resulta  que  el  rico  se 
puede  contemplar  feliz  si  por  quinientos  dollars  consigne 
humedecer  sus  fauces.  Hasta  los  camellos  caen  rendidos 
de  sed  y  de  cansancio:  los  huesos  blanquinosos  de  estos 
y  otros  animales  con  que  se  tropieza  á  cada  paso  en  las 
grandes  caminatas  del  desierto,  son  otros  tantos  testigos 
mudos  de  los  peligros  que  allí  se  corren.  La  vista  de 
estos  elocuentes  restos  dio  á  conocer  á  Ponoet,  á  León 
el  Africano,  Bruce,  Gornemann  y  otros  esploradores  al 
pisar  aquel  mar  de  arena,  toda  la  inmensidad  del  peligro 
que  hablan  arrostrado  al  atravesar  los  límites  de  aquellas 
horrendas  soledades. 

A  pesar  de  que  los  pájaros  solo  se  acercan  hacia  los 
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s^iMues  0WM>.  medSíBtjevw  d«L  Prof€|^»:ieir?iaclMpaca 

QQBisiiblo  y  cdofortacíon  de  su  abatid^^  ^pinitii ^.  «3.vw 

á  y^dceñ  csToeltoA  eo  el  torbellino  de  arenan  en  muedio 

de:  «quel  árido:  mar  ,1  donde  suelen  hallarse  sos  doapojo» 

salpicandor  acfneUaa  playasiareaosas^  ^1  reducido  espacio 

del  desierto  qaereieibe  el  riego  bienhechor^  e»lA  habitado; 

por  eLe&iU(98yjaYaiies$  y  hécia  su?  eatremidades  |ae^ 

len  errar /algunos  Idones  y  pan^ras^  Jloi»  av^tmce^  .yÍAoa       ^ 

utüopes  son  Iqs.únioOs  aniísiales  ^m  nten  ^  el  inte**    ^'^^ 

ricur  del  desierto,  dokide  solo  1  oyen  9Fsj|U)idQ  de  |03  vienr  W^ 

tos,  ytde  ves. en ^coando loa  aioompai3adpS;|maO0.de  1^#<^     ^  ^^ 

pavanas.  Hállanse.  tail  solo  algunasji^tas  aí^ladlE^,  ciaya  ^F 

organitaeion  parece  baber  sido  dü^eata  ^r  la  Aatuf    ^ 

le2a  para  viyhr  en  aquellos  clilttí^s.yjesiitlr^H  Ímpetu  4el 

yie&to,  que  arroja  al  suelo  ates  bombii^áila  v]ez.qiie.# 

sos  eaiDalgaduras^  Loa  átáoq^  yejí^ltotqueiibiay  an  aqmel 

punto  son  algum^s  jtardesi^  c^aa.b9Í»S/€Kms(efi7fiñ  eil^  sua 

ptmtas  la  escasa  hiÉae4ad  (q[u^(logfaffon  aupirai';  «l.mnr 

zal,  conocido  alU  poi!  El-rCMi   «na  espe^i»^  dfí  thymiaf^ 

ofkMTífero^  eliiA^  de  Ips  itabos. y  9\gom^  mmatim  %Qm^ 

miferas-^  lo. cual  á  vebea  po)r  espacio  dj&.n^uchos   meses 

suele  isef' el 'tn&co  pienm  de  l^scao^ettos  y  asnos*  En  ah 

goiías  regiones enique.ftoiihay  agua  suelen  crecer  alguri* 

nos  zarzales  acfaapfiffradosquQ  sirven  da  guía  .JAatural 

á  las  caravanas,  y  cuyias.seqas  boja^  níauft  pueden, hu-t 

BQiedecer  la  abrasada^  lengo^  de  la6,!ac^niliaii;.y  en  algitA 

puttloqiie  otro  duele»!  dbá^r^rse^  ,MiAibí^'>UM>  eapec^ 

de  áosM^ia  espinosa  i^e  segk'ega  gojCGiia^   pero :. aparte 

estos  tristes  produce  de  lajnatttr^:(a^:.$plQ  se  ve  cielo 

y  arena  :í  ios  puntos  4€|  algrina  .véjetacionii  sobre  todo  si 

ofirfoen  <TaniiIletes  de*  4á|tiles,  sd  presentan  como  islas 

f  toa. éralyss.  lasi  dan  el  nombre  de  Dje^air. á  Pi^ira » 

Sin  embargo  y  pareóe  natuiral  que  el  desierta  af  ricar- 
Bo  t>udierat  e^o  los  demás  puntos  de  la  tierra,  puajs^rr 
Tomo  II.  9 
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se  de  Tijjelftddiit  á  no 'iimítNSd!rl(>  el' diario  indvm 
)a  aneiia','  <de  doñdé  resulta  qfue^todasimimfte  es  arraii'^ 
oadisL  del  fi&Útií  en  que  se  echó,  ^  oot»o  ya  hemos  dicho, 
apenas  tempe  la  hoja  mas  iásignifioante  hacinase  sobre 
ella  un  promontorio  más  ^  menos  grande  dé  arena;  y 
si;  lo; que  ed'  raro,  llega  á  medrar  «Igona  vejetacion» 
pi^onto  lá  época  de  las  tempestades  equinocciales  la  haría 
deí^arécér.  Solo  el  hombre  puede  hacer  hospitalario  el 
desieirto;  y  es  evidente'  que  el  océano  <le  arena  acerca 
mas  alí  Sudan  del  Mpica  septentríotial,^ue  esta  lo  está 
de  Éuroj[)a^  por  el  Mediterráneo.  El  hombre  há  sabido 
^d)r  pa^rtiffex  hasta  de  :1a  arena  misoui ,  pues  apenas  sé 
teya[ntá\n  ^^oco  de*^nto  fresco,  -el  árabe  se  tiende  so-^ 
Ikre  aqnel  lecho  recalentado  por  los  rayos  del  sol  ^  y  en 
enf  él  encuetfta  abrigo.  Allí  empreñóle  conversación  con 
fbs  que  le  rodean,  y  se  entretiene  en  igualar  el  terreno 
que  está  delante  de  él  para  aprobarlo  que  oye  por  met- 
alo de»  signos  convencionales  entre  sL,  ^jue  ti^aza  sobre  la 
arenal;*  y  si  cierra  un'  tratlo,*  eea  ^seguida  fonna-  su  cálculo 
sobre ta  niismáJ  Los  musulmanes  de  estas  regiones  con-* 
ceden  ala  arena  la  mismrvirtud^e  él  islamismo: con^ 
cede  al  agua ;  asi  es  que  se  sirven  de  ella  para  las  ablu**^ 
cienes  religiosas:  Pero  lo  que  aunesn^asdignode  llamar 
la  atención,  e^  la  inmensa  ventaja*  que  saca  el  hombre 
del ' Camello,-:  ciiya  pezuña,  cuyo  estómago  y  cuya  denr 
ladura'lBon  |tan=  apropósito  para  el  suelo  de  Sahararsa^ 
bieddo  domesticarle  hasta ^1  punto  dé  constituirle  oom-^ 
pa&ero  de' «US  trabajos  y  penalidades.  El  cameUoesief 
navio  del  desierto,  y  sin  él  no  podarla  surcarse  aquel  mar 
de  arena.  La  única  y  principal  obtigaden  del  viajero  es 
la  de  conocer  las  estaciones^  los  puertos  y  el  arte  de  ca^ 
tí^inar  en  todas  direcciones  ;<  por  eso  los  guias  de  aquel 
pais  se  Haman  sabios  (hybir,  del  vocablo  ára^  chabar^ 
tjue  "Significa  scim*).  Como  no  hay  pi  selvas ,  ni  rios, 
ni  montañus^  ni  senderos  de  ninguna  especie,  y  solo  sá 
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tftontañaiscjayo  contbno  y  ¡potícioft  oátebia  á«ád»iiiisi» 
tante^'  loí^Ayfrifft  aéi^iim  poreUvuelioi  d^  ká  «rv^Jao^ 
bre  todo  de  los  cuervos  y  buitres ;  por  los  sitios  ^en  qué 
laa  leAFatttAab  han  >  dejado,  cadávereft;^  y  parecidos  á  veces 
á  loa  piloto$v  ocmsitltm  ooh;  la  idit*<eccim  de^  I69  vieátód 
que  domioau.  Gdseio  pot .  lot  tHNnkm  yiajda  I  ^mas.  de  nocha 
qoei  de  áiá  ^  «llegan  á  adquirir-  algtm.  io^nocbméatoidfe  ktsi 
Q&trí^ito)  y4H>i»tfeladiooe$;eQiiosp€«i)^(tar  I  completo  la  es^ 
trella  polar,  y  pofnaUa:<ditijen  el  immbor  pem  deahi  no 
pa^an?  &9A  conooimientos  ^  aBtrp»j5pdoo6:  >  >  ipor;  lo  menos 
por  Ip  que  toca  ¿  lo3  gvMs  del,  desierto  que.dirijen  la^ 
caravanas,  de  TioiJ^Qktu  y  de  JDarftt.  Tampooo  cbnocetf 
la  brilgula  por  mas  qup  algunos  hi^oriadores  aos.  ase^ 
guren  que  se  sirven  del  kiNfih-Mmeen  sus  viajes  por  méi 
dio  del  desierto  ^(4  )•  ' 

Asi  como  en  U)s  ventisqueros  del  Norte,  los  guias  de 
los  Alpes  para  no  eslmviarsa  en  los  laberintos  y  preci- 
picios amontonan  pÁejiras  de  :ve8  en  cqando,  asi  los 
kybirs  africanos  juntan  jouatro  d  seis*  piedras  bastante 
grandes  para  que  á  su  regreso  les  sirvan  d&  norte ;  y 
donde  no  hay  piedras^  lo  cual  suele  ser  muy  cámuov  ob*-* 
servan  bien  tal  ó  cual  emicnen^ia  de  roca ^ Jo! cusa  diclio» 
sea  de  paso»  es  poco  seguro,  en  atención  á  que  el.mo^ 
vimiento  de  laaren^  altera  de  continuo  las  sinúosidadea 
del  ^«elo.  Browne  dice  al  narrarnos  :su<espedibite  á  Dáv-*^. 
Fur,  que  observó  varias  veces  á  los^ukas  diestros  guias^ 
avezadx>s  ya  á  aquella  travesía,  perderse: y  jdesorientar- 
se  en  medif)  de*  aquel  mar  sin  li|QÍt0S,,y  .vers^^  ^DMgados 
á  despachar  algunos  esploradores  que  les  pudiesen  po- 
ner en  buen  camino.  Asi  pues,  no  es  de  estrañar  que  se 
llamen  sabios  los  que  guian  á  sus  consocios  en  un  pais 


(1)    Seetzen,  Monatl  corresponden^.— Voyage  de  Sidi-Mohammet  dan 
J.  Biley,  Lasofthe  americ,  brig,,  etc.,  pág.  3i6.  Descripción  general 
deEspafia  de  Xerif  Aledris  por  Qonde,  (Madrid  1790,  pág  200;. 
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donde  todo^siefimerOt  lo  mismo  Ih  mitordltm  qto^cA 
hombre  7  los  pueblos ,  lo  mismor  las  dmastías  que  las  ra^ 
ligionesr'  •  :    -  •  -  .1   ■   '        '  '  ^  w.      .-.''•!    •;  >i  -..  : 

Una  vet  «travesada  la  berreada  ^ona  d€4  desiertei 
hállanse^á  latestremidsld  nieridionaltte  Beled^l^l^onfe^* 
giones  ckiltívadas^ cuyos haiñtaátesicambián goma  y  ceífa 
por  telas,  de  Europa  .^  Eriteramente  Telacionadoe  oen  ias 
cftsas  frantesas  delSenegal;  sirirea  de  ititermediaiíosá 
los  marroquiefii  ea  la  oompra  de- negros;  .         -^ 

Estos  pormenores;  emitidos  cdü  el  mayor  laconismo 
qne  nos  ha  sido  posible,  bastarán  segun  nuestüo  juicio 
ptara  dar  á  conocer  el  conjunto  del  territorio  á  donde 
altas  ouestionéiB  de  decoro  naeioaal  y  de  citili2ácion  han 
llevado  las  armas  españolas. 

La  guerra  de  España  contra  Marruecos  es  tína  ue^ 
eesidád  de  nuestro  ^siielo,  d¡i  nuestra  iat^^  de  nuestro 
espíritu.  La  cruz  del  gran- cardenal  Mendoza  hade  hundir 
tai*de  ó  temprano,  llevada  por  Dios  y  por  nuestro  po-» 
tente  brazo,  las  impuras  mezquitas  de  Mahoma.  Mientras 
pisemos  esta  tierra  santificada  por  las  cenizas  deisabél, 
de  Gonzalo,  del  marqués  de  Cádiz ,  de  Cisnaros  y  de 
Carlos  V,  el  siglo  XVI  no  puede  acabar  en  nuestra  hís-^ 
toria.  La  historia  de  hoy  es  el  apéndice  histórico  del 
reinado  de  los  reyes  católicos:  el  dia  de  hoy  es  el  si- 
guiente al  de  la  toma  de  Granada,  fsabel  I  acorraló  en* 
sus  africanas  guaridas  á  la  canalla  infiel ,  y  su  digna' 
sucesora  los  persigue  hasta  en  sus  inmundas  madrigue* 
ras.  (Dios  protegerá  la  causa  santa  de  la  patria! 
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i   -  .      .       :       .       ;         .-   ,  .  •      .  -:.  .,1 

El  primer  cristiano  qué  en  1 402  intentó  una  bajaclá 
sobre  aquellas  playas  desconocidas,  fué  un  marino  nór-7 
mandó  llamado  Juan  de  Béthencourt.  Dignó  precursor 
por  mas  de  un  siglo  este  capitán  aventurero  y  denodado 
mortal  de  las  exploraciones  de  Vasco  de  Gama  y  Cris- 
tóbal Colón,  atrojóse  con  un  puñado  de  compañeros  en- 
tusiastas á  tan  colosal  empresa,  persuadido  de  que  líe- 
vaado  la  fé  católica  y  la  civilízacioB  de  Europa  <á  las 
Islas  Canarias,  imitaba  en  ello  á  las  antiguas  cruzadas; 
Las  espediciones  de  este  hombre  dan  á  la  Francia  el 
dercicho  djS;  prioridad  en  los  descubrimientos  hechos  em 
el  Atiáütico*  Recorrió  las  costas  de  Marruecos  entre  ei 
cdbü  éaíntih  y  el  cabo  Blanco;  penetró  eif  el  territorio, 
de  Bpjador;  luchó  con  lo$  indígenas  qu^  intentaban 
detener  sn  paso,  y  regresó  á  ¿la  pequaia  colonia  con  tní' 
considerable  botín  y  gtaá  cantidad  dé  prisioneros  que 
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esperaba  converür  (4).  Pero  ocupada  á  la  sazón  la  Fran- 
cia en  otro  linaje  de  intereses,  lo  mismo  se  curaba  de 
las  relaciones  entre  Ganarías  y  Marruecos  que  de  la  ca- 
balleresca empresa  de  Béthencourt,  que  murió  oscure- 
cido y  olvidado  en  su  retiro  de  Normandía,  y  después 
de  haber  cedido  el.^jato.d^  sus.  .trabajos  á  la  corona  de 
Castilla,  para  mejoF  castigar  ía  punible  indiferencia  de 
su  pais. 

Caso  muy  parecido  aunque  en  menor  proporción  al 
de  un  ilustre  compatriota  nuestro,  que  á  principios  del 
presenté  ái^o  fi^ró  eú'gfándeedCBl^  en  lia  grasísima  y 
providencial  cuestión  de  la  conquista  de  Marruecos  por 
las  armas  españolas.  Cuestión  que  en  aquella  ocasión 
pudo  quedar  resuelta  ventajosamente  y  sin  efusión  de 
sangre,  á  fayor  de.  España p  y  que  murió  ahogada  ei^  Iq, 
timorata!  conciencia  y  rectitud  del  desdichado  monarca 
Carlos  IV  (2). 

Hasta  doscientos  años  después  de  la  empresa  de  Bét- 
hencourt  no  tornó  á  reanudarse  el  hilo  de  estas  fugitivas 
relaciones.  Era  en.  el  rjcinado  de  Enrique  VIII  de  fran- 
ela. Pedro  Treillan,  natural  de  Rúan,  dejó  unja  carta 
fechada  en  11  dp  enero  de  1597  y  dirigid^  al  condesta- 


„  (1)  Juaa  Béthencour^  y  Gadfcr  de  la  Sale  se  appcferarof)  de  tresi  isla» 
en  €4  Archipiélago  de  Canarias,  habitadas  por  pueblos  idólatras:  f un-, 
darón  en  ellas  ciertos  feudos  que  recordaban  los  de  álcilia  y  Calabria 
enéliságlqXI;  verdadenas  colonias  cristianad  en  (jue  l¿s  véneeilélne^ 
CQnyertian  á  los  venpidos^  y  consumaban  ^u  alianza  CQa  *  eU^s  ¡^ 
pedio  del  casamiento  con  las  fiamilifis  indígenas,  (^{^cúnies  j»o(üú^ 
y  comerdaiei  de  la  Francia  con  Marruecos,  ohvdi  francesa,  pág.  10).  Estas 
ñlásrdicé  el  sabio  escritor,  largos  años  antes'  <^e  viniera  Béthiencotihr 
fueroi)  'Conocidas  y ,  esfiloradlis  por  na\ceganítés  'genovesas  y  mtalaAesI, . 
pero  uinguao  de  ellos  .q,uíso.  tomar  posesión,  ( Vwe  M  ^hs  <2ei(a^, 
de  1^75  publicado  por  los  señores  Tastu  y  Buchop,  París  1839).  /   '  , 
'  (í)   hresonero  Ifomanos.  Ártíduto  sobre  Mahíieébs  pufcllcád'o'én  cT* 
MQfieolIm\ieraaUtom;Mpig^lB4.  Véanse  ios  viajes  de  áH-B^f^l^l^ 
Mi^nl,  tpmp ,  l^\  pM  ^el  ^utpr,  ,p/«.  Vf}tá4  Rrólioaí), .;.,..(:  m 
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Us  áe  MoBtmorency  (4),  en  la  que  se.espliea  largaoieB- 
te  la  famosa  batalla  ganada  cerca  de  Fes  el  ü  de  tnayo* 
de  4&96  por  Muley-Xeque  contra  un  pretendiente  Ua^ 
ttado  Mnley-Nacer»  cuyo  padre  qoedó  muerto  con  don 
SebastiáBde  Portugal  en  las  llanuras  dé  Aloazarquivin 
En;  la  époea  á  que  se  refiere  este  documento,  ya  habían^ 
pmietrado  en  el  Magreb  varios  <^merciantes  frráceses» 
y  aun  el  gobierno  de  estos  tenia  en  Ifannieeos  uñ  ageii* 
te  consular  llamado  Castellane; 

En  1647  un  hom<3ttimo  marsellés  del  tall  Castellano 
fue  á  establecerse  á  Fez  con  cartas  supuestasde  Luis  XIII 
y  del  dnqoe  de  Guisa  *  donde.  hfJñéiidosetoaptado- la 
confianza  del  príncipe  reinante  Muley^Ziidañ^  ab»6  Vi-^ 
llanamente  del  favor  y  desapareció  llevándose^  graüdes 
teteros.  IndignádfO  de  tal  procedimiento  jel  Xeriie,  nojez-^ 
ció  COL  la  cóndubtá  de  aquri  malvado. á'cuaptos  {ranoesea 
res^Uam  hn  Fez,  y  ios  declaró  á  todds .  esclar^as  ;-sidndó 
necesaria  para  reparar  semejaáte  de^racia;  la  tntenrén^ 
emidel  i9ultian:de  Consitantineplk  cbmogéfe  espiritual 
del*islain  ji señor ireligioÉo  del  ve\ñá^'de¥éz.  ^      ¡:  .  ,m  i 

Tal  ifüe  la  palmera  eñestidn*  qué  «tedió  entré*  Francia» 
y .  Manrpecás ;  pero  el  oini^an  en  reaUdád  fne  pócó  ibo^^no»* 
sd  parailai  príibeFa^  á  pesar  de  Id  presteza-  coq  quediiái 
satúsfeecicm:  á  Múley'^Zidán .  castigando  al .  énlpalflé.  •  í  •  t 
-  >i  Ek^eíañoandeapuéSHokiCanioso;  nliiiisirouá  qniea^la 
Francia  es  deudora  de  la  primera  victoria  naval  contra 

■■'■ I .:.       •  •  !'  /      í  ■ .  :.io    f 


■■■  .):■■.'•'       ■     ■ i-M-  :- 

(1)  Hállase  el  testo  de  aalaoaria  en  la  Chf^umuikUár^H  átmonr^ 
sieorSUvestre  de  Sacy^  Um.  3«*,  p4g  ^8,  si  bien  es  las  sefi^  hay  que 
eiHTBgir  ana  errata  tipográfica»  sustítuyiendo  A  nombre  de  Luis  ¡XUI  ali 
de:liW  XIV  que  iiioQie^LaB  eepresicmes  amistosas  cpie  tiguiian  en  didia 
misiva  acaso,  no  tengan  cjempto  ^  losiajal^de.tosielaoiooes  poU4i^> 
casonHAik»  principes: ma^ulmanes,  y  iM>  podfia  decídií^ 
Ihi^Bs  190^  efecto  dd^iitaralcaMcte^  del  Xei^fe^iMral-Haleii,  óm^ 
imi^. renQlMo  de lp9 tcwffes queigudi^ ^l^r^^ si  salivase i\Pn 
rificar  otra  nueva  espedicion  á  sus  Estados.  .     .];!,  r  >     :/.  í  ^ 
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losii^eseá  en  1^  Rochela,. y  el  elevado  peasuüénto  de! 
Luis  Xin  que: abrid  las  puertas  dei.  Cáaiaidá  (4);  iénfum! 
palabra,  el  célebre  Richelíeu  queriendo  justificát^  sd  tí4^ 
UAo  de  supeorintendénte  general  de  la  real  armada^  se 
decidió  á^esfendér  el  comercio'  Craníeés  en  el  Uediterrá;*^ 
neov  cobrando  tratados  con  la  Puerta  y  los  £stados 
Bevberíscos:  fin  i  630  apandó  delante  Ide  Salé  (2)^  ¡repún 
bbca  de  eorsarioé'  tan  inobedientes  al  Xecife  íde:  Eéa 
como  al  de  Marruecos,  una  encuadra  mandada  por  Ra^ 
zilly,  y  viéndose  algo  apretados  tos  de  la  pla¿a  paHa- 
méntaron;  ^ero- antes  de  halserse  podido  terminar  las) 
negociaciones^  el  toiliiporal  obligó  á :  la  /escaadra  ñ:^iicésa; 
á^  leVatar  ei  átio  sid  haber,  conseguido  su  objeto*  i  * 
-  '  Los  ingleses»  que  en  466&  hacia  ya  cinco  años  que 
ocopabaii  á^ Tánger^  sacaban  4jaMnflüencia  marítima(de) 
su  posesión/ que  llegó  á  'poner  eu  cuidado  lá  la  <politiclaL> 
dé  Luis  XIV^  por  las  muohafl  y  bueúas  ^^óbpat&asiique 
hablan  ya  cópaegnido  en  F^j        <       :  ,  <    '    >  >  n 

;.,.<Un  negociante  de  HafsellaUamado 'RoldndO' Fréfw 
tuvo  encargo  de  S^  M^pará  fundar . en*  Fézi  una  ««j^eneiá; 
oóm8rcialvycomóeaYÍa4o(de  Luis  XiVi,  fu^  recibidoicon 
GOTdialidad<pfinri  el  X!erífe>  Muley-cArsGbid^  principe  áüi-*' 
bidiosQ  que  sonaba^ufida  menos^que  (x>n><la  qunlisioni  de 
todo  el  Ifagreb.  >GoDÍtpr6  éste»  príáoipe  il  íéomeraia  fráü^ 
césicirap  cantidad  de  muaiicidrieR -de  pitera jy>  hallando- 

(1)  Qrdonnancede  Luis  XIO  da  mol  de  itm  M%.  Real  arden  man* 
dando  emprender  de  nuevo  la  colonización  francesa  en  el  Canadá  con- 
Yirtíend^  al  €atoltei8ftio  á  todos  Io6  Iftdtgeiteis.      ^       >         l      i 

($1)  Viaj^ed  África  ée  ^¿Hm  4el-ngy  ydiákndcí  tíl  d^w^  9$  AkhéUé^ 
por  Juan  AtmaiKlo,  llaniadoMttStdfiv  de  nación  tiuto.ftiriá  1631.  Bste 
autor^  dice  Thomass^r,  toe  convertido  al  cáiolteisino  portel  tnism^  ftl^ 
chéiiea,  recibiendo  en  el  bautismo^  nótttire  de  Atmatído;  asi  cOfüo 
enott^  tiempo  Leonel  AfHoano  recflyi^el  strfo  de  Leen X.  eofnddetí*-' 
eiaque  nos  demnestmsobradameñiectueno  óohienító' el  cardenal  ñran^ 
c^ con qne su polftiai  abrazase á  la  Buropa toda;  iaesietlcHd  tafaiMOil 
hasta  el  Aflpica  y  Oriente.  ^  :.  :>i  . ,,/  ,  í  -  ]>.  i:  i  • 


Digitized  by  VjOOQIC 


UOtttD  irfK  MARKUtBOOfl.  73 

se  áns  armas  plrotegidas  por  la  saerte,  llegó  á  ser  para 
el  rey  de  Francia  un  aliado  importante,  lo  cual  sea  di- 
cho de  paso  no  agradaba  mucho  á  los  ingleses  (1). 

Tiempo  hacía  ya  que  el  gobierno  de  Cromwell  co- 
nocia  las  grandes  ventajas  que  proporciona  la  posición 
de  Tánger.  Carlos  11  á  fuer  de  diestro  político  la  había 
separado  de  la  corona  de  Portugal  casándose  con  la  in- 
fanta doña  Catalina,  con  lo  cual  nivelaba  el  poder  co- 
mercial de  los  holandeses  en  el  Mediterráneo;  pero  tan 
luego  como  Fez  abrió  sus  puertas  á  Muley-Arschid,  tan 
luego  como  este  tremendo  conquistador  llevó  sus  armas 
hasta  el  Estrecho,  desde  aquel  momento  se  hallaron  los 
ingleses  encerrados  en  Tánger.  En  1675  enviaron  á  su 
sucesor  Muley-Ismael  un  embajador  con  ricos  presentes 
solicitando  paces;  pero  cuando  iban  á  concertarse  se 
presentó  un  santón  cubierto  de  andrajos,  que  gozaba  en 
el  pais  una  gran  reputación  religiosa,  y  aproximándose 
al  Xerife  le  dijo  que  la  noche  antes  se  le  había  apareci- 
do el  Profeta  mandándole  anunciar  que  Muley-Ismael 
vencería  á  sus  enemigos  siempre  que  no  cerrase  ningún 
tratado  con  los  ingleses.  Demostrando  pues  el  Xerife  un 
profundo  respeto  hacia  aquel  morabito,  le  besó  su  sucia 
cabeza  y  contestó  al  embajador,  que  temiendo  caer  en 
desgracia  con  Mahoma  no  le  era  posible  arreglar  las  pa- 
ces (2).  El  enviado  británico  se  retiró  mohíno,  y  Muley- 
Ismael  recojió  todos  los  objetos  que  constituían  el  regalo. 
En  1 678  y  á  pesar  de  la  horrorosa  peste  introducida 
en  Marruecos  por  las  comunicaciones  de  Argel  y  Tetuan 
que  causaba  una  gran  mortandad,  sobre  todo  en  la  par- 
te Norte,  los  alcaides  ó  gobernadores  de  las  fortalezas 


(1)  Reladim  det  viage  hecho  en  166£  á  los  i^inos  dé  Marruecos  y 
Fez  por  Frejus.  París  1662. 

(2)  Rechercheé  hUtoriques  $ur  lee  maures  par  Mr«  Chcnier  tomo  terce- 
ro, París  1787. 

ToM.  II.  •  10 
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conügufis  ^  T^^i^r  at^carqi^  pías  de  pu^  vez  á  la  plaza, 
resptt^ndp  d^  estas  ma^iobrjs^s  qu<e  ^1  alcaide  de  El-Kassar 
tomó  60  el  mes  de  marzo  dos  fortines  avanzados,  ma- 
tando Uftos  30  homares  y  llevándose  prisioneros  á  los 
demás. 

Habiendo  corrido  muy  válido  al  siguiente  año  á  pesar 
de  no  ser  ciierto,  que  Luis  XIV  tratabji  de  enviar  una  gran 
flota  para  establecer  la  fortaleza  de  Alcazar-Segair  cerca 
4e  Tánger,  salieron  dos  ejércitos  de  Fez  y  de  Mequinez 
para  atacar  otra  vez  á  las  posesiones  inglesas.  Amar- 
Hadu  probó  un  golpe  de  mano  sobre  Tánger ,  pero  tuvo 
una  pérdida  íje  4,000  hombres  y  hubo  de  retirarse.  Vol- 
vió á  la  carga  en  4  680  y  cprtando  entonces  las  comuni- 
cacippps  del  fjaerte  Carlos  con  \¡i  ciudad,  sometió  por 
hambre  á  la  guarnición  y  la  destrozó  por  completo  en 
la  primer^  salida  que  hizo.  Trató  \^  Inglaterra  de  forti- 
ficar 4  T^qger  (1);  pero  el  pa^rlamento  no  quiso  votar  las 
cantidades  necesarias  para  tan  costosos  trabajos. 

Decidióse  pues  abandonar  á  Tánger.  Portugal  pf re- 
ció,  en  el  interés  gener?i.l  de  la  cristiandad,  .apoderarse 
de  aquella  plaza  que  podipi  tener  en  jaque  las  audaces 
rapiñas  de  los  corsarios  berberiscos;  pero  el  egoismo  del 
Álbion  no  podia  en  manera  alguna  consentir  que  otra 
nación  infprior  á  ella  poseyera  lo  que  ella  no  podia  sos- 
tener, y  antes  que  permitirlo  hizo  que  sijs  cañones  de3- 
truyesen  á  Tánger  en  1684.  Visto  esto  por  los  moros  se 
apoderaron  de  sus  ruinas,  y  hasta  celebraron  como  una 
victoria  la  debilidad  de  un  gran  pueblo  que  solo  enmen- 


(1)  Apareció  por  aquel  tiempo  en  Londres,  con  el  título  de  A  discurse 
loncking  Tánger,  una  escelente  memoria,  publicada  por  el  duque  de 
York,  desde  Jaime  U,  acerca  de  los  medios  de  asegurar  la  posesión  de 
un  punto  que  tanto  podia  interesar  á  la  prepotencia  marítima  de  la  In- 
glaterra. Pero  aquella  nación  no  estaba  á  la  sazón  muy  sobrada  de  nu- 
merario y  Tánger  volvió  á  poder  del  moro. 
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dó  SU  falta,  20  años  después  ocupando  á  Gibraltar  (1). 

Coüseciiente  Ismael  al  cfttácter  musulmán,  y  febemí^ 
go  mortal  del  nombre  cristiano  terminó  sü  reinado  guer- 
reando contra  algunos  puestos  españoles  dé  \k  Mámora 
y  de  Larráche ;  pero  todos  sus  esfuerzos  fracasaron  con^ 
tra  Ceuta  tras  26  ttfios  de  sitio  que  le  costaron  mas  de 
cien  mil  hombres.  En  1682  el  misino  Muley-Ismael  so- 
licitó la  amistad  de  Luis  XVtíl,  y  habiendo  ido  sus  dipu- 
tados á  presenciar  las  magnificencias  de  Yersalles,  fué 
tal  la  maña  qne  se  dio  el  rey  de  Francia,  que  sobre  la 
inaróhá  se  firmó  üñ  esüelente  ttatado.  Los  piratas  de 
Salé  se  vieron  á  taya  y  si  dé  Veí  en  cuando  se  notaba 
iilgnna  infracción  á  la  fé  jurada,  inmediatamente  llovían 
negociaciones  diplomáticas  en  l&s  que  el  honor  de  la 
Francia  quedaba  en  su  puesto. 

Inútiles  fueron  las  intrigas  estrangeras  que  aprove- 
chándose de  las  guerras  de  Luis  XIV  trataron  de  romper 
las  relaciones  de  la  Francia  con  el  África:  escitado 
en  1 696  Muley-Ismael  por  los  agentes  secretos  del  prín- 
cipe de  Orange  en  contra  de  la  Francia,  incomódase  con  el 
cónsul  francés  de  Salé  y  las  relaciones  se  hubieran  acaso 
roto  á  no  mediar  la  paz  de  Riswick,  y  admirado  enton- 
ces el  Xerife  de  la  suerte  de  Luis  el  Grande  propuso  él 
mismo  las  bases  de  una  alianza  sin  reserva,  y  desdé 
el  1 699  la  potencia  del  Magreb  parecía  revolotear  tras 
el  brillo  de  la  corona  francesa. 

El  general  de  la  marina  de  Muley-Ismael  llamado 
Ben-Aisa-Bais  se  embarcó  en  una  fragata  de  la  escua- 
dra de  Ghateau-Renaud,  que  cruzaba  delante  de  Salé,  y 
fué  conducido  al  puerto  de  Bt-est  en  diciembre  de  1698. 
Presentáronse  allí  algunos  comisionados  de  Luis  XIV  y 
comenzaron  las  negociaciones,  discutiéndose  los  artículos 
del  tratado  de  1682;  pero  como  el  embajador  marroquí 


(1)   Historia  de  Tánger  por  don  Femando  de  Mcnaces,  (Lisbott  173?. 
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90  quería  cerrar  ningún  trato  sino  con  el  mismo  rey 
de  Francia  y  dispuso  el  gobierno  que  se  trasladara  á  Pa- 
rís, donde  se  hicieron  todos  los  preparativos  y  nada  se 
omitió  para  que  el  enviado  de  Marruecos  pudiese  for-: 
mar  una  alta  idea  del  poder  de  aquella  nación.  Duran- 
te todo  el  camino  hallaba  escoltas  que  se  relevaban  con 
frecuencia  y  constitt^an  una  verdadera  guardia  de  ho- 
nor, y  eH6  de  febrero  de  4699  fué  admitido  en  real  au- 
diencia en  el  palacio  de  Versalles  y  en  presencia  de  toda 
la  corte.  Luis  XIY  contestó  á  las  ofertas  del  tratado  xe- 
rifeño,  sometiéndole  al  examen  de  sus  comisionados; 
pero  no  por  eso  dejó  de  emplear  cuantos  esfuerzos  estu- 
vieron de  su  parte  por  aumentar  la  esplendidez  de  la 
brillante  acogida  al  almirante  moro,  cuyo  carácter  y  dig- 
na apostura,  contenian  cualquier  indiscreción  por  part^ 
de  los  cortesanos  (1). 


(l)  El  escritor  Tomassy  dice  que  por  una  estrafla  coincidencia 
ocurrió  que  el  antiguo  bienhechor  de  Ben-Asia»  JacoboH,  se  hallaba 
entonces  bajo  la  protección  del  rey  de  Francia,  lo  cual  debió  producir 
una  revolución  en  el  alma  generosa  del  embajador  marroquí  Y  efecti- 
vamente, este  fué  varias  veces  á  visitar  al  monarca  caido,  quien  en 
tiempos  prósperos  le  habia  hecho  prisionero  de  guerra,  devolviéndole  la 
libertad  sin  rescate:  repitióle  la  seguridad  de  su  eterno  agradecimiento, 
y  le  hizo  comprender  que  se  gloriaba  de  ser  siempre  su  esclavo  liber- 
tado aun  mas  que  pudiera  gloriarse  con  cuantos  honores  pudiera  tener. 
El  sincero  afecto  de  Ben-Aisa  podia  compararse  tan  solo  con  la  bon- 
dad de  su  alma,  y  cuando  vio  por  la  última  vez  al  infortunado  Jaco- 
bo  II,  se  arrojó  á  sus  plantas  suplicándole  que  aceptase  un  obsequio,  y 
en  medio  de  sollozos  que  enternecieron  á  toda  la  real  familia  de  los 
Stuards.  Estraño  y  tierno  capricho  de  la  suerte  fué  aquel,  puesto  que 
hasta  en  el  rífton  de  la  mauritania  iba  ¿  bizcar  el  homenage  de  los 
mas  nobles  y  elevados  sentimientos  que  pueda  esperar  un  príncipe  des- 
graciado. 

Bajo  el  punto  de  vista  religioso  el  carácter  de  Ben-Aisa  no  menos 
merece  ser  conocido:  siempre  demostró  la  mas  austera  piedad,  y  á  pe- 
sar de  haber  pasado  ya  el  Rabadán  continó  ayunando  por  devoción 
dos  meses  mas;  y  habiendo  caído  malo  llevó  al  heroísmo  su  mortifica- 
ción rehusando  tomar  los  remedios  que  se  le  propinaron  para  su  cura- 
ción; declaró  que  $1  se  empeoraba  era  su  voluntad  que  bO  le  quitase 
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:  Sip  embarga  „ea  medio  de  las  magnificencias  de  Ver- 
salles  y  de  París  las  negociaciones  caminaban  ¿  paso 
lento:  los  comisionados  de  Lnis  XIV  se  mostraban  exi- 
gentes y  el  diplomático  africano  permanecía  á  la  espera. 
Necesario  fué  pues  separarse  sin  haber  conseguido  nada. 
De  regreso  Ben^Aisa  á  Marruecos  le  encargó  Muley- 
Ismael  que  pidiese  para  él  la  mano  de  la  princesa  de 
Conti,  hija  natural  de  Luis  XIV  y  Madama  de  la  VáUié- 
re,  en  atención  al  retrato  que  aquel  le  habia  hecho  de 
la  joven  á  quien  habia  visto  en  un  baile.  Pero  el  orgullo 
de  Luis  XrV  se  exaltó  por  lo  que  sus  cortesanos  llama- 
ban una  fantasmonería|por  parte  del  Xerife:  todos  los  in- 
genios de  la  corte  se  afanaron  á  porfia  y  madrigales  y 
epigramas  cubrieron  con  cintas  de  color  de  rosa  la  ar- 
rogante figura  del  enamorado  africano ;  pero  ni  estos 
cantos»  ni  los  esfuerzos  de  los  hombres  de  Estado  impi- 


de la  cama  y  se  le  acostase  sobre  el  suelo  con  el  objeto  de  que  la 
muerte  le  cogiera  mas  cerca  del  mismo  polvo  en  que  habia  de  con- 
vertirse. 

Hé  aquí  otro  rasgo  caraeteristico  de  sos  creencias.  Durante  su  via- 
ge  deBrest  á  París,  al  atravesar  el  llano  de  San  Marlin-Le-Beau,  al  ir 
á  Amboise,  le  dijeron  que  los  sarracenos  habían  sido  deshechos  en 
aquel  punto  por  Cáríb-Magno,  y  apenas  lo  hubo  oido  se  puso  en  ora- 
ción y  mandó  recoger  uno§  cuantos  puñados  de  aquella  tierra,  por- 
que la  creia  santificada  por  los  mártires  del  Islam. 

Ben- Aisa  era  de  alta  y  fornida  estatura,  y  tan  bien  cultivado  estaba  su 
talento  como  su  corazón.  Hablaba,  además  de  la  suya,  las  lenguas 
española  é  inglesa,  y  de  todos  los  personages  marroquíes  era  el  que 
mas  al  corriente  se  hallaba  en  los  asuntos  de  la  cristiandad. 

Durante  su  permanencia  en  Francia  Ben -Aisa  demostró  tanta  ob- 
servación respecto  de  todo,  como  claro  talento  y  grande  ingenio,  dan  • 
do  lugar  sus  oportunas  ocurrencias  á  que  algunas  de  ellas  se  inserta- 
ran en  el  Mecurxo  Galante  que  se  publicaba  en  1699.  Una  vez  que 
cierta  dama  le  preguntó  por  que  en  su  pais  tenian  tantas  mugeres,  dijo 
que  era  para  reunir  entre  todas  ellas  el  talento  y  la  gracia  de  una  sola  eu 
ropea.  Otro  dia  al  ir  á  San  Gloud  le  contaron  la  historia  del  arquitecto 
encargado  de  construir  el  puente;  sabido  es,  ó  por  Ío  menos  se  dice 
que  viendo  el  arquitecto  que  no  podia  terminar  el  puente,  ofreció  al 
diablo,  si  quería  terminarle»  el  prím^  ser  viviente  que  pasara  por  él; 
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tlieíon  qne  el  rey  de  Francia  desdeñase  la  petición  del 
marroquí.  Harto  lo  sintieron  después. 

Sin  embargo,  en  el  siglo  XVII  tenia  la  Francia  maá 
de  seis  millones  empleados  en  sus  relaciones  con  Mar- 
ruecos. Los  paños  de  Languedoc,  las  telas  de  Nimes,  y 
Montpellier,  las  sederías  de  Lyon  y  los  géneros  de  Le- 
vante, todo  hallaba  salida  en  África:  los  tejidos  de  Rouan 
y  de  San  Malo  producían  al  año  mas  de  800,00<í  rea- 
Íes:  y  de  áíli  se  estraia  cera,  cueros,  lana,  plunías  de 
Avestruz,  cobre  y  dátiles.  Cristianos  y  judies,  todos  se 
repartían  con  abundancia  los  beneficios  del  (ráfico.  Sal¿ 
y  Tetuán  eran  puertos  fáciles  y  Verdaderos  centros  de 
exportación  en  continua  actividad.  Las  caravanas  del  in- 
terior acudían  en  tropel  á  Saníta  Cruz  y  á  Saffi,  y  la  ciu- 
dad de  Fez  llegó  á  ser  la  escala  del  comercio  de  toda 
lá  Berbería.  España  llevaba  á  Marruecos  cochinilla  y 
bermellón;  la  Inglaterra  paños;  la  Holanda  telas,  espe- 
cias, armas,  pólvora:  Italia  alumbre,  azufre  y  vidriado 


y  habiéndose  conformado  el  diablo  acabó  la  obra,  y  el  primer  ser  que 
pasó  fué  un  gato,  lo  cual  no  debió  satisfacer  mucho  al  diablo.  Oyólo 
el  marroquí  y  repuso  en  seguida.  Por  lo  visto  no  hay  nada  que  se  re- 
sista á  los  franceses,  puesto  que  supieron  vencer  al  diüblo. 

Como  hombre  instruido  todo  lo  visitó  y  de  todo  sacó  apuntes  y  di- 
seños. La  fábrica  de  cristales  sobre  todo  llamó  feu  atención  y  reunió 
todos  les  dates  necesarios  para  establecer  una  igual  en  su  imperio* 
Cuando  vio  los  surtidores  de  Versalles,  unas  veces  decia  que  subian 
como  los  franceses  á  los  cielos,  y  otras  que  aun  cuando  toda  aquella  agua 
se  convirtiera  en  tinta  no  tendría  la  suftdietile  para  escribir  todas  las 
maravillas  que  hai»ia  visto  en  Francia.  Y  respecto  de  su  apreciación 
general  acerca  de  aquella  nación,  la  manifestó  un  día  al  regresar  de 
San  Germán  después  de  haberse  despedido  de  Jacobo  JI.  El  magnificó 
punto  de  vista  que  se  descubre  desde  lo  alto  del  acueducto  de  Marly 
y  las  muchas  ciudades,  pueblos  y  arrabales  que  se  ven,  le  dieron 
ocasión  de  esclamar:  la  Francia  no  es  mas  que  una  ciudad,  pero  tan 
poblada  que  ella  sola  bastaría  para  llenar  el  resto  del  muíido,  dado 
caso  de  que  se  despoblara.  Desde  luego  se  conoce  que  el  buen  marK)- 
ijuí  ó  se  asombraba  con  facilidad,  ó  quería  pagar  con  adulación  la 
büeuá  acdjidí^  ((üc  había  redbido, 
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df^  Veneoja,  y  finalmente  Leyí^te  llevaba  algodones,  a»Q- 
g^e  y  ppio. 

No  la  negativa  de  la  mano  de  la  princesa,  6Íno  otras 
complicadas  y  distintas  razones  comprometieron  lo$  asun- 
tos de  Francia  con  Marruecos.  La  posesión  de  Cauta  que 
Mul^y-Ismael  queria  quitar  á  los  españoles,  aliados  en- 
tonces de  la  Francia,  fue  uno  de  los  motivos;  obro  fue 
la  influencia  inglesa,  que  trabajaba  también  por  conse- 
guirla, valiéndose  de  una  renegada  que  Uegó  á  ser  fa- 
vorita del  Xerife ;  y  finalmente,  fue  otro  un  tal  Pilletf 
protestante  francés  del  tanguedoc  y  refugiado  cerca  del 
príncipe  de  Of-ange  después  de  revocado  el  edicto  de 
Nantes;  protestante  que  habiendo  ^brazado  el  islamiamo 
en  Fez  y  héchose  poIpercia^t^,  llegó  á  ser  gobernador 
de  Saléj  y  ürab^gal?»  no  poco  por  romppr  las  buenas 
amis^dep  §^^e  Francia  y  Marroepos,  Bien  hubiera  quar 
rido  la  Francia  conjurar  toda  aquella  tormenta  envian-r 
do  á  las  aguas  marroquíes  uoa  escuadra  permanente; 
pero  la  grapyde  actividad  que  acababa  de  demostrar  en 
sus  guerras  continentales,  acabaron  de  debilitar  su  ma-* 
riña,  y  due^a  mientras  tanto  la  Inglalterra  de  Gibraltar, 
que  cpf^seryaba  á  nombre  del  archiduque  de  Austria, 
pero  sin  pensar  soltarle ,  hubo  de  consolarse  con  la  eva-» 
cnacion  de  Tánger,  acaparando  de  esta  áueirte  (oda  la 
infl^Pf^i^  marítiina  qne  la  Francia  dejó  encapar. 

La  orden  de  PP*  de  la  Merced  hizo  dos  perQgiina-* 
clones  é  Marruecos,  una  en  1703  y  otra  en  4713!,  oon  el 
objeto  de  redimir  cautivos;  pero  Muley-Iamael  seimostró 
en  esta  ocasión  sobrad^W^Ate  codicioso,  y  es^  que  le 
daba  no  pocQ  qup  ppnsar  la  alianza  francesa  con  la  Puerta 
Qtomana.  ;  Temerla  acaso  que  ambas  potencias  reunidas 
atacaseis  su  independa?  Rival  del  sultán  de  Cónstanti*^ 
nopla  en  lo  espiritual,  pretendiendo  que  loa  Xerifes  de 
Marr]iecos  eran  los  verdaderoa  conservadores  ortodoxos 
de  la  ley  del  Profe^y  sus  lugartenientes  inniediatoSi 
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¿Quema acaso  ligar  á  la  Francia  por  sus  servicios  á  áiis 
intereses  de  supremacía  política  y  religiosáf  Sea  de 
ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  escribió  Otra  vez  á 
Luis  XIV  en  1709.  «Mucho  nos  importa,  decia,  y  por 
muchos  motivos  el  saber  con  toda  certeza  de  qué  modo 
os  conserváis  en  paz  y  en  buena  amistad  con  ta  Puerta 
Otomana»  y  terminaba  ofreciéndole  tropas  si  quería  ata- 
car al  Austria. 

No  se  vio  menos  herida  la  altivez  de  Luis  XIV  con 
estos  ofrecimientos,  que  cuando  el  capricho  matrimonial 
de  Muley-Ismael ;  pero  los  reveses  que  esperimentó  ía 
Francia  en  1 709  y  al  año  siguiente  con  la  derrota  de 
Malplaguet,  le  hicieron  comprender  aunque  tarde  lodo 
el  partido  que  en  otro  tiempo  hubiera  podido  sacar  de  la 
alianza  marroquí.  Sus  fuerzas  estaban  enervadas,  gasta- 
dos todos  sus  bríos,  y  los  días  de  la  adversidad  habían 
doblegado  su  anciana  frente. 

La  debilidad  del   duque  de    Orleans,   después  de 
Luis  XTV,  fue  causa  de  que  confímándose  en  el  tratado 
de  Utrecht  la  posesión  de  Gibraltar  por  los  ingleses,  el 
comercio  francés  en  África  desapareciera  por  completo. 
La  posesión  de  Gibraltar,  dice  un  sabio  publicista, 
conquistada  sobre  el  suelo  enemigo  de  España,  y  ocupa- 
da al  mismo  tiempo  por  una  nación  comerciante  y  veci- 
na de  los  puertos  marroquíes,  fue  muy  grata  á  Muley- 
Ismael»  y  sobre  todo  á  los  alcaides  de  Tánger  y  Tetuan 
los  cuales  no  dejaron  de  aliarse  con  los  ingleses ,  sobre 
todo  á  la  muerte  de  Muley-Ismael  (1727).  Las  discordias 
civiles  que  en  aquella  época  tuvieron  lugar  en  Marrue- 
cos, aumentaron  mas  y  maá  la  influencia  inglesa.  Mien- 
tras duró  la  guerra  con  España,  que  los  mantenía  sitia- 
dos por  tierra,  no  dejaron  de  sacar  partido  de  la  vecin- 
dad africana,   tomándoles  cuanto  necesitaban  para  el 
mantenimiento  de  sus  buques,  y  que  de  otro  modo  hu-^ 
hieran  tenido  que  recurrir  á  Oran,  á  Argel  ó  á  Portugal. 
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t^ara  formarnos  una  Mea  de  la  importancia  que  llegó 
á  alcanzar  el  comeroio  inglés  desde  sn  alianza  del  4732, 
bastará  leer  lo  qne  dice  on  cónsnl  francés  de  €ádi2,  de 
qne  nn  ano  con  otro  arribaban  al  puerto  de  Salé  sobre 
cien  barcos  ingleses  cargados  de  toda  clase  de  géneros, 
siendo  asi  que  los  franceses  apenas  acercaban  de  Mar- 
seHa  á  Salé,  y  eso  con  mucho  miedo,  cinco  é  seis  embar^* 
caciones  de  vela  latina  (1). 

Todo  el  comercio  de  importación  estaba,  pues,  mo« 
m^lizado  por  la  Holanda,  la  Italia  y  la  Inglaterra,  que 
^empre  sacaba  la  mejor  parte. 

Sin  embargo,  aun  se  recordaban  con  placer  las  bue-^ 
ñas  relaciones  que  existieron  entre  Francia  y  Marruecos 
en  tiempos  de  Muley-Ismael ;  y  algún  tiempo  después, 
irritado  Sidi-Mohammet  con  los  ingleses  por  haber  estos 
apoyado  á  las  prorincias  marttímas  en  todas  sus  revolu- 
ciones contra  su  padre,  equi^^ó  cuantos  corsarios  pudo 
haber  á  las  manosí  y  en  seguida  corrió  al  alcance  de  los 
ingleses.  Pero  tan  miserable  es  la  autoridad  de  los  Xeri- 
fes  fuera  de  sus  capitales,  que  no  tardaron  los  corsarios 
en  conocer  que  les  tenia  mas  cuenta  unirse  á  los  ingle- 
ses que  servir  á  su  amo ,  lo  cual  apresuró  la  formación 
de  un  tratado.  Terminado  que  se  hubo  esta  negociación, 
los  ingleses  enviaron  un  cónsul  á  Saffi,  y  dicho  punto 
fue  adquiriendo  de  dia  en  dia  mayor  importancia ,  de 
modo  que  otra  vez  quedó  reducido  á  la  nulidad  todo  el 
comercio  francés  con  Marruecos. 

Pero  en  los  últunos  años  del  siglo  XVm  llegó  el  tér- 
mino á  tantos  descalabros.  El  ministerio  del  duque  de 
Choiseuil  devolvió  á  la  Francia  parte  de  su  dignidad 
para  con  las  demás  potencias,  y  conquistó  la  Córcega* 


(1)  Carreífmdencia  ie  negocias  etíranjera,  manuscrito  titulado  Mar- 
mecos;  documentos  concernientes  á  los  negocios  políticos  y  comercia-^ 
les  de  1575  y  1783. 

Tomo  H.  11 
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lsym\^m  i^miesto  la  nairegMío»  fiMi90w:  loe  aábios 
IHoi^von  nuevos  descobrímieatog,  y  peisfec^ws^a  Aa  «3r 
tnQüomia  tornó  á  su  antiguo  esplei^or  ia  Aíoarina  /  ^  4  766 
fiaeri^n  tomados  en  consideración  los  interese»  ooíner-r 
cíail^s ^tenores,  largo  tiempo  olvidados»  y  ei  haylio  de 
Sttlfreft,  wy-Qs  noWes  servicios  fueron  apreciados  des- 
pués ^  pidii^  pasar  á  Marruecos  con  la  núsion  de  esfcudjuar^ 
le  bajo  el  punto  de  vista  que  demandasen  las  eic^igencias 
deía.pplíticA*        .  . 

Despue»  4e  baber.  TesiableeúiU)  ^di-Mohamo»€)t  con 
el  ausilio  de  las  armas  la  unidad  del  imperio  de  Muley- 
I^^l.,^eo&m^ií^iálafii»noia  oomo  flaediaAor  desús 
relaciona  con  la  Puerta  i^itcrfQana  (  pevo  coi»^  isu^eaviaro 
do  foefp  un  Qpmer^iante  Sfm^  /^  trafica^  bajo  el 
pabellón  inglés,  ^úrvió.contol.efioaoiaiá^nsj^trfOnos,  que 
las  nagoffwcÍAnes  no  tuvi^o» fin.  Y  flnalipeirite,  cneyendo 
i4,f!i^s^» Q^ism^ que  to-op^ejors^ri^  eiM^i^ear  «mgol^ 
pe  d?  mm$  ^Vfy^  de  j^píM»  uw  AoiíÜA  que  |)ombar- 
da<^¿JUrmcfa9  pw#9fíB«íO'de  to^oa  4m  coaseci^tiyoa- 
Diez  y  iExcho  obalupM  ^^m^das  de  bwloi^  se  separaron 
d#  JUt  9tí^f  dirígjyéndos?  audaces  A  inoepdiar  en  el  (puer^ 
^Q^  IreapQrsairios.  P/^iiQbien  cara  padrón  la  4emei?idad, 
piOirq^  lleudo  ql  reflujo  dejado  en  seco  lasobalnpaa, 
.}iH))Ípr<9»,^  pelear  Quatisopientos  ieincue»ta  franceses  con 
ipil  dps^iwt9a  wonQS  t  en  (Oükya  sangrienta  lucha  perecier- 
itpdfa  iq9  piiwweR<>s,  ea^^fAo  unos  caarexOa  heridos  qj«e 
los  vencedores  se  llevaron  ^>bicÍQiron  esclavos. 

]^te  revés  f«^  en  efecto  latal  pai?a  la  Francia ,  por- 
que aoQoteció  en  Ips  wMn^tps  en  que  se  difiQuUaba  mas 
todo  arreglo,  y  ^ando  Yenecia,  verdadera  repi^lioa 
mercantil»  compraba  á  pe«p  de  oro  una  alianza  ^que  por 
necesidad  debia  despertar  la  avaricia  de  Sidi-Mohammet. 
Añádase  á  esto  que  tanto  Inglaterra  como  Dinamarca 
bacian  cuanto  podian  por  estorbar  las  negociaciones  con 
Francia. 
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Hallándose  algo  mas  fresca»  las  cabMas  al  año  si^ 
gaieute,  el  gobierno  francés  hitontó  Mrar  Vei9  tas^  nego- 
ciaciones, afpo]f)&nd09e  en  qáe^  el  ^sfMrttt  de>  hiA»  SFT  no 
se  habla  oonfifrmefdo  por  la  negativa  dé  to  imno  de  la 
sefieq^ita  Cointi ;  y  cndndo  fdt  iban  d^  letmiMrse  estas  ne«< 
go^iaciones,  apénreció  d«  n«e^o^  lái  intriga  estraíifjerá  qfne 
todo  k>  deshizo.  Acababa  In^tfienrtfi  dtí  offecM  á  Mai^ 
raecosun  regalo  que  valia  lo  tMmotf  Cüttrenta  mil  libras, 
consistente  en  artíéülos  de  lujo  y  nniAiciones ,  visto  lo 
cnal  por  el  Xertfe^  quería  que  1«  Francia  estipulase  otro 
obsequio  por  el  esáio ;  p«i^of  esta  petenetei,  segunídice 
ChristiflÉB,  mas  geMrosa  que  sa  fivál,  no  quiso  dar  ar- 
áfrds  para  matar  crístiMios.  Si«  embargo,  para  el  m^r 
ésflo'  de  la  empresa  babiA*  que  repartir  algunos  gajes,  y 
el  mejor  medio  de  disimular  en  parte  esfás  odiosas  co»- 
ceelones,  fue  el  de  obtígar  al  Xerife  á  incluir  en  la  can- 
tidad general  para  la  redención  de  cautivos,  todos  Icis 
gmtoB  estraordinaríos  que  pudiesen  oeurrír.  La  cantidad 
etífgida  fm  eitborbitante,  y  acaso  no  se  hubiera  podido 
tlevarr  á  cabo  sin  el  aMsilio  de  tos  religiosos.  Doscientos 
veintitrés  eran  tos  esclavos  que  esperaban  ser  redimi*-' 
dos,  y  el  íerife  exigida  por  cada  utfo  de  eHos  setenta 
duros.  Todos  sin  em^bargo  ftieroft  libres»,  gracias  á  los 
padrea  de  la  Merced,  que*  en  esta  ocasión  aprontaron  se-« 
teMa  Mildúfi^os. 

Con  el  objeto  de  paralii^árr  todavía  mm  im  i<ntng^ 
británlcafs,  hubo  la  Franci»  de  consetttrr  el  cange?  de  al- 
gunos iMoro^  q^  leni€í  prisioneros  por  otros  franceses 
qM  en  e4  m^ma^  éMcepto  sé  hntlaban  entre  los»  moros: 
y  por  últiiÉfo,  en  marzo  de  .174^7  el  conde  de  Breugvion 
pasó  á  lidfrmetíos  con  et  tft^  d^  eittbajador  óstraordi-' 
nario,  para  firmaír  el^  tratado  y  preseneinr  su  eumpii- 
ÉÉiísnto».  lüeseBÉibaí^cdel  4  de  ínayo  en  S5afS,  y  fue  recibi- 
4ú  don  Id^ma^é^  n^iestras  de  entusiasmo.  Quemaron'^ 
se  dos  mil  libras  de  pólvora  eh  los  festerfóe  (facnllírfttíh^í:  fto 
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se  recaerda  que  «otro  embajador  ^sristíaao  alcanzara  en  el 
Magreb  igual  reóbimiento ;  y  en  todo  el  trayecto  de  Saffi 
á  Marnieeofif  foie  lüatado  con. la  mayor,  ceremonia. 

Su  entrevista  «con  Sidi^Iobammeti  tuvo  lugar  el  49  de 
mayo :  fue  m^y  digna  por  parte  del  diplomático  francés 
y  casi  afectuosa  por  parte  del  Xerifo ;  los  esclavos  cris- 
tianos que  estaban  .en  Salé  y  en  Larracbe  fueron  líber- 
tedosry  ambas  potencias  firmaron  el  tratado. 

Este  tratado  levantaba  la  actitud  de  la  Francia,  al 
propio  tiempo  que  humillaba  á  la  Inglaterra»  envidiosa 
ya  det  vuelo  que  pudiera  adquirijr  el  comercio  francés. 
España  era  á  la  sazón  .fiel  aliada  de  la  Francia,  y  no 
desaprovechó  los  beneficios  de  aquel  tratado,  de  cuya 
exacta  observancia  se  recavaron  en  el  siguiente  reinado 
preciosos  resultados. 

Al  subir  Luis  XVI  al  trono  escribió  una  carta  á  Sidí- 
Mohammet,  coa  el  solo  objeto  de  reanudar  la  buena  in- 
teligencia que  reinaba  entre  ambos ;  y  por  cierto  que 
hay  un  rasgo  notable  en  la  tal  correspondencia ,  pues 
apropiándose  el  Xerife  en  su  contestación  el  título  de 
muy  grande  emperador  y  solo  da  á  Luis  XYI  el  de  gefe^  de  la 
nación  francesa  que  hoy  se  haUa  al  frente  dd  gobierno. 

De  modo  que  para  conseguir  el  titulo  de  emparador  6 
sídtan  de  Francia,  necesario  fue  entablar  nuevas  nego- 
ciaciones, y  Mr.  de  Sartines  fue  el  encargado  de  dirigir- 
las. Conviniéronse,  pues,  en  los  títulos  que  deberían 
darse  mutuamente  ambos  monarcas  en  sus  relaciones  ve« 
nideras ;  pero  acaso  por  la  susceptibilidad  religiosa  que 
tanto  influye  en  la  conducta  de  los  príncipes  mu^ulma-: 
manes  respecto  de  los  infieies  cristianos  ^  semejante  cout 
venio  no  fue  ratificado  por  eji  Xerífe,  y  en  las  cartas  que 
mediaron  después  nunca  se  dirigió  al  rey  de  Francia 
sino  á  la  cárte  de  Fronda.  Pero  lo  cierto  es  que  á  pesar 
de  tanta  etiqueta  los  artículos  del  bratado  de  4  767  9^ 
observaron  con  toda  lealtad. 
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U0gó  el  4777,  y  entonees  la  mtiiral  generosidad  y  la 
mcliuacioo  á  la  caridad  religiosa  qoe  ammaban  á  Sidl«* 
Mohammet,  le  indiqeron  á  abolir»  de  comím  y  tácito 
acowdo  con  Lnis  XVI,  la  esclavitad  enbre  onatitiiofii  y 
mu9iiloiaiie6  (4)%  Este  notable  progreso  de  civilizacioii  se' 


(1)  En  los  primeros  dias  de  noviembre  de  17T7  él  alcaide  Sidí- 
Taber-Fenich  fue  á  Pmís  en  calidad  de  embajador  para  tratar  con 
Luis  X Yl  da  la  importante  cuestión  de  lai  esclavitud.  El  Xerife  proponía 
cambiar  pelo  á  pololos  prisioneros  ó  cautivos  sin  distinción  de  edad, 
clase  ni  estado  de  salud ,  y  que  en  el  caso  de  no  haber  musulmanes  en 
Francia  para  verificarse  el  cange,  se  abonarla  al  Xerife  cien'duros  por 
cada  cautivo. 

La  carta  de  que  era  portador  el  enviado  árabe  dio  margen  i  otro 
conflicto  producido  por  la  estravaganle  etiqueta .  Dábase  en  ella  al  rey 
de  Francia  el  título  de  el  mas  grande  de  los  franceses,  y  Luis  XVI  exigiB 
d  de  mparador;  y  aunque  esta  frivola  cuestión  no  estorbó  en  nádala 
libertad  de  los  cautivos,  se  mantuvo  en  pie  durante  algunos  años, 
puesto  que  cinco  después  de  estos  sucesos  el  mismo  Xerife  escribía  á 
la  corte  de  Francia  en  una  carta  lo  siguiente : 

«Respecto  ft  la  petición  que  me  hacéis  rogándome  que  os  dé  el  ti- 
tulo de  áiltan,  os  diré  que  solo  en  el  otro  mundo  se  puede  saber  quie- 
nes son  los  que  han  merecido  dicho  tratamiento ;  porque  los  que  ea 
esto  vida  merezcan  la  cólera  de  Dios,  y  á  quienes  «e  arríMírará  de  una 
cuerda  ifue  se  les  pondrá  al  pescuezo,  de  seguro  que  no  merecerán  el 
honroso  título  de  saltan.  Sabido,  pues,  que  sobreesté  punto  solo  podrá 
conocerse  la  votlad  en  el  mundo  venidero ,  ¿áqué,  pues,  querer  usar 
en  este  de  semejante  título?  ¡Quiera  Dios  librarnos  de  su  cóleral  Asi, 
pues,  de  hoy  en  adelante  cuando  nos  escribáis  guardaos  bien  de  dar- 
nos el  título  de  iultan,  ni  otro  cualquiera  honorífico,  limitándoos  á  dar-* 
nos  el  nombre  que  recibimos  de  nuestro  padre,  y  es  Uohammet-Ben- 
Abdallah,  como  nosotros  lo  haremos  al  escribiros.  Sabed  además  que 
si  las  regencias  de  la  parte  oriental  africana  os  prodigan  el  título  dé 
iuttan,  es  tan  solo  porque  conocen  vuestros  gustos  y  quieren  compla- 
ceros no  porqpe  complan  con  su  deber.»  (Esta  carta  lUca  la  fecha 
de  1782). 

Muy  humillado  debió  verse  el  orgullo  de  Luis  XVI  al  leer  la  carta 
del  prüidpe  musnlman,  que  á  ñier  de  modesto  no  tan  solo  rechazaba 
para  sí  el  tratamiento  de  suUan,  sí  que  también  el  de  Muley  (amo)  con 
que  se  distinguen  todos  los  individuos  de  la  familia  soberana.  Dejan- 
do este  último  tratamiento  páralos  demás  Xerifes,  siempre  se  contentó 
con  el  título  de  Sidi,  común  á  todo  musulmán,  dando  de  esta  suert?  UQ 
ejemplo  de  igualdad  nunca  visto  pqtre  los  príncipes  qrlstianos. 
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cMdpKó  apesar  deüo  convenirse  nunca  á  eDo  la  genera- 
lidad de  loB  nraanbnanes.  Sid»fllohMnBete»a  xm  pptecipe 
inataroido,  ét  piadosa  inclinación*  y  étepveslo  ¿«loda  idt^a 
de  pn^p:wo:  sni  se  le  vio  en  lo9  úlfiúnD^a&os  de  9éf  Vida 
rodeado*  de  cnanfeos^  ewopeo8>  pndierm)  aMe  útíM  p&t 
sus  talentos ;  y  siendo  largo  tiempo  su  ministro  favorito 
un  marsellés  denominado  Samuel-Sumbel »  recibieron 
gran  protección  los>  renegados  franceses  de  que^se  coHíh 
ponía  casi  toda  la  guarnición  de  Mogador.  Canatos  críis- 
tianos  se  distinguían  por  sus  befla^  prendas  eratn  ¿ien 
acogidos  por  él,  contándose  entre  estos  doj»  españoles, 
dos  franceses,  un  triestino,  un  toscano  y  un  geivevés,  no 
siendo  por  consiguiente  obstáculo  su  distinta  religión 
para  que  Mohammet  los  distinguiera  y  ol)sequiara. 

En  1783  la  Rusia  ainenaizaba  al  Oriente.  Catolkía  11  se 
babia  apoderado  de  la  Grimea ;  deseaba  bacer  otro  tanto 
con  la  Georgia,  y  acababa  de  formar  alianza  con  el 
Austria.  Conoció  la  Turquía  el  peligro  en  que  se  halla- 
ba, y  tomó  sus  c^os  hacia  el  Magreb  cono  deiMndando 
apoyo.  Llegó  á  Marruecos  en  1787  una  embajada  oto- 
mana con  ricos  regalos  y  un  préstamo  de  veinte  millones 
de  duros:  entonces  el  Xarife  armó  cuantos  corsarios  pudo 
contra  el  comercio  de  Rusta  y  de  Austria.  Ofrece  al  sul- 
tán cuatro  fragatas,  y  amaga  á  Inglaterra  con  una  decla- 
ración de  guerra  á  no  qmeire  Uev»r  sos  embaneacioifós 
á  Constantinopla,  al  propio  tiempo  que  ponia  síobre  las 
annas  sesenta  mil  caballos. 

Inglatena  reh>asa  llevar  sus  fragatas  al  punto  kidiiseH 
eaéo  y  9idi-Mohammet  ameviaz»  ái  hm  cdnatilfes  effiro^ 


tos  térmíno&de  fce  carta'  que  se  cto,  parecten  ettcert^  níiafíaflal^  pre- 
dicción, cuar  es'  la?  de  feí  satigrienta  tormenta  qtte  algutttw  áiíos  desptws 
envolvió  al  desgraefado  luis  XVf  en  una  revoíacíon  qnt  ímto  le  hu- 
biera eoaHecido  en  la  historia  si  se  hubiese  pueslo  ásu  fhente,  en  vez 
de  querer  ahogar  la  libre  mtefi^ndapor  medio^dd  impotenfó  obstá- 
culo de  una  ciega  resfeHeucíft  (Chri^tían,  pfig.  8f*)f. 
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pfOB  en  Tánger  «coa  una  guerra  general  si  camaieiiten 
eq[Kiriliar,()dlj(wiitor¿e  manroffiíi  la  mm  f»qp^9i  ipcovd-r 
sim  pura  GibraUar.  NislÁ  esto  fK>r  la  íogi^Aenra  pone 
w  jüQ^  Jk>s  )«ie4ios  de  intinoacion,  peno  jpor  lo  ykto  el 
a&oiano  j^orije  «e  hallaba  en  estado  ^  resial&r,  lia  poli- 
tí(^  brit^oa  devoró  en  esta  ocasión  su  a&f^t  ^  eal«- 
mó  el  furor  belicoso  del  príncipe  marroquí  regajbtodate 
nineve  oaAOues  de  broaee*  Fra^cia  ora  la  wúca  potencia 
que  se  haJiLaba  Ubre  df  1  odio  encoAado  eoutra  ím  raras 
xxristiAnas. 

Uto  lejos  »h^ino8  dicho  que  el  oicgor  r^anoirdo  del  rea- 
nada  áe  Sidiir^pba»m»et  fué  Ja  ^^B&olmim  ¡m  qae  estaba 
de  aboUi*  la  fesdaviib«d,  y  asi  íes  la  >v«0dad>  Mn  i  7ft8  m- 
cribió  al  eómvX  defraiM^ia  comuuií^Jidcde,  «que  habiáa^ 
dose  pr^SAeot^d^  ^giwio^  .comfrcáantí^  ^sfistiaoos  ea  Santa 
£ru3,  jomi^l  objeto  4»  ocinpn»*  Mc^Yoe  y  tteic^os  á  la 
India  Occidental,  él  babia  impelido  la  .oontíociaídKNi  4b 
seiOfG^iHe  «(ioá&Bo.^DespíueB,  en  17^0  ngísíó  6  .escribir 
fiX  mm^  cÓQsul  (pnegwAándole  cuantos  esclavos  oristía- 
jiQsb<d)íp  «n  Argel,  y  an«ncióndoie  la  idea  <que  toiáa  de 
coiAp^wlo^  con  ans  propios  loindos  para  deq^wi^  .eaogear- 
iQspor  iMdavos  mpsidmanes. 

^s  liaJ^iendo  tdcáftdo  de  esiatir  por  este  (tie«po  (44 
abrM  i79<^  y  iw>  pediendo  Ueyar  á  cabo  aus^lmti^^os 
dasws.,  Mamiecoa  Xúr^áÁ  ser  presa  de  la  barbarie. 

El  oomeprcio  europeo,  dwante  aquel  tíMmo  ireinMlo, 
hablase  ido  apartando  insensiblemente  de  8adé  y  Salfi 
para  conc<»ibnvse  en  Rogador,  ^eada.por  él  en  47<60  y 
á  la  qm  designaba  con  el  nombre  de  »ji  ciudad  qnenda. 
Sucedióle  en  el  trono  su  b^o  Muley-Yeeid  el  cual 
cíMijtinuó  en  paz  con  la  JPri^ncía,  y  cuando  on  febrero 
de  |I7M  ia  mMgui»cion  de  la  bandera  tricolor  le  anunr- 
^laiTWolaeion  francesa,  mm^  que  en  Salé  hicieran 
los  honores  deindos  y  qu0  en  todo  sus  r^einos  f^ese  r^s- 
j)etado» 
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1  «Harto  corto  fué  el  reinado  del  nuevo  Xerííe.  Éü  con- 
tinua lucha  con  sus  hermanos  que  le  disputaban  el  poder, 
hubo  de  luchar  con  ellos  varias  veces  y  en  una  de  estas 
refriegas  (febrero  de  1 793)  recibió  una  herida  que  por 
descuido  de  los  facultativos  le  llevó  al  sepulcro.  El  pen- 
dón de  la  guerra  civil  se  alzó  de  nuevo  en  el  imperio 
Marroquí. 

Luis  XVI  había  perecido  en  medio  del  torbellino  re- 
volucionario. Hablase  declarado  la  guerra  entre  la  Ingla- 
terra y  la  República  Francesa  y  el  embajador  francés 
Mr.  Durocher,  pasó  á  Marruecos  en  busca  de  la  retifica- 
cion  de  los  antiguos  tratiidés.  Pero  el  gobernador  de  6i*- 
braltar  violando  el  derecho  de  gentes,  le  detuvo  á  pe-^ 
sar  del  salvo  conducto  que  le  acompañaba,  se  apoderó 
de  todos  los  regalos  de  que  era  portador,  y  no  le  per- 
mitió regresar  á  Marsella  hasta  que  los  ingleses  y  los 
españoles  entraron  en  Tolón. 

Pasados  algunos  años  (4797)  Muley-Solyman  vence- 
dor de  sus  hermanos  habia  conquffitado  ei  trono  espada 
en  mano.  Las  primeras  victorias  de  la  Francia  la  permfi- . 
tieron  respirar  con  mas  desahogo,  y  Durocher  volvió  á 
emprender  el  camino  de  Marruecos;  pero  estaba  escrito 
que  no  habia  de  cumplirse  su  misión,  murió  en  Cádiz. 
Púsose  en  su  lugar  á  un  encargado  de  negocios  llamado 
Guillet  el  cual  supo  de  tal  suerte  disfrazar  su  posición, 
que  aborrecidos  los  ingleses  por  Muley^olíman  hubie- 
ron de  recurrir  á  Oran  y  al  bey  de  Mascara  para  con- 
seguir las  vituallas  necesarias  que  Marruecos  les  había 
legado  para  la  plaza  de  Gibraltar.  Desde  aquella  época 
hubo  un  cónsul  francés  en  Tánger. 

La  espedicion  de  Egipto,  magnífico  drama  oriental 
que  engrandeció  en  las  razas  musuhnanas  el  prestigio  de 
las  armas  de  Napoleón,  y  los  nuevos  relatos  de  tas  cara- 
banas  que  no  podian  ir  á  la  Meca  sin  pasar  por  mil  pun- 
tos que  recordaban  las  glorias  francesas,  llegaron  ú  con- 
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98lidair  ia  aüaMa.  de  ista  nadM  coü  llarf«M«oi¿  «tiyos 
peregrinos  JuMaban  biett  dte  eHoB  forque  sabfafl^  que 
sw  soldadM  Im  protegioii.     < 

Coronado  Napoteon  en  4M4  Mukrf^SortmM  manífes^ 
tó  su  estrañeza  de  qae  no  lo  hubiese  hecho  antes  á  pesar 
de  tfpe  reobaió  nobtemente  al  oóosal  francés  en  Tánger 
cuanlas  ^v^es  le  indicó  qne  debia  felicitar  á  Napoleón 
por  escrito»  con  motivo  de  su  advenikniento.— «El  sultán 
de  los  verdaderos  creyentes,  le  contestó  cieirto  día,  no 
d^ie  ser  el  primero  tm  escribir  á  un  cristiano,  i^ 

Ci  desastre  de  Trafolgar  abrió  una  inmensa  laguna 
emtre  las  relacimkes  de  Fra^oía  y  Marruecos»  y  sin  em^ 
bargo  la  biglaterra  no  pagó  demaflíado  cara  la  victoria, 
puesto  que  de  un  solo  golpe  monopoihsó  el  comercio  de 
Ifogador. 

Napoleón  que  desde  el  eitio  de  Tolón  no  sofiaba  si-- 
no  en  el  modo  de  aniqQilar  á  a^f^Ha  potencia  livá!,  ftd- 
iMnó  un  deereto  diesde  Se^Hn  en  el  quei  dedaMbá  en 
estado  de  bloqueo  á  la  Inglaterra  ttída.  Esfa  contesta 
confiscando  euantOB  biKiu«6  sa  «rasladen  á  Francia  ó  ásus 
paises  aliados,  y  poco  tiempo  deapiues  dispone  que  todos 
los  buques  con  destino  ¿  los  puertos  franceses  pasen 
antes  por  los  suyos  donde  deberán  pagar  cierta  cantidad. 
Enfurécese  Napolepm  y  desde  Milán  decreta  que  todo 
banco  que  pague  el  impuesto  á^  Inglaterra  será  desnatu- 
ralizado. 

Empréndese  un  gran  duelo  de  pu^lo  á  pueblo.  Na-: 
poleon  ambiciona  á  Gibrahar  como  la  Ha  vé  que  es  de 
dos  mares;  pero  la  alianza  que  tiene  hecha  coti  España 
no  le  basta  para  el  d)jeto.  Un  ejército  invasor  pisa  el 
territorio  donde  no  se  espera  la  lección  que  ha  de  reci- 
bk.  bglaterra  apresta  sus  armas,  7  al  grande  ^rcltó 
eontkíental  que  la  amenaza,  presenta  un  inmenso  slste- 
Iba  de  marina  después  de  haber  reclutado  para  sí  cuan- 
tos marineros  habia  en  Europa.  A  todo  esto  como  Na- 
ToH.  II.  12 
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polooo  (l«^9fwnoQÍ«  ila)Qiarma,.  au  siMama/  eecLoisiYo  ¡te 
tambato^^icomo  po  podia  nNno^jdfe  iBucodeii  T«ñta  suj 
vista  hacia  Marruecos  porque. or^4piísdirigidii;lisi.diplo* 
maoia  qu  aquel  punto, '  es^  el  mejor  medio  de  -oortar  los 
v^y^n^a  á  (Jibraltar.  ,   .      .  t 

^pvia.al  efecto  al  qapiUiit  de  íagieiiiaros  BureU  pero 
S]i}  jDQf^sioa  frapfts^.xD^rQed.á  la¡poca  dóstueza  del  eóosul 
ff*,^tBp4s  ;que  quiso  .diQSti^iMf  bruscamente  la  neutralidad  j 
de.M;qley-:^Umaiu  .  ,     . 

La  aplici^Qipi^.d^liaisteiiid  cootinental  en  Marruecos, 
Y  el  l^berse  apresado  en  Marsella  algunos  cargamentos 
inpro^  secuestrados  por  aospecfaas,  destruyó  todas  las 
relafiiones  ei^tue  Fracia  y  Marruecos*.  De  modo,  que  otra 
v^z  heredíj  la  Gran^r^tana  p^r  las  feltaa>de  la  Francia. 

Sin  embargo,  mientras  la  guerra  devoraba  á  la  Eu- 
ropa toda»  y  los  corsarios  berberiscos,  se  ejercitaban  con 
m^  fi^rof.qqe  nunca  en  su  habitual. caza  de  cristianos^ 
M^rpí^^,,^  p,^ar¡de  sus.AgravioB»  i^Emaiaieció  neutral 
al  genial  ^aoudimienl¡Q4 ,    •  .:  .  :  i 

^  ^Gua^dol^jcaid^  del  imperio  en  lfti7.íMuleyTSoliman 
desarmó  yoluntariamente  su  mariíüft  milftar  j  desapareoió¡ 
lj?i  pirpUerís^  marroquí  bajo -el  podeac  de  una  voluntad  cir¿ 
y}U39(d<p¡r^,  AfamfesUJsp  una  gran  escasez  en  Francia,  y  el 
]|ípr,ife  les  alur^  sii  iinperio  proporcionáiuloles  los  c^t^a-- 
leS:}.i^X9fi  fip  der^cl^ps  4€>  aduana  como  un  favor  espe-? 
cial.  Vuelve  la  Restauración,  y  con  ella  los  arreglos  din 
p\omá,ticps . .  Mul^y-Soliman  manifestaba  un  exagerado 
rigor  por  Ips.principios  religiosos,  y  trabajó  cuanto  pudp 
por  desterrar  el  lujo  y  laa  comodidades  de  su  imppriou 
£1  mismo  daba  el  ej^mpl^  á  sus  súbiditos  yistieiido,con 
esl,remada  sencillez,  y  adornando  su  c^a  del  modo  iii^as 
modesto,  y  sus  vasallqs  se  guardaban  muy  bien,  de  jm 
imitarle  no  tan  solo  por  no  caer  de  sfl  gracia  siifp. por 
temor  del  castigo.  Uno  tan  solo  infringió  esta  órdeuiy 
fue  un    hijo  de  ^idi-Mohammel ,  Muley-Al)d-el-Salem¿ 
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C0ya  sucesión  al  trono  hubiera  sido  un  beneficio  para 
Marruecos;  pero  al  morir  Solimán  el  S8  de  notiembre 
de  18^1  dejó  por  sucesor  en  sü  téistamentio  á  sti  sobri- 
no Abd-el-Rahmsrti-Ben-Mtiléy-Istíhletti,  padre  de!  qué 
aíiora  poco  ha  subido  "aUrtonóf.  ' '•  '  \  '   ■    '    - 

"Los  ocho  primeros  áñós  del  reinado  de  Abd-el- 
Rahman  ofrecen  escaso*  dato^ara  la  historia.  Los  pos- 
treros destellos  del  aAtiguo  esplendor  del  Magreb  fueron 
apagándbse  por  momentos,  y  el  gefe  de  los  musulma- 
nes orientales^  despropia  del  prestigio  cotí  que  se  hi- 
cieron temer  ¿  venerar  sus  amtepasados^  llegó  á  ser  tan 
solo  el  seíibr  fmdál ,  y  en  lucha  abierta  con  sus  mismos 
vaáaUos,-  audaces  'b  bastantes  para  insúlUr  su  ficticia 
autoridad.  Los  hábitos  diplomáticos  le  han  cojiservado  el 
titulo  de  emperador;  pero  ¿qué  significa  tan  pomposo 
dictado  ^nuando  el  qué  lo  lleva  no  se  haHa  en  modo  al- 
guno en  el  ejercicio  de  los  derechos  que  el  título  con-»- 
fiere?  ¿Qué  imperio  és  ése  cuyo  autócrata  vive  á  merced 
de  cofisCantes  revueltas,  sin  tin  ejército' regular,  sin  te- 
soro, sin  comercio,  y  bloqueado  en  su  capital  á  cada 
paso  por  las  turbulentas  masas  de  kabilas,  que  no  tan 
solo  no  puede  reprimir,'  sino  que  ni  aun  siquiera  puede 
alcanzar?  ' 

•  La  acción  política  de  iAI)d-el'4iahuumi  sé  ejerció  m 
las  fronteras  por  unos  cuantos  bajaes,  cuyos  tenientes 
eran  califas  ó  kaides,  turbulentos  funcionarios  circuny- 
critps  al  desempeño  del  peligroso  ,  pjtpel  de  cobr?ido|res 
de  contribuciones  con  las  ^^r^x^ás  en,  l^  ^aanp ,  ui.jmfis  ni 
mettos  que  lo  ejecutaban  en  otro  tiempo  los  beye6  en  la 
eic-regencia  dé  Ar^L'Cfobernando  por  medio  del  terror 
y  administrando  por  exacción^  quedaban  .  libres  estos 
foncionarios  :<ie  toda  responsabilidad,  y  cuya  única  oblir* 
gaóloii  era  hacer  ingresar  en  el  tesoro  el  producto  diaríci 
áe  qnas  contribuciones  Sacadas  al  pueblo  por  inedio  del 
asesinato,  del  atropello  ó  del  robo. 
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;  jLa^i  coBttíbui[)íows.qu€i  ajnr^ncaft  s/^n  de  varias ,  c^r 
sesr  FigBm  eu  primei?  Ipgar  el  4mm>ji  imposieioii  r^JM- 
^o$a  cQmQ  elfi£hun  de  Argelia,»  el  cual  suele  percibirse 
en  e${)iecie»f}í  ^.o^^^ue  4^  i^al^fle  por  cieuto  de  las  e^ 
sechas,  y  puede  calcular^  ea  hbm  euatrocieato^  cin- 
cuenta jnü'  dure^.,  Sigqep  á:e^  lo^ii^puestois  directos  de 
los  tnak^en^  6  sew  lo&  cueirpo^  regulares^  e9  prQ.yii^<Í8ifl, 
iiufuestos  mm  ^ueleoi  ^^obrarse  pc^  m^dio  de  saogrieor 
tas  colisioi^es :  este  «sceuderá  ó  dosqieiMos  ochept^wl 
duras.  D^pues  iiay  el  impuesto  sobre. los  judio$  de  treii^ 
ta  mil  duros;  el diskis Hoettciaí»  para  todo  el  que  com- 
pra y  vende,  de  novedientos  cincuenta  mil  duros;  el  de 
la  moneda  qm  produce  cioeueata  mil  duvos;  el  de  adua- 
nas que  representa  ^mateociMto»  miU  y  por  ú1IíAk>,  el 
deles  ti:ibulos  que  aun  aíguem  pagando  algunas  poten- 
cias estraujeraa  (1).  El  total  de  todo^  ^stos  impuestos  re- 
présenla al  año»  una  cantidad  de  B. 600,000  duros.  Los 
gastod  del  gobierno  absorven  900^000  duros  y  el  esce^ 
dente  refluye  en  las  arcas  imperiales  de  Mequinez,  que 
es  una  fortaleza  con  (res  murallas  y  una  guarnición  de 
42,000  negros.  La  parte  interior  consta  de  celdas  sepa- 
radas por  tabiques  forrados  de  hierro  ♦  y  cuyas  llaves  es- 
tán en  poder  del  Xerife.  En  tiempo  de  los  antecesores  de 
Abd-el-Rabman,  todo  condenado  al  suplicio,  tenia  que 


(1)  Desde  el  siglo  XVI  todos  los  Estados  de  Europa  menos  la  Fran- 
cia, la  Bosia  y  la  Prosia  idviéfon  tan  Ter¿onzosa  eostutnbr^e.  Verdad 
e^  que  Inglaterra  nunca  se  sometió  08leDsil)IeoiGiite  á  ella;  pero  ao  es 
menos,  cierto  que  su  c^n^leí^  TAugpr  emplea  lO.Oil)^  dum  al  a^o  ep 
obsequios  para  los  ministros  del  Xerife :  y  ségun  el  estado  cíe  siiteidíiqs 
estrángerós,  publicado  en  Í815  por  el  lúismo  parlamentó  británico, 
desde  el  1717  hasta  el  \BH  ftgurá  Marrtie«)s  por  1^177  llbw»  esierU 
Uuas,  ó  sean  .próKímameatQ  l.i)t7,7A0  fíales.:  ^ep^fia  pag^  V(H)|0,du- 
iros  como  gaje  anual,  y  12,000  que  drempyia  un  cónsul:  el  Austria  1,000 
zequíes:  Holanda  IS,000  duros:  CerdeRa  y  ambas  Sicilias  pagaban  tam- 
bién fuertes  sumas.  I     !  1 
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¡SolnMny  laguMM  qoi^  por  espacio  d^.auatvú  Afos  bik- 
Iki  ée  flosteoer  Alidre)r-Itoliww  Aloa  QfmteMOsdelih^, 
esteteftwo  s^:  baila  re^ucHlQi  J^¥in  toa  «iktos^^iieiW 
iQCjSifódidoJreami:  á  la€SH»(íd|bd  de  mum  50  miHonla^. 

llerbcé  Uamar  la  atmOMm  {nor  lo  esoéaíiioo^  el  ^U^ 
ma  de  Motabilídttd  qjo^  rige  de  tiempíO'  iiiitt»moiúail  mi  la 
teaoreria  de  Harraecos.  Cwnd^  llegan  á  Féis  1m  raméate 
da  anétáMco  que  eaTÍaai.á  la^  (Xk^te  los  ba^es  y  admiaitt- 
tradores  de  lasi  provincite^  el  grau  tesorero  coavoea4io6 
priacipalea  oomereialites  de  la  mudadi  y  tesdi6tribaye  pavp 
qae  las  cuenteo,  laa  talegas  rejdMdaa  eapropor^Qoídeleft- 
pital ófiqaesade  cada wo.  Goiioltiida  esta  operacioil,  c^dp 
negociante  coloca  en  el  saco  luia  aota  espreaiya  de  la 
cantidad  que  coojUene,  la  fecha  en  que  se  cimjbS  y  elaiOBi- 
bre  y  finña  0e  la  persona  que  verifica  la  opemcidn}  y 
desde  mtoaces  qoedan  obligados  iAde&wdainejate  á  vOh 
ponder  de  todaa  laa  Caltas  que  reauLten^  asi  en  el  ttúme- 
ra  como  en  la  ley  de  las  monedas^  cuando  el  déspotamat- 
roquf  disponga  del  metálim.  Para  eximii^e  daiefttai  res«- 
ponaabilidad,  cadsa  de  grandiaimas .  eajtafaa »  Um  moros 
que  tiesea  la  desgracia  de  ser  llamados  para  ooi^tar  el 
dinero  de  la  tesotei:ía^  suelen  adadir  de.au  bolsHlo  algu- 
nos dwos  á  la  suma  de  laa  talegas,  y  ^olo  ea  dstq  casq, 
y  flíeüdo  la  propina  propiOircáonada  á  la  tcaiatídad  de  i«|iie 
respondea,  pueden  tener  alguna  sfi^uridad  ití  que  rio 
habrá  faltas»  á  oko  ser  que  entre  unnnevo  tesorero^  potw 
qfkt  entonela  todqs  loa  regaloa  y  prifiieroa  gaftio»  (Je.tnñ- 
talacioa  deesAe^  sala»  .necesanameateidei  las  talegat^dc^ 
tetoroi.  ■ '    i  ■  '  ."     '/■  "• "' 

.  Loa  judios  componen  en  Tán^r ;  la  tareera  parte  ép 
la  p(4>laoiain  y  diafrataa  del  privil^o  de  mo  estar. en(»»^ 
radoa,  como  en, las  demás  ciudades,  en  tm  barrio  aepá«* 
rado  lianado  m^m  el  úaico  idieaia)  (|ae  hablaa^  fide- 
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más  del  árabe,  es  el  castellano;  sus  casas  están  amuebla- 
das á  la  «sj[)afbtft,  y  ^^Ato^  las  diféteticf tfé  cónsigtiientM  il 
rito  ré)igiock>i  sus'  bábltos  són.eBpafiolesi'MCofaapcnMrnjen 
iiMsdió  délos  árabes^  una  nacibii^apaHé  con^sü  pedaKafa- 
organización;  adbitíistraeidn  y  ¡legisltícibnv^' solo  enca- 
so de  delitoá  comniies^  i*el¿yan  de  lá  autoridad  del  l»^á 
quien  llagan,  á  titulo  ide'oonttilHi^ion  para' el  Sultai/,  una 
cantidad  determinada,  que  retinen^  éné*e  si ;  por  ihedio 
"de  un  reparto  segtín4ay  íóttu*ids>^y  tan  sdtnainOTte  intS- 
-díca,  t^e  no  llega  á  dos  realeb  anuáíés  pon  atmác  Téenén 
-en  stts' sinag(%as  etítera  Rbertad  de' cultor flerb  son*des4- 
ffreciados  y  obHgadbs '  á  ■  deiíioBtraoiones  humillantes  i  dp 
respeto,  como  las  de  tener  que  arrastrarse  de  rodillas 
fiara  hablar  al  bajá,  y  dé  de^caletfrse  al  tíempoíde  piasa?- 
delante  de  tes  mezquitas.  No  pueden  tanipoco  comprar 
esclavos ,  montar  én  caballos ,  ni  usar  armas.  Fara  viajar 
y  salir  del  imperio  necesitan  un  permiso  imperial,  dejanoh 
do  adeárós  du  familia  en  rehenes  hasta  su  vuelta.   •     -> 
El  ^an  de  los  tiffefro^  pnede  presentarse  á  tin  mlnerp 
como  un  trozo  de  mineral,  seguro  de  que  hasta  un  seve- 
ro análisis  lo  juzgará  salido  de  las  entrañas  de  la  tieíT», 
y  aun  debpueá  de  analizado,  no  creerá  qué  és  pé»  popr 
mas  que  se  lo  digan.  Si  en  una  porción  ^de  l^tabacó'  rapé 
-■©¿ro  se  echa  un  >pui3ado  de  broza ,?  tierra  y  padillas  iih- 
peroepttblesi  16  qne  resultaría  áh  esta  rnaá»  después  de 
eodorebida  al  fuego  se  conftodiria  cOn  un  ¡trozo  de  pan 
•de  losf  ríflféáo^.  Consta  éste  de  malfeiffiá  cebada,  ¡gua^*- 
<la  jdie2  ó  doce  aflos  én  escavacióties  qué  hadeá  en^ld 
^á6r^a';  dejándoles  nna  boca  bstfécha  qde  'tápanMCon  ttfvi 
ip^edrfi^  y  esconden  despnes  echándole  maleza  ¡encímalíy 
otros  objetos.  Esta  cebada  la  muelen  á  mano  entre  doé 
piedras^  y  sin  sacarla  el  sal vado^y  tal  x^omo-sale;!  la  ama- 
san y  cuecen.  Ijas  comidas 'oMlnariás  deUos  rvffeñbs  epni- 
sis^en  en  ticíriatizas,  unas¡  veces  críidas,  "Otras  tjocidfesj 
sinl  quep^ara  ^\m  tevigah  jamás  hora6Ml)Éi49rm(«ádiiiJt<  ' ' 
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LaskabUe  de  los  moros  del  Riff,  cetebrto  foria  un 
dia  de  la  semana^  siepdo  en  general  loa  arUoaloMiue  en>' 
ella  se  venden,  granos,  ganados  de  todas  especies^' friF-'' 
taS'y'biAiachaiv  jsdques  y  ottas  prendas  de/sn  vestidlo.  Es- 
tas feriasv  por  lo  general  según  dice  el  Sr.  Diana  en  9U 
libro  titulado  ünpriiimiero  endRiff,  son  teatro  de  )os  ma^ 
yores  crfañhies;  porque  coBCurriendo  á  ellas  genteá  de 
distfldttokáfoilBSf  se  encuentran  los  qué  seicooservan  re^ 
sentimiento^  particulares  y  se  eiábisten  á  puñaladas' y  ^ 
uros.  Los  mayores  crimines  qoedaii  allí  impunes  por  par- 
te de  la  sociedad;  su  vengsoiEa  e^  enooiaendada  al  pa- 
riente ó  amigo  de  la  victima^. que  espera  otro  dia  de  fe^ 
ría  para  satisiaceTla.  Sucede  á  vece&  que,  por  resenti- 
miento de  -una  kabila  con  otra,  el  sitio  de.  l^  feria  sécon^i 
vierte  en  un  campo  de  batalla^  y  haciendo  parapetos  de 
loa  lobjetos I quje  llevan  á  vender,  se  .bateo  detrás  de  ellos 
diaa  enterre,  ^ü  estas  feriad,  <^uando  I  son  dé  paz,  se  reu^- 
nen  los  mords  principales,  y  se  dan  cuenta  de  lo  queenv 
tre  eUcls  puede  UaniarsepoUtica,  da  las  noticias  quead- 
quieren)  del  campo  cristiano ,  etc .  Lo  mas  impprtanté  se 
comnmoa.al^ti^lo  áia  voz  de  pregón.  .      i 

.  ..Lo&iriffeDOS  son  supersticiteos  hasta  lo  infiAtto.  Sísfe*' 
leil  á,  oaíft  mo  puedeui  ieamer  la  pieza  si  ({ueda  ijemalada 
de  un.  tino,  y  si  sicdoi)uando.aeal^a  de  morir  de^oliándo*»: 
la*  No;  se, miran  al  e^ejo;  porque  creen  que  el  Iq[ui0ilo> 
hace  no  tiend  nunüm  hijos  varónos^  Losj  rífrraoé.no^em-^' 
pleaná  sus  mujeres  en  faenas  rudas  djsl  Gampf,.iá  jgesar 
de  que  no.  las  creen  iguales  .á  elloSt  y  casi  privadas:  ctoen- 
trarea  el.paraitowi  :Bl  moro  que  Ueva'  rosano  pQ^e-^nte 
su  nombre  la  palabra  Esoarf  y  si  por  egemplo  se .  llama  > 
Maiinon,  no  llevando  rosario,  desde  que  lo  Ueva  senoun 
bra  Escar  Maimón.  Por  la  misma  regla,  el  que  Máé  lai 
M^a  antepone  al  nombre  k  pialabra  Herjaoh*  E^n  él  Riff, 
bayí  una  plaga  de  peiT03<  da^do  ocasiod.á  mil, reyertas* y^ 
nwerM^:, entre  sus.#mo3^  por  itnordeduira&y;  riñas*  N9^ 
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c<M9CÍbM;  qflifi  lo*  oridláíatiós  se  avenga*  é  toMr  utuí  dola 
nmjer,  ígaorancb  que  hay  muiefaos  qoa awn.oo»  u*a  Isolda 
lea90l)ra. 

La  leogoa  eenrompida  que  hablaban  antiguamente  en 
E!9paña  1m  moros  y  los  moriscoS)  era  una  mezcla  de  ara/* 
b^y  eepdAoif  Ikmadíx  a^umia^  y  se  Uai^ftba>dSfamia(ia.al 
qm  k  hablaba,  del  nismo  isodo  qv^e  «q  Uanafat  algmwt 
bía  al  arábico  ijoa  M^^labaa  los  cristianos»  y  ^úlgani&íaífe, 
al  que  se  daba  á  ententer  con  semejante  habla^  Dke  un 
aatop  que  aljamia  es  lo  isá^mo:  que  junta  ó  reoflión  dé 
miiíchas  lengaasy  designando  ia  voz  o^amiMdo  al  qoe  pot 
seo  varios  idiomas.  &on  vprios  los  manuscritos  que  se 
conaermn  hoy  en  noestras  bibliolecas  y  qiie  reciben  el 
nombre  de  aljamiados ^  por  hallarse  redactados  en  caster 
Uano^  pero  eon  caracteres  airálngos. 

El  ejército  marroqui  se  oofopone  hoy  día  de  contin*- 
gentes  irregplares,  que  las  trusas  sometidas  aprontan  al 
Xerifeen  caso  necesario,  y  consta  qdemáp  de  mi  Má¡mm 
asea  ciierpo  regular;  cuyo  efectivo  asciende  A  í6»00iy 
hcHnbres,  pagados  y  siempre  disfmestosá  eotrar  en  eann 
paña.  Cada  bajá  tiene  además  á  sus  órdenep  una  mütcia 
eapeeiaU  dedicada  á  la  cobranza  de  las  contribndones. 
Encaso  de  nrmiucion,  Iqs  cbntuigeiites  de  ias  tribus,  de^ 
ben  Marchar  sostenidos  por  gOOO  regalares,  listas  Ipopai 
minea  llevan  consigo  vireres,  porque  en  terrenos  pacífi^ 
coa,  se  fidiastecen  de  dia  en  dia  por  el  medio  de  requ^ 
sas>  y  en  p^ís  sublevado  lo  retoiaii. 

La  gnardia  persoaal  del  Xeñfe^  consta  de  1  ,BM  0»^ 
dayx»,  (árabes  del  desierto),  ,4  ^500  Abid^ocaiis,  (kyfan-^ 
teria  negra),  y  2000  ginet^s  negros.  Bst»  fuersla,  con 
mas  de  7,000  infantes  r^ulares  viene  á  foriÉsur  unto- 
tai  de  46^000  hombres. 

. Cádaplara  se  halla  lorti^eada  seg^n  su  importancia, 
coa  60  cañones  de  bronce,  foco  mas  d  meaos:  \  8<>  pie* 
aas  de  hierro^  de  á  9  ó  de  á  %k,  y  unos  Sl«:  morteros  de 
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á  36.  El  cfierpo  de  artillería  solo  cuenta  en  la  actualidad 
2,000  hombres. 

Desde  que  se  eslinguió  la  piratería  no  existe  marina 
militar;  y  sien  1817  contaba  con  diez  fragatas,  varios 
bricks  y  tin  personal  de  seis  mil  marineros,  hoy  se  ré 
reducida  á  mil  quinientos  hombres  repartidos  en  tres 
bríctrs  y  unas  quince  chalupas  cañoneras. 

Se  supone  qué  en  el  caso  actual  de  una  guerra  santa 
podrid  Marruecos  allegar  hasta  trescientos  mil  árabes  de 
de  las  bribus,  pero  este  guaristao,  que  desde  luego  cree- 
mos muy  exagerado,  estarla  muy  distante  de  constituir 
un  ejército  temible  ni  permanente.  Lgi  confusión,  la  in- 
disciplina, la  ignorancia  en  la  táctica,  la  felta  de  alma- 
cenes y  pertrechos'  para  los  trasportes  de  guerra,  sin 
contar  con  la  riralidad  de  los  gefes,  todo  constituye 
otros  tantos  motivos  para  que  el  Xerife,  si  no  cuenta  con 
un  embozado  ausilio  estranjero,  no  pue^a  en  manera 
alguna  empeñarse  en  grandes  y  continuadas  mawvobras. 
Así,  pues,  las  éiñoultades  para  la  conquista  de  Marrue- 
cos no  ()ependea  del  hecho  de.  dar  batallas  contra  un 
enemigo  superiormente  numérico,  ni  menos  de  hacer  una 
guerra  de  partidarios,  sangrienta,  interminable,  poco 
mas  ó  menos  como  la  que  una  falsa  política  por  parte  de 
los  franceses  ha  coeodo  hace  ya  quince  anos  en  la  Ar- 
gelia, no:  otrorpl^n  mas  cuerdo  y  mas  tranquilo  podria 
acaso  allanar  tos  otetáculos :  e&te  consiste  en  apoderarse 
de  las  plazaS' fronteriza^,' donde  ayudado  nuestro  influjo 
con  los  recursos  del  comercio  y  sostenido  por  la  sufi- 
ciente ñiefza,  llegairia  con  el  tiempo  á  pacificar  á  los 
montafiesiesv  <3red»do  entre  ellos  y  nosotros  el  poderoso 
lazo  de  los  intereses,  materiales.  Ya  ha  pasado  la  época 
de  las  sangrientas  invasiones,  y  cada  dia  se  acerca  mas 
el  tiempoen que  puestos  los  pueblos  en  contacto  pot 
medk)  de  las  «leoesidades  recíprocas,  hayan  de  buscar 
su  felieidad  y  su  gloria  mas  que  en  el  choque^  de  la^ 
Tomo  II.  13 
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armas,  en  .el  cambio  de  las  laces  y  ea  el  abuadante  re- 
sultado de  la  paz. 

£1  África  es  la  cuna  de  un  inmenso  porvenir.  Y  sino, 
interroguemos  á  la  historia  de  todos  los  tiempos ,  con- 
sultemos los  antiguos  escritores ;  preguntemos  á  los  via- 
jeros modernos  y  á  los  sabios  que  sean  mas  dignos  de  ser 
creídos,  y  por  todas  parles  veremos  una  consonancia, 
una  uniformidad  de  ideas  proclamando  muy  alto  que  la 
la  parte  del  Norte  africano  es  la  mas  fértil  del  mundo. 
Dios  concedió  la  tierra  al  hombre  para  que  la  haga  fe- 
cunda con  su  trabajo.  Pues  bien,  esa  vasta  colonia  nos 
brinda  con  ricas  propiedades  y  con  una  patria  para  todo 
español  que  no  tenga  hogar. 

El  ensanche  del  campo  abierto  en  África  á  la  emigra* 
don,  campo  harto  reducido  hoy,  será  además  una  pren- 
da de  reposo  paralas  naciones  fronterizas.  Preciso  es, 
dice  un  economista  que  ha  estudiado  profundamente  la 
cuestíOA,  preciso  es  para  los  talentos  tumultuosos  y  para 
tos  corazones  lacerados  por  las  agitaciones  políticas  una 
vasta  carrera  como  la  que  la  América  del  Nort^  ofreció 
á  los  ingleses  después  de  su  revolución  de  4688.  Este 
movimiento  contribuirla,  no  hay  duda,  al  poderío  de 
nuestro  pais,  y  de  acuerdo  con  la  Francia  mantendria 
en  la  poblaci<«  argelina  la  superioridad  relativa  entre 
el  elemento  francés  y  el  español,  á  la  par  que  sostendría 
en  nuestro  gobierno  la  libertad  de  acción  y  de  espíritu 
tan  decaído  durante  nuestras  luchas  intestinas,  y  que  con 
gusto  veríamos  ya  renacer. 

Dueña  España  del  último  albergue  de  la  barbarie, 
podría  brindar  á  sus  hijos  desheredados  por  la  fortuna 
ó  por  el  nacimiento,  un  patrimonio  que  conquistar ,  y 
fomentando  las  grandes  asociaciones  del  trabajo,,  inaugu. 
rar  sobre  las  playas  africanas  una  nueva  era  de  gloría  y 
de  libertad.  Lejos  de  nosotros  el  querer  en  este  momento 
evocar  los  recuerdos  de  las  antiguas  cruzadas :  nada  de 
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eso ;  pero  si  como  resultado  de  nuestra  espedicion  no 
consiguiéramos  un  tratado  rigoroso  firmado  sobre  nues- 
tros armones ,  tratado  que  asegurase  el  libre  desarrollo 
de  los  intereses  españoles  y  ¿qué  bienes  habremos  alcan- 
zado yendo  á  África? 
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CAPITULO   IV. 


LA  QUBSVIOlf  DB  MARRUBCOS. 


Origen  de  la  guerra  de  Espafia  eo»  e  I  noperio  Barroqul  en  1889.— IntalUkt.— 
^nmoreí  de fnerra.— Estado  actual  de  la  Europa.— El  África,  desde  U  época  del 
cardenal  Cisnerot.— Objeto  de  nuestra  empresa  á  África.— Consideraciones.— Prelu- 
dios.—Declaración  de  gnerra.-^Bntusiasmo  general.— Palabras  notables  do  Isabol  II* 
^Júbilo  ;  denaostracioii^es  do  la  sociedad  espaftola. 


Era  el  26  de  agosto  de  1859.  Et  emperador  de  Mar- 
ruecos Muley-abd-Rhaman  sufría  en  Mequinéz  la  enfer- 
medad que  había  de  llevarle  al  sepulcro:  vanos  fueron 
los  esfuerzos  de  la  ciencia  que  con  el  mas  ferviente  ca- 
riño le  prodigaban  los  hermanos  Jackson,  médicos  in- 
gleses llamados  de  Tánger:  en  vano  fué  también  el  llama- 
miento del  príncipe  heredero  gobernador  á  la  sazón  de 
Tafilete;  la  muerte  del  octogenario,  estaba  escrita  con 
grandes  caracteres  en  el  libro  del  destino,  y  debia  cum- 
plirse. 

Cumplióse:  Abd-Rhaman  bajó  al  sepulcro  12  días  des- 
pués de  estos  sucesos,  contando  81  años  de  edad,  termi- 
nando un  reinado  de  37,  y  sucediéndole  en  el  trono  su 
hijo  Sidi-Mohamed. 

Mientras  en  la  capital  del  imperio  se  proclama  sobe- 
rano el  hijo  mayor  del  emperador  difunto ,  otro  de  sus 
hermanos  y  otros  dos  candidatos  al  trono  reúnen  cuer- 
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pos  de  soldados»  toman  ciudades  y  se  disponen  cada 
cnal  por  su  parte  á  sustentar  una  abierta  rebelión  con- 
tra el  heredero. 

Los  santones  aprovechan  esta  ocasión  para  predicar 
una  guerra  santa,  y  por  último  al  caduco  imperio,  cuya  es- 
trepitosa ruina  parece  señalada  por  el  dedo  de  Dios,  se 
bambolea  desacreditándose  mas  y  mas  ¿  los  ojos  de  la 
Europa  culta. 

Ni  faltan  fanáticos  morabitos  que  levantando  en  ma- 
sa las  poblaciones  señalan  á  los  nazarenos  (1),  como  el 
enemigo  á  quien  hay  que  esterminar.  Pero  el  ruido  de 
una  próxima  invasión  estranjera  une  aparentemente  á  los 
árabes,  disipa  sus  recientes  querellas,  y  colocados  en 
torno  del  nuevo  monarca,  esperan  impacientes  la  solu- 
ción de  Tas  notas  diplomáticas  que  se  cruzan  por  el  Es- 
trecho. 

Antiguas,  repetidas  y  agresivas  eran  las  ofensas  que 
los  bárbaros  del  Riff  inferían  á  nuestro  pabellón;  graves 
y  trascendentales  los  perjuicios  y  atropellos  que  con 
mengua  de  la  civilización  cometían  á  todas  las  naciones: 
ya  en  968  se  trató  de  castigar  las  tribus  zenetas  que  se 
habían  sublevado  contra  el  imperio  de  Abderrahman  III, 
repitiéndose  después  en  el  largo  espacio  de  los  siglos; 
pero  estos  atentados,  estas  agresiones  que  parecían  dormir 
por  algún  üempo,  tornaron  á  ejercitarse  j  con  verdadero 
carácter  ho^tiU  durante  la  última  enfermedad  del  empe- 
rador. Esta  misma  circunstancia  dividía  el  Estado  en  sor- 
das intrigas,  y  menospreciada  la  autoridad  imperial  de 
suyo  asaz  impotente  por  las  tribus  que  circundan  á  Ceu- 
ta, alentáronse  en  términos  de  hostilizar  la  plaza  misma. 
Por  lodicho  se  conocerá  que  no  era  esto  un  acontecimien- 
to nuevo.  Desde  tiempo  inmemorial^  los  moros  del  Riff 
y  de  Ceuta,  y  los  primeros  sobre  todo,  mas  indisciplina- 


(t)    Nombre  con  que  se  designan  allí  los  cristiaüos. 
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dos  y  salvajes  habiaa  atacado  constantemente  nuestras 
plazas  fronterizas  de  Ceuta  y  Melilla,  teniéndolas  en  conti- 
nuo estado  de  guerra.  Pero  habiéndose  tratado  de  cons- 
truir un  fuerte  avanzado  fuera  de  Ceuta,  para  impedir 
la  idesercion  de  los  presidiarios,  los  moros  acudieron  en 
gran  número  y  destruyeron  las  obras  comenzadas:  salie- 
ron algunas  fuerzas  para  protejer  su  reconstrucción,  y  fue* 
ron  igualmente  acometidas  y  desde  entonces  puede  decirsQ 
que  comenzaron,  aunque  en  de  tall,  la^hostilidades,  y  se 
renovaron  los  insultos.  Un  dia  derribaban  la  piedra  que 
con  el  escudo  de  las  armas  españolas,  servia  de  límite  á 
ambos  territorios;  otro  dia  después  de  puesto  el  escudo 
en  su  sitio  y  de  haber  el  gobernador  intimado  á  los  mo- 
ros, que  si  volvían  á  echarlo  al  suelo,  lo  pondría  sobre 
sus  cabezas,  despreciaron  la  amenaza  y  tornaron  á  der- 
ribarla: origináronse  parciales  hostilidades,  creció  la 
osadía  de  los  moros,  hubo  escaramuza,  hubo  lucha,  y  al 
retirarse  nuestros  soldados  á  la  plaza  ocuparon  los  afri- 
canos las  posiciones  que  antes  temamos,  como  son:  el 
Morro,  el  Otero,  los  Jerrones,  el  Arroyo,  Ceuta  la  vieja 
y  la  Puntilla:  otro  dia  amaneció  ardiendo  la  garita  de  ma- 
dera que  servia  para  el  centinela  de  paballería  en  el  cam- 
po, y  en  la  hoguera  que  esta  formaba,  echaron  el  cadá- 
ver del  cazador  del  Fijo,  que  murió  la  víspera  en  la  sa- 
lida que  hizo  aquella  escasa  guarnición  (1),  otro  dia  se 


(1)  El  dia  13  de  setiembre,  dejáronse  ver  de  nuevo  los  riffeños  y  en 
número  considerable,  frente  á  la  plaza.  Roto  el  fuego  por  los  mismos 
nuestros  valientes  soldados,  aceptaron  la  provocación.  Varias  coropa- 
fiías  de  cazadores  de  Bfadrídi  á  cuyo  frente  iba  el  valiente  duque  de 
Gof ,  que  salieron  á  sa  encuentro,  lograron  recbazarlos,  lanzándose  so- 
bre ellos  á  la  bayoneta.  Esta  carga  los  desordenó,  causándoles  cinco 
muertos  y  muchos  heridos,  sin  tener  que  lamentar  ninguna  pérdida  en- 
tre nuestros  bizarros. 

Bé  aquí  los  dalles  de  este  hecho  de  armas  que  copiamos  d^  El 
Mundo  Müitar. 

«El  día  13,  después  de  hecha  la  descubierta  por  cinco  parejas  de  ca- 
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mantenía  un  fuego  constante  entro  riffeños  y  españoles 
para  evitar  los  primeros,  que  fuera  derribado  el  cuer- 
po de  Guardia  de  Santa  Clara,  y  á  medida  que  estos  ul- 
trajes se  multiplicaban,  el  gobierno  reforzaba  las  plazas 
de  Ceuta  y  Melilla  con  los  batallona  de  Madrid  y  Bar- 
bastro,  y  fermentaban  las  ideas  de  españolismo,  produ- 
ciendo un  solo  pensamiento,  el  de  vengar  tantos  ultra- 
ges  y  hacer  ondear  nuestro  pabellón  en  todas  las  costas 
marroquíes;  el  de  escarmentar  para  siempre  á  las  hordas 
salvajes  del  Riff. 

Y  no  podia  ser  de  otro  modo:  terminada  ó  adormeci- 
da por  lo  menos  la  cuestión  de  Italia,  que  poco  tiempo 
antes  fuera  objeto  de  la  pública  atención,  fijóse  esta  en 
otra  cuestión  mas  interesante,  mas  nacional;  príncipes  y 
plebeyos,  militares  y  paisanos,  sacerdotes  y  seglares,  y 


ballería  y  el  reten  que  queda  fuera  de  murallas,  no  se  observó  novedad 
alguna  en  el  campo  infiel  bástalas  diez  de  la  mañana.  En  esta  hora  re- 
cibió ói*den  el  duque  de  Gor  de  salir  con  su  batallón  (cazadores  della-^ 
drid)»  después  de  comer  la  tropa  el  primer  rancho;  adelantándose,  des- 
pués de  ocupar  la  posición  indicada,  hasta  las  ruinas  de  la  casa  de 
Jadú.  Desplegó  parte  del  batallón  en  guerrilla  con  sus  reservas  parcia- 
les; ocupó  con  una  compañía  las  ruinas  de  Ceuta  la  vieja,  donde  se 
apoyaba  la  derecha  de  la  línea,  haciéndolo  la  izquierda  en  las  colinas 
que  terminan  en  la  bahía  del  Sur,  y  conservando  reunido  el  resto  cqmo 
reserva  general.  Colocadas  así  las  fuerzas  del  batallón  de  cazadores, 
empezaron  á  dejarse  ver  grupos  de  moros,  que  rompieron  el  fuego, 
tentando  toda  la  línea,  decidiéndose  por  atacar  la  izquierda  de  los  ca- 
zadores, tratando  de  envolverla:  reforzada  con  oportunidad  la  izquier- 
da, el  duque  de  Gor  dio  orden  á  las  compañías  que  la  ocupaban  se 
mantuviesen  firmes,  á  pesar  del  fuego  sostenido  que  contra  ellos  ha- 
cían los  moros,  advirtiéndoles  iba  á  pasar  á  la  derecha  con  objeto  de 
atacar  la  izíjuierda  de  los  enemigos,  que  Consideraba  mas  desguarneci- 
da: facilitando  de  este  modo  un  ataque  general  para  poner  término  al 
fuego,  que  iba  siendo  molesto,  y  evitar  cuanto  antes,  decidiendo  el 
combate,  que  los  moros  recibieran  refuerzos,  atraídos  por  el  ruido  de 
la  fusilería.  Efectuado  esto,  el  duque  de  Gor  y  el  segundo  comandante 
del  batallón  de  caladores,  echan  pié  á  tierra,  pónense  cada  uno  de  los 
dos  al  frente  de  una  compañía  y  se  lanzan  á  la  bayoneta  sobre  las  rui- 
nas de  la  llamada  Casa  fuerte,  apoderándose  de  ella  y  desalojando  á  los 
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la  prensa  en  masa  todos  ofrecían  sus  espadas,  sus  talen- 
tos ó  sus  recursos,  su  influjo  ó  sus  intereses,  en  pro  do 
la  nacionalidad  española;  todos  se  sacrificaban  gustosos 
en  aras  de  la  patria,  porque  acababa  de  surgir  una  cuestión 
cuyo  feliz  éxito  podia  devolver  á  esta  nación  aletargada* 
sus  antiguos  dias  de  gloria,  prestándola  toda  la  vitalidad 
y  el  prestigio  que  distingue  á  las  grandes  naciones. 

Hablábase  ya  sin  rebozo  de  una  espedicion  á  Marrue- 
cos, y  mientras  llegaba  el  deseado  dia  1  ''  de  octubre, 
que  al  abrirse  las  cortes  se  esperaba  oir  las  disposicio- 
nes que  sobre  el  particular  habia  tomado  el  gobierno, 
la  opinión  de  la  imprenta  aplaudía  unánime  la  espedicion. 
Ignorábanse  aun  cuales  pudieran  ser  los  planes  del  go- 
bierno de  S.  M.,  sumamente  cauto  en  esta  ocasión ;  pero 
nadie  dudaba  de  sus  sentimientos  hidalgos  y  patrióticos. 


moros  que  la  ocupaban.  Acto  continuo  el  duque  de  Gor,  mandó  tocar 
ataque  para  que  el  resto  del  batallón  marchase  adelante,. como  lo  ve- 
ritícó  con  la  mayor  bizarría,  sin  detenerse  ante  los  barrancos  escarpa- 
dos que  tenia  delante,  ni  por  la  tenaz  resistencia  del  grueso  de  ios  mo- 
ros parapetados  en  la  mezquita.  Allí  mataron  los  cazadores  mas  de  BO 
moros  á  bayonetazos,  dispersando  el  resto  en  dirección  del  Serrallo. 
Se  observó  que  muchos  moros,  en  su  huida,  llevaban  dos  ó  tres  espin- 
gardas, señal  de  que  antes  se  habrían  tenido  mas  heridos,  pues  las  de- 
los  muertos  fueron  recogidas  por  los  cazadores.  En  aquel  momento 
cesó  completamente  todo  el  combate. 

Poco  después,  atraido  por  el  fuego,  llegó  el  Brigadier,  comandante 
general  de  Ceuta,  con  el  batallón  de  Barbastro,  algunas  compañías  del 
Fijo  y  dos  obuses  de  montaña  arrastrados  á  brazo:  se  adelantó  á  reco- 
nocer el  campo  y  mandó  tirar  algunas  granadas  en  dirección  del  Ser- 
rallo, de  las  cuales  cayó  una  al  pnrecer  dentro  de  un  patio;  y  en  segui- 
da, serian  las  cinco  de  la  tarde,  dispuso  la  vuelta  á  la  plaza,  sin  que 
nuestras  tropas  fuesen  inquietadas  en  él  camino. 

El  batallón  de  cazadores  de  Madrid  tuvo  U  heridos  en  este  combate 
de  los  cuales  murió  uno  en  el  hospital  atravesado  de  un  balazo,  y  de  los 
los  demás,  la  mitad  habían  recibido  dos,  tres  y  aun  cuatro  heridas,;(le 
gumía;  y  aunque  de  ellos  dos  estaban  heridos  gravemente  <\e  bala;*  «o 
se  teme  por  sus  vidas  y  todos  continúan  en  un  estado  lisonjeror.  El 
médico  del  batallón  curó  en  el  campo  de  la  acción,  en  el  momento  que 
cayeron,  á  los  heridos,  los  que,  sin  pérdida  de  tiempo  fueron  conducidos 

ToM.  ir.  lí 
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Cuestiones  de  esta  importancia,  como  ha  dicho  un  escri- 
tor moderno,  si  se  estudian  á  una  altura  conveniente,  no 
pueden  encontrarse  en  el  empuje  de  una  resolución 
enérjica,  ni  aun  en  el  meditado  acuerdo  de  un  consejo  de 
ministros.  Surgen  de  la  historia,  las  pone  en  relieve  la 
civilización,  y  las  presta  ancha  base  la  serie  de  hechos 
que  se  refieren  á  la  geografía ,  comercio  y  trato  de 
gentes. 

No  faltó  escritor  que  poco  enterado  sin  duda  de  la 
enerjia  y  patriotismo  del  gobierno ,  supusiese  que  el 
conde  de  Lucena,  presidente  del  consejo  de  ministros  á 
la  sazón,  se  inclinase  á  obrar  con  las  armas  en  África  tan 
solo  por  contar  con  el  apoyo  de  una  potencia  estranjera. 
No  faltó  tampoco  quien  proclamaba  un  dia  y  otro  dia  lo 
conveniente  de  un  golpe  de  mano  sobre  aquellas  costas, 
sin  necesidad  de  mas   preliminares   diplomáticos ;    pero 


al  hospital,  donde  sus  jefes  y  oficiales  los  visitaron  al  volver  ala  pla- 
za, ix^  ofídales  del  batallón  cazadores  de  Barbastro.  fueron  también  á 
visitar  los  heridos  y  les  regalaron  cigarros.  El  cazador  que  falleció  fué 
enterrado  con  los  honores  de  ordenanza,  acompañando  su  cadáver,  la 
rruz,  capellán,  etc. 

En  el  campo  de  batalla  se  recogieron  muchas  espingardas,  armas  y 
efectos  de  los  moros:  los  cazadores  nada  dejaron  en  el  campo;  algunas 
l>ayonetas  quedaron  torcidas  en  la  lucha  y  varias  cajas  de  carabina  se 
rompieron  en  las  cabezas  de  los  moros.  El  segundo  comandante  del  ba- 
tallón cazadores  de  Madrid,  Sr.  Ocliotorena,  hirió  mortalmenle  con  un 
tiro  de  su  re\'olver  á  uno  de  los  moros,  al  cual  acabaron  de  matar  los 
cazadores  á  bayonetazos. 

Desde  el  dia  13  puede  decirse  que  cesaron  las  hostilidades  de  los 
moros  contra  Ceuta,  no  obstante,  de  que  el  dia  14  la  lancha  cañonera 
y  los  fuertes  tuvieron  que  hacer  algunos  diñaros,  y  el  17  loe  moros 
dirigieron  algunos  tiros  contra  nuestros  centinelas  avanzados  de  caba- 
llería. Pero  el  pabellón  español,  como  se  demuestra  por  la  narración 
.sencilla  y  verídica  délos  hechos  que  dejamos  espuesta,  ha  sido  insul- 
tado como  nunca:  pisoteados  los  tratados  de  la  manera  mas  atroz  y  es- 
randalosa  por  los  piratas  de  la  costa  de  África:  y  la  nación  española  no 
5;eria  digna  de  su  glorioso  nombre  sino  lavase  tan  inicua  afrenta,  vol- 
viendo á  hacer  que  ondee  nu^íslm  pibellon  con  todo  si«  esplendor  eu 
te  playas  africauas. 
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unos  y  otros  se  engañaban.  Ambas  saposiciones  eran  gra^ 
taitas^  y  aun  desprovistas  de  los  conocimientos  necesa- 
rios en  la  materia.  En  cuanto  á  la  primera,  el  gabinete 
del  conde  de  Lucena  ni  buscaba  ni  necesitaba  apoyos  ex- 
teriores para  sostener  con  brios  la  causa  de  la  bonra  de 
su  pais;  pero  tampoco  queria  ser  agresivo»  tampoco 
queria  andar  á  caza  de  aventuras,  ni  provocar  complica- 
ciones que  dificultasen  su  marcha  desembarazada  :  fuer- 
te con  su  derecho ,  amparado  con  su  razón,  quiso  apu- 
rar los  medios  diplomáticos  de  obtener  una  reparación 
completa ,  porque  la  guerra  es  un  medio  estremo  y  do- 
loroso, al  cual  no  debe  apelarse  sino  cuando  absoluta- 
mente lo  exije  la  defensa  del  derecho  desconccido  ú 
hollado.  Harto  sabía  que  una  de  las  condiciones  insepa- 
rables de  la  organización  actual  de  la  Europa,  es  la  de 
que  ningún  Estado  pueda  hacer  pública  su  acción  sin 
dar  conocimiento,  y  tal  vez  exigir  la  intervención  de  los 
demás;  porque  cada  uno  de  los  miembros  de  la  gran  fa- 
milia europea  se  interesa  mas  ó  menos  vitalmente  en  la 
suerte  y  vicisitudes  de  los  Estados  que  la  componen. 

Demasiado  sabia  que  el  antiguo  equilibrio  europeo» 
con  todo  el  respeto  que  hoy  dia  merece ,  no  tiene  la 
menor  parte  en  ello :  el  nuevo  giro  adoptado  en  el  senti- 
miento y  conducta  de  las  naciones,  se  deriva  de  la  ge- 
neral ansiedad  de  prevenir  por  medio  del  arbitraje  ú 
otro  cualquier  modo,  las  colisiones  que  pudieran  com- 
prometer la  seguridad  de  la  asociación  europea.  De  aquí 
el  interés  que  nuestros  aprestos  militares  produjeron  en 
las  naciones  estranjeras ;  de  aquí  la  conducta  que  con 
estraño  y  beneficioso  sigilo  observó  nuestro  gabinete,  y 
de  la  que  mas  adelante  nos  ocuparemos. 

Por  lo  que  toca  á  la  segunda,  diremos  que  aun  cuan- 
do el  gobierno  de  S.  M.  se  haya  hallado  desde  luego  re- 
suelto á  no  cejar,  sin  quedar  completamente  resueltas 
todas  las  cuestiones  pendientes ,  hubo  necesariamente  de 
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moderar  los  íiDpetus  de  su  nacionalidad,  porque  en  el 
estado  actual  de  civilización  ninguna  potencia,  por  gran- 
de que  sea  su  fuerza,  puede  lanzarse  en  la  via  de  una 
política  estertor  mas  ó  menos  agresiva,  sin  contar  con  el 
apoyo,  ó  cuando  menos  el  beneplácito,  de  los  demás 
Estados  de  Europa. 

Dediquemos^  algunas  líneas  á  tan  interesante  asunto. 

La  cuestión  de  Marruecos,  aun  incipiente,  como  ha 
dicho  con  mucho ,  íiKjierlo.  un  oficial  de  nuestra  armada, 
Ueg6  á  ser  el  tem^dq,  todas  las  conversaciones,  y  preo- 
cupando la  imagiuticion.de  todo  el  que  sienta  latir  en  su 
pecho  un  cotcizoa  verdaderamente  español ;  fue  una  de 
esas  cuestionas  que  por  su  importancia  y  trascendencia 
eskáa  llamadas  á.  decidir  de  la  suerte  de  las  naciones. 

3asta  echar  una  ojeada  sobre  el  estado  actual  de  la 
Europa,  para  comprender  al  primer  golpe  de  vista  el 
terrible  conflicto  que  la  amaga ;  conflicto  que  la  historia 
nos  enseña  ser  inevitable ,  y  que  circunstancias  acciden- 
tales no  podrán  cuando  mas  sino  aplazarle.  De  un  lado 
vemos  las  águilas  imperiales  de  la  Francia  rebosando, 
por  djecirlo  asi,  de  poder  y  fuerza ,  elevándose  en  su 
vuelo  y  disponiéndose  para  aplastar  con  su  peso  al  pri- 
mer enemigo  que  se  les  presente.  De  otro  vemos  al  leo- 
pardo de  la  Inglaterra,  que  simulando  sobrecogimiento 
y  espanto,  busca  los  medios,  bien  sea  por  la  astucia,  bien 
por  la  fuerzat  de  combatir  á  ese  terrible  fantasma  que 
amenaza  anonanadarlor  Ahora  bien:  ¿qué  hombre  dota- 
do siquiera  de  una  mediana  instrucción  en  la  historia, 
podrá  dudar  un  momento  acerca  de  la  clase  de  desenla- 
ce que  nos  ha  de  presentar  este  drama?  Mientras  lo^ 
elementos  que  contituian  la  fuerza  de  estas  dos  nacio- 
nes fueron  homogéneos ,  pudo  creerse  con  fundamento 
en  una  paz  duradera ;  pero  en  el  dia  que  ha  desapare- 
cido esa  armonía,  el  creer  en  la  duración  de  la  paz,  equi- 
valdría H  añadir  á  nuestros  sentidos  una  ilusión  mas  sobre 
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las  muchas  que  nos  proporcioaan.  La  Francia,  vencida  en 
Waterloo  y  humillada  en  Santa  Helena ,  tiene  una  página 
que  borrar  de  su  gloriosa  historia .  Dueña  en  la  actuali- 
dad de  una  marina  tan  poderosa  como  la  de  la  Ingla* 
térra,  encubierta  bajo  la  capa  de  falsedad  que  la  civili-- 
zacion  proporciona,  y  pensando  en  un  triunfo  que  ha 
de  costaría  muy  caro,  solo  aguarda  el  momento  mas^ 
oportuno  de  atravesar  el  canal  de  la  Mancha  y  arrojarse 
sobre  su  rival.  Y  allá  en  sus  belicosos  planes  quiere  dis- 
putarla el  imperio  de  los  mares,  y  arrancándola  ante  la 
faz  de  Euyopa  la  fuerza  moral  que  siempre  ha  ejercido 
sobre  ella,  ansia  rasgar  el  velo  con  que  en  su  modo  de 
ver  cubre  su  nulidad  y  su  impotencia. 

Las  efímeras  alianzas  que  no  ha  mucho  hemos  pre* 
senciado  en, Rusia  y  en  Italia,  son  alianzas  que  se  rom- 
pieron para  tornar  á  reanudarse ,  y  que  en  vez  de  alejar 
la  tormenta,  como  á  primera  vista  aparece,  solo  servirán 
para  acelerar  el  momento  fatal  de  su  desenlace.  Yano 
será  el  evocar  los  progresos  de  la  civilización ;  vano  el 
enumerar  los  horrores  y  calamidades  que  las  guerras 
traen  consigo;  porque  mientras  los  hombres  nazcan  con 
pasiones,  nunca  se  verán  realizados  los  nobles  deseos 
del  gran  Enrique  IV.  Quizás  no  esté  muy  lejano  el  dia 
en  que  el  mundo  se  convenza  una  vez  mas  de  que  las 
escuadras  de  esos  dos  colosos,  no  pudiendo  nunca  refun* 
dirse  en  una,  no  caben  juntas  en  el  mar.  Imposible  es, 
sin  pecar  de  lijereza,  el  aventurar  un  pronóstico  mas  ó 
menos  aproximado  á  la  verdad  respecto  del  resultado 
de  tan  terrible  choque ;  pero  no  es  difícil  calcular  el 
papel  de  víctima  y  de  paciente  que  á  no  estorbarlo  cir- 
cunstancias especiales,  tocarla  en  suerte  á  nuestra  Es- 
paña. 

Analicemos  los  hechos  deducidos  de  la  historia  mis- 
ma  de  las  naciones. 

La  Francia,  dueña  boy  del  mas  aguerrido   ejército 
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del  mundo ,  poseedora  de  una  marina  que  no  encuentra 
rival  sino  en  la  inglesa ,  rica  por  el  creciente  desarrollo 
de  su  comercio  y  de  su  industria,  y  poseyendo  además 
colonias  que  por  su  situación  topográfica  son  de  un  va- 
lor inestimable,  seria  probablemente  al  salir  vencedora 
de  esta  lucha,  el  poder  mas  colosal  que  los  siglos  han 
presenciado  desde  la  caida  del  imperio  romano.  Su  in- 
fluencia y  su  poder  no  tendrían  límites ,  y  como  rara 
vez  se  maridan  la  fuerza  y  la  moderación,  el  poder  y  la 
templanza ,  nada  mas  natural  y  probable  sino  que  trata- 
se de  dictar  á  las  demás  naciones  su  voluntad  y  sus 
leyes. 

En  este  caso  ninguna  potencia  sufriría  quizás  una 
influencia  tan  grande  é  inmediata  como  la  España.  Ro- 
deada por  todas  partes,  tanto  por  mar  como  por  tierra, 
de  la  superioridad  francesa ,  Uegariamos  á  ser  el  vil  ju- 
guete de  sus  caprichos ;  y  si  como  es  de  esperar  de  la 
nobleza  y  altivez  del  corazón  español ,  preferíamos  la 
muerte  á  la  deshonra,  ¡  quién  sabe  si  al  fin  tendríamos 
que  sucumbir  heroicamente ! 

Si  la  Inglaterra  por  el  contrario,  fuese  la  vencedora, 
¿quién  pondría  coto  al  orgullo  de  la  soberbia  Albion?  ¿qué 
seria  de  nuestro  constante,  aunque  lento  progreso?  La 
España  seria  acaso  la  nación  que  mas  agoviada  se  veria 
bajo  el  peso  de  su  despótico  heroísmo.  Sus  escuadras  y 
bajo  el  mas  frivolo  pretesto ,  amenazarían  nuestras  colo- 
nias y  nuestros  puertos:  ella  alimentaria  entre  nosotros 
la  anarquía  y  la  discordia,  que  desgraciadamente  no  ne- 
cesitan de  grandes  estímulos  para  desarrollarse:  ella  ba- 
ria que  el  humo  se  llevase  nuestros  proyectos  de  engran- 
decimiento: ella  seria  en  fin,  la  que  siguiendo  una  vez 
mas  su  política  tradicional ,  haría  todo  lo  posible  por 
mantenernos  en  el  estado  de  postración,  en  que  hasta 
ahora  hemos  estado,  y  del  que  á  costa  de  mil  esfuerzos 
comenzábamos  á  salir. 
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Pero  en  el  horizonte  político  de  la  Espaoa  aparece 
una  aurora  refalgente,  indicio  cierto  de  un  brillante  y 
sereno  dia,  y  la  cuestión  de  Marruecos  se  levanta  en- 
hiesta como  para  despertamos  con  sus  luminosos  rayos, 
ysacamos  del  vergonzoso  estado  en  que  yacemos.  ¿Po- 
demos sí»  ó  no,  reproducir  las  hazañas  de  nuestros  ante- 
pasados ?  Podemos  mostramos  dignos  hijos  de  Cortés, 
de  Pizarro  y  de  Gonzalo  de  Córdoba?  Ciertamente  que 
para  ello  no  nos  falta  ni  el  valor  ni  el  amor  patrio ;  pero 
¿son  suficientes  estas  bellas  prendas  para  aseguramos 
un  éxito  lisonjero?  ¿O  supeditados  al  influjo  de  otras  na- 
cionesy  habremos  de  doblegar  nuestra  voluntad,  ahogar 
nuestro  patriotismo  y  sofocar  nuestro  ardimiento  ?  Cues- 
tiones son  estas  que  pertenecen  al  rango  de  los  arcanos, 
y  cuya  solución  no  se  halla  hoy  á  nuestro  alcance.  Acaso 
no  esté  lejano  el  dia  en  que  todo  buen  español  pueda 
resolverlas  á  la  vista  de  la  historia  española  contempo- 
ránea. Pero  si  nuestra  espediciou  á  Marruecos  consigue 
el  éxito  que  todo  corazón  patriota  tiene  derecho  á  es- 
perar, y  no  encuentra  entorpecimientos  graves  por  parle 
de  algún  gabinete  estranjero ,  podemos  asegurar  sin  te- 
mor de  ser  desmentidos,  que  la  cuestión  de  Marruecos 
nos  hará  subir  un  peldaño  mas  en  la  gradería  que  con- 
duce al  atrio  de  las  naciones  civilizadas  y  potentes. 

Ella  hará  que  las  armas  españolas ,  semejantes  á  la 
lanza  de  Alejandro ,  que  hacia  brotar  ciudades,  abran 
seguro  t^amino  á  la  industria ,  al  comercio  y  á  todos  los 
depas  agentes  de  la  civilización;  ella  nos  proporcionará 
un  plantel  de  oficiales  de  marina,  que  con  algún  conoci- 
miento de  lo  que  es  ja  guerra ,  lleven  á  los  buques 
de  nuestra  naciente  armada  esa  instrucción  práctica  en 
la  artillería  que  es  la  verdadera  y  única  fuerza  de  las  es- 
cuadras, y  de  la  que  nuestros  buques  en  general  se  ha- 
llan tan  desprovistos:  ella  nos  brinda  con  la  adquisición 
de  un  fuerte  y  aguerrido  ejército,  y  ella  finaln:iente ,  res- 
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ponde  al  grito  providencial  que  nos  manda  llevar  á  sus 
inhospitalarias  playas  la  civilización ,  y  siguiendo  una  po- 
lítica tradicional,  podemos  tener  la  aspiración  de  asimi- 
larnos este  pais  fundiéndole  en  nuestras  costumbres,  co- 
mo fundimos  los  pueblos  y  provincias  dominadas  por  los 
árabes  en  tiempo  déla  reconquista:  estoes,  con  libertad 
y  tolerancia:  aun  hay  mas:  en  adelante  seremos  mas  pre- 
visores, porque  si  hubiésemos  tenido  en  octubre  20,000 
hombres  maniobrando  en  los  campos  de  Alcorcon,  pro- 
vistos de  todo  el  material  de  guerra  necesario  á  un  ejér- 
cito, acostumbrados  á  vivaquear  bajo  la  tienda  de  cam- 
paña, se  habrían  acelerado  un  mes  por  lo  menos  las  ope- 
raciones de  la  guerra  de  África.  Ahora  ha  sido  preciso 
crearlo  todo  por  ensalmo,  y  no  es  menor  mérito  del 
conde  de  Lucena  en  toda  esta  cuestión,  la  prodigiosa  ac- 
tividad desplegada  por  todas  las  dependencias  de  la  guer- 
ra para  poder  llevar  50,000  hombres  al  África,  fan 
provistos  y  casi  tan  aguerridos  como  los  ejércitos  fran- 
co-sardos la  víspera  de  Magenta  y  Solferino. 

«La  guerra  de  África,  lo  repetimos,  habrá  produci- 
do siempre  el  gran  bien  de  dotar  á  España  de  un  verda- 
dero ejército ,  y  de  levantar  para  las  grandes  cosas  el 
espíritu  de  la  nación.  Las  magníficas  legiones  que  eb 
1 840  nos  habia  dado  la  paz  de  Vergara,'  tras  una  guerra 
civil  tan  porfiada ,  consumieron  su  vitalidad  en  el  ocio, 
para  producir  los  sacudimientos  de  octubre  de  184-3,  y 
de  Barcelona  bombardeada  un  año  antes.  Del  grande  ar- 
mamento hecho  en  1848,  solo  quedó  la  incompleta  es- 
pedicion  á  Italia.  Dos  anos  después  apenas  podiamos 
enviar  tropas  aguerridas  y  provistas  de  todo  el  material 
necesario  para  salvar  nuestras  posesiones  de  América. » 

Y  por  último,  esa  misma  espedicion  á  Marruecos  será 
la  que  nos  dé  el  ser,  pues  distrayendo  las  facultades  in- 
telectuales de  nuestros  hombres  de  Estado,  de  esa  polí- 
fira    mezquina  y  pusilánime   quo  ?e  ha   dado  on  llamar 
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po^aítonto,  vordadera  ruina  de  la  nación  ,  hará  probable- 
mente que  empleándose  dichas  facultades  en  miras  mas 
dignas,  y  observando  al  propio  tiempo  una  política  noble 
y  sincera,  consigamos  conjurar  la  tormenta  que  se  nos 
viene  encima  ;  y  uniéndonos  en  aras  de  los  intereses  de 
la  patria,  podamos  ofrecer  á  la  Europa  entera  el  cuadro 
de  una  nación  noble  y  grande ,  que  si  no  temida,  merez- 
ca por  lo  menos  ser  respetada. 

La  cuestión  de  Marruecos,  como  dice  muy  bien  Val- 
despino,  ofrece  el  singular  contraste  de  conservar  al 
través  del  trascurso  del  tiempo,  toda  su  primitiva  inte- 
gridad, toda  su  primordial  é  inveterada   índole. 

Verdad  es  que  si  ojeamos  nuestra  historia  antigua, 
veremos  que  al  posesionarse  la  España  en  épocas  remo- 
tas de  Ceuta,  Melilla,  Alhucemas  y  el  Peñón,  ha  dejado 
indelebles  huellas  y  un  surco  de  lágrimas  en  los  anales 
africanos ;  y  que  nuestro  rey  Alfonso  X  intentó  la  ocupa- 
ción de  Tarifa  y  Algeciras,  tomándolas  por  último  des- 
pués de  sangrientos  combates  y  enormes  gastos.  Que.  otro 
tanto  aconteció  en  tiempo  de  Alfonso  XI,  dejando  inmar- 
cesible gloria  á  los  nietos  de  Isabel  I  y  Carlos  Y;  pero  siem- 
pre se  descubre  al  través  de  los  siglos  y  de  lascostumbresla 
mismaíndole,  la  misma  integridad  en  la  cuestión  africana. 

En  tiempo  del  Cardenal  Cisneros,  como  dice  el  citado 
autor,  la  cuestión  era  que  prevaleciese  en  las  playas  afri- 
canas el  fanatismo  y  la  nacionalidad  española,  en  oposi- 
ción al  abatido  fanatismo  y  estinguida  nacionalidad  afri- 
cana. Las  e.spediciones  que  entonces  emprendimos ,  en- 
tre las  cuales  fue  sin  duda  la  mas  brillante  y  caracterís- 
tica la  conquista  de  Oran ,  no  las  reclamaba  nuestra 
segunda  mercantil,  entonces  muy  poco  comprometida: 
las  reclamaba  nuestro  orgullo  religioso ,  nuestra  pasión 
por  las  armaé ,  el  pundonor  de  plantar  nuestras  banderas 
en  la  región  desde  donde  se  desgajaron  como  una  nube 
los  vencedores  en  Guadalete. 

To3i.  II  15 
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Nuestras  tropas  van  á  desplegar  sus  banderas  en  un 
país  del  todo  desconocido;  van  á  luchar  contra  un  pue- 
blo salvaje,  en  cuyo  suelo  sabrán  conservar  sin  embar- 
go vestigios  de  la  alta  civilización  que  floreció  en  otro 
tiempo. 

En  el  curso  de  nuestra  historia  hemos  visto  que  la 
dinastía  autriaca,  personificada  entonces  por  Carlos  I,  es- 
tranjera  á  los  usos,  costumbres  y  sentimientos  españoles, 
no  pudo  realizar  esta  aspiración  de  la  nación  que  habia 
batallado  por  espacio  de  siete  siglos  para  vindicar  su  in- 
dependencia. Asi  fue  qué  si  acudió  á  este  palenque  de 
honor,  impulsado  por  la  opinión  pública,  mas  bien  le 
condujo  la  emulación  de  oscurecer  la  gloria  de  sus  pre- 
decesores, los  Alfonsos,  Jaimes  y  Fernandos,  que  la  rea- 
lización de  un  plan  meditado  de  antemano. 

Si  además  de  esto  estudiamos  la  política  ambiciosa 
de  nuestro  emperador  para  con  las  demás  naciones, 
pronto  veremos  que  le  fue  forzoso  acreditar  la  verdad 
de  sus  sentimientos  católicos ,  y  ninguna  empresa  mijor 
que  una  espedicion  á  África.  De  aquí  el  estruendo,  el 
aparato  y  grande  apresto  con  que  se  realizaron  bajo  sus 
auspicios  las  empresas  de  Túnez  y  Argel,  como  habrán 
podido  ver  los  lectores  en  la  primera  parte  de  nuestro 
libro. 

Ahora  bien :  ¿  cuál  fue  el  resultado  de  estas  dos  ira- 
portantes  armadas?  Ninguno  en  realidad,  ó  por  lo  me- 
nos no  pudo  ser  mas  eñmero.  Satisflzonos  la  primera 
con  la  vanidad  de  hacer  tributarios  algunos  de  los  beyes 
de  las  regencias  berberiscas,  y  nos  proporcionó  la  segun- 
da un  espantoso  desastre ,  que  si  soportado  con  fortale- 
za, no  es  menos  verdad  que  fue  provocado  por  la  ter- 
quedad y  el  orgullo.  Ambas  espediciones  fueron  reali- 
zadas sin  amor,  sin  plan,  sin  objeto,  y  en  realidad  no 
fueron  sino  un  paréntesis  en  la  vida  aventurera  del  Rey- 
César,  No  se  limitaron  las   consecuencias  de  esta  gran 
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ruina  á  las  pérdi(ias  materiales  de  numerosas  y  fuertes 
naos ;  no  á  las  de  esforzados  guerreros  é  inmeuso  ma- 
terial de  caballería  y  artillería ;  mayores  y  de  mas  tras- 
cendencia fueron  sus  resultados,  toda  vez  que  sirvieron 
para  acrecentar  el  orgullo  y  la  codicia  de  los  africanos, 
derivándose  de  aquí  que  nuestro  comercio  y  nuestra 
marina  abrieran  ancho  campo  á  la  piratería  berberisca. 

Aquí  entra  la  cuestión  africana  en  otro  pefriodo  de 
su  secular  existencia. 

Fernando  el  Católico,  ganoso  como  español  de  la 
prosperidad  de  su  patria ,  había  querido  estender  el  im- 
perio, agregando  á  la  metrópoli  provincias  africanas. 
Tal  fue  la  tendencia  de  sus  espediciones. 

El  Cardenal  Cisneros,  exaltado  é  intolerante,  sentía 
como  un  agravio  la  presencia  de  los  odiados  sarrace- 
nos á  la  vista  de  nuestras  atalayas,  y  ardía  en  deseos  de 
moverles  guerra  sin  tregua,  hasta  convertirlos  ó  ester- 
minarlos. 

Uno  y  otro  propósito,  que  no  nos  incumbe  caliñcar, 
eran  de  inspiración  patriótica,  comprensibles  y  de  gene- 
ral  aplauso. 

No  habia  un  solo  español  que  no  clamase  ardiente- 
mente como  Fernando  el  Católico  por  la  conquista  del 
África,  y  ningún  cristiano  había  capaz  de  poner  en  duda  la 
caaveníencia  de  emplear  el  hierro  y  el  fuego  para  vencer 
á  los  inñeles,  como  lo  ejecutaba  el  ascético   franciscano. 

Pero  por  desgracia  estos  propósitos  no  tuvieron  imi- 
tadores, y  las. espediciones  del  emperador,  mas  militares 
que  patrióticas,  fruto  mas  bien  del  espíritu  belicoso  que 
del  seguro  y  frío  raciocinio,  nos  enervaron  hasta  el  pun- 
to de  destruir  en  África  todo  el  prestigio  de  nuestras 
armas ;  y  harto  hicimos  desde  entonces  si  pudimos  de- 
ieoderoos  m^l  de  las  piraterías  de  los  corsarios,  vinien- 
do á  enriquecer  con  nuestros  despojos  y  los  de  las  demás 
naciones  de  Europa  los  tesoros  de  los  bajas. 
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Repetidas  veces  limpiamos  nuestras  armas,  para  des-' 
pnes  empañarlas  en  las  costas  de  África ,  porque  los 
mismos  piratas  que  huian  al  acercárseles  nuestras  gale- 
ras, se  nos  reaparecian  de  nuevo  acometiendo  algún 
barco  estraviado,  ó  bien  sorprendiendo  alguna  población 
indefensa  junto  á  la  costa. 

De  aquí  resultó  que  desamparado  nuestro  comercio, 
se  estendió  la  miseria  por  el  litoral  de  nuestras  provin- 
cias marítimas,  y  se  enriquecieron  inmensamente  las  de 
la  costa  de  África  :  y  téngase  presente  que  esto  sucedia 
en  el  mismo  momento  en  que  las  armas  de  Felipe  II  aba*- 
tian  el  poder  marítimo  de  los  turcos  en  las  aguas  do 
Lepanto. 

El  AfHca  dejó,  pues,  de  ser  un  pais  conquistable  á 
los  ojos  de  la  cristiandad ;  y  la  ominosa  existencia  de  so 
administración  (si  tal  nombre  puede  dársela)  ha  venido 
pesando  sobre  la  reputación  política  y  militar  de  España 
desde  el  siglo  XV. 

¿En  qué  consiste,  pues,  que  teniendo  en  aquella  épo- 
ca en  nuestras  manos  los  recursos  marítimos  de  la  Ita- 
lia; que  no  interrumpiéndose  nuestras  posesiones  de 
presidio  á  presidio,  de  peñón  en  pefiott,  ni  de  isla  en 
isla ;  que  siendo  los  dueños  absolutos  del  Mediterráneo; 
en  qué  consiste,  repetímos,  que  no  acertdla  monarqoíaá 
resolver  esta  cuestión  de  tantos  siglos ,  asegurando  cuan- 
do menos   la  navegación  comprometida  deestos  mares? 

Pues  asi  es  la  verdad,  y  la  historia  nos  lo  dice  bien 
alto:  trescientos,  años  há  que  estamos  en  el  deber  de 
con^guir  aquella  seguridad  para  el  servicio  propio  y  el 
honor  de  la  civilización  europea,  y  para  nuestra  ver-* 
güenza  es  dudoso  si  hemos  comprendido  siquiera  la 
cuestión. 

Pero  hoy  es  ya  una  cuestión  resuelta  en  el  derecho 
público  europeo  primero,  y  en  el  terreno  práctico  de  lo$ 
hecb'^    después. 
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Ya  no  ba 7  rey  m  subditos  ea  Marroecos ;  el  país  es 
presa  de  la  guerra  civil,  del  desorden  y  de  la  anarquía; 
la  civilización  cristiana  huye  espantada  ante  la  barbarie; 
el  imperio  marroquí  se  derrumba ;  España  merced  á 
unos  pocos  años  de  paz  y  de  seguridad,  tiene  sus  sol- 
dados prestos  y  sus  naves  alistadas  junto  á  las  columnas 
de  Hércules  ;  España  posee  nn  buen  ejército,  una  mari- 
na fuerte  y  un  tesoro  bien  provisto ;  £spana  ha  recibido 
sangrientos  ultrajes  de  quien  hoy  mas  no  tendrá  á 
quien  pedir  cuenta :  la  tradición,  la  geografía,  la  histo- 
ria, los  intereses  de  la  humanidad,  la  voz  unánime  de 
un  gran  pueblo  le  empujan  hacia  África  ;  hasta  la  Pro- 
videncia parece  que  con  sns  inescrutables  decretos  en- 
seña y  facilita  á  España  el  camino.  ¿Quién,  en  efecto, 
que  tenga  fé  y  patriotismo,  no  verá  en  la  muerte  de 
Abderrahmab,  verificada  coma  hemos  dicho  en  estos 
críticos  momentos,  una  especie  de  aviso  qoe  parece  de*- 
cimos  misteriosamente .  \Dios  lo  quierel 

Pues  bien ;  cuando  todo  impulsa  hacia  un  objeto  de 
suyo  grande,  conveniente  y  patriótico;  cuando  hasta 
sucesos  que  debemos  llamar  providenciales ,  cooperan 
hacia  el  mismo  fin ;  cuando  la  España  puede  tomar  una 
nueva  actitud,  y  en  su  naciente  poder  inspira  nn  interés 
general ;  cuando  pnede  presentar  á  la  faz  de  la  Europa 
un  nuevK)  elemento  de  política ,  ¿cómo  se  concibe  que 
almas  mezquinas  y  raquíticas  hayan  podido  imaginar 
una  actitnd  pasiva  por  parte  del  gobierno  español? 
¿Cómo  ni  siquiera  sospechar  una  conducta  qne  le  hubie^ 
ra  sumido  para  siempre  en  el  mas  absoluto  y  merecido 
descrédito?  Eso  fuera  desoír  la  voz  del  patriotismo  ul- 
trajado; eso  fuera  moslrambs  sordos  al  grito  de  la  Pro- 
videncia, de  la  humanidad  y  de  la  religión. 

La  empresa  bajo  el  punto  de  vista  europeo,  es  de 
alta  política  internacional;  y  la  ignorancia,  que  ha  podi- 
do tener  su  esplicacion  en  los  tiempos  pasados ,  no  és 


Digitized  by  VjOOQIC 


118  IMrSRIO  DB  MARRUECOS. 

tolerable  en  presencia  de  los  resultados  obtenidos  por  ta 
Francia  en  Argelia. 

Bajo  el  punto  de  vista  patriótico,  dice  un  escritor, 
es  pura  y  sencillamente  de  colonización.  No  es  militar, 
sino  en  tanto  es  preciso  asegurar  el  campo  sobre  el 
que  han  de  edificarse  los  pueblos,  caminos  y  canales. 
Eslo  de  resultados  positivos  y  grandiosos ;  éslo  de  alta 
moralidad  europea,  toda  vez  que  se  trata  de  sustituir 
una  población  civil  y  tolerante  á  una  población  inhuma- 
na y  fanática ;  nada  de  conseguir  triunfos  ni  poner  sitios 
difíciles. 

Ya  sea  consecuencia  de  una  prolongada  impunidad, 
ya  sea  por  el  estado  de  agitación  en  que  se  encuentra  e^ 
imperio  marroquí ,  lo  cierto  es  que  los  moros  han  des- 
plegado una  intolerable  audacia  y  un  ciego  fanatismo. 
Atacan  los  establecimientos  europeos  en  todos  los  pun- 
tos; cruzan  sus  armas  con  los  franceses  en  las  fronteras 
de  Argel ,  y  amenazan  á  los  cristianos  con  el  esterminio 
ea  cualquier  parte  que  los  encuentren. 

La  opinión  de  la  imprenta  aplaude  unánimente  la  es- 
pedicion  á  Marruecos. 

Todos  losperiódicos  de  Madrid  ofrecieron  desde  luego 
su  apoyo  al  gobierno  para  llevarla  á  cabo.  LanoUcia  deque 
una  parte  de  nuestras  tropas  se  hallaba  ya  en  marcha 
para  África  con  el  objeto  de  exigir  cumplida  reparación 
de  los  ultrajes  que  por  tantos  años  han  estado  infiriendo 
al  pabellón  de  España  las  hordas  riffeñas,  causó  en  to- 
das partes  profunda  sensación  y  júbilo  indecible.  Fácil 
era  adivinarlo,  mas  fácil  todavía  el  comprenderlo.  Ha- 
bíase tocado  el  resorte  mas  poderoso  para  co^mover  el 
corazón  del  pueblo  español  *  para  hacerlo  latir  con  fuer- 
za é  inflamar  en  él  la  sangre  que  mas  tarde  habia  de  cir- 
cular como  un  raudal  de  fuego  por  todas  las  arterias,  in- 
fundiendo robusta  vida  al  cuerpo,  antes  lánguido  y  dea- 
fallecido. 
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CoQsislia  en  que  el  pueblo  español  qoe  por  largos 
años  permaneció  como  un  cadáver,  habia  oido  la  voz 
omnipotente  que  le  gritaba:  «¡Álzate  Lázaro!»  consistia 
en  que  sintió  revivir  su  honra  ante  los  estraños,  desde  el 
momento  en  que  puede  decirles  con  la  frente  levantada, 
que  se  apresta  á  vindicarla:  consistia  además  en  qne  sü 
corazón  se  abria  á  la  esperanza  y  contemplaba  ante  sí, 
dias  de  gloria  para  él,  de  grandeza  y  esplendor  para  sos 
hijos. 

España  arrojó  lejos  de  sí  el  frió  sudario  con  que  largo 
espacio  de  tiempo  se  cubriera,  y  levantóse  diciendo  con 
robusto  voz  á  la  Europa:  «Me  creias  pobre  y  desvalida  y 
ves  que  tengo  tesoros  y  fuerzas  para  emprender  una 
guerra.  Me  creias  poco  civilizada  y  voy  á  ser  civilizado- 
ra. Me  creias  digna  de  ser  conquistada  y  voy  á  ser  con- 
quistadora. Me  juzgabas  incapaz  de  llamar  la  atención  de 
Europa  y  suspendo  los  ánimos  de  k)dos  los  pueblos  y  lia* 
mo  hacia  mí  el  pensamiento  de  todos  los  gabinetes.  » 

No  faltaban  almas  estrechas,  entendimientos  miopes 
ó  de  torcida  intención,  que  trataron  de  empequeñecer 
asunto  tan  grande  y  generoso ,  reduciéndolo  á  Jas  mez- 
quinas proporciones  de  creer  que  el  envió  de  tropas  al  li- 
toral de  África,  seria  tan  solo  para  reforzar  aquellas  pla- 
zas, mientras  el  gobierno  español  consiguiera  una  satis- 
facción cumpUda.  | Error  grave  y  punible!  ¡reparación 
imposible  de  obtener  por  parte  de  quien  desconoce  lo  que 
significa  y  pide  la  honradez,  la  política  y  el  sagrado  de 
un  pacto  internacional! 

Nada  de  eso:  el  gobierno  español  ha  sabido  colocar- 
se á  la  altura  del  asunto:  á  la  que  le  levanta  el  mismo 
sentimiento  público  y  la  fuerza  del  espíritu  nacional; 
obrando  de  otra  suerte ,  hubiérase  creído  que  desoía  á 
todo  el  pueblo,  que  miraba  con  desden  su  honra  y  hasta 
que  se  olvidaba  ó  desconocía  sns  propios  deberes. 

No  faltaban  tampoco  espíritus  apocados  que  soñaron 
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coíi  unasatisfaccioa  por  parte  del  emperador  de  Marrue- 
cos; pero  las  ofensas  que  habíamos  recibido^noeran  por 
su  número  y  naturaleza  de  aquellas  que  se  reparan  con 
facilidad.  El  escudo  español  pisoteado  y  arrastrado  por 
el  lodo,  solo  podía  restaurarse  y  limpiarse  con  sangre 
mora.  El  papel  de  los  contratos  es  demasiado  frágil  para 
restaurarle ,  demasiado  trasparente  para  cubrir  su  des- 
honra, demasiado  deleznable  para  ocultarle. 

¿Habríamos  de  darnos  por  desagraviados  con  la  pa- 
labra de  un  infiel,  palabra  que  el  viento  lleva  y  que  so- 
lo dura  mientras  el  peligro  le  obliga  á  cumplirla? 

Preciso  era  resolvernos  á  sufrir  eternamente  sus  ul- 
trages;  preciso  era  hacerles  comprender  que  no  habrá  en 
lo  sucesivo  con  ellos  mas  tratos  que  la  metralla  de  nues- 
tros cañones  rayados,  puesto  que  los  que  se  acostumbra 
emplear  entre  dos  naciones  honradas,  solo  sirven  para 
que  ellos  se  enorgullezcan  y  cobren  un  aliento  que  re- 
doble sus  injurias. 

La  España  daba  á  luz  la  segunda  edición  de  una  obra 
famosa,  de  la  obra  del  Gran  Cardenal:  lo  que  consiguió 
un  fraile  franciscano,  tres  siglos  hace,  cuando  el  vapor 
no  era  conocido,  cuando  los  telégrafos  no  existían,  cuan- 
do escaseaban  los  recursos  militares  y  mortíferos  me- 
dios que  ha  creado  la  ciencia  moderna,  ¿dejaríamos  de 
conseguirlo  en  el  siglo  XIX,  contando  como  contamos 
con  todos  los  elementos,  teniendo  hombres,  armes,  va- 
pores, telégrafos  y  todos  cuantos  recursos  se  pueden  ape- 
tecer? 

Los  mismos  emperadores  marroquíes  convinieron  en 
que  llevásemos  la  persecución  por  todo  el  territorio  que 
ocupan  esas  tribus  indómitas,  pero  la  esperienciaha  de- 
mostrado' que  sem  ejante  remedio  no  produjo  nunca  el 
resultado  esperado  y  que  inlernándose  y  desaparecien- 
do los  moros  á  la  vista  de  los  españoles  para  volver  á 
presentarse  á  medida  que  se  retiran  nuestros  soldados^ 
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el  ejército  español  que  penetrase  hoy  en  aquel  territo- 
rio, no  tendría  otro  enemigo  que  combatir  que  el  envi* 
sible  de  la  candente  atmósfera  que  se  respira  en  aque* 
líos  abrasados  desiertos.  Estas  dificultades  se  han  toca* 
do  en  España  desde  tiempo  in:nemorial ,  y  á  fé  que  los 
gabinetes  españoles  desde  1844  hasta  el  54,  nada  hicie- 
ron que  sirviese  de  base  para  exigir  en  un  caso  dado. las 
satisfacciones  que  afortunadamente  podemos  alcanzar 
bajo  la  administración  actual  y  su  política  previsora:  y 
cuidado  que  en  1844  no  fueron  los  bárbaros  del  Riff^sí-  » 
no  los  vasallos  sumisos  del  emperador  marroquí,  los  que 
asesinaron  á  nuestro  vice-cónsulen  Mazagan,  y  esa  muer- 
te quedó  sin  vengar,  y  contentóse  el  gobierno  con  un 
tratado  en  que  los  marroquíes  ofrecieron  algo  para  no  cum- 
plir nada.  Los  riffeños  continuaron  en  sus  hostilidades, 
robando  nuestras  embarcaciones  y  usurpándonos  el  cam- 
po fronterizo  de  Ceuta,  hasta  los  primeros  conflictos  del 
año  actual  en  que  el  gobierno  del  conde  de  Lucena,  en- 
tendiéndose directamente  con  el  emperador,  consiguió 
que  este  aceptase  la  responsabilidad  que  legítimamente 
le  correspondía  y  que  eludieron  con  fútiles  razones  sus 
antecesores.  Desde  aquel  momento  la  cuestión  del  Riff, 
adquirió  nueva  vida,  pues  no  con  esas  hordas  sin  fé  sino 
con  el  gobierno  marroquí ,  es  con  quien  el  nuestro  pudo 
entenderse  y  á  quien  se  demandó  satisfacciones  propor- 
cionadas al  tamaño  de  la  injuria. 

Muchos  son  los  ejemplos  de  justificada  energía  que 
nos  ofrece  la  historia  contemporánea,  y  es  que  la  ener- 
gía de  los  gobiernos  ilustrados  y  justos,  no  consiste  en 
el  abuso  de  la  fuerza  ni  en  temerarios  intentos,  sino  en 
proceder  firmemente' y  sin  vacilar  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  hasta  conseguir  el  triunfo  de  la  justicia  que 
representan. 

Imposible  seria ,  después  de  lo  visto ,  esperar  nos- 
otros que  el  sultán  de  Marruecos  por  medios  diplomáti- 
Tomo  IL  16 
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eos,  pusiese  coto  á  los  ultrages  de  sus  subditos:  ¿ni  cómo 
podrá  oponerse  á  los  ñeros  instintos  de  las  hordas  del 
Riff ,  cuando  carece  de  fuerzas  para  hacerles  observar  las 
leyes  de  su  propio  imperio,  cuando  para  cobrarles  los 
tributos,  tiene  que  echar  mano  de  represalias  mandando 
una  es{Jédicion  imlitar  todos  los  años  para  tomarles  en 
pago  los  ganados?  ¿Qué  satisfacción  hubiera  podido  dar- 
nos en  su  caso? 

Por  esperiencía  lo  sabemos:  toda  su  autoridad  ha 
consistido  en  castigar  con  azotes  á  cuatro  ó  seis  moros 
que  los  kabilas  le  han  entregado  para  satisfacer  á  nues- 
tros enviados.  Conténtense  en  buen  hora  con  esa  misera- 
ble espiacíonlos  diplomáticos,  pero  las  madres  de  los  hi- 
jos villanamente  fusilados  por  las  espingardas  africanas  ó 
segados  por  sus  mortíferas  gumías,  y  la  patria  que  ha  con- 
templado con  dolor  tantas  veces  derramada  en  aque- 
llas ardientes  arenas  la  sangre  de  sus  valientes  campeo- 
nes, no  pueden ,  no  deben  templar  su  cólera  con  esas 
ridiculas  compensaciones;  nuestra  sangre  vale  mas:  la 
sangre  de  los  españoles  no  tiene  precio.  El  vacio  que 
deja  en  el  seno  de  la  madre  patria,  la  muerte  de  uno 
de  sus  hijos  queridos,  no  se  llena  dignamente  sino 
con  otros  cien  hijos  adoptivos,  de  esos  que  andan  erran- 
tes, huérfanos  de  todo  sentimiento  humano  en  las  quebra- 
das faldas  del  Atlas  ó  en  las  playas  de  Tánger  y  Lara- 
che.  Hemos  dado  parte,  como  mas  adelante  se  verá,  á 
las  naciones  estranjeras  de  nuestras  intenciones,  pero 
no  las  hemos  pedido  permiso  para  emprender  la  domina- 
ción berberisca,  {permiso  para  hacernos  justicia!  ¡permi- 
so á  otras,  una  nación  altiva,  independiente!  ¡permiso 
los  nietos  de  Cortés  y  de  Carlos  Vi  ¡permiso  una  nación 
que  se  levanta  de  su  largo  sueño!  No  hubiera  sido  la 
Francia,  la  Inglaterra,  el  Portugal,  ú  otra  de  las  nacio- 
nes que  se  respetan  á  si  mismas,  la  que  hubiese  abatido 
nuestro  pabellón;  entonces  procedía  que  exigiéramos 
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una  satisfacción  tranquila,  que  escuchásemos  sus  razo- 
nes, pues  teníamos  de  quien  tomar  satisfacción  de  la  ofen- 
sa. Pero  un  aduar  de  riffeños,  como  dice  un  moderno 
escritor,  no  puede  producir  agravio  que  afecte  á  la  ma- 
gestad  del  pueblo  español,  es  una  cuestión  que  de  nin- 
guna manera  puede  ser  encerrada  en  los  antros  de  la  di- 
plomacia, y  debe  castigarse  como  se  castiga  al  miserable 
que  osa  burlarse  de  quien  sabe,  vale  y  puede  mas  que 
él.  ¿Somos  por  ventura  menos  dueños  de  nosotros  mis- 
mos que  las  demás  naciones?  ¿menos  que  el  reino  de  Mo- 
naco? ¿tan  olvidados  estamos  del  derecho  internacional 
que  no  recordamos  con  nuestros  compatriotas,  Suarez, 
Soto  y  Victoria,  que  cada  pueblo  puede  apelar  por  sí  á 
la  guerra  para  defender  su  honra  mancillada?  ¿Qué  con- 
sentimiento nos  pidió  la  Francia  para  conquistar  la  Ar- 
gelia, la  Argelia  donde  aeaso  temamos  derechos  que  re- 
cobrar? ¿Con  qué  licencia  ha  emprendido  Inglaterra  la 
ocupación  de  la  India,  á  pesar  de  resistirla  los  naturales? 
¿Somos  menos  que  la  Francia,  menos  que  la  Gran  Breta- 
ña en  independencia  y  dignidad? 

En  esta  cuestión  ningún  ausilio,  ha  necesitado  Espa- 
ña de  potencia?  amigas:  ni  lo  ha  pedido,  ni  tenia  para 
que  pedirlo,  asi  como  tampoco  ha  querido  aceptar  los 
buenos  oficios  que  con  tanta  insistencia  ofreció  la  Gran 
Bretaña,  para  terciar  en  la  cuestión  de  Marruecos. 

España  respeta  los  derechos  de  todas  las  naciones, 
desea  permanecer  en  buena  y  cordial  amistad  con  las  po- 
tencias vecinas,  y  nada  hará  por  su  parte  para  alterar 
esa  buena  inteligencia  de  que  está  muy  satisfecha;  pero 
estima  en  mucho  su  dignidad  personal  para  ponerse  á 
merced  de  nadie,  y  en  la  cuestión  de  Marruecos  bástale 
su  derecho,  la  justicia  de  su  causa,  el  patriótico  movi- 
miento del  país  para  buscar  con  confianza  en  la  fuerza  de 
las  armas  la  reparación  que  no  ha  logrado  obtener  por 
las  negociaciones  diplomáticas.  Nada  de  dudas^  respec- 
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to  dé  los  medios  pecuniarios  para  llevar  á  cabo  la  guer- 
ra, cualquiera  que  sea  su  duración,  porque  el  ministerio 
del  conde  de  Lucena  que  á  su  exaltación  al  poder,  solo 
halló  en  las  arcas  del  tesoro  12,300  rs.,  cuenta  hoy  mer- 
ced á  su  acertada  dirección  y  á  su  no  desmentida  mora- 
lidad, algunos  millones  de  duros  disponibles;  y  si  estos 
recursos  se  agotaran,  todas  las  clases  de  la  sociedad  á 
imitación  de  su  reina,  se  despojarian  de  sus  haberes  y 
de  sus  prendas  mas  queridas  á  trueque  de  ver  crecer  á 
su  nación  y  de  que  el  nombre  español  brille  en  el  mun- 
do todo,  cual  lo  exigen  su  civismo  y  su  categoría. 

La  empresa  que  ahora   comienza,  como  dice  Caste- 
lar,  no  es  la  empresa  de  un  dia,  de  un  instante ,  no :  es 
un  pensamiento  depositado  por  Dios  en  el  fondo  de  nues- 
tra civilización;  es  el  sueño   de  oro  de  todos  nues- 
tros héroes,  la  continua  aspiración  de  todos  nuestros  re- 
públicos ,  el  grito  de  todas  nuestras  generaciones,  el 
norte  de  toda  nuestra  historia.  Desde  Alfonso  d  Batalla- 
dor^ que  aparecia  en  su  trotón  guerrero  sobre  la  cúspi- 
de de  Sierra  Morena,  hasta  doña  Isabel  la  Católica,  que 
logró  respirar  las  dulces  auras  de  Granada ;  desde  el 
primer  romancero  que  pulsó  ignorado  la  lira  del  pueblo, 
hasta  el  audaz  Herrera ,  todos  nuestros  héroes  y  lodos 
nuestros  poetas  nos  han  señalado  el  camino  del  África; 
porque  hay  ideas  tan  grandes,  que  vienen  á  ser  como  el 
alma  de  las  naciones,  como  el  depósito  que  una  gene- 
ración trasmite  á  otra  generación  en  la  serie  de  los  si- 
glos. Dios,  que  nos  ha  apartado  del  resto  de  Europa  por 
una  formidable  cordillera,  nos  ha  unido  al  África  por  un 
Estrecho,  angosto  paso  cuyo  lecho,  reconocido  por  todos 
los  geólogos,  es  una  verdadera  continuación  de  nuestras 
cordilleras ,   como  si  en  el  plan  divino  de  la  historia, 
acorde  y  concertado  con  el  plan  de  la  naturaleza,  nos  im- 
pulsara á  esas  regiones  para  que  las  infundiéramos  nues- 
tro propio 'espíritu,  y  las  eleváramos  á  la  vida  universal 
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de  la  civilización.  Este  es  ei  norte  de  la  guerra  que  co- 
mienza ;  este  el  fin  de  la  gran  Iliada  que  debe  escribir 
nuestro  ejército  en  los  ardientes  arenales  del  África. 

•  Nuestra  espedicion  al  África  es  de  tiempo  inmemo- 
rial y  la  realización  de  un  plan  grande  y  eminentemente 
nacional ,  y  cuyo  resultado  será  clavar  para  siempre 
nuestra  bandera  y  afirmar  nuestra  influencia  en  el  terri- 
torio africano.  Y  si  la  España  en  esta  ocasión  hubiera 
sido  asaz  débil  para  dejar  escapar  tan  buena  ocasión, 
contentándose  con  meras  disposiciones  esteriores,  ó  sa- 
tisfaciéndose con  disculpas  inaceptables,  de  seguro  que 
los  que  viniesen  detrás  de  nuestra  generación,  sabrían 
apoderarse  de  ese  riquísimo  patrimonio  de  gloría,  que 
con  mal  consejo  y  estrechez  de  miras  hubiera  ella  des- 
deñado. 

Mas  no:  otras  eran  sus  esperanzas,  distintas  también 
las  que  el  pueblo  español  concibió  al  anuncio  de  una 
empresa  que  habia  de  constituir  la  crisis  suprema  de  su 
vida,  el  cambio  mas  profundo  y  radical  en  sus  destinos. 
África  nos  ha  llamado,  como  dice  un  autor  de  nuestros 
dias,  al  cumplimiento  de  un  deber,  á  la  recompensa  de 
un  beneficio  recibido.  Sumida  en  un  profundo  letargo  y 
como  sentada  en  las  sombras  de  la  muerte ,  un  deber 
sagraclo  nos  impulsa  á  infundirla  el  soplo  de  la  vida,  ten- 
derla nuestra  mano  y  levantarla  de  su  postración :  debe- 
mos llevarla  nuestra  fé,  para  arrancarla  del  marasmo 
en  que  la  tiene  el  fatalismo  de  sus  creencias,  y  nuestra 
civilización  para  ahuyentar  de  su  suelo  la  barbarie.  Ella 
nos  infundió  un  dia  su  sangre,  y  un  sentimiento  de  gra- 
titud nos  obliga  á  devolvérsela  hoy  purificada,  cuándo 
la  suya  se  halla  viciada  y  llena  de  elementos  de  atonía 
y  muerte. 

África  se  nos  presenta  de  pronto  como  el  grande 
absorbente  de  todos  los  elementos  de  agitación  que 
pueden  perturbar  á  nuestra  sociedad,  como  el  campo 
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en  que  pueden  espaciarse  las  inquietas  y  generosas  am- 
biciones, que  ahora' se  revuelven  y  pugnan  por  romper 
el  estrecho  círculo  en  que  se  hallan  Comprimidas ;  como 
el  empleo  y  desarrollo  de  grandes  fuerzas  de  actividad 
física ,  moral  é  intelectual ,  que  al  presente  se  malgastan 
inútilmente,  ó  no  pueden  desenvolverse  por  falta  de  es- 
fera de  acción ;  como  la  brillante  escuela  de  un  ejército 
que  asegure  nuestra  independencia,  y  sea  el  mejor  ga- 
rante del  respeto  de  nuestro  nombre  en  las  demás  nacio- 
nes ;  como  el  último  baluarte  donde  pueda  refugiarse 
nuestra  libertad ,  pudiendo  ser  contra  la  Europa  lo  que 
las  montañas  de  Asturias  fueron  contra  la  misma  África; 
como  el  brazo,  en  fin,  que  abarcando  gran  parte  del  Me- 
diterráneo y  del  Océano,  redondee  la  nacionalidad  pe- 
ninsular, preparando  para  mejores  tiempos  la  formación 
de  una  sola  familia,  con  esclusion  absoluta  de  toda  es- 
traña  influencia  y  con  todo  el  territorio  bajo  un  solo  pa- 
bellón, 

¿  Cómo,  pues,  habíamos  de  renunciar  á  tantas  venta- 
jas? ¿de  labrar  para  España  tan  venturoso  porvenir, 
cuando  para  ello  nos  han  sobrado  medios  y  solo  ha  fal- 
tado voluntad?  Nunca  ha  reunido  gobierno  alguno  tal 
conjunto  de  favorables  circunstancias  como  el  del  conde 
de  Lucena  para  llevar  adelante  tan  magnífica  y  gigantes- 
ca empresa. 'Todo  le  ha  convidado  á  acometerla;  el  sen- 
timiento público  ha  sido  unánime :  no  es  España  tierra  de 
traidores,  y  el  que  por  espíritu  de  mezquina  parcialidad  ú 
otras  bastardas  miras  se  hubiese  opuesto,  merecería  ser 
colocado  en  el  número  de  los  culpables  de  alta  traición 
para  con  la  patria 

Al  pisar  nuestros  batallones  el  suelo  africano,  se  tra- 
bará el  combate  con  los  moros ;  correrá  la  sangre  espa- 
ñola, sangre  generosa  vertida  en  holocausto  de  la  patria; 
y  á  su  vista  y  ante  el  vértigo  producido  por  el  olor  pun- 
zante de  la  pólvora,  se  enardecerá  el  soldado  en  sed  de 
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gloría,  y  se  despertarán  en  la  nación  los  recuerdos  de 
sidte  sigU>s  de  martirio,  coronados  por  el  gran  dia  en  q^uo 
brilló  la  cruz  y  ondeó  el  pendón  de  Castilla  en  las  torres 
de  la  Alhambra* 

Ante  ese  enardecimiento  ^  ante  ese  sangriento  vérti- 
go ,  ante  esa  ansia  de  gloria  militar  y  bajo  la  presión  del 
sentimiento  nacional,  el  gobierno  ha  comprendido  sus 
deberes:  colocado  al  frente,  ha  dirigido  el  movimiento; 
y  si  su  administración  espirara,  que  no  es  de  suponer, 
antes  de  haber  dado  feliz  cima  á  la  empresa,  los  que  le 
sucedan  quedan  obligados  á  continuar,  ó  dejar  que  con- 
tinúe una  obra  tan  gloriosamente  comenzada ,  porque  es 
una  cuestión  europea,  una  cuestión  de  civilización ,  y  no 
se  resiste  á  lo  que  constituye  el  destino  de  las  naciones. 

Lo  propio  ha  acontecido  en  Francia  con  la  conquista 
de  Argel,  según  hemos  visto  en  nuestro  libro  primero: 
conquista  meditada  y  aun  emprendida  en  tiempo  de 
Carlos  X,  seguida  por  Luis  Felipe,  mas  tarde  por  la  re- 
pública y  después  por  el  imperio. 

Ahora  bien ;  por  lo  dicho  queda  sentado  que  ya  no 
es  solo  una  cuestión  nacional  la  que  ha  llevado  nuestras 
armas  á  los  campos  de  África  ;  es,  como  dejamos  apun- 
tado, un  interés  de  civilización  europea  ;  es  un  derecho 
de  pueblo  ilustrado  y  culto  que  no  puede  consentir  á 
sus  puertas  el  espectáculo  de  devastación  que  á  no  du- 
darlo, hubiera  dado  el  imperio  marroquí;  es  un  deber 
de  nación  católica  y  protectora  de  los  muchos  intereses 
europeos,  que  iban  á  verse  amenazados  dentro  de  las 
mismas  poblaciones  musulmanas.  £n  nuestra  mano  lle- 
gará á  ser  una  cuestión  general ,  y  dia  vendrá  en  que 
la  Europa  entera,  haciéndonos  justicia,  nos  agradezca  el 
que  la  iniciemos  y  la  acometamos.  Y  aun  ma¿  diremos: 
no  es,  si  se  quiere,  una  nrera  cuestión  de  agravios,  sino 
un  deber  impuesto  por  la  civilización.  Poco  importa  se- 
guramente á  la  Europa  toda  que  el  África  sea  española 
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Ó  francesa,  italiana  ó  portuguesa.  Lo  que  importa  única- 
mente es  que  se  civilice ;  que  se  abran  sus  obstruidos 
^  ■  puertos ;  que  la  libertad  de  los  mares  en  un  punto  de 
tanto  tranco  no  se  vea  un  dia  y  otro  dia  comprometida 
por  las  rapiñas  de  un  pueblo  cruel  y  bárbaro ;  que  con- 
sigamos de  una  vez  y  para  siempre  franquicia  para  to- 
dos los  europeos  que  quieran  establecerse  en  el  pais, 
libertad  para  sus  industrias ,  seguridad  para  sus  perso- 
nas y  haberes. 

La  Europa  civilizada,  con  la  conciencia  que  ya  tiene 
de  nuestro  valor  indomable,  al  que  debió  por  confesión 
de  propios  y  estraños  su  rescate  en  1 808 ,  nos  recono- 
cerá gustosa  el  ascendiente  que  estamos  llamados  á  ejer- 
cer sobre  sus  destinos ;  y  si  no  podemos  ofrecerla  hoy 
un  nuevo  mundo  como  en  tiempo  de  los  reyes  Católicos, 
colocaría  por  lo  menos  en  el  lugar  que  mereciese  nues- 
tra moderación  y  nuestras  hazañas ;  virtudes  poco  usa- 
das en  una  época  en  que  el  valor  militar  se  estereotipa 
en  el  muy  indeciso  colorido  del  famoso  zuavo. 

Este  resultado,  como  dice  el  apreciable  escritor  de 
quien  tomamos  algunos  de  los  presentes  apuntes,  no 
está  por  cima  de  nuestros  medios :  lo  peor  seria  que  se 
hiciera  patente  que  está  por  cima  de  nuestro  saber ,  de 
nuestra  ciencia  política. 

El  gobierno  de  S.  M.,  sin  seguir  una  política  de  .aven- 
turas ;  sin  olvidar  que  nunca  como  en  esta  ocasión  ha  ne- 
cesitado de  tanta  circunspección  como  energía ,  ha  mar- 
chado por  la  senda  gloriosa  que  le  ha  abierto  la  Provi- 
dencia, cumpliendo  con  todos  sus  deberes  para  con  Dios 
y  para  con  su  patria. 

Verdad  es  que  la  guerra,  como  ha  dicht)  Arteche, 
es  una  calamidad  para  la  generación  que  la  hace ,  que 
sufre  sus  males  sin  disfrutar  de  sus  ventajas,  aun  cuan- 
do sea  próspera ;  pero  es  el  único  recurso  eñcaz  para 
introducir  la  civilización  en  las  regiones  incultas,  y  para 
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satísCaí^r  las  exigencias  de  la   opinión  pública  en  cuea^ 
tiones  de  dignidad  y  de  honra. 

Unos  dias  antes  del  1 5  de  octubre  la  prensa  d^  Ma^  - 
drid  se  espresaba  en  los  siguientes  términos : 

«El  dia  1S  espira  el  plazo  concedido  por  nuestro  go- 
bierno para  obtener  del  marroquí  la  satisfacción  por  las 
injurias  inferidas  á  nuestro  pabellón.  Si  para  entonces 
no  la  hemos  recibido,  las  ariüas  decidirán  la^  contienda. 
Ahora  bien;  que  la  guerra  es  justa,  nadie  puede  negar- 
lo :  sin  nada  mas  que  recorrer  las  páginas  de  nuestra 
historia,  cualquiera  se  convencería  de  la  rázon  que  nos 
asiste.  Francia,  Inglaterra  y  otras  naciones,  no  han  po** 
dido  menos  de  reconocer  nuestro  derecho  en  esta  cues- 
tión, y  asi  lo  han  signiftcado  por  medio  de  la  prensa. 

«Fuertes,  pues,  con  nuestro  valor ;  escudados  con  la 
razón  y  el  derecho,  y  animados  con  el  recuerdo  de  nues- 
tros padres,  que  tan  bien  supieron  disputar  el  terreno  de 
nuestros  abuelos  ,  de  estos  mismos  que  hoy  imprudeur- 
temente  nos  han  insultado ,  el  éxito  de  la  lucha  no  es  du- 
doso. Mas  si  á  esto  se  agrega  un  general  entendido,  que 
cuente  con  los  nnánimes  votos  de  la  nación  y  de  un 
ejército  entusiasta  y  disciplinado,  la  victoria  es  segura. 

»Segun  los  diarios  mas  autorizados,  el  conde  de  Lm- 
cena  es  el  designado  para  mandar  en  gefe^l  ejército  des- 
tinado á  obraren  África.  Además  de  la  inteligencia  y  don 
de  mando  que  todos  reconocen  en  el  general  O  *  Donoell, 
cnenta  el  Presidente  del  Consejo  con  el  apoyo  de  la  na- 
ción, con  un  ejército  cuyas  simpatías  están  por  él,  y  con 
el  rfespeto  que  naturalmente  infunde  su  elevada  posición. 

»¿Quién  con  tales  elementos  dudará  de  la  victoria? 
seguramente  que  nadie.  Al  África,  pues,  no  vamos  con 
la  duda  de  un  resultado  probable,  sino  con  la  seguridad 
de  east^iar  una  ofensa.  Creer  otra  cosa,  seria  desconocer 
enteramente  el  verdadero  poder  de  nuestra  nación.» 

A   todo  esto  la  Francia  habia  formado  también  uq 
ToM.  11.  17 
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ejército  espedicionario  de  Argel,  y  el  general  Martím- 
prey,  que  se  hallaba  al  f reate,  diri]gió  á  sus  tropas  la  si- 
guiente alocución : 

«Soldados  del  cuerpo  espedicionario  del  Oeste: 

)>En  el  momento  de  ir  á  colocarme  á  vuestro  frente, 
debo  deciros  en  qué  circunstancias  lo  hago,  el  objeto 
que  nos  proponemos  y  lo  que  espero  de  vosotros. 

«Nuestra  frontera  ha  sido  violada  por  los  marroquíes. 
Nuestras  patrullas  y  nuestros  colonos  han  sido  sorpren^ 
didos,  y  nuestros  mismos  campos,  en  cinco  leguas  den- 
tro de  la  frontera,  han  sido  invadidos  por  bandas  de  mi- 
llares de  ginetes  y  de  infantes. 

))ba  consternación  se  ha  esparcido  por  el  Oeste  de^ 
la  subdivisión  de  Tlemcen,  y  varias  fracciones  de  tribu» 
se  han  insurreccionado. 

»£n  fin ,  preciso  es  decirlo ;  bajo  la  influencia  de  se- 
cretas gestiones,  la  agitación  se  ha  comunicado  ha$ta  la 
misma  división  de  Argel ,  donde  muchos  mercados  aca- 
ban de  ser  saqueados,  hecho  que  no  habia  tenido  lugar 
hacia  muchos  años. 

»De  modo  que  nuestra  dominación  y  el  principio  de 
autoridad  en  que  el  poder  asegura  la  tranquilidad  de  las 
personas  y  de  los  intereses  de  todo  género,  parecen 
amenazados  y  en  peligro. 

«Trátase  hoy  de  rehabilitaciones ,  de  restaurar  la  si- 
tuación, y  vamos  áempczar  esta  obra  marchando  contra^ 
esos  agresores  que  despreciando  toda  autoridad  regu- 
lar, no  reconocen  mas  poder  que  el  de  la  fuerza. 

»La  batalla  de  Isly  dio  por  resultado  el  hacer  res* 
petar  nuestra  vecindad  á  los  marroquíes  por  espacio  de 
quince  años ;  y  hoy,  para  obtener  un  resultado  aná- 
logo, es  preciso  darles  nuevas  pruebas  de  que  si  so- 
mos amantes  de  la  paz,  y  si  no  pensanH>s  en  ningún  en^ 
Sanche  de  territorio,  no  poroso  los  soldados  que  tienen 
á  su  frente,  han  de^tiido  de  ser  dignos  émulos  de  los  que 
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capitaneaba  en  4844  el  mariscal  Bugeaud,  de  veneranda 
memoria. 

dSí  ,  es  preciso  que  inclinen  sa  cabeta  nuevamente 
ante  vuestro  valor  y  disciplina. 

»Yo  me  encontré  en  Isly,  y  tengo  presentes  las  lec- 
ciones que  me  suministró  aquella   memorable  campaña. 

i^Vnestros  hermanos  de  armas  de  aquella  época  se 
distinguían  por  el  orden  que  reinaba  en  sus  filas,  lo  mis- 
mo en  las  marchas  que  en  los  ataques. 

»La  iniciativa  en  los  combates  pertenecía  á  los  nu* 
merosos  cazadores,  y  detrás  de  ellos  marchaban  batallo- 
nes invencibles. 

)»Que  hoy  suceda  lo  mismo  :  yo  no  podré  aprobar 
ni  an  los  gefes  ni  en  los  soldados  un  arrojo  intempesti- 
vo, que  llevándonos  en  desorden  hasta  las  posiciones 
que  debemos  conquistar,  nos  baria  luchar  prematura** 
mente  contra  los  obstáculos,  é  impondría  el  sacrificio  de 
los  mas  valientes. 

Dpor  el  contrario ,  haciendo  afluir  al  mismo  objeto  el 
fuego  de  la  artillería  y  los  movimientos  de  circunvala- 
ción, se  llega  con  pocos  momentos  de  retraso  á  triunfar 
con  seguridad  de  los  obstáculos,  ahorrando  una  sangre 
preciosa. 

«Soldados,  la  obra  que  tenéis  que  llevar  á  ^bo^ 
será  digna  de  vuestro  valor. 

«Mostraos  dóciles  á  la  voz  de  los  gefes  esperimentados 
que  os  mandan ,  y  en  los  momentos  difíciles  tened  pre- 
sente que  el  emperador,  que  tanto  ama  á  su  ejército, 
tiene  los  ojos  fijos  en  vosotros. 

»E1  general  de  división,  comandante  superior  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  de  Argel,    * 

«MiRnarPAEsr.» 

Ahora  bien :  para  nadie  que  conozca  el  altivo  carác- 
ter español,  puede  ser  dudoso  eh  éxito  de  nuestras  ar- 
mas en  África.  La  última  victoria  alcanzada  por  los  fran- 
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ceses  sobi^e  las  tribus  tnarroquíes  fae  la  pñmera  señal 
de  nuestras  victorias.  El  soldado  español,  sufrido,  arro- 
jado y  Taliente,  lo  es  aun  mas  cuando  tiene  émulos  con 
quien  competir.  No  es  posible  que  habiendo  triunfado 
los  franceses  en  un  punto,  dejasen  de  vencer  «n  otro  los 
españoles,  aun  cuando  sus  enemigos  anublen  el  sol  con 
sus  disparos.  Nos  lo  dicta  el  corazón,  y  nuestros  nobles 
presentimientos  no  deben  engañarnos.  No  es  posible 
tampoco,  porque  llevan  á  su  frente  gefes  tan  pnndono-* 
rosos  y  bizarros  que  preferirían  mil  veces  quedar  todos 
en  el  campo,  que  ceder  la  menor  ventaja  en  la  jomada 
á  las  salvajes  tribus. 

De  Algeciras  decian  con  fecha  del  15. 

«No  ocurre  ninguna  novedad  en  la  plaza  de  Ceuta. 
Los  moros  que  se  aproximaron  á  las  murallas,  han  des* 
aparecido.  El  estado  sanitario  es  satísfactorío.  En  esta 
población  han  trascurrido  tres  dias  sin  caso  alguno  de 
enfermedad.  La  junta  municipal  de  Sanidad,  de  acuerdo 
con  la  marítima,  se  ocupan  en  señalar  el  dia  para  cantar 
un  Te  Deum  en  acción  de  gracias  á  la  Divina  Providen- 
cia, habiéndose    pedido  la  venía  al  gobierno  supremo.» 

La  bahia  de  Tánger  estaba  ya  llena  de  buques  de 
guerra :  eran  españoles  los  vapores  Isabel  11^  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  y  Piles;  francesa  una  fragata  de  mas  de  cin- 
cuenta cañones ,  dos  corbetas  y  una  cañonera  inglesa,  y 
una  fragata  sueca.  La  población  de  Tánger  iba  tomando 
aspecto  de  guerra,  cual  si  presagiara  ya  el  desenlace 
que  las  negociaciones  diplomáticas  iban  á  tener  á  los  po- 
cos dias.  La  emigración  se  hacia  general :  los  judies  se 
retiraban  en  los  barcos  de  guerra,  y  los  moros  acomo- 
dados se  marchaban  al  interior,  quedando  tan  solo  en  la 
plaza  la  gente  útil  y  preparada  para  resistir  todo  ataque. 

La  balandra  de  S.  M.  B.  ViUture  y  la  cañonera  Co- 
queta^  también  ancladas  en  la  bahia,  esperaban  las  órde- 
nes del  encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña  para 
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embarcarse  él  y  los  sábditos  de  su  nación.  La¿  autorida- 
des no  opusteron  ningún  estorbo  á  sn  marcha,  ni  aun 
pensaron  registrar  los  eqaipagee  ni  géneros  que  pudie- 
ran embarcar. 

El  gobierno  de  Marruecos  estaba  esperando  la  decla- 
ración de  guerra  con  que  ya  le  habia  amenazado  el  go- 
bierno español. 

Era  el  16  de  octubre  y  los  periódicos  de  la  capital 
decían : 

«El  cónsul  de  España  en  Tánger ,  señor  Blanco  del 
Valle,  está  en  Algeciras  desde  ayer.  Los  últimos  despa- 
chos, sin  embargo,  fechados  en  esta  ciudad,  confirman 
las  noticias  que  hemos  dado  sobre  la  aceptación  por  el 
gobierno  marroquí  del  principio  de  ensanche  del  terri- 
torio de  Ceuta.  Debiendo  ya  tener  á  estas  horas  conoci- 
miento el  ministro  del  emperador  autorizado  á  negociar, 
de  los  limites  que  el  gabinete  español  cree  necesarios 
para  la  seguridad  de  la  plaza  de  Ceuta ,  y  que  se  estien- 
den hasta  unas  dos  leguas  de  las  murallas ,  habrá  de 
contestar  en  un  plazo  brevísimo  á  esta  última  parte ;  en 
la  inteligencia  de  que  de  no  hacerlo  de  una  manera 
completamente  satisfactoria,  el  ministerio  de  la  reina  de 
España  tendrá  por  no  recibidas  las  esplicaciones  de  ayer. 

)>En  estos  momentos  solemnes  en  que  está  prójima 
i  decidirse  una  cuestión  de  tamaña  importancia,  el  pa- 
triotismo nos  impone  el  deber  de  confiar  en  la  prudencia 
del  gobierno ,  seguros  de  que  la  honra  y  la  dignidad  de 
la  patria  quedarán  en  el  alto  lugar  que  les  corresponde. 

»La  paz  ó  la  guerra  ccm  Marruecos  han  de  decidirse 
en  el  dia  de  hoy;  Si  antes  de  las  doce  de  la  noche  aquel 
gobierno  no  ha  resuelto  satisfactoriamente  las  justas  de- 
mandas dirigidas  por  el  gabinete  español,  nuestro  con- 
sulten Tánger  y  todos  sus  dependientes  se  embarcarán 
para  Algeciras,  y  la  suerte  de  las  armas  decidirá,  como 
espiamos,  en  favor  de  la  justicia  de  nuestra  causa. 
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»En  la  siiaacion  actual  de  Europa,  tan  preñada  de 
coDtiagencias;  en  nuestra  sitiiacioQ  interior  tan  próspera 
y  floreciente ,  todo  lo  que  pueda  acarrearnos  complicar- 
cioues ,  todo  lo  que  paralice  nuestro  notorio  progresa 
nos  parece  un  mal  funesto ,  y  no  vacilamos  en  arros- 
trar la  impopularidad  que  pueda  atraer  en  las  ima- 
ginaciones ardientes,  la  confesión  de  nuestro  deseo  fa- 
vorable á  la  realización  de  un  acomodamiento  honroso. 

»Pero  asi  como  veríamos  hoy,  no  solo  sin  pesar  sino 
con  justa  satisfacción,  que  el  emperador  de  Marruecos 
accediera  á  nuestras  pretensiones,  y  apartara  de  sus  Es- 
tados la  calamidad  de  una  invasión ,  asi  también  seremos 
los  primeros  en  proclamar  la  guerra  y  guerra  sin  tregua, 
si  se  dá  lugar  á  un  rompimiento  definitivo. 

»Porque  es  preciso  repetirlo  una  y  cien  veces :  no 
se  ha  alarmado  España  por  livianos  motivos;  se  baalar*^ 
mado  porque  la  continuada  serie  de  ataques  de  los  mo** 
ros  á  nuestra  plaza  de  Ceuta  era  un  padrón  de  ignomi- 
nia, que  si  ha  podido  tolerarse  cuando  el  pais  estaba 
exhausto,  dividido  y  agitado  por  las  convulsiones  polí- 
ticas, no  podia  continuar  bajo  un  gobierno  que  respeta- 
ra su  decoro ;  y  en  vez  de  tratar  á  los  riffeños  como 
tribus  salvajes;  en  vez  de  proceder  de  lijero,  y  de  susci- 
tar rivalidades  de  otras  potencias ,  España  ha  pedido  con 
calma  pero  con  eáérjica  dignidad ,  las  satisfacciones  ¿ 
que  tenia  derecho,  y  propuesto  como  base  la  reforma  del 
convenio  existente  sobre  limites  de  Ceuta. 

»Si  estas  satisfacciones  no  se  reciben  oportunamente, 
y  creemos  que  el  gobierno  desearía  recibirlas ,  nadie  es- 
trañará,  ni  habrá  nadie  que  se  atreva  á  impedirlo ,  por- 
que la  ley  del  mas  fuerte  no  es  ya  la  ley  de  las  socie- 
dades modernas;  nadie  estfañará,  repetimos,  que  las 
armas  españolas,  no  en  son  de  conquista,  que  fuera  lo- 
cura intentarla ,  sino  en  son  de  desagravio,  crúcenlas 
aguas  del  Estrecho  y  pisen  las  playafl  africanas,  para 
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enseñar  á  los  bárbaros  cómo  sabe   hacerse  respetar  la 
reina  de  las  Españas. 

»£i  dia  de  hoy  encierra  la  solución  de  este  tremendo 
problema:  la  guerra  ó  la  paz.  Si  la  paz  ha  de  ^er  digna 
y  fecoada,  nosotros  la  deseamos,  y  el  pais  comprenderá 
bien  pronto  todo  lo  que  tiene  de  beneñciosa.  Pero  antes 
de  que  el  nombre  español  quede  humillado,  venga  la 
guerra  con  todas  sus  consecaencias  y  luchemos  como 
buenos,  que  Dios  ayudará  á  la  justicia  (1).y> 

Magnifico  y  sorprendente  era  en  efecto  el  cuadro  que 
presentaba  Madrid  al  terminarse  la  sesión  de  las  cáma- 
ras, como  embriagador  y  sublime  fue  el  que  se  repre* 
sentó  dentro  de  aquel  recinto. 

No  hay  pluma  que  le  describa ,  esclama  lleno  de  en- 
tusiasmo el  escritor  Dominguez  Arribas ;  no  hay  pincel 
que  lo  bosqueje,  ni  hay  lengua  que  le  refiera ;  no  hay 
sonido  que  le  iguale ;  no  hay  poema  que  le  cante ;  no 
hay  memoria  que  le  retenga ;  no  hay  persona  que  le 
olvide ;  no  hay  talento  que  te  comprenda. 

¡  Algunas  repeticiones  de  escena  tan  interesante  como 
veraz  y  gigantesca,  y  el  problema  social  quedaba  breve 
y  definitivamente  resuelto ! 

Un  solo  pensamiento  en  todos,  la  misma  idea  en  las 
mentes ,  olvido  á  lo  pasado ,  valor  y  confianza  para  lo 
futuro,  un  solo  lábaro,  esperanza  en  Dios ,  los  hombres 
hermanos ! 


(1)  A  la  hora  en  que  escribíamos  estas  líneas,  ya  la  administración 
militar  tenia  compradas  hasta  veinte  mil  tiendas  de  campafia,  capaces 
de  abrigar  hasta  sesenta  mil  hombres. 

Además  habia  acopiadas  doscientas  mil  raciones  de  carne  salada, 
quinientas  rail  de  vino  y  qumienlas  mil  de  aguardiente.  Estaban  toma- 
das las  disposiciones  necesaHas  para  qne  el  ejército  espedicionario  tu- 
viese pan  fresco  á  menudo,  y  no  se  alimentase  esclusivamente  de  ga- 
lleta La  provisión  de  carne  fresca  era  otro  de  los  cuidados  de  la  admi- 
nistración miRtar,  que  asimismo  tenia  hechos  encargos  al  estranjere 
para  suministro  de  carnes  prensadas  y  de  legumbres. 
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Algunos  dias  después  de  esto  recibímiáe  db  todas  Itó 
proviacias  de  España  despachos,  dando  cuenta  del  entu« 
siasmo  con  que  había  sido  recibida  la  noticia.de  la  de- 
claración de  la  guerra  (1).  Causa  mas  popular  ni  mas 
justa  que  la  que  deñenden  boy  las  armas  españolas,  im-^ 
posible  seria  hallarla  en  los  anales  de  ningún  pais-  ¡Dios 
'  protegerá  nuestro  derecho  defendido  por  tan  nobles  y 
valientes  campeones !  i  Dios  colmará  á  Isabel  II  de  benet* 
ficios,  en  cambio  de  los  que  hoy  proporcioiía  á  su  pueblo! 
¡  Dios  proteja  á  la  España  y  otorgue  el  ciplo  su  bendi- 
ción á  los  soldados  españoles,  al  valiente  ejército  de  la 
Reina  Católica,  digna  y  magnánima  sucesora  de  la  pri-* 
mera  Isabel  I 

Declarada  la  guerra ,  resuelta  España  á  llevarla  ade- 
lante con  el  tesón  con  que  luchó  por  espacio  de  siete 
siglos  para  arrojar  de  su  territorio  á .  los  agarenos ,  pi 
podemos  ni  quereaK)s  retroceder,  hasta  haber  conseguí* 
do  la  mas  cumplida  satisfacción  de  la  ofensa  hecha  á  la 
España,  y  la  seguridad  de  que  el  insulto  no  habrá  de 
repetirse. 

Reunido  el  consejo  de  ministros  en  el  real  alcázar  el 
dia  24^  tuvo  la  satisfacción  de  oir  de  boca  de  S.  M.  las 


(1)  Una  de  las  poblaciones  donde  produjo  mayor  entusiasmo  fue 
Jaeu.  Al  llegar  la  noticia  toda  la  ciadad  se  iluminó  espontáneamente. 
Las  casas  consistoriales,  las  del  gobierno  de  provincia,  establecimien^ 
tos  públicos  y  hastíi  la  catedral,  ostentaron  millares  de  luces  deco- 
lores. 

El  limo.  Sr.  obispo  de  Cartagena  y  Murcia  elevó  á  S.  M.  una  es- 
posición,  manifestando  que  declarada  la  guerra  todos  debemos  agru- 
parnos en  derredor  del  trono  deS.  M.  y  de  su  gobierno.  El  respetable 
obispo  dice  que  el  honor  español,  la  causa  de  la.  religión  y  de  la  ver- 
dadera civilización,  reclaman  los  sacrificios  del  pais,  y  que  al  hacer  la 
guerra  S.  M.  se  muestra  digna  de  su  augusto  nombre.  Siguiéronse  á 
esta  manifestación  otras  muchas,  entre  las  que  descuella  la  del  ilus- 
trísirao  señor  arzobispo,  y  el  digno  clero  español  ofreció  notables  sa- 
criñciosenarasdela  dignidad  nacional.  En  el  siguiente  capítulo  re- 
produciremos algunos  de  e.uos  notables  documentos. 
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siguientes  significativas  palabras,  palabras  que  quedaron 
grabadas  en  el  corazón  de  la  España  entera :  « ^ue  se 
litasen  y  vendan  todas  mis  joyas  ^  si  es  necesario  al  logro  de 
^lan  santa  empresa  ;  que  se  disponga  sin  reparo  de  mi  pa- 
y^trimonio  particular  para  el  bien  y  la  gloria  de  mis  hijos: 
r>disminuiré  mi  fausto;  una  humilde  cinta  brillará  en  mi 
lücudlo  mejor  que  hilos  de  brillantes ,  si  estos  pueden  servir 
»para  defender  y  levantar  la  fama  de  nuestra  España. 

Abnegación  y  heroísmo  dignos  de  Isabel  I.  El  pueblo 
español  vuelve  á  respirar  en  su  atmósfera  de  gloria,  y 
nuestro  valeroso  ejército  es  el  mismo  de  Oran  y  Túnez, 
de  Paviay  de  San  Quintín. 

El  patriotismo  de  la  nación  española  es  el  mismo 
de  1808.  No  se  ha  entibiado,  no  aquel  ardor:  no  ha 
menguado  aquel  heroísmo.  Los  rasgos  que  al  saberse  la 
guerra  de  Marruecos  ofreció  todo  el  pais,  no  han  me- 
nester mas  encomio  que  su  relato  mismo.  Los  vasconga- 
dos ofrecieron  su  oro  y  sus  valientes  hijos  para  la  guerra. 
En  Cataluña  y  otros  puntos  se  alistaban  voluntarios  dig- 
nos descendientes  de  los  antiguos  almogábares.  En  Va- 
lencia los  campesinos  ofrecen  sus  producciones  al  ejér- 
cito. Los  soldados  que  han  cumplido  el  tiempo  del  ser- 
vicio, renuncian  volver  al  hogar  paterno  porque  la  pa- 
tria está  en  peligro.  De  todas  partes  se  oyeron  rasgos 
patrióticos.  La  débil  muger  hace  hilas;  el  cosechero 
ofrece  su  cosecha ;  los  militares  olvidan  sus  partidos 
políticos  para  alistarse  en  las  banderas  de  la  patria, 
donde  todos  caben ;  el  magnate  ofrece  sostener  un  re- 
gimiento ,  escita  á  sus  compañeros  de  fortuna  á  un  do- 
nativo ;  y  hasta  el  pobre  llevará  mañana  su  óbolo,  si  con 
él  conoce  que  ha  de  servir  á  su  patria. 

Aunque  reproducido  en  distintas  palabras,  un  senti- 
miento único  se  reflejó  en  la  prensa  periódica  de  todas 
las  opiniones :  el  entusiasmo  por  la  honra  nacional ,  el 
ardiente  deseo  de  que  la  suerte  de  la  guerra  nos  fuese 
Tomo  II.  18 
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propicia.  Todos  los  diarios  ensalzaron  la  prudencia,  la 
dignidad  y  el  patriotismo  con  que  se  espresó  el  gefe  del 
gabinete ;  todos  aplaudieron  la  sentida  peroración  del 
señor  Olózaga;  todos,  en  fin,  describieron  con  apasiona- 
dos acentos  el  magnifico  espectáculo  que, ofrecieron  los 
cuerpos  colegisladores. 

Él  grito  de  guerra  resuena  ya  del  uno  al  otro  confin 
de  la  Península :  los  ecos  del  entusiasmo  con  que  la  de- 
claración hecha  por  el  gobierno  español  ha  sido  recibi- 
da, habrán  resonado  como  una  terrible  amenaza  en  los 
oidos  de  los  obcecados  musulmanes. 

Divisiones  intestinas,  miserables  discordias,  contien- 
das civiles  hablan  enervado  á  esta  nación  generosa,  ar- 
bitra un  dia  de  los  destinos  del  mundo :  esos  mismos 
marroquíes  contra  quienes  hoy  se  levanta  indignada  la 
opinión  nacional,  hablan  inferido  repetidos  agravios  á 
nuestra  honra,  sin  que  hubiera  gobierno  ni  pueblo  que 
acometiera  la  gloriosa  empresa  en  que  tan  brillantes 
ejemplos  nos  legaron  nuestros  padres. 

Pero  la  Providencia  velaba  por  España:  á  la  pro- 
tección visible  de  la  Providencia  debemos  que  ofuscado 
el  gobierno  moro,  no  sabemos  por  qué  esperanzas,  haya 
rehusado  las  legítimas  satisfacciones  que  reclamábamos, 
y  puéstonos  en  el  deber  de  ir  á  buscarlas  con  las  armas 
en  la  mano,  como  fue  la  primera  Isabel  á  espulsarles 
de  las  últimas  fortalezas  que  conservaban  en  nuestro 
territorio. 

Europa,  que  nos  conáideraba  débiles  y  divididos,  va 
á  contemplarnos  unidos  y  potentes ;  el  reyezuelo  moro, 
á  quien  su  elevación  repentina  ha  fascinado  sin  duda, 
aprenderá  á  respetar  á  los  descendientes  de  los  vence- 
dores de  Granada. 

Una  voz,  un  sentimiento,  una  aspiración  no  mas  hay 
en  España :  la  guerra  á  todo  trance  hasta  conseguir  una 
paz  gloriosa ;  la  guerra  contra  las  tribus  bárbaras  que  in- 
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suliaron  á  las  armas  de  España ;  la  guerra  que  lleva  en 
su  seno  á  los  desiertos  africanos  la  civilización  europea 
y  la  religión  sacrosanta  del  Crucificado. 

Visiblemente  conmovido  el  señor  presidente  del  con- 
sejo de  ministros,  declaró  que  las  relaciones  con  el  im- 
perio de  Marruecos  estaban  rotas,  y  que  era  llegado  el 
momento  de  apelar  ala  fuerza  de  las  armas. 

Universales  aplausos  acogieron  estas  palabras ,  gri- 
tos de  entusiasmo  se  escapaban  de  todos  los  labios. 

La  conmovida  ym  del  conde  de  Lucena  se  abría  ca- 
mino en  todos  los  corazones ;  la  noble  hidalguía  de  sus 
frases,  hijas  de  un  patriotismo  cuya  elevación  de  miras 
pueden  solo  apreciar  los  que  abriguen  un  corazón  espa- 
ñol, arrancó  vivas  y  aplausos  de  amigos  y  contrarios. 
El  congreso  no  encerrabat  diputados  moderados,  progre- 
sistas, absolutistas  ni  demócratas :  allí  no  habia  mas  que 
españoles. 

El  conde  de  Lucena,  después  de  reseñar  en  su  primer 
discurso  los  trámites  que  habian  seguido  las  ofensas  y 
las  negociaciones,  presentó  el  programa  de  las  satisfac- 
ciones exigidas  á  Marruecos.  Según  estas  se  pedian: 

«Satisfacción  del  agravio.  Que  el  bajá  de  Tánger  ó 
Tetúan  viniese  al  frente  de  Ceuta  á  restablecer  las  armas 
de  España  en  el  mismo  sitio  en  que  fueron  quitadas. 
Que  tropas  del  sultán  acompañasen  al  bajá,  y  saludasen 
al  pabellón  español  en  desagravio  de  las  ofensas  que  se 
le  han  hecho ;  que  los  reos  del  delito,  á  quien  el  gobier- 
no marroquí  debia  conocer ,  fueran  llevados  al  frente  de 
la  plaza  de  Ceuta  á  sufrir  el  castigo  en  el  mismo  sitio 
en  que  habia  corrido  la  sangre  española.  Siendo  preciso 
además  marcar  ciertas  alturas  y  posiciones,  se  dijo  al 
Sultán  que  nombrase  dos  comisionados,  y  que  España 
nombrarla  dos  ingenieros,  que  de  común  acuerdo  hicie- 
sen las  nuevas  limitaciones,  tomando  por  base  la  sierra 
de  Bullones ;    pero  como  esta  es  muy  estensa,  se  previ- 
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no  se   hicieran   en  ella   las  limitaciones   convenientes. 

El  presidente  del  consejo  manifestó  que  el  gobierna 
de  S.  M  habia  quedado  altamente  sorprendido,  cuando 
después  de  condiciones  tan  moderadas  y  prudentes,  con- 
testó el  ministro  del  Sultán,  no  diciendo  que  no  aceptaba 
las  condiciones,  sino  que  lo  que  se  le  pedia  era  mucho,, 
y  que  no  tenia  poderes  suficientes  para  hacer  esta  nego- 
ciación, por  lo  que  tenia  que  consultar  al  emperador  de 
Marruecos. 

¿Qué  se  habia  de  contestará  esto  después  de  las 
consideraciones  y  de  la  moderación  que  habíamos  usa- 
do? esclamó  el  conde  de  Lucena:  ¿Debiamos  por  ven- 
tura conceder  un  nuevo  plazo  al  gobierno  marroquí? 
No,  señores;  porque  ala  concesión  de  este  nuevo'  plazo 
se  oponia  la  dignidad  nacional  (aplausos) ,  y  hasta  el  ho- 
nor del  gobierno  y  del  pais,  que  habían  dado  muestras 
de  moderación  y  de  templanza  concediendo  ya  tantos 
plazos,  y  no  aprovechándose  del  estado  del  imperio 
marroquí ,  con  lo  cual  habrá  contestado  á  los  que  creían 
que  un  espíritu  de  conquista  y  no  de  justa  reparación 
nos  llevaba  á  África. 

De  consiguiente  se  manifestó  al  encargado  de  nego- 
cios, á  consecuencia  de  esta  nota,  que  en  ella  habia  va- 
rias inexactitudes,  y  que  desde  luego  las  relaciones 
(juedaban  rotas,  y  la  suerte  de  las  armas  decidiría  quien 
tenía  razón,  la  fuerza  de  las  armas,  que  es  la  última  ra- 
zón de  los  reyes  y  de  los  pueblos. 

Hemos,  pues,  venido  con  confianza  á  manifestarlo 
todo  al  congreso,  prosiguió  el  conde  de  Lucena ,  porque 
tenemos  la  convicción  de  que  el  gobierno  ha  obrado  con 
toda  la  moderación  y  templanza  propias  de  una  nación 
que  es  grande,  aunque  se  crea  lo  contrario;  que  tiene 
grandes  medios  para  hacer  respetar  su  honra  y  dignidad^ 
como  lo  hará  siempre,  poniéndolas  á  la  altura  de  la  na- 
ción que  las  tenga  mas  altas. 
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No  vamos  animados  de  un  espírilo  de  conquista,  no. 
El  Dios  de  los  ejércitos  bendecirá  nuestras  armas,  y  el 
valor  de  nuestro  ejército  y  de  nuestra  armada  hará  ver 
á  los  marroquíes  que  no  se  insulta  impunemente  á  la 
nación  española ,  y  que  iremos  á  sus  hogares,  si  es  pre- 
ciso, á  buscar  la  satisfacción  [fuertes  aplausos). 

No  nos  lleva  un  espíritu  de  conquista ;  no  vamos  á 
África  á  atacar  los  intereses  de  la  Europa ,  no ;  ningún 
pensamiento  de  esta  clase  nos  preocupa ;  vamos  á  lavar 
nuestra  honra ,  á  exigir  garantías  para  lo  futuro ;  vamos 
á  exigir  de  los  marroquíes  la  indemnización  de  los  sa- 
crificios que  la  nación  ha  hecho  ;  vamos,  en  una  palabra, 
á  pedir  con  las  armas  en  la  mano  la  satisfacción  de  los 
agravios  hechos  á  nuestro  pabellón.  Nadie  puede  tachar- 
nos de  ambiciosos ;  nadie  tiene  derecho  á  quejarse  de 
nuestra  conducta.  Firmes  en  nuestra  razón  y  en  nuestra 
derecho,  el  Dios  de  los  ejércitos  hará  el  resto.»  [Grandes 
y  reputaos  aplausos). 

Pero  si  el  primer  discurso  del  presidente  del  conse- 
jo arrancó  vivas  y  aplausos  unánimes,  el  segundo  hizo 
verter  lágrimas  de  entusiasmo: 

Profundamente  conmovido  el  conde  de  Lucena  con 
las  manifestaciones  que  Uovian  de  todas  partes  en  favor 
de  la  santa  causa,  de  que  las  circunstancias  le  han  hecho 
caudillo,  prorumpió  en  las  sentidas  siguientes  frases : 

«Señores,  me  levanto  tan  profundamente  conmovido 
como  tengo  la  seguridad  de  que  lo  están  todos  los  seño- 
res diputados  que  se  sientan  en  estos  bancos.  El  espec- 
táculo que  damos  á  la  Europa  es  grande:  nosotros  he- 
mos hecho  callar  nuestras  disensiones  de  familia:  noso- 
tros no  oimos  mas  que  un  grito:  ¡La  hqnra  española, 
sacarla  ilesa,  pura!  ¡Hacer  para  ello  todos  los  sacrificios 
que  sean  necesarios!  (Grandes  aplausos.) 

Yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Olózaga,  al  Sr.  González 
Brabo,  al  Sr  Aya  la,  por  los  sentimientos  que  han  ma- 
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Bifestado  ea  nombre  de  sus  respectivas  fracciones  y  al 
Señor  Calvo  Asensio  por  lo  que  ha  dicho  en  nombre  de 
la  prensa;  yo  doy  las  gracias  al  Congreso  enlero  y  al 
pueblo  español  en  nombro  del  ejército  á  quien  está  con- 
fiado su  nombre  y  su  gloria,  y  si  la  Reina  me  confia  el 
mando  de  ese  ejército^  yo  no  tendré  mas  mérito  que  el 
de  haber  conducido  á  esos  héroes  al  combate. 

Si  hay  faltas,  la  responsabilidad  será  mia;  si  hay 
triunfos,  la  gloria  será  para  el  ejército.  (Nuevos  y  prolon- 
gados aplausos.) 

No  hay  círculos,  Sr.  González  Brabo;  no  hay  círcu- 
los reducidos  para  combatir  en  África.  Coja  su  señoría 
la  lista  de  los  generales,  y  verá  que  en  ella  se  ha  pres- 
cindido de  todos  los  colores  políticos.  ¿Y  por  qué  no 
habia  de  ser  así?  Allí  á  lo  menos  acabarán  todas  nues- 
tras miserias;  allí  no  habrá  mas  que  españoles,  que  sa- 
brán plantar  muy  alto  el  pabellón  español. 

Yo  espero  que  la  guerra  sea  breve;  haremos  todo 
lo  posible  para  que  así  sea.  El  gobierno  tíene  confianza 
completa,  absoluta,  y  cree  que  en  este  momento  es  in- 
térprete de  la  nación  española;  cree,  y  asegura,  que  la 
nación  española  hoy,  como  siempre,  no  escaseará  nin- 
gún sacrificio,  que  hará  los  necesarios  en  hombres  y  di- 
nero, para  hacer  ver  á  la  Europa  que  aun  podemos  vol- 
ver á  ser  lo  que  fuimos  en  nuestros  mejore»  tiempos.» 
(Estrepitosos  aplausos.) 

Sabíase  en  todos  los  círculos  de  Madrid,  que  la  guer- 
ra iba  á  ser  declarada,  la  noticia  corria  de  boca  en  boca, 
el  entusiasmo  crecía  y  esperábase  con  afán  el  dia  si- 
guiente en  que  en  los  cuerpos  colegisladores  debia  ser 
declarada  con  toda  solemnidad. 

Llegó  por  fin  el  ansiado  dia  2SI. 

Ensanchábase  el  corazón,  y  cobraba  nueva  vida  en 
medio  del  espectáculo  solemne  que  en  aquel  dia  ofrecie- 
ron los  cuerpos  colegisladores.  El  león  de  Castilla  des- 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPERIO   DE   MARRUECOS.  143 

perló  y  al  sacudir  de  su  melena  desaparecieron  los  par- 
tidos; no  habia  ya  mas  que  españoles. 

La  guerra  grande,  la  guerra  noble,  la  guerra  civili- 
zadora, la  guerra  verdaderamente  santa  estaba  ya  decla- 
rada. ¡Honor  á  la  reina  que,  llevada  de  los  impulsos  de 
su  corazón  supo  interpretar  y  satisfacer  cumplidamente 
los  sentimientos  y  los  deseos  de  su  pueblo! 
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CAPITULO  V. 


AvmmwwoM  ds  «usajuL. 


Rom^raipi^itio  del  General  en  Jefe»—  Diitritof  militares  de  U  Peninivla*— 
Entusiastmo.— Notable  pastoral  del  Patriarca  de  las  Indias.— Aspecto  de  los  f  ficai- 
nos.**Jaea.-*'TMenGi«.— Pairiétieos  ofreoimientos.— Cbeda,  Baexa,  Tuy,  Teruet 
Tarazona,  Salamanca,  Cuenca,  Huelva.— P^esias  notables.— Bloqueo  de  Tánger. 
Tetúan  7  Laracbe.— Circular  del  gobierno  Sspaftol  al  de  Marruecos.— Beflexionés 
aobre  la  misma  guerra.— Ferrol,  Plasencia,  Tole<jU>.— Opinión  de  algunos  periódi- 
cos estranjeros.— Refutación  de  esa  misma  opinión.— Cuadro  del  cuartel  general  de 
los  ej^reltos  de  África.— Cnadro  de  organización  de  los  cuerpos  de  ^erolto  eapa- 
fióles  que  hablan  de  operar  en  África. 


Vamos  pues  i  vencer,  no  detengamos 
Bueslra  buena  fortuna  que  nos  llama, 
del  hado  el  curso  próspero  sigamos, 
dando  materia  y  fuemts  á  la  ñirna. 
{Araucana  Im^  II,  mhI^  XIIV.) 


El  sol  de  África  iba  pronto  á  estender  sus  ardientes 
rayos  sobre  las  aguerridas  huestes  españolas,  dispues- 
tas eual  nunca  á  demostrar  al  mundo  que  España  es  dig. 
na  de  su  glorioso  y  antiguo  renombre  de  guerrera  y 
grande.  Ansiosos  todos  por  medir  sus  fuerzas  con  las 
turbas  agarenas,  esperaban  impacientes  el  momento  de 
ia  lucha.  La  misma  Europa  qne  entonces  nos  contempla- 
ba como  admirada  de  que  una  nation  cadáver  pudiera 
levantarsCt  acaso  antes  de  terminarse  la  guerra,  nos  ad- 
mira, y  saludándonos  con  respeto  se  desengañará  de 
ToM.  11.  19 
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que  nuestro  sueño  ha  terminado,  y  que  habiendo  sido  el 
sueño  de  un  gigante,  apenas  hemos  esperezado  nues- 
tros entumecidos  miembros  ha  vuelto  á  nosotros  todo 
nuestro  antiguo  vigor  y  nuestra  robustez,  toda  nuestra 
lozanía  y  nuestra  pujanza. 

Ella  oirá  al  propio  tiempo  el  rugido  imponente  del 
león  de  España  que  cual  eléctrico  y  aterrador  estruendo 
se  hará  perceptible  de  polo  á  polo:  ella  verá  que  si  ese 
mismo  león  se  enfurece  es  porque  se  ve  provocado  ne- 
cia, audaz  é  injustamente,  y  contemplará  que  su  fiereza 
al  despertar  es  tanto  mas  temible  cuanto  mas  prolonga-^ 
do  fué  su  sueño. 

El  real  decreto  que  apareció  en  el  periódico  oficial 
el  4  de  noviembre  nombrando  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  África  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el 
Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  0*Donell  y  Joris,  conde  de 
Lucena,  á  pesar  de  ser  una  noticia  presentida  ya  por 
todo  el  pueblo  Español,  acabó  de  romper  los  diques  de 
su  entusiasmo,  y  dio  libre  salida  al  patriotismo  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad  Española. 

Otros  decretos  del  mismo  día  disponian  la  creación 
en  la  Península  de  cinco  grandes  distritos  militares  don- 
de se  organicen  otros  tantos  ejércitos,  formados  de  las 
tropas  existentes  dentro  de  la  demarcación  de  cada  uno*. 
Al  frente  de  cada  distrito  y  ejército  habrá  un  capitán, 
decia  el  real  decreto,  ó  teniente  general  con  el  título  y 
atribuciones  de  general  en  jefe. 

Quedaba,  pues,  desde  aquel  momento  encomendada 
al  conde  de  Lucena  la  gloria  de  las  armas  españolas,  la 
honra  de  la  nación,  la  defensa  de  nuestros  derechos  ho- 
llados: empresa  santa  y  sublime,  grande  y  patriótica; 
magnífica  resureccion  de  los  tiempos  en  que  España  era 
contada  entre  las  grandes  naciones  de  Europa. 

Podremos  acaso,  como  dice  muy  bien  el  poeta  Arri- 
bas, estar  muy  lejos  en  cuestiones  de  otra  índole:  frun- 
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«iremos  el  ceño  como  ea  familia  en  el  vasto  hogar  pa- 
trio: pero  en  cuanto  á  lo  que  diga  ó  tenga  relación,  si- 
quiera sea  la  más  remota  ó  indirecta  con  la  honra  y  bien 
estar  de  la  Nación  Española,  los  latidos  de  nuestros  co- 
razones sonarán  unísonos  y  conformes  á  igual  compás. 

Ningún  país  nos  escedeíá  por  desgracia  ó  por  fortu- 
tuna,  en  ramificaciones  políticas  cuando  sopla  el  aura 
normal;  pero  ¿quién  en  unión  nos  aventaja  cuando  per- 
cibimos el  timbre  de  voz  de  la  heroica  España,  la  raza 
de  los  Cides,  Pelayos,  Guzmanes,  Veiardes  y  Padillas? 
Nadie:  quien  ignore  lo  que  es  unión  verdaOera,  frater- 
nal, que  aprenda  en  esta  Península  de  los  hijos  de  Car- 
tago,  Sagunto,  Numancia,  Zaragoza.  La  raza  del  pueblo 
del  año  8  es  el  mejor  modelo :  los  descendientes  de  los 
legisladores  gaditanos,  los  únicos  maestros. 

Dispertóse  pues  el  entusiasmo  patrio  con  pujante 
b^ip:  multiplicáronse  los  ofrecimientos;  que  en  casos  co- 
mo éste  los  sacriBcios  no  cuestan,  y  nuestros  valientes 
ardían  en  deseos  de  medir  sus  armas  con  las  armas 
musulmanas.  Los  secuaces  de  Mahoma,  mil  veces  ven- 
cidos en  Lepanto,  en  España  y  en  su  pais,  reducidos  en 
muchas  ocasiones  al  silencio,  hoy  nos  provocan  al  com- 
bate. Pues  bien,  no  tardarán  merced  á  sus  insultos  é  in- 
solente audacia  en  convencerse  á  la  par  que  el  mundo 
entero,  de  que  el  león  Español  en  otro  tiempo  terror  de 
sus  contrarios,  dispierto  de  su  largo  sueno,  rugirá  de 
nuevo  haciendo  ver  que  vive  todavía,  y  que.  no  sufre 
contrarios  desmanes,  ni  tolera  injurias. 

Y  esa  insolente  esclava  del  mahometismo,  desprecia- 
da por  el  mundo  cuito,  verá  otra  vez  brillar  la  espada 
de  Pelayo,  del  Cid  y  de  Isabel,  y  en  sus  mismos  ardien- 
tes arenales  habrá  de  rendirnos  respetuoso  sometimien- 
to, doblegando  su  frente  ante  nuestros  batallones;  y  de 
no  ser  asi  y  no  darnos  prenda  segura  de  su  lealtad,  verá 
estingtárse  la  última  esperanza  de  la  barbarie  que  no 
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puede  tolerar  la  cultora  del  siglo:  verá  8«  media  luna 
hecha  pedazos  acabar  con  su  abyecta  y  descreída  raxa. 
¡Qué  Dios  infunda  su  espíritu  en  el  espíritu  del  denoda- 
do jefe  que  lleva  los  soldados  españoles  al  combate! 
¡Qué  Dios  bendiga  nuestra  gloriosa  bandera,  y  corone 
con  el  laurel  de  la  victoria,  á  los  que  esgrimiendo  la  es- 
pada vengadora  de  tantos  ultrages ,  lleven  á  África  Id 
religión  del  Crucificado,  la  civilización  de  los  pueblos 
modernos  y  el  espíritu  del  progreso  de  estos  tiempos  I 

Los  nombrados  fueron :  para  el  primer  distrito 
que  comprende  las  capitanías  generales  de  Castilla-  la 
Nueva  y  Valencia,  D.  Manuel  de  la  Concha,  marqués 
del  Duero.  Disponiendo  al  propio  tiempo  que  si  se  tras- 
ladase á  Andalucía,  tome  el  mando  de  aquel  distrito  co- 
mo consideración  ,  debida  á  su  elevada  gararquia,  y  sin^ 
perjuicio  de  la  continuación  del  general  en  jefe  natural 
de  dicho  distrito:  para  el  segundo  á  que  corresponden 
las  de  Cataluña,  Aragón  é  Islas  Baleares,  D.  Domingo 
Dulce  y  Garay:  para  el  tercero  que  lo  forman  las  de  An- 
dalucfei.  Granada  y  Estremadura,  D.  Manuel  Pavía,  mar- 
ques de  Novaliches:  para  el  cuarto,  comprensivo  de  las 
de  Castilla  la  Vieja  y  Galicia,  D.  Atanasio  Aleson,  conde 
de  la  Peña  del  Moro,  y  para  el  quinto  que  los  constituye 
tes  de  Navarra,  Provincias  Vascongadas  y  Burgos  D.  Ma- 
nuel Marchesi  y  Oleaga. 

ínterin  se  esperaba  la  formación  del  cuadro  de  la  or- 
ganizacioa  de  los  ejércitos  españoles  que  habían  de  ope- 
rar en  África,  el  entusiasmo  crecía  por  instantes,  y  cáda 
cual  con  arreglo  á  su  fé  y  su  patriotismo,  que  nunca  era 
menguado,  hubiera  querido  poder  añadir  alas  al  tiempo 
y  suprimir  la  distancia  que  ha  de  mediar  entre  los  pre- 
parativos y  el  resultado. 

Mientras  tanto  llovían  de  las  provincias  los  mas  pa- 
trióticos ofrecimientos:  los  prelados  multiplicaban  sus 
manifestaciones,  los  militares  ardían  en  entusiasmo,  y 
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las  clases  todas  de  la  sociedad  sm  distinción  de  catego^ 
ria  ni  sexo  se  ofrecían  gustosas  en  búw  de  U  nacio^ 
nalidad. 

Hé  aquí  la  interesante  alocución  del  Patriarca: 


CARTA  VAftTORAIi, 


gue  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones t 
Patriarca  de  las  Indias^  dirige  al  ejército  y  armc^  con 
motivo  de  la  espedicion  al  África. 


Nos  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Patiiarca  de  las  In- 
dias, Procapellan  y  Limosnero  mayor  de  la  Reina  nues- 
tra Señora,  Doña  Isabel  II.  Vicario  general  de  los  ejérci- 
tos y  armada,  Gran  Canciller  y  Caballero,  gran  cruz  de 
la  Real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III,  y  de 
la  Americana  de  Isabel  la  Católica,  Vice-Presidente  de 
sus  supremas  asambleas  y  de  la  junta  general  de  Bene- 
ficencia, condecorado  con  la  Cruz  de  primera  clase  de 
la  misma,  Senador  del  Reino,  del  Consejo  de  S.  M.  etc. 


AL  EJERCITO  ESPEDICIONARIO  DE  ÁFRICA. 
SALUD  EN  N.  S.  J.  C. 


«EHos  fian  solo  en  las  armas  y  en  su  audacia,  mas 
nosotros  confiamoé  en  el  Señor  Todopoderoso.»  Estas 
son  las  palabras,  amados  hermanos  é  bijos  nuestros,  con 
que  el  esforzado  Macabeo  exhortaba  á  los  israelitas  á 
combtfir  contra  el  numeroso  ejército  de  Nicanor,  estás 
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son  las  palabras  que  los  hicieron  fuertes  y  constantes  y  es-^ 
lar  dispuestos  á  morir  por  Uís  leyes  y  por  la  Patria;  y  es- 
tas son  las  que  conmuevea  mi  corazou  y  me  hacen  diri- 
giros mi  voz  pastoral. 

Si  siempre,  amados  párrocos,  ^habéis  manifestado 
celo  en  el  [cumplimiento  de  vuestros  sagrados  deberes; 
si  siempre  os  he  visto  con  satisfacción  dar  al  ejército 
ejemplo  de  virtudes  cristianas,  y  siempre  llenando  con 
vuestros  feligreses  las  obligaciones  del  buen  pastor,  in- 
culcando en  sus  corazones  la  práctica  de  las  virtudes, 
exhortándolos  al  amor  fraternal  que  unos  á  otros  deben 
tenerse  como  hijos  de  un  mismo  Padre,  que  es  Dios,  al 
emprender  hoy  el  camino  que  os  ha  de  conducir  á  la 
gloria  y  al  triunfo,  no  puedo  desconocer  nuestra  difícil 
situación,  y  esta  consideración  me  obliga  á  dirigiros  la 
palabra,  esperando,  como  espero,  que  nunca  olvidareis 
nuestros  deberes  de  sacerdote,  llevando  siempre  en 
vuestros  corazones  la  caridad,  que  hará  brotar  de  vues- 
tros labios  palabras  de  amor  para  el  vencido,  de  dul- 
zura para  el  enfermo  y  de  edificación  para  todos. 

Si  en  tiempo  de  paz  y  enmedio  de  un  pueblo  cató- 
lico os  habéis  mostrado  diguos  del  santo  ministerio  que 
desempeñáis,  entre  el  estrépito  de  los  combates  y  á  la 
vista  de  un  pueblo  infiel,  sabréis  llenar  con  esmero  la 
alta  misión  que  os  está  encomendada ,  siendo  á  la  vez  * 
el  consuelo  y  la  admiración  de  amigos  y  enemigos,  sin 
olvidar  que  unos  y  otros  tienen  un  Padre  común,  cuyo 
Conocimiento  debéis  procurar  entre  los  enemigos  para 
abrir  asi  sus  ojos  á  la  luz  de  la  fé ,  y  con  los  ausilios 
de  la  gracia  hacerles  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia 
católica,  y  de  este  modo  en  la  senda  de  la  civilización. 

Vais  al  combate  á  palear  contra  infieles ;  y  para  lle- 
nar debidamente  vuestro  ministerio,  os  encargo  además 
todo  esmero  y  la  mayor  ostentación  en  el  culto  de  Dios; 
que  los  ritos  y  sagradas  ceremonias  se  practiquen  con 
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aquella  pompa  y  magcstad  tan  recomendada  por  la  Igle- 
sia ,  que  tanto  hiere  los  corazones  y  que  tanto  ha  con- 
tribuido á  la  propagación  de  la  fé,  especialmente  cuan- 
do van  acompañadas  del  ejercicio  de  la  caridad  y  de  las 
demás  virtudes.  Vais  ár  arrostrar  fatigas,   trabajos,  peli- 
gros ;  y  aunque  estoy   satisfecho  de  vuestro  celo  en  el 
cuidado  de  apacentar  mis  ovejas  y  alimentar  espiritual- 
mente  mis  hijos,  sin  embargo,  no  puedo  resistir  la  vot 
de  mi  corazón,  que  me  impulsa  á  recomendároslos  mas 
y  mas,  porque  es  el  amor  de  padre,  que  nunca  es  mas 
solícito,  nunca  mas  fuerte,  nunca  mas  vehemente  que 
cuando  ve  en  peligro  sus  amados  hijos :  por  esto  os  rei- 
tero el  encargo  de  un  especial   cuidado^en  atender  á  to-  ^ 
das  las  necesidades  ;  y  si  algo  me  consuela,  es  el  cono- 
cimiento de  vuestro  celo  y  la  convicción  de  que   serán 
mis  deseos  cumplidos.  Vais  á  pelear  con  los   enemigos, 
no  solo  de  vuestra  reina  y  de   vuestra  patria,  sino  tam- 
bién de  vuestro  Dios  y  de  vuestra   religión  ;  y  como  la 
Iglesia  nuestra  Madre  nos  manda  orar  por  ellos,  os  en- 
cargo  inculquéis  muy  especialmente  en  el  corazón  del 
soldado  la  preciosa  máxima  del  Evangelio  :  amad  á  vues- 
tros enemigos  ;  haciéndole   comprender  que  si  su  deber 
le  llama  al  combate ,  y  la  voz  del  honor  le  precisa  á 
vencer  ó  morir,  la  caridad  le  ordena,  después  de  la  vic* 
tona,  socorrer  y  ausiliar  al  vencido.  Y  á  fin  de  que  sepa 
el   soldado  las  gracias   espirituales  que  los  SS.  PP.  le 
tienen  concedidas,  y  las  que  Nos  particularmente  le  con- 
cedemos ,  03  recomiendo  que,  esplicándoselas  repetidas 
veces,  se  las  hagáis  entender,  para  que  con  cristiana  re- 
ligiosidad pueda  aprovecharlas ;   y  en   todo   cuanto  os 
ocurra  para  el  buen  desempeño  de  vuestro  sagrado  mi- 
nisterio, acudiréis  á  nuestro   subdelegado  castrense  en 
ese  ejército,  que  lleva  nuestras  instrucciones  y  las  facul- 
tades necesarias. 

Y  vosotros,  amados  hijos  nuestros,  hoy  que  el  honor 
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de  la  patria  os  llama  á  la  guerra »  acordaos  qne  sois  sol- 
dados cristianos,  y  conducidos  por  vuestros  dignos  ge- 
fes,  marchad  seguros  al  combate,  sin  olvidar  en^e  el 
estruendo  del  canon  que  Dios  está  con  vosotros  por  la 
justicia  de  nuestra  causa  ;  y  que  llevando  la  fé  en  el  co- 
razón y  la  espada  en  la  mano,  á  nadie  debéis  temer.  Sí, 
marchad,  venced,  domad  los  enemigos  de  la  patria,  que 
son  los  de  vuestro  Dios ,  ciertos  qm  ni  la  muerte  ni  la  vida 
os  podrán  separar  de  la  caridad  de  Cristo :  qn  el  peligro 
levantad  vuestros  corazones  al  trono  del  Eterno,  y  lle- 
nos de  dulce  conformidad,  confiad  en  su  amparo  y  en  la 
protección  de  la  Virgen. 

Alégrese,  puBs,  el  fuerte,  si  vence  en  el  nombre  del 
Señor,  y  tributándole  el  homenaje  de  su  reconocimiento, 
esclame  con  el  Oráculo  divino :  El  Señor  redimió  su  pue- 
blo y  le  libró ;  sirviendo  de  consuelo  al  que  sucumba,  sa- 
ber que  el  Espíritu  Santo  tiene  escrito :  Que  es  duke  y 
honroso  morir  por  la  patria ;  y  de  este  modo  unos  y  otros 
llenareis  de  entusiasmo  á  vuestra  patria  y  á  vuestra 
reina ,  y  vuestra  patria  y  vuestra  reina  celebrarán  do- 
blemente vuestros  triunfos,  si  ven  que  al  valor  del 
guerrero  unís  la  generosidad  del  cristiano,  dando  cuar- 
tel al  vencido  y  tratándole  como  hermano;  pueslo  que  si 
en  odio  al  enemigo  matáis  al  hombre ,  vuestra  victoria 
«eria  desgraciada ,  porque  venciendo  al  contrario  su- 
cumbirias  á  la  ira,  á  la  soberbia  y  á  la  venganza»  Obe- 
dientes á  vuestros  gefes  sed  exactos  en  el  cumplimiento 
de  la  disciplina  militar :  depositad  en  ellos  vuestra  con- 
fianza ,  que  con  su  pericia  y  valor  sabrán  conduciros  á  la 
victoria :  entonces  se  podrá  decir  de  vosotros  lo  que  el 
Génesis  cuenta  de  los  israelitas :  O^c  marchaban  al  combale 
pacíficos,  sin  estruendo  ni  raido;  marchad,  pues,  sin  gue 
os  imponga  ni  su  número  ni  su  ferocidad ,  esperando  del 
Señor  la  victoria  ,  que  la  tiene  prometida  á  los  qnie  confian 
en  su  santo  nombre. 
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Ilustres  generales,  beneméritos  oficiales:  también 
mi  vbz  debe  llegar  hasta  vosotros,  porque  también  sois 
mis  hijos,  y  también  sois  acreedores  á  mis  desvelos,  y 
tenéis  una  parte  muy  principal  en  mis  oraciones  y  cui- 
dados. Testigo  de  vuestra  solicitud  por  el  bien  de  vues- 
tros subordinados;  conocedor  de  vuestro  amor  para  tra- 
tarlos, de  vuestra  dulzura  para  reprenderlos,  y  de  vues- 
tra caridad  para  visitarlos  en  los  hospitales  y  en  sus 
desgracias,  me  consuélala  dulce  esperanza  de  que  con- 
tinuareis por  esta  hermosa  senda  en  la  práctica  de  tan 
santos  deberes,  conduciéndolos  de  acción  en  acción  y  de 
virtud  en  virtud  hasta  el  heroismo  ;  y  que  regido  por 
vosotros  el  valiente  ejército  que  la  patria  y  la  reina  des- 
tinan á  sostener  su  honor ,  será  la  admiración  del  mundo 
por  su  valor,  por  su  generosidad,  por  su  abnegación  y 
por  su  disciplina,  y  á  su  frente  os  coronareis  de  gloria, 
haciéndoles  entender  qaetodafñctoria  niene  de  Dios^  quien^ 
según  David,  dispersa  nuestros  enemigos  á  nuestra  vista; 
los  postra  á  nuestros  pies^  preparando  nuestros  brazos  á  la 
guerra  y  nuestras  manos  al  combate. 

Y  cuando  al  frente  del  enemigo,  en  nombre  de  la 
patria,  de  la  reina  y  de  la  religión  animéis  su  valor; 
cuando  les  recordéis  que  son  los  herederos  de  los  ven- 
cedores de  Covadonga,  las  Navas  y  el  Salado ;  cuando 
traigáis  á  su  memoria  que  llevan  el  nombre  de  los  que 
plantaron  la  cruz  de  Cristo  en  las  almenas  de  Córdoba, 
Sevilla,  Zaragoza,  Valencia  y  Granada,  y  que  corre  por 
sus  venas  la  sangre  de  los  que  después  de  setecientos 
años  de  lucha  y  de  gloria,  supieron  librar  la  Europa  y 
arrojar  á  los  abrasados  desiertos  que  vais  á  pisar,  á  los 
padres  de  los  mismos  que  ahora  vais  á  combatir ,  no  os 
olvidareis  de  recordarlos  que  si  el  sonido  del  clarín  los 
llama  como  guerreros  al  combate ,  el  sonido  de  la  cam- 
pana los  llama  después  de  la  victoria,  como  cristianos,  á 
tributar  gracias  al  Señor ;  á  ese  mismo  Señor  á  cuyos 
Ton.  II.  20 
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ojo^  nada  tiene  mejor  acogida  que  la  caridad  que  ejer- 
zflin  con  el  herido,  y  la  generosidad  con  que  traten  al  pri- 
9Íoi^€(ro.  ]^ta  es  la  ocasión  de  recordar  al  ejército  que 
1?^  Europa  tiene,  ^n  él  ^a  ^u  atención ^  y  por  lo  mísfnp 
qpe  está  en  el  jieber  fie.no  ínan^ciUar  el  pendop  de  Sajn 
Fernando,  que  enmano^  de3us  padres  qnde(S  triunfaR.te 
sóbrelos  muros  (jie  Oran,  Trípoli,  Túnez,  Tremcen  y  la 
Goleta :  este  es  el  momento  de  recordarle  que»  elegidp 
por  tdh  santa  y  gloriosa  fínipres^,  s^rá  Qonducido  por  el 
brazo  de  Dios  para  salvar  el  honpr  nacional,  y  para  ha- 
cer renacer  la  luz  de  la  féep  aquellos  sitios,  donde  en 
dias  m*s  felices  resonó  fuerte  con  la  voz  de  los  Agusli- 
nos  y  Ciprianos,  y  brilló  espléndida  co^  los  rayos  de  su 
doctrina. 

Esa  tierra,  gloria  un  dia  de  la  Iglesia  y  de  la  civiU- 
aacion,  envuelta  hoy  en  las  tiuiebla?  de  la  ignorancia, 
sufre  el  yugo  del  fanatismo.  El  Señor,  apiadado  de  su 
lastimosa  suerte,  cambia  en  misericordia  su  justicia,  va- 
liéndose de  la  justicia  misma  :  él  hizo  que  el  pueblo  de 
Israel  estuviese  cautivo  para  procurar  su  enmienda ;  él 
ha  hecho  que  esas  hordas  nos  insulten,  para  que  al  ven- 
gar con  las  armas  nuestros  soldados  la  afrenta  de  la  pa- 
tria, lleven  á  ese  suelo  la  felicidad  que  el  cristianismo  y 
la  civilización  encierran. 

General  en  gefe :  tal  es  la  misión  para  que  sois  ele-? 
gido  por  nuestra  reina ;  y  mis  labios  que  dia  y  npche 
pedirán  al  Señor  por  la  prosperidad  de  nuestras  armas, 
no  dejarán  de  clamar  para  que  os  ilupainp,  y  conduzca 
de  triunfo  en  triunfo  á  llenar  el  alto  puesto  que  l^t  Divi- 
na Providencia  os  señala,  Gefe  espiritus^l  del  ejercito, 
lleno  de  emoción  y  de  dulce  confianza,  no  voy  ¿i  recor- 
daros el  valor  que  os  enaltece ,  ni  la  pericia  militar  que 
la  Europa  os  reconoce:  mi  voz  es  la  del  padre  -espiri- 
tual  á  uno  de  sus  amados  hijos ,  voz  que  os  recuerde 
consta][itemente  que  el  hombre  es  nada  contra  los  decre* 
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tos  del  Eterno ;  que  si  él  üo  combate  á  íiuesfrO  láídó, 
jamás  nos  sonreirá  h  victoria ,  y  que  al  Soplo  de  Su  vo- 
luntad hace  nacer  los  héroes  :  tél^tí^oá  soii  las'  historiase 
que  nos  recuerdan  los  hombrea  de  Mbísés  y  íudas  Maca- 
beo,  que  humillaron  los  mas  fuertes  y  orgullosos  cau- 
dillos, y  vencieron  aguerridos  y  numerosos  ejércitos. 
Tened  presente,  y  jamás  lo  olvidéis  ,  que  la  Providencia 
resucita  de  tiempo  en  tiempo,  según  sus  fines  y  sabios 
consejos,  hombres  que  enaltezcan  los  puetilos,  escla- 
rezcan las  naciones  é  ilustren  los  reinados ;  ella  hizo  fcé- 
lebre  el  de  ia  Primera  fsabd,  por  llevar  el  cristianismo 
y  la  civilización  á  un  nuevo  mundo ;  ella  hará  célebre  el 
de  la  segunda^  que  di  lanzar  sué  armas  contra  África  para 
\'^ngar  el  honor  nacional,  abre  la  senda  de  la  civiliza- 
ción y  del  cristianisuío  en  ese  desventurado  pais. 

id,  pues,  allá  con  esta  convicción  por  divisa;  que  si 
inflama  vuestro  corazón  el  valor  del   hároe,  y  anima 
vuestro  espíritu  la  fé  del  cristiano,  el  Señor  será  vuestro 
escudo,  y  la  Iglesia  á  quien  vais  á  dar  nuevos  hijos,  y 
la   patria   cuyas  glorias  vais  á  aumentar  ,  y  la  reina  á 
cuya  corona  vais  á  añadir  nuevas  flores,  bendecirán  vues- 
tro nombre,  y  la  historia  le  eternizará,  y  el  Dios  de  los 
perritos  os  protegerá.  Id,  pues;  pelead,  venced,  salvad 
eí  honor  nacional^  y  responded  como  cristianos  á  los  fines 
de  la  Providencia ,  mientras  que  en  el  retiro  del  templo, 
orando  por  la  prosperidad  de  nuestras  armas,   pido  aí 
Dios  de  los  combates  ilumine  vuestro  entendimiento,  y 
dé  Valor  á  vuestro  brazo  para  cumplir  sus  santos   fines: 
él  os  ha  elegido ,  haceos  dignos  de  su  santo  llamamien- 
to;  y  al  volver  triunfantes   ornada  vuestra  frente  con  el 
laurel  de  la  victoria,  no  olvidéis   que  todo  lo  debéis  al 
Señor;  y  sea  vuestro  único,  vuestro  esclusivo  cuidado 
postraros  ante  sus  aras,  y  tributarle  con  vuestras  ora- 
ciones el  homenaje  de  vuestro  reconocimiento,  dando 
así  ejemplo  al  inundo  de  qué  el  vaFor  del  militar  úo  se 
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opone  á  la  piedad  del  cristiano ,  adquiriendo  de  este 
modo  el  doble  título  de  soldado  de  Cristo,  que  pelea  por 
su  religión,  por  su  patria  y  por  su  reina.  Id  por  fin,  y 
en  ios  combates  y  en  los  peligros  que  habréis  de  arros- 
trar, no  os  olvidéis,  ni  olvide  vuestro  ejército,  que  su 
padre  espiritual,  su  prelado  y  su  pastor  pide  á  Dios  por 
vosotros,  os  anima  con  sus  oraciones,  y  os  acompaña 
con  su  santa  bendición :  ella  os  proteja,  os  defienda  y  os 
salve  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo.  Amen. 

Madrid  29  de  octubre  de  1859.— Tomás,  Patriarca 
de  las  Indias. 

Mandamos  que  en  las  iglesias  de  nuestra  jurisdicción 
se  celebren  rogativas  por  tres  dias  consecutivos,  y  por 
los  cuerpos  del  ejército  los  tres  primeros  festivos,  y  que 
durante  la  guerra  se  diga  en  la  misa  la  oración  pro  tem- 
pare  beUi ,  todo  con  el  fin  de  implorar  al  Altísimo  el 
triunfo  de  nuestras  armas.  También  mandamos  que  esta 
Pastoral  se  lea  al  Ofertorio  de  la  misa  conventual  en  el 
primer  dia  siguiente  al  en  que  se  reciba ,  y  en  el  mismo 
se  dará  principio  á  las  rogativas.» 

Por  todas  partes  seguía  el  entusiasmo.  El  señor  Mo- 
bellan  decía  en  el  encabezamiento  de  el  Iruraobat:  <cSi 
los  vascos  se  presentan  en  Marruecos,  no  blandirán  hoy 
aquella  corta  espada  que  tanto  temían  los  romanos ;  pero 
sus  disparos  serán  certeros  y  sus  bayonetas  en  obras 
largas.— i  Oh  I  el  riffeño  á  pesar  del  valor  que  se  le  su- 
pone ,  no  resistirá  al  Ímpetu  de  los  batallones  vascones, 
á  quienes  conocerá  desde  le^jos  por  su  agilidad  y  soltura, 
por  sus  boinas  coloradas  y  por  aquel  cántico  célebre  con 
que  siempre  supo  vencer.  Si  sus  gritos  son  poderosos 
cuando  embisten,  nosotros  también  tenemos  el  sansoa^  el 
mnteí,  el  aurrerámuliUac^  que  inflama  los  corazones  y  que 
conduce  á  la  pelea.  Nuestros  gritos  de  guerra  son  mas 
fuertes  que  los  suyos ,  los  nervios  de  nuestros  hermanos 
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mas  vigorosos  también.  Si  ellos  montan  ¿giles  cabaUq^, 
ágiles  también  son  los  miembros  de  los  vizcaínos :  si  ellos 
pelean  en  guerrilla  y  á  la  desbandada,  hábiles  también 
somos  nosotros  en  esta  clase  de  lucha  (1).» 

Bajo  un  rico  pabellón ,  que  guardaba  las  armas  de 
Castilla  y  de  la  ciudad  de  Jaén ,  de  cuyo  entuwtsmo  ya 
hemos  hablado ,  se  leia  la  siguiente  octava. 

Yo  no  busqué  la  guerra  destructora; 
pero  paz  sin  booor  Jamás  consiente 
el  que  rompió  su  lanza  vencedora 
del  mundo  entero  en  la  asustada  urente. 
De  nueva  lid  al  resonar  la  hora 
la  primera  Isabel  se  alza  potente 
para  decir  á  la  española  tierra : 
«Antes  que  el  deshonor  cruja  la  guerra.» 

Mi^tras  en  Valencia  un  digno  prelado  colocaba  en 
las  benditas  banderas  de  nuestros  valientes  medallas  de 
plata  con  las  imágenes  de  la  Virgen  y  del  Salvador, 
una  señorita  de  distinguida  familia  solicitaba  pasar  á 
África  como  hermana  de  la  Caridad. 

mientras  una  augusta  persona  ofrecía  desde  Andalu- 


(1)  La  ley  feral  que  en  las  p^resentes  circunstancias  tiene  aplicacioii 
en  Vizcaya,  lleva  el  siguiente  epígrafe  :-«Gómo  los  vizcaínos  siendo, 
llamos  por  el  Señor  de  Vizcaya  han  de  ir  á  servir,  y  en  qué  casos  les 
han  de  dar  sueldo.»  En  su  tenor  declaran  los  vizcainos,  que  siempre 
y  sin  distinción  hablan  acostumbrado  acudir  al  Hamamiento  de  su  Se- 
ñor, por  cosas  que  á  su  servicio  cumpliesen,  sin  sueldo  y  hasta  el  ár- 
bol Malaío ,  que  es  el  Lujaondo ;  pero  que  si  de  allí  pasaban,  S.  S.  de- 
bía darles  el  sueldo  de  dos  meses,  quedándose  aquende  los  puertos,  y 
el  de  tres  si  íues^  allende,  y  que  no  dándoles  en  Lujaondo  estos  suel- 
dos, nunca  acostumbraron  pasar  del  árbol  Malata;  y  que  tal  exención 
y  libertad  les  íue  siempre  guardada  por  los  Señores  de  Vizcaya.  Esta  ley 
que  en  tiempo  de  paz  es  un  privilegio,  se  convierte  en  carga  onerosísi- 
ma en  tiempo  de  guerra. 
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cte  él  dtmativéf  de  veitttícuatí^  edñoiie9  rayados»  ^(k)  con 
sdd  cajiís,  bastea' y  curerñas,  las  maestras  de  la  ^f&bríba 
déf  cigarros  de  AUcaüte,  nó  comprendidas  eD^eldeé"^ 
cuento  gradual  de  su  sueldo»  haden  una  colecta  para  la 
guerra.  Al  propio  tiempo  que  los  pueblos  deiUbeda  y 
Baeza  SoHcitan  del  gobierno  el  permiso  páraf  orgatíizar 
cuatro  compañias  de  tiradores ,  el  enerpo  < general  esoo* 
lar  de  Santiago  ofrece  en  masa  á  su  reina  los  servicios 
de  aquella  entusiasta  juventud.  Mientras  un  arcediano  de 
la  catedral  de  Tuy  cede  catorce  mil  reales  anuales,  mi- 
tad justa  de  su  sueldo  ,  el  ayantamiento  de  Teruel  ofre- 
ce entusiasmado  cuantos  recuráos  materiales  encierra 
aquella  población,  para  defender  la  noble  causa.  Mien- 
tras algunos  farmacéuticos  ofrecían  gratis  abundante 
cantidad  de  medicamentos,  en  todos  los  conventos  de 
religiosas  de  las  Provincias  Vascongadas  se  hacian  hilas 
y  vendajes  para  asistir  á  los  heridos :  los  obispos  de  Te- 
ruel, Tarazona,  Salamanca'  y  Cuenca  se  dirigían  á  S  M., 
haciendo  por  sí  y  á  nombre  del  clero  de  sus  respectivas 
diócesis  las  mas  patrióticas  ofertas.  '  ■ 

BfieAtras  los  cosecheros  y  labradores  de  Valencia  se 
disponian  á  dar  el  arroz  á  precio  bajo  para  abastecer  tíl 
ejército,  én  las  universidades  sé  improvisaban' ofreci- 
mientos para  los  primeros  vencedores.  Por  un  lado  los 
españoles  residentes  en  Londres  y  otros  puntos  del  es- 
tranjero,  dirigían  á  Isabel  I!  la  espresion  de  sus  senti- 
mientos, y  por  otro  el  ayuntamiento  de  Madrid  celebra- 
ba junta  estraordinaria,  para  tratar  de  los  medios  de 
ausiliar  al  gobierno  en  la  presente  guerra  (1). 


(1)  Estos  cañones  oñiieoidos  por  la  maestranza  de  Sevilla  oonsti* 
latan  un  donativo  que  ascaHÜa  á  9tt,fi09  rSi 

(!*)>  Interminable  y  pesada  tarea  seria  para  nosotros  «I  enumerar  ñná 
por  ana  todas  las  demostraciones  patrióticas  y  espontáneas, que  en  esta* 
ocasión  se  hicieron  por  las  clases  todas  de  la  gran  fanriia  española.  Gi* 


Digitized  by  VjOOQIC 


ÍI1MSM9  M  ll4RM«fi06  H9 

qfdBpü^iepdflt^  4em¿8  proyiiiaÍJ»a,i  ea  (^iM»  se  al^4  el'Pft- 
beUoji.que  los  i^Qs  iqsuitArQn;^  g^s,  ofifli^lesy  mol- 
dados, todos  se  abrstzaüícon  efusioB,  ep  anapalahfHi  no 
.parieaía  sioo  (^uq  un  nuieYx>  Pecjtro  el  Ermitaoo  h«Jíña  re- 
c^^inridoi  tpd^  la  P^&íBsola  y  sü^s  posesioaes»  pre4ipw^ 
q^a.crofia/la'irooUra  loa  íofíí^;  ■ 


taremos; i^íq  embargo,  á  mas  de  las  ya  ospresadas,  algunas  délas  que 
recordamos  en  este  momento. 

Todos  los  ayuntamientos,  sin  escepcion,  manifestaron  á  la  reina  su 
adhesión  y  sus  esfuerzos  de  toda  clase  en  pro  de  la  guerra. 

La  comisión  encargada  en  Sevilla  de  proporcionar  acémilas  para  el 
ejército  que  iba  á  África,  se  reunió  ol  dia  7,  Su  primer  acuerdo  fue  com- 
prar los  individuos  de  la  comisión  una  brigada  completa  de  cuarenta 
acémilas  con  sus  atalages,  prorateándose  entre  sí  su  importe,  y  sin 
perjuicio  de  las  cantidades  con  que  contribuyan  á  este  servicio  por  otros 
conceptos.  En  vista  de  los  resultados  favorables  que  iba  dándola  sus- 
cricion,  tanto  en  la  ciudad  como  en  los  partidos  judiciales,  acordó  la 
entrega  inmediata,  previo  aprecio,  reseña  y  marca,  á  la  administra- 
ción militar,  de  las  acémilas  presentadas,  asi  como  las  de  dos  brigadas 
completas  ya  adquiridas,  tomando  las  medidas  oportunas  para  dar  tan 
pronto  como  las  circunstancias  exijan,  hasta  el  número  de  doce  que 
íacililará  en  su  totalidad  la  provincia. 

Los  serenísimos  señores  infantes  duques  de  Montpensier  llamaron 
al  Excmo.  Sr.  capitán  general  de  Andalucía,  con  el  oljjeto  de  entregar- 
le tres  cajas  de  hilas,  hechas  por  S.  A.  la  infanta  y  por  sus  augustas 
hijas,  que  desde  el  momento  en  que  el  peligro  de  la  guerra  fue  inmi- 
nente ,  no  han  tenido,  puede  asegurarse,  otra  ocupación  que  la  de  os.- 
traer  esas  hilas  destinadas  á  restañarla  sangre  que  algunos  délos  va- 
lientes soldados  españoles  derraman  en  defensa  de  la  honra  de  su  pa  - 
tria.  S.  A.  la  Serenísima  señora  infanta  espresó  á  S.  E.,  que  tendría  ui^a 
particular  complacencia  en  saber  que  en  el  caso  desgraciado,  pero  ine- 
vitable, de  resultar  heridos  de  las  acciones  con  los  moros,  fuesen  sus 
hilas  de  las  primeras  que  se  emplearan.  Las  cajas  que  encerraban  ese 
patriótico  donativo,  eran  lindísimas,  y  llevaban  en  la  cubierta  dos  coro- 
nas ducales.  , 

El  Ayutamiento  dé  Málaga  destinó  80,000  rs.  para  premiar  á  los  In- 
dividuos de  tropa  que  se  distinguieran  en  la  guerra. 

Todo  era  entusiasmo  en  la  provincia  de  iPontevedra;  todos  á  porfía 
se  esforzaban  en  dar  pruebas  de  su  españolismo  y  amor  patrio.  Corres- 
pondiendo á  las  escitaciones(}el  digno  señor  gobernador  interino  D.  Ma- 
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En  ima  palabra,  doüde  quiera  que  hubiere  tm  espa- 
ñol, el  grito  de  guerra  entusiasmaba  su  corazón,  impul- 
sándole á  manifestar  á  su  reina  el  amor  que  la  tiene,  ofre- 
ciéndole sus  haciendas  y  sus  vidas. 

Entre  las  composiciones  poéticas  que  aparecieron  en 
aquellos  dias,  es  digna  de  ser  mencionada  la  arrogante, 
la  bellísima  oda  que  el  distinguido  poeta  D.  Antonio  Ar- 


nuelNufiez  de  Prado,  han  hecho  iguales  ofrecimientos  que  el  de  esta 
capital  y  el  de  Caldas  para  auxilios  de  gastos  de  guerra,  los  ayunta- 
mientos de  la  Estrada,  Sayar,  Porrino,  Mondariz  Arbo,  Bayona,  Tuy  y 
Portas.  I  os  empleados  de  todas  las  dependencias  del  Estado  que  exis- 
ten en  la  capital,  á  escitacion  de  sus  respectivos  jefes,  que  así  lo  ha- 
blan-acordado  en  reunión  particular,  están  formando  una  suscricion 
con  objeto  de  hacer  al  gobierno  un  donativo  para  atender  á  los  gastos 
de  la  guerra. 

La  diputación  permanente  de  la  grandeza  de  España  tuvo  !a  honra 
de  presentarse  á  S  M.  la  Reina,  su  digno  presidente  el  apreciable  se- 
ñor conde  de  Altamira ,  que  iba  como  tal  á  su  cabeza:  manifestó  en  un 
breve  y  sentido  discurso,  que  en  las  actuales  circunstancias,  declarada 
la  guerra  al  Imperio  Marroquí ,  la  grandeza  española  estaba  dispuesta, 
como  siempre,  á  dar  al  Trono  toda  su  adhesión  y  todo  su  apoyo,  ofre- 
ciéndole por  de  pronto  sus  vidas  y  sus  haciendas.  S.  M.  la  Reina  acogió 
con  singular  benevolencia  estas  nobles  manistestaciones ,  testimonio 
elocuente  de  que  en  el  corazón  de  la  grandeza  española,  arde  aun  vivo 
el  fuego  santo  del  amor  á  la  patria.  En  el  plazo  que  previene  el  regla- 
mento de  la  diputación,  se  verificará  junta  general  en  el  real  Palacio 
para  acordar  un  donativo  digno  de  tan  alta  clase,  con  el  objeto  de  con- 
tribuir á  conllevar  las  pesadas  cargas  de  la  guerra,  ya  que  la  moderna 
organización  de  los  ejércitos,  hace  innecesaria  su  cooperación  personal. 

El  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Albacete,  señor  don  Antonio 
Hurtado,  ha  dirigido  una  escitacion  á  todas  las  señoras  de  la  provincia, 
y  en  su  consecuencia  no  hay  casa  notable  en  la  capital  ni  fuera  de  ella, 
donde  no  se  ocupen  en  estos  momentos  en  hacer  hilas  y  vendajes. 

El  gobernador  civil  de  Tarragona  y  los  empleados  que  residen  en 
la  capital,  pertenecientes  á  los  ministerios  de  Gobernación,  Hacienda  y 
Fomento,  han  remitido  al  señor  don  Mariano  Castillo  la  suma  de  ocho 
mil  reales,  para  contribuir  por  su  parte  al  obsequio  que  desea  hacerse 
al  ejército  de  África,  y  dos  mil  reales  4  doña  Rosario  Albaladejo  de  Cas- 
tillo para  la  asociación  de  señoras  instalada  en  Tarragona  para  procu- 
rar hilas  y  vendajes  al  referido  ejército. 

No  satisfecho  el  señor  Ronconi  con  haber  convertido  su  casa  en 
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nao  ha  dado  á  luz,  interprctande  en  nn;arjattQp«&^f  pa- 
triótico entusiasoM)  los  moblei  ieAtimienlw  y  ardot  bé- 
lico de  los  descenéiettteft  do  PolayOé      - 

Ué  aquí  la  composición :  < 

i 

■"  k  ESPAÑA 

CONTRA  ÁFRICA. 


TveopedkM'desu  ntaláastiiio 
wi^lrva  6  dar  i  k|  tiarm  amedroatada 
su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino. 

(Otii'wfawfl) , 


I  Patria,  despierta  1  El  sol  de  la  victoria 
resplandece  en  tus  vastos  horizontes, 
y  con  rápido  vuelo 
el  genio  de  la  guerra  y  de  la  gloría 
cruzando  va  las  cumbres  de  tus  montes 
rojo  cometa  que  recorre  el  cielo. 


piadoso  taller,  donde  crecido  número  de  personas  se  4)oapaAea  \mac 
hilas  7  vendajes  para  nuestros  hospitales,  ha  q^rido  detiar  m  nm 
grato  recuerdo  de  su  O6pa»oii8mo.  Se  propone  dar  una  fu9cioA  ieai)l 
teatro,  cuyo  producto  íolegra  se  destinan^  &  laslamilia^de  los^quaten  • 
gan  la  gloria  de  morir  en  A£rm  en  defensa  del  honor  nacicinal. 

El  Presidente  interino  del  Consejo  de  ilinistPO^»  recibió  liaja  tta 
sobre  una  carta  anónima ,  aicompaüando  10^000  na,  en  bilWOfrde  ^an- 
co, destinados  á  loe  gastos  de  la  guerra,    / 

Al  publicar  la  Gaceta  este  raago  de  generoso  y  imniasto.  desprendí- 
miento,  anadia  que  la  cantidad  era  destinada,  la  mitad  pa«5:tiOconio 
de  militares  inutikizados  en  elservicio ,  y  la  otra  nallal  al  dn  tamisa» 
de  IOS  que  mueran  en  acción ,  die  $argeato  inclMísive  abajou  i 

A  imitación  de  otros  mujehos  íóvepest  el  hmM,  aonocido  aotor 
D.  Enrique  Arjona  ,  solicitó  entrar  oomo  volMUítoi^  o»  el  í^íército^)»» 
hacer  *a  guerra  al  linca ,  <ajiy«  gracia  le  fué  owtíídiito.;,         •     . 

D.  A^sAla  9o9á  Loret ,  duenO;  de  un  ^slableQittfeiito  de  ttasportei 
Tomo  II.  21 
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Despierta,  qae  ha  sonado    > 
del  combate  iñortal  la  korb  éremeBda» 
en  que  el  esfuerzo  tuyo,  no  domado, 
tu  venerado  nombre 
ante  la  Europa  atónita  defienda. 
Mas  I  oh  1  ya  bríll^  jKi/iÉ{aqi9^Vniirada 
como  nítido  sol  en  luz  ardiente : 
^ya  te  miro  cpgec  agresuracipi    ^     .     ^ 
lanza  y  eicildo^  y  y¿mo  re£aígeiit€¿    I 
Ya  por  el  ancho  espacio 
retumba  el  restallante""* 
estridor  del  broquel  que  hieres   fiera, 
para  llamar  á  tus  valientes  hijos 


en  Valencia,  se  oUw6  á  traipdrter  dé  ¿u  cuenta,  en  los  vapores  mer- 
cantes que  hacen  escal^  en  Mílíyjfaj,  iMge^irs^s  y  Cádiz ,  todas  las  hilas, 
trai)OS  y  vendas  que  los  pueblos  de  aquella  provincia  tengaii  á  bien  ofre- 
cer para  el  ejército  de  África ,  y  S.  M.,  al  mismo  tiempo  qne  ha  visto 
con  agrado  esta  oferta^  se  ha  dignado  mandar  que  en  su  real  nombre 
se  den  las  gracias  al  iuter^do.  , 

Convocada  en  Madrid  la  reunión  ordinaria  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales, su  primer  acto  fué  un  voto  de  entusiasmo  en  favor  de  la 
guerra  y  la-oferta  de  cuantiosos  donativos  para  este  objeto. 

Uno  de  los  casinos  de  Castellón  de  la  Plana  determinó  dar  bailes, 
cuyo  producto  seria  destinado  ¿  las  tropas  de  la  espedicion.  También 
86  abrió  allí  una  sascricíon  para  reurJr  una  considerable  cantidad 
para  el  primer  espedicionario  que  entrase  en  la  plaza  de  Tánger. 

El  colegio  de  escríbanos  de  Valencia  determinó  conceder  dos  pen- 
siones de  5  rs.  diarios  á  dos  soldados  inutilizados  en  la  próxima  cam- 
paña, que  sean  naturales  de  Valencia. 

Sor  Manuela  de  San  Agustín ,  supmora  de  las  religiosas  del  supri- 
mido convento  del  Dulce  Nombre,  que  en  la  actualidad  se  hallan  en  el 
de  San  Leandro  en  Sevilla ,  envió  al  señor  capitán  general  una  magní- 
fica bandeja  de  hilas  en  nombre  de  la  comunidad  por  el  pronto ,  y 
fin  peijuicio  de  las  que  se  hagan  después ,  añadiendo  esta  patriótica 
oferta  •  dignado  no  ser  echada  en  olvido :  «que si  el  establecimiento  en 
•Sevilla  de  un  hospital  de  sangre  se  llevaba  á  efecto ,  contara  con  ellas 
»el  gobierno  para  asistir  á  los  heridos. » 

El  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Irañeta  cedió  para  la  guerra  de 
África  ana  menfloaUdad  ínlegrade  su  sueldo ,  y  dra  id.,  id.  i  loa]re- 
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á  la  gloriosa  lid  que  les  espera. 

Desenfrenadas  turbas,  < 

rebaño  vil  de  un  déspota  impudente, 

que  ante  la  faz  del  mundo 

en  sus  regiones  África  consiente, 

befar  pudieron  tu  pendón  sagrado, 

vencedor  en  las  Navas  y  el  Salado. 

Y  no  saciadas  con  el  torpe  insulto, 

creyendo  que  tu  mano  dejaría 

tanto  baldón  para  tu  mengua  inulto, 

con  bastarda  osadía, 

sin  temor  de  que  el  cielo  el  rayo  vibre, 

provocaron  después  á  la  batalla 


dactores  de  La  Etpeáa  Médica,  qne  hsu»  oAreekk)  ma  caja  de  an^pata* 
dones  al  oficial  de  la  Sanidad  Militar  del  ejército  de  África  que  haga 
la  primera  operación  sobre  el  campo  de  batalla. 

Varias  esposiciones  fueron  dhíjidas  á  S.  M.  por  los  limos,  señores 
obispos  de  Córdoba ,  Si^enza »  Falencia  y  de  ÁTila ,  y  por  los  capella- 
nes de  la  Real  Capilla  de  Sres.  Reyes  Nuevos  de  Toledo ,  y  por  el  abad 
y  cabildo  de  Soria. 

En  Bilbao,  Tolosa,  Vitoria,  San  Sebastian,  Vergara^Durangoy 
otras  poblaciones  menos  principales  de  las  tres  provincias  hermanas» 
todos  los  habitantes»  se  ocupaban  de  la  fiormadon  del  cuerpo  espedicio- 
nario  vascongado.  Empiezan  á  circular  de  boca  ea  boca  nombres  de 
dignísimos  militares ,  á  quienes  ci  público  desearía  se  confiase  el  man  - 
do  de  ios  tercios.  El  Irurae-hat  recomienda  por  su  iaite ,  la  eandida- 
tura  del  comandante  de  húsares  de  Pavía ,  D.  José  Blarfia  de  llui|^, 
valeroso  soldado ,  cuya  aftcion  á  las  armas  le  hizo  asistir  á  la  campaña 
de  Crímea  :  el  Sr  Mui^  es  además  uno  de  los  primeóos  propietarios 
de  VBcaya* 

D.  Vicente  Martí,  muy  conocido  por  el  Noy  de  Uu  Bamn[uetai^ 
orgai^ó  en  Barcelona  una  partida  que  piensa  equipar  ásu  costa  y 
ofrecer  ai  gobierno  para  la  guerra  de  África 

El  juez  de  primera  instancia ,  Sr.  Salomón » y  los  esmbanos  pábli^ 
eos  de  Santander ,  ofrecieron  á  S.  M.  el  importe  de  todos  los  derechos 
que  tí^ea  devengados  y  eao.  depósito ,  y  los  que  devengaren  en  lo  su- 
cesivo miaitras  dure  la  guara ,  esi  los  espedientes  de  subastas  de 
bi^es  nadonales ,  esto ,  sin  perjuicio  dec<»^ribuir ,  según  su  clase  y 
fortunas ,  tanto  como  coatesqulera  otra  en  la  suya ,  para  los  gastos  que 
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á  los  hijos  de  un  puebla graBdewfllbte.- 
¡Loco  furor!  tu  espada  tan  temida, 
vencedora  dó  quier,  jamás  vencida, 
comienza,  en  su  castigo^  o^lra  alta  liAzaña 
de  sus  antiguas  glorias  fiel  trasunto  3 
que  en  pueblos  como  España 
ir,  luchar  y  vencer  es  solo  un  puntó. 
t  Ay  del  infiel  que  á  su  valor  se  oponga ! 
Para  arrojar  al  suelo  so  bandera 
pedazo  tras  pedazo, 
solo  tendrá  este  pueblo  independiente 
un  pensamiento,  \in  córaízou:^  tm  bf'azó : 
y  en  sangre  tintas  db  africana  geple 


ocasione  la  ludm',  que  cor  inmtnda  y  notoria  jusiida-,  \a  á  inangu- 
rarse. 

Sobrarve  ,  el  antiguo  reioo  en  cuya  historia  no  se  registra  una 
sola  página  cpie  noliaga  Ih  apología  txacta  y  verídica  de  inmarcesibles 
glorias ,  de  bnilantes  hecbos  y  de  imperecederos  recuerdos ,  renace 
de  sus  cenizas  como  el  ave  fénix »  ^  la  voz  de  la  patria  ofendida ,  de  su 
dignidad  ultrajada.  Los  ayuntamientos ,  capítulos  eclesiásticos  y  perso- 
nas influyentes  de  aquel  pafede  tanta  y  tan  justa  celebridad ,  proyec- 
tan y  preparan  iinf>orlantes  aprestos  para  la  próxima  campaña  de  África. 

Ia  ciudad  de  Setilla  of^ió  Sd#«0#9  rs.  para  acémilas. 

Morcm ,  15  acémilas  aparejadas. 

Utrera  »iN)  id. 

Garmona ,  2S  id. 

Lebrija,7id. 

Cazalla ,  Í^JM  rs.  pata  el  propio  objeto. 

Alcalá  del  Río ,  Í»5S0. 

El  Ayuntamiento  de  Lérida  votó  una  pensión  de  5  rs.  diarios  para 
uno  de  los  soldados  esf^anoles  que  se  iinutilioen  en  África: 

La  casa  de  comisión  y  titis^rtes  de  Barcelona,  Martínez  Mulé  y 
Compañía ,  todos  los  útiles  da  que  dispone  pai^  el  embarque  de  tropas 
y  víteres;  admite  adeaiásel  equipa  de  oficiales  y  ckise  de  tropa  sin 
retribución  de  ninguna  clase, 

Ei  Ayuntamiento  de  Madrid  acuísrda  «ma  penakM  de  l,00#  rs.  anoa^ 
les ,  á  cada  uno  de  los  S(^  sargentos  qm  mes  sé  distingan  ea  la  guer- 
ra: de  S.aoo  á  cierto  número  de  cabas^  y  otms  recompensas  á  la 
dase  de  tropa  qae  se  calculan  en  87,000  churos. 
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del  mar  de  AilaMe  las  hkichadérs  okts, 
pregonando  la  afrenta  y  la  vcfflganztt*, 
romperán  et)  laf^  playas  esymfiolad. 
¿No  escuchas  ya,  magnánirura  matrona, 
cómo  al  sonar  ta  acento, 
belíjero   fragor  asorda  el  viento? 
El  de  tus  hijos  la  lealtad  pregona, 
que  se  preparan^  la  santa  lucha. 
¡  Oh  madre  patria  1  escucha 
el  son  del  parche  y  del  clarín  guérrem, 
de  los  que  unidos  vuelan  á  cercarle 
con  invictas  legiones 
á  la  sombra  inmortal  de  tu:  estandarte, 


D.  Cesáreo  Martínez  Somolinos ,  dueño  de  una  botica  en  Madrid, 
ha  puesto  á  disposición  del  ejército  espedicionario «  una  caja  con  100 
frascos  de  tintura  de  árnica,  tOOde  tintura  urdica  wrtm,  y  950  pletbs 
de  tafetán  de  árnica. 

D.  Eustaquio  García  Fernandez,  oficial  I.* de  estadística  de  LérM», 
cedió  durante  la  guerra  el  SO  por  tOO  de  su  sueldo. 

El  gobernador  civil  de  Jaén ,  D.  José  Mont^mayor  cede  el  fiS. 

El  Patriarca  de  las  Indias ,  y  los  capellanes  de  honor  de  S.  M.  ofre- 
cen el  10  por  100  de  sus  asignaciones. 

La  junta  de  gobierno  del  ferro -carril  de  Langreo ,  resuelve  traspor- 
tar gratis  los  cañones  de  la  fábrica  de  Trubia ,  y  el  material  de  guerra 
que  «e  destine  ai  AfHca. 

El  gobernador  de  Navarra  ,  cede  todo  su  sueldo. 

El  colegio  de  escribanos  de  Cádiz ,  dos  pensiones  de  ^  rs.  diai^los, 
á  dos  soldados  inutilizados. 

El  torero  francisco  Arjona  conocido  por  Cuchares ,  ha  dado  caberas 
de  ganado  por  valor  de  3  á  4,000  duros. 

Las  Sra.  de  Alcañices  ha  remitido  un  cajón  oon  vendajes ,  y  dos  ar* 
robas  de  hilas. 

D.  firegorió  García ,  juez  de  primera  instancia  de  San  Lucar  la  Ma- 
yor ,  cede  una  mensualidad  de  su  sueldo. 

La  Academia  de  literatura  del  Ateneo  de  Cádiz,  mandó  acuñar  una 
medalla  de  oro  para  premiar  á  los  soldados  que  se  distingaá. 

La  diputación  provincial  de  Castellón ,  regala  una  bandera  á  los 
provinciales,  y  pensiona  los  cuairo  primeros  hijod  de' la  provincia  que 
se  inutilicen. 
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terror  y  admiracioD  de  las  naciones. 

I  Allí  van  1  sobre  rápidos  bajeles 

ante  Albion,  que  en  silencio  los  contempla» 

ante  Francia  qae  noble  los  admira^ 

vuelan  sin  miedo  á  debelar  infieles. 

La  sombra  de  Pelayo, 

la  del  Cid  Campeador,  ardiendo  en  ira, 

delante  van,  del  aquilón  llevados, 

y  como  lampo  de  fatal  augurio 

resplandecen  fulmíneas  sus  espadas. 

¿Qué  importa  que  á  lo  lejos, 

cual  banda  de  milanos 

que  sale  de  las  ásperas  montañas, 

se  apresten  los  feroces  africanos 


La  de  Huelva ,  se  obliga  á  curar  á  los  marinos  tieridOB  que  puedan 
caber  en  la  Rábida. 

La  de  Valladolid ,  abre  una  suscricion  de  trigo ,  cebada ,  liarina  y 
metálico. 

La  de  Zaragoza ,  ofrece  6  rs.  diarios  á  todos  los  soldados  de  su  pro- 
vincia que  queden  inútiles. 

D.  Enrique  Casado ,  reúne  en  Málaga  varios  socios  para  fletar  un 
vapor,  y  recoger  en  África  á  los  españoles  heridos. 

El  gobernador  civil  de  Tarragona ,  dá  10,000  rs. 

IK  Agnstin  Torr^lba  y  Bel ,  la  mitad  de  su  sueldo. 

El  Ayuntamiento  de  Pontevedra ,  dos  mil  bendi^,  y  3  quintales 
de  hilas. 

D.  Juan  ManKanedo»  rico  capitalista  de  la  corte  •  sostiene  de  &u  pe 
culiouna  compañía  de  100  plazas»  y  ofrece  adelantados  al  Gobierno 
dos  millones  sin  interés  alguno. 

ün  pobre  ciego  de  Andujar,  que  con  su  oficio  de  espartero  mantiene 
á  su  anciana  madre,  ofrece  cien  varas  de  tomiza  para  atar  á  los  pri- 
sioneros. • 

El  administrador  de  Loterías  de  Tórrela  vega,  cede  la  mitad  del  pre- 
mio que  tiene  señalado. 

En  Barcelona,  Gerona  y  Lérida  se  han  abierto  suscriciones  para  e| 
socorro  de  heridos. 

En  Tarrasa  para  gastos  de  la  guerra. 

En  Vitona  y  Zamora  para  proporcionar  hilas  y  vendajes. 

En  Tarragona,  además  de  la  suscricion,  se  ofrecen  al  ejército  cin- 
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á  arrancar  de  su  presa  las  entrañas? 

I  Arrogancia  de  nn  dia  I 

Al  hollar  los  herók^os  batallones 

del  suelo  ingrato  la  candente  arena, 

para  la  tarba  del  Islam  impía 

un  lamento  fbtfdico  resuena. 

«¿Qué  hacéis?  les  grita :  deponed  al  suelo 

T»él  hierro  vil  que  vuestra  mano  blande, 

]»que  nada  puede  contra  Dios  que  es  grande^ 

»por  mezquino  el  mortal.  ¿Veis  en  ^  'cielo 

aclaro  brillar  un  signo  misterioso 

»que  al  sol  mismo  oscurece  ? 

»Aquel  hizo  triunfará  Coastantino 

»del  furor  de  enemigo  poderoso ; 


cuenta  mil  raciones  de  aguardiente  para  el  dia  en  que  ondee  el  pabe- 
llón español  en  cualquiera  de  las  poblaciones  ríffeñas. 

Hasta  los  misioneros  españoles  en  Tánger  elevaron  á  S.  M.  una  re- 
verente esposicion,  solicitando  acompañara  la  espedicíon,  bien  en  clase 
de  intérpretes,  puesto  que  algunos  de  ellos  poseen  el  árabe  vulgar,  bien 
en  calidad  de  enfermeros  al  servicio  de  los  hospitales. 

Los  pueblos  de  la  Loma  de  Uboda  y  Baeza  organizan  cuatro  compa- 
ñías de  tiradores  vestidos  á  usanza  del  pais. 

Los  catedráticos  del  instituto  de  Almería,  acordaron  ceder  el  ocho 
por  ciento  de  sus  haberes. 

El  clero  catedral  del  mismo,  pidió  ser  comprendido  en  el  descuento 
de  los  empleados. 

El  Real  cuerpo  de  Maestranza  de  Ronéa,  propuso  mandar  una  cohor- 
te de  sus  caballeros  á  la  guerra. 

Mas  de  cuatrocientos  voluntarios  de  la  clase  de  licenciados  del  ejér- 
cito han  pedido  plaza  en  Málaga,  y  á  imitación  de  otros  machos  en  la 
Fenínsula,  su  incorporación  al  ejército  espedicionario. 

Muchas  señoras  ofrecen  bandejas. 

Palma  de  Mallorca  ofrece  todo  el  mem^  de  un  hos{»tal  para  heri- 
dos y  convalecientes. 

Finalmente»  y  aquí  concluiremos  nuestra  reseña,  que  de  otro  modo 
seria  interminable,  y  mas  adelante  la  proseguiremos,  han  solicitado  que 
se  utilicen  sus  servicios  en  las  clases  á  que  pertenecen  unos  y  cork) 
simples  vduntarios  otros: 

D.  Juan  Quirós  y  Tuñon,  coronel  de  caballería. 
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aaquel  abro  iwniPO  -    ^    - 

»á  ese  tropel  guerrero  ...,/. 

«para  rendiros  aata  el  orbe  entero;  :  .    / 

»|No  batalléis  1  P(u:  m^^  qae  vuestra  sangre.  -     ^ 

»corra  en  ardua  pelea  • !  :  ■    i 

»vereis  al  fin  si  vuestro  arrojo  doma) 

»ese  pueblo  que  os  difce:  ^Yo  os  cooquistoU^ 

«Porque  auj^ca  la  luna  de  Mahoma 

»que44  triun&nte  de  la  on>££  de  Cristo.» 

Y  así  será  ¡tus  horas  son:  coat^asl  . 

Cuando  las  haces  con  furor  ^eijunten* 

cuando  en  fragor  violento 

truene  el  fusil»  se  crucen  las  espadas,       •  >  ,  / 

y  el  eco  del  cauoa  2^amhe  eael  viento,  •         > 


El  GeneraiGuajfU'do,  segundo  cabo  do  Andalucía. 

El  Brigadier  D.  Rafael  Murias. 

D.  Miguel  Uzuriaga,  gefe  del  provincial  de  dranada. 

D.  Nicolás  López  Lamadrid,  comandante  relirado. 

El  General  Menuisier. 

El  coronel  Ugarte.  ,        . 

D.  Manuel  ForcadeU,  general  que  fué  de  D-  Carlos. 

D.  José  María  Narlele  y  Ruiz,  escribano  de  marina  en  Cádix. 

D*  Mateo  Guillen,  primer  ayudante  del  Presidio  de  Zarí)goza.    ; 

D.  José  María  Requejo,  teniente  coronel  retirado  ^  oüciai  del  Mtr 
sisterio  de  Gracia  y  Justicia.  i 

D.  Heliodoro  del  Busto,  ascritor. 

El  presbítero  D.  Pablo  González  Vizcaíno  \)ñti\  ejercer  su  mi- 
nisterio. .     '    • 

Y  el  general  Narvatíz,  desde  París. 

Y  fiaalinen4e»ipaiyi  conocería  que  este  eaiuí^iafimu  no  es.  ua  bcnti^ 
miento  pasagero»  hay  una  prueba  aiejor  y  uias^ocj^tente  qjuc.iO&  dm»»? 
(i  vos  y  ofrecimientos  de  vidas  y  hacieottas,  prueba  que  revela'  la  {con- 
fianza que  se  tuvo  en  losrüQursos  ilaotdtiales  y  en  ^  á&iCo  de  iiUA>lra 
justa  causa.  El  crédito  público,  que  aun  en  países  mas-. riot»  qno  el 
nuestro,  ba  sufrido. tremendas  ^convnlsione&á  la  sola  perspeetávoí  de 
uita  guerra»  en  el  nuestro  peiin^cció  tírtuc^ea  tírmlüosquoilasofie- 
raciones  bursátiles  ae  yecüioaroii  á  uq  tipa  cosi-igual-cd  que  teHítm  en 
la  época  anterior  á  la  ruptura  de  nuestras  relaeiones-oon  el  taaipemo  de 
Marruecos.  ;  .':♦,■       í   »; 
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mi  madre  pátría  vencerá:  regados 

con  sangre  vil  de  infieles 

florecerán  de  nuevo  sus  laureles: 

y  el  que  juzgaba  su  valor  extinto 

verá  cuan  firme  empuña  todavia 

el  cetro  vencedor  de  Carlos  quinto. 

|0b  tú  feliz  que  riges  á  la  España! 

¡Dichosa  tú  que  con  ardiente  celo 

propio  de  egregia  hazaña, 

la  conduces  al  África  á  que  llene 

la  alta  misión  que  le  conduce  el  Cielo! 

Si  es  dado  que  en  tu  alcázar  mi  voz  suene; 

si  á  tu  Suprema  Magestad  no  injurio 

oye  el  «¡viva!»  de  amor  que  te  dirijo 

desde  pobre  tugurio, 

porque  tú  reina  ilustre, 

sabes  cumplir  con  gloria  duradera 

lo  que  en  el  lecho  de  la  muerte  dijo 

el  labio  augusto  de  Isabel  primera. 


También  el  joven  poeta  D,  Luis  Balaca  y  Gelabert 
fue  de  los  primeros  que  cantaron  la  guerra  del  moro  en 
los  siguientes  sentidos  j  robustos  versos : 

¡GUERRA! 

¡Al  arma,  hermanos,  de  mi  patria  España, 
los  bravos  hijos  de  Cortés  y  el  Cid! 
¡Al  arma,  hermanos,  y  en  guerrera  saña 
juntos  volemos  á  la  ruda  lidl 
El  eco  suena  del  clarín  guerrero, 
zumba  tenante  bélico  el  cañón; 
al  África  llevemos  del  ibero 
el  temido  purísimo  pendón. 

ToM.  11.  22 
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¡Al  arma  hemanos  de  la  patria  mía! 

Arda  el  desierto,  y  á  su  roja  laz 

como  en  Lepanto,  triunfadora  un  día, 

inmarcesible  elévese  la  cruz. 

¿No  oís  el  galopar  de  los  bridones 

que  el  duro  suelo  conmoviendo  van? 

Es  la  agarena  hueste,  sus  legiones 

feroces  son,  el  árabe  escuchad; 

«Vuela  caballo  mió,  y  á  la  brisa 

del  oasis  detras  deja,  corcel, 

corre,  caballo,  y  premiaré  tu  prisa 

con  gualdrapas  de  oro  luego  en  Fez. 

«Vuela,  caballo,  y  la  región  serena 

deja  do  alegre  tu  piafar  sonó; 

planta  estrangera  la  africana  arqna 

la  patria  libertad  aleve  holló. 

«¡Ya  de  los  bosques  la  preciada  calma 

huyó  desierto  abandonando  el  Kan, 

la  dulce  sombra  de  la  altiva  palma 

no  guarece  á  los  hijos  del  Islaml 

«Guerra  al  osado  bárbaro  atrevido, 

que  el  orgullo  del  árabe  ofendió  I 

guerra,  y  su  sangre  vierta  en  gozo  henchido 

el  que  un  dia  su  patria  esclavizó. 

«Y  á  las  horribles  llamas  que  levantan 

llanto  causando  á  la  infeliz  mujer, 

nuestros  ginetes  que  su  furia  espantan 

los  arrojen  sonriendo  de  placer. 

«¡Guerra!  Y  la  gloria  gozará  en  su  dia 

el  gran  guerrero  que  protejo  Alah! 

Vuela,  caballo,  corre,  mi  gumía 

ansiosa  de  teñirse  en  sangre  está.» 

¡Al  arma  pronto,  los  del  noble  suelo 

adorado,  purísimo,  español! 

los  que  la  fama  apellidó  en  su  anhelo 
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eD  tiempo  no  lejano,  hijos  del  sol. 
La  antorcha  de  la  fé  resplandeciente 
que  el  mundo  culto  con  su  luz  inunda, 
las  bizarras  legiones  de  Occidente 
lleven  en  nombre  de  Isabel  segunda. 
Que  si  del  seno  de  la  mar  naciera 
Carmen  florido,  mágico  vergel, 
gloria  y  mundo  legó  Isabel  primera 
á  nuestra  augusta  magnánima  Isabel. 
De  victoria  en  la  Navas  y  el  Salado 
enseñas  de  Castilla  y  de  León: 
en  el  muro  tremolen  almenado 
del  que  audaz  ofendió  nuestra  Nación. 
Y  el  bronce  ruja:  pronto  á  la  pelea 
vamos  los  hijos  de  Cortés  y  el  Cid; 
asombro  al  mundo  nuestra  gloria  sea, 
cual  siempre  España  la  causó  en  la  lid. 


A  todo  esto  el  bloqueo  efectivo  de  los  puertos  de 
Tánger,  Tetuan  y  Larache  por  buques  de  nuestra  marina 
real  era  ya  un  hecho  desde  el  dia  28  de  octubre  (4). 


(1)  Notificación  del  bloqueo  de  los  puertos  de  Tánger,  Tetuan  y  La- 
rache* Se  hace  saber  que  según  comunicaciones  dirigidas  al  señor  mi- 
nistro de  Estado  por  el  señor  ministro  de  Marina,  con  referencia  al  co- 
mandante general  de  las  fuerzas  navales  españolas  destinadas  á  operar 
en  la  costa  de  África,  el  dia  28  del  presente  raes  de  octubre  quedaron  en 
estado  de  bloqueo  efectivo  por  el  competente  número  de  buques  de  la 
marina  real,  los  puertos  y  fondeaderos  de  Tánger,  Tetuan  y  Larache, 
en  tes  costas  de  Aforrueoos.  (Crónica  naval  de  Espaiña,  tom.  IX,  pág.  S62). 
La  noticia  de  este  bloqueo  produjo  cierta  agitación  en  Gibraltar, 
pues  esta  plaza  se  provee  de  carnes  de  Tánger,  y  habia  de  recurrirá  lo 
que  se  llama  la  «wUrafa,  que  aumentará  el  precio  de  aquel  artículo  tan 
indispensable  entre  los  ingleses.  Por  contrata  se  entiende  una  vacada 
que  constantemente  pasta  en  el  campo  de  San  Roque,  y  que  se  acerca 
diariamente  á  la  línea  y  entrega  cierto  número  de  cabezas  á  un  precio 
contratado  6  convenido  de  antemano. 


Digitized  by  VjOOQIC 


172  IMPERIO  BE  lURRUECOS, 

Provista  ya  la  espedicion  de  todo  el  material  de 
guerra  y  sanidad  necesario,  asi  como  de  las  vituallas  y 
bagajes  que  debe  llevar  para  la  clase  de  guerra  que  se 
emprendía,  solo  se  aguardaba  la  orden  de  ponerse  en 
movimiento,  orden  que  se  esperaba  con  ansiedad,  y  que 
si  aun  no  se  habia  dado,  dependia  acaso  del  temporal 
que  en  aquellos  dias  reinaba  en  el  Estrecho. 

El  gobierno  español  pasó  una  circular  á  las  potencias 
estranjeras,  manifestando  que  al  atacar  á  Marruecos  no 
llevaba  intenciones  de  conquista ,  si  bien  no  estaba  en 
su  mano  responder  de  los  acontecimientos  (1).  Y  á  fé  que 
en  ello  anduvo  acertado..  Los  ingleses  al  establecerse  en 
la  India,  no  llevaron  por  cierto  intención  de  conquistar- 
la, y  cuando  á  principios  del  siglo  pasado,  en  el  reinado 
de  Felipe  V,  ocuparon  á  Gibraltar,  teniéndole  en  depó- 
sito, tampoco  llevaban  la  intención  de  quedarse  con  él. 
En  1 830  cuando  el  dey  de  Argel  sacudió  con  el  espanta- 
moscas al  enviado  francés,  los  franceses  no  pensaron 
sino  en  vengar  el  insulto ,  y  sin  embargo,  del  abanicazo 
resultó  la  conquista  de  la  Argelia.  Nosotros  hace  tres 
siglos  que,  como  dice  muy  bien  un  escritor,  estamos  re- 
cibiendo abanicazos  con  las  espingardas  de  los  marro- 
quíes, y  ¿  no  podremos  hacer  lo  que  los  ingleses  y  los 
franceses?  ¿No  podrán  las  circunstancias  obligarnos  á 
seguir  igual  conducta?  Si  la  cuestión  se  plantea  en  el 
terreno  de  la  fuerza,  podremos  decir,  imitando  la  fábula 
del  león :  nos  pertenecen  Tetuan  y  el  cabo  del  Agua  para 
seguridad  de  nuestra  plaza ;  tenemos  á  Tánger  y  nos 
pertenece  porque  le  ocupamos ;  queremos  á  Larache 
como  indemnización,  y  veremos  quien  se  opone  á  que 
nos  quedemos  con  Rabat  y  Mogador. 

Pocas  veces  se  ha  encontrado  una  nación  en  circuns- 


(1)    Mas  adelante  verán  los  lectores  una  copia  íntegra  de  este  docu- 
mento. 
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tancias  mas  honrosas  al  emprender  nna  guerra ;  pocas 
con  mayor  justicia,  con  derecho  mas  espedito  para  sacar 
de  ella  partido ;  pocas,  en  fin,  con  espíritu  mas  univer- 
salmente  generoso  para  llevarla,  sin  reparar  en  sacrifi- 
cios, al  término  deseado. 

Razón  tuvo  un  publicista  en  decir  que  si  bien  no  va- 
mos al  África  por  un  móvil  esclosivamente  civilizador, 
no  dejaremos  de  hallar  ocasión  propicia  de  civilizar.  No 
vamos  guiados  solo  por  el  ansia  de  conquista ;  pero  el 
proceder  agresivo  de  los  marroquíes  y  las  prescripcio- 
nes del  común  derecho  de  gentes,  nos  autorizarán  tal 
vez,  y  sancionarán  previamente  las  que  pudiéramos  rea- 
lizar. ¿Qué  mejor  perspectiva  podrá  ofrecerse  al  patrio- 
tismo del  ejército,  á  la  fuerza  y  cordura  del  gobierno,  al 
noble  entusiasmo  déla  leina?  ¿Cuál  otra  podría  sonreír 
de  un  modo  mas  lisonjero  á  la  nación  española  ?  ¿  Cuál 
mas  armonizada  con  las  gloriosas  tradiciones  de  nuestra 
raza? 

En  el  Ferrol  se  armaban  á  toda  prisa  los  buques  cuyo 
armamento  habia  empezado  (1). 

Disponíase  la  salida  de  Madrid  del  general  en  gefe. 
£1  entusiasmo  seguia  por  instantes.  Los  obispos  de  Pla- 
sencia  y  Segorbe  elevaban  á  los  pies  del  trono  iguales 
manifestaciones  en  favor  de  la  guerra  de  Marruecos  que 
los  demás  prelados.  Otro  tanto  hacian  el  arzobispo,  el 
deán,  dignidades,  canónigos,  racioneros,  beneficiados  y 
capellanes  de  coro  de  la  iglesia  primada  de  Toledo. 

El  tercer  cuerpo  de  ejérdlto  de  África  se  hallaba  ya 
casi  completamente  organizado.  Sallan  de  Madrid  por 
el  ferro-carril  del  Mediterráneo  grandes  aprestos,  hom- 


(1)  Tan  general  era  el  entusiasmo,  que  los  operarios  de  los  talleres 
que  por  lo  general  son^olgazanes,  trabajaban  en  esla  ocasión  noche 
y  dia  sin  necesidad  de  que^se  les  vigilara. 
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bres  y  municiones «  y  todo  hacia  presagiar  e!  prólclmo 
estampido  del  cañón  contra  las  murallas  africanas. 

No  faltaron  periódicos  estranjeros  que  juzgándonos 
aun  por  las  groseras  y  mal  intencionadas  descripciones 
de  Alejandro  Dumas,  Goria,  el  marqués  de  Saint-Just  y 
otros  indignos  comentadores  de  nuestras  costumbres ,  se 
asombraban  á  la  vista  de  nuestro  aspecto  físico  y  moral 
y  no  dando  fe  á  lo  que  esponiamos  ante  sus  ojos,  se  con- 
tentaban con  decir  que  en  la  guerra  de  Marruecos  nos  ayu- 
daba la  Framcia ;  viniendo  á  afirmarles  mas  en  su  opinión 
la  repentina  compra  que  hicimos  á  Francia  de  tiendas  de 
campaña,  y  otros  muchos  objetos  cuya  confección  hu- 
biera sido  imposible  en  el  reino  por  falta  de  tiempo  (1). 

Lean  los  periódicos  ingleses  y  belgas  que  nos  creen 
incapaces  de  hacer  la  guerra  sin  ayuda  de  vecino,  lo 
que  con  razón  decia  un  escritor  público  en  aquellos  me- 
mentos, «La  España,  decia,  es  un  pais  que  desde  princi- 
pios del  siglo  ha  estado  desgraciadamente  en  guerra, 
ya  estranjera,  ya  civil.  Napoleón  nos  invadió  con  varios 
ejércitos  poderosos,  y  á  todos  hicimos  frente:  en  18252 
sostuvimos  una  guerra  civil:  otra  desde  1834  á  1840  y 
en  1854  se  armaron  600,000  milicianos  nacionales.  Des- 
de entonces  el  material  de  guerra  se  ha  ido  aumentando, 
completando  y  perfeccionando;  las  piezas  antiguas  que 
hemos  conservado  nos  han  puesto  en  situación  de  tener 
mas  cañones  rayados  que  la  misma  Gran  Bretaña,  y  casi 
tantos  como  Francia:  y  á  no  suponer  que  las  batallas  que 
se  han  dado  en  España  ílesde  hace  60  años  han  sido 
meros  simulacros,  y  las  guerras  meras  representaciones 
teatrales,  no  se  puede  decir,  sin  faltar  á  la  verdad,  que 


(1)  En  razón  á  la  urgencia  de  adquirir  en  poco  tiempo  muchos  ob- 
jetos que  no  teníamos,  se  tomaron  á  Francia  diez  y  ocho  mil  tiendas  de 
campaña  de  á  cuatro  plazas  cada  una  al  precio  de  veintisiete  francos 
cada  una ,  dos  mil  molinos  de  café  y  un  gran  número  de  camillas. 
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nosotros  necesUamos  tomsir  prestado  material  dfí  rús^^ 
guna  clase  á  mpguna  potencia  estranjera.  Tenemos ,  co- 
mo hemos  dicho,  disponible  el  material  necesario,  no 
solo  para  hacer  la  guerra  á  Marruecos»  sino  para  poder 
batir  á  un  tiempo  todas  las  fortalezas  y  ciudades  de  ese 
imperio,  sin  dejar  desguarnecidas  las  nuestras  y  hacer- 
nos respetar  de  cualquier  potencia  europea  (I),» 

No  lejos  de  aqui  hemos  dicho  que  era  grande  el 
asombro  de  algunas  naciones  estranjerasr  á  juzgar  por 
sus  prensas,  al  vernos  levantar  rozagantes  cuando  nos 
creian  convertidos  en  cadáver.  Y  ciertamente  que  el 
tiempo  les  hará  ver  que  no  nos  movemos  por  un  sacudí* 
miento  galvánico,  que, en  seguida  ha  de  trocarse  en  el 
polvo  de  la  tumba,  sino  que  envuelta  nuestra  nación  co- 
mo todas  las  demás  en  el  gran  movimientp  de  las  diver- 
sas fases  de  la  humanidad,  ha  terminado  ya  su  época 
de  abyección,  ha  concluido  su  marasmo  dejando  lugar 
á  la  vitalidad  regeneradora  que  el  Supremo  Hacedor 
con  sobrado  tino  sabe  repartir  entre  los  pueblos.  Este 
fenómeno,  este  trastorno  beneficioso,  no  le  hemos  im- 
provisado como  algunos  creen,  porque  las  cosas  grandes 
no  se  improvisan,  es  el  producto  de  la  paz»  es  la  elabo- 
ración de  los  adelantos^  el  resultado  de  la  civilizacioA, 
la  síntesis  que  en  nuestro  precioso  suelo  produce  ui;l. 
corto  número  de  años  pacifios  y  otros  tantos  de  un  go-? 
bierno  paternal. 

Pero  volvamos  á  la  cuestión  de  Marruecos:  no  por*» 


(1)  A  mas  del  material  propio  que  hemos  aportado  en  la  formación 
délos  anteriores  y  subsiguientes  capítulos,  declaramos  con  )a  franque- 
za que  nos  distingue,  que  hemos  echado  mano  de  algunos  periódicos» 
y  copiado  mas  de  cuatro  trozos  de  los  escritores  Valdespino,  Barrantes, 
Lasso  de  la  Vega,  S.  P.  oficial  de  la  armada  española,  Diana,  Alvarez, 
Arteche,  Coello,  Márquez  de  Prado,  Feliu  de  la  Peña,  Castelar,  Arri- 
bas, Calderón,  Cruzada,  Villamil.  Canalejas,  y  otros  autores  de  mas  ó 
menos  nombradía. 
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que  esta  caestkm  se  haya  llevado  al  terreno  de  la  fuer- 
za deja  de  ser  interesante  bajo  el  aspecto  diplomático 
y  bajo  el  ponto  de  vista  de  las  ñmpatias  ó  antipatías 
que  escita  en  las  naciones  europeas.  La  opinión  pública 
en  Londres,  á  pesar  de  todo  cuanto  se  ha  dicho  y  se- 
gún ]una  curiosa  correspondencia  recibida  de  aquella  ca- 
pital por  uno  de  nuestros  diarios  (1),  fuera  de  la  esfera 
del  periodismo  es  favorable  á  España  y  produce  un  sen- 
timiento general  de  asombro  al  ver  levantarse  nuestra 
nación  con  tan  estraordinario  vigor. 

En  las  regiones  del  gobierno  es  muy  distinto.  Pa- 
rece indudable  que  el  gabinete  se  halla  dividido  en  esta 
cuestión,  como  en  otras  muchas,  y  que  la  simultaneidad 
de  las  operaciones  de  los  ejércitos  español  y  francés  ins- 
piró graves  inquietudes.  Lord  Palmerston  se  inclina;  sino 
apoyar,  por  lo  menos  á  dejar  completamente  libre  en 
su  acción  la  politica  del  emperador  de  los  franceses,  sin 
suscitarle  obtáculos.  Por  otro  lado,  lord  Jonh  Rassell 
que  es  uno  de  esos  políticos  vidriosos,  odia  de  muerte 
al  emperador,  execra  su  política  y  quisiera  oponerse  á 
ella  con  medidas  vigorosas. 

Nadie  en  Londres  ignora  que  lord  Palmerston  fue  á 
ver  á  la  reina  para  someterle  sus  ideas  sobre  las  cuestio- 
nes del  momento,  y  que  el  dia  después,  aprovechando 
su  ausencia,  lord  Jonh  Russell  convocó  un  consejo  de  mi- 
nistros en  el  que  trató  de  atraer  á  los  demás  ministros 
á  sus  ideas. 

Ello  es  que  el  órgano  especialmente  ministerial,  El 
Glcbo^  observaba  un  religioso  silencio  sobre  la  cuestión 
de  Marruecos,  cuando  todos  los  demás  periódicos  ha-* 
bian  emitido  ya  repetidas  veces  su  opinión,  y  esto  se 
consideraba  como  síntoma  evidente  de  las  desidencias 


(1)    La  EpocQf 
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mtoidteriales.  Pero  en  esta  eaestion  al  menos,  la  desi- 
de&cia  ha  cesado,  porque  por  fin  habló  Bl  Qiobú  y  publv- 
GÓ  uno  de  esos  artievlosqne  por  su  corte,  por  susformas, 
por  sosroticencias  y  por  sos  indicacioBes,  están  revelan* 
do  clarai^eBle  na  origen  raioisteríal  con  cierto  sabor  de 
oioma4  iBslf:^.  articoló  praeba  que  se  han  transigido  las 
diferencias ,  ifae  ha  prevalecido  ona  poHtica  racional  y 
sensata,  si  bien  con  ciertas  concesiottes  encamíaádas  á 
salvar  el  amor  propio  de  los  que  han  tenidb  qne  ceder. 

En  |él  se  reconoccf  el  derecho,  de  España  i  volver 
por  sa  honra:  se  reconoce  su  foarza  para  conseguirlo, 
anaqae  rebajando  el  valor  de  esta  declaración  con  al-* 
ganos  epigramas  de  mal  género,  reflejo  del  desprecio 
que  siempre  ha  manifestado  lord  Russell  á  España  y  á 
todo  lo  que  es  español:  pero  se  termina  diciendo,  que 
si  lo  que  se  propusiese  España  fuese  apoderarse  de  una 
costa  que  doimna  el  Estrecho,  sobre  todo  cuando  tanto 
se  ha  adelantado  en  el  alcance  de  la  artillería,  y  cuando 
la  libertad  de  ese  brazo  de  mar  es  cada  vez  mas  impor- 
tante para  el  comercio  inglés,  el  gobierno  no  podía  es* 
presar  opinión  alguna  sin  consultar  la  opinión  del  pais. 

Ni  menos  faltaron  amenazas  dirigidas  á  la  España, 
amenazas  que  pueden  llamarse  de  grueso  calibre  toda 
ves  que  se  nos  amagaba  nada  menos  que  con  la  pérdida 
de  la  Isla  de  Cuba  si  llegásemos  á  ocupar  á  Mogador, 
Tánger,  ó  cualquier  otro  punto  del  territorio  marroquí. 
Escusado  es  el  decir  que  estas  amenazas  no  se  deriva- 
ban del  gobierno  inglés,  sino  de  alguno  de  los  periódi- 
cos de  la  Gran  Bretaña  mal  avenidos  sin  duda  con  nues- 
tra prosperidad  (1). 

Sobre  este  particular  reproduciremos  lo  que  con 
sobrada  sensatez  y  oportunidad  estampó  en  aquella 
ocasión  El  OcciderUe. 


(t)    El  Maming  Herald. 

Toi^.  II.  ¿3 
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Hé  aqui  sus  palabras:  ccEsta  impertineate  faiifarro-^ 
Doada  del  Hercdd  nos  recuerda  iuvoluataríametite  las 
»hravatas  de  los  duelistas  de  profesión,  que  cuanta  mas 
»cokieiencia  tienen  de  la  impotencia  de  sud  fuerzas  y  de 
»su.áilimo,  mas  se  empeñan  en  amedrantar  con  sus 
))alneiiaKas  y  denuestos  á  los  individuos  queiiK)4os;prO' 
»vocan^  pero  que  tampoco  los  temen.  La  impolítica  ame-^ 
x>nazadora  del  Herald  pudiera  ofendernos  sino  la  eHoon^ 
»trásemos  sobradamente  ridicula.  La  Gran  Bretaña  tiene 
»detnasiado  que  hacer  en  su  propia  casa^  para  buscar 
»aven turas  en  la  agena,  y  la  Isla  de  Cuba  está  cbmpte'^ 
»tamenle  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  ó  de  un  ata^ 
»que  formal,  ya  sea  por  parte  de  la  Inglaterra  ó  por  la 
«>de  cualquiera  otra  potencia.  La  deñenden  la  lealtad 
»nunca[  desmentida  de  sus  habitantes,  el  magnifico  ejér- 
))CÍto  y  la  numerosa  y  brillante  escuadra  que  allí  tene- 
smos y  el  patriotismo  español.  Contra  estas  murallas  se 
^estrellarán  siempre  los  ataques  de  los  enemigos  de  Es^ 
»paña,  cualquiera  que  sea  su  número,  y  cualquiera  que 
»sea  la  bandera  que  lleven.  Y  aunque  así  no  fuera,  ni 
»la  Europa,  ni  los  Estados-Unidos  consentirían  este  nue^ 
»vo  despojo  á  la  rapacidad  británica.)) 

No  olvide  El  Herald  al  aconsejar  la  ajdopcion  de  se^ 
mejante  política,  que  los   tratados  de  4814  y  181 S  han 
sido  rotos  por  la  espada  de  un  Napoleón  Bonaparte;  que 
la  división  territorial  de  la  Italia  ha  sufrido  modificacio- 
nes importantísimas  ;  que  se  ha  hecho  la  guerra  de  Italia 
y  se  ha  ajustado  la  paz  de  Villaf ranea,  y  que  todos  estos 
graves  sucesos  han  sido  realizados  con  él  concutso  de  la 
Gran  Bretaña,  y  aun  sin  su  consentimiento.  No  olvide  el 
diario  que  con  tan  desdeñosa  indiferencia  hablado  nues- 
tro  pais,  que  aun  no  hace  muchos   meses  la  población 
entera  de  Lisboa   presenció  lo  ocurrido  en  su  magnífica 
bahia,  cuando  los  navios  franceses  arrancaron  del  cos- 
tado de  los  buques   ingleses  al  C liarles- George^  cubierto 
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por  tas  baterías  de  los  mismos  buqnes  enviados  allí  es*- 
presaínente  para  impedirlo. 

Nadie  sabe  m^or  qne  la  Inglaterra,  puesto  que  tomó 
Boa  parte  taia  principal  em  la  lucha,  que  las  solas  ame- 
nazas del  emperador  de  Eüsia  contra  Constantinopla  fue- 
ron cansa  de  la  última  guerra  de  Oriente^  y  de. que  el 
poderoso  antóera^  viera  invadido  su  territorio  ppr  ejér^ 
citos  estranjeroSt  y  oonvertida  una  de  sus  mejores  forta«« 
lezas  en  campamento  donde  vivaqueaban  las  vencedoras 
huestes  de  Occidente.  Tenga  presente  El  Herald  k  lec- 
ción, y  respetre  el  hopor  y  la  susceptibilidad  nacional  det 
pueblo  español .  Del  mismo  modp  que  Constantinopla  ha  de 
ser  inasulmaná  es  tanto  que  el  imperio  otomano  exista, 
del  mismo  modo  la  isla  de  Cuba  ha  de  ser  española  en 
tanto  que  exista  España^  y  continúe  Europa  en  lascondi- 
eiones  políticas  y  comerciales  á  que  debe  su  prosperidad 
y  bienestar.* 

En  camlHO  el  lüustraded  London  NervSf  periódico  de 
mayor  tirada  que  otro  alguno  en  Inglaterra^  $e  ocupa 
de  la  cuestión  de  Marruecos  en  sentido  favorable  á  Es^ 
paña. 

Hé  aqni  sus  espresiones : 

a  Lejos  de  ser  materia  para  alarma  que  la  España  se 
sienta  bastante  fuerte  al  emprender  un' ataque  contra 
Marruecos,  debia  causar  regocijo  que  muestre  señales 
de  actividad  en  tma  buena  causa.  La  debilidad  y  apáren- 
te decrepitud  de  aquel  reino  tan  grande  y  poderoso, 
ha  sido  una  fuente  de  peligros  para  Europa  y  América, 
y  mientras  mas  fuerte  y  mas  llena  de  espíritu  pruebe 
ahora  quedes,  b^s  ventsyas  reportarán  ella  y  sus  vecinots. 
Ests^dos  débiles  y  ruinosos,  como,  antes  era  la  España  y 
actualmente  la  Turquia,  coniprbmeten  mas  que  nada  la 
paz  del  mimdo.  La  debilidad  de  la' España  haría  la  Fran- 
cia dent^siado  'poderosa.  En  ios  últimos  ochenta  años 
bajó  España  de  potencia  de  prtmet  orden  á  una  de  ter- 
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cero^  y  hace  diez  aw»  páreeia  habei^  razones  sobrada» 
para  creer  que  el  descenso  foese  mas  grande  todavía^ 
tan  grande  que  do  pudiera  volverse  á  tovaAlar*  Un  cam- 
bio radical,  sia  embargo^  se  ha  esperímentado,  habien- 
do terminado  las  continuadas  y  devastadoras  guerras 
civiles,  que  brotaban  al  principiar  él  reinado  de  Isa** 
bel  11^  y  la  paz  y  la  tranquilidad  hánproduetdosasbe*' 
aeficios  naturales,.'  planteando  fert o-carriles  y  estable- 
eiendo  los  otros  triunfos  oientíficos  y  mecánicos  de  nues- 
tro s^lo.  Tuvo  también  su  parte  en  lá  cosecha  de  las 
fiquezasque  gradualoaente  sehanespatckl^porel  mund(> 
desde  que  las  naciones  aplicaroo  el  vapot  á  la  looomo^^ 
eion  y  se  cooocieroa  mas;  y  aunqoe  no  ka  sídoía  pri«- 
mera  en  la  carrera,  no  seso  jamas*  dé  tomaren  ella 
parte., Pudiera  haber  estado  enfernta,  pero  jaHiásmotrí-^ 
hunda ;  y  últiuiamente  demostró  >con  evidencia  algo  mas 
que  la  convalecencia,  la  plenitud  perfecta  de  salud.  To^ 
das  las  naciones  civilizadas  de  Europa,  y  espedalmenle 
mnesUro  pais>  deben  alegrarse  de  semejiinte  estado.  Vvb* 
diera  España  no  volver  á  ser  la  priisfera  potencia  dé  la 
tierra;  pero  seguramente  tiene  medios  sobrados  para 
ponerse  al  lado  de  las  mas  poderosas;  y  sieado  un  pais 
constitucional,  está  en  el  interés  de  todas  las  tiationes 
qod  haga  contrabalaace  á  la  presión  estraordinaria  de 
los  despotismos;  militares  que  son  la  maldición  de  Europa. 
»De  desear  seria  que  se  hubiese  obáigado  á  Marrue- 
cos á  conservar  la  paz  del  Mediterráneo^  sin  qu^  España 
ni  potencia  algjuna  recurriesen  pov  necesidad  á  la  guerra; 
pero  negándose  á  satislácer  las  exi^sncias  de  España^ 
que  la  mayoría  de  las  gentes  considera  justas;  rerhusan- 
do  dar  indemnización  por  lo  pasado  y  seguridades  para 
k)  futuro,  y  no  atendiendo  los  consejos  conciliadctfes  de 
gobiernos  amigos  como  el  de  Inglaterra  y  la  espada  debe 
arreglar .  la  cuestión ,  aunque  sea  rebajánfloie,  para  cas^ 
tígar  á  esos  piratas.  Manru^cos  pnybaMeolente  qo  xei^is- 
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tira  largo  tiempo,  á  no  ser  que  España  quiera  imitar  la 
<^onducta  de  la  Francia  en  Argel :  entonces  la  guerra 
seria  larga  y  sanguinaria.  No  debemos  dar  crédito  á  los 
que  aseguran  que  España  exije  territorio  moro  como 
condición  sine  qua  non.  La  gloria  de  España  será  mas  ba- 
rata y  duradera  castigando  á  los  moros,  sin  pedir  parte 
del  continente  africano.  Este  seria  un  estorbo,  lo  mismo 
que  íue  Argel  para  Francia,  aun  sirviendo  de  escuela 
para  su  ejército.  ... 

»A  los  suspicaces  que  temen  por  Gibraltar,  les  dire- 
remos  que  la  Gran  Bretaña  está  alerta ,  y  que  su  escua- 
dra del  Mediterráneo  es  mayor  que 'la^^úe  en  un  año 
podrían  reunir  Francia,  España  y  J\(|sid,^ 

Hé  aquí  el  cuadro  del  cuartel  general  de  fos  ejércitos 
de  Áfricas 
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QBNERAL  EN  JEFE- 
El  Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Leopoldo  O'Donell. 

A  MUM  inaiedliitaii  órdenes 

Mariscal  de  Campo  D.  Leoncio  Rubín  y  Orofia.  .  ,.  >  . 
Secdon  del  Ministerio  de  la  <>üeita  sécretana  dé  ca«ipáflá. 
Estado  m^yor:  lofe,  el  Mariscal  de  ,CaiQpQ  D.  Luis  García, 

Plana  mayor  de  Artilleria.. .  ,    . 

Ídem  de  Ingenieros 

Intendencia  Militar 

Vicariato  Castrense *    . 

Administración  Militar* 

Sanidad  Militar 

Veterinaria  Militar 

Ayudantes  de  Campo  del  General  en  Jefe . 

Ayudante  del  General  Rubin 

Ayudante  del  General  García 

Ayudante  del  Coronel  Comandante  General  de  Ingenieros.  . 

Gobernador  del  cuartel  general 

Aposentador 

Conductor  de  equipages 

Sección  de  imprenta,  Cronista  é  Intérpretes 

ToTALKS.     .     .     . 
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Cuadro  de  organización  de  los  cuerpos  de  ejér- 


QENERAL  EN  QEFE 

Excmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Leoi)oldo 

Ü '  Donnell,  conde  de  Lucena. 

Primer  cuerpo  de  tyércilo. 

General.  El  Mariscal  de  Campo  D.  Rafiael 

Echague ,    . 

Brigada  de  vanguardia 

División. 
General.  El  Mariscal  de  Campo  D.  Manuel 

Gasset  y  Mercader 

Primera  y  segunda  brindas 

'  Segundo  cuerpo  de  ejército, 

*  General.  El  Teniente  General  D.  Juan 

Zabala,  conde  de  Paredes 

Primera  división. 
General.  El  Mariscal  de  Campo  D.  José 

OrozcodeZúñiga 

Primera  y  segunda  brigadas     .    .    . 

Segunda  división. 
General.  El  Mariscal  de  Campo  D.  Enri 

que  O  *  Odonnell 

Primera  y  segunda  brigadas.    .    .    . 
Tercer  euerpo  de  ejército. 
.  General.  El  Teniente  General  D.  Antonio 
Ros  de  Glano,  conde  de  Almina*    .    . 
Pñmera  división. 
General.  El  Mariscal  de  Campo  D.  José 

Turón  y  Prats 

Primera  y  segunda  brigadas 

Segunda  división 
General.  El  Mariscal  de  Campo  D.  Gena- 
ro Quesada 

Primera  y  segunda  brigadas 

Cuerpo  de  reserva. 
General.  El  Teniente  General  D.  Juan 

Prim,  conde  de  Rcus 

Primera  y  segunda  brigadas 

División  de  cahaíleria. 

General.  El  Mariscal  de  Campo  D.  Félix 

Alcalá  Gallano,  marqués  de  Sau  Juan 

de  Piedras-altas..    ..,.».. 

Primera  y  segunda  brigadas 

Totales 
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Durante  la  ausencia  del  conde  de  Lucena  quedó  en- 
cargado de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  el 
Sr.  Calderón  CoUanles,  ministro  de  Estado:  para  el  des- 
pacho del  ministerio  de  la  Guerra,  el  Sr.  Mac-Krobon, 
ministro  de  Marina:  y  para  la  sección  de  Ultramar,  el 
director  general  Sr.  Ulloa.  Las  determinaciones  corres- 
pondientes á  este  departamento  que  hubieren  de  adop- 
tarse por  medio  de  reales  decretos,  se  abordarán  en  Con- 
sejo de  Ministros  y  llevarán  el  refrendo  de  su  presiden- 
te interino. 

Las  fuerzas  navales  que  á  las  órdenes  del  jefe  de  es- 
cuadra D.  Segando  Herrera,  deben  operar  en  las  costas* 
de  África,  se  componen  de  los  buques  siguientes: 

Baques  40  vela. 

Navio. 

Número  de  eaftooef . 

Reina  Isabel  II 86 

Fragata. 
Peria 42 

Corbetas. 

Villa  de  Bilbao.    .    .    .    .    .      30 

Isabel  n 24 

Boqoes  de  h¿liee. 

Fragatas. 

Princesa  de  Asturias.     ...      50 
Blanca •     •     .     .      3& 

Suma 267 
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ü(Mas. 

MÓBero  da  oaloMt. 


Suma  anterior 267 

Buena-ventura 2 

Santa  Rosalía .  2 

Circe 2 

Edetana 2 

VBpoPM  lee  vnedUitt. 

habel  II,  d«  500  oaballos. .     .46 

Coloü,  de  360..  •     !     .     .     .  6 

Vasco  Ñoñez  de  Balboa,  de  360.  6 

León,  de  230.. 2 

Vulcano,  deí^ 6 

Santa  Isabel,  de  460.     ...  4 

Mies,  de  4  60 4 

Vigilante,  de  420.     ....  2 

Alerta,  de  420.    .     .     .     .     •  Si 

Lepanto •     •     •  4 


Total  de  cañones.     •     .     327 
Tra8p«rt««  4e  va^r. 

Marqués  de  la  Victoria. 

San  Quintin. 

General  Álava. 

Patino. 

Ferrol. 

Velasco. 

Conde  de  Regla. 
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Trasportes  40  vela. 

Urcas. 
Niña. 

Marigalante. 
Anliiia. 


Cada  trasporte  de  vapor 
cuatro  cañones.  •     - 

Hay  también  una  flotilla 


•..»•-';?! 


Ó  dé"  vela'  tiiéiié'  de  uno  á 

de  cañotoéVás,  Vjue  hasta 
ahora,  y  no  comprendiendo  mas  que  las  que  se  han  ha- 
bilitado en  la  Carraca^  soa  Mi4iáDi3r«  de  24. 

Todo  esto  no  contando  con  las  lanchas  y  bateas  de 
desembarqoi,  nicon  eL¿Qpec(uJotxrtuneío.de¡  vapores  mer- 
cantes que  ha  fletado  el  gobierno,  pard  e^Mrt^sporte  de 
lastropas..  i,;;;  ..j  .;;,/.  í^  ,í  '.-...,.''■. 

Forman  parte  además  de  la  diyisipng  las  embarcacio- 
nes de  primera  y,  segunda  clasendeires^^r^o  marítimo. 

Cuenta; además  con  lq3;ltrpsportQfi,íi#  vapí^r  Marqués 
de  la  Victoriay  San  Quintín,  Generab  ,Ai(l*a^JR(Jl|HñOy  Conde 
de  Regla,  Yelüsco,  Ferrol  y  loa »4i|aspior4^.(J^:  vela  "reas, 
Niña,  AntiUa  y  Marigakmte^  los  cwíqs  Ueyjam  ♦  /  2  y  hasta 
cuatro  cañpnes. un       ' 
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FRBLIMmAttSU  ÚIÉL  HOMl^lMllBtÓ  t>k  ¿Ai  ttÓlITlLlDADBft. 


Gorespondencia  dlplomáilea  entre  H arrv^oof  y  Bp^afi^— PioUlU  delminlsirQ  i|i«r- 
roqui:  circolares  dirigidas  por  el  señor  mioistro  de  Bstado  á  los  representantes  de 
S.  M.  G.  en  las  cortes  de  Baropa.— Biografia  del  KieiM».  Br.  D.  LeopMdo  O^Doonell, 
eonde  de  Lucena,  general  .en  |efe  de  los  ejércitos  do  Afrioa.— Despídese  de  88.  Mil.— 
Piiirí¿t»ddb  ófreciniletitos  de  8.  ■.  e!  rér-^BAluüamo  generáL 


né  aquí  .las  notas  maB  iihporiaiite»  qué  pobli^  el 
Gibr<üiar>  OAromd^,  cuyo  testo  no  sabemos  sí  estará 'Con^ 
fornioíoon  loe  originaos,  sin  perjuicio  de  rectificar  los 
errovesquo  pueda   haber,  ^am  luego*  domo  el  gobierno; 
español,  después  de  haber  presentado  el  espediente  en 
el  Patlamento,  le  dé  á  la  los   pública.  Y  (^ecimos  qñe  no 
sabemos'sieptará  conformie  con  $us  orígiÉates^  porque' 
teneno»  entendido  que  dicboS'  docnmentos  han  suftido" 
^01  SQtpaducoio^  al  inglés  y  de  este,  idionia  al  español^ 
alteraHfioaes  sostaociáles  ^nel  testo.  Faltan  además  nota»  * 
importantes,   que  aclaran  todavía  mas  la  razomi'delos 
proceéfmíeiYtós  de)   gobierno  españot^y  la  mella  fé  del 
ministro  msarroquit  eiicubierta  bajo  utaa  sirntüadaimode*^ 
ración.  .  .      ,    , .  .:       ( 

Si  id  aooBaulacion  de  los  sucesos  no  nos  dd  tiempo; 
para  oir  én  el  Parlamentó  todo  lo  iconoemiente  á  este 
asunto V  tiempo*  tendremos  de  vek^ctr  cüanfey  ki  premu^ 
ra  y  la  falta  de  datos  nos   hubiesen  obligado  á  iiiséirtar  - 
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Hé  aquí  las  notas  de  mas  importancia»  y  que  hasta 
hoy  son  del  dominio  del  público. 

;  /  .  M  ;  .     .  ." 

FllMBRÁ  NOTA  DBL  CÓNSUL    ESPAÑOL. 

El  Sr.  Blanco  á  Sidi-Mohamed-EU-Katib. 

«Alabado  sea  Dios  Omnipotente. 

»A  mi  ilustrisimo  amigo  Sidi*Mobamed-El-Katib,  mi- 
nistro de  Estado  de  S.  M.  el  rey  de  Marruecos. 

DLa  pas  sea  €on  vos.    ' 

))Et  ultraje  cometido  contra  el  pabellón  español  por 
las  tribus  salvajes  que  habitan  fia  provincia  de  Anghera, 
cerca  de  la  plaza  de  Ceuta,  que  es  el  motivo  de  su  in- 
motivada agresión,  es  de  tal  naturaleza  que  ningún  go- 
bierno qu^  tenga  úieasde honor ^  puede  tolerarlo.  Sabed 
que  el  gobierno  de  la  Reina,  mi  augusta  soberana,  está 
decidido  á  obtenier  la  completa  y  debida  reparación  que 
piden  la  magnitud  de  la  ofensa  y  el  honor  de  la  gran  na- 
ción que  ha  sido  insultada. 

i»Ha  contemporizado  demasiado  tiempo,  confiando  en 
las  protestas  de  amistad  y  en  las  garantías  que  en  nom* 
brede  vuestro  monarca  me  habéis  prodigado  tantas  ve- 
ces^ asidgui^ándome  que  la  guarnición  española  aitvada 
ea  vuestm  terrítorio  seria  respetada  ^  y  que  kü  que  le 
hicies6aia  guerra  serian  severamente  castigados. 

j»Mo  quieroi  agraviaros  poniendo  en  duda  la  sinceri-*- 
da<i  y  franqueza  de  vuestras  palabras  ó  inieociones; 
pero  sean  las  unas  y  las  otras  tan  técnicas  y  francas  como 
qoieran  suponerse ,  tos  hechos  han  demoslrado  que  el 
Rey^  vuestro  amo»  careoe  de  la  fueraa  y  del  poder  nece^, 
sairios^  pfiiia;  hacerse  .respetar  y  obedecer  de  sus  propioB 
vasiJlofc.  «  , 

i>Fijad  por  un  momento  vuestra  atención  en  los  ata^ 
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qoes  que  ios  moros  del  Riff  han  dirigido  coa  freouíear 
cid  contra  las  foclaleías  de  Melilla^  el  Pe&on  y  Alb^ce-r 
mas ;  fíjadla  después  en  Ceuta,  que  por  tantos  dias  ha 
sido  objeto  de  las  hostilidades  de  las  kabilas  de  las  10*» 
mediaciones  ,  y  decidme  si  no  ha  de  ponerse  jamás  fin 
á  ataques  de  tal  importancia,  y  si  el  último  ha  de  quer^ 
dar  cubierto  con  el  manto  de  la  impunidad. 

«Estad  seguro  de  que  el  gobiernp  de  ta  Reina  está 
resuelto  á  que  no  se  repitan  hechos  semejantes »  y  para 
ello  pide  como  satisfacción  y  corrección  el  maa  seveni 
castigo  para   los  ofensores. 

dSí  S.  M.  el  Sultán  no  se  considera  bastante  podero- 
so para  ello,  decidlo  de  una  vez,  y  los  ejércitos  españo- 
les, penetrando  en  vuestros  dominios,  harán  sentir  el 
peso  de  su  indignación  y  de  su  intrepidez  á  esas  tribus 
bárbaras,  deshonra  de  los  tiempos  en  que  vivimos. 

»Pero  si  no  fuese  asi ;  si  el  Sultán  juzga  que  cuenta 
aun  con  los  medios  necesarios  para  reprimir  y  castigar 
los  actos  de  que  me  quejo,  es  absolutamente  necesario 
que  se  apresure  á  dar  satisfacción  dentro  del  plazo  mas 
corto  posible  á  las  justas  pretensiones  del  gabinete  de 
Madrid. 

>>Estas  peticiones  son : 
1  /    Que  las  armas  de  España  sean  colocadas  y  salu- 
dadas por  las  tropas  del  Sultán,  en  el  mismo  sitio  donde 
fueron  derribadas. 

a.""  Que  los  principales  agresores  |sean  conducidos, 
al  campo  de  Ceuta ,  á  fin  de  que  sean  severamente  casr 
tigados»  á  presencia  de  la  guarnición  y  sus  habitantes. 
3/  Formal  declaración  del  completo  derecho  que 
asiste  al  Gobierno  de  la  Reina  para  levantar  en  el  campo 
de  dicha  guarnición,  las  fortificaciones  que  crea  necesa*- 
rias  para  su  defensa  y  seguridad. 

4.^    La  adopción  de  las  medidas  que  os  indiqué  en 
nuestra  última  conferencia^  á  fin  de  prevenir  la  repeti- 
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cion  de  loa  desórdenes  t^nrrídos  para  turbar  la  paz  y  ar- 
moBia  tjue  éxistm  entré  ambas  naciones . 

<cOs  doy  diez  dias  de  término  para  adoptar  una  deci- 
sión; respectó  á  estas  peticiones.  Si  á  la  conclusión  de 
dicho  plazo  no  han  sido  completamente  satisfechas,  me 
retiiíaré  de  este  pais  con  los  Subditos  de  la  Reina,  krii  se- 
ñora,  •'''•■; 

•  '  «Ptíi2.-^1'áttger'&  de  setiembre  dó  18S9. 

vM  encargado  de  Negocios  y  cóní^ul  general  de  Su 
Magestad'CatÓlica.—Fírttiadó, 

í     '       '  I     .        '    J;  Blanco  Di L  Vallk. 

El  encargoido  de  Ne^oios  español,  á  Sidi-Mohamed-El-Katib  ♦ 

«¡Alabanzas  sean  dadas  iá  Dios! 

))A  S.  É.,  Sidi-Wíohamed-el-Katib,  ministro  de  Nego- 
cios estrangeros  del  Sultán  de  Marruecos. 

»E1  gobierno  de  S.  M.  la  Reina  ha  accedido  á  Iq 
que  V.  E.  pedia  en  su  carta  de  16  d^  Safar,  que  corres- 
ponde al  18  de  setiembre;  y  ha  consentido  en  proroi<ar 
el  sejguñdo  plazo  concedido,  por  mi  rtfiediación  en  i^in' des- 
pacho del  12  último,  la  presente  próroga  completará  in- 
dispensablemente el  plazo,  sin  haber  esperanza  de  que 
se  conceda  otra;  laprórogano  será  mas  que  de  diez  dias, ' 
y  terminará  él  15  del  presente  mes.  / 

«Dentro  de  este  período,  la  corte  de  Madrid  espera 
una  final' y  satisfactoria  coütestacibn  del  Síiltan  á  nues- 
tras justas  peticiones,  pehdientes  auii  á  causa  de' las  cii- 
cunstancias.  .     /         '    .'      , ' 

«EsperoT'que  se  darán  pruebas  de  amistad  por  ambas 
partes  y  no  habrá '  motivos  para  faltar  á  ella.  V.  E.  hó 
debe  creer  qué  taya  esperanza  de  una  llueva  próroga 
adicional  después  de  esta,  ni  tampoco  engañarse  con  se- 
mejante idea,  porque  es  cosa  Imposible. 

»NuestW  gobierno  ntí  está  dispuesto  á  escuchar  las 
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escasas  de  Y.  E.  en  este  negocio,  ni  tampoco  lo  consen- 
tírá:  por  la  importapte  razón  de  que  no  desea  ver  su 
honor  relajado  ante  las  demás  naciones,  y  cuando  se  dá 
grande  importancia  al  insulto  público  hecho  al  pabellón 
español  por  las-kabilas  montañesas  que  están  bajo  la  ju- 
rísdicion  del  Saltan,  vuestro  amo.  Todo  esto,  como  de- 
béis comprender,  no  permite  á  nuestro  gobierno  tomar 
en  consideración  ninguna  futura  proposición.  Y.  E.,  ñnal- 
mente,  debe  indicar  al  Sultán,^  su  amo,  de  que  todo  de- 
pende de  que  ponga  fin  á  los  disturbios  ocurridos  en  el 
mencionado  territorio,  promovidos  por  delincuentes  mi- 
serables y  desobedientes  que  han  turbado  la  paz  con  sus 
perversos  atentados,  destruyendo,  en  consecuencia,  la 
buena  armenia  entre  los  dos  gobiernos. 

»Las  prevenciones  que  según  Y.  E.  nos  dice  en  su 
carta  tiene  contra  el  gobernador  de  Ceuta,  son  hijas  de 
malos  informes,  y  no  hay  para  ellas  fundamento  alguno, 
puesto  <iue  el  gobernador  ha  dicho  la  verdad ;  muy  al 
contrario ,  se  ha  mostrado  paciente,  y  ha  sufrido  por 
varios  dias  los  ultriíjes  de  sus  vecinos  los  montañeses. 
Ellos  son  los  que  se  han  mostrado  desobedientes  al  Sul* 
tan,  su  señor,  obrando  en  oposición  á  las  leyes  interna-, 
clónales,  y  destruyendo  en  el  territorio  del  gobierno  es- 
pañol los  edificios  que  servían  de  abrigo  á  nuestras  tro- 
pas, asi  como  la  columna  real  al  frente  del  castillo,  si- 
tuada entre  los  limites  territoriales  de  ambas  naciones. 
Sin  hacerse  cargo  de  la  debilidad  ó  limitado  poder  que 
tenian,  se  lanzaron  repetidas  veces  al  asalto  de  las  mu- 
rallas de  la  fortaleza,  hasta  que  Y.  E.  los  obligó  á  de- 
sistir de  sus  insolentes  ataques.  Por  vuestras  propias  pa- 
labras* se  prueba  que  no  tenian  derecho  para  conducirse 
de  esle  modo,  y  que  la  justicia  estaba  de  parte  del  go- 
bernador de  Ceuta,  que  ha  obrado  bien  y  con  sobrada 
razón  en  aquellas  circunstancias.  Sobre  vos  pesa  toda  la 
responsabilidad  de  evitar  los  enormes  males  que  pudie- 
ToM.  II.  25 
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rao  resaltar  de  la  condocia  de  los  subditos  desobedíen^ 
tes  y  fanáticos  de  vuestro  amo  el  Saltan^  que  se  reunie-^ 
ron  en  gran  número  para  atacar  la  fortaleza  española, 
iofringiendo  de  este  modo  los  tratados  existentes  entre 
ambas  naciones* 

y>A  fin  de  evitar  la  repetición  de  los  actos  que  han 
tenido  lugar ,  que  podrían  origtaar  en  lo  futuro  serías 
cosecuenciaSy  y  puesto  que  los  tratados  que  rijen  al  pre- 
sente >  admiten  dudas  y  dan  motivos  para  cuestionar  som- 
bre-su  significación;  y  respecto  del  espacio  de  terreno 
que  pertenece  á  Ceuta,  nos  vemos  obligados  á  aclarar 
las  pretensiones  del  gobierno  español,  y  á  pedir  para  ello 
que  se  marquen  de  nuevo  los  Hmítes  de  dicha  dudad, 
incluyéndose  las  alturas,  es  decir,  las  colines  veoíots» 
para  me^or  defensa  de  la  plaza :  estoes  también  indispen- 
sable para  estrechar  y  robustecer  los  amistosos  luzosque 
unen  á  ambas  naciones.  También  es  necesario  preparar-*' 
se  para  arreglar  amistosamente  los  negocios  de^  Meiilla» 
asi  como  los  que  Muley  y  Abderrabman(Q.  E.  P«  D.) 
arregló  con  respecto  á  dicho  negocio,'  y  además  arreglar 
4o  que  ha  exigido  de  V.  E.  respecto  del  atentado  del 
pueblo  del  Anghera,  tan  desobedi^ite,  tan  fanático  y  taa 
bárbaro  eomo  los  mismos  cafres.  Todo  cuanto  llevo  di^ 
eho  no  puede  tener  efecto  entre  ambas  partes,  hasta  que 
se  «atienda  un  documento  formal  declarando  que  un 
convenio  se  concluirá  entre  nosotros  en  los  términos 
anunciados  y  á  satísfaccioa  de  mi  augusta  soberana.  Si 
el  4  S  de  octubre,  ó  dentro  del  término  que  S.  M.  la 
Reina,  con  la  generosidad  que  tanto  contrasta  con  el  mal 
tratamiento  que  hemos  recibido  de  vuestro  pueblo,  ha 
concedido  á  vuestro  señor  el  Sultán,  no  dá  al  gobierno 
de  S.  M.  una  contestación  satisfactoria  á  sus  peticiones, 
que  no  admitirá  ni  retractación  ni  modificación,  no  tole- 
raremos ya  mas  tiempo,  é  insistiremos  en  que  nuestras 
fretensiones  sean  inmediata  y  completamente   satisfe- 
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^t8;  porqae  este  es  negocio  que  no  podemos  permitir 
continúe  por  mas  tiempo  en  el  présenle  estado. 
»Paz,  3  de  ootubre  4 8&9,— Firmado, 

J.  Blanco  del  VaUe.y^ 

Sidi  MoluKfied-^El-KaHb  <á  encargado  de  negocios  de  España. 

vHemos  recibido  vuestra  carta  de  ayer,  en  la  cual 
nos.  esplícais  el  sentido  de  la  tercera  y  cuarta  petición, 
contenidas  en  vuestra,  carta  del  1 5  de  setiembre ;  ayer 
os  escribimos  que  nae^o  señor  nos  babia  mandado 
acceder  á  las  cuatro  peticiones  contenidas  en  vuestra 
mencionada  corta  que  hablamos  enviado  al  Saltan,  y  fue- 
ron aceptadas  por  S.  H. ,  porque  desea  continua?  las 
buenas  relaciones  entre  los  dos  gobierno?.  En  cuanto  á 
vuestras  esplicaciones  respecto  de  las  lineas  de  Ceuta, 
estábamos  en  la  inteligieneia  de  que  la  paiabnn  española 
<c campo»  era  el  territorio  contenido  entre  las  antiguas 
Hijeas  de  aquella  plasa,  y  que  el  terreno  para  pastos  no 
estaba  incluido  en  él ;  porqué  en  el  arifeolo  4  5  del  tra* 
tado  antiguo  la  palabra  <x campo  de  Ceuta»  está  mencio- 
nada  asi  como  el  terreno  de  pastoe;  pero  en  vuestra 
c»ta  solo  usáis  la  palabra  «campo»  cuando  habláis  de 
las  fortificaciones  que  deberán  construirse.  Pero  puesto 
que  me  decís  que  usando  de  aquella  palabra  vuestro 
gobíetmo  desea  que  se  entienda  por  ella  todo  el  territo- 
fio  que  se  estlende  hasta  los  limites  marcados  en  el 
año  1261  (1845),  lo  espondremos  al  Sultán,  y  le  hare- 
mos ver  la  equivocación  originada  entre  lo  que  vos  ha- 
béis escrito  y  lo  qnenos  hemos  entendido. 

«Ruego  á  Dios  que  todo  esto  pueda  aclararse  á  sa- 
tisfacción de.  ambas  partes ;  pero  ahora  que  todos  los 
asuntos  se  han  concluido  entre  nosotros  por  la  aceptaci(m 
de  vuestras  peticiones,  os  rogamos  prorogueis  el  plaso. 
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de  1S  de  octubre,  á  fin  de  iener  üempo  para  esplicar  y 
asegurar  al  Sultán ,  nuestro  señor ,  los  deseos  de  ambas 
partes  ,  y  que  podamos  recibir  una  respuesta  que*no  dé 
lugar  á  obrar. 

»Respecto  de  lo  que  decis  de  la  cuarta  petición,, 
cuando  se  haya  arreglado  la  estipulación  del  territorio, 
será  negocio  que  trataremos  entre  los  dos,  d^pues  de 
haberlo  sometido  al  Sultán,  de  manera  que  esto  sea 
claro. 

))Paz.— 6  Rabik  1."  (4  de  octubre  de  1859).  — Fir- 
mado , 

Mohameé^El^Katíb.y^ 

De  Sidi  Mohamedr-EIrKatib  al  enoargado  de  Negocios  de 
•  España. 

»¡  Alabanza  sea  dada  á  Díost 

y* Al  encargado  de  negocios  de. España. 

)>Esta  mañana  hemos  recibido  una  carta  del  Sultán, 
nuestro  señor,  con  el  sello  imperial,  en  contestación  á 
otra  que  nos  habéis  trasmitido,  conteniendo  las  cuatro 
peticiones  del  ultimátum  de  vuestro  gobierno,  la  cual 
trasmití  al  Sultán  inmediatamente  después  de  recibir 
de  S.  M.  la  confirmación  de  mi  actual  empleo,  y  nues- 
tro señor  nos  manda  acceder  á  dichas  peticiones,  por-^ 
que  S.  M.  desea  continuar  en  amistad  y  pacíficas  rela- 
ciones con  vos,  sin  que  pueda,  creer  que  dichas  relacio- 
cienes  hayan  de  turbarse  por  los  actos  /iesordenados  de 
las  kabilas. 

)»Damos  gracias  á  Dios  porque  el  consentimiento  del 
Sultán  á  vuestras  peticiones,  haya  llegado  hoy  antes  de 
espirar  el  plazo  que  concedisteis  en  vuestras  cartas  del 
mes  ¿anterior,  y  antes  que  el  nuevo  plazo  mencionado 
en  las  de  ayer  baya  comenzado,  y  que  concluye  el  1 5 
de  octubre.  En  breve  esperamos  tropas  de  nuestro  se- 
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ñor,  para  llevar  sos  órdenes  á  Amghera,  porque  como 
coaoceis,  las  tropas  de  Tánger  no  se  atreverían  á  cas- 
tigar á  aquellos  habitantes. 

>5  de  octubre  de  4859.— Firmado, 

Mohamed-EIrKatib. 

El  Sr.  Blarico  á  Sidi-Mohamed-E-lKatib.  - 

»A  mi  ilustrísimo  amigo,  Sidi-Mohamed-El-Katib, 
mimifitro  de  Negocios  estranjeros  del  emperador  de  Mar- 
ruecos. 

»La  paz  sea  con  vos. 

»Por  vuestra  nota  de  este  dia,  veo  con  satisfacción 
que  el  rey,  vuestro  amo,  os  manda  acceder  á  las  justas 
reclamaciones  del  gabinete  de  Madrid,  claramente  es- 
presadas en  mi  nota  del  45. 

»Sin  embargo,  como  ni  aun  aproximadamente  fijáis 
el  tiempo  en  el  cual  se  haya  esto  de  verificar,  y  como 
parecéis  no  entender,  afectáis  ignorar  las  esplicaciones 
que  os  di  en  mi  nota  de  ayer,  respecto  de  la  declaración 
que  debíais  hacer  tocante  al  derecho  que  el  gobierno  de 
la  Reina,  mi  soberana,  tiene  á  construir  obras  y  levan- 
tar fortificaciones  sobre  el  terreno  que  legítimamente  le 
pertenece,  á  ^  de  que  no  haya  escusa,  para  el  dia  1 6 
del  presente  mes,  último  de  los  del  término  concedido,  y 
que  este  llegue  sin  haber  obtenido  de  vuestro  monarca 
la  rec[uerida  autorización  para  obrar  en  la  materia,  debo 
llamar  vuestra  atención  en  pocas  palabras,  sobre  un  he- 
cho que  debéis  declarar  de  la  manera  mas  esplfcita. 

»Que  la  Reina  de  España,  como  poseedora  y  dueña 
del  territorio  comprendido  en  toda  la  ostensión  de  la  lí- 
nea limítrofe  que  separa  el  campo  español  del  morisco 
tiene  un  perfecto  é  indisputable  derecho  á  disponer  de 
él,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente  para  la  seguridad 
de  la  plaza  de  Ceuta,  y  que  á  fin  de  dar  mayor  solemni- 
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dad  y  cstabttidad  á  la  declaración. eB  ouestioii,  se  esten^ 
derá  ea  el  mas  breve  plazo  poÁble  un  tratado  seBMJaii-- 
te  al  que  últimamente  se  ha  condmdO  respecto  4to  Melitla)* 
De  este  tratado  puede  esceptuarsd  aquella  parte  que  se 
refiere  á  la  Artillería  de  á  24,  porque  á  la  naturaleza 
dei  terreno  no  permitiría  semejante  estipulación. 

»Lo  que  Od  propongo,  no  es  una  invención.  Ateneos 
estrictamente  á  ios  términos  de  mi  hota  del  1 S.  En  el 
tercer  párrafo  de  dich|t  nota  se  baila  la  frase  <cen  él  ter- 
ritorio de  Ceuta, )»  es  decir,  dentro  de  la  línea  limítrofe 
c[ue  separa  dicha  fortaleza  del  campo  morisco ,  y  en  la 
cuarta  se  especifican  las  medidas  necesarias  para  preve- 
nir la  repetición  de  semejantes  desórdenes. 

]»Una  de  estas  medidas  es  la  concluáoB  del  tratada 
al  cual  me  refiero,  en  el  cual  se  recordarán  con  la  ekn 
ridad  conveniente  vuestros  derechos  y  los  nuestros* 
Este  tratado  Id  considero  absolutamente  necesario  para 
asegurar  la  continuación  de  la  paz  y  armonía  entre  los 
moros  de  Anghepa  y  la  mencionada  fortaleza.  El  tiempo 
vuela:  solo  os  quedan  ya  diez  dias. 

»Paz,  &  de  octubre  1859.— Firmado,  el  encargado 
de  Negocios  de  S.  M.  G. 

J.  Bkmco  M  VaUe. 

Sidi  Mohamed^El^Ketib  al  Mcatgado  (fe  iVagoctV»  de  EsfOna 
en  i4  (te  octubre. 

«Alabanza  sea  dada  á  Dios. 

»08  hago  saber  que  ayer  he  recibido  carta  del  Sultán 
nuestro  señor,  autorizándonos  con  plenos  poderes  para 
arreglar  las  peticiones  que  habéis  presentado  de  una 
manera  amistosa  y  según  vuestros  deseos.  La  respuesta 
del  Sultán  á  la  esplicacion  que  habiais  dado  á  vuestra 
carta  del  5  de  octubre,  no  habia llegado  á  S.  M.,  porque 
en  dicha  fecha  no  pedia  haberse  recibido  contestación 
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en  t«n  corto  tiempo»  lo  cual  debúds  tener  entendido; 
pero  puesto  qoe  S.  M.  nos  ha  concedido  plenos  p^e^ 
res»  no  esperamos  su  respuesta,  y  os  snplioamos  nos  ha- 
dáis luiber  enándo  lian  de  ten»  ^ecncion  las  peticiones 
contenidas  en  vuestras  cartas  de  6  de  setiembre  y  5  de 
octnbre,  para  qne  sean  cumplidas  como  han  sido  pro« 
metidas»  y  la  amistad  y  baena  amonia  quede  restableci- 
da éntrelos  dos  gobiernos. 

»Pa2»  octubre  4 1  de  48&9.— FiroHufo» 

Maíwmed-El-Katib. 
PROTESTA  DEL  MINISTRO  MARROQUÍ. 


« { Alabanzas  sean  dadas  á  Dios ! 
A  los  representantes  de  las  potencias  estranjeras  í-e- 
sidetites  en  Tánger. 

(Después  de  ios  cumplidas  de  costmnbrt.) 

«  Sabed  que  se  ha  verrñcado  un  rompimiento  de  re- 
laciones entre  nosotros  y  los  eapañi>les.  €reo  de  mi  de. 
ber  el  comunicaros  una  relación  verdadera  de  cuanto 
ha  pasado  entre  nos  y  el  representante  español,  y  al 
electo  os  incluyo  cinco  copias  de  otras  tantas  cartas  que 
nos  han  úáo  dirijas  por  dicho  representante »  asi  co- 
mo las  de  nuestras  cuatro  contestaciones,  siendo  esta 
toda  la  correspondencÁa  que  ha  mediado  enbre  nosotros, 
desde  que  los  de  Anghera  destruyéronlas  señales  que 
marcaban  los  límites,  sin  iSrden  nuestra,  y  en  oposición  á 
nuestros  deseos.  Por  el  contenido  de  esta  oorrespondon- 
cia  podréis  juagar  OKaetam^ite  si  el  Sultán,  nuestro  se- 
ior,  obraba  en  esta  negociación  de  una  manera  regular 
y  amistosa,  ó  si  el  gobierno  español  ha  manifestado  desr 
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de  ua  principio  deseos  de  buscar  causas  de  discasion 
para  ia  guerra. 

i>Ya  sabéis  que  cuando  la  tribu  de  Anghera  perpetró 
el  hecho  que  hemos  mencionado,  murió  el  Sultán  Muley 
Abder-El*Rhaman,  nuestro  señor ,  y  que  nosotros  no  te- 
mamos poder  para  tomar  medidas  y  arreglar  aquel  ne- 
gocio, hasta  que  Dios  fue  servido*  de  elevar  al  trona  á 
nuestro  señor  el  Sultán  Sidi-Mohamed.  S.  M.  tuvo  ábíen 
el  confirmarnos  en  nuestro  puesto  actual ,  y  el  dia  en  que 
recibimos  nuestro  nombramiento  llevamos  la  cuestión  al 
Sultán.  El  gobierno  español,  con  motivo  del  cambio 
ocurrido  en  el  de  este  imperio»  concedió  un  plazo  hasta 
el  5  de  octubre,  que  despueft  prorogó  hasta  ell  5  del 
presente  ;  pero  aun  antes  de  nuestro  nombramiento  por 
nuestro  actual  señor,  hablamos  hecho  todo  lo  posible 
para  que  el  pueblo  de  Anghera  se  abstuviese  de  todo 
desorden., 

^Observareis  que  el  encargado  de  Negocios  de  Es- 
paña presentó  en  su  primera  carta  la  petición  de  construir 
edificios  en  el  campó  de  Ceuta.  En  las  antiguas  estipu- 
laciones entre  nosotros  y  la  España,  y  también  en  las 
de  1 845,  se  hace  mención  del  campo  y  del  terreno  para 
pastos  perteneciente  á  los  españoles;  pero  el  Sr.  Blanco 
en  su  carta  menciona  solamente  el  campo  y  nada  mas. 
El  Sultán,  nuestro  señor,  en  su  alta  sabiduría,  y  desean- 
do continuar  en  relaciones  amistosas,  nos  ordenó  acep- 
tar las  cuatro  peticiones,  y  convino  en  que  los  españo- 
les levantasen  fortificaciones  dentro  de  las  lineas  del 
campo.  Esta  orden  la  recibimos  antes  del  5  de  octubre, 
que  era  el  primer  plazo  concedido.  Después  de  esto,  se- 
gún veréis  por  carta  del  encargado  de  España,  presentó 
otra  nueva  petición,  á  fin  de  que  se  permitiera  á  la  Es- 
paña el  levantar  fortificaciones  en  el  terreno  que  le  ha- 
blamos cedido  en  4845  para  pastos  de  sus  ganados.  Esta 
nueva  exijencia  era  contraría  á  lo  que  el  Sr.  Blanco  nos 
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habla  prometido»  f  de  ello  tenemos  pruebas ;  pero  á  fin 
de  satisfacerlo  por  completo,  se  lo  concedimos  en.  1 4  de 
octubre.  El  13  de  octubre  el  encargado  español  nos  es- 
cribió de  nuevo  pidiéndonos  las  alturas  necesarias  para 
defensa  de  la  plaza  de  Ceuta ,  y  si  leéis  con  atención  su 
carta  de  5  de  octubre,  veréis  que  en  ella  repite  dos  ve- 
ces que  solo  exigia  el  poder  construir  fortificaciones  den- 
tro de  las  lineas  limítrofes. 

»No  hicimos  caso,  sin  embargo,  de  la  tortura  que  á 
sus  palabras  daba,  según  le  cpnvenia,  ni  tampoco  cues- 
tionamos si  tenia  razón  ó  no,  y  le  concedimos  lo  que  pe- 
dia ,  en  la  inteligencia  de  que  se  exigia  para  la  defensa  y 
ensanche  del  territorio  de  la  ciudad,  y  porque  nos  ha- 
bia manifestado  en  conversación  particular  que  las  altu- 
ras pedidas  estaban  inmediatas  á  Ceuta,  y  no  á  una  larga 
distancia :  aceptó,  pues*,  nuestra  réplica,  y  volvió  aquí 
en  la  noche  del  1 6  del  actual . 

i>Despues  presentó  otra  petición  para  la  posesión  de 
un  estenso  distrito,  como  observareis  en  su  carta  de 
aquella  fecha  desde  el  valle  de  Gibel  Moma  (según  nos 
espllcó  su  vice-cónsul),  incluyendo  el  terreno  inmediato 
entre  él  y  la  plaza  de  Ceuta.  Después  contestamos  que 
no  teníamos  facultades  para  conceder  lo  que  se  pedia 
nuevamente,  sin  acudir  al  Sultán,  nuestro  señor,  y  en 
este  punto  se  han  cortado  las  relaciones  y  se  habla  de 
guerra. 

)»Entretanto  os  suplico  enviéis  este  pliego  con  su  cu- 
bierta á  vuestro  gobierno,  haciéndole  saber  que  en  nom- 
bre del  Sultán,  nuestro  señor,  protestamos  contra  el 
gobierno  español,  por  haberse  separado  de  sus  compro- 
misos por  tres  veces,  y  haber  declarado  sin  causa  la 
guerra. 

»Mucha  nos  ha  sorprendido  el  saber  que  los  papeles 
públicos,  al  ocuparse  de  este  asunto,  aseguran  que  el 
pueblo  de  Anghera  insulta  continuamente  á  la  plaza  de 
Tomo  IL  26 
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Ceata ;  vosotros  sabéis  muy  bien  que  en  el  espacio  de 
quince-  años  no  se  ha  cometido  agresión  alguna  contra 
dicha  plaza,  hasta  que  su  gobernador  quiso  edificar  en 
sitio  en  que  no  se  habia  hecho  antes. 

otOs  suplicamos,  pues,  trasmitáis  á  vuestro  gobierno 
la  relación  exacta  de  cuanto  ha  mediado  en  el  particular. 
)»Ya  tbneis  un  perfecto  conocimiento  de  la  conducta 
observada  por  los  habitantes  de  esta  y  de  otras  ciudades^ 
que  han  manifestado  deseos  de  permanecer  en  La  mejor 
amistad  con  todas  las  naciones. 

»A  la  muerte  del  último  Sultán/  cuando  prevaleció 
cierto  estado  de  escitacion  é  insubordinación,  no  se  inju-^ 
rió  ni  maltrató  á  nadie. 

)»En  Mazagan  la  población  se  batió  contra  la  gente 
del  campo  en  defensa  de  los  europeos.  Deseo  hagáis  sa- 
ber todo  esto  á  vuestro  gobierno)  rogándole  no  dé  cré- 
dito al  lenguaje  de  los  que  no  conocen  este  pais,  ó  no 
tienen  simpatías  para  con  su  población  y  su .  gobierno. 
Nuestro  deseo  es  el  de  permanecer  en  relaciones  amis- 
tosas con  todos  los  gobiernos ;  pero  repetimos  nuestra 
protesta  contra  la  injusta  conducta  de  la  nación  española 
en  esta  cuestión»  que  no  sabe  fijarse  en  lo  que  pide  ni 
mantener  lo  que  promete. 

)> Apelamos  á  Dios  Todopoderoso,  á  los  grandes  y  {to- 
tentes gobiernos  de  Europa  y  América;  apelamos  á  los^ 
hombres  que  siguen  en  este  mundo  la  senda  de  la  justi*- 
cia,  y  que  juzgan  los  derechos  de  los  demás  hombres, 
sin  acudir  á  la  fuerza.  Ponemos  nuestra  confianza  en 
Dios,  rogándole  nos  mire  favorablemente^ 

)»Esperamos  los  acontecimientos,  y  no  obraremos  de 
modo  que  se  nos  pueda  culpar  :  todo  el  mal  procederá 
de  nuestros  enemigos. 

)>Paz.— Rabea,  27,  eH.^  de  1276  (2S  de  octubre 
de  1859).— Firmado, 

Uohamed-El-Katib. 
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Por  lo  visto  en  el  anterior  manifiesto  del  gobierno 
marroquí,  Marruecos  no  ha  querido  permanecer  bajo  el 
peso  de  las  graves  acusaciones  que  le  ha  dirigido  Espa- 
¿Af  y  protesta  á  la  faz  de  Europa  de  sus  buenas  inten- 
ciones y  de  su  inocencia.  Esto  es  añadir  la  hipocresía  a) 
ultraje.  Pero  esta  protesta  tiene  sin  embargo  de  bueno 
qoe  pruebfit  una  vez  mas  que  Europa  es  hoy  el  gran  tri- 
bunal de  la  civilización,  ante  el  cual  comparecen  por  sí 
mismas  todas  las  naciones  para  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta política ;  uno  de  los  mas  felices  y  distintivos  caW| 
ractérea  ds  nuestro  siglo  es  la  necesidad  que  esperimen- 
tan  los  pueblos  sumidos  aun  en  la  barbarie ,  declarando 
que  colocan  la  justicia  sobre  la  fuerza  y  los  derechos  de 
los  demás  ante  sus  propios  intereses. 

Si  con  razón  se  ha  dieho  que  el  temor  de  Dios  es  el 
principio  de  I4  sabiduría,  también  puede  afirmarse  que 
las  protestas  de  un  pueblo  bárbaro  en  favor  de  la  justi-* 
cia  y  el  derecho  son  el  principio  de  la  civilización.  Bajo 
este  punto  de  vista  la  circular  del  gobierno  marroquí 
debe  ser  acogida  como  un  síntoma  de  progreso  nacido 
del  seno  de  la  barbarie  misma.  Cierto  moralista  dice  que 
la  hipocresía  es  un  homenaje  indirecto  á  la  virtud,  y 
como  lógica  consecuencia  habremos  de  conceder  que 
los  embustes  del  gobierno  marroquí  son  un  homenaje  á  los 
ffincipios  dd  derecho  de  gentes.  En  efecto,   cuando  el  se- 
ior  ministro  de  Negocios  Estranjeros  de  Marruecos  de-; 
clara  que  en  todas  sus  contestaciones  con  España  y  el 
Saltan  su  amo,  solo  ha  tenido  por  norte   pensamientos 
de  conciliación,  y  solo  ha  sustentado  pretensiones  legí<^ 
timas,  no  prueba  que   esto  sea  cierto,  mas  sí  que  esto 
debiera. ser,  y  que  no  desconoce  lo  bueno  y  lo  justo:  la 
existencia  de  ese  sentimiento  nuevo  en  una  nación  ber- 
berisca es  lo  que  nos  place  consignar.  En  cuanto  al  fon- 
do de  las  .cosas  la  circular  marroquí  le  desnaturaliza  á  su 
antojo.  Si  hay  uo  hecho  mil  veces  demostrado,  de  segu- 
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ro  la  serían  los  ataques  perpetuos  de  los  moros  á  nues- 
tros establecimientos  en  la  costa  occidenlal  del  África. 
La  historia  de  esos  atentados  contra  las  propiedades  y 
contra  los  individuos  seria  como  ya  hemos  dicho  en  otra 
ocasión ,  muy  larga  de  contar,  aun  sin  incluir  en  ella  el 
crimen  perpetrado  en  abril  último,  el  asesinato  del  señor 
Dormon,  vice-cónsul  de  España  en  Mazagan,  asesinato 
que  quedó  impune  á  pesar  de  las  reiteradas  reclamacio- 
nes de  los  cónsules  europeos  residentes  en  Tánger,  á  los 
^ue  el  Sultán  respondió  con  la  altanería  que  todos  sabe- 
mos. La  circular,  con  toda  malicia,  guarda  el  mas  pro- 
fundo silencio  sobre  este  punto ,  y  á  los  deínas  hechos 
solo  opone  denegacicmes  tortuosas  ó  débiles  esplicacio-*- 
nes,  que  son  el  mas  elocuente  testimonio  en  favor  de  la 
España,  y  una  prueba  mas  de  que  el  gobierno  español 
ha  sido  tan  moderado  cuanto  la  moderaciqn  es  compati- 
ble con  el  honor. 

Circulares  dirigidas  por  d  stñor  ministra  de  Estado  á  los  re- 
presmtarUes  de  S.  M.  C.  en  las  cortes  de  Europa. 

NÓMERO  I."" 

Madrid  2i  de  setiembre  de  18&9.— La  prensa  períó- 
Jica  española  y  estranjera  se  ha  ocupado  del  conflicto 
que  recientemente  ha  surgido  entre  el  gobierno  de  la 
Reina  y  el  gobierno  marroquí. 

Gomo  las  apreciaciones  hechas  hasta  ahora  pudieran 
dar  ocasión  á  que  no  se  juzgase  con  toda  exactitud  el 
perfecto  derecho  que  en  este  negocio  nos  asiste  y  las 
intenciones  de  España,  el  gabinete  honrado  actualmente 
con  la  confianza  de  la  Corona,  se  cree  en  el  deber  de 
dar  á  los  gobiernos  de  Europa,  por  medio  de  los  repre- 
sentantes de  la  Reina,  francas  esplicaciones  acerca  de 
una  cuestión  que,  juzgada  con  ánimo  imparclal  y  sereno^ 
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será  una  nueva  y  señalada  muestra  de  la  moderación  y 
JQSticia  que  preside  á  todos  sus  actos. 

Acababan  de  terminarse  satisfactoriamente,  con  la 
celebración  de  un  convenio  firmado  en  Tetuan  á  25  de 
agosto  último,  las  graves  diferencias  suscitadas  en  estos 
últimos  tiempos  entre  España  y  Marruecos  sobre  límites 
de  Melilla  y  apresamiento  de  buques,  cuando  los  moros 
déla  kabila  de  Anghera  en  número  de  1,500  atacaron 
la  plaza  de  Ceuta.  La  escasa  guarnición  de  aquel  presi-  ^ 
dio  rechazó  la  acometida,  que  se  renovó  en  los  dias  si- 
guientes por  mayores  fuerzas.  Los  agresores  destruyeron 
las  obras  comenzadas  para  resguardo  de  aquella  forta-- 
leza,  y  arrancaron  las  armas  de  España  colocadas  en  la 
piedra  que  marca  la  línea  divisoria  entre  el  campo  espa- 
ñol y  el  marroquí. 

£1  gobierno  de  la  Reina,  apenas  tuvo  conocimiento 
de  este  hecho  injustificable,  que  lastimaba  su  decoro  y 
la  dignidad  de  la  nación,  comunicó  instrucciones  al  cón- 
sul general  de  España  en  Tánger,  para  que  pidiese  la 
inmediata  reparación  de  la  ofensa  hecha  al  pabellón  na- 
cional ,  y  dio  las  órdenes  oportunas  á  fin  de  reforzar  la 
guarnición  de  Ceuta  en  la  proporción  conveniente.  Al 
mismo  tiempo,  y  como  continuasen  casi  sin  interrupción 
los  ataques  de  los  moros,  dispuso  la  formación  en  Alge- 
ciras  de  un  cuerpo  de  ejército  de  observación,  y  mandó 
reunir  en  aquel  puerto  las  fuerzas  navales  necesarias 
para  atender  á  todas  las  eventualidades. 

A  pesar  de  la  gravedad  del  ultraje  y  de  su  propósi- 
to de  alcanzar  la  debida  satisfacción ,  el  gobierno  de  la 
Reina,  cuyo  espíritu  recto  y  conciliador  conoce  V...  tuvo 
ocasión  de  dar  en  aquellos  momentos  una  nueva  prueba 
de  su  moderación.  Apenas  recibió  por  conducto  oficial  la 
noticia  de  la  muerte  del  Emperador  Abd-El-Rhaman,  se 
adelantó  por  su  propia  iniciativa  á  ampliar  en  la  proporción 
conveniente  el  plazo  señalado  para  la  reparación  pedida. 
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Mientras  no  termine  aquel,  el  gabinete  de  Madrid  sa 
limitará,  como  hasta  ahora,  á  rechazar  con  la  faerza  las 
agresiones  contra  Ceuta ;  pero  terminando  el  plazo  sin 
alcanzar  lo  que  la  justicia  exije ,  procurará  obtener  por 
medio  de  sus  armas  la  seguridad  de  las  plazas  españo- 
las en  la  costa  africana  y  el  respeto  de  sus  incontrover- 
tibles derechos. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  halla  hoy  la  cuestión  pen- 
^ diente  entre  España  y  Marruecos,  y  tales  son  los  hechos 
que  la  han  motivado. 

En  toda  ella  el  gabinete  de  Madrid  no  se  ha  apartado 
un  solo  instante  de  su  deliberado  propósito  de  no  acudir 
al  empleo  de  la  fuerza  sino  en  el  último  estremo,  y  cuan*- 
do  ya  no  pueda  abrigar  esperanza  de  que  sean  eficaces 
sus  gestiones  diplomáticas. 

En  éste  caso  en  virtud  de  su  derecho,  está  resuelto 
á  emplear,  para  reparar  la  ofensa  que  se  le  ha  inferido, 
los  mismos  medios  de  que  en  casos  semejantes  hm  osa-^ 
do  otras  naciones. 

El  gabinete  de  Madrid  deplora  sinceramente  las  con-« 
secuencias  eventuales  del  presente  conflicto ;  pero  tran-* 
quiliza  su  conciencia  la  seguridad  que  tiene  de  no  haber« 
lo  suscitado,  y  la  convicción  que  abriga  de  que  si  llega- 
se el  caso,  al  llevar  por  esta  causa  sus  armas  á  África, 
lo  haría  cumpliendo  un  deber  de  que  á  ningún  gobierno 
ni  á  pueblo  alguno  es  dado  prescindir. 

Por  lo  demás,  el  gobierno  de  la  Reina  ño  cede  en 
esta  cuestión  al  impulso  de  un  deseo  preexistente  de 
engrandecimiento  territorial.  Las  operaciones  militaces, 
si  comenzasen,  tendrían  por  único  objeto  el  castigo  de 
la  agresión,  y  la  celebración  de  acuerdos  encaminados 
á  dar  garantías  materiales  y  eficaces  para  evitar  su  re- 
petición, y...  sin  embargo,  no  puede  desconocer  que  en 
la  actualidad  no  es  dado  preveer  la  estQusion  é  impor- 
tancia de  aquellas  operaciones,  ni  la  nc^turaleza  de  las 
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garantías  que  el  gobierno  de  la  Reina  pudiera  verse  en 
la  necesidad  de  pedir  para  asegurar  el  respeto  á  sus 
derechos. 

Puede  Y...  dar  lectura  de  este  despacho  al  señor  mi- 
nistro de  Negocios  estranjeros. 

De  real  orden,  etc..  Dios  etc.— Firmado, 

.  Saturnino  Calderón  CoUantes. 

NÚMERO  2/ 

Madrid  29  de  octubre  de  1859*— Los  esfuerzos  del 
gobierno  de  S.M.  para  el  mantenimiento  de  la  paz  han 
sido  de  todo  punto  infructuosos  :  el  espíritu  conciliador 
7  recto  que  le  ha  guiado  en  las  negociaciones  seguidas 
con  el  gobierno  marroquí,  no  ha  alcanzado  á  vencer  la 
inconcebible  resistencia  que  ha  opuesto  desde  un  prin- 
cipio el  mitiistro  del  rey  de  Marruecos  á  las  justas  de- 
mandas presentadas  por  el  gabinete  de  Madrid. 

El  representante  de  SI  M.  la  Reina  nuestra  señora  en 
Tánger,  se  ha  retirado  con  todo  el  personal  de  su  mi- 
sión. El  rompimiento  de  las  relaciones  entre  ambos  go- 
biernos es  por  tanto  un  hecho  consumado. 

En  mi  circular  de  24  de  setiehibre  manifesté  á  Y... 
cuales  eran  los  propósitos  del  gobierno  de  la  Reina  en 
este  pui^to.  Estos  propósitos  han  sido  fielmente  realiza- 
dos. España  ha  hecho  en  bien  de  la  paz  cuanto  ha  sido 
posible; pero  el  caso  que  entonces  preveía  ha  llegado, 
y  el  gobierno  de  S*  M. ,  fuerte  en  su  derecho  y  seguro 
de  no  haber  suscitado  un  conticto,  cuyas  consecuencias 
deplora  anticipadamente,  está  resuelto  á  dar  principio 
á  las  hostilidades. 

Al  apelar  á  este  medio  supremo,  se  cree  en  el  deber 
de  dar  á  conocer  la  indudable  justicia  que  para  ello  le 
asiste,  á  los  gobiernos  con  quienes  se  complace  en  man- 
tener amistosas  relaciones. 
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Tal  es  el  objeto  del  presente  despacho. 

La  Europa  entera  conoce  por  esperiencia  propia  las 
violencias  cometidas  en  todos  tiempos  por  las  indómitas 
tribus  que  habitan  la  costa  del  Riff.  Los  numerosos  bu- 
ques que  cruzan  diariamente  el  Estrecho,  se  ven  es- 
puestos á  los  ataques  de  los  cárabos  moros,  que  á  vences 
han  ejercido  en  alta  mar  actos  de  piratería.  Apenas  hay 
nación  alguna  cuyos  subditos  no  hayan  esperimenlado 
por  esta  causa  pérdidas  de  consideración. 

La  España  á  mas  de  los  perjuicios  que  con  esto  se 
originaban  á  su  comercio,  veia  constantemente  amenaza- 
das sus  plazas  de  Melilla,  el  Peñón  y  Alhucemas,  cuyas 
guarniciones  diezmaban  las  incesantes  acometidas  de  los 
riffeños. 

El  gobierno  de  S.  M.,  aunque  hubiera  podido,  con 
arreglo  á  derecho,  emplear  los  medios  de  que  dispone 
para  castigar  severamente  tales  desmanes ,  ha  acudido 
siempre  al  gobierno  marroquí,  pidiendo  reparación  de 
los  agravios  y  garantias  de  seguridad  para  las  plazas  es- 
pañolas de  la  costa  africana. 

Dando  señaladas  muestras  de  su  deseo  de  concilia- 
ción, entabló  negociaciones  con  este  objeto,  y  en  los  úl- 
timos dias  de  agosto  se* firmó,  como  Y...  sabe,  un  con- 
venio encaminado  á  alcanzar  tan  beneficioso  fin.  En  él 
no  se  incluyó  la  plaza  de  Ceuta ,  porque  el  gobi'erao  es- 
pañol confiaba  que  el  marroquí  refrenaría  á  las  tribus 
comarcanas,  mas  dóciles  que  los  riffeños,  y  que  no  ofre- 
cían por  tanto,  con  su  vecindad  á  la  fortaleza  española, 
los  mismos  inconvenientes  que  aquellos. 

Al  mismo  tiempo  que  se  firmaba  aquel  tratado ,  los 
moros  de  la  provincia  de  Anghera,  ausiliados  por  tribus 
vecinas,  atacaron  á  Ceuta  y  renovaron  durante  varios 
(Has sus  agresiones,  obligando  al  gobierno  de  la  Reina  & 
reforzar  la  guarnición  de  aquel  presidio,  y  dando  lugar 
á  varios  encuentros  en  que  murieron  algunos  soldados. 
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El  gabinete  ds  Madrid  reclamó  inmediatamente  el 
castigo  de  los  culpables ,  la  satisfacción  debida  y  garan- 
tías para  el  porvenir  en  la  misma  ^  forma  que  las  había 
obtenido  respecto  á  Melilla. 

La  naturaleza  de  estas  debe  ser  proporcionaida  á  los 
daños  causados  y  la  importancia  de  la  plaza « 

Las  circunstancias  especiales  en  que  se  halló  el  Im- 
perio Marroquí  por  la  muerte  del  Sultán»  y  el  ardiente 
deseo  que  animaba  al  gabinete  de  Madrid»  de  terminar 
pacificamente  aquel  conflicto,  lé  hicieron  ampliar  por  dos 
veces  los  plazos  señalados  para  alcanzar  la  reparación 
debida. 

Esta  «nueva  muestra  de,  moderación  no  produjo  el 
efecto  que  eirá  de  esperar.    • 

Dos  meses  transcurríerojí  sin  poder  obtener  respues* 
ta  definitiva  á  las  fundadas  reclamaciones  del  represen^ 
tante  de  S.  M.  en  Tánger.  El  ministro  marroquí  Sidi- 
Mohamed-El-Jetib  contestaba  á  ellas  con  subterfugios»  ó 
cuando  mas  con  promesas  vagas  de  hacer  justicia. 

Próximo  se  hallaba  á  espirar  en  4  5  del  presente  el  úl- 
timo término,  y  iodo  lo  que  se  habia  podido  obtener  era 
la  oferta  en  principio  de  castigar  á  los  culpables  y  de  sa- 
ludar el  pabellón  español,  quedando  en  litigio  los  nuevos 
limites  del  territorio  jurisdiccional  de  Ceuta ,  cuya  am- 
pliación demostraban  ser  necesaria  las  recientes  agre- 
siones. Eran  insuficientes  para  el  resguardo  de  la  plaza 
los  señalados  en  el  convenio  de  1845 »  y  lo  hecho  res- 
pecto á  Melilla  por  la  misma  causa  en  el  convenio  de  25 
de  agosto  de  este  año»  aprobado  por  el  nuevo  rey  de 
Marruecos,  debia  aplicarse  á  Ceuta  para  evitar  la  reno- 
vación de  los  ataques. 

En  los  últimos  dias  del  plazo  señalado  las  negocia- 
ciones tomaron  diferente  giro.  El  ministro  marroquí  di- 
rigió al  cónsul  general  de  S.  M.  en  Tánger  dos  nota^» 
cuyo  contenido  hizo  concebir  al  gobierno  de  la  Reina  Ik 
toM.  II.  27 
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lisonjera  qsperanza  de  conservar  la  paz,  y  de  alcanzar 
con  sns  gestiones  diplomáticas  lo  que  exigían  la  dignidad 
de  la  nación  y  de  su  legítimo  interés. 

En  la  primera  de  estas  notas,  fecha  11  del  presente 
raes;  (ia  de  Rab-bich  el  primero  año  de  1276),  manifes- 
tó Sidi-Mohamed-El-Jetib  haber  recibido  un  firman  de 
su  amo,  dándole  plenos  y  amplios  poderes  para  que 
accediese  á  las  reclamaciones  españolas.  Anadia  en  la 
misma  nota  que  aun  no  había  recibido  respuesta  de  su 
soberano  á  la  consulta  qué  le  había  hecho  sobre  los  pun- 
tos en  litigio ;  pero  que  no  la  necesitaba,  pues  habla  sido 
autorizado  para  arreglar  todos  los  asuntos  pendientes. 

En  la  segunda,  de  fecha  13  del  actual  (15  de  Rab. 
bich,  el  primero  fi^ño  de  1276)  contestando  el  ministro 
marroquí  á  una  nota  del  representante  de  S.  M.,  en  que 
este  insistía  en  que  declarase  si  aceptaba  ó  no  la  deman- 
da por  él  presentada,  para  que  se  cediesen  á  Ceuta  nue- 
vos límites  jurisdiccionales  hasta  las  alturas  mas  conve- 
nientes para  la  seguridad  y  resguardo  de  la  plaza,  Sidi- 
Mohamed-El-Jetib,  después  de. decir  que  había  creído 
que  dichas  alturas  estaban  dentro  de  los  límites  antiguos, 
(los  de  1845),' hizo  la  siguiente  maniifestacion...  «pero  si 
no  es  cómo  creemos,  y  siendo  nuestra  voluntad  alejar 
toda  cosa  ^ue'  pueda  ocasionar  algún  dañó  y  disgustos 
entre  ambas  partes ,  aceptamos  que  los  espresados  lítoi- 
tes  sean  ensanchados  hasta  los  parajes  elevados  mas 
convenientes  para  la  seguridad  y.  desahogo  de  dicha 
plaza.» 

El  gobierno  de  S.  M.^  que  debia  considerar  en  Vista 
de  tan  terminantes  declaraciones  satisfactoriamente  re- 
sueltas todas  las  dificultades  basta  entonces  suscitadas^ 
se  apresuró  á  manifestar  al  representante  de  la  Reina  en 
tánger,  la  forma  en  qu^  debían  llevarse  á  cabo  las  sa- 
tisfacciones reclamadas  y  tan  esplícítaniente  ofrecidas.  . 

Kn  nota  de  1G  de  este  raes  consignó  el  señor  Blanco 
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del  Valle,  coa  arreglo  á  sus  instrucciones,  las  solemni- 
dades con  que  aquellas  hablan  de  llevarse  á  cabo. 

Estas  eran : 

1  .*  Que  el  bajá  ó  gobernador  de  la  provincia  colo- 
case por  sí  las  armas  de  España  en  el  sitio  dondq  se 
hallaban  cuando  fueron  derribadas^  y  quejas  hiciese  sa- 
ludar por  sus  soldados. 

2.*  Que  los  culpables  de  la.  agresión  recibiesen  el 
ejemplar  castigo  de  que  eran  dignos  (ante  la  guarnición 
de  Ceuta)  por  mano  de  las  tropas  marroquíes. 

3.*  Que  el  gobierno  marroquí  designaría  dos  inge- 
nieros, que  en  unión  de  otros  dos  españoles,  determina- 
rían los  parajes  mas  convenientes  para  la  nueva  línea, 
en  él  concepto  de  que  habían  de.  tomar  por  base  de  la 
demarcación  la  Sierra  de  Bullones. 

Viva  y  profunda  fue  la  sorpresa  que  produjo  en  el 
ánimo  del  gobierno  de  la  Reina  la  respuesta  que  Sidi- 
Mohamed-El-Jetib  dio  á  esta  nota. 

Él  ministro  marroquí  contestó  negando  todo  lo  que 
había  .concedido  tan  esplícitamente,  torciendo  el  espíritu 
de  las  notas  del  representante  .  español,  y  desmintiendo 
lo  que  en  su  comunicación  del  día  11  habia  dicho  sobre 
haber  recibido  plenos  poderes  para  arreglar  las  cues- 
tiones pendientes-  con.  España. 

El  gobierno  de  S.  M.  vio  con  indecible  pesar  desva- 
necidas las  esperanzas  legítimas  que  había  concebido, 
y  correspondidas  con  deslealtad  la  generosidad  y  buena 
fé  qué  había  demostrado  en  todo  el  curso  de  las  nego- 
ciaciones; y  convencido  de  que  ni  la  dignidad  de  la  na- 
ción, ni  su  propio  decoro  le  consentían  continuar  tratan- 
do con  quien  desconocía  á  tal  punto  la  hidalguía  de  sus 
sentimientos,  dio  árdén  al  cónsul  general  de  España  en 
Tánger  para  que,  después  de  demostrar  una  vez  mas  al 
ministro  marroquí  en  una  nota  razonada  la  iñconsecjien- 
cía  de  su  proceder,  .bajase  su  pabellqn  y  se  retírase  con 
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todo  tel  personal  de  la  misión  española ,  declarando  ter- 
minadas las  negociaciones,  y  encomendando  á  ta  fuerza 
de  las  armas  la  resolución  del  conflicto  suscitado  y  la 
satisfacción  del  ultraje  inferido  al  pabellón  nacional. 

Esta  -sAncilla  relación  de  todos  los  hechos  ocurridos 
desde  que  se  provocó  el  conflicto',  demostrará  á  V,..  la 
imprescindible  necesidad  en  .que;  se  ha  hallado  el  gobier- 
no de  la  Reina  de  apelar  á  la  fuerza  para  dirimir  la  con- 
tienda, empeñada.  Este  es  el  último  aunque  doloroso  re- 
curso cuando  se  promueven  graves  y  profundas  dife- 
rencias entre  despueblos,  y  cuando  uno  de  ellos,  como 
en  el  presente  caso,  desoye  la  voz  de  la  razón  y  de  la 
justicia. 

No  dudo  que  el  gobierno  de  S.  M.  el  rey  de re- 
conocerá fácilmente  qiie  esta  se  halla  del  lado  de  Es- 
paña. 

El  gobierno  de  la  Reina  apela  en  esta  solemne  oca- 
sión á  su  juicio  y  al  de  los  gabinetes  estranjeros,  seguro 
de  que  en  todos  hallará  la  simpatía  que  inspiran  la  mo- 
deración, la  dignidad  y  la  firmeza  que  ha  procurado 
conciliar  con  la  defensa  del  honor  nacional  ofendido  y 
de  intereses  legítimos;  sentimientos  de  los  cuales  nó 
prescindirá,,  aun  cuando  la  victoria  corone  los  esfuerzos 
de  su  generoso  ejército. 

En  el  curso  de  la  guerra  próxima  á  comenzar,  el  ga- 
binete de  Madrid  respetará  los  derechos  de  las  poten- 
cias neutrales,  y  protegerá  á  los  subditos  .de  las  naciones 
amigas  establecidos  en  los  puntos  del  imperio  de  Marrue- 
cos que  sean  ocupados  por  las  armas  españolas. 

En  esté  sentido  se  han  comunicado  las  prevenciones 
oportunas  al  comandante  de  la  escuadra  destinada  á  ope- 
rar en  las  costas  de  Marruecos,  y  ¿los  gefes  de  los  cuer- 
pos del  ejército  espedicionario. 

España  confia  á  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  la  defen- 
sa de  su  honor  ofendido  y  de  sus  intereses  lastimados. 
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Apoyada  en  su  jasticia,  segura  de  haber  demostrado  su 
moderación  con  actos  irrecusables,  sin  combinación  con 
ninguna  otra  potencia:  exenta  de  toda  mira  ambiciosa, 
quiere  poner  término  con  una  guerra  al  estado  insufri- 
ble de  hostilidad  en  .qué  tos  moros  fronterizos  de  sus 
plazas  se  hallan  perpetuamente  respecto  á  sus  guarni- 
ciones. 

Sin  embargo-,  cualesquiera  que  sean  el  término  de 
Jas  operaciones  militares  y  la  naturaleza  de  las  garantías 
que  el  gabinete  de  Madrid  exija  para  asegurar  el  éxito 
de  aquellas,  y  evitar  la  repetición  de  los  atentados  co- 
metidos contra  sus  plazas,  el  gobierno  de  S.  M.,  fiel  á 
sus  propósitos,  respetará  los  intereses  existentes  y  los 
derechos  de  lodos  los  pueblos ,  y  no  ocupará  perma- 
nentemente punto  alguno  cuya  posesión  pueda  propor- 
cionar á  España  una  superioridad  peligrosa  para  la  libre 
navegación  del  Mediterráneo. 

España  ha  procurada  mantener  con  Marruecos  rela- 
ciones pacíficas  y  aun  amistosas,  y  con  este  objeto  ha 
formado  en  el  transcurso  de  nn  siglo  cuatro  tratadosí :  su 
ejecución  hubiera  di^padó  gradualmente  todo  motivo  de 
perturbación  y  de  lucha ;  perp  la  ignorancia  ó  el  aban- 
dono del  gobierno  marroquí  los  violaron  siempre,  ape- 
nas llegaron  á  celebrarse  desjpues  de  laboriosas  nego- 
ciaciones. 

Tiempo  es  ya  de  que  cese  entre  dos  pueblos  vecinos 
una  situación  tan  irregular  y  peligrosa  para  nuestro  so- 
siego é  intereses.  Lo  que  ni  la  razón  ni  los  esfuerzos 
perseverantes  de  gobiernos  ilustrados  pudieron  alcanzar, 
habrá  de  lograrse  por  la  fuerza  robustecida  por  la  justicia. 

V...  se  servirá  dar  lectura  y  entregar  copia  de  este 
despacho  á  ese  señor  ministro  de  Negocios  estranjeros. 

Dereal  orden,  etc.— Firmado, 

Saturnino  Calderón  Cdhníes. 
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DígDos  son  de  notarse  dos  hechos  culminantes  con- 
signados en  estas  dos  circulares,  y  cuya  sola,  enumera- 
ción-basta para  formar  la  mas  completa  apología  de  la, 
causa  española.  El  primero  es.  que  los  márroqi|(es^  á  pe- 
nas celebrado  en  Tetuan  un  convenio  solemne,  le  que- 
brantaron con  la  mas  i}isigne  mala  fé,  atacando  en  nú- 
mero de  1  ,&00  hombres  la  plaza  española  de  Ceuta,  cu- 
ya reducida  guarnición  halló  en  su  denuedo  recurso^,  para 
repeler  una  agresión  tan  violenta  como  inesperada*  Si 
segundo  es  que  el  ministro  del  Sultán  en  Tánger,  des- 
pués de  haber  declarado  que  tenia  plenos  poderes  para 
dai*  á  España  satisfacionespor  los  insultos  inferidos,  ne- 
gó que  hubiese  recibido  tales  poderes,  en  el  momento 
que  nuestro  gobierno  formuló  su  justa  demanda. 

.  Para  los  que  saben  que  la  perfidia  y  la  mala  fé  son 
cualidades  dominantes  en  todas  las  nacionalidades  que 
han  perdido  el  sentimiento  histórico  y  que  viven  una  vida 
prestada,  la  conducta  de  las  tribus  de  Anghera,  como  la 
de  Sidi--Mohamed-el-Jetib,  debe  causar  una  indignación 
profunda:  pero  no  ciertaniente  sorpresa. 

Analicemos  ambos  documentos. 

El  primero,  cuando  la  actitud  de  España  no  habia  es- 
citado aun  la  atención  de  los  gobiernos,  es  upa  franca  es- 
poácion  de  los  motivos  de  qu^ja  que  nos  impulsaban  á 
exigir  reparaciones  del  gobierno  marroquí,  y  de  los 
propósitos  que  animaban  al  gabinete  español. 

Las  explicaciones  y  seguridades  convenientes  dadas 
á  las  naciones  europeas,'  y  tanto  mas  dignas  cu?^nto  que 
eran  espontáneas,  colocaban  la  cuestión  en  su  verdadero 
terreno,  presentando  la  eventualidfid  4^  lá  guerri^  como 
el  medio  de  castigar  la  agresión  coptra  la  plaza  de  Ceu- 
ta, y  de  obtener  garantías  materiales  y  eñ.caces  para  evi- 
tar la  repetición  dé  los  ataques. 

En  todo  el  curso  de'  las  negociaciones,  el  ministro  de 
Estado  de  S.  M.  la  Reina  no  se  apartó  un  momento  de 
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esta  línea  de  conducta,  siempre  severo,  siempre  inflexi- 
ble, siempre  enérgico  para  reclamar  satisfacción  com- 
pleta del  agravio  recibido^  y  conseguir  garantías  seguras 
contra -ulteriores  desmanes. 

Y.  la  justicia  de  nuestra  causa  era  tal,  que  el  minis- 
tro marroquí  no  pudo  meno^  de  reconocerla  en  sus  dife- 
rentes escritos,  y  de  acceder  á  las  constantes.escitáciones.' 
hechas  por  el  gobierno  de  España:  mas  como  á  conse- 
cuencia dér  ultimátum  entregado  para  recibir  respuesta 
dentro  dé'un  plazo  señalado  de  antemano;  el  ministro  del 
Sultán  empleara  evasivas  que  no  podían  aceptarse  sin 
mengua  de  la  dignidad  española,  las  negociaciones  que- 
daron rotas,  y  la  cuestión  abandonada  al  éxito  de  las 
armas. 

Entonces  fué  cuando  nuestro  gobierno,  como  se  acos- 
tumbra en  análogas  solemnes  ocasiones  ,  creyó  opo- 
rtuno dar  á  los  gabinetes  de  Europa  conocimiento  de 
las  catiéaá  que  liabian  ocasionado  la  ruptura,  y  se  acordó 
la  circular  de  29  de  octubre  publicada  por  la  Gaceta. 
Resumen  'c:cacto,  conciso  y  enérgico  de  todas  las  nego- 
ciaciones; esta  circuFar  produjo,  como  tío  podia  menos 
de  producir,  fea  Europa,  la  iropreéion  mas  favorable. 

Digan  lo  que  quieran  los  que;  no  tienen  otra  misión 
que  la  muy  triste  de  ennegrecer  y  desfigurar  todos  los 
actos  del  gabinete  del  conde  de  Lucena,  ese  documento, 
redactado  con  ésquisita  prudencia  y  con  hidalga  ener- 
gía, no  merece,  no  merecerá  seguramente  en  Europa  las 
éensuras  (^ue  sobre  él  d€jsata  la  prensa  oposicionista  (1). 

No  se  rebaja  el  pensamiento  que  lleva  á'  África  nues- 
tras banderas,  haciendo  declaraciones  que>  pueblos  mas 


(1)    Todas  estas  son  reflexiones  de  los  redactores  de  la  Correspon  - 
dencia  de  España.  (Día  12  de  noviembre).; 
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poderosos  que  el  nuestro,  no  hau  creido  impropias  de  su 
dignidad  en  circunstancias  análogas.  Europa,  que  en  su 
gran  mayoría,  acompaña  con  sus  símpatiais  á  España,  en 
la  guerra  contra  los  marroquíes ,  se  agitaría  alarmada  si 
nos  creyera  animados  de  insensatas  pensamientos  sobre 
preponderancia  en  el  Estrecho,  que  es  la  llave  del  co- 
mercio del  mundo. 

Europa,  que  detuvo  las  legiones  del  emperador  Ni- 
colás caminando  sobré  Constantinopla.  Europa ,  que  ha 
obtenido  de  los  labios  del  poderoso  emperador  de  los 
franceses  la  confesión  previa  de  no  llevar  á  la  guerra  de 
Italia  pensamientos  de  conquista,  Europa  ha  podido  feli- 
citarse de  la  declaración  espontánea  hecha  por  España 
sin  que  presión  del  eslerior  lo  exigiera,  asegurando  que 
no  se  ocupará  permanentemente  punto  alguno  que  pu- 
diera proporcionamos  superioridad  peligrosa  para  la  li- 
bre navegación  del  Mediterráneo.  Y  como  esta  superio- 
ridad se  halla  circunscrita  al  Estrecho,  y  como  el  impe- 
rio de  Marruecos  no  se  encuentra  encerrado  en  esta  lí- 
nea, claro  es  que  España  ha  podido,  sin  mengua,  hacer 
esa  declaración,  y  hacerla  honradamente .  con  el  firme 
propósito  de  cumplirla,  sin  tener  por  eso  cercenada  su 
esfera  de  acción  en  África,  y  sin  renunciar  á  su  cons- 
tante propósito  de  castigar  los  insultos  de  la  morisma,  y 
de  obtener  garantías  materiales  y  eficaces  para  evitar 
que  se  reproduzcan.  i 

Algunos  dias  después  de  etsa  nota,  decidí  El  Clamor 
Público  y  han  venido  los  temores  de  la  imprenta  y  de  al^ 
gunos  hombres  de  Estado  británicos:  han  venido  las  fan- 
farronadas de  los  unos,  las  sospechas  de  los  otros,  las 
acusaciones  mas  ó  menos  claras  ó  embozadas,^  el  recelo, 
en  fin,  de  que  España  pueda  conquistar  una  posición  pe- 
ligrosa para  la  libertad  del  Mediterráneo.  ¡Cosa  singu- 
gular!  Inglaterra,  el  pais  que  en  Europa  posee  una  ar- 
mada mas  numerosa ;  el  pais  que  se  jacta  de   tener  mas 
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baques  de  gaerra  qae  todas  las  demás  naciones  europeas 
juntas ;  ese  pais  poseyendo  á  Gibraltar,  roca  inexpugna- 
ble que  avanza  sus  centenares  de  cañones  sobre  el  Es- 
trecho y  no  amenaza  la  libertad  del  Mediterráneo ;  tam- 
poco la  prensa  inglesa  la  consideraría  amenazada  si  la 
Gran  Bretaña  además  de  Gibraltar  tuviese  algún  punto 
en  el  litoral  africano,  como  por  ejemplo  Ceuta ;  pero  la 
libertad  del  Mediterráneo  se  pierde  si  España,  sin  pre- 
tensiones de  conquista,  ocupa  permanentemente  ese  li- 
toral. 

Estos  temores,  como  se  ve,  son  pueriles :  sin  embar- 
go, son  temores.  Sabemos  lo  que   signiñcan  y  la  inten- 
ción que  ocultan  ;  pero  el  gobierno  español  no  tiene  se- 
.  gundas  intenciones,  y  en  la  nota  del  29  de  octubre  se  ha 
decidido  á  hacer  lo  posible  por  calmarlos. 


Habiendo  dado  cuenta  á  nuestros  lectores  de  los  des- 
pachos que  han  mediado  entre  nuestro  cónsul  en  Tánger 
y  el  ministro  del  emperador  de  Marruecos,  asi  como  de 
la  circular  á  los  gabinetes  estranjeros,  no  podemos  omi- 
tir las  notas  que  mediaron  con  este  motivo  entre  España 
y  la  Gran  Bretaña. 

Pasada  ya  la  época  en  que  las  correspondencias  di- 
plomáticas se  corroían  entre  el  polvo  de  los  legajos,  y 
procurándose  hoy  ante  todo  satisfacer  la  opinión  públi- 
ca, copiamos  de  un  periódico  inglés,  La  Gacetade  Londres^ 
el  siguiente  documento : 

Correspondencia  con  d  gobierno  inglés. 


El  22  de  setiembre  lord  Jonh  Russell  encargó  á  mon- 
sieur  Buclianan  que  pidiese  al  gobierno  español  una  de- 
claración por  escrito,  en  la  que  manifestase  que  sí  en  el 
ToM.  II.  28 
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curso  de  las  hostilidades  con  Marruecos  las  tropa&r  de 
España  llegaban  á  ocupar  á  Tánger,  esta  ocupación  seirfa 
temporal  y  no  se  prolongaría  después  de  ratificado  el 
convenio  de  paz  entre  ambas  naciones. 

En  atención  al  gran  papel  que  en  la  guerra  de  Marrue- 
cos desempeña  el  general  O*  Donnell,  creemos  no  estar- 
rá  fuera  de  su  lugar  la  biografía  de  tan  notable  perso- 
nage. 


biografía  del  general  o  *  DONNELL  (!)• 


No  siempre  la  vida  de  los  hombres  públicos,  auB 
cnando  haya  la  mas  perfecta  homogeneidad  en  sus  prin- 
cipioSy  tendencias  y  aspiraciones ,  se  presenta  de  una 
maicera  uniforme  en  la  sociedad. 

Aquellos  á  quienes  las  circunstancias  colocan  en  cier- 
tas situaciones  y  se  deben  á  una  política ,  no  pueden 
prescindir  alguna  vez  de  sujetarse  á  determinadas  exi- 
jencias. 

La  ley  de  la  necesidad  puede  subordinar  la  de  su  vo- 
luntad ,  y  sin  embargo  de  no  envidiar  posición,  ni  de  va- 
lerse para  lograrla  de  otros  medios  que  los  que  la  casua- 
lidad pone  al  alcance  de  su  mano,  vienen  á  hacerse  en- 
tonces el  núcleo  de  un  partido,  y  á  entregarse  parcial  ó 
enteramente  á  sus  exijencias. 

Pero  de  todos  modos,  el  hombre  público  que  es  de 
i'ecto  corazón,  de  claro  entendimiento,  de  no  desment;- 


(1)  Hemos  copiado  esta  biografía  de  la  que  ha  publicado  don  Juaa 
Jos¿  Martínez  en  su  Crónica  de  te  guerra  de  África ,  en  atención  á  su 
elegante  y  bien  entendido  encabezamiento. 
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de  Talor  y  de  probada  eaerjía,  paede  siempre  con  tales 
4oteSv  cuando  llega  á  la  combredel  poder,  labrar  la  ven* 
tura  de  su  patria. 

Estas  y  otras  reflexiones  que  dejamos  de  apuntar  en 
gracia  á  la  brevedad,  se  agolpan  á  nuestra  imaginación 
en  el  momento  en  que  nos  proponemos  trazar  unos  apun- 
tes btográñcos  del  general  que  va  á  poneré  al  frente  de 
la  espedicion  de  África ;  apuntes  que  comprendemos  te- 
ner necesidad  de  reasumir,  cuando  ni  tbrigamos  pre- 
tensiones de  escribir  una  estensa  biografía,  ni  noc  lo 
permiten  los  límites  .de  esta  crónica. 

Klos,  no  obstante,  bastarán  para  formar  idea  del 
carácter  de  la  persona  en  cuyas  manos  queda  depositada 
la  honra  española ;  y  para  deducir  si,  como  nosotros  cree- 
mos, podemos  prometernos  que  llene  la  misión  á  que  le 
destina  la  Providencia, 

Don  Leopoldo  O  ^  Donneil  nació  en  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife en  12  de  enero  de  1809,  de  una  ilustre  familia 
irlandesa.  Su  padre,  teniente  general  de  España,  llegó 
á  ser  director  de  Artillería.  Suabuelo,  coronel  en  Ingla- 
terra, del  regimiento  de  Irlanda,  á  consecuencia  de  su 
entusiasta  adhesión  por  la  causa  de  los  Stuards  y  el  car 
toUcismo,  tuvo  que  emigrar,  buscando  hospitalidad  en 
nuestra  España,  que  por  esta  causa  cuenta  en  el  número 
de  sus  hijos  al  que  hoy  es  presidente  del  Consejo  dei  mi 
nistros, 

A  la  edad  de  once  años  escasos  fue  nombrado,  por 
gracia  especial  del  monarca,  subteniente  del  regimiento 
<le  infantería  el  Imperial  Alejandro ,  y  en  el  año  inmedia- 
to fue  hecho  prisionero  y  conducido  á  Peñañél  cuando 
se  disponía  á  reunirse  al  ejército  realista. 

A  los  catorce  y  cuando  en  clase  de  ayudante  del  ge- 
neral asistía  al  sitio  de  Cioddd*Rodrigo,  fue  elegido  te- 
niente, pasando  con  este  grado  al  tercer  regimiento  de 

I  la  Guardia   Real  en  18S4. 

í 
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En  1 828  ascendió  á  capitán  por  rigorosa  escala,  y  en 
esta  clase  fue  cuando  á  la  muerte  del  rey,  separándose 
de  la  causa  que  abrazaba  toda  su  familia,  declaróse  en- 
tré los  dos  partidos  que  entonce  se  preparaban  á  la  lu- 
cha, por  el  de  la  reina. 

Formando  parte  de  la  brigada  que  mandaba  el  bri- 
gadier Linares  en  4  834 ,  O '  Donnell  se  ponia  al  frente  de 
ciento  ochenta  granaderos,  con  cuya  fuerza  y  veinticin- 
co caballos  rechazó  las  guerrillas,  atacando  á  la  bayone- 
ta á  las  compañías  con  que  contaba  Zumalacárregui,  tan 
superiores  en  número  como  que  no  bajaban  de  noveciei^ 
tos  hombres.  Por  recompensa  de  esta  acción  obtuvo  el 
grado  de  coronel. 

En  otra  acción  que  sostuvo  poco  después  para  impe^ 
dir  qne  las  fuerzas  enemigas  se  apoderasen  de  unas  al- 
turas en  la  carretera  de  Pamplona,  se  vio  precisado, 
después  de  perdida  una  tercera  parte  dQ  su  gente,  á 
cargar  á  la  bayoneta  con  sus  granaderos,  siendo  herido 
gravemente ;  por  cuyo  hecho  heroico  obtuvo  la  cruz 
laureada  de  San  Fernando. 

Restablecido  en  el  año  siguiente,  y  habiendo  sido 
nombrado  comandante  de  la  Guardia,  púsose  al  frente 
:te  tres  compañías  de  cazadores,  con  las  cuales  sostuvo 
un  ataque  cerca  de  Llodio,  distinguiéndose  luego  en  la 
batalla  de  Mendigorría  hasta  el  punto  <le  obtener  la  efec- 
tividad de  teniente  coronel.  Otro  tanto  hizo  en  el  cami- 
no de  Estella  y  al  frente  del  batallón  que  mandaba  en 
Guevara. 

En  4  836  tomó  el  mando  del  regimiento  de  Gerona  en 
su  calidad  de  coronel,  y  al  mismo  tiempo  le  fue  confía- 
do  el  de  la  brigada  de  que  formaba  parte  con  el  regi- 
miento de  Mallorca.  Con  ella  sostuvo  diferentes  accio- 
nes, mereciendo  espresarse  la  protección  que  dispensó 
al  paso  del  ejército  por  el  desfiladero  de  Unza ,  donde 
entretuvo  al  enemigo  todo  el  tiempo  necesario ,  valién- 
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dolé  su  bravo  oomportamiento  el  empleo  de  brigadier. 

£d  el  pueblo  de  Luco  alcanzó  otra  victoria  del  ene- 
migo y  otras  sucenvas  en  Gaiarreta,  donde  nuevamente 
fue  herido  de  gravedad «  recompensándosele  con  la  cruz 
de  San  Femando  de  tercera  clase. 

Iguales  esfuerzos  y  con  los  mejores  resultados,  em- 
pleó al  año  siguiente,  apenas  restablecido  de  su  herida, 
eaok  Oyarzun,  Iran  y  Fnenterrabia,  obteniendo  por  ellas 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  CatóUca. 

A  poco  tiempo  tenia  lugar  la  sublevación  de  las  tro- 
pas de  Hemani.  Las  compañias  de  cazadores  del  regi- 
miento de  la  Princesa  empezaron  por  desobedecer  á  los 
oficiales,  y  acabaron  por  insurreccionarse  con  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas,  matando  á  un  ayudante  del  ge- 
neral conde  de  Mirasol,  é  hiriendo  al  general  Reodon. 
O '  Donnell  en  esta  ocasión  prestó  uno  de  esos  inmensos 
servicios  en  los  cnales  se  arriesga  ordinariam^ta  la  vida 
sin  la  ventaja  de  poderia  defender  con  la  punta  de  la 
espada.  Mezclándose  entre  los  insurrectos  y  oponiéndo- 
se á  sus  iras^  les  reprende  por  su  proceder  criminal  y 
los  estimula  á  volver  por  la  senda  del  honor:  conseguido 
su  intento,  el  general  Mirasol  le  encarga  del  mando  de 
todas  aquellas  fuerzs». 

Al  frente  del  ejército  de  vanguardia  batió  á  Portas 
y  á  Lasarte,  y  después  de  estas  jomadas  recibió  el  nom- 
bramiento de  comandante  general  del  ejército  de  Can- 
tabria. 

En  8  de  setiembre  con  solos  ocho  batallones  obligó 
al  enemigo  á  emprender  la  retirada  mas  allá  de  Urbieta 
y  Andoain  á  pesar  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas* 
Mas  adelante  sufrió  O '  Domieil  un  revés  de  la  suerte, 
teniendo  que  retirarse  hasta  Urbieta  ante  los  numerosos 
batallones  por  quienes  se  vid  atacado ;  pero  á  muy  poco 
reparó  este  descalabro,  asegurando  á  Guetaria  de  un 
golpe  de  mano. 
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Hacia  fiA  de  aquel  aao  fue  promovido  á  mariscal  06 
«ampo. 

En  1S3S  después  de  varios  ataques  contra  un  enemi^ 
go  cada  vez  mas  potente,  tomd  á  Vera,  punto  fortificado 
que  con  otros  muchos  estaba  en  poder  de  los  carlistas. 
A  fines  del  año  se  le  encargó  de  la  dirección  del  estado 
mayor  general. 

En  1 839  cupo  á  O  *  Donnell  una  buena  parte  de  las 
fatigas  con  que  se  tomó  á  Ramales,  pues  que  mandaba 
cuatro  de  los  batallones  que  avanzaron  á  atacar  la  forta- 
leza. A  los  dos  dias,  cuando  se  sitiaba  á  Guardamin^, 
recibió  una  contusión  q«e  le  obligó  á  retirarse  del  teatro 
de  la  lucha.  En  premio  ée  estos  servicios  le  fue  concedi- 
da la  gran  cruz  de  San  Femando. 

Pasados  estos  sucesos,  el  gobierno  le  elevaba  á  ge- 
neral del  ejército  del  centro,  previniéndole  al  mismo 
tiempo  que  se  le  conferiría  inmediatamente  el  gradfp  de 
teniente  general.  Su  contestación  en  aquellos  momentos 
fue  tan  modesta,  eomo  digno  habia  sido  su  comporta- 
miento en  Hernani.  Suplicó  á  S.  M.  que  aplazase  el  pre- 
mio para  cuando  se  hubiese  hecho  acreedor  á  él  con 
nuevas  glorias  en  los  combates. 

Nombrado,  pues,  general  del  ejército  del  centro ,  se 
encontró  de  allí  á  poco  en  la  embarazosa  posición  de 
tener  que  socorrer  á  Lucena,  bloqueada  entonces  por  nu- 
merosas fuerzas  carlistas.  Las  dificultades  que  tuvo  que 
allanar  fueron  inmensas ;  pero  al  fin  después  de  una 
obstinada  resistencia,  logró  libertar  á  los  dos  mil  dos- 
cientos hombres  que  estaban  encerrados  en  la  plaza,  re- 
chazando en  todos  los  puntos  á  su  enemigo. 

Con  esta  victoria  alcanzó  O  ^  Donnell  el  grado  de  te- 
niente general  y  el  título  de  conde  de  Lucena. 

Has  adelante  la  toma  del  fuerte  de  Tales,  un  encuen- 
tro hacia  Fortanet ,  la  toma  igualmente  de  AHaga,  Alca- 
lá de  la  Selva  y  Canlavieja,  «n  cuyo   primer  punto  eh- 
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éoütróuna  ralerosa  resistencia,  añadieron  nuevos  laure* 
les  ¿  los  qae  ya  habia  alcanzado. 

La  guerra  civil  terminaba  entonces.  Lanzado  el  ejér^ 
cito  carlista  del  otro  lado  del  Ebro,  nada  quedaba  que 
hacer  á  O  *  Donnell,  que  marchó  por  último  á  Valencia 
á  esperar  la  disolución  de  los  ejércitos ,  pudiéndose  de- 
cir que  con  estos  acontecimientos  acabó  por  entonces  la 
vida  militar  del  general  hoy  nombr^^do  en  gefe  para  la 
espedicion  de  África. 

Tales  son,  pues,  sus  antecedentes  militares.  Su  arrojo 
y  decisión  nos  dicen  que  debemos  esperar  la  victoria  do 
quier  conduzca  á  los  valientes  hijos  de  los  vencedores  de 
O  tumba.  Su  civismo  y  su  probado  valor  son  una  garan- 
tía de  lo  que  puede  hacer,  de  lo  que  hará  el  conde  de 
Lticena  en  el  puesto  que  le  ha  destinado  la  creciente  con- 
fianza que  en  él  deposita  el  pais. 

No  terminaremos  estos  apantes  sin  echar  una  rápida 
ojeada  sobre  los  sucesos  posteriores  en  su  carrera  mili- 
tar ,  por  mas  que  se  )iallen  intimamente  ligados  á  su  vida 
política,  pues  ellos  vienen  á  demostrar,  como  deciamos 
al  principiar  esta  reseña ,  de  qué  manera  las  circunstan- 
cias colocan  á  los  hombres  en  situación  de  tenerse  que 
deber  á  una  política  y  hacerse  el  núcleo  de  las  aspira- 
ciones de  un  partido. 

El  general  O^Donnell  ha  estado  siempre  al  lado  de 
un  partido  en  que  ha  creído  ver  representado  el  orden 
y  el  desarrollo  del  sistema  representativo. 

Si  en  alguna  ocasión  háse  separado  y  se  ha  pronun- 
ciado abiertamente  contra  los  hombres  de  una  fracción 
disponiendo  con  entereza  de  todas  las  fuerzas  con  que 
cuenta ,  cúlpese  á  los  partidos  mismos  que  al  hallarse  en 
el  poder  no  han  correspondido  á  lo  que  debiera  espe- 
rarse de  sus  respectivas  denominaciones. 

El  conde  de  Lucena ,  con  quien  el  partido  conserva- 
der  contaba  para  derrocar  al  progresista ,  tomó  una  parte 
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no  peqoeñd  en  la  sublevación  de  1841 ,  que  costó  la  vida 
á  León,  Borso  di  Ganninati,  Montes  de  Oca»  Boria  y 
Gobernado. 

Sq  adhesión  á  la  cansa  que  defendía  le  tondujo  á  en- 
cerrarse en  la  cindadela  de  Pamplona  y  á  bombardear  la 
ciudad :  mas  la  sublevación  quedó  sofocada  allí  lo  mis- 
mo que  en  Madrid ,  Zaragoza ,  Vitoria  y  los  demás  puu- 
tos ,  teniendo  que  mendigar  el  pan  de  la  emigración  aque- 
llos que  pudieron  salvarse  de  las  persecuciones. 

Pero  la  instabilidad  de  las  situaciones  políticas  es  tal» 
que  á  la  vuelta  de  pocos  años  un  movimieflto  mas  gene- 
ral vino  á  llamar  al  poder  á  los  vencidos  del  dia  an- 
terior. 

En  1843  los  sucesos  respondieron  al  llamamiento 
de  1841 ,  y  el  conde  de  Lucena  fué  nombrado  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  donde  permaneció  hasta  el 
año  1 850 ,  en  que  obtuvo  la  dirección  general  de  infan- 
tería. 

En  Cuba  ha  dejado  una  inmensa  popularidad  que 
aun  hoy  mismo  subsiste. 

En  esta  posición  continuaba,  mientras  creyó  que  los 
gobiernos  que  se  sucedieron  correspondían  á  lo  que  de 
ellos  debia  esperar  el  pais :  pero  cuando  llegó  á  conven* 
cerse  de  que  defraudaban  sus  esperanzas ,  primero  en 
el  Senado  dejando  oír  su  voz  al  lado  de  la  mayoría  de 
aquel  elevado  cuerpo ,  y  después ,  lanzándose  al  frente 
de  algunos  batallones,  pronunciándose  abiertamente  en 
contra  de  un  gobierno  á  quien  el  sentimiento  público  ca- 
lificaba de  inmoral. 

Sobrado  recientes  están  los  acontecimientos  de  1864 
y  1856  para  que  nos  detengamos  en  pormenorizarlos. 

En  la  memoria  de  todos  ^están  el  valor  y  la  energía 
que  el  conde  de  Lucena  ha  sabido  desplegar  en  ambas 
situaciones,  acaso  las  mas  críticas  de  su  vida. 

Sus  dos  años  de  ministerio  de  la  Guerra ,  como  los 
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llamará  la  historia ,  bastariaa  á  hacer  famoso  al  mejor 
soldado.  Sa  enérgica  resistencia  á  las  pasiones  desbor- 
dadas, la  organización  que  supo  dar  y  mantener  en  el 
ejército »  su  frío  valor  en  los  graves  conflictos  que  á  cada 
paso  le  envolvian,  son  superiores  á  todo  encarecimiento. 

De  estas  dos  situaciones  ha  sabido  también  sacar  pro* 
vechosa  lección  para  lo  futuro ,  pues  de  ellas  puede  de- 
cirse que  nace  ese  tercer  partido  denominado  Union  libe- 
rdf  en  el  cual  ha  refundido  á  todos  los  hombres  que  no 
tienen  odios  que  vengar,  poniéndose  él  mismo  á  su  ca- 
beza. ♦ 

Y  ahora  que  la  nación  necesita  de  todos  sus  esfuer- 
zos, ¿no  desplegará  ese  mismo  valor,  esa  misma  enerjía? 

Ya  lo  hemos  dicho. 

Su  civismo  y  su  decisión  son  una  garantía  para  que 
esperemos  confiadamente  la  victoria,  no  solo  ante  las 
hordas  afrícanas  á  quienes  va  á  combatir,  sino  ante  cual- 
quiera que  se  muestre  enemigo  de  la  España,  por  mas 
potente  que  sea. 

El  dia  8  de  noviembre  de  1 869  á  las  diez  y  media  de 
la  noche  salió  de  Madrid  el  general  O  *  Donnell  con  di- 
rección á  Marruecos ,  y  á  pesar  de  la  gran  reserva  que 
guardó  sobre  su  partida,  corrió  en  el  mismo  instante  la 
noticia  por  todo  Madrid,  y  apenas  habia  uno  de  sus  ha- 
bitantes que  la  ignorara.  De  aquí  el  inmenso  gentío  que 
se  agdlpó  en  el  embarcadero  del  ferro-carríl  del  Medi- 
terráneo, y  las  muchas  personas  notables  que  se  despi- 
dieron de  él  en  el  momento  de  partir  el  tren. 

Grande  fue  el  entusiasmo  que  motivó  su  presencia 
durante  el  poco  tiempo  que  permaneció  en  los  pueblos 
del  tránsito,  quedando  todos  los  ánimos  suspensos  ante 
el  desenlace  del  drama  que  se  inauguraba,  y  cuyo  prin- 
cipal papel  le  estaba  encomendado.  Los  pueblos  del  ca- 
mino que  recorrió  hasta  Córdoba  adornaron  sus  respec- 
tivas demarcaciones  con  banderas  nacionales  y  de  varíes 
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colores.  La  estación  de  Alcázar  se  hallaba  invadida  por 
todos  los  vecinos  de  la  población,  no  obstante  la  hora  ea 
que  llegó  el  general  en  ge  fe,  que  era  la  de  las  tres  de 
la  madrugada. 

Habíase  presentado  á  SS.  MM.  la  víspera  de  su  par- 
tida,  con  el  objeto  de  despedirse  y  recibir  las  últimas 
órdenes  :  en  esta  entrevista ,  que  referia  á  sus  amigos 
vivamente  conmovido  el  general  O  *  Donnell  antes  de 
partir,  hubo  afectuosas  y  entusiastas  frases  de  S.  M.  la 
Reina,  cuyo  ánimo  levantado  se  revela  en  todas  las  oca- 
siones solemnes.  * 

«Marcha  y  vence,  le  dijo  S.  M. :  tengo  una  completa 
seguridad  en  los  triunfos  que  vas  á  obtener.  De  esta 
guerra  espero  han  de  alcanzarse  nuevas  glorias  para  la 
religión,  honroso  éxito  para  España,  mayor  esplendor 
para  el  trono  de  San  Fernando,  y  futuras  dichas  para  mi 
amado  pueblo.  El  Dios  de  las  batallas  te  preste  su  ayu- 
da, y  cuenta  con  mi  verdadero  cariño  y  eterna  gratitud  » 

S.  M.  el  Rey  con  el  mismo  entusiasmo  de  quo  estaba 
poseída  la  Reina,  hizo  también  al  general  una  noble  y 
digna  manifestación,  escogiendo,  como  sabe  hacerlo,  la 
ocasión  mas  oportuna. 

Reprimiendo  sus  mas  ardientes  deseos,  sometiéndo- 
se á  respetables  consideraciones,  S.  M.  el  Rey  no  habia 
creído  conveniente  hasta  entonces  el  patentizar  cuánta 
seria  su  satisfacción  yendo  desde  luego  á  los  campos  de 
África  á  compartir  los  peligros  de  nuestros  valientes  sol- 
dados, á  alentarlos  con  su  presencia  y  á  triunfar  con  ellos 
de  la  morisma ;  pero  hallándose  presente,  como  hemos 
dicho,  en  la  despedida  del  general  en  gefe,  y  por  consi- 
guiente en  presencia  de  S.  M.  la  Reina,  al  propio  tiempo 
que  se  felicitó  de  que  tan  entendido  gefe  guiara  nuestras 
tropas  al  combate,  siendo  su  persona  prenda  segura  de 
victoria,  S.  M.  el  Rey  con  calorosas  palabras  manifestó 
que  participaba  de  la  confiaaza    depositada  en  el  conde 
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de  Lucena  por  la  Reina ;  pero  que  no  le  era  dable  ocul- 
tar su  vivo  afán,  como  Rey  y  como  capitán  general^  de 
tomar  parte  en  la  gloriosa  empresa  á  que  eran  llamadas 
las  armas  de  España,  y  que  dejaba  al  arbitrio  del* pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  el  indicar  el  momento 
en  que  juzgara  conveniente  su  presencia  en  el  ejército, 
para  coadyuvar  al  triunfo  de  nuestra- justa  causa,  y  pres- 
tar el  ausilio  de  su  brazo  y  de  su  influencia  moral  enme- 
dio  de  nuestros  valientes. 

La  Reina  escuchaba  con  lágrimas  de  placer  las  entu- 
siastas ofertas  de  su  esposo ,  y  el  general  O '  Donnell 
profundamente  conmovido,  acogió  con  júbilo  en  nombre 
del  país  les  ofrecimientos  de  S.  M.  el  Rey,  y  manifestó 
que  nada  le  seria  tan  grato  como  ponerse  á  las  órdenes 
del  augusto  esposo  de  S.  M.  la  Reina,  tan  pronto  como 
esta,  en  su  alta  sabiduría,  quisiera  disponerlo  asi. 

En  estti  misma  entrevista,  y  después  de  la  sentida  es- 
cena que  acabamos  de  narrar,  la  Reina,  estraordinaria- 
mente  conmovida,  rogó  al  conde  de  Lucena  que  acepta- 
ra como  recuerdo  suyo,  y  llevara  constantemente  al 
cuello  una  cadena  en  la  cual  habia  engarzado  por  su 
mano  varias  medallas  milagrosas.  Prosternado  de  rodi- 
llas, y  no  menos  conmovido  que  la  augusta  señora,  acep- 
tó el  presente  el  general  en  gefe,  repitiendo  sus  ardien- 
tes protestas  de  reconocimiento  por  tantas  distinciones. 

Tan  varonil  como  piadosa,  invocaba  la  Reina  de  Es- 
paña para  su  general  la  protección  del  Omnipotente. 

Esta  escena  religiosa  y  sentimental  dice  ella  sola  mas 
en  pro  de  los  hidalgos  y  elevados  sentimientos  de  Sus 
Magestades,  que  cuantos  comentarios  quisieran  hacerse. 

Ante  las  palabras  que  salieron  de  los  labios  de  la 
Reina,  éscusado  es  decir  la  satisfacción  de  que  se  sintió 
animado  el  general  en  gefe. 

Ellas  eran  un  testimonio  irrecusable  de  la  bondad  de 
nuestros  Reyes,  al  par  que  una  noble  bandera,  bajo  cuya 
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égida  el  soldado  español  sabrá  soportar  toda  clase  de 
fatigas,  y  acreditar  una  vez  mas  el  nombre  de  valiente» 
sufrido  y  leal  con  que  es  apellidado  (1). 


(1)  En  la  vida,  hechor  y  áoctrina  del  venerable  hermano  Alomo  Roáriguez, 
f  eligióse  de  laCompañia  de  Jesm,  dispuesta  por  el  padre  Francisco  Go- 
lin,  rector  del  colegio  de  Manila,  impresa  en  Madrid  año  1652,  en  su 
capítulo  24  que  trata  del  don  de  profecía  de  ese  siervo  de  Dios  (ya  hea- 
titícado  por  la  Iglesia)  páginas  96  y  97,  después  de  refierirse  algunas 
profecías,  cuyo  cumplimiento  habían  tenido  lugar  al  hacerse  dicha  edi- 
ción, se  encuentra  una  vaticinando  ht  conquista  que  de  las  regiones 
africanas  debía  hacer  la  España  en  los  tiempos  venideros,  cuyo  tenor  á 
la  letra  dice  asi: 

«Cerca  de  los  años  de  1607,  estando  nuestro  venerable  hernmno 
Alonso  Rodríguez  en  una  eminencia  de  la  playa  de  Mallorca,  poco  dis- 
tante déla  ciudad,  que  por  su  frescura  y  amenidad  llaman  Salaverde, 
le  quiso  regalar  Nuestro  Señor  con  otra  vista  mas  agradable  que  la  que 
se  le  ofrecía.  Represéntesele  de  repente  (sin  haberle  pasado  antes  por 
la  imaginación)  una  grandiosa  armada  de  toda  suerte  de  bajeles  muy 
bien  pertrechados  de  artílleria  y  gente  ;  eran  tantos  en  número  que 
cubrían  toda  aquella  ríbera.  Estaban  puestos  en  orden  de  pelear. 

»La  gente  no  parecía  de  la  tierra  sino  del  cielo.  El  capitán  que  venia 
en  iBvanguaraia  era  Jesús  y  en  la  retaguardia  Maria.  Duró  la  visión 
por  largo  rato.  Dando  después  cuenta  de  ella  al  snperíor,  dijo :  que 
Dios  le  había  dado  á  entender  claramente  que  con  el  gran  socorro  del 
cielo,  que  se  representaba  en  aquella  armada,  saldría  por  los  tiempos 
venideros  el  rey  católico  de  España  en  persona  con  gruesa  armada 
contra  los  moros  de  Afríca,  y  alcanzando  en  ella  una  insigne  victoria, 
la  reduciría  toda  á  su  obediencia ;  y  entonces  los  naturales  de  aquellas 
estendidas  provincias,  abominando  la  secta  de  su  falso  profeta,  abraza- 
rían  sin  diñcultad  la  fé  de  Crísto.  Esto  dijo  entonces  este  siervo  de 
Dios ,  y  después  en  espacio  de  diez  años  que  vivió,  le  quedó  siempre 
muy  impreso  en  el  corazón,  y  en  las  ocasiones  que  se  lo  preguntaron 
se  ratiñcó  en  ello. 

•Habiendo  de  salir  el  invictísimo  Sr.  D.  Juan  de  Austria  con  la  ar 
mada  do  la  liga  católica  contra  la  del  turco,  le  envió  la  santidad  do 
Pío  Y  dos  profecías  de  nuestro  glorioso  español  San  Jsidoro,  en  que 
contaba  la  batalla  y  vencimiento,  interpretándolas  el  santo  Pontífice 
de  la  i>ersona  de  aquel  valeroso  príncipe.  Tuvieron  aquellas  dichoso 
cumplimiento.  Dele  su  Divina  Magostad  en  breve  á  esta,  cual  ella  le 
promete,  para  dilatación  de  la  santa  fé  católica  y  aumento  de  la  coro- 
na de  España.» 
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Acompañaban  al  conde  de  Lncena  además  del  gene- 
ral García,  como  de  su  cuartel  general  y  gefe  del  Es- 
tado Mayor,  el  brigadier  Ustariz,  los  coroneles  Peralta 
y  Jovellar,  y  los  ayudantes  de  campo  don  Enrique  Serra- 
no y  don  N.  Rizo ;  despidiéronle  en  la  estación  del  ferro- 
carril de  Atocha  los  generales  Concha ,  Marchessi  y 
Hoyos,  un  ayudante  del  rey  y  otros  amigos  particulares 
que  momentos  antes  supieron  su  partida.  El  ministro  de 
la  Gobernación ,  el  gobernador  de  Madrid ,  el  director 
de  Ultramar,  el  secretario  del  congreso  señor  Carballo, 
el  señor  Hazañas  y  el  señor  Rascón  le  acompañaron  hasta 
la  estación  de  Alcázar  de  San  Juan,  en  donde  esperaban 
al  general  dos  sillas  de  posta  para  continuar  inmediata- 
mente su  marcha  á  Córdoba. 
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PROSieUSN  LOS  PR&LIBUNARS8. 


BreTes  treguas  á  la  cuestión  palpitante.— Embarque  de  tropai  en  Valencia.— Efu- 
sión nacional  en  otros  puntos.— Rogalif  as.— Otras  noticias.- Los  judies  en  Gibral- 
tar.— Barco  apresado  en  Algecirás  con  armas  para  los  moros.— Polémica  periodistica 
sobre  si  la  guerra  con  Marruecos  ba  de  ser  de  religión  ó  de  conquista.— Circulares 
del  gobierno  espafiol  á  los  gabinetes  estranjeros.— Reflexiones.- Correspondencia  re- 
latiTa  á  la  ocupación  espaftola  de  Tingert  6  sobre  la  costa  de  Marruecos.- Notas  que 
mediaron  entre  España  é  Inglaterra.— Opinión  déla  prensa  eapafiola  7  estraojera 
sobre  dichas  notas.— Circular  del  13  de  noYiembre  sobre  la  conducta  que  ha  de  obser- 
var la  prensa  durante  la  guerra.— Orrecimientos  para  la  guerra  que  motivó  el  entu- 
siasmo público.— Consideraciones  sobre  algunos  de  estos.- Primera  visita  del  gene- 
ral en  gefe  al  suelo  africano.— Los  Judies  sooorridos.— Aprestos  militares  y  estado 
general  de  Marruecos  pocos  dias  antes  de  romperse  las  hostilidades. — Falsos  rumores 
de  pas.— Singular  ayuda  de  las  tres  Provincias  Vascongadas. 


Dióse  treguas  en  los  primeros  dias  después  de  la  par- 
tida del  general  en  gefe  á  la  cuestión  palpitante,  echán- 
dose de  menos  el  cúmulo  de  noticias  y  la  abundancia  de 
sucesos  de  los  dias  anteriores :  esto  consistía  en  que  los 
ánimos  estaban  en  suspensión  hasta  saberse  la  llegada 
de  aquel  personage  á  las  costas  de  África ,  hasta  tener 
noticias  del  rompimiento  de  las  hostilidades  y  primeros 
pasos  de  nuestra  ejército ;  y  no  era  esto  solo :  porque 
aun  después  de  sabida  la  llegada ,  todo  buen  español 
ansiaba  conocer  los  primeros  resultados  de  la  lucha. 

Inútil  era  alimentar  la  ilusión  de  que  la  oposición  de 
los  moros  pudiera  ser  impotente  y  floja ,  inútil  el  creer 
que  la  sangre  española  no  habia  de  correr.  Esta  última 
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idea  f  robustecida  en  el  ánimo  de  los  que  nos  quedá- 
bamos, inundaba  nuestro  corazón  de  amarga  tristeza  y 
venia  á  constituir  la  parte  mas  aflictiva  de  la  tregua:  ver- 
dadero paréntesis  henchido  de  dolor ,  de  dudas  y  de  es- 
peranza. 

Lo  que  en  aquellos  momentos  pasaba  en  el  Norte  de 
África  y  la  entusiasta  seguridad  con  que  Francia  por  un 
lado  y  España  por  otro  avanzaban  contra  el  postrer  re- 
presentantede  las  tradiciones  berberiscas,  hizo  aun  im- 
portante periódico  de  Bruselas  (1),  recordar  un  pasage 
de  los  escritos  de  un  gran  orador  moderno,  Mr.  Guizot, 
quien  en  su  estudio  sobre  Sir  Roberto  Peel  predice  en 
los  siguientes  términos  el  porvenir  de  la  Turquía,  de 
Europa  y  de  la  costa  Septentrional  de  África: 

ccHace  bien  la  Europa  cristiana,  dice,  en  no  consen- 
tir que  ninguna  ambición  personal  precipite  la  caida  ^e 
esos  Estados  musulmanes  desquiciados,  que  están  á  sus 
puertas  cayéndose  á  pedazos.  Los  intereses  del  orden 
europeo  son  antes  que  toda  cuestión  de  porvenir ,  y  no 
conviene  á  la  política  de  justicia  y  de  paz  dar,  siquiera 
sea  contra  la  barbarie  y  el  caos,  el  ejemplo  de  la  violen- 
cia astuta  y  agresiva.  Empero  la  Providencia  tiene  de- 
cretos visibles  y  nuestro  derecho  es  presentirlos  y  estar 
preparados ,  ya  que  no  los  aceleremos  con  propósitos 
egoistas.  Los  turcos  saldrán  de  Europa.  Los  berberiscos 
perderán  el  territorio  que  les  queda  en  el  Norte  de  Áfri- 
ca, al  Este  y  al  Oeste  de  lo  que  ya  han  perdido.  La  fé  y 
la  civilización  cristiana  no  renunciarán  á  su  virtud  es- 
pansiva.  ¿En  qué  momento  y  por  medio  de  qué  combi- 
naciones entrarán  en  posesión  de  esas  hermosas  regiones 
que  estrechan  mas  cada  dia? 

«Nadie  lo  sabe;  pero  tampoco  duda  nadie  del  porve- 


(1)    LeNori, 
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nir*  Para  todos  los  Estados  cristianos ,  es  un  gran  acto 
de  previsión ,  así  como  de  sentido  moral ,  gaiar  su  po- 
litica  por  estos  principios  y  no  ponerse  en  lucha  directa 
y  permanente  con  hechos  que  sobrevendrán  infalible- 
mente y  que  serán  á  su  advenimiento,  un  triunfo  para  la 
humanidad.» 

£1  ilustre  escritor  que  ha  pensado  esta  página ,  dis- 
fruta de  gran  crédito  en  Inglaterra .  Pero  lo  que  sucede^ 
prueba,  ajuicio  del  periódico  belga  ^  que  Inglaterra  no 
se  ha  cuidado  del  previsor  aviso  con  que  termina,  y  que 
en  su  conducta  en  la  cuestión  marroquí  ha  revelado  la 
carencia  de  previsión  y  la  falta  de  sentido  moral  que 
caracterizan  esa  política  en  lucha  directa  y  permanente 
con  los  hechos  que  infaliblemente  han  de  restituir  en  su 
dia  los  territorios  berberiscos  del  Norte  de  África  á  la 
fe  y  á  la  civilización  cristianas.  La  guerra  que  emprende 
España,  ¿es  el  l^cho  infalible  predicho  por  Gnizot?  pre^ 
gunta  el  Nord  de  Bruselas:  ¿entrará  Inglaterra  eñ  lucha 
con  este  hecho  que  ha  de  ser  un  triunfo  para  la  hu- 
manidad? Nadie  lo  sabe;  pero  nadie  tampoco  puede 
dejar  de  hacer  votos  en  favor  de  la  predicción  del  histo- 
riador. 

Veamos  lo  que  pasaba  en  otros  puntos  de  la  Pe- 
nínsula. 

El  embarque  de  las  tropas  en  Valencia ,  despidién- 
dose para  África  ,  fué  solemne  y  conmovedor.  No  habia 
en  la  ciudad  del  Cid  memoria  de  un  entusiasmo  seme- 
jante al  que  presunció  el  dia  7  de  noviembre.  Todas  las 
casas  se  hallaban  vistosamente  adornadas,  y  al  dirigirse 
las  tropas  al  puerto  fueron  seguidas  de  una  numerosa 
muchedumbre.  Una  rauger  del  pueblo  se  dirigió  á  uno 
de  los. cuerpos:  llevaba  un  escapulario  de  la  Virgen  que 
ella  misma  habia  bordado  y  que  deseaba  colocar  en  una 
de  las  banderas:  el  abanderado  se  opuso  á  ello,  y  en- 
tonces la  muger  coloco  su  sencilla  ofrenda  en  el  pecho 
Tomo  ¡I.  30 
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del  oficial,  alen  confianza  en  la  Virgen,  le  dijo,  y  ella 
te  salvará  en  loa  combates.» 

En  la  playa  y  elmnelle  la  vista  no  alcanzaba  á  dis- 
tinguir un  punto  que  no  se  mostrara  ocupado  por  el 
pueblo:  el  mar  se  hallaba  tranquilo  y  el  murmullo  de 
sus  olas  se  confundía  con  las  aclamaciones  de  las  gentes 
como  si  en  aquel  solemne  momento  se  admiraran  para 
despedir  á  nuestros  valientes  todos  los  armónicos  por- 
tentos de  la  Creación.  Las  tropas  fueron  obsequiadas 
por  el  ayuntamiento  del  Grao  y  empezaron  los  prepara- 
tivos para  el  embarque. 

Entonces,  dice  un  testigo  presencial ,  llegó  á  su  col- 
mo la  espansion  de  los  ánimos  ,  el  pueblo  se  confundió 
con  el  ejército  y  las  lágrimas  corrían  por  las  megillas  de 
todos. 

Era  que  los  que  se  quedaron  en  España,  pensaban 
al  estrechar  entre  sus  brazos  á  un  pariente  ó  á  un  amigo, 
que  quizá  aquella  despedida  era  la  última:  era  que  nues- 
tros soldados  pensaban  en  sus  padres^  en  sus  hermanos, 
en  todos  los  objetos  mas  santos  y  mas  queridos  de  su 
corazón. 

Esto  aconteció  en  Valencia:  y  al  mismo  tiempo  en  Má- 
laga cuyos  habitantes  nunca  hablan  presenciado  el  impo- 
nente espectáculo  de  tanta  fuerza  reunida,  se  prepara-^ 
han  á  manifestar  sus  simpatias  para  los  espedicionarios 
disponiendo  un  gran  baile  dedicado  á  los  oficiales ,  y  un 
banquete  monstruo  destinado  á  las  clases  de  tiopa. 

Enterada  S.  M.  de  todo,  mandó  que  en  su  nombre  se 
dieran  las  gracias  á  todos  los  que  prestaron  sus  ausilios 
para  el  embarque  de  tropas  y  material  en  el  vapor  Ge- 
neral Alckva  efectuado  en  aquel  puerto. 

No  menos  entusiasmo  escitó  en  la  Cor  uña  el  embar- 
que deias  tropas.  «Tierno,  conmovedor,  deciaen  aque- 
lla ocasión  el  diario  de  aquella  capital^  era  el  espectácu- 
lo que  presentaba  el  muelle  y  todo  el  frente  del  mar :  el 
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puebk)  agrupado  victoreaba  coa  entasítsmo  indecible, 
salodattdo  tierna  y  fraternalmente  con  un  solo  grito  á 
nuestros  l^avos  soldados,  y  en  los  semblantes  de  unos 
y  otros  se  miraba  grabado  el  sentimiento  de  una  tierna 
despedida  mezclado  con  el  del  mas  patriótico  entu- 
siasmo.)» 

Al  salir  de  la  Coruña  los  vapores  que  conducian  á 
nuestros  valerosos  soldados,  se  echaron  á  vuelo  las  cam- 
panas de  Santiago.  El  viento  estaba  del  Norte,  y  aquellas 
ondas  de  sonoridad  que  llevaba  en  sus  alas  hacia  las 
costas  de  África,  parecian  llevar  á  su  ves  el  aliento  del 
catolicismo,  la  luz  hacia  las  tinieblas,  como  pronto  ha- 
brían de  llevarla  Las  bayonetas  de  nuestros  soldados. 

Al  embarcarse  en  aquel  puerto  las  tropas,  una  pobre 
y  anciana  labradora  conmovió  profundamente  á  los  cir- 
cunstantes, esclamando  al  abrazará  su  hijo:  «Adiós, 
meu  filUñol  Si  non  te  vexo  mais,  hasta  á  groria,  que  alí 
solo  van  os  cristianos!» 

El  embarque  para  África  del  batallón  de  cazadores 
de  Figueras  y  mitad  del  de  Asturias  que  guarnecian  la 
plaza  de  Palma,  verificado  el  dia  42  en  el  vapor  francés 
Bresib^  fue  un  espectáculo  conmovedor.  Según  leemos 
en  la  Gaceta ,  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  presentaron  en 
la  plaza  de  San  Francisco  de  Paula  los  cuerpos  referí- 
dos  en  traga  de  marcha,  y  colocáronse  ambos  en  colum- 
na cerrada,  dando  frente  al  jardin  del  Real  Palacio, 
desde  donde  debia  darles  la  bendición  S.  E.  Illma.  Al 
mismo  sitio  acudieron  el  general  gobernador,  el  ayun- 
tamiento y  el  capitán  general  seguido  de  su  escolta.  El 
señor  Ortega,  colocándose  en  medio  de  los  dos  batallo- 
nes, les  dirigió  una  sentida  arenga ,  y  conducidas  en  se- 
guida las  banderas  delante  del  Illmo.  prelado,  las  ben- 
dijo conmovido,  colgando  en  ellas  un  relicario  de  filigra- 
na de  plata  con  cinta  roja,  que  contenia  una  preciosa  re- 
liquiade  Santiago  Apóstol,  Patrón  de  España :  S.  E.  ilus- 
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trisiiDa  dirigió  so  voz  á  los  batallones,  exhortándolos  á 
cumplir  como  buenos,  y  recordándoles  que  eran  enemi- 
gos de  la  fé  los  que  iban  á  combatir.  Un  momento  des- 
pués, y  al  compás  de  himnos  guerreros ,  las  tropas  se 
dirigieron  al  vapor,  donde  se  embarcaron  en  medio  de 
repetidos  vivas  á  la  Reina,  y  de  las  mas  entusiastas  de- 
mostraciones por  parte  de  la  multitud  que  las  despedía. 

Sin  esperar  la  tremenda  noche  de  Túnez,  como  dijo  el 
señor  marqués  de  Molins,  la  Gaceta  dio  á  luz  la  circular 
de  los  Sres.  obispos,  previniendo  que  se  celebrasen  roga- 
tivas por  el  triunfo  de  nuestras  armas  en  Marruecos,  cir- 
cular que  ansiaban  algunos  espíritus  timoratos ,  temien- 
do fuese  relegada  al  olvido ,  y  que  como  todo  lo  que  se 
ha  hecho  durante  la  administración  del  general  O  *  Don- 
nell ,  llevó  el  sello  de  1^  oportunidad :  hízose^  pues, 
cuando  era  natural ,  es  decir ,  cuando  iban  á  comenzar- 
se las  operaciones.  Hé  aquí  el  dicho  documento : 

«Illmo.  Sr. :  el  conde  de  Lucena,  general  engefe  del 
ejército  espedicionario,  está  ya  al  frente  de  las  tropas 
destinadas  á  operar  en  el  Imperio  marroquí.  Muy  en 
breve  nuestros  valientes  soldados  pisarán  el  suelo  afri- 
cano. El  gobierno  agotó,  antes  de  llegar  á  este  estremo, 
todos  los  medios  compatibles  con  la  dignidad  nacional, 
para  obtener  satisfacción  pacifica  de  los  ultrajes  recibi- 
dos, y  para  asegurarse  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  vol- 
verían á  reproducir  tan  escandalosas  violaciones  del  de- 
recho de  gentes. 

»Sus  exigencias  eran  justas  y  moderadas :  los  repe- 
tidos plazos  que  se  concedieron  al  Sultán,  revelan  los 
esfuerzos  que  hizo  el  gobierno  español  para  evitar  los 
desastres  déla  guerra.  Pero  puesto  que  se  nos  provoca 
á  las  armas,  las  armas  decidirán  entre  la  agresión  vio- 
lenta y  el  derecho  escarnecido :  pasaron  afortunadamen- 
te los  dias  de  sufrimiento  y  de  humillación ;  después  de 
una  larga  serie  de  desgracias,  so  levanta  altiva  y  pode- 
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rosa  para  vengar  sus  injurias  la  nación  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

»E1  gobierno  ha  allegado  con  celoso  esmero  un  ejér- 
cito imponente  y  que  arde  en  deseos  de  dar  dias  de 
gloría  á  su  patría :  ha  hecho  para  que  las  armas  de  la 
Reina  consigan  un  triunfo  fecundo,  todo  lo  que  aconseja 
la  prudencia  mas  previsora.  Solo  falta  que  el  Dios  de  los 
ejércitos  bendiga  nuestra  justa  y  popular  empresa ;  y 
para  obtener  su  patrocinio,  la  Reina  me  encarga  coa 
piadosa  solicitud  que  trasmita  á  V.  I.  su  deseo  de  que 
en  todas  las  iglesias,  sujetas  á  la  jurisdicción  de  Y.  I.,  se 
hagan  rogativas  públicas  por  tres  dias  consecutivos,  á 
fin  de  implorar  la  protección  divina  para  las  armas  es- 
pañolas.]» 

Era  el  9  de  diciembre  y  se  encontraban  en  Gibral- 
tar,  procedentes  de  Tánger,  los  cónsules  generales  de 
Portugal,  Bélgica,  Suecia,  Estados-Unidos  y  Dos  Sicilias, 
precediéndoles  en  su  retirada  todos  sus  respectivos  na- 
cionales. 

Solo  el  representante  de  la  Gran  Bretaña,  mister 
Drumond  Hay,  permanecía  aun  en  Tánger ,  donde  no 
quedaron  ya  mas  europeos  que  él  y  sus  dependientes. 

Los  judies  e^cistentes  en  Gibraltar  hasta  aquel  dia 
eran  42,700  y  de  ellos  1 ,600  pobres.  Habiendo  llegado 
los  últimos  á  las  nueve  de  la  noche  y  siendo  hora  avan- 
zada^ hubieron  de  desembarcar  en  el  muelle  nuevo ,  y 
compadecido  de  ellos  el  señor  vicario,  hizo  que  los  alo- 
jasen por  aquella  noche  en  el  colegio  de  San  Bernardo, 
y  que  los  diesen  el  té  á  su  llegada  y  por  la  mañana  antes 
de  salir,  el  café.  Los  jóvenes  del  colegio  les  dieron  ade- 
más 5Ó  duros  y  el  señor  vicario  40.  Los  1600  que  como 
hemos  dicho  son  pobres ,  recibían  la  ración  y  estaban 
alojados  en  tiendas  en  puerta  de  tierra :  como  los  so- 
corros de  sus  correligionarios  no  podian  ser  suficientes, 
los  cristianos  de  todas  denominaciones,  esto  es,  católi- 
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eos  y  protestantes,  formaron  un  comilé  para  ocuparse  en 
esta  obra  de  caridad  cristiana. 

Una  de  las  cuatro  goletas  de  vapor  española  que  cru- 
7íihan   delante  de  Táns^er  y  por  la  embocadura  del  Es- 
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guQ  SUS  opiniones  en  debatir  la  manoseada  cuestión  de 
si  había  de  ser  la  guerra  de  Marruecos  una  guerra  de 
religión  ó  una  guerra  de  conquista. 

Ocupémonos  de  sus  argumentos  y  hagámoslo  por 
mero  entretenimiento,  siquiera  encontremos  en  ello  el 
mejor  medio  de  matar  los^  impacientes  momentos  en  que 
nos  hallamos:  dice  La  Correspondencia  Española. 

Protestando  El  Occidente  contra  la  idea  altamente 
errónea,  peligrosa  ó  impolítica  de  que  la  guerra  próxima 
á  comenzar  en  África  sea  una  guerra  religiosa  dice: 

¿Creen  por  ventura  los  diarios  que  pretenden  soste- 
ner tan  absurda  proposición  que  la  divergeDCÍa  de  ideas 
religiosas  entre  el  pais  ofei^or  y  el  ofendido,  basta  para 
dar  á  la  guerra  el  colorido  de  religión?  Siguiendo  en 
sus  consecuencias  la  peregrina  lógica  de  ese  principio, 
si  un  dia  nos  viésemos  insultados  en  nuestro  decoro  na- 
cional por  la  Gran  Bretaña  y  encomendásemos  á  las  ar«- 
mas  la  satisfacción  del  agravio,  habria  razón  para  hacer 
de  la  contienda  una  guerra  de  religión,  porque  la  reli- 
gión de  Inglaterra  no  es  la  que  nosotros  profesamos. 
Sin  embargo,  los  que  se  esfuerzan  en  dar  á  la  lucha  que 
vamos  á  sostener  este  carácter,  lo  hacen  con  miras  ul- 
teriores en  las  cuales  entra  por  mas  la  idea  política  que 
la  idea  religiosa. 

La  misma  Correspondencia  Española  deda  algunas  lí- 
neas mas  abajo: 

a  Asi  como  los  absolutistas  aparentan  considerar  la 
guerra  con  Marruecos  como  de  religión ,  los  ultramode- 
rados  quieren  darla  el  carácter  de  conquista,» 

Ya  á  los  primeros,  replica  boy  el  Occidente  en  los  an- 
teriores contundentes  términos,  y  en  cuanto  á  los  segun- 
dos el  Diario  Español  con  no  menos  fuerza  de  raciocinio 
contesta  á  sns  alharacas  del  modo  siguiente: 

¿Cuáles  fueron ,  dice,  nuestras  pretensiones  primor- 
diales en  Marruecos?  Que  se  diese  satisfacción  de  las 
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orcnsas  inferidas  á  nuestra  bandera,  y  la  garantía  de  qnc 
estas  ofensas  no  han  de  repetirse,  dejando  alrededor  de 
nuestras  plazas  la  estension  territorial  suficiente  para 
que  en  ningún  tiempo,  ni  bajo  ningún  prelesto,  sean  hos- 
tilizadas. 

Esto  es  lo  que  auténtica  y  públicamente  consta  á  Eu- 
ropa que  ha  sido  testigo  de  nuestra  moderación  como  lo 
va á ser  de  nuestra  energía.  Y  ahora  bien,  ¿si  nuestra 
fuei*za  en  esta  ocasión,  á  los  ojos  de  propios  y  estraños, 
ha  estribado  precisamente  en  la  justicia  de  nuestra  causa 
y  en  la  prudencia  para  hacerla  valer ,  ¿con  qué  títulos, 
con  qué  derecho  podríamos  variar  hoy  el  carácter  de 
nuestra  agresión,  convirtiéndola  en  guerra  de  conquista?» 

Sobre  este  particular  el  Occidente  se  espresaba  así: 

«Una  guerra  de  conquista ,  decía,  por  lo  mismo  que 
seria  una  iniquidad,  porque  seria  la  conculcación  del  de- 
recho, ó  una  guerra  de  religión,  por  lo  mismo  que  seria 
un  anacronismo  y  un  absurdo,  porque  seria  la  violencia, 
usurpando  sus  fueros  imprescriptibles  á  la  razón,  lejos 
de  rehabilitar  en  el  mundo  el  nombre  español,  como  afec- 
ta creer  La  España  y  lo  llenaría  de  lodo.  La  guerra  ac- 
tual es  mucho  mas  que  una  simple  vindicación ,  puesto 
que  de  ella  esperamos  obtener  todo  el  territorio  nece- 
sario para  proteger  nuestras  plazas  del  litoral  africano; 
pero  aunque  se  limitase  á  una  simple  vindicación,  ¿cómo 
dice  La  España^  que  este  resultado  se  podría  conseguir 
fácilmente  con  una  nota  diplomática?  ¿Por  qué ,  pues, 
nuestro  colega ,  como  todos  los  demás  periódicos  de  la 
liga,  proclamaban  la  necesidad  de  la  guerra  para  casti- 
gar á  los  marroquíes ,  cuando  el  gobierno  se  esforzaba 
en  resolver  la  cuestión  diplomáticamente?  Ahora  le  pa- 
rece posible  lo  que  cuando  lo  era  le  parecía  imposible.» 

Las  Novedades  contestando  á  La  Esperanza  decldiñ  lo 
siguiente : 

Nuestro  artículo  del  .2  de  este  mos  en  que,  sin  con- 
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siderarlo  oecesar k) ,  exhortábamos  á  nuestro  ejército  á 
la  geaerosidad  y  á  la  compasioa  con  los  vencidos  árabes ^ 
indicándole  muy  á  la  ligera  los  puntos  capitales  de  la  re- 
ligión que  el  pueblo  marroquí  profesa,  ha  herido  el  sen- 
timiento religioso  de  La  Esperanza,  que ,  á  fuer  de  ca- 
tólica>  quisiera  que  el  mahometismo  se  borrase  de  la  in- 
teligencia y  del  corazón  de  sus  sectarios  con  la  punta  do 
la  espada,  y  con  las  bocas  de  los  cañones. 

La  Esperanza  y  sus  amigos  se  han  empeiado  en  dar 
á  la  guerra  de  África,  esendalmente^  un  carácter  que  no 
tiene,  y  en  verdad  que  olvida  nuestra  hermana  que  esos 
árabes  tan  odiados  nos  trajeron  una  civilización  que  des* 
conocíamos,  y  una  tolerancia  que  aun  hoy  dia  no  se 
tiene. 

Recuerde  el  articulista  de  La  Esperanza  lo  que  hi- 
cieron los  árabes  después  de  los  combates  del  siglo  VIH, 
cuando  siendo »  como  eran,  dueños  de  casi  todo  el  ter- 
ritorio español,  toleraron  el  culto  católico  en  varias  po- 
blaciones y  las  manifestaciones  públicas  de  ese  mismo 
culto;  recuerde  lo  que  pasó  en  Toledo  cuando  los  eris.-^ 
tianos,  faltando  á  la  palabra  real  empeñada,  se  apode^ 
raron  á. traición  y  de  noche  de  la  Aljama  mayor,  salvando 
los  árabes  con  sus  súplicas,  en  pago  de  tal  aoeion,  á  un 
arzobispo  y  á  una  reina  de  las  justs»  iras  de  Alfonso;  re- 
cuerde los  ejemplos  de  tolerancia  que  aqaellos  tuvieron 
con  nuestros  padres,  y  no  debiera  olvidar  la  monárquica 
Esperanza,  cómo  se  portaron  los  tolerantes  árabes  <roa 
el  poder  real  en  los  tiempos  de  las  Comunidades  y  de 
las  Germanias;  y  después  de  todo  esto,  con  la  mano  so- 
bre el  corazón ,  dígase  si  deben  ser  los  cristíaflos  menos 
tolerante  que  los  árabes. 

Y  si  el  articulista  de  La  Esperanza  gjQSbaL^  pued?  exa- 
minar»  las  capitulaciioaes  generales  en  cuya  virtud  abrió 
Granada  sus. puertas á los  Reyes  Católicos,  y  allí  apren- 
derá á  conocer,  que  en  el  reinado  de  Isabel  II  no  hemos 
tO!40  U.  31 
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de  ser  menos  tolerantes  que  lo  fueron  nuestros  abuelos 
en  el  de  Isabel  I,  y  mucho  menos  cuando  si  entonces  se 
hallaban  los  árabes  en  nuestro  pais ,  ahora  somos  nos- 
otros los  que  vamos,  aunque  con  muchísima  razón  y  jus- 
ticia, al  suyo. 

¿O  quiere  La  Esperanza  que  volvamos  á  las  épocas 
terribles  de  las  sangrientas  guerras  de  religión? 

Desde  el  momento  de  empezarse  la  reconquista  por  los 
españoles,  llevaron  por  lema  en  sus  victoriosas  bande- 
ras la  tolerancia ,  llegando  al  estremo  de  albergarse  los 
árabes  en  las  cortes  de  nuestros  príncipes  y  viceversa,  y 
esto  debe  servirnos  de  gran  lección  para  que  el  mun- 
do civilizado  no  diga  que  estamos  hoy  mas  atrasados 
que  ayer. 

En  Las  Novedades  se  ha  dicho ,  y  lo  repetimos ,  que 
el  ejército,  conociendo  los  puntos  principales  de  la  reli- 
gión de  ese  pueblo  que  va  á  ser  atacado ,  debe  respetar 
sus  creencias,  sean  las  que  fueren,  para  no  incurrir  en 
el  mismo  defecto  en  que  incurrió  el  ínclito  cardenal  Cis- 
neros  contrariando  los  pensamientos  y  la  obra  del  me- 
morable Talavera  y  de  D.  Fernando  el  Católico. 

Entre  decir  al  ejército,  «respeta  al  vencido,  respeta 
su  religión,  sé  compasivo  con  él,  sé  generoso,»  y  acon- 
sejarle ó  inducirle  á  que  deje  de  ser  cristiano  y  se  haga 
moro,  hay  una  distancia  tan  inmensa ,  que  únicamente 
La  Esperanza  ha  podido  salvarla  en  un  esceso  de  fa- 
natismo. 

llmposible  parece  que  Álmanzor  y  los  reyes  árabes 
de  Toledo,  Alfonso  VI  y  los  mismos  reyes  católicos,  fue- 
sen mas  tolerantes  en  materias  religiosas,  que  La  Espe-- 
ranza  que  se  publica  en  el  año  de  gracia  de  18591 

}Qué  enseñanza!!! 

El  periódico  El  Estado  emitió  también  su  opinión  so- 
bre el  mismo  asunto,  y  se  espresaba  en  los  siguientes 
términos: 
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«Nos  disgusta  la  polémica  en  que  vcmc»  empeñada 
una  parte  de  la  prensa  española  acerca  del  carácter  de 
la  guerra :  no  es  ocasión  de  dar  á  la  guerra  las  condicio- 
nes de  un  tema  de  bandería:  queromos  que  la  aplaudan 
todos  igualmente ,  los  que  la  creen  de  religión ,  y  los 
que  la  creen  internacional ,  y  los  que  meramente  la  con- 
sideran como  una  gran  batida  para  castigar  á  las  hordas 
africanas:  ¿á  qué  conduce  esa  disputa  seria  y  prolija  de 
si  es  ó  no  lucha  religiosa  la  que  ramos  á  emprender?  En 
nuestro  concepto  es  perdido  el  tiempo  que  se  emplee 
en  debatir  ese  tema  á  priori;  nosotros  creemos  que  de 
la  victoria  de  los.  españoles  en  África  pueden  resultar 
bienes  á  la  religión  cristiana ,  porque  nuestra  santa  reli- 
gión, al  contacto  de  cualquiera  de  las  otras ,  se  ostenta 
al  punto  con  los  augustos  caracteres  de  superioridad 
que  le  conquistan  neófitos  en  todos  los  paises  de  la  guer- 
ra: numerosos  serán ,  sin  duda ,  los  sectarios  de  Mahoma 
que  abandonen  el  Koran  para  profesar  la  ley  del  Evan- 
gelio; pero  esta  consideración  tan  útil^  tan  elevada,  no 
puede  entrar  hoy  €in  los  preliminares  impulsivos  de  uaa 
guerra  sangrienta.  Otros  soldados  de  pae  son  los  héroes 
principales  de  esas  conquistas:  los  misioneros  son  los  que 
á  priori  y  posteriori  tienen  el  gran  encargo  de  pelear  las 
batallas  del  Señor. 

^Hacemos  estas  indicaciones  por  lo  que  en  ciertos 
espíritus  puede  influir  ese  empeño  un  tanto  exagerado, 
aunque  hijo  de  muy  laudables  sentimientos ,  de  dar  á 
priori  á  nuestra  guerra  con  Marruecos  el  distintivo  de 
una  guerra  de  religión.  x> 

Dejemos  andar  el  tiempo  y  cuando  leamos  la  primera 
alocución  del  general  en  gefe  á  los.  marroquíes,  después 
de  tres  sangrientos  combates ,  ella  nos  dirá  bien  claro  si 
la  presente  guerra  era  ó  no  de  religión. 

Según  hemos  apuntado  en  las  páginas  21 7  y  21 8  res- 
pecto de  la  correspondencia  con  el  gobierno  inglés ,  la 
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damos  en  este  lugar  en  atención  á  no  haberse  publicado 
aun  en  aquella  ocasión.  Su  tenor  es  como  sigue: 

FoREiNG  Office,  7  de  movibiibrb. 

Correspondencia  relativa  á  la  ocupación  española  de  Tánger^ 
ó  sobre  la  costa  de  Marruecos. 


Núm,  1  .''—Lord  John  Russdl  á  M.  Buchanan. 
FoREiRG  Office,  23  he  setiembre. 

«Señor:  con  motivo  de  los  preparativos  que  se  ha* 
cen  en  España  para  abrir  las  hostilidades  con  Marruecos, 
defeeo  que  hagáis  observar  al  presidente  del  Consejo  y 
al  ministro  de  Estado,  que  las  diferencias  suscitadas  en-* 
tre  España  y  Marruecos  parecen  debidas  á  los  actos  de 
violencia  cometidos  por  las  tribus  moriscas  de  las  cerca-^ 
n(as  de  Ceuta ;  pero  que  también  parece  han  sido  provo* 
eadas  p&r  los  retos  y  escitaciones  del  gobernador  de 
Ceuta;  que  una  raza  feroz  é  indomable  parece  haber  lie* 
gado  á  ser  imposible  de  gobernar ,  y  haber  ejecutado 
actos  hostiles  contra  la  guarnición  española  de  Ceuta. 

))Que  si  el  gobierno  español  no  busca  mas  que  la  re- 
paración de  los  insultos  y  faltas  que  le  han  sido  hechas; 
si  no  quiere  mas  que  defender  y  sostener  su  honor,  el 
gobierno  de  S.  M.  no  se  opondrá  á  que  obtenga  esta 
reparación.  Pero  si  los  actos  de  violencia  de  las  tribus 
moriscas  han  de  servir  de  protesto  de  conquistas,  parti- 
cularmente en  la  costa ,  el  gobierno  de  S.  M.  está  obli- 
gado á  velar  por  la  seguridad  de  las  fortalezas  de  Gi- 
braltar. 

))Estais,  pues,  encargado  de  pedir  una  declaración 
escrita,  en  la  que  se  declare  si  én  el  cnrso  de  las  hostili- 
dades las  tropas  españolas  llegarán  á  ocupar  á  Tánger, 
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y  si  esta  ocupación  se  prolongaria  mas  allá  de  la  ratifi*^ 
cacica  de  un  tratado  de  paz  entre  España  y  Marruecos. 
Porque  una  ocupación  hasta  que  se  pagara  una  indem- 
nizacioa,  podría  llegar  á  ser  permanente ,  y  á  los  ojos 
del  gobierno  de  S.  M.  una  ocupación  parmanenle  seria 
incompatible  con  la  seguridad  de  Gibraltar.  Ei  gobierno 
de  S.  M»  desea  sinceramente  mantener  con  España  las 
mas  amistosas  relaciones;  pero  su  deber  es  proveer  á  la 
seguridad  de  las  posesiones  de  S.  M. 
i>Soy,  etc.— Firmado, 

ttj.  Bussdl.n 

Núm.  2,— Mr  Biichanan  á  Lord  John  Rus^elt^ 

Madrid,  de  7  pe  octubre  de  1859. 

KMilor:  He  hecho  conocer  al  Sr.  Calderón  Gollantes 
el  contenido  del  despacho  de  V.  S. ,  fecha  del  22  del 
mes  último ,  el  cual  me  encarga  pedir  al  gobierno  espa- 
ñol una  declaración  por  escrito ,  manifestfemdo  que  en  el 
caso  de  una  guerra  entre  la  España  y  Marruecos ,  si 
Tánger  fuera  ocupado  por  las  tropas  españolas ,  serían 
retiradas  inmediatamente  después  de  la  ratificación  de 
un  tratado  de  paz.  Se  ha  convenido  entre  ambos  que  yo 
dirigiría  á  S.  E.  una  carta,  de  la  cual  incluyo  copia  pa^ 
ra  que  V,  S.  tome  conocimiento  de  ella.' Recibo  hoy  una 
respuesta,  cuyas  copias  y  traducción  son  adjuntas,  y  es- 
pero que  el  gobierno  de  S.  M.  quedará  satisfecho.— Fir- 
mado.—J.  André  Buchanan.» 


AiiEjro  t.*  AL  m^m.  a: 

M.  Buchanan  al  Sr.  ChUantes. 

.^      Madrid  7  de  $etibiibrb  de  18S9. 
«Señor:  Durante  las  discusiones  que  han  tenido  lu- 
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gar  el  invierno  último  entre  España  y  Marruecos,  rela- 
tivamente á  las  reclamaciones  de  los  subditos  españoles, 
respecto  de  la  zona  que  está  alrededor  de  Melilla,  me  he 
apresurado  á  iostruir  á  mi  gobierno  de  las  frecuenten  se- 
guridades que  he  recibido  de  V.  E.  de  que  el  único  ob- 
jeto del  gobierno  de  S.  M.  C.  era  garantir  una  justa  pro- 
tección á  las  fortalezas  de  S.  M.  C,  asi  como  á  sus  sub- 
ditos residentes  en  Marruecos,  donde  hacen  su  comercia 
con  este  pais,  y  que  no  tenia  de  ningún  modo  la  inten- 
ción de  hacer  de  la  cuestión  pendiente  un  protesto  de  en- 
grandecimiento territorial  en  África. 

El  resultado  ha  confirmado  enteramente  estas  segu- 
ridades ,  y  yo  tengo  la  fortuna  de  saber  por  la  declara- 
ción contenida  en  la  nota  de  V.  E.  fecha  26  de  este  mes, 
y  por  las  esplicaciones  verbales  que  me  habéis  dado 
muchas  veces  después  de  la  nueva  dificulteid  que  se  ha 
suscitado  con  el  gobierno  de  Marruecos,  que  la  política 
del  gobierno  español  no  ha  cambiado ;  que  no  ambiciona 
conquista  alguna  en  África,  y  no  quiere  sino  obtener  re- 
paración de  las  ofensas  que  le  han  hecho  los  moros^  de 
Ceuta ,  y  las  garantías  para  esta  fortaleza  y  las  otras  po- 
sesiones de  S.  M.  C.  en  África  ^  garantías  que  preven- 
drán eficazmente  los  conflictos  que  han  tenido  lugar,  y 
mantendrán  en  el  porvenir  las  relaciones  con  el  imperio 
de  Marruecos  bajo  un  pié  honroso  y  satisfactorio. 

Por  el  relato  de  mis  conversaciones  con  V.  E. ,  se  ha 
informado  el  gobierno  de  la  Reina,  mi  augusta  soberana, 
de  los  sentimientos  de  justicia  y  de  moderación  de  que 
el  gobierno  de  S.  M.  C.  está  animado,  visto  el  interés 
que  mi  gobierno  toma  por  el  imperio  de  Marruecos ,  y 
la  importancia  que  dá  al  comercio  de  Tánger  con  las 
posesiones  de  S.  M.  en  el  Mediterráneo,  siempre  será 
satisfactorio  para  él  saber  por  V.  E.  que  los  grandes  pre- 
parativos que  actualmente  se  hacen  pata  proceder  á  las 
operaciones  militares  en  África ,  no  indicflta  cambio  al- 
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gono  ea  las  miras  del  gobierno  de  S.  M.  C. ,  ni  iadican 
por  su  parle  ningaua  intención  de  hacer  conquistas  en 
Marruecos ,  ú  ocupar  de  una  manera  permanente  una 
parte  del  territorio  del  Sultán. 

Convencido  de  que  V.  E.  se  apresurará  á  satisfacer 
el  deseo  que  tengo  el  honor  de  esponerle  sobre  este  ob- 
jeto, soy  etc.=Firmado.=  André  Buchanan.y> 


ANEJO  ÜDM.  9. 

El  Sr.  CoUantes  á  M.  BucliOfuui. 

Palacio  6  de  octubre  de  1859. 

«Señor:  He  recibido  la  nota  que  habéis  tenido  la 
bondad  de  dirigirme  el  27  del  mes  último.  £1  gobierno 
de  la  Reina ,  mi  señora  ,  al  adoptar  las  medidas  necesa- 
rias para  obtener,  en  caso  de  necesidad ,  por  la  fuerza 
de  las  armas  la  justa  reparación  que  ha  pedido  al  go- 
bierno marroquí^  persevera  en  sus  invariables  intentos 
respecto  á  este  pais;  intentos  que  conocéis  ya  por  las 
declaraciones  bervales  que  os  hice  espontáneamente  el 
año  último,  relativamente  á  la  cuestión  de  Melilla,  y 
que  han  sido  confirmadas  por  las  notas  subsiguientes  que 
os  he  dirigido,  y  por  la  circular  que  dirigí  el  27  de  se- 
tiembre á  los  representantes  de  S.  M.  cerca  de  las  cor- 
tes europeas,  de  cuyo  contenido  el  Sr.  D.  Javier  de  Is- 
turiz  ha  debido  dar  conocimiento  al  secretario  de  Nego- 
cios estranjeros  de  S.  M.  B. 

El  gabinete  de  Madrid,  como  ya  tenéis  de  ello  cono- 
cimiento, no  cede  en  esta  cuestión  al  impulso  de  un  de- 
seo preexistente  de  engrandecimiento  territorial ,  ni  se 
halla  influido  mas  qne  por  el  deber  sagrado  de  defender 
la  dignidad  y  el  honor  de  la  nación. 

Conserva  siempre  la  esperanza  de  que  el  conflicto 
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quehasorgido  á  consecuencia  de  los  ataques  no  provo- 
cados de  que  ha  sido  objeto  la  plaza  de  Melilla,  se  ter-* 
minará  pacificamente;  pero  si  su  deseo  de  conciliación 
no  se  realizara,  esforzaríase  en  obtener  por  otros  medios 
el  castigo  de  los  agresores^  la  satisfacción  que  se  le  deba 
y  la  conclusión  de  un  arreglo  que  tienda  á  dar  garantías 
eficaces  contra  la  reproducion  de  semejantes  ultrajes. 

A  este  objeto  irán  encaminadas  las  operaciones  mi- 
litares si  llega  el  caso  de  que  se  emprendan.  Bajo  este 
punto  de  vista,  fácil  es  comprender ,  conociendo  las  in- 
tenciones del  gobierno  de  mi  soberana ,  que  sea  la  que 
quiera  la  disminución  que  deba  esperimentar,  á  conse- 
cuencia de  la  guerra,  el  comercio  activo  que  la  Gran 
Bretaña  sostiene  con  Tánger,  aquella  solo  puede  ser  pa- 
sagera ,  puesto  que  ratificado  que  sea  el  tratado  de  paz 
que  ponga  término  á  las  hostilidades  entre  España  y  Mar- 
ruecos,  arregladas  de  una  manera  favorable  y  por  con- 
siguiente definitiva  las  cuestiones  existentes,  el  gobierno 
español,  cumplidos  ya  sus  intentos,  no  continuará  ocu- 
pando aquella  plaza,  aun  suponiendo  que  sa  vea  obli- 
gado á  establecerse  en  ella  á  fin  de  asegurar  un  favora- 
ble resultado  á  sus  operaciones. 

Soy,  etc.=Firmado.=iSaíttfmno  CaHeron  Callantes. 


Núm.  Z,—Lor  Jhon  Russell  á  Mr.  Biíclianan. 

BEPARTAMENTO   DE  NEGüGIOS   ESTRANJEEOS. 

15  DE  OCTUBRE  DE  1859. 

«Señor:  El  gobierno  de  S.  M.  se  ha  enterado  de  la 
nota  que  os  fué  dirigida  el  6  de  octubre  por  el  Sr.  Co- 
liantes,  cuya  copia  vino  unida  á  vuestro  despacho  del 
dia  siguiente,  como  respuesta  á  la  petición  de  esplica- 
ciones  que  mi  despacho  de  22  de  setiembre  os  prescri- 
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bia  dirigir^  coa  respecto  á  lasíotencionesdei  gobierno  e$* 
pañol  en  el  caso  de  que  Tánger  fae^e  ocupada  por  fuer- 
zas españolas. 

)»Se  os  ha  invitado  ¿  pedir  al  gobierno  español  una 
declaración  por  escrito  para  que  en  el  caso  en  que  du- 
rante las  hostilidades  las  tropas  españolas  ocupasen  á 
Marruecos ,  esta  ocupación  fuese  temporal ,  y  no  se  pro- 
longase después  de  la  ratiñcacion  de  un  tratado  de  paz 
entre  España  y  Marruecos;  y  en  vuestra  nota  dirigida  al 
Señor  Coliantes  el  Si7  de  setiembre,  decis  que  seria  satis- 
factorio al  gobierno  de  S.  M.  el  saber  que  los  prepara- 
tivos militares  del  gobierno  español  no  anuncian  ninguna 
intención  por  su  parte  de  hacer  conquistas  en  Marruecos, 
ó  de  ocupar  de  una  manera  permanente  ninguna  parte 
del  territorio  del  Sultán. 

»E1  Sr.  Collantes»  eüsuconte^tacionde  6  de  octubre, 
da  la  seguridad  de  que  ratificado  el  tratado  de  paz  que 
deba  poner  fin  á  las  hostilidades  entre  España  y  Mar- 
mecm,  y  arregladas  favorablemente  las  cuestiones  hoy 
existentes,  y  por  consiguiente  de  una  manera  definitiva, 
el  gobierno  español  ^  cumpliendo  sus  intenciones ,  no 
continuará  ocupando  esta  fortaleza  (Tánger) ,  en  la  su- 
posición de  que  se  vea  obligado  á  establecerse  en  ella  á 
fia  de  asegurar  el  resultado  favorable  de  sus  opera- 
eionesL 

)>Podeis  anunciar  al  Sr.  Collantes»  que  el  gobierno  de 
S.  M«  acepta  con  placer  esta  seguridad ,  en  el  xnero  he- 
cho de  contener  la  declaración  que  por  mi  despacho  de 
27  de  setiembre  fuisteis  invitadb  á  pedir. 

>Anuaeiareis  además  á  S.  E.,  que  el  gobierno  de 
S.  M»  desea  ardientemente  que  no  haya  ningún  cambio 
de  posesión  sobre  la  costa  morisca  del  Estrecho. 

»La  importancia  que  da  á  este  asunto  no  será  nunca 
bastante  encarecida ,  y  le  seria  imposible ,  lo  mismo  que 
a  cualquiera  otra  potencia  marítima,  el  ver  con  indife- 
ToM  II.  32 
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rencia  la  ocupación  permanente  por  la  España  de  seme- 
jante posición  sobre  la  costa,  posición  que  la  permitiera 
impedir  el  paso  del  Estrecho  á  los  baques  que  frecuen- 
tan el  Mediterráneo  para  operaciones  comerciales  ó  de 
cualquier  otro  género. 

»Dareis  lectura  de  este  despacho  al  Sr.  Collantes ,  y 
dejareis  copia  á  S.  E.=Firmado.=/iuwett.)) 


Nvm.  i.— Mr.  Buchanan  á  lord  John  Russell. 
(Recibido  el  29  de  octubre). 

Madrid  24  de  octubre  de  1859. 

«Milord :  a  propósito  délos  telegramas  de  V.  S.  de  19 
y  20  del  corriente,  relativos  á  la  pretendida  intención 
de  España  de  obtener  de  los  marroquíes  una  cesión  do 
varias  millas  de  territorio  en  la  costa  del  Estrecho  de 
Gibraltar,  tengo  la  honra  de  dirigiros  copia  de  una  nota 
que  he  hecho  pasar  el  21  al  señor  Calderón  Collantes, 
para  esplicar  las  objeciones  que  el  gobierno  de  la  Reina 
opondría  á  la  ocupación  por  España  de  la  costa  occi- 
dental de  Ceuta. 

))Rogaba  á  S.  E.  que  designase  los  puntos  de  la  cosía 
que  serian  comprendidos  en  el  radio  de  la  fortaleza,  si 
las  intenciones  del  gobierno  de  S.  M.  C.  se  ponen  en 
ejecución.  Tengo  también  el  honor  de  trasmitiros  la  co- 
pia y  la  traducción  de  una  respuesta  que  he  recibido 
de  S.  E. ,  en  la  cual  se  declara  distintamente  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  C.  no  tiene  intención  de  ocupar  ningún 
puesto  sobre  la  mencionada  costa,  de  naturaleza  ádar  á 
España  una  superioridad  que  seria  peligrosa  para  la  na- 
vegación del  Estrecho.— Firmado, 

*  «  Aiidré  Buchanan ,  r> 
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Núm.  i  J"— Pieza  comprendida  en  d  núm.  i.^'—Mr.  BudM- 
nan  al  señor  CoUarUes. 

Madrid  21  db  octuire. 

«Seftor :  el  gobierno  de  la  Reina  mi  soberana  ha  te- 
nido ocasión  de  creer^  después  de  la  relación  del  encar- 
gado de  Negocios  de  S.  M.  en  Tánger  y  después  de  las 
recientes  declaraciones  del  gobierno  de  S.  M.  C.  en  las 
cortes,  que  S.  H.  C.  va  á  declarar  la  goerra  al  empera- 
dor de  Marruecos,  por  haber  rehusado  el  gobierno  mar- 
roquí acceder  á  la  demanda  hecha  por  el  gobierno  es- 
panol  de  cesión  á  España  de  cierto  territorio  entre  la 
fortaleza  de  Ceuta  y  las  líneas  de  las  montañas,  ó  Sierra 
de  Bullones. 

«Después  de  mis  comunicadones  verbales  con  Y.  E. 
acerca  de  este  objeto ,  ya  sabéis  que  el  gobierno  de  la 
Reina  mi  soberana,  teme  que  la  cesión  á  España  del  terri- 
torio en  cuestión,  no  puede  tener  lugar  sin  comprometer 
seriamente  la  libertad  de  la  navegación  en  el  Estrecho  de 
Gibraltar ;  y  es  por  consiguiente  de  mi  deber,  en  ejecu- 
ción de  instrucciones  recibidas  del  secretario  de  Estado 
de  Negocios  Estranjeros  de  S.  M. ,  informarme  hasta  qué. 
punto  pretende  el  gobierno  de  S«  M.  C.  que  el  radio  de 
la  fortaleza  de  Ceuta  haya  de  estenderse ,  y  sobre  todo 
rogar  á  Y.  E.  que  designe  los  puntos  de  la  costa  que  en 
caso  de  ejecución  de  las  miras  del  gobierno  de  S.  M.  C, 
serisa  comprendidos  en  el  territorio  español. 

»A1  dirigir  á  Y.  E.  estas  preguntas,  me  atrevo  á  ro- 
gar á  Y.  E.  que  haga  porque  reciba  yo  las  respuestas  lo 
mas  pronto  que  á  Y.  E«  sea  posible. 

«Aprovecho,  etc.— Firmado, 

üAndré  Buehanan.y^ 
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Segunda  pieza  tamprendida  en  el  número  4. 

Palacio  21  de  octubre  de  1859. 

«Señor:  he  recibido  la  nota  que  habéis  tenido  la 
bondad  de  dirigirme^  fecha  de  ayer»  y  me  he  enterado 
de  su  contenido  con  especial  atención.  En  el  astado  ac*r 
tual  de  la  cuestión  marroquí»  á  causa  de  lainconcebiUe 
resistencia  del  gobierno  del  Sultán  á  suscribir  ála9*  jus- 
tas petüciones  de  España»  es  muy  difícil »  por  no  decir 
imposible»  al  galñtiete  de  Madrid  determinar»  ni  aun 
aproúmadamentev  la  naturaleza  de  las  garantías  que  se 
verá  precisado  á  pedir,  á  fin  deasegvar  el  resultado  de 
las  hostilidades  qiie  están  á  punto  de  abrirse*. 

x>Nose  os  puede  ocultar»  ni  vuestro  gobier^pupde 
ignorar  tampoco,  que  cuando  dos  gobiernos  apeleQ  á  la 
fuerza  de  las  armas  para  arreglar  sus  diferencias»  des-* 
pues  de  la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas  segui-r 
das  sin  efecto»  las  antiguas  proposiciones  se  declaran  nu* 
las  y  de  ningún  efecto»  y  ambas  partes  se  reservan  el 
dereoho  de  renovarlas  ó  presentap  otras  de  distinta  na-r 
turaleza »  según  que  esto  pueda  convenir  á  sos  ioter er 
see»  y  corresponder  á  los  resultados  de  las  open^(me$ 
militares.  •  .      ,   .. 

i^Sin  embargo»  el  gobiei^o  de  la  Beinb  mi  míñofs^^ 
que  tantas  y  tan  notorias  pruebas  ha  dadodei  su:  espíritu 
conciliador  y  recto  en  los  diversos  íneádenteg  quie  han 
surgido  de  la  cuestión  marroquí»  no  modifícari  l^sip^* 
tenciones  que  desde  un  principia  tuvo,  de  no  Ocupar 
ningún  punto  en  el  Estrecho»  cuya  posición  sea  de  tal 
naturaleza  que  pueda  dar  á  la  España  tina  superioridad 
peligrosa  en  su  navegación.  Respecto  á  esto»,  sus  ideas 
han  sido  siempre  tSA  desinteresadas  y  leales,  que  no 
puede  creer  que  sobre  ello  exisla  duda  alguna. 

»Sia  embargo»  el  gobierno  de  la  Reina,  á  nombre  del 
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cual  os  he  dado  en  diversas  ocasiones  las  esplícaciones 
necesarias  para  disipar  toda  especie  de  duda,  si  alguna 
pudiera  haberse  cooGebído  respecto  á  sus  miras,  no 
quiere  descuidar  el  renoTarlas ,  estando  seguro  de  que 
el  gobierno  de  S.  M.  B.  al  pedirlas,  no  lleva  mas  objeto 
que  garantir  la  seguridad  de  los  intereses  de  la  Ingla- 
terra, y  deningQ]n  modo  el  de  intervenir  en  la  lucha  que 
vaá  empeñarse  entre  dos  naciones  independientes. 
» Aprovecho,  etc.— Firmado^ 

üiSáluriíino  Cdd&on  Vallantes,  y^ 
FdáDHoOmcB;  SDfMfiBBimc.    > 

«Se  notifica  por  las  pre^ntQ9  qu/^  M*  .puc);ianan,  en- 
viado eatraordioarío  y  máoistro  plempQteqcianPf  d^lSu  Ma-; 
gestad  Britámea  en:Uadpd»  ha  ;fec^>^o  4^1>s^or  Cal- 
derón CoUantes,  secret^r^o  míp^troijde  Esta4x>'deSu 
Mage8ta<l  Católica  la  B^ioa  4^  E^pad^»  el^O  4e  octaibre 
una  nota  onya  tradUíCciop  ^:  la.qi)Q;  sigp^ ;  .     , 

«Palacio»  30  de  octajke  de  48B9,--$eñ!Or::i  t«ngo  el 
hoioride  dirigiros,  ¡a^iwito  iw  efl^mplar  dp.  la  Gweta  de 
hoy,  que  contiene  laAOtificaqicw  ofiwaji  4^1  .bloqueo  de 
los  puertea  de  Tánger,  Tstaa*  y  Larwbe  eu  la.cos^a  de 
Marruecos*       »  m 

»0s  wi^ico; tengaisla; bwijUd  dé  trasmitir i^ta  notifi- 
cacíoti4  vueetro  gobierno  :para  instrufípiw  ^de  los  sub- 
ditos de  ,8.  M.  la  Aeina,  d»  loglaterifa.  ¡ . '      . 

»Aproveebi»,  etc.-^FM^road^,  . 

/  "  *    áíaítimino  CMeron  Góllahtes. 
«Al  ministro  i^enipotericiarío  de  8*.  M.  B.» 
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Hé  aquí  la  traducción  de  la  notifióacion  oficial  corUenida  tn  el 

número  de  la  Gaceta  de  Madrid»  enviada  por  d  Sr.  CoUan- 

tes  á  Mr.  Buduman. 

MIIDSTBRIO  DB  BSaTARO. 

Nulificación  dd  bloqueo  de  los  puertos  de  Tánger  ^  Tetuati  y 

Larache. 

a  Se  avisa  que  conforme  á  comamcacioaes  dirigida» 
al  ministerio  de  Estado  por  el  ministro  de  Harina ,  re- 
cibidas del  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  navales 
españolas,  destinadas  á  obrar  en  la  costa  de  África, 
desde  28  del  presente  mes  de  octubre ,  los  pirertos  y 
radas  de  Tánger ,  Tetuan  y  Larache  han  sido  puestos 
en  estado  de  bloqueo  efectivo  por  el  número  competen* 
te  de  buques  de  la  marina  real.» 

Después  de  leídas  las  anteriores  notas  no^  puede  con- 
cebirse, según  dice  uñ  escritor  anónimo ,  la  moderación. 
y  generosidad  con  que  se  ha  conducido  España  en  esta 
cuestión:  bien  á  cubierto  ha  de  quedar  su  responsabi- 
lidad ante  las  naciones  civilizadas  si  estallase  un»  conftk> 
to  en  Europa ,  conflicto  qué  solo  dependeria  de  exigen^ 
cias  mas  ó  menos  aceptables:  repetimos  que  apenas  pue- 
de concebirse  su  generosidad,  porque  hace  abnegación 
de  sus  propios  intereses;  los  Estados  que  se  consideran' 
con  razón  y  fuerza  para  eligir  la  completa  reparacioá» 
de  los  agravios  no  siguen  siempre  esta  condncta.  ¿Habrá 
quién  niegue  que  se  opone  á  nuestro  interés  la  declara- 
ción que  el  gobierno  español  ha  hecho  de  no  conquistar 
en  Marruecos  un  palmo  de  terreno?  Todos  convendrán 
por  el  contrario  en  que  á  España  le  conviene  ocupar  al- 
gunos puntos  en  el  territorio  africano,  que  asegurando 
su  porvenir  y  tranquilidad  la  idemnicen  también  de  los 
sacrificios  á  que  se  vé  obligada.  No  se  nos  oculta  que 
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de  haber  sido  posible  no  hid)iera  convenido  aplazar 
mas  la  cuestión  aetnal,  por  lo  menos  hasta  que  el  desar* 
rollo  siempre  creciente  qne  esperimenta  nuestra  nación 
lo  hubiere  permitido  con  mas  holgara  y  con  m^s  seguro 
éxito:  pero  á  veces  para  completar  el  desarrollo  es  pre- 
ciso ^hacer  grandes  sacrificios »  y  en  este  caso  precisa- 
mepte  se  encuentra  España. 

España  se  ha  mostrado  conciliadora  con  Marruecos 
concediendo  á  su  ministro  plazo  sobre  plazo  y  no  rom- 
piendo las  relaciones  sino  cuando  hubo  el  convenci- 
miento de  que  solo  se  buscaban  evasivaa.  España  ha 
guardado  con  sus  aliados  los  miramientos  debidos,  dando 
las  seguridades  que  á  cualquier  otra  nación  por  poderosa 
que  fuera,  habría  reclamado  la  Europa  en  nombre  de 
los  intereses  del  comercio  que  son  hoy  los  mas  impor- 
tantes; pero  al  mismo  tiempo  nuestro  gc^ierno  se  ha  es- 
presado con  prudente  discreción,  reservándose  una  es- 
fera de  acción  suficiente  para  el  logro  de  su  empresa. 

Una  correspondencia  de  Madríd  que  publica  el  pe- 
riódico £e Pay$ ,  después  de  aplaudir,  como  merece  la 
conducta  del  alto  clero  español  con  motivo  de  la  guerra 
de  Marruecos ,  y  de  examinar  la  circular  dirigida  por 
nuestro  gobierno  á  Los  representantes  de  la  Reina  en  las 
cortes  estrangeras,  cuya  lectura,  dice  el  corresponsal, 
habrá  convencido  á  la  Europa  entera  de  que  la  única 
falta  de  España  consiste  en  haber  tolerado  durante  tanto 
tiempo  las  bárbaras  acometidas  de  las  tribus  vecinas  á 
Ceuta  y  Melilla ,  ocupándose  de  la  guerra  que  se  ha  do- 
clarado  al  Imperio  Marroquí,  añade  lo  siguiente:  aWú 
veces  se  ha  repetido  que  la  intención  del  gobierno  no 
es,  en  manera  alguna,  apoderarse  de  su  terrilorio,  con 
objeto  de  ccmservarlo  en  su  poder.  Esta  esplicacion,  esta 
garantía  no  se  ha  dado  solamente  á  la  Inglaterra,  sino 
qne  se  ha  comunicado  igualmente  á  todas  las  naciones, 
para  tranquilizarlas  respecto  á  las  intenciones  de  Espa- 
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ña;  con  la  única  diferencia  de  que  Inglaterra  ha  recibido 
dicha  comunicación  en  respuesta  á  una  nota  dirigida  al 
gobierno  español,  mientras  que  á  las  demás  naciones  se 
ha  hecho  saber  pOT  medio  déla  circular  del  ministro  do 
Estado.  Los  piratas  del  Riff  pueden  atacar  muestras  pla- 
yas de  África,  y  los  filibusteros  americanos  nuestra  isla 
de  Cuba ;  pero  la  España  es  incapaz  de  obrar  con  per* 
fídia.» 

Pero  volvamos  á  la  correspondencia  coa  Inglaterra  ^ 
en  la  que  la  prensa  halló  el  primer  motivo  de  oposición 
en  la  cuestión  marroquí^  y  sin  tener  éo  cuenta  le  peiju** 
dicial  que  pedia  ser  en  aquella  ocasión  resfriar  el  entu* 
siasmo  con  ataques  mas  ó  menos  rudos  A  la  aocipn  del 
gobierno,  formuló  su  plan  y  asestó  sus  tiros. 

Recorramos  algunos  periódicos  de  tddos  matices»  y 
por  ellos  fijemos  nuestra  opinikrai 

Las  apreciaciones  de  la  prensa  flrahoeeia  al  ocoparse 
de  este  asunto  y  respecto  de  las  eventualidades  denues^* 
tra  guerra  con  Murruedos,  en  medio  de  juicios  algún 
tanto  apasionados  y  en  los  que  >  se  traslucen  los  celos 
existentes  entré  Francia  >é  Inglaterra ,  se  espresaba  por 
el  órgano  del  Diario  délos  Débales  dé  un  modo  que  sin 
ser  enteramente  favorable  á  nuestro  gobierno»  ofrecia 
observaciones  y  con^turas  que  no  nos  es  posible  dejar 
pasar  desapercibidas^  y  sobre  las  cuales  deberá  el  lee-* 
tor  ^ar  su  atención : 

«Al  trasmitir  á  su  gobierno,  dice,  las  seguridades  re- 
cibidas del  gabinete  español »  Mr.  Bochanan  escribe  á 
lord  John  Russell,  que  espera  que  el  gobierno  de  S.  M. 
quedará  satisfecho  del  resultado  obtenido  por  su  me- 
diación ,  y  en  verdad  que  al  menos  debe  darse  por  con- 
tento. Seria  preciso  que  la  oposición  careciese  de  las 
nociones  mas  triviales  del  derecho  de  gentes  y  de  la  opi- 
nton  pública  para  insistir,  después  de  la  publicación  de 
semejantes  documentos,  en  sus  acusaciones  al  gabinete, 
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de  sacrificar^  por  una  coüsideracioú  escesiva  á  España, 
los  intereses  de  Inglaterra.  El  gobierno  inglés,  en  estas 
circunstancias,  ha  obtenido  segaramente  de  España  no 
solo  mucho  mas  de  lo  que  tenia  derecho  á  pedir,  sino 
mucho  mas  de  lo  que  podia  razonablemente  esperar. 

»En  vista  de  la  laudable  enerjía  con  que  el  gobier- 
no español  se  ha  conducido  en  este  asunto,  y  de  su  irre- 
vocable resolución  de  llevar  sus  armas  á  Marruecos,  ab- 
solutamente nadie  podia  sospechar  que  ese  mismo  go- 
bierno se  atara  las  manos  respecto  al  éxito  de  una  espe- 
dicion ,  que  será  ciertamente  honroso  para  el  pabellón 
español ,  pero  que  podría  ser  también  ventajosísimo  para 
sus  intereses. 

)»Era  natural  que  el  gabinete  e^ñol  declarase  en 
las  cortes  que  ninguna  mira  ambiciosa  le  movía ;  pero 
hay  notable  diferencia  entre  un  compromiso  de  esta  na- 
turaleza, que  los  acontecimientos  podian  modificar,  y  del 
que,  después  de  todo,  la  nación  es  el  único  juez  com- 
petente ,  y  un  compromiso  diplomático  contraído  con 
una  potencia  resuelta  á  exigir  su  cumplimiento.  Además, 
un  compromiso  de  esta  clase  tiene  otro  inconveniente  no 
menos  grave.  La  pretensión  de  Inglaterra  de  garantir  la 
independencia  del  Imperío  marroquí»  y  poner  en  parti- 
cular á  Tánger  fuera  de  toda  conquista,  viene  á  consti- 
tuir por  otra  parte  una  especie  de  máxima  de  derecho 
público  europeo.  ¿Quién  puede  impedir  ala  Gran  Bre- 
taña prevalerse  en  lo  futuro  de  este  compromiso  acepta- 
do hoy  por  la  España,  y  de  esta  especie  de  sanción  pú- 
blica que  se  ha  dado  al  mantenimiento  perpetuo  de  la 
independencia  de  Marruecos  como  indispensable  para 
la  seguridad  de  Gibraltar  ? 

«Convencidos  de  que  los  hombres  que  hoy  se  hallan 
al  f^ente  de  la  nación  española,  están  dotados  de  capa- 
cidad y  enerjía,  no  creemos  hallarnos  en  el  caso  de  cen-^ 
surarles  por  haber  cedido  en   esta  ocasión  á  las  apre-* 
Tomo  Ií.  33 
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miantes  pretensiones  de  Inglaterra ,  y  preferimos  pensar 
que  han  tenido  poderosos  motivos  para  conceder  las  ga- 
rantías que  se  exigian  de  ellos,  siquiera  su  patriotismo 
haya  sufrido  mucho.  Estamos  persuadidos  de  que  ha-^ 
brian  rechazado  semejantes  compromisos,  reservándose 
su  completa  libertad  de  acción  en  Marruecos,  si  hubie-  . 
ran  podido  contar  de  un  modo  seguro  con  las  simpatías 
de  la  Europa,  y  especialmente  de  Francia,  en  el  caso  de 
(jue  la  negativa  de  ceder  á  Inglaterra  les  hubiera  acar- 
reado serias  dificultades.  Si  no  han  tenido  esta  confian- 
za ;  si  han  tenido ^razon  para  no  tenerla ,  no  es  posible 
censurarlos  sin  injusticia,  por  haber  separado,  obrando 
con  moderación  y  prudencia,  los  graves  embarazos  que 
podrían  amenazar  á  España,  y  según  la  afrenta  que,  re- 
ducida á  sus  propias  fuerzas,  cayera  tal  vez  sobre  su 
frente. 

»Sea  como  quiera,  la  espada  está  desenvainada,  y  se 
han  abierto  las  hostilidades  contra  Marruecos:  nuestro 
deseo  es  que  la  causa  de  la  civilización  alcance  el  laurel 
del  triunfo ,  y  sobre  todo  confiamos  en  que,  de  un  modo 
ó  de  otro,  la  España  obtendrá  la  recompensa  de  los  sa- 
crificios que  está  haciendo,  y  que  la  firmeza  de  su  go- 
bierno irá  en  ayuda  del  valor  de  sus  soldados,  para  que 
no  sea  estéril  la  noble  sangre  qué  va  á  derramar.» 

El  Diario  de  los  DebeUes  decía  en  otro  lugar: 

«El  gobierno  inglés  ha  obtenido  dos  compromisos  es- 
plícitos  del  gobierno  español  respecto  á  la  espedicion  de 
Marruecos. 

«Éstos  compromisos  tienen  la  fecha,  el  primero  del  6 
y  el  segundo  de  21  de  octubre. 

»En  la  nota  del  6  el  gobierno  español  se  comprome- 
te á  evacuar  á  Tánger  en  cuanto  se  cambien  las  ratifi- 
caciones del  tratado  de  paz  que  ponga  fin  á  la  guerra 
con  Marru^os. 

r>Se  comprenderá  la  importancia  de  esta  promesa,  al 
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notar  con  qué  cuidado  distingue  lord  John  Russell  la  ra- 
tificación y  la  ejecución  del  tratado  que  habia  de  con- 
cluirse entre  España  y  Marruecos. 

dSí  la  ocupación  debiera  prolongarse,  dice  el  minis- 
tro inglés,  hasta  que  se  pagara  la  indemnización,  podria 
llegar  á  ser  permanente ,  y  una  ocupación  permanente  es 
incompatible  con  la  seguridad  de  Gibraltar. 

»La  segunda  petición  del  gobierno  inglés,  fechada 
el  15  de  octubre,  y  á  la  cual  el  gobierno  español  se  ha 
adherido ,  dice  que  S.  M.  B.  desea  ardientemente  que  no 
haya  ningún  cambio  de  poeesion  ea  la  costa  morisca  del 
Estrecho.  • 

i>Al  trasmitir  estas  seguridades  á  su  gobierno,  mis- 
ter  Buchanam  espera  que  aquel  habrá  quedado  satisfecho 
del  resultado  de  sus  gestiones ,  y  es  seguro  que  aun  con 
menos  se  hubiera  contentado.  El  gobierno  inglés  ha  ob- 
tenido de  España  en  esta  circunstancia,  no  solo  mucho 
mas  de  lo  que  tenia  derecho  para  pedir,  sino  también 
mucho  mas  de  lo  que  debia  esperar. 

»A1  ver  la  laudable  enerjla  del  gobierno  español,  no 
se  podia  suponer  que  consintiera  en  atarse  de  antemano 
los  brazos  sobre  el  resultado  de  una  espedicion  que  será 
ciertamente  honrosa  para  sus  banderas ,  pero  que  al  mis- 
mo tiempo  podrá  ser  ventajosa  para  sus  intereses. 

3i>Era  natural  que  el  gobierno  declarara  en  las  cortes 
que  no  le  guiaba  mira  alguna  ambiciosa :  pero  hay  gran  * 
diferencia  entre  un  compromiso  de  este  género  y  el  que 
ha  contraído  diplomáticamente  con  una  potencia  decidi-  ' 
da  á  asegurar  su  ejecución.  Otro  iuconveniente  no  me- 
nos grave  resulta  de  un  compromiso  de  este  género ,  y 
es  que  la  pretensión  de  la  Inglaterra  á  garantir  la  inde- 
pendencia de  Marruecos,  y  á  preservar  en  particular  á 
Tánger  de  toda  conquista,  de  hoy  mas  quedará  admiti- 
da como  una  especie  de  máxima  del  derecho  público 
europeo. 
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H  Qnién  puede  impedir  que  la  Inglaterra  se  preval- 
ga en  lo  venidero  del  compromiso  aceptado  por  la  Espa* 
paña,  y  de  la  especie  de  sanción  pública  que  se  ha  dado 
al  mantenimiento  perpélao  de  la  independencia  de  Mar- 
ruecos como  indispensable  á  la  seguridad  de  Gibraltar?» 

No  menos  importante  que  el  artículo  del  Joumd  des 
debáis  que  hemos  publicado,  relativo  á  la  corresponden- 
cía  diplomática  de  Inglaterra  con  España,  es  ota:o  ar- 
tículo que  la  Patrie^  diaro  semi-ofícial  del  gobierno 
francés»  consagra  al  mismo  asunto.  Dice  asi: 

«La  Gaceta  de  Londres^  con  la  publicación  de  los  do- 
cumentos mas  importantes  de  la  correspondencia  ha- 
bida entre  Francia  ó  Inglaterra  con  motivo  de  la  espe- 
dicion  de  Marruecos ,  nos  coloca  en  situación  de  juzgar 
con  pleno  conocimiento  de  causa  esta  grave  cuestión 
diplomática.  Debemos  apresurarnos  á  manifestar ,  que 
la  Inglaterra  está  muy  lejos  de  presentarse  en  esta  Cor- 
respondencia oficial  tan  arrogante  como  aparece  en  sos 
diarios,  siquiera  en  el  lenguage ,  que  usa  haya  todavía 
algo  que  reprender. 

»Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  algunos  perió- 
dicos de  Londres,  entre  ellos  el  Motming  Chronide^  de- 
claraba desde  que  se  inició  esta  cuestión,  que  la  Gran 
Bretaña  se  apoderaría  del  asunto,  y  que  si  el  gobierno 
marroquí  debía  reparaciones  al  de  Espa&a ,  estas  repa- 
raciones serian  c(Hicedidas  por  la  mediación  britáftica. 
La  Inglaterra,  en  una  palabra ,  se  presentaba  como  ar- 
bitro supremo  en  las  diferencias  hispano-marroquíes ,  y 
no  quería  que  sin  su  permiso  se  disparara  un  solo  ca- 
ñonazo español  del  otro  lado  del  Estrecho. 

»Estas  pretensiones  eran  exhorbitantes;  pero  des- 
pués de  ver  los  documentos  publicados  por  la  Gaceia  de 
Loriares,  hay  que  reconocer  que  aparecían  muy  exage- 
radas por  los  periódicos  ingleses.  Nosotros  ahora  creemos 
que  en  la  correspondencia  seguida  por  Lord  John  Rus- 
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selly  Mr.  Buchanan  y  el  Sr.  CoUantes,  han  estado  siem- 
pre dentro  de  los  limites  razonables.  No  puede  estrañár- 
se,  en  efecto,  que  la  Inglaterra  se  inquiete  en  lo  que 
hace  á  sus  intereses  de  las  consecuencias  que  puede  te- 
ner la  espedicion  española  contra  Marruecos,  ni  de  que 
haya  deseado  saber  si  para  el  gabinete  de  Madrid,  no 
había  detrás  de  la  cuestión  de  honra  otra  cuestión  de 
conquista. 

»Esto  era  muy  natural,  aparte  por  supuesto  de  la  al- 
tiyes  habitual  que  emplea  el  Foreing  Office  y  de  la  que 
hará  muy  bien  en  prescindir  para  lo  sucesivo. 

»E1  gabinete  de  Madrid  por  su  parte ,  no  negándose 
á  responder  al  gabinete  de  Londres  en  lo  relativo  á  sus 
verdaderos  proyectos,  ha  dado  una  muestra  de  modera* 
don  y  de  lealtad,  como  ha  dado  una  prueba  de  energía 
al  declarar,  que  si  estaba  dispuesto  á  dar  esplicaciones 
para  tranquilizar  á  la  Inglaterra  en  lo  que  pudiera  afee* 
tar  á  sus  intereses,  no  reconocía  de  modo  alguno  en  es- 
ta potencia  el  derecho  de  intervenir  en  la  lischa  que  iba 
á  trabarse  entre  dos  naciones  independientes. 

»En  este  ponto  España  ha  quedado  en  el  mejor  lu- 
gar, y  también  nos  parece  que  el  Sr.  CoUantes  tenía  de 
su  parte  la  razón  y  el  derecho,  cuando  espresando  sin  va* 
cila(^es  á  la  Inglaterra  todo  lo  qtie  esta  podía  desear 
para  su  tr&nquilidad,  restablecía  al  propio  tiempo  los 
buenos  principios  y,  sin  én&sis;  pero  con  un  noble  or- 
gullo, daba  esta  lección  al  ministro  inglés  de  Negocios 
estranjeros. 

»No  podéis  ignorar ,  y  vuestro  ilustrado  gobierno 
tampoco,  que  cuando  dos  gobiernos  apelan  á  la  fuerza 
de  las  armas  para  el  arreglo  de  las  diferencias,  después 
de  la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas ,  las  anterio- 
res proposiciones  han  sido  declaradas  nulas ,  y  las  dos 
partes  se  reservan  el  derecho  de  renovarlas  ó  de  presen* 
tar  otras  de  distinta  naturaleza,  consultando  nada  mas 
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que  sus  intereses  y  el  resultado   de  las  operaciones 
militares. 

»La  espedicion  de  Marruecos  comienza,  pues,  para 
España,  bajo  los  auspicios  mas  favorables.  Su  principio 
ha  sido  un  triunfo  diplomático,  pronto  seguirá  á  este  el 
triunfo  de  las  armas.» 

^    »E1  periódico  Las  Novedades  se  espresaba  en  estos 
términos: 

^Estrañamos  en  primer  lugar  que  el  gobierno  inglés 
haya  reclamado  una  declaración  escrita  de  la  intenciones 
del  gobierno  español ,  respecto  á  la  ocupación  de  un 
punto  cualquiera  en  el  litoral  morisco  del  Estrecho.  Es- 
ta declaración  escrita  indica  una  desconfianza  que  á 
nuestro  entender  no  ha  debido  tolerarse;  sobre  ella  na- 
da ha  dicho  el  señor  ministro  de  Estado ,  y  á  nuestro 
entender  debiera  haberle  puesto  el  conveniente  cor- 
rectivo. 

^Respecto  al  compromiso  formal  de  no  ocupar  á  Tán- 
ger de  un  modo  permanente,  ni  podemos,  ni  queremos 
calificarlo.  ¿Qué  razón  aduce  la  Inglaterra  para  no  con- 
sentir que  este  puerto  permanezca  en  manos  de  España? 

»Que  lo  considera  como  un  peligro  para  la  plaza  de 
Gibraltar.  ¿No  pudiéramos  nosotros  considerar  como  pe- 
ligrosa para  la  navegación  del  Estrecho  la  posesión  de 
esta  plaza  por  la  Inglaterra?  ¿Qué  derecho  legitimo  la 
asiste  para  seguir  en  posesión  de  etia?  La  usurpación 
primero;  la  fuerza  después;  el  egoísmo  siempre. 

))¿Y  en  qué  consiste  que  el  gobierno  que  siempre  que 
una  ocasión  oportuna  se  le  presenta ,  debiera  protestar 
contra  esta  usurpación,  no  lo  ha  hecho  ahora  cortando 
así  un  tanto  el  vuelo  á  la  amibicion  británica? 

5>¿Por  qué  consentir  tampoco  en  evacuar  á  T'ánger 
antes  del  cumplimiento  de  lo  que  en  la  futura  paz  se 
pacte?  ¿Por  qué  comprometerse  á  abandonar  esta  plaza 
tan  pronto  como  se  cangeen  las  ratificaciones  del  trata- 
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do  que  ponga  fin  á  las  hostilidades?  ¿Qaé  garantía  nos 
quedará  de  que  este  será  fielmente  observado  y  en  todas 
sus  partes  cumplido? 

^Un  diario  ministerial  decía  que  en  una  nota  no  pu- 
blicada por  la  Gaceta  de  Londres ^  al  manifestar  el  gobier- 
no español  su  propósito  de  respetar  la  libertad  del  Es- 
trecho» declara  que  queda  á  su  arbitrio  el  obrar  como 
lo  tenga  por  conveniente  en  el  resto  del  imperio. 

«¿Quería  el  diario  ministerial  que  el  gobierno  espa- 
ñol se  hubiera  atado  las  manos  de  la  misma  manera  res- 
pecto á  todo  el  territorio  del  imperio  marroquí?  Enton- 
ces, ¿á  qué  la  guerra?  ¿á  qué  la  espedicion  proyectada? 
Valiera  mas  haber  dejado  las  cosas  en  el  estado  que  se 
encontraban. 

7>Mas  pudiéramos  decir  sobre  los  documentos  que  mo- 
tivan estas  líneas.  Decididos,  sin  embargo,  á  observar 
la  linea  de  conducta  que  nos  hemos  trazado ,  nos  rserva- 
mos  el  continuar  su  examen,  como  antes  hemos  dicho, 
en  tiempo  y  ocasión  mas  oportunos.» 

Pero  lo  cierto  es,  que  mientras  las  correspondencias 
diplomáticas  con  Inglaterra  no  eran  conocidas  del  pú« 
blico,  como  decia  muy  bien  en  aquellos  momentos  un 
periódico  ministeriaU  los  periódicos  ingleses  ponían  el 
grito  en  el  cielo  increpando  á  su  gobierno  por  el  aban- 
dono con  que  miraba  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña, 
y  suponiendo  á  la  Península  sojuzgada  por  la  influencia 
francesa,  surtida  por  ella  de  material  y  de  recursos,  y 
poco  faltaba  para  decir  que  hasta  hombres  iban  á  pro- 
porcionarnos. 

.  Al  mismo  tiempo  la  prensa  francesa  prodigaba  todo 
género  de  elogios  á  la  actitud  de  nuestro  país,  se  felici- 
taba por  su  resurrección,  y  hacia  votos  por  nuestro  triun- 
fo. Pero  se  poblicaron  las  notas  y  cambió  la  decoración: 
ya  una  parte  de  los  periódicos  franceses  nos  juzgó  so- 
metidos al  dominio  de  la  Inglaterra,  en  tanto  que  en  este 
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país  unos  órganos  se  daban  por  satisfechos  y  otros  voci- 
feraban que  aun  habla  hecho  poco  su  ministerio  y  que 
habia  perjudicado  á  los  intereses  púbUcos. 

Por  supuesto  que  hacemos  abstracción  de  honrosas 
escepciones  que  siempre  han  reconocido  como  justa  la 
causa  que  vamos  á  defender  en  Marruecos. 

¿Qué  se  desprende  de  estos  cambios  de  opiniones? 
Que  alternativamente,  Francia  é  Inglaterra  han  preten- 
dido ejercer  esa  especie  de  supremacía  á  que  creen  te- 
ner derecho  por  su  indudable  importancia:  que  nos  han 
halagado  mientras  han  alimentado  la  esperanza  de  con- 
vertirnos en  satélites  de  su  política,  pero  que  han  retro- 
cedido al  convencerse  de  que  nuestro  gobierno,  dispues- 
toa  conservar  buenas  relaciones  con  todas  las  potencias, 
no  está  en  el  caso  de  dejarse  avasallar  por  la  influencia 
de  ninguna  de  ellas,  pues  profesa  el  principio  consig- 
nado en  el  adagio  de  «Cada  uno  en  su  casa  y  Diosen  la 
de  todos.» 

En  la  Gaceta  del  1 3  de  noviembre  apareció  una  im- 
portantísima circular,  recomendando  á  los  delegados  del 
gobierno  de  S.  M.  en  provincia,  los  deberes  que  prin- 
cipalmente habian  de  observar  durante  la  guerra  con 
Marruecos.  En  ella  se  hacen  prevenciones  respecto  del 
ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta,  disponiendo  que  se 
recoja  todo  escrito  en  que  se  atente  contra  la  seguridad 
esterior  del  Estado ,  en  que  se  propongan  planos  de 
campaña,  se  publique  el  estado  de  nuestras  fortalezas, 
almacenes  de  guerra  y  provisiones  'militares :  asimismo 
debe  recogerse  todo  el  que  por  medio  de  noticias  ó  partes, 
que  no  hayan  sido  oñcialmente  publicados,  revele  mo- 
vimientos de  tropas,  hechos  de  armas,  entrada  y  salida 
de  buques  destinados  al  ejército,  traslaciones  de  gefes, 
establecimientos  de  hospitales,  trasportes  de  municiones 
y  cualquiera  otro  preparativo  que  se  haga  dentro  ó  fuera 
de  la  Península  con  ocasión  de  la  guerra. 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMftftH)   DB  MJJlBAIfiCOS.  265 

He  aquí  el  testo  de  la  circular  del  ministerio  de  la 
Gobernación. 

«Declarada la gaerra  por  el  gobierno  deS.  M.  al  impe- 
rio de  Marruecos  por  motivos,  que  todo  español  conserva 
dolorosamente  grabados  en  la  memoria,  si  no  todos  pueden 
compartir  con  el  ejército  los  rigores  de  la  campaña  y  los 
sufrimientos  de  la  guerra,  cada  cual  en  el  puesto  que 
S.  M.  le  ha  señalado ,  debe  corresponder  con  su  celo  al 
general  entusiasmo  y  á  la  decisión  de  los  que  van  á  derra- 
mar su  sangre  y  esponer  su  vida  por  el  honor  de  la  patria. 

»£n  estos  momentos,  la  abnegación  es  un  deber  ge- 
neral, y  muy  particularmente  para  aquellos  á  quienes 
está  confiada  la  custodia  del  orden  público  y  la  conser- 
vación de  la  paz  y  sosiego  de  las  familias. 

»Do8  principalmente  son  los  deberes  cuyo  cumpli- 
miento recomienda  el  gobierno  de  S.  H.  á  sus  delegados 
de  provincia:  allegar  cuantos  elementos  de  fuerza  mo- 
ral y  material  puedan  contribuir  al  mejor  éxito  de  la 
campaña,  y  hacer  menos  gravosos  los  sacrificios  y  me- 
nas sensibles  las  pérdidas  y  desgracias  que  traen  con- 
sigo los  trances  de  la  guerra.  Deberes  sagrados  y  de  gra- 
vísima responsabilidad ;  porque  si  á  uaos  toca  pelear, 
incumbe  á  otros  desvelarse  por  los  que  pelean;  porque 
si  en  África  estarán  prontos  los  soldados  á  quienes  la  pa- 
tria confia  sus  banderas,  en  la  Península  queda  el  centro 
de  la  vida  y  de  la  fuerza,  que  hará  mas  eficaz  el  ímpetu 
de  nuestras  armas. 

»Los  partidos  hicieron  completa  justicia  al  gobierno 
y  á  la  lealtad  de  sus  intenciones,  y  dieron  una  insigne 
muestra  del  sentimiento  patrióiico  que  les  anima,  depo- 
niendo las  armas  de  la  discordia  y  ofreciendo  al  gobier- 
no el  mas  decido  apoyo. 

)!>Importa  por  lo  tanto  robustecer  esta  confianza  y 
mantener  unánime  la  opinión,  alejando  todo  elementa 
estraño  que  pueda  venir  á  bastardearla. 
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»lDtegray  permanente  la  fuerza  moral,  sobrarán  re- 
cursos para  llevar  acabo  la  empresa  acometida. 

»Sobre  este  punto,  lejos  de  dirigir  el  gobierno  csci- 
tacionest  cuando  mas  que  de  estimular  es  tiempo  de  mo- 
derar el  ardor  generoso  de  los  pueblos,  anticipa  la  re-^ 
probación  de  toda  violencia ,  de  todo  lujo  impertinente 
de  autoridad,  de  toda  sugestión  inoportuna,  que  sofoca- 
ría en  vez  de  alentar  el  general  entusiasmo. 

»Guando  la  necesidad  impone  mayores  sacrificios, 
mayores  son  las  consideraciones  debidas  á  los  que  han 
de  soportarlos:  porque  cuando  las  dolorosas,  si  bien 
inevitables  exigencias  de  la  guerra  no  se  presentan  agra- 
vadas con  las  irritantes  molestias  que  suele  ocasionar  un 
celo  exagerado,  los  pueblos  saben  llevar  gustosos  hasta 
el  heroismo  el  cumplimiento  de  los  mas  penosos  de- 
beres. 

»Que  una  administraccion  benéfica  y  equitativa  haga 
mas  llevadero  el  necesario  incremento  de  las  cargas  pú- 
blicas y  las  mortificaciones  consiguientes  á  la  lucha  em^ 
peñada;  que  nuestros  soldados  encuentren  por  todas 
partes  franca  y  afectuosa  hospitalidad  en  testimonio  de 
la  simpatía' que  inspira  la  alta  empresa  confiada  á  su  va- 
lor y  á  su  constancia;  que  mas  allá  del  Estrecho  y  en  la 
hora  del  peligro  les  aliente  la  idea  de  que  q1  gobierno 
se  adelanta  á  prevenir  y  satisfacer  todas  sus  necesidades; 
que  los  emigrados  de  cualquier  condición  y  origen  ten* 
gan  inviolable  albergue  en  nuestras  costas ,  para  que  el 
cielo  depare  igual  fortuna  al  soldado  español  que  pueda 
verse  desamparado  en  tierra  estraña;  que  se  generalice 
y  arraigue  la  seguridad  de  que  cuando  la  suerte  varia 
de  las  armas  cubra  de  luto  á  una  familia,  encentará  ali- 
vio y  consuelo  su  desgracia;  que  la  nación,  en  fin,  tenga 
el  sentimiento  de  su  fuerza  y  su  derecho,  la  plena  con- 
fianza en  la  solicitud  de  S.  M.  y  en  la  bizarría  del  ejér- 
cito, y  entonces  la  idea  de  la  guerra ,  perdiendo  todo  lo 
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que  hay  en  ella  de  formidable  y  desastroso ,  despertará 
solamente  en  la  imaginación  recuerdos  heroicos  y  glorio- 
sas esperanzas. 

»No  desciende  el  gobierno  á  detallarla  forma  en  qae 
deben  sus  delegados  de  provincia  realizar  estos  y  otros 
benefidos ;  lo  espera  todo  de  su  inteligencia  y  acendra- 
do patriotismo. 

»Un  punto  hay  ñn  embargo,  sobre  el  cual  cree  que 
sus  instrucciones  deben  ser  mas  circunstanciadas  y  pre- 
cisas, por  referirse  á  una  institución  cuyo  legitimo  y  po- 
deroso influjo  sobre  la  opinión  pública  pudiera  ocasio- 
nar, mal  dirigido  en  las  actuales  circunstancias,  perjui- 
ctos  irreparaUes,  no  solo  á  los  intereses  colectivos  del 
paiSy  sino  también  á  la  tranquilidad  de  las  familias  y  de 
los  individuos. 

»Esta  institución  es  la  imprenta. 

»Regida  por  una  ley  dictada  para  tiempos  normales, 
y  qne  no  ha  previsto  el  caso  de  una  guerra  internacional, 
pudiera  la  prensa,  llegada  esta  eventualidad  lamenta- 
ble, y  á  pesar  del  probado  patriotismo  de  los  escritores 
públicos,  embarazar  la  marcha  del  gobierno  y  originar 
funestos  oompromisos.  Sobre  las  razones  generales  y 
comunes  á  los  demás  paises,  hay  en  el  nuestro  otra  es- 
pecial, y  de  que  no  es  dable  prescindir. 

«Una  equivocada  apreciación,  que  confunde  con  la 
censura  previa  el  sistema  de  recogidas  adoptado  por 
la  ley  vigente,  ha  dado  lugar  á  que  no  solo  en  España 
sino  en  el  estranjero,  se  haya  incurrido  en  el  error  de 
creer  que  los  escritos  que  circulan  libremente,  reflejan 
las  intenciones  del  gobierno  ó  revelan  su  conformidad, 
aun  con  los  planes  mas  inverosímiles,  cuando  no  ha  es- 
torbado su  publicación. 

»Basta  leer  con  Ynediana  atención,  para  convencer- 
se de  cuan  infundada  es  interpretación  semejante ;  pero 
esto  no  impide  el  que,  por  motivos  que  no  es  del  caso 
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eaumerar  ni  discutir,  el  error  exista  y  coloque  al  go- 
bierno en  la  necesidad  impe  riosa  de  señalarle  y  recti- 
ficarle. 

)»Pero  si  la  ley  especial  guarda  silencio  en  materia 
de  tamaña  importancia,  tiene  suplidas,  por  decirlo  así, 
sus  propias  omisiones  al  mandar  que  sean  juzgados  con 
arreglo  á  las  leyes  comunes  todos  los  que  no  ha  califi- 
cado y  condenado  como  delitos  de  imprenta. 

)>Partiendo  de  este  principio,  procederá  V.  S.  á  re- 
coger todo  impreso,  sea  ó  no  periódico,  en  que  se  aten- 
te contra  la  seguridad  esterior  del  Estado  por  cualquiera 
de  los  conceptos  previstos  en  los  dos  primeros  capitules 
del  libro  2.**,  tít.  2.*"  del  Código  penal,  en  cuanto  sus 
disposiciones  sean  aplicables  á  los  actos  que  se  realicen 
por  medio  de  la  prensa. 

»E1  Código  prohibe  la  publicación  de  planos ,  docu- 
mentos y  noticias  que  conduzcan  directamente^  á  hoUUizar 
á  España^  y  la  de  avisos  de  que  pueda  aprovecharse  el  enemi- 
go. Por  consiguiente,  todo  impreso  en  que  se  proponga 
planes  de  campaña,  ó  se  pretenda  descubrir  los  del  ejér- 
cito espedicionario ;  en  que  se  publique  el  estado  de 
nuestras  fortalezas,  almacenes  de  guerra  ó  provisiones 
militares ;  todo  el  que  por  medio  de  noticias  ó  partes  que 
no  hayan  sido  oficialmente  publicados,  revele  movimienr 
tos  de  tropas,  hechos  de  armas,  entrada  y  salida  de 
buques  destinados  al  ejército ,  traslaciones  de  gefes,  es- 
tablecimientos de  hospitales ,  trasportes  de  municiones, 
y  cualquiera  otro  preparativo  que  se  haga  dentro  ó  fue- 
ra de  la  Península  con  ocasión  de  la  guerra ,  está  fuera 
de  las  leyes  comunes,  y  su  circulación  no  puede  en  ma- 
nera alguna  consentirse. 

))Seguro  el  gobierno  de  que  Dios  hará  justicia  á  su 
demanda ,  está  muy  lejos  de  considerar  necesaria  para 
el  triunfo  la  adopción  de  medidas estraordinarias  de  sal- 
vación pública. 
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»La  ley  penal  ha  sido  harto  previsora,  imponiendo  un 
severo  castigo  al  qae  sin  aiutori%acion  provocare  ó  diere 
motivo  á  una  dedaracion  de  guerra  contra  España^  y  d  que 
eipusiere  á  los  españoles  á  esperimentar  vejaciones  ó  repre- 
salias en  sus  personas  ó  en  sus  bienes.  No  solo  prohibe  en 
general  dar  con  mala  intendon  avisos  ó  noticias  al  ene- 
migo, sino  aonqne  no  haya  el  propósito  de  servirle ,  ni 
preceda  prohibición  del  gobierno,  y  malquiera  que  sea  la  for- 
ma de  la  correspondencia.  Bastan,  pues,  las  prescripcio- 
nes comunes,  y  solo  se  pide  y  espera  de  los  escritores 
públicos  su  leal  y  religiosa  observancia. 

»Cada  dia  se  trasmitirán  por  telégrafo  á  toda  la  na- 
ción noticias  de  las  operaciones  militares :  el  gobier- 
no mirará  esto  como  una  de  sus  primeras  atenciones, 
y  y.  S.  publicará  inmediatamente  los  partes  diarios  que 
se  le  comuniquen,  á  fin  de  calmar  la  inquietud  de  los 
ánimos,  naturalmente  ansiosos  de  conocer  la  suerte  de 
nuestras  armas.  Pero  mas  allá  de  esta  legítima  satisfac- 
ción, y  aparte  de  los  datos  oficiales  que  la  prensa,  aun 
la  no  pplítica,  podrá  reproducir  esplanando  su  conteni- 
do ,  aunque  sin  adelantar  reflexiones  ó  comentarios  so- 
bre operaciones  ulteriores  ,  el  gobierno  de  S.  M.  no  se 
halla  dispuesto  á  tolerar  la  inobservancia  «de  las  leyes 
comunes  en  nada  de  cuanto  se  refiera  á  la  paz  interior 
y  al  sostenimiento  de  nuestras  relaciones  internaciona- 
les. Hartos  peligros  arrostrarán  nuestros  soldados,  y  por 
demás  será  el  sobresalto  inevitable  de  las  familias,  sin 
que  una  ciega  intemperancia  por  halagar  la  espectacion 
pública,  venga  á  lastimar  innecesariamente  sagradas 
afecciones,  ó  esponga  al  ejército  á  desastres  positivos, 
ó  acabe  por  comprometer  las  relaciones  de  paz  y  buena 
armonia  que  nos  unen  con  las  potencias  amigas.  V.  S.  vi- 
gilará cuidadosamente  en  esa  provincia  para  evitar  la 
menor  infracción  en  los  puntos  que  quedan  indicados, 
dirigiendo  saludables  advertencias  á  los  escritores  pú- 


Digitized  by  VjOOQIC 


¿70  IMPERIO   DE   !UAIiatJEC<)6. 

blicos,  y  anticipándose  en  la  forma  posible  á  la  justicia  y 
rigor  de  las  leyes  para  bien  de  la  sociedad  y  de  los  mis- 
m(^  individuos.  Pero  si,  lo  que  no  es  de  temer,  circula- 
re algún  impreso  contrario  á  las  referidas  prescipciones, 
antes  de  ser  examinado  por  la  autoridad  local ,  ó  des- 
pués de  haberse  ordenado  su  recogida,  procederá  Y.  S., 
como  encargado  de  promover  la  acción  pública  en  los 
delitos  de  imprenta,  á  perseguirle  ante  los  tribunales  sin 
consideración  ni  miramientos,  de  que  no  serán  dignos 
los  que  advertidos  de  su  temeridad  se  hagan  sordos  á 
la  voz  de  la  razón  y  del  patriotismo. 

)>Lo  que  de  real  orden  comunico  á  V.  S.  para  su  in- 
teligencia y  efectos  consiguientes.— Dios  guarde  á  Y.  S. 
muchos  años.  Madrid  12  de  noviembre  de  1859.— ^ 
Posada  Herrera.  —  Señor  gobernador  de  la  provin- 
cia de » 

Sea  como  quiera,  y  á  pesar  de  que  la  oposición  no 
desaprovechó  esta  coyuntura  para  dirigir  sus  tiros  al  go- 
bierno del  conde  de  Lucena ,  fuerza  es  confesar  que  el 
documento  suscrito  por  el  señor  ministro  de  la  Gober- 
nación responde  harto  elocuentemente  al  sentimiento 
público,  traduce  con  tanta  exactitud  la  opinión  ilustrada 
del  pais  sobre  la  guerra  que  la  España  emprendía  al  otro 
lado  del  Estrecho ,  que  faltaríamos  á  nuestro  deber  como 
cronistas,  si  no  la  señaláramos  con  el  debido  encomio 
al  público  aprecio. 

El  gobierno,  sin  salirse  de  las  prescipciones  comu- 
nes, solo  pide  á  los  escritores  públicos  su  leal  y  religio- 
sa observancia.  En  circunstancias  tan  críticas  para  la 
patria ,  en  momentos  tan  supremos  para  el  honor  nacio- 
nal, el  gobierno  puede  estar  seguro  de  que  aquellos  no 
se  harán  sordos  á  la  voz  de  la  razón  y  del  patriotismo. 
Y  asi  fue  en  efecto :  circunscrita  la  prensa  en  todo  lo  to- 
cante á  Marruecos,  á  reproducir  tansolo  lo  dicho  por  el 
órgano  oficial,  dejó  libre  y  espedito  el  juego  de  acción 
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al  conde  de  Luceoa^  en  Fo  que   dio  una  prueba  ma&  de 
su  cordura  y  sensatez. 

El  1 9  se  verifieó  en  la  Corana  el  embarque  de  dos 
compañías  del  4."^  regimiento  de  artillería  de  á  pie  en  el 
vapor  CaUüuiiaf  que  partia  con  rombo  á  Cádiz.  Aunque 
pequeña  en  número  esta  fuerza ,  recibió  una  oración 
ruidosa,  distinguiéndose  principalmente  los  sargentos 
del  cuerpo,  que  desde  los  botes  que  fletaron  á  propósito 
y  en  medio  de  continuados  victores,  despidieron  á  sus 
compañeros  quemando  gran  porción  de  cubos  y  volado- 
res. En  aquellos  momentos  de  entusiasmo  el  capitán  ge- 
neral dirigió  á  los  artilleros  la  siguiente  alocución,  propia 
de  aquel  momento,  la  que  tuvo  qne  ser  corta  necesaria- 
mente, porque  el  general  Aleson  esta]^a  vivamente  afec- 
tado al  ser  testigo  de  tantas  muestras  de  patriotismo  y 
espíritu  militar. 

«Artilleros:  al  embarcaros  para  la  campaña  de  Áfri- 
ca, no  os  recomendaré  que  seáis  subordinados  y  valien- 
tes, porque  todo  el  qi^  ha  llevado  bombas  en  el  cuello 
lo  ha  sido  siempre ;  lo  único  que  os  diré  es  que  todos 
vuestros  compañeros  os  vemos  marchar  con  envidia, 
porque  vais  á  hacer  una  guerra  justa ;  vais  á  defender 
nuestra  sacrosanta  religión,  á  la  Reina  nuestra  señora,  y 
á  pelear  contra  nuestros  enemigos  naturales  ,  á  pelear 
contra  los  moros,  contra  los  descendientes  de  aquellos 
que  nuestros  antepasados  arrojaron  para  siempre  del 
suelo  español.  ¡  Que  la  suerte  os  sea  propicia  I  Que  para 
ello  los  que  no  vamos  á  compartir  vuestros  laureles,  pe- 
diremos al  Dios  de  las  batallas  os  proteja  en  todas  vues 
tras  empresas,  para  que  podáis  dar  dias  de  gloria  á  la 
Reina,  á  la  patria  y  al  cuerpo  á  que  pertenecéis,  i  Viva 
la  Reinal  iviva  el  Príncipe  de  Asturias!  i  viva  el  Rey  I  y 
¡vívala  Infanta!» 

Fue  acogida  con  grande  efusión,  haciendo  derramar 
mas  de  una  lágrima.  Los  habitantes  victoreaban  entre- 
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tanto,  en  unión  con  las  tropas,  á  la  Reina  y  real  famiüa. 
A  la  llegada  de  las  compañías  al  vapor  Cataluña^  f nerón 
también  saludadas  con  entusiastas  vivas  por  la  fuerza  del 
batallón  de  Almansa,  que  trasportó  dicho  buque. 

Sabíase  que  en  Algeciras  era  tan  grande  el  entusias- 
mo, que  ni  lo  entiviaba  el  cólera,  ni  la  carestía  de  los 
víveres  le  hacia  menguar.  Los  alojados  eran  considera- 
dos como  de  la  familia,  y  las  señoras  se  ocupaban  d^ 
continuo  en  hacer  hilas  y  vendajes,  de  los  que  repartían 
elegantes  cajas  lo  níismo  á  la  marina  que  al  ejército. 

El  golpe  de  vista  que  presentaba  la  bahia  y  puerto 
de  Algeciras  eH6  de  noviembre,  era  magnifico.  A  la 
derecha  aparecían  fondeados  diez  magníficos  vapores 
mercantes,  once  d^  guerra,  diez  lanchas  cañoneras,  diez 
buques  menores  guarda-costas,  la  corbeta  Villa  de  Bilbao 
y  el  navio  Isabel  11^  total  treinta  y  tres  buques  de  guerrar 
y  diez  vapores  trasportes  mercantes ;  á  la  izquierda,  so- 
bre Palmones,  se  destacaban  los  severos  cascos  negros 
de  los  ocho  buques  de  gran  porte  que  forman  la  es- 
cuadra francesa,  y  delante,  un  poco  al  Nordeste,  los  doce 
ó  trece  cascos  de  la  inglesa  fondeada  cerca  de  la  línea, 
bajo  los  fuegos  do  la  plaza. 

El  campamento  del  general  Echagüe  presentaba  con 
sus  numerosas  tiendas  de  campaña  una  magnífica  vista 
desde  las  alturas  de  la  plaza.  Se  proveía  de  muy  bue- 
nos víveres  el  ejército,  y  el  estado  sanitario  del  mbmo 
era  inmejorable.  Entraban  continuamente  buques  en  ba- 
hia cargados  de  víveres,  y  aunque  de  ^stos  había  en  abun- 
dancia, se  vendían  á  precios  bastante  crecidos. 

El  entusiasmo  público  iba  cada  día  mas  en  aumento*, 
las  columnas  de  los  periódicos  no  eran  ya  suficientes  á 
reproducir  todos  los  rasgos  de  abnegación,  de  entusias- 
mo, de  patriotismo  con  que  todos  los  españoles  se  apre- 
suraron á  deponer  su  ofrenda  en  el  altar  de  la  patria. 
Tantos  fueron  los  ofrecimientos  que  se  anunciaron,  tantos 
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los  que  en  todas  las  dependencias  públicas  se  recibieron 
y  tantos  en  fin,  los  que  no  se  hicieron  por  ignorar  el  pun- 
to adonde  se  debería  concurrir  con  el  donativo  que  á  ca* 
so  hubiese  sido  conveniente  que  el  gobierno  tomase  la 
iniciativa,  para  la  creación  en  las  provincias,  en  los  dis- 
tritos y  en  las  localidades,  de  juntas  encargadas  de  or- 
ganizar, de  recibir  y  de  dar  dirección  á  todos  los  ofre- 
cimientos de  diversa  especie  que  el  patriotismo,  el  des- 
prendimiento, la  caridad,  han  inventado   para  socorrer 
á  los  heridos,  para  premiar  á  los  inutilizados,  para  dotar 
y  pensionar  á  los  huérfanos  de  los  que  sucumban  en  la 
lucha.  Y  no  son  solos  4os  individuos,  los  que  dan  estos 
bellos  ejemplos:  las  corporaciones  entusiasmadas  acor- 
daban cuantiosos  donativos,  y  todo  parecia  poco  para 
ofrecerlo  en  servicio  de  los  valientes  que  iban  á  der- 
ramar su  sangre  en  defensa  de  la  patria. 

Con  este  motivo  dicia  un  periódico  de  la  capital. 
Hay,  sin  embargo ,  entre  estos  ofrecimientos  algu- 
nos, sobre  los  cuales,  si  bien  hijos  de  un  patriotismo 
acrisolado  y  ardiente,  debemos  hacer  algunas  indica- 
ciones, no  para  resfriar  el  entusiasmo,  sino  para  hacer 
resonar  la  voz  de  la  razón  y  de  la  cpnveniencia  del  pais. 
Nos  referimos  á  los  donativos  acordados  por  las  diputa- 
ciones provinciales  y  ayuntamientos. 

No  puede  ser  mas  digno,  ni  mas  laudable,  ni  mas 
puro  el  sentimiento  que  ha  guiado  á  dichas  corporacio- 
nes; nuestras  armas  van  á  medirse  con  las  armas  mar- 
roquíes, nuestros  valientes  soldados  van  á  correr  los  aza- 
res de  la  guerra,  pues  ofrezcámosles  auxilios  que  dis- 
minuyan sus  penalidades ,  socorros  para  sus  hijos,  pen- 
siones para  los  que  con  su  sangre  paguen  la  deuda  á  la 
patria.  Así  han  discurrido  las  diputaciones  y  los  ayun- 
tamientos, mas  como  en  su  ardoroso   arranque  no  han 
tenido  en  cuenta  que  las  cantidades  ofrecidas  trastornan 
el  orden  en  los  presupuestos,  alteran  la  administración 
Tomo  II.  35 
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y  han  de  traducirse  en  recargos  sobre  las  contrib  acio- 
nes y  en  aumentos  de  arbitrios  que  agravarian  la  carga 
impuesta  por  el  presupuesto  estraordinario,  carga  que 
sobrelleva  con  gusto»  pero  que  es  preciso  no  hacer  into- 
lerable; de  aquí  quenos  parezca  oportuno  llamar  la  a  ten- 
ción de  las  municipalidades  y  diputaciones,  para  que  no 
cedan  á  un  impulso  irreflexivo,  aunque  altamente  patrió- 
tico»  y  vean  que  siendo  en  conjunto  de  no  grande  im- 
portancia para  las  necesidades  de  la  guerra  los  subsidios 
brindados  per  estas  corporaciones ,  van  en  cambio  á  in- 
troducir en  la  administración  provincial  y  municipal  una 
perturbación  difícil  de  remediar,  y  á  exagerar  de  tal  suer- 
te los  gravámenes  que  pesan  sobre  el  contribuyente, 
que  ha  de  rayar  en  lo  imposible  el  subvenir  á  ellos. 

Los  donativos  de  particulares ,  los  debidos  á  la  ini- 
ciativa personal,  los  sacrificios  que  cada  cual  cree  poder 
imponerse  con  arreglo  á  sus  fuerzas,  á  esos  no  se  debe 
poner  tasa;  pero  por  lo  que  toca  á  las  corporaciones ,  re- 
conocido el  sentimiento  nobilísimo  que  las  anim^a ,  paré- 
cenos  que  el  gobierno  obraría  prudentemente  dejando 
de  aceptar  ofrecimientos  que  han  de  ser  gravísimos  en 
último  resultado  para  los  que  han  de  proporcionar  los 
medios  de  cubrirlos.  » 

Sabedoras  las  religiosas  de  los  conventos  de  Jerez 
de  que  los  soldados  buscaban  escapularios  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  para  llevarlos  consigo  á  la  campaña 
de  África,  se  apresuraron  á  preparar  multitud  de  ellos 
con  la  santa  imagen,  los  cuales,  después  de  benditos, 
los  han  entregado  á  todos  los  militares  que  los  deseaban. 
Tan  grande  ha  sido  el  afán  por  adquirir  la  piadosa  efi- 
gie,  que  se  agolaron  todas  las  estampitas  que  había  en 
la  población,  y  ha  sido  preciso  pedir  á  Cádiz  y  Sevilla 
un  gran  surtido  para  satisfacer  los  deseos  de  todos  los 
valientes  soldados  que  quieren  llevat  como  salvadora 
égida  la  gloriosa  imagen  de  la  Virgen  Inmaculada.  Escu- 
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samos  decir  que  fue  completamente  desinteresada  la  pía* 
dosa  tarea  que  se  impusieron  las  religiosas. 

£1  dia  1 4  de  noviembre  á  las  diez  de  la  noche  j  á 
bordo  del  vapor  Vukano^  salió  de  Cádiz  el  general  O^Don- 
nell,  acompañado  de  su  secretario  de  campaña  el  briga- 
dier Ustariz  y  del  gefe  de  escuadrón,  D.  Segundo  Her- 
rera, comandante  general  de  las  fuerzas  navales,  y  pasó 
á  las  costas  de  África  que  recorrió  ppr  espacio  de  dos 
dias,  regresando  otra  vez  á  Cádiz. 

El  fuerte  levante  que  empezó  á  reinar  á  poco  de  sa- 
lir el  Vulcano  de  Cádiz,  levantó  tan  gruesa  mar  en  el  Es* 
trecho,  que  las  olas  cubrían  el  buque  por  completo  de 
proa  á  popa,  lo  cual  fué  motivo  para  que  un  vapor  que 
tiene  tan  escelentes  condiciones,  que  hace  doce  millas 
por  hora,  invirtiese  algunas  mas  de  las  acostumbradas 
en  esta  travesía. 

Hé  aqui  la  proclama  que  dirigió  el  general  O'Don- 
nell  á  los  cuerpos  del  ejército  espedicionario  que  revis- 
tó en  el  puerto  de  Santa  María: 

«Soldados:  Vamos  á  cumplir  una  noble  y  gloriosa 
misión.  El  pabellón  español  ha  sido  ultrajado  por  los 
marroquíes:  la  Reina  y  la  patria  confían  á  vuestro  valor 
el  hacer  conocer  á  ese  pueblo  semi-bárbaro  que  no  se 
ofende  impunemente  á  la  naciop  española. 

La  campaña  que  vamos  á  emprender  será  dura  y  pe- 
nosa: el  enemigo  con  que  vamos  á  combatir  es  valiente 
y  fanático ;  pero  vosotros  sois  tan  valientes  como  él ,  y 
tenéis  las  ventajas  que  os  dan  la  disciplina  y  la  instruc- 
ción sobre  masas  desorganizadas,  que  son  tanto  mas  fá- 
ciles de  vencer,  cuanto  mas  numerosas  se^  presentan  so- 
bre el  campo  de  batalla. 

Que  vuestro  valor  é  impetuosidad  no  os  lleven  nun- 
ca mas  allá  del  punto  que  se  os  señale  por  vuestros  ge- 
fes:  esto  os  evitará  caer  en  las  emboscadas  que  pueda 
prepararos  un  enemigo  conocedor  del  terreno. 
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En  las  alarmas,  tan  comunes  en  la  guerra  que  vamos 
á  hacer,  particularmente  de  noche ,  tened  serenidad  y 
completa  confianza  en  vuestros  gefesy  oficiales;  la  con- 
fusión, el  desorden,  es  el  único  enemigo  á  quien  podéis 
temer. 

Soldados,  mostraos  dignos  de  la  confianza  de  la  Rei- 
na y  de  la  patria,  haciendo  ver  á  la  Europa  que  nos  mi- 
ra, que  el  soldado  españoles  boy  lo  que  ha  sido  siem- 
pre, cuando  ha  tenido  que  defender  el  trono  de  sus  re- 
yes, la  independencia  de  su  patria  ó  vengar  las  injurias 
hechas  á  la  honra  nacional. 

Nuestra  causa  es  la  de  la  justicia  y  la  civilización 
contra  la  barbarie:  el  Dios  de  los  ejércitos  bendecirá 
nuestros  esfuerzos  y  nos  dará  la  victoria. 

Cuartel  general  de  Cádiz,  á  18  de  noviembre  de 
1859.— Vuestro  general  en  gefe,  Leopoldo  O'Donnell.» 

En  la  visita  que  hizo  á  Ceuta  el  general  O'Donnell, 
reconoció  detenidamente  la  plaza  y  sus  contornos ,  ha* 
hiendo  subido  á  la  cima  del  Hacho.  Al  recibir  los  oficia- 
les que  fueron  á  cumplimentarle ,  les  dirigió  entre  otras 
estas  concisas  pero  elocuentes  frases:  <c  Tengo  una  sa- 
tisfacción en  que  los  batallones  que  cuentan  tan  distin- 
guidos gefes  y  oficiales  sean  los  destinados  á  vengar  el 
pabellón  nacional.  La  campana  que  vamos  á  abrir  será 
dura,  será  penosa,  mas  que  por  los  peligros,  que  mu- 
chos puede  haber,  por  las  privaciones  y  penalidades  que 
podemos  sufrir.  Yo  espero  que  los  gefes  y  oficiales  da- 
rán á  los  soldados  ejemplo  de  abnegación  y  de  entusias- 
mo, de  decisión  y  de  bizarría.  La  Reina  y  la  patria  con- 
fian en  vosotros;  la  Europa  nos  mira,  y  es  necesario  de* 
mostrar  en  esta  ocasión  de  prueba  ,  que  el  soldado 
español  es  hoy  lo  que  ha  sido  siempre  para  vengar  los 
ultrajes  que  se  hacen  á  la  honra  de  su  nación,  para  de- 
fender á  sus  reyes  ó  la  independencia  de  su  pais.i> 

Veamos  el  aspecto  de  Ceuta  en  aquellos  momentos* 
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Un  inmenso  gentio  obstruía  aquel  muelle  y  sus  ave- 
nidas, y  en  todos  los  semblantes  se  pintaba  la  animación 
y  deseo  de  saludar  al  ilustre  caudillo.  En  el  muelle  es- 
peraban áS.  £.  el  Excmo.  Sr.  Comandante  general,  ge- 
fes  y  oficiales  de  la  guarnición.  En  medio  de  entusiastas 
aclamaciones  se  trasladó  con  su  séquito  á  la  comandan- 
cia general,  y  á  muy  corto  tiempo  salió  en  dirección  al 
monte  Hacho,  donde  se  hallaba  acuartelado  el  batallón 
provincial  de  Sevilla,  y  desde  donde  se  ve  enteramente 
el  campo  enemigo:  á  su  paso  visitó  el  cuartel  de  las  Eras, 
donde  se  hallaba  el  de  cazadores  de  Madrid.  En  el  Hacho 
presentaron  á  S.  E.  un  ciego  condenado  á  cadena  per- 
pétna,  y  condolido  de  sus  desgracias,  encargó  se  lo  re- 
cordasen para  solicitar  de  S.  M.  gracia  para  este  des- 
valido. 

Después  se  dirigió  al  Ángulo  (línea  avanzada  de  la 
fortificación  hacia  el  campo  del  Moro)  durante  su  marcha 
que  hizo  por  la  calle  Real  fué  victoreado,  las  casas  colga- 
das, los  balcones  atestados  de  señoras  de  las  que  las  mas 
entusiastas  y  no  pocas  señoritas  de  hermosos  y  rasgados 
ojos  negros,  batian  palmas,  y  en  el  colmo  de  su  alegría 
le  decían:  «Viva  el  ilustre  caudillo,  viva  el  valiente  guer- 
rero» y  por  último  el  pueblo  alegre  y  entusiasta  no  le 
abaadonó  hasta  la  hora  del  embarque.  Del  Ángulo  salió 
al  campo  y  visitó  la  casa  fuerte  motora  de  la  guerra,  y 
desde  allí  regresó  á  la  comandancia  general.  A  las  cinco 
se  dirigió  al  muelle  acompañado  de  cuantos  oficiales  ha* 
bia  en  la  plaza:  las  músicas  batieron  marcha  real  hasta 
llegar  la  lancha  al  Piles  y  emprendió  la  marcha  con  rum- 
bo á  Algeciras.  De  advertir  es  á  Yd.  que  S.  E.  dispensó 
á  las  tropas  los  honores  que  por  su  alto  puesto  en  la  mi* 
lieia  le  corresponden,  no  obstante  la  velocidad  con  que 
los  batallones  formaron  y  se  dirigieron  al  muelle :  solo 
fué  saludado  por  la  plaza  con  las   salvas  de  ordenanza. 

£1  día  del  santo  de  la  Reina  fué  celebrado  en  Málaga 
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con  una  gran  parada,  á  la  cual  concarrieroii  los  batallo-* 
nes  de  Segorbe,  Ciudad-Rodrigo  y  Baza,  los  batallones 
primero  y  segando  de  Zamora,  primero  y  segando  de 
la  Albuera,  primero  de  Asturias,  un  escuadrón  del  regi«- 
miento  de  caballería  de  Villa  viciosa ,  ocho  piezas  mon- 
tadas  y  dos  compañías  de  ingenieros. 

Las  tropas  tendidas  en  batalla ,  fueron  revistadas  en 
el  campo  de  Martirios  por  el  general  Ros  de  Olano, 
acompañado  de  los  generales  Turón  y  Quesada,  y  des- 
filaron después  en  la  plaza  de  la  Constitución,  delante 
del  retrato  de  la  Reina  que  se  hallaba  colocado  allí  con 
el  aparato  acostumbrado. 

Con  motivo  de  esta  solemnidad,  el  general  coman- 
dante en  gefe  dirigió  á  las  tropas  la  alocución  siguiente: 

Soldados  dd  tercer  cuerpo  del  ^érdlo  de  África: 

«La  Reina  me  ba  puesto  ¿  vuestro  frente  para  que 
juntos  cumplamos  un  deber  muy  alto,  deber  de  patria, 
de  religión  y  de  gloria  militar;  deber  tradicional  é  his- 
tórico para  los  españoles:  la  guerra  contra  d  maro.  La 
reina  católica  del  siglo  XIX,  al  ejercer  su  prerogativa, 
espresa  la  voluntad  de  la  España  entera,  que  al  regene- 
rarse siente  la  necesidad  de  continuar  su  historia.  Sobre 
ochocientos  años  costó  la  reconquista  que  se  completa 
en  Isabel  I,  y  desborda  en  Carlos  V  é  Isabel  II,  engra- 
nando la  sucesión  histórica,  rola  por  la  distancia  de  tres 
siglos,  nos  manda  proseguir. 

)>Soldados,  la  campaña  que  vamos  á  hacer,  no  es  de 
las  que  presentan  ocasiones  frecuentes  para;emplear 
con  oportunidad  el  arrojo  impetuoso  tan  propio  de  vues- 
tro carácter;  requiere  por  el  contrario  condiciones  cons- 
tantes de  calma  y  sangre  fria.  Vais  á  combatir  un  ene- 
migo entre  cuyas  cualidades  se  particularizan  la  astucia 
y  el  engaño;  preparará  frecuentes  emboscadas,  fingirá 
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derrotas  y  empleará  todos  los  medios  posibles  para  ia- 
fandiros  ana  confianza  peligrosa.  Por  el  dia  en  la  mar- 
día,  y  por  la  noche  en  el  campamento,  debéis  estar 
siempre  prevenidos,  y  segaros  de  qne  se  encuentra  á 
vuestra  inmediación  acechando  sin  descanso  el  momento 
para  sorprenderos.  Su  audaz  ignorancia  lo  conducirá  en 
los  primeros  encuentros  á  lanzarse  temerariamente  sobre 
vuestras  filas:  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  el  escar- 
miento originado  por  sus  pérdidas,  harán  que  sea  mas 
cauto  en  las  ocasiones  sucesivas. 

i»Para  que  el  éxito  sea  siempre  indudable ,  conser- 
vad todos  la  gran  máxima  de  esa  disciplina  que  tenéis; 
oponed >  todos  un  silencio  mudo  á  la  vocería  de  un  ene- 
migo bárbaro;  resistid  su  ataque  en  tropel,  x^on  la  regu- 
laridad del  fondo  táctico;  que  nadie  olvide  en  el  orden 
cerrado  d  costado  dd  guia  ni  deje  d  tacto  de  codos;  que 
nuestros  cazadores  con  su  movilidad  admirable  no  pier- 
dan de  vista  el  apoyo  de  sus  muy  inmediatas  reservas; 
que  carguen  despacio ,  que  apunten  bien ,  que  disparen 
á  tiempo,  y  tengan  siempre  presente  que  d  mucho  fuego 
no  es  mas  que  mucho  ruido:  que  la  artillería,  con  el  acier- 
to que  de  ella  debe  esperarse ,  combine  sus  efectos  con 
los  de  la  fusilería,  para  acumularlos  en  los  puntos  esen- 
ciales, y  que  la  caballería,  que  en  esta  guerra  va  á  con- 
traer un  mérito  grande  en  el  difícil  servicio  de  esplora- 
eion,  aguarde  en  los  casos  de  combate  al  abrigo  de  las 
masas  de  infantería,  y  sin  impaciencia,  el  instante  propi- 
cio para  utilizar  su  ímpetu  completando  la  victoria. 

»Con  estas  condiciones  de  combate,  la  bayoneta  ten- 
drá poco  en  qué  cebarse;  pero  si  alguna  parte  amaestrada 
del  enemigo  se  presentase  en  el  orden  profundo,  rom- 
pedia  pronto ;  ya  que  para  esto  sumareis  siempre  mas 
cualidades  que  vuestros  contrarios,  porque  vosotros  te- 
neis  el  ojo  y  la  agilidad  del  árabe,  el  brazo  y  las  pier- 
nas del  godo,  y  la  inteligencia  y  el  corazón  del  romano. 
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»Nuestra  santa  causa  es  la  causa  de  la  civil izaciou; 
unís  en  vuestro  favor  la  voluntad  de  nuestro  pais  y  las 
simpatías  de  todos  los  pueblos  de  Europa ;  contais  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  llevarla  á  cabo  en 
corto  plazo  ;  marchamos  á  las  órdenes  de  un  general  en 
gefe  del  ejército  cuyas  cualidades  militares  son  la  ma- 
yor garantía  del  buen  éxito ,  y  mandan  vuestras  divisio- 
nes y  brigadas ,  generales  y  gefes  aguerridos  que  cono- 
cen de 

»Di  á  empe- 

zar esa  de  vuel- 

ta de  ¡  las  ben- 

dicione  e  hoy  os 

confia  ]  manifes- 

tación (  I  Málaga, 

19de] 

Se  comunicó  ademas  por  conducto  del  E-  M.  la  or- 
den del  dia  que  á  continuación  copiamos : 

Orden  general  del  \^  de  noniembre  de  1 859  en  Málaga. 

«Reunidas  las  fuerzas  que  según  lo  dispuesto  en  real 
orden  de  27  de  octubre  último  deben  formar  este  cuer- 
po de  ejército ;  constituidas  sus  divisiones  y  brigadas,  y 
cubiertas  las  dotaciones  de  todas  las  armas  é  institutos, 
ha  creido  conveniente  el  Excmo.  Señor  Comandante  en 
gefe  del  mismo  establecer  por  medio  de  esta  orden  ge- 
neral, de  una  manera  clara  y  precisa,  las  reglas  fijas  á 
que  deben  sujetarse  en  las  operaciones  las  tropas  que  lo 
componen. 

»Si  el  orden  y  homogeneidad  son  indispensables  en 
toda  reunión  de  individuos  para  buscar  la  unidad  en  la 
ejecución  de  un  pensamiento ,   fácilmente  se  comprende 
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que  estas  condiciones  respecto  á  los  ejércitos,  en  paz 
como  en  campaña»  tienen  una  importancia  en  sumo  gra- 
do mayor ,  porque  mas  graves  tienen  que  ser  las  conse- 
cuencias de  su  falta,  y  solo  se  consiguen  aquellas  por  la 
obediencia  á  las  órdenes  de  los  superiores  y  práctica  de 
lo  que  á  las  diferentes  clases  corresponde  ejecutar,  asi 
en  los  campamentos  como  en  las  marchas  y  al  frente  del 
enemigo. 

»La  introducción,  pues,  de  repentinas  y  frecuentes 
alteraciones  en  el  sistema  general  establecido,  por  mas 
justificadas  qae  puedan  aparecer,  solo  producen  la  duda, 
tras  ella  la  confusión,  y  despu^  sus  naturales  y  funes- 
tos resultados.  Persuadido  por  lo  tanto  el  espresado  ex- 
celentísimo señor  de  que  estos  conocidos  principios  de 
nuestra  honrosa  profesión  no  pueden  menos  de  hallarse 
en  el  ánimo  de  todas  las  clases  de  este  cuerpo  de  ejér- 
cito ,  abriga  la  mas  segura  confianza  de  que  las  disposi- 
ciones que  á  continuación  se  detallan ,  serán  estudiadas 
y  cumplidas  por  ellas  con  la  mas  constante  y  puntual 
exactitud. 

Campamentos. 

i»Las  tropas  acamparán  levantando  sus  tiendas  ó  vi- 
vaqueando al  pié  de  las  armas,  según  se  disponga. 

»En  el  primer  caso  se  señalará  el  emplazamiento  del 
campo  por  el  cuerpo  de  £.  M. ,  y  se  abrirá  en  el  períme- 
tro de  aquel  un  foso  ó  levantarán  parapetos  con  fagi- 
nas, según  la  localidad  y  medios  lo  permitan,  empezán- 
dose por  el  frente  de  banderas.  Señalado  el  sitio  que 
deben  ocupar  los  batallones,  escuadrones,  baterías  y  ba- 
gajes, pasarán  estos  á  establecer  las  tiendas  en  sus  ter- 
renos respectivos.  Las  divisiones  lo  efectuarán,  dejando 
sesenta  pasos  de  distancia  entre  cada  una,  cuarenta  en- 
tre las  brigadas»  y  veinte  entréis  batallones  y  escua- 
Tono  U.  36 
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droMs,  fijándose  la  latitud  de  las  calles  del  campo  ea 

qniáce  pasos* 

»La  línea  atrhpcherada  se  levantará  á  cieato  cioeoen- 
ta  varas  del  frente  de  banderas  y  sobre  ella  tas  grandes 
guardias,  á  cien  pasos  de  estas  los  puestos  avanzados, 
que  destacarán  dobles  centinelas  de  infantería  y  parejas 
de  caballería  para  formar  el  cordón  á  la  distancia  q«e 
los  comandantes  de  ellos  fijen,  según  la  clase  del  terreno 
y  circunstancias.  Todas  estas  fuerzas  cubrirán  el  frente 
de  sus  respectivas  brigadas- 

»Las  parejas  de  caballería  se  átuarán  durante  el  dia 
en  los  puntos  mas  culminantes,  para  descubrir  los  apro- 
ches y  dar  rápidos  avisos  de  la  aproximación  del  ene- 
migo, retirándose,  así  como  los  centinelas  de  infantería, 
en  cuanto  anochezca,  para  ser  reemplazados  por  es- 
cuchas. 

)»Lo6  puesto?  avanzados  y  las  escuchas  se  cubrirán  de 
los  fuegos  del  ettemigo<M}n  parapetos  de  tierra,  ramaje  ú 
otros  medios  posibles,  arrasando  á  distancia  el  terreno 
que  tengan  á  su  frente,  sise  hallase  cubierto  de  maleza. 

»Para  impedir  que  el  fuego  de  la  línea  atrincherada 
pueda  molestar  los  puestos  avanzados,  en  el  caso  de  que 
tengan  que  hacerlo  las  grandes  guardias  y  tropas  con 
que  se  refuercen,  cerrarán  aquellqs  con  parapetos  las 
golas  de  la^  obras  que  los  cubran. 

«Tanto  las  obras  de  la  línea  atrincherada,  como  la  de 
los  puestos  avanzados  y  demás  que  convenga  ejecutar, 
serán  dirigidas  por  el  cuerpo  de  ingenieros,  á quien  este 
servicio  pertenece. 

)>A1  menor  indicio  de  la  proximidad  de  los  en^ni«- 
gos,  darán  aviso  los  centinelas  ó  parejas  de  caballería 
al  conrandante  del  puesto  mas  próximo,  estelo  trasmiti- 
rá al  de  la  gran  guardia  inmediata^  para  que  lo  haga  al 
gefe  de  dia  de  su  brigada»  quien  dará  parte  al  general 
de  dicho  servicio.       * 
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»La  cábaltería  acampará  en  el  sitia  qoe  se  le  señale, 
trabando  sus  caballos  y  atándolos  separadamente  á  los 
piquetes.  Lo  mismo  praciicairáA  respecto  á  loa  suyos 
todas  las  clases  montadas,  proreyéndose  de  trabas  ai 
efecto, 

>>En  el  segundo  caso,  ó  sea  ep  el  de  vivaquear  las 
tropas  por  algunas  horas  del  dia  ó  de  la  noche,  perma- 
necerán con  las  diurnas  en  la  mano,  abrigadas  con  sus 
mantas,  dentro  del  terreno  demarcado  á  cada  batallón, 
escuadrón  ó  batería. 

»Las  grandes  guardias,  puestos,  escuchas  y  centine- 
las practicarán  en  este  caso  lo  que  queda  prescrito  para 
el  anterior. 

Servicio. 

»EI  servicio  del  campo  se  cubrirá  diariamente ,  ya 
se  acampe  ó  vivaquee,  por  un  batallón  de  cada  brigada, 
componiendo  la  gran  guardia  la  mitad  de  su  fuerza  y 
la  restante  por  compañias  los  puestos  avanzados,  que 
como  queda  dicho  en  su  lugar  correspondiente,  vigila- 
rán los  frentes  de  las  brigadas  respectivas. 

«>Las  balerías  y  escuadrones  nombrarán  una  guardia 
de  campo,  que  se  establecerá  en  el  punto  mas  conve- 
niente del  terreno  que  ocupen* 

»Si  hubiese  noticias  de  la  proximidad  del  enemigo 
en  fuerzas  considerables,  una  de  las  brigadas  descansa^ 
rá  al  píe  de  las  armas. 

DCuando  el  cuerpo  de  ejército  acampe  reunido,  se 
nombrará  un  general  de  dia,  alternando  en  este  servicio 
los  EE.  SS.  comandantes  generales  de  las  divisiones  y 
gefes  de  brigada,  y  además  un  gefe  de  cada  una  de 
estas. 

»Los  gefes  de  los  EE.  MM.  de  división,  ^ffe»  como 
todos  los  oficíales  de   dicho   cuerpo  se  encuentran  de 
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servicio  continuo,  desempeñarán  el  de  gefes  de  dia  los 
primeros  y  de  oficiales  de  dia  los  segundos ,  presentán- 
doseles las  guardias  formadas  en  ala  ó  en  pelotón,  según 
sus  empleos,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  su  regla- 
mento. 

»Los  gefes  de  dia  que  deben  nombrarse  en  cada  bri- 
gada, verificarán  su  ronda  durante  la  noche  en  horas 
distintas,  recorriendo  la  gran  guardia  y  puestos  avanza- 
dos de  las  suyas  respectivas. 

)>Los  gefes  de  E.  M.  de  las  divisiones  y  los  oficiales 
destinados  en  las  mismas  y  las  brigadas,  rondarán  duran- 
te toda  la  noche  el  campamento  de  cada  división,  distri- 
buyéndose por  cuartos  este  servicio. 

»Los  comandantes  de  los  puestos  avanzados  nom- 
brarán frecuentes  patrullas  que  durante  la  noche  recor- 
ran la  linea  de  escuchas,  para  cerciorarse  de  que  se  ha- 
llan vigilantes. 

»E1  servicio  de  descubierta  se  practicará  al  romper 
el  dia,  después  del  toque  de  diana,  por  las  compañfas 
que  forman  los  puestos  avanzados,  destacando  la  mitad 
de  su  fuerza  á  que  recorra  y  examine  todos  los  sitios  de 
su  frente  y  flancos  en  que  pueda  haberse  emboscado  el 
enemigo,  durante  cuya  operación  permanecerá  la  res- 
tante sobre  las  armas,  asi  como  las  grandes  guardias. 
Terminada  la  descubierta  eistablecerán  las  centinelas  do- 
|)les  y  parejas  de  caballería ,  dando  parte  á  los  gefes  de 
las  grandes  guardias  de  las  nove<kidesjque  hayan  ocur- 
rido, para  que  por  el  conducto  correspondiente  llegue  á 
noticia  del  general  de  dia. 

vSi  además  de  las  descnbiertas,  que  según  el  artículo 
que  antecede  deben  practicar  los  puestos  avanzados,  se 
creyese  conveniente  otra  estraordinaria ,  se  prevendrá 
oportunamente  lo  que  corresponda  al  efecto. 
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Policía. 

«Al  arnaaecer^  los  cornetas  y  tambores  de  las  gran- 
des guardias  tocarán  diana,  repitiéndose  luego  de  reuni- 
das las  bandas  por  las  de  todos  los  regimientos ,  batallo- 
nes, baterías  y  escuadrones.  Este  toque  servirá  para  que 
las  tropas  arreglen  las  tiendas,  se  aseen ,  y  una  hora 
después  pasen  la  revista  de  policía.  A  las  doce  del  dia 
tendrá  lugar  la  lista  sin  armas,  y  por  la  tarde  en  la  for- 
ma que  se  prevenga  anticipadamente.  La  de  retreta  será 
á  las  siete  de  la  misma,  ácuya  señal  la  tropa  se  retirará 
á  sus  tiendas,  de  las  que  no  podrá  salir  sino  en  casos 
precisos  y  con  autorización  de  los  comandantes  de  com- 
pañía. 

»Las  secciones  de  Guardia  civil  afectas  á  cada  división 
cuidarán  del  orden  y  policía  del  campamento  á  las  ór- 
denes del  gobernador  del  cuartel  general. 

«Protegerán  á  los  que  establezcan  las  tiendas  de  co- 
mestibles ambulantes,  á  fin  de  que  aQuyan  los  vivande- 
ros, proporcionando  las  ventajas  que  la  abundancia  de 
los  artículos  de  primera  neceeádad  produce  en  el  bienes- 
tar de  las  tropas. 

i»£l  gi^ernador  del  cuartel  general  espedirá,  en  nom- 
bre del  Excmo.  señor  comandante  en  gefe  del  cuerpo  de 
ejército,  las  licencias  para  vender  víveres,,  á  lo^  tenderos 
y  cantineros. 

Alarmas. 

»E\  enemigo  que  vamos  á  combatir  no  es  probable 
intente,  porque  no  lo  acostumbra ,  un  ataque  formal  y 
decisivo  á  los  campamentos;  pero  por  carácter  y  sistema 
podrá  destacar  con  frecuencia  grupos,  y  disparar  tiros, 
con  objeto  de  introducir  el  desorden  con  ^fo^go ,  vo- 
cerío y  algazara. 
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)!>Sobre  esle  punto,  el  Excmo.  señor  comandante  en 
gefe  de  este  cuerpo  dispone»  como  absoluta  prevención, 
que  por  ningún  concepto  se  haga  fuego  durante  la  no- 
che por  las  tropas  del  campatnento ,  aunq«e  llegue  el 
caso  estremo  de  que  el  enemigo  se  introduzca  entre  las 
masas  ó  dentro  de  las  tiendas,  de  donde  debe  ser  recha- 
zado únicamente  con  las  bayonetas.  Las  grandes  guar- 
dias y  puestos  avanzados,  serán  los  únicos  que  rechacen 
la  agresión^  contestando  al  fuego  del  enemigo »  despees 
de  haber  replegado  el  cordón  de  escuchas  y  centinelas, 
siendo  reforzados  en  caso  necesario  por  las  grandes  guar- 
dias, y  estas  á  su  vez  por  las  masas  del  ejército,  se- 
gún órdenes  espresas  del  Enema,  señor  comandante  en 
gefe,  debiendo  circunscribirse  los  demás  gefes  superío-> 
res  de  las  tropas ,  á  ponerlas  sobre  las  armas  y  coloca-* 
dos  á  su  frente  esperar  aquellas;  en  el  concepto  de  que 
recaerá  la  mas  grave  responsabilidad  sobre  el  que  con- 
traviniere á  esta  especial  prevención. 

Marchas. 

»La  movilidad  de  las  tribus  y  kabilas  africanas  en  sus 
desordenados  ataques,  exije  que  las  marchas  se  efectúen 
en  orden  cerrado  y  en  la  forma  que  la  topografía  del 
terreno  reclame,  debiendo  sus  detalles  ser  objeto  de 
disposiciones  del  momento. 

)>Como  ni  la  rapidez  ni  estension  de  las  marcha»  que 
ejecuten  las  tropas  serán  considerables  ,  se  prohibe  se 
separen  de  las  filas  los  individuos  de  dicha  clase,  pues 
los  descansos  permitirán  su  desahogo  con  la  frecuencia 
necesaria. 

»A1  hacer  los  pequeños  altos,  permanecerán  las  co- 
lumnas en  los  puestos  en  que  se  encuentren,  sin  estre- 
char las  daalancias,  para  que  puedan  todos  disfrutar  del 
descanso ;  pero  en  los  de  mayor  duracio^i   tomarán  la 
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qae  corr^poada  al  órdca  ea  que  se  verifique.  Cada  di- 
visioa  llevará  $u  fuerza  de  vanguardia  y  retaguardia, 
compuesta  de  la  que  determiue  el  comandante  general 
de  ella,  mandada  por  gefe  ú  oficiales  que  reúnan  al  valor 
una  prudencia  conocida,  dotes  necesarias  para  desempe- 
ñar este  servicio  con  ventajas  del  ejército. 

»E1  conductor  de  equipajes,  antes  de  emprender  la 
marcha,  paaari  revista  á  las  acémilas,  para  enterarse  de 
que  van  bien  hechas  las  cargas,  y  que  su  peso  no  esce- 
de del  que  pueden  llevar  aquellas.  Cuidará  asimismo  de 
que  marche  todo  el  bagaje  unido,  para  no  entorpecer 
los  movimieatos ,  y  que  se  sitúe  ea  el  lugar  que  con  la 
debida  anticipación  se  fijará  según  el  orden  de  marcha, 
desplegando  la  mayor  actividad  y  enerjía  en  el  cumpli- 
miento de  estos  deberes. 

^Las  cinco  cargas  de  municiones  detalladas  á  cada 
balalloa  irán  á  retaguardia  de  cada  uno,  y  el  depósito 
general  en  el  sitio  que  se  determine  preventivamente. 

»La8  compañías  sanitarias  se  colocarán  según  dispon- 
gan los  señores  generales  de  división. 

utos  botiquines  y  material  de  sanidad  marcharán  con 
el  cuartel  general,  lois  que  les  está  asignado,  y  con  las 
divisiones  y  brigadas  loa  que  ácada  una  corresponde. 

Disposiciones  generales. 

»Como  el  principal  distintivo  del  valor  es  el  silencio 
en  el  campo  de  batalla,  é  impone  mayor  respeto  al  ene- 
migo, se  cuidará  por  los  gefes  de  los  cuerpos  se  conserve 
en  las  filas  el  mas  profundo  ea  todas  ocasiones. 

«Los  gefes  y  oficiales  ocuparán  siempre  sus  puestos 
dorante  el  combale,  sin  que  por  concepto  alguno  discul- 
pa su  separación  de  ellos  actos  de  irreflexivo  arrojo, 
exigt€nido  con  el  mayor  rigor  lo  mismo  de  la  trppa. 

)iEa  cada  batalloa  ejercerávi  los  dos  segundos  coipan- 
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danles  su  inmediata  vigilancia  durante  tos  fuegos:  uno 
en  el  medio  batallón  de  la  derecha ,  y  el  otro  en  el  de 
la  izquierda. 

»Para  facilitar  los  movimientos  tácticos,  formarán  los 
batallones  de  los  regimientos  de  infantería  de  su  fuerza 
respectiva  cuatro  compañías. 

))Todo  lo  que  por  disposición  del  EKcmo,  señor  co- 
mandante en  gefe  de  este  cuerpo  de  ejercitóse  hace  sa- 
ber en  la  orden  general  de  este  dia ,  para  que  llegando 
á  conocimiento  de  todas  las  clases  del  mismo,  tenga  el 
mas  puntal  cumplimiento ,  leyéndose  por  tres  dias  con* 
secutivos  á  las  compañías  en  la  lista  de  la  tarde.» 

El  coronel  gefe  de  E.  M. 

José  de  la  Puente. 

De  Algeciras  escribian  refiriéndose  al  embarque  del 
primer  cuerpo  de  ejército : 

«Todo  cuanto  podamos  decires  poco  para  describir 
el  entusiasmo  que  presidió  á  este  acto,  tanto  por  parte 
de  las  tropas  como  por  la  del  vecindario.  El  dia  estaba 
magnífico,  la  mar  tranquila,  y  el  embarque  se  verificó 
con  el  mayor  orden  y  sin  ningún  contratiempo.  Desde 
muy  temprano  todos  los  botes  de  guerra  de  sanidad,  de 
carabineros  y  gremios  se  hallaban  en  el  muelle  para  re- 
molcar las  bateas  de  desembarque. 

DEste  empezó  á  las  ocho  de  la  mañana  por  el  orden 
siguiente:  cuartel  general  y  batallón  cazadores  de  las 
Navas,  en  el  vapor  Isabel  II;  dos  batallones  del  regi- 
miento de  Granada,  en  el  Conde  de  Regla;  dos  de  Borbon 
y  cazadores  de  Simancas,  en  el  Villa  de Ij/on;  ingenieros, 
administración  militar  y  sanidad,  en  el  Vifredo;  los  bata- 
lloaes  de  cazadores  de  Cataluña  y  Alcántara,  en  el  Mar^ 
qués  de  la  Victoría;  los  de  Talavera  y  Mérida ,  en  el  Pa- 
tino; y  en  el  Álava,  caballos,  acémilas  arreos  y  equipos. 
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)»E1I  general  del  campo  y  los,  del  ejéi'cito  espedicio^ 
nario  presenciaron  toda  ia  operación.  £acada  bateftqne 
se  «mbarcaba  se  repartía  con  profueioala  proclama  dei 
general  Echagüe,  que  se  recibía  con  entusiastas  vivas. 
Las  bandas  de  música  tocaban,  (lurante  ia  embarcación 
de  las  fuerzas,  marchas  guerreras,  á  cuyos  sones  los  sol- 
dados se  enardecían  al  separai^e  del  mnelle  entre  loa 
nutridos  aplausos  de  la  población  en  masa  qoe^presen-*» 
eiaba  tan  animado  cuadro.  Se  hallaban  en  bahía,  y  mu- 
chos de  ellos  dedicados  al  trasporte  entre  Algecíras  y 
Ceuta,  los  vapores  General  Alava^  EbrOy  Isabel  II ^  Leon^ 
Piles j  Santa  Isabel^  Marqués  de  la  Victoria ;  las  goletas 
Cére$Y  Mosaliay  la  corbeta  Isabel  II y  La  Villa  de  Lyon^ 
vapor  francés t  y  otra  multitud  de  buques,  que  formaban 
nn  bosque  inmenso  con  sus  palo  &  y  sus  apafrejos  enlazs^. 
dos  unos  con  otros.» 

Hallábanse  á  la  sason  en  Gibraltar^  como  ya  hemos 
dicho  en  otra  ocasión ,  multitud  de  judíos  emigrados  de 
Tánger,  muchos  de  ellos  en  la  mayor  miseria,  á  los  cua^ 
les  se  atendía  con  el  producto  de  una  continuada  duscrir 
ebn  verificada  entré  las  personas  mas  iD(fluyentes  y  aco- 
modadas. 

El  gobernador  de  Gibf  altar  escribió  á  uno  de  lo6  is- 
raelitas mas  influyentes  d»  Londres^  el  alderman  Salo* 
mons,  pintándole  la  triste  sitoacton  en  que  se  encontra- 
ba sus  correligionarios  refugiados  en  Marruecos,  y  ro. 
gándole  que  promoviese  suscricíones  en  su  favor,  y  que 
tratase  de  determinar  qué  se  hacia  con  ellos ,  pues,  si  se 
prolongase  la  guerra,  no  se  podía  consentir  en  que  per^ 
maneciesen  en  el  Peñón.  La  suerte  de  esos  degradados 
inspiraba  mucha  lástima,  sobre  todo  porque  la  genera- 
lidad creía  firmemente  que  no  podían  ir  á  España ,  so 
pena  de  que  el  tribunal  del  Santo  Oficio  se  apoderase  de ' 
sus  personas,  y  les  presentase  la  agradable  alternativa 
de  la  hogtiera  ó  el  abandono  de  la  fé  de  sus  mayores. 
Tomo  II.  37 
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Tal  es  la  idea  popular  que  reina  en  aquel  país  sobre  el 
estado  d€  nuestra  civilización. 

También  en  Cádiz  babia  muchos  judies ,  y  por  cierta 
que  mostraban  grandes  simpatías  por  España  y  un  odio 
profundo  á  los  moros.  En  prueba  de  esto  se  cita  el  he- 
cho de  haberse  presentado  una  comisión  á  los  gefes  que 
mandaban  nuestras  tropas,  para  decirles  que  al  pisar  el 
suelo  afMcSino,  deseaban  que  aquella  bendíckm  que  en- 
vió Dios  desde  lo  alto  del  $nai  al  caudillo  del  pueblo 
hebreo  antes  de  emprender  la  conquista  de  la  iierra  úe 
promisión,  deseaban  que  también  acompañase  al  ilustre 
caudillo  de  las  huestes  españolas. 

Decíase  que  en  Tetuan  reinaba  la  mayor  consterna- 
ción entre  los  hebreos  ricos,  aunque  no  habia  motivo 
para  ello;  al  contrario,  después  de  las  ocurrencias  del 
dia  de  la  salida  del  Monettey  sabíase  que  el  bajá  habia 
adoptado  las  mas  eficaces  medidas  para  impedir  la  re- 
petición de  los  ultrajes  inferidos :  creíase  en  lo  general 
que  no  se  cometerían  mas  robos ;  pero  es  lo  cierto  que 
poco  tranquilos  los  moros,  enviaron  á  Gibraltar  infini- 
dad de  cajones  llenos  de  plata  labrada,  joyas  y  otros  ob- 
jetos de  valor. 

Los  kabilas  fronterizos  á  la  plaza  de  Melilla  recibie- 
ron orden  de  preparar  inmediatamente  todo  lo  necesa- 
rio para  el  ejército  que  al  mando  del  Xerife  Sidi-ab-bad, 
gobernador.de  Grázan,  hermano  del  Sultán  y  visir  de 
Marruecos  y  de  Ben-honda,  el  general  mas  afamado  del 
africano  imperio,  se  dirigían  á  Tánger.  Sobre  este  parti- 
cular se  decia  lo  siguiente : 

«Dícese  que  han  tomado  una  posición  intermedia, 
para  defender  á  la  vez  un  desembarco  sobre  la  playa 
de  Tánger  y  sobre  la  que  avecina  el  campo  Esparte!. 
Han  cometido  algunos  destrozos  en  las  cercanías  de  la 
ciudad.  En  el  jardin  inglés,  que  invadieron,  se  prepara- 
ban á  demoler  la  casa  del  cónsul^  cuando  avisado  este 
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q|K>rtonaineDte,  apareció  y  les  declaró  qoe  le  pertenecia; 
pero  que  eran  dueños  de  obrar  segon  se  les  antojase. 
Este  rasgo  de  abnegación  retrajo  á  los  moros  de  su  in- 
lento,  y  avergonzados  de  «no  saber  distinguir  á»los  ami- 
gos de  los  enemigos,»  se  contentaron  con  establecer  en 
aquel  delicioso  paraje  su  campamento.  El  jardin  de  uno 
de  los  intérpretes  franceses  ha  sido  completamente  des- 
truido. No  han  dejado  títere  con  cabeza.  Casa,  árboles, 
yejetacion,  todo  ha  sido  arruinado.  ^ 

El  comandante  general  de  Ceuta  acompañado  de  al- 
guna fuerza,  hubo  de  hacer  una  salida  de  reconocimien- 
to, con  objeto  de  acordar  los  puntos  que  hablan  de  re- 
forzarse. En  el  lijero  tiroteo  que  hubo,  quedó  un  moro 
en  el  campo. 

Varias  fueron  las  intentonas  de  los  riffeños  hostili- 
zando de  nuevo  la  plaza  de  Ceuta ;  la  declaración  de 
guerra,  no  seguida  aun  de  los  argumentos  de  nuestros 
valientes,  parecía  no  intimidarles  ;  pero  hasta  entonces 
no  eran  mas  que  intentonas,  y  por  lo  mismo  se  despre- 
ciaban. Nuestros  soldados  no  querían  jugarretas  ni  esca- 
ramuzas, sino  que  ardian  en  deseos  de  habérselas  de 
verdad  y  frente  á  frente  con  un  cuerpo  de  ejército  me- 
jor diñgido,  con  el  objeto  de  darles  una  buena  lección. 

Las  últimas  noticias  de  Marruecos  por  aquella  época 
eran  que  Tánger  y  los  demás  puertos  se  fortificaban  todo 
lo  mejor  que  podian;  que  en  aquella  ciudad  habían  en- 
trado algunos  miles  de  beduinos  armados  para  guarne- 
cerla ;  que  los  kabilas  bajaban  hacia  la  costa  proclaman- 
do Idi  guerra  santa ,  y  que  entre  Tetuan  y  Ceuta  estaba 
el  hermano  del  emperador  con  un  cuerpo  de  ejército, 
siendo  la  mayor  parte  caballería  y  alguna  artillería. 

En  toda  la  ostensión  del  territorio  marroquí  reinaba 
la  mayor  agitación.  Las  autoridades  y  los  individuos  del 
clero  mahometano  fanatizaban  al  pueblo,  escilandole  á 
la  consabida  guerra  contra  los  españoles.  Cuantos  hom- 
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bres  se  hallaban  en  eslado  de  mancar  las  armaai  se  in- 
corporaban á  los  diversos  grupos  de  tropas  que  se  forr- 
maban  en  todas  las  provincias  y  poblaciones  importantes» 

Debe  tenerse  entendido  que  las  hostilidades  d0  ios 
moros  del  Riff  contra  nuestra  plaza  de  Melilla  na  se  ba- 
tían sostenidas  tansata,  como  equivocadamente  se  orea» 
por  el  fanatismo  religioso :  cuentan  un  origen  mas  anti-r 
guo^  y  que  los  moros  han  heredado  de  sus  mayores :  bé 
<Kfuí  un  curioso  documento  referente  á  la  entrada.de  Iq& 
moros  en  España ;  dice  asi : 

)iLos  loores  sean  dados  á  un  solo  Dios  ,  amen.  El 
Adelantado  Caltpha  ^  acatado »  de  alto  linage  y  progenie^ 
guerrero  belicoso,  defendedor  de  su  ley^  hijo  del  Ade- 
lantado gran  Calipha  ,  guerrero  belicoso  ,  de  alta  pro-^ 
génie ,  acatado ,  Rey  é  Governador  de  la  Morisnm  Mira- 
mamolin  Jacob  Almansor:  Nos,  por  ciertas  y  justas  cansas 
y  consideraciones ,  aviendo  mandado  (como  mandamos) 
emprender  la  conquista  de  las  tierras  Ocidentales  y 
Reino  de  España,  que  de  presentes  posee  el  Rey  don  Ro*^ 
drigo ,  de  profecsion  christiano  y  capital  enemigo  nues- 
tro ,  atendiendo  á  la  grande  utilidad  qne  desta  conquista 
resulta  á  todos  nuestros  subditos ,  y  aumento  de  nuestra 
Real  Corona^  avernos  tenido  por  bien  de  nombrar  y  se-* 
ñaiar,  como  por  la  presente  nombramos  y  señalamosi  por 
nuestro  Alcaide  y  Capitán  General ,  y  Caudillo  mayor  ai 
noble  ,  virtuoso  ,  honrado  y  cumplido  hidalgo  ,  de  solar 
conocido  ,  vasallo  nuestro  y  fiel  criado  Tarif  Abenziet, 
al  qual  damos  para  este  efecto  toda  nuestra  potestad, 
para  que,  con  It  gente  de  guerra  que  por  nuestro  man- 
dado le  fuere  entregada ,  vaya  á  las  tierras  y  Reyno  de 
España ,  y  en  ella  ejecute  nuestras  órdenes  y  provisiones 
que  le  serán  entregados  por  nuestro  mandado  ,  y  todo 
lo  demás  que  le  pareciere  conveniente,  para  qne  núes- 
ti%  intención  y  voluntad  se  cumpla  sin  dilación  alguna, 
y  órdenes. 
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9>Y  mandamos  á  todos  naestros'  alcaldes,  atsí  del 
ejército  que  llevare  á  su  cargo,  como  loa  demás  de  to- 
dos nuestros  reíaos,  capitanes  y  caudillos^  y  ^ento  de 
guerra,  le  obedezcan,  guarden  y  cumplan  sus  órdenes 
y  provisiones,  atsí  por  la  mar  como  por  la  tierra ,  como 
si  fuesen  provisiones  y  órdenes  nuestras,  firmadas  y  sé- 
Hadas  de  nuestra  real  mano ,  porque  para  las  dar,  pro- 
veer y  ordenar,  lo  damos  cumplida  facultad  y  entera  y 
bastante  potestad,  solas  penas  quede  nuestra  parte po- 
siere  á  los  inobedientes,  las  quales  pueda  execntar  como 
juez  supremo  y  cabeza  mayor,  en  su  persona  y  bienes 
de  los  que  lo  contrario  hicieren  y  fueren  rebeldes  á 
nuestro  mandado ;  loqdal  haga  y  cumpla,  como  del  nos 
tenemos. entera  confianza,  porque  esta  es  nuestra  volun* 
tad.  Dado  en  nuestra  alta  presencia  y  Palacio  Rea)  de 
Zaval  del  Aravia  feli2,  á  véinto  y  dos  dias  de  la  Luna 
de  DiJrlhija  de  noventa  y  dos  años. 

)»(Goncuerda  esta  data  con  et  mes  de  Diziembre  del 
afio  det  Nacimiento  de  N.  S.  Jesu-Cbristo  de  61&.)» 

No  faltaron' tnoros  que  renegando  dé  sus  inveterados 
instintos  de  ódro  hacia  nodotiros^  se  alistaron  después  de 
declafadr  la  gnerra  ai  servicio  de  la  plaza,  ni  tampoco 
faltaron  mujeres  presentadas  en^  ella  solicitando  la  pro- 
tección del  pabellón  español ,  á  las  cuales  y  á  todas 
cuantas  pudiesen  presentarse  en  lo  sucesiVo  ,  les  fué 
concedida  una  ración  ordinaria ,  igual  á  la  que  percibe 
la  guarnición  por  real  orden  del  43  de  octubre  de  Í8S9. 

Hé  aquí  los  nombres  de  los  moros  presentados  que 
son  de  laá  kabilas  de  Mazuza  y  Benisidel :  Ali  Ben- 
Addala ,  Mohamed^Ben^ddec ,  Mohamed*^Ben-Aroed, 
Amed-Ben-Sagtíer,  Ali-Ben-Amard,  Amar-Mohamed  Ab- 
Salan ,  Ejguer-MejaBaed-Sebas  y  Garini-Braiú. 

Las  mujeres  fugadas  de  las  tribus  de  Mazuza  y  Be^ 
nebuyftarer,  son:  Jatma-Ben-Bombiel ,  Ergueya^Ben- 
Alian ,  Tamaiman-Befei-vBagdad ,  y  Ergueya-^Emjamed. 
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Una  corftspondencia  de  Ceuta  decía  en  aquellos  mo- 
mentos lo  siguiente : 

i>Como  nada  se  habia  dicho  á  los  marroquíes  desd« 
la  época  en  que  la  declaración  de  guerra  se  hizo ,  creían 
sin  duda  que  los  teníamos  olvidados;  y  por  tanto,  el  dia 
5  de  noviembre  arribaron  al  Serrallo  en  número  de  50 
moros ,  según  el  vigía  de  la  fortaleza  del  Hacho  anunció 
en  sus  signos.  Repitieron  al  dia  siguiente  otra  entrada  en 
igual  cifra,  y  ya  se  dejaron  ver  en  el  mismo  punto;  mas 
por  la  tarde ,  cinco  ó  seis  de  ellos  se  introdujeron  en 
nuestra  territorio,  haciendo  dos  descargas  de  espingar- 
das á  los  centinelas  de  á  caballo ,  situados  en  sus  puntos; 
los  cuales  se  retiraron ,  cual  es  justo ,  á  ponerse  en  sal- 
vamento. Nuestros  vecinos ,  convencidos  de  su  poca  re- 
sistencia y  de  la  hora  avanzada  de  la  tarde ,  se  conten- 
taron con  cometer  este  solo  atentado  ^  marchándose  á  sus 
departamentos ,  dejándonos  tranquilos.  Hoy  ya  ha  sido 
mas  serio  el  caso ;  porque  sobre  las  dos  de  la  tarde  se 
anunció  por  dicho  vigía  la  llegada  de  200  beduinos 
procedentes  de  Tetuan ,  que  reunidos  con  los  existentes 
y  algunos  otros,  que  se  introdujeron  sin  ser  observa^, 
componían  un  total  de  trescientos  ó  mas  moros.  No  bien 
arribaron  á  su  cuartel  general ,  ó  sea  el  Serrallo ,  se  les 
vio  dividirse  en  secciones  y  descenderá  la  linea  diviso- 
ria haciendo  fuego  á  nuestros  centinelas ,  pasando  des- 
pués al  campo  de  esta  plaza  á  ocuparlos  sitios  del  Morro, 
los  terrenos  Ceuta  la  Vieja  hasta  la  playa  y  la  cañada, 
en  que  siempre  se  han  albergado  para  hostilizar  mas  de 
cerca  y  con  mayor  seguridad  suya ,  habiendo  tenido  el . 
atrevimiento  de  parapetarse  en  nuestros  ataque^.  Desde 
dichos  puntos  nos  han  remitido  infructuosamente  bastan- 
tes balas,  durante  unas  dos  horas,  porque  la  noche  vino 
pronto.  Mañana  será  otro  dia,  y  se  espera  tener  que 
contar  alguna  cosa  de  mas  importancia ,  lo  cual  no  dila- 
taré un  momento.)» 
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Doronet  los  acontecimientos  referidos,  el  Excmo.  se- 
ñor brigadier  geje  de  la  brigada  residente  en  aquella 
plaza ,  salió  preventivamente  con  el  batallón  cazadores 
de  Bfirbaslro  á  situarse  al  amparo  del  cuerpo  do  guar- 
dia de  caballería,  con  objeto  de  proteger  al  reten  y  re- 
fuerzo que  quedaba  en  la  casa ,  nuevamente  construida» 
y  qué  es  el  motivo  de  la  cuestión  con  el  imperio  de  Mar- 
ruecos. Esta  quedó  cerrada  al  anochecer  y  dentro  de 
ella  el  número  de  soldados  del  Fijo  que  su  local  permi- 
te. Las  galeras  también  se  han  ocupado  con  fuerzas ,  y 
S.  E.,  con  el  espresado  batallón,  se  retiró  á  la  plaza. 

No  se  disparó  un  tiro  por  nuestra  parte,  puesto  que 
fo  avanzado  del  dia  no  permitió  poderles  rechazar.  Se 
dice  que  mañana,  si  los  moros  insisten,  ha  de  salir  la 
brigada  á  darles  el  oportuno  castigo ,  como  no  puede 
dudarse,  sin  embargo  de  que  esta  tarde,  según  el  vigia 
han  recibido  refuerzo  de  otros  30  moros  venidos  de  An^- 
ghera,  y  se  cree  ingresará  mayor  número. 

Los  beduinos  que^e  presentan  ahora  son  algo  mas 
decentes  que  los  anteriores,  porque  sus  jaiques  son  muy 
Mancos  y  algunos  de  ellos  se  presentan  montados  en  ca- 
ballos también  blancos. 

La  conducta  de  esta  canalla  nos  corrobora  cuanto  en 
varias  cartas  de  Tánger  se  ha  dicho  respecto  al  gozo  con 
que  los  moros  han  recibido  la  noticia  de  la  declaración 
de  guerra.» 

Se  esperaba ,  decia  otro  corresponsal,  que  ayer  8  de 
noviembre  hubiese  salida  de  tropas  para  repeler  de  nues- 
tros terrenos  á  Jos  moros;  mas  por  la  llegada  de  la  go- 
leta de  vapor  Buenaventura,  que  es  uno  de  los  buques 
cruceros  destinados  á  esta  costa,  y  que  marchó  la  noche 
del  dia  7  á  recibir  instrucciones  del  Exorno  señor  gene- 
ral Echagüe,  sobre  la  conducta  que  deberia  observarse 
en  la  actualidad,  se  suspendió  todo  procedimiento,  en 
virtud  de  que  las  órdenes  comunicadas  por  medio  de 
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dicha  goleta^  se  dice,  fueron  las  de  e^Uur  á  la  defonsiYa, 
siempre  que  los  beduinos  no  trataran  de  molestar  mas 
de  cerca.  Esta  determinación  ha  sido  muy  acertada»  al 
paso  qué  bien  acogida  por  la  generalidad  de  personas 
sensatas  y  pensadoras,  porque  nada  mas' inconyeniente 
y  perjttdiciaU  estando  tan  próximo  el  momento  de  co-* 
menzar  unas  operaciones  que,  han  de  llevar  un  fin  de^ 
terminado,  que  hacer  esüursiones  diarias  para  ahuyentar 
al  enemigo  de  ias  posiciones  que  ocupa;  y  llegado  el  sol 
ai  ocaso,  abandonarlas,  retirándose  á  la  plaza  á  buscar 
el  descanso.  Operación  de  semejante  naturaleza  se  re« 
produciría  un  día  y  otro;  y  por  último,  si  bien,  á  no  du- 
darlo, los  moros  sufririan  fuertes  descalabros,  no  por 
eso  nxiestras  valientes  tropas,  cuya  sangre  vale  muchír- 
simo,  y  no  debe  desperdiciarse  una  gota  sin  cau^  legí- 
tima, >  dejarian  de  esperimentar  algunas  bajas  impune- 
mente. Asi  habría  sucedido  en  el  dia  de  ayer,  en  qup  el 
campo  inñel  estaba  ocupado  por  mas  de  4  «SOObeduiaoB) 
los  cuates  hicieron  reiirar  á  los  centinelas,  de  eaballerfa  de 
los  puntosya  consignados  en  otras  ocasiones^  permane- 
ciendo en  ellos  todo  el  dia,  esperando. sin  duda,  á  qo^ 
nuestras  tropas  se  presentasen  en  lia;  pero  sin  olvidajPr 
sede  hacernos  algunos  ldi^i;aro6«  .    ,  i         .  ^ 

La  caia  coasptkr  'de  España  en  Tánger,:  servia  í^e 
blanco  á  los  moros  el  8  para  sus  ejencieáds  de  canon  qwe 
tenían  hacia  tres  dias.  Ya  solo  quedaban  las  paredfí3  e$r 
tériores  de  dichfc  casa  y  esas  medio  alTuinftdas  (4)*^ 

<  Pocos,  días  hacia  ^  como  hemos  ivisto,  <|m6  el^&eral 
4ín-gefe,habia  salido  der  la  capital  de  España  con  direo^ 
cion  al  teatro  de  la  guerra,,  y  en  medio  de  la  tregua 
que  sufrieron  los  a&untos  poUtiooa  fomentada  no  {^oco  ppr 
el  silencio  impuesto  ala  prensa,  eohre  todo  lo  tocante  á 


(1)    Esta  noticia,  que  en  aquellos  momentos  corrió  muy  válida,  fué 
después  desmcnlida.  '  ' 
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los  nkoviinieotos  de  nuestras  tropas;  baUábaose  ya  impa* 
cieotes  los  noticieros  por  la  repeatina  y  aaturai  paraliza* 
cioQile  los  asuntos  de  África,  pero  no  por  eso  perma- 
necían ociasos  si  bien  se  contentaban  con  dar  pávulo  á 
alguna  que  otra  paparrucha  cuya  rareza  misma  la  per-^ 
mítia  figurar  en  alguna  boja  periódica ,  y  aan  la  abria 
las  puertas  de  los  mas  aristocráticos  salones.  Digamos 
algunas  de  ellas. 

Unos  decian  que  la  paz  era  segura  y  que  por  consi- 
guiente nuestros  valientes  no  habrían  de  batirse,  porque 
el  emperador  de  Marruecos  habia  ofrecido  al  general  ei 
gele,  por  medio  de  un  importante  agente  diplomático  ^  la 
cantidad  de  400  millones  y  todo  el  terreno  que  qui- 
siera. 

Otras  hablaban  misteriosamente  de  una  reciente  nota 
de  la  Inglaterra  cuyos  efectos  habrían  de  verse  pronto. 

Quien  decía  que  las  notas  diplomáticas  cruzadas 
entre  el  gabinete  de  Sao  James  y  Madrid  autorizaban  al 
primero  para  oponerse  á  cuanto  no  pudiese  convenirle, 
quien  finalmente  ,  y  esto  es  cabalmente  lo  que  en  este 
momento  nos  proponemos  esplicar,  deda  que  se  tardaba 
muQho  en  romper  las  hostilidades,  tardanza  que  probaba 
la  formación  de  alguna  compostura  amistosa  que  cortase 
todo  movimiento  hostil.  Pero  los  que  así  raciocinaban 
ignoraban  sin  duda  que  en  aquelkt  estación  ( 1 6  de  no- 
viembre) las  llanuras  de  aquel  país  estaban  inundadas 
por  las  lluviaSi  y  cuyo  gredoso  lodo  es  nn  grande  obs- 
táculo piara  la  marcha  de  un  ejército  y  para  el  trasporte 
de  la  artilla  I  como  no  tardó  en  esperimentarse. 

Y  no  es  «^o  sojkij  sino  que  por  esta  época  las  mon- 
taats  fvesentsíi  obro  género  de  diücultades,  porque  por 
Uadas  easu  totalidad  ofreoen>  solo  pequeños  senderos  y 
paso(^  dificíf es.  JEl  enemigo  puede  defender  en  ^Uas  fá- 
cil y  gradualmente  todas  las  posiciones.  Sin  embargo» 
no  son  estas  razones  suficientes  para  detener  á  nuestros 
ToM.  II.  38 
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soldados  y  la  tardanza  del  ataque ,  si  tardanza  quiere 
llamarse,  hubo  de^tener  otro  origen  y  de  ningún  modo 
las  dificultades  de  la  marcha ,  porque  el  figor  de  nue6-* 
tros  soldados  y  el  conjunto  de  la  lucha  habrían  de  triun^ 
far  de  todos  estos  obstáculos. 

Lo  cierto  es  que  los  moradores  de  la  plaftá  dé  Tán- 
ger aparentaban  no  temer  un  bombardeo  por  no  úttntá^ 
derar  á  la  escuadra  española  bastante  poderosa  para 
presentar  su  flanco  á  las  baterías  de  aquella  ,  armadas 
recientemente  con  los  cañones  comprados  en  Inglaterra . 
Por  la  parle  de  tierra  la  toma  de  dicha  plaza  seria  más 
fácil,  admitiendo  el  buen  éxito  de  un  bombardeo,  á  Bue- 
nos de  no  haberse  comenzado  con  retraso  trabajbs  do 
defensa  bajo  una  buena  dirección. 

Y  ahora  que  de  Tánger  hablamos ,  no  podemos  me- 
nos de  decir  que  la  libre  navegación  del  Mediterráneo 
por  el  Estrecho  de  Gibraltar  quedaría  muchottías  ga- 
rantida cuando  España  posea  aquella  plaza.  £1  puilto 
mas  próximo  de  España  á  Tánger  es  Tarifa  ^ue  dista 
\  5,6  millas  y  aunque  los  cañones  pudieran  tener  uti  al*^ 
canee  de  8  millas ,  seria  una  locura  pensar  en  cerrar  sú 
paso  con  forlifieaciones  á  una  y  otra  orilla,  de  manern 
que  es  imposible  cerrar  el  Estrecho  de  íiibi-aitar  de^de 
las  costas.  Y  si  hay  imposibilidad  material,  e^  mayor  in- 
dudablemente la  que  le  ofrece  el  derecho  =  internacional 
europeo,  pues  ninguna  nación  osaría  privará  las  demás 
del  bienestar  y  la  vida  que  les  projiorcíona  el  coffiereio 
pOY  el  Estrecho.  Pero  si  no  hay  raíon  alguna  par*  |>oder 
prívar  la  libertad  de  navegar  por  el  Estrecho  ,  ni  posi->- 
biKdad  de  que  España  pudiera  alcalizarla  poseyendo 
puertos  en  la  costa  norte  de  Marruecos ,  liay  sin  embar- 
go un  Estado  que  por  su  gran  entidad  marítima  y  ^¿  po^ 
sesión  de  Gibraltar  y  su  dominio  en  toda  su  bahía  puede 
restritigir  cuando  le  convenga  )a  libertad  de  la  navega-- 
eion  por  el  Estrecho.  ¿Qué  se  necesita  para  ello?  Graw- 
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rcfíi^o  y  ab^stecimianto  en  el  Estrecho,  Inglaterra  posee 
gran.ttamerp  de  los  primeros  ,  yitieoe  á  Gibral^r  que 
S9tisfi9is«  qqa  ccecQs  la  necesidad  del:  segurado ;  luego  In- 
glaterra es  la  soberana  del  paso  del  Estrecho ,  precisa- 
iP9A(e  1^  nación  q«e  en  la^  actuales  circunstancias  ha 
clamado  por  la  libertad  de  que  ella  solo  oprime. 

.  La  posesión  de  Tánger  conviene  ¿  España  y  mas  di- 
r^imo&t  <^so  de  tomarla ,  ei  gobierno  está  en  el  derecho 
ÚQ  QOQ^Lvarl^  pues  ^olo  ha  prometido  hacerlo,  con  loa 
piji^tiQli  qu^  ofrezcan  peligro  á  la  libre  navegación ,  y 
pof^yendfi  dicha  plaza  la  favorece  y  de  esperar  es  qoe 
^.£w?QpP  Ift  coadyuve  con  su  buena  volimtad  por  coa-^ 
seguir  este  objeto ,  garantizando  este  beneficio  con  la 
declaración  solemne  de  la  neutralidad  de  Gibraltar  y  de 
Tánger  bajo  la  posesión  angla*espa&ola  (4). 

.  Yft, hornos  dicho  en  otro  lugar  que  en  Tánger  solo 
q«^daba  el  personal  del  consulado  británico.  Todos  los 
enr;opeos,  sin^eacepcion,  le  hablan  abaldonado.  De  ea^ 
tií0nar.eva  la  tenaz  permanencia  de  aqueUos  e&trangenM 
donde  ni  babia  nacioj^es  de  m  paia,  nisóbditos,  y. sin 
n9g€i^os»  y  habiendo  además  rendido :  eate  funeionbrio 
sijk  pi^rcion  de  reooleccÁon  del  año. 

.,  £8Ui  era  tanto  mas  chocante^  cuanto,  que  este  em- 
plflado  después  4e  deelarada  la  guerra  dormía  á  bordcf 
de^oHQ  d^  lesfbnques  de  guerra  de  sja  nación,  y  el  4ia 
La  pamba  loáío  entero  en  tierra  donde  había  unos  ifoínoe 
mM  infantes  y  diez  mil  g^netes  al  mando  de  Sidi^Muley- 
Abbas  hermano»  como  ya  hemos  dicho  del  Sultaoi  y  vi^ 
sír  4^  M«rrueooSy  y  de  Ben-hodda  general  <le  gran  nom- 
bradifi  entre  aquellas  gentes. 


(1)  Estas  últimas  apreciaoiones  soi)  lomadas  de  im  artículo  puW- 
cado  en  el  periódico  La  Época  y  escrito  por  un  distinguido  oficial  (h 
irtfti'irta. 
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Los  moros  tenían  tomada  una  posición  fotermedia 
para  defender  á  la  vez  un  desembarco  sobre  la  playa 
de  Tánger  y  sobre  la  qne  avecina  el  campo  Espartei. 

Cometieron  algnnos  destrozos  en  las  cercanfas  de 
la  ciudad. 

En  el  jardin  inglés  que  invadieron,  se  preparaban  á 
demoler  la  casa  del  cónsul,  coasdo  avisado  este  opor- 
tunamente, apareció  y  les  declaró  que  le  pertenecia,. 
pero  que  eran  dueños  de  obrar  según  se  les  antojase. 
Este  rasgo  de  abnegación  retrajo  á  los  moros  de  su  in* 
tentó  y  avergonzados,  sin  duda,  de  no  saber  distinguir 
loe  amigos  de  los  enemigos,  se  contentaron  con  estable- 
cer en  aquel  delicioso  paraje  su  campamento.  El  jar4in 
de  uno  de  tos  intérpretes  franceses  fué  completamente 
destruido.  Todo  lo  estropearon.  Casa ,  árboles,  vegeta- 
les, todo  fué  arruinado. 

Mazagan,  Saffi  y  Moga<ior  habian  quedado  sin  un  solo 
europeo.  La  emigración  de  estos  fué  completa  y  á  pe- 
nas se  hubo  verificado  la  salida  de  aquellos,  todas  sus  po- 
blaciones fueron  invadidas  por  los  kabilas,  es  decir,  en^ 
tregadasal  desorden  si  no  al  pillage. 

En  Tetuan  como  en  Tánger  continuaban  los  moros 
fortificándose  y  creian  que  la  España  carecía  de  las  fuer* 
zas  suficientes  para  hacerse  respetar:  tan  fanatizado^  se 
hallaban  que  no  podían  comprender  qoe  podiamos  dis^ 
poner  y  aparcar  en  contra  suya  un  ejército  tan  numéfroso*, 
tan  bien  provisto  y  tan  bizarro;  f  mucho  menos  un»  es^ 
cuadra  tan  imponente  coma  la  que  ya  teníamos  éti  fes 
aguas  del  Estrecho. 

El  bajá,  fiel  á  su  palabra,  no  permitía  á  los  kabilas  Fa 
entrada  en  la  ciudsíd.  Siempre  que  -se  aproximaban,  ha* 
cia  llamar  al  Seik  que  los  conduela,  y  después  de  ha- 
berle suministrado  armas  y  municiones  para  su  gente,  lo 
hacia  acampar  fuera  de  la  ciudad. 

Dícese  que,  temiendo  un  ataque  por  el  lado  de  Cabo 
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Negro ,  se  habían  reunido  alU  fuerzas  considerables. 

Observábase  b«cia  cosa  de  tm  mes  qae  un  bmine  de 
vapor  eapM^l  frecuentaba  ^  puerto  de  Tetaan^  ^n  dar 
Jamás  fbndo  eá  éK  Queriendo  sin  dada  ensayar  su  arti- 
llería^ hizo  luego  y  le  fué  inmediatamente  contestado  por 
el  cattiHo  sttaado  en  Martin,  qae  está  mny  bien  provisto. 
AiiDfve  loi  proyectiles  DO  alcansarott  al  vapor,  viró  in- 
mediaiamente  de  la  banda  de  afuera,  y  probablemente 
BO  Tolvetá  á  presentarse  de  noevo. 

Los  artüleroB  teuan  orden  de  hacerle  faego  tan  pron- 
to come  se  aceroaée  á  taro  de  canon. 

.  Annqne  Tetoan  estaba  en  constante  comnriicacion 
con  Tánger/ nada  de  nuevo  se  sabia  á  última  fecha. 
Ur.  Dramopd  Hay  parecia  no  querer  abandonar  á  Tan- 
gar,  á  cuya  población  bajaba  todos  los  dias  para  hablar 
con  el  Katib,  ministro  de  Estado  del  Sultán. 

La  población  de  Tetaan  hablaba  del  príncipe  Muley- 
Abbas  en. términos  altanlento  salisfacAorios »  prodigán- 
dole alabanzas  por  su  comportamieMo  con  las  tropas. 

SI  A  defaiaisalir  una  diputación  de  dicha  ciudad  á  fin 
de  rogar  á  S.  A.  se  dignase  honrarla  con  su  presencia^ 
€«ya  sipUen  fué  aceptada. . 

Los  moros^  pretenden  (}ue  conservan  las  llaves  de 
Córdoba  y  de  Granada:  las  prtnerás  en  Rabatv  y  las  se^ 
|¡undas  en  Fez.  Estos  recuerdo^  de  su  antigua  dominación 
en  JBspaia  se>  sacan  ptoceaionalmente  en  itaomentos  crí- 
tícpSy  y  producen  el  mayOr  eotasiasmo  por  la  guerra :  en 
Rabat  se. pasearon»  solemneflieiUe  tas  Uaves  de  Cór^ 
doba  en  noa  bamde^a  de  plata ^  y  se  (j^positaron  por  tres 
diaden  lagran  Me2Miuita. 

«Creer  que  la  guerra  de  África  es  cosa  Cacti  y  hace- 
dera, es  creer  ilusiones  ei^añosas.  En  el  campo  enemi- 
go habia  f^éroitoa,  si  no  disciplinados,  valerosísimos  y 
fanáticos»  que  oombaten  c(m  todo  el  ftiror  de  los  puebk>s 
salrvníí^s.  El  clima  nuichas  ^eces  se  auna  con  los  natura^ 
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las  del  páis^  y  nuestros,  mas  grtindes.  goi^rMOft  han  sido 
vencaos  bilí  por  las  mdkínakeQCUbs  de  aquella  rntupaleza, 
qtié  el  trabajo  de  la  civíUzlacíon  toroafía  léeqAdísiiqo. 
Luego  en  África  bay  que  o6ttbattri^  lodo  trance^  porcp» 
no  se  va  en  pos  ife  on  enemigo  regular^  ordosadq^  qaó 
presenta  grandes  batallas  campalesk,;  eino  en -pds  de  cüi> 
enemigo  que  se  deslinda  cob  lamískna  foQÍJti^üi  qfeisé 
condensa eñ  grandes  pelotones.  Por  eoúst^iante^  tlia.éniK 
presa  de  África  ofrece  graves  difienitades^  qiet^ao^debcii 
aoftedreotará  nuestros  sbldaéoé,  isino:  antéfc  espiarlos 
mas  y  mas  á  la  pelean  Naestitos  Mldados  tienen  la  aope^ 
rioridad  de  la  táctica,  la  superitoridad  de  la  inlefigtácia, 
la  superioridad  del  Talor,  la  superioridad tdq  la^oivniaa- 
eion^  la  superioridad  de  la  eonsianeia,  la  superioKdad^ 
sobre  todo»  de  la  justisiúia  cansa,  de  la  santa  causé  qoe 
defienden.» 

bLós  cruceros  qu»  hidiei*oa  los  buqueade  gucfrra^  no 
ofrecíéroq  partícaJlaridad,  sino  los  cañoBáaoB  que  desdé 
la  eotnada  ^  la  ria  de  X^iuaq  hicieron  á  la  gotota' de  hé- 
lice Buenaventura^  que  contésló  áeiios  con algdnos  ibas; 
también  parece  q<ue  al  vapor  Al^tá^  que'  cruzaba  aobre 
Tánger,  hicieron  un  disparo,  á  pesar  de  estáis  ^^llerto 
fuera  del  tiro  de  canon  de  la  batería,  que  fue  unalque 
hay  -á  la  derecha  de  la  montafía ,  artiitadli  iiuevÁnente 
con  piezas  i  de  gpr  ileso  calibré.  *  i  i.  >  « ¡  * 

nh^ViUade  BiUmo  y  él  SatUm  Ispiei  fueron  reetiplanr 
zades  eñ  al  crocero  por  lá  corbeta  l^aM  Ify  e^  vapoi* 
¿adn,  yel  Kítóca  iVuítc¿  de  flotttw  por  el /^^ 

»Hoy  ha  llegado  el  Bdbéa,^  diró  fi  Yd.  ta«  flotieiao 
que  he  podido  averiguar  del  crüéerotpie  ha-estafdo  lia- 
ciendb  enlasaguas  deLaracbe.         - 

«Esta  oiudad  tiene  á  sua  alrededores  mmllitud  die 
Uendaa  de  campana  que  parecen  ser^e  algtúiM  kattilas 
que  han  reñido  á  defenerla,  atemorissados  aui^habiMales 
por  la  continua  presencia  del  vapor  enfrente  de  la  ptAfe-^ 
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cion;  de  oooh^  hacian  infioidad  de  enadeladas  que  se- 
guÍMi  p¿r  t«  costa ,  prueba  do  qoe  en  toda  ella  reloa  la 
alarmia  y:  ^qiie  lienen  nocfa^  vigilaocia . 

»Eb  qn0  de  los  días  que  se  aeerotf  el  vapor  á  Lara** 
chfv  ea^i  dentro  de)  tiro  de  cañoB  se  vio  á  Ite  nioros 
correa  á  lás  botof^as  y  tas  murallas  cerooarse  de  gente. 
Otro  din,  creo  que  el  úHitno,  se  divisaron  á  la  simple 
vwla  alguaos^etes  ({ue  pasaron  usa  especie  de  revista ^ 
pu^  se  fbrmároD  multitud  de  mords  al  lado  de  las  tien-- 
ám  de  eampañe. 

i>Gr tizando  este  vapor  en  el  pantoque  dejo  indicado^ 
ha  visto  eatre  unas  colinas  situadas  desde  cubo  Espor- 
téldl  de  ArtW^y  «a  esténse  caiopamento;:  tal  parebia  ser 
un  gran  número  de  tiendas;  de  campaña  y  multitud' do 
cabaUoeque  comiaü  entré  ellas;  todo  esto  indica,  como 
llevo  dicho  á  Yd.,  que  vigilan  las  ooetas. 

»Ld  pequeña  ciudad  de  AvtXkíy  cercana  al  campa- 
mento que  he  descrito  á  Yd.,  nada  de  notableofreoe,  y 
ba*  pasado  muy  cerca  de  ello  sin  alarma :  está  ai]bura- 
Hade  como  casi  (odas  las  poblaciones  de  la  costa»  pero 
de  una  manera  mala;  mas  bied  qoe  murallas  son  tapias. 
Arzila  tiene  el  recuerdo  de  ser  donde  deseáibercó  el 
rey  don  Sebastian  .  cuando  ^  su  desgraciada  jornada  á 
Africa-D 

Tal  era  el  aspecto  de  Marruecos  pocos  dias  atites  de 
comensar  las  hostilidades. 

SingularisÍTonse  las  tres  provincias  Yascongadas  en 
sus  o(reci mientes  en  pro  de  la  guerra. 

Los  mofadores  de  aquel  hermoso  y  vasto  pais,  del 
que  Fray  Luís  ^e  León  deeial  *.; 

i  Obcampos  vtrdadéios, 

Oh  prados  con  verdad  Trescos  y  amenos 

Riquísimos  mineros: 

Oh  deleitosos  senos    - 

Reptiestos  valles,  dfc  níil  bienes  llenos! 
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Leváatansé  al  grito  de  ¡guerra!  y  comprendiendo  de 
nn  solo  golpe  de  vista  la  importancia  qae  ka  ée  dar  á 
nuestra  nación  la  reciente  empresa ,  apnmtaron  ai  mis- 
mo tiempo  que  ofrecieron  cuanto  una  gran  provincia 
puede  dar  en  análogas  circunstancias.  No  repararon 
aquellos  belicosos  y  honrados  españoles  si  el  gobierno 
les  daba  las  gracias  en  nombre  de  la  Reina ,  no  pararon 
mientes  en  si  el  esfuerzo  era  grande  y  costoso ,  solo  vie^ 
ron  una  cosa  ,  que  la  patria  necesitaba  de  ellos ,  que 
debian  ofrecer  su  sangre  y  su  dinero ,  y  ambas  cosas  fue- 
ron dadas.  Loor  eterno  á  las  provincias  que  tan  bien 
supieron  interpretar  el  estado  de  la  nación  1  {Loor  ¿  sus 
queridos  hijos  que  como  por  encantamiento  se  uniformar 
ron  ,  se  aleccionaron  ^  se  aprestaron  y  pasaron  al  suelo 
africano  siempre  con  el  deseo  de  ser  los  primeros ,  $iem^ 
pre  con  la  esperanza  de  salir  vencedores ! 

Pasaron  aquellos  tiempos  para  las  provincias  Vascas 
en  que  cierta  clase  de  gentes  podian  influir  mas  ó  menos 
en  el  ánimo  de  sus  habitantes :  pasaroa  los  sueños  do^ 
vados  de  los  que  se  figuraban  que  aquella  leal  y  nobilí- 
sima tierra  despertaría  al  grilo  de  un  principio  ,  por  el 
que  combatió  con  valor ,  pero  del  que  recibió  desraga* 
ños  é  ingratitudes.  Borrados  están  de  la  mente  de  los 
vizcainos  los  rencores  que  creó  una  guerra  fratricida »  y 
cada  dia  alcanzan  mas  prestigio  las  ideas  de  los  gobier- 
nos que  ,  bajo  el  cetro  de  nuestra  señora  y  Reina,  der- 
ramatn  bienes  sobre  sus  pueblos »  los  fecundizan  con  la 
savia  del  bien ,  cuyo  fruto  es  el  progreso  y  la  ilustración» 
y  bajo  cuyas  leyes  viven  satisfechos  y  contentos ,  y  ojala 
que  en  vez  de  convocar  á  los  vizcaínos  para  una  quinta, 
se  les  hubiese  llamado  á  las  armas  yokmtáríamente  ¡  me- 
jor hubiera  sido  la  política  y  mejores  hubieran  sido  los 
resultados  I 

Si  en  tiempo  deD.  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra,  sí 
en  tiempo  de  D.  Alonso  VJÍI  de  Castilla ,  de  Fernando  IV, 
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Alonso  X ,  Enrique  II ,  Juan  I ,  Enrique  III ,  Juan  II ,  y 
los  Reyes  Católicos  se  hicieron  célebres  en  el  Cubo  de 
amezqueta  en  los  baluartes  de  San  Felipe  y  Santiago,  an- 
tiguos cubo  de  Torranoy  de  Ingente:  si  en  todas  épocas 
supieron  defender  sus  fueros  y  su  libertad,  ¿habrá  quién 
dude  hoy  del  ^alor  de  estos  nobles  guerreros?  ¿habrá 
quién  ponga  en  duda  su  denuedo,  su  hidalgía  y  su  pa-?- 
triotismo? 

La  historia  de  estas  provincias  nos  sorprende  á  cada 
paso  con  un  nuevo  rasgo  patriótico,  con  un  acto  de  hu- 
manidad: si  recorremos  las  páginas  en  que  so  encierran 
las  crónicas  de  D.  Alonso  XI,  veremos  que  en  el  famoso 
sitio  de  Algeciras  (1342),  libraron  estas  provincias  á  los 
sitiados  de  un  modo  digno  de  elogio.  Mas  tarde  en  1366 
el  rey  D.  Pedro  I,  llamado  El  Cruel,  fugitivo  de  sus  es- 
tados de  Castilla  y  León,  entró  en  San  Sebastian  desde 
la  Coruña  con  una  escuadra  de  veinte  y  dos  navios  y 
otros  bajeles  en  que  estaban  sus  tres  hijos  y  el  real  Te- 
soro, quedando  altamente  satisfecho  de  la  hospitalidad 
que  recibió. 

Cuando  D.  Fernando  el  Católico  escribió  á  aquella 
provincias  para  que  armasen  el  mayor  número  de  bageles 
posible  y  que  incorporados  á  otros  que  iban  á  salir  de 
aquellos  puertos,  se  encaminasen  á  las  costas  de  Galicia 
cuyos  pueblos  se  habian  revelado  contra  los  mismos  re- 
yes católicos  por  seguir  el  partido  de  D.  Alonso  V  de  Por- 
tugal, los  de  San  Sebastian  desempeñaron  con  lucimiento 
lo  que  el  rey  deseaba,  acreditando  su  valor,  inteligencia 
y  conducta  en  la  rendición  de  Pontevedra,  Vibero  y  Ba* 
yona.  En  este  último  puerto  se  apoderaron  de  una  enor- 
me pieza  de  artillería  que  arrojaba  balas  de  piedra  de 
174  libras,  la  cual  con  un  pasavolante  que  la  tiraba  de 
á  30,  fué  todo  llevado  como  trofeos  á  San  Sebastian. 

'  Nada  diremos  de  cuando  la  liga  de  Luis  XI  de  Fran- 
cia y  Alonso  V  de  Portugal:  nada  del  año  de  1B12cuan- 
ToM.  II.  3t) 
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fio  el  célebre  Carlos,  duque  de  Borboo,  después  de  ha- 
ber incendiado  á  Irun,  Oyarzun,  Rentería  y  Hemani, 
puso  sitio  á  San  Sebastian  donde  un  nieto  del  rey  cató- 
lico se  defendió  heroicamente.  Nada  del  1 522  cuando  los 
vizcainos  se  negaron  á  formar  parte  con  los  comuneros 
de  Castilla,  nada  de  los  once  navios  mandados  por  D.  Mi* 
guel  Oquendq  y  formando  parte  de  la  invencible  armada, 
ni  menos  de  la  honrosa  resistencia  del  navio  de  D.  Juan 
de  Amozqueta  (1 606)  en  la  costa  de  Portugal  contra  una 
armada  holandesa  de  35  velas»  y  nada  fmalmente  de  mul- 
titud de  hechos  gloriosos  ligados  con  la  historia  de  aquel 
país  porque  nuestra  narración  seria  interminable.  Hemos 
apuntado  tan  solo  algunos  de  ellos  para  que  á  la  vista  de 
su  historia  nadie  se  eslrañe  hoy  de  que  los  vizcainos  han 
sabido  cumplir  en  esta  ocasión  con  el  deber  que  sus  tra- 
diciones y  costumbres  les  mandan.  Veamos  ahora  lasfor* 
calidades  y  la  rapidez  con  que  supieron  formular  y  po* 
ner  en  ejecución  tan  patrióticos  pensamientos. 

En  las  juntas  que  celebraron  en  Guernica  los  apode- 
rados de  las  tres  provincias  con  objeto  de  acordar  algu- 
nos recursos  para  contribuir  al  sostenimiento  de  la  guer- 
ra, fué  aprobado  por  unanimidad  cuanto  se  propuso  por 
la  comisión  informadora. 

Lastres  bases  consignadas  en  la  conferencia  de  Ver- 
gara,  consisten,  como  saben  nuestros  lectores,  en  un  do- 
nativo voluntario  de  cuatro  millones  de  reales  por  cuen- 
ta de  las  tres  provincias;  el  alistamiento  general  del  país 
con  arreglo  al  fuero  durante  la  guerra;  la  creación  de 
cuatro  tercios  fuertes  de  tres  mil  hombres  en  las  mismas 
provincias  y  por  el  mismo  tiempo.  Estos  tercios  se  conu 
pondrán  de  jóvenes  de  20  á  30  años,  cuya  circunstancia  ea 
bastante  para  demostrar  el  brillo  con  que  podrán  quedar 
organizados.  En  el  tiempo  de  las  sesiones  reinó  un  entu- 
siasmo que  escede  á  toda  ponderación ,  pues  hubo  entre 
los  concurrentes  quien  con   voz  arrebatadora  manifestó 
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quesi  las  circunstancias  lo  exigiesen,  todos  las  vizcainost 
desde  la  edad  de  16  á  60  años  volarían  al  combate,  aña* 
diendo  otros  que  hasta  las  raugeres  pelearían  con  ellos. 
La  comisión  permanente  de  guerra  de  Vizcaya,  que 
ha  sido  nombrada  en  las  juntas  de  Guernica  se  compone 
de  los  señores  siguientes: 

Por  la  merindad  de  Uribe. 

D.  Julián  de  Unzueta,  D.  Santiago  de  Arana. 

Por  la  de  Busturia. 

D.  Baeoay entura  de   Allende  Salazar,  D.  José  de 
Solaegni. 

Por  la  de  Arratia  y  Vedia. 

D.  Ramón  Castor  de  Rotaeche,  D.  Juan  Antonio   de 
Arana. 

Por  la  de  Marquina. 

D.  Victor  de  Recalde^  D.  Toribio  de  Ibasela. 

Por  la  de  Zornoza. 

D.  Juan  Antonio  de  Ortuzar,  D.  Francisco  de  Ugar- 
riza. 

Por  las  villas  y  ciidad. 

D.Nicolás  de  Olaguivel,  D.  Antoniode  Arguinzoniz* 
Por  la  de  las  Encartaciones. 

D.  José  Miguel  de   Arrieta  Mascarua,  D.  Gregorw 
de  Arzabe. 
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Por  la  de  Durango. 

D.  Pedro  Manuel  de  Inchaurrandieia,  D.  Fraocisco 
de  Zengotitaveogoa. 

Por  la  de  Orozco. 

D.  José   Cayetano  de   Pagasarlundua ,    D.  Luis  de 

Arce, 

El  distinguido  y  bizarro  general  y  diputado  Sr.  don 
Carlos  Latorre,  fué  nombrado  para  mandar  los  tercios 
militares  que,  como  acabamos  de  ver, levantaron  lastres 
provincias  hermanas.  Esta  elección  fué  muy  acertada  y 
mereció  el  aplauso  de  todos  los  españoles  (t). 


(1)  Este  caballero,  perteneciente  á  la  minoría  progresista  del  Con- 
greso, fué  elevado  al  grado  de  mariscal  de  campo  el  año  de  1854,  y 
se  sentó  como  diputado  en  las  Cortes  Constiluyenles.  Se  ha  hecho  no- 
tar en  el  Parlamento  por  su  celo,  por  su  actividad  y  por  sus  doctrinas 
pronunciadamente  liberales.  El  Sr.  Latorre  sirvió  en  la  antigua  guar- 
dia real,  fué  gefe  de  Estado  mayor  del  oj<1rcito  de  Aragón  durante  la 
guerra  civil,  y  está  considerado  como  uno  de  nuestros  primeros  or- 
ganizadores militares.  A  él  principalmente  se  debe  la  formación  de  la 
Guardia  civil,  de  cuya  inspección  fué  secretario,  y  la  de  otros  cuerpo» 
nuevamente  creados.  Es  militar  hidalgo  y  pundonoroso,  de  fino  trato 
y  grande  apasionado  de  Vizcaya  y  de  sus  leyes,  en  donde  tiene  mu- 
chos amigos,  y  la  que  visita  casi  todos  los  veranos.  Su  edad  es  de  cin- 
cuenta afíos  próximamente. 
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ORGANIZACIÓN  DE  LOS  CUATRO  TERCIOS  VASCONGADOS. 


Por  real  orden  de  29  de  noviembre  último  se  han 
aprobado  los  cuadros  y  las  instrucciones  para  la  espre- 
sada organización,  que  clasificada  y  nominalmente ,  da- 
mos á  continuación. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Instrucciones  para  la  organización  de  los  tres  mil  hombres 
con  que  contribuyen  en  auwilio  de  laguer ra  de  África  las 
provincias  Vascongadas ,  según  acuerdo  de  las  diputado^ 
nes  generales  hecho  en  la  Junta  de  i  de  noviembre  de  1 859, 
ofrecimiento  dirigido  á  S.  if .  el  23  y  aceptación  conteni- 
da en  real  arden  del  26. 

1  .*  Los  tres  mil  hombres  que  las  provincias  Vascon- 
gadas ofrecen  con  destino  á  la  guerra  de  África ,  se  de- 
claran part^  integrante  del  ejército  de  operaciones ;  de 
cuyos  tres  mil  hombres  dispondrá  el  general  en  gefe  en 
la  misma  forma  que  de  cualquiera  otra  fuerza  de  las  que 
corresponden  á  aquel  ejército. 

2.*  Dichos  tres  mil  hombres  constituirán  brigada 
con  el  título  de  Brigada  Vascongada  del  ejército  de  África^ 
cuyo  inmediato  mando  recaerá  en  el  general  que  S.  M. 
designe. 

3.*  Como  P.  M.  de  la  misma  brigada  y  para  satisfa- 
cer los  debe¡:es  del  servicio ,  así  en  campaña  como  en  la 
organización  y  detall ,  habrá  á  las  órdenes  del  general 
gefe  de  aquella,  un  brigadier  ó  coronel,  un  comandante 
de  la  clase  de  primeros  ó  segundos,  y  un  subalterno. 

4/  La  brigada  se  dividirá  en  cuatro  tercios  de  á  se- 
tecientas cincuenta  plazas ,  numerándose  correlalivamen^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


310  IMPERIO   DE  MARRUECOS. 

te  desde  el  primero  al  cuarto.  Se  destinará  á  los  (res 
primeros  el  conligente  especial  de  cada  provincia  ,  y  el 
cuarto  se  organizará  con  el  escedente  que  resulte  del  de 
las  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya. 

5/  La  P.  M.  de  cada  tercio  se  compondrá  de  un 
teniente  coronel  primer  gefe ,  un  primer  comandante  se- 
gundo,  y  un  segundo  comandante  encargado  del  detall, 
un  ayudante  y  un  abanderado. 

6.*  El  tercio  se  dividirá  en  seis  compañías,  formando 
el  cuadro  de  cada  una  de  estas »  un  capitán ,  un  teniente, 
un  subteniente ,  y  las  clases  de  tropa  necesarias ,  según 
la  organización  actual  de  las  compañías  de  los  batallo- 
nes de  cazadores  del  ejército  ,  á  cuyo  instituto  quedan 
asimilados  los  tercios. 

7/  Los  gefes  y  oficiales  de  estos  tercios  se  proveerán 
de  los  de  las  respectivas  clases  activas  del  ejército  á 
propuesta  de  este  ministerio  y  por  aprobación  de  S.  M., 
procurándose  dar  lugar  en  las  referidas  propuestas ,  y 
hasta  donde  sea  posible  ,  á  los  naturales  de  las  mismas 
provincias  Vascongadas.  También  se  estraerán  de  los 
cuerpos  del  ejército  por  una  vez  ,  y  como  auxilio  con- 
veniente á  la  pronta  organización,  los  seis  sargentos  pri- 
meros correspondientes  á  cada  tercio.  Si  las  provincias 
Vascongadas  proporcionasen  para  la  atención  espiritual 
y  servicios  sanitarios  de  dichos  tercios  capellanes  y  mé- 
dicos-cirujanos ,  el  gobierno  abonará  á  estas  clases  los 
sueldos  que  las  iguales  disfrutan  en  el  ejército,  por 
todo  el  tiempo  que  personalmente  desempeñen  aquellos 
destinos. 

8.*  El  general ,  gefes ,  oficiales  y  sargentos  primeros 
que  tengan  colocación  en  la  brigada  Vascongada ,  con- 
tinuarán en  el  goce  de  los  mismos  derechos  y  beneficios 
que  los  de  sus  respectivas  clases  del  ejercitó,  y  disfruta- 
rán los  propios  sueldos ,  raciones  y  ventajas  que  aque- 
llos tienen  ,  ó  en  adelatte  se  les  señale. 
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9/  La  organización  se  verificará  en  la  plaza  de  Ceuta, 
á  cuyo  efecto  el  general  gefe  de  la  brigada ,  puesto  de 
acuerdo  con  el  capitán  general  de  las  provincias  Vas- 
congadas ,  general  en  gefe  del  quinto  ejército ,  coman- 
dantes generales  de  las  mismas,  gobernadores  civiles  y 
autoridades  ferales,  luego  que  verificado  el  alistamiento 
pongan  estas  á  disposición  del  gobierno  los  tres  milhom- 
bres, los  recibirá  en  la  proporción  que  vayan  entregán- 
doselos, y  dispondrá  se  conduzan  por  partidas  á  San  Se- 
bastian ó  Bilbao  donde  él  Eslado  proporcionará  los  bu- 
ques necesarios  á  su  trasporte. 

10.  Los  gefes,  oficiales  y  sargentos  primeros  que 
tengan  colocación  en  esta  brigada  y  residan  actualmente 
en  los  distritos  de  las  provincias  Vascongadas,  Navarra, 
Burgos,  Castilla  la  Vieja  y  Aragón ,  pasarán  sin  demora 
á  Vitoria  á  las  órdenes  del  general  gefe  de  dicha  brigada, 
para  que  los  encargue  del  mando  y  cuidado  de  las  con. 
ducciones  de  las  fuerzas  que  vayan  remitiendo  á  la  plaza 
de  Ceuta.  Los  que  se  encuentren  en  los  demás  distri- 
tos del  reino  se  dirigirán  á  esta  misma  plaza  por  el  trán- 
sito y  medios  mas  breves  según  les  preceptúen  los  capi- 
tanes generales  de  los  referidos  distritos,  cuyas  autori- 
dades espedirán  á  unos  y  otros  los  competentes  pasapor- 
tes, sin  otra  orden  que  la  de  las  presentes  instrucciones. 

11.  Dichos  tres  mil  hombres  serán  vestidos  y  equi- 
pados por  las  mismas  provincias  que  los  ofrecen,  y  el  go- 
bierno facilitará  fusiles  de  percusión  modelo  de  1854,  de 
los  almacenados  en  el  parque  de  artillería  de  la  plaza 
de  Ceuta ;  pero  si  las  Provincias  Vascongadas  prefiriesen 
dotar  á  esta  fuerza  de  carabinas  rayadas,  lo  harán  su- 
fragando su  coste,  sin  perjuicio  de  que  el  ministerio  de 
la  guerra  intervenga  para  su  mas  pronta  adquisición,  y 
proporcione  los  medios  de  trasportar  dicho  armamento 
á  la  referida  plaza  de  Ceuta. 

12.  Corriendo  á  cargo  de  las  mismas  provincias  los 
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haberes  que  han  señalado  á  cada  una  de  las  clases  de 
tropa,  pertenece  á  aquellas  el  nombramiento'de  persona 
que  intervenga  en  cada  tercio  la  parte  administrativa, 
1  leve  la  cuenta  y  razón  de  los  devengues,  y  ejecute  las 
liquidaciones  y  ajustes. 

i  3.  Como  además  de  los  haberes  comunes  han  de 
recibir  estas  fuerzas  por  cuenta  del  Estado  las  municio- 
nes^ raciones  ordinarias  y  estraordinarias  que  al  ejército 
de  operaciones  se  concedan,  y  cualquiera  otro  suminis- 
tro que  ya  efectivo,  ya  en  calidad  de  anticipo  Tsea  pre- 
ciso acordarles,  bien  por  heridas,  enfermedades  ú  otra 
causa  urgente ,  la  administración  militar  intervendrá  en 
las  operaciones  orgánicas  para  la  indispensable  cuenta 
y  pazon  de  dichos  eslremos,  y  para  todos  los  devengues 
pertenecientes  al  general,  gefes  y  oficiales  de  la  misma 
brigada,  cuyos  sueldos  y  suministros  de  toda  especie  con- 
tinuarán á  cargo  del  presupuesto  de  la  guerra. 

i  4.  Los  haberes  y  demás  beneficios  que  las  autori- 
dades forales  han  consignado  á  las  tropas  componentes 
de  la  brigada  vascongada,  son  sin  perjuicio  de  los  pre- 
mios y  recompensas  á  que  puedan  hacerse  acreedores 
por  sus  servicios  y  hechos  distinguidos  de  guerra,  en  la 
misma  forma  que  los  demás  cuerpos  é  individuos  del 
ejército. 

15.  Desde  el  momento  que  los  hombres  presentados 
por  las  provincias  se  entreguen  al  general  gefe  de  la  bri- 
gada que  van  á  formar,  quedan  dentro  del  fuero  de 
guerra,  y  comprendidos  como  cualquiera  otro  individuo 
del  ejército  en  la  ordenanza,  procedimientos  judiciales  y 
leyes  penales  del  mismo. 

16.  Terminada  la  formación  é  instrucción  de  dichos 
tercios,  el  general  en  gefe  del  ejército  do  África  dará  á 
la  brigada  vascongada  el  destino  que  eslime  mas  conve^ 
niente  en  las  operaciones,  dotándola  del  personal  admi- 
nistrativo, ganidad  militar  y  castrense  quo  juzgue  iadis- 
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pensable,  y  proveyeado  á  cuanto  ca  su  dcünitiva  organi* 
zacaoQ  y  servicio  sucesivo  considere  preciso.  De  ello  dará 
cuenta  á  este  ministerio  para  la  aprobación  de  S.  H.— 
Madrid  29  de  noviembre  de  18K9, 


üitadro  de  jefes ,  oficiales  y  sargentos  primeros  destinmlos  á 
la  organiMcion  del  prim^  tercio  de  la  brigada  íoascongada 
dH  e)ér(Mo  de  África. 

Teniente  coronel  D.  Isidoro  Eleicegüi  y  Otamendi, 
regimiento  de  Mallorca^  núm.  13. 

Primer  comandante  D.  Miguel  Uzurriaga  y  Matute» 
segundo  ge  fe  del  provincial  de  Granada,  núm.  6. 

Segundo  comandante  D.  Luis  Sacristán  y  Echevarría, 
de  reemplazo  en  Yasqongadas. 

Capitanes :  D.  Mauricio  Lera  y  Mendia,  provincial 
de  Pamplona,  núm.  55.— D.  Bi-uno  Echevarría  é  Hidal- 
go, primer  batallón  del  regimiento  de  Saboya,  núm.  6. 
— D.  Manuel  Barrena  y  Echevarría,  provincial  de  Gova- 
donga,  Búm.  63,— D.  José  Loma  y  Arguelles,  idem  de 
Santander,  núm.  40.— D.  MannelLecea  y  Ulibarri,  id.  de 
Mondoñedo,  núm.  28.— D.  Juan  ,Amorena  y  Oteiza,  id. 
de  Pamplona,  núm.  53. 

Tenientes:  D.  Vicente  Serrano  y  Calleja,  segundoba^ 
tallón  del  regimiento  de  Estremadura,  núm.  15. — Don 
Manuel  Osset  y  López,  provincial  de  Logroño,  núm.  13, 
— D.  Benito  Arana  y  Marquina,  id,  id.— D.  Severino  Za. 
racibar  y  Gutiérrez,  segundo  batallón  del  regimiento  de 
Borbon,  núm.  17. — D,  Andrés  Miranda  y  Aragón,  pri- 
mer batallón  de  id. — D.  Joaquín  Ibar  y  Gorriz,  batallón 
de  cazadores  de  Ciudad-Rodrigo,  núm.  9.— D.  Alvaro 
Carazo  y  Grauche,  provincial  de  Valladolid,  núm.  27. 

Subtenientes:  D.  Bernabé  Ruiz  y  Jiménez,  cazadores 
ToM.  11.  40 
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de  Tarifa,  núm.  6.— D,  León  Meriao  y  FernaBdei,  pro-* 
viacial  de  Lugo,  núm.  5. — D.  Eladio  izu  y  Olermin,  se^ 
gundo  batallón  del  regimiento  de  Málaga,  núm.  40.— 
D.  Benito  Aroco  y  Belaza,  primero  id.  del  de  Saboya, 
núm.  6.— D.  Miguel  Muro  y  Pascual,  primero  id.  del  de 
'Córdoba,  núm.  10.— D.  Elias  González  y  Pan,  provin- 
cial de  Orense,  núm.  IB.— D.  José  Morago  y  Paredes, 
segundo  batallón  del  regimiento  de  América,  núm.  14. 
Sargentos  primeros:  Atanasio  Zabalza  y  Barren,  pri- 
mero id.  del  de  la  Reina,  núm.  2«— Baltasar  Lorcay 
Garcia,  primero  id.  del  de  Saboya,  núm.  6. — Ensebio 
Torralva  y  Grijalvo,  primero  id.  del  de  la  Reina,  núm.  2. 
—Saturnino  Zaldivar  y  Ruiz,  primero  id.  del  de  el  Rey, 
núm.  I."" — Luiz  Ibañez  Equizabal,  id.  primero  del  de 
Mallorca,  núm.  13. — Demetrio  Tutor  Cepillo,  provincial 
de  Astorga,  núm.  62. 

Madrid  29  de  noviembre  de  1859. 


Cuadro  de  jefes ,  oficiales  y  sargentos  primeros  destinado» 
á  la  organiao/cion  del  segundo  tercio  de  la'^  brigada  vascon*- 
goda  del  ejército  de  África: 

Teniente  coronel  D.  José  Ochoteco  y  Vergara^  ;  de 
reemplazo  en  Castilla  la  Nueva. 

Primer  comandante  D.  Telesfero  Gorostegui ,  de  id« 
en  Madrid. 

Segundo  comandante  D.  Feliz  López  y  Cano,  de  id. 
en  Cataluña. 

Capitanes:  D.  José  de  Izaguirre  é  Iparraguirre ,  pro- 
vincial de  Utrera,  núm.  77.— D.  Pedro  de  las  Fraces  y 
Barrueta,  provincial  de  Alcoy,  núm.  74.— D.  Le(m 
Inurrigarro  y  Revira,  primer  batallón  del  regimiento  de 
Euenca,  núm.  27.  — D.  Prudencio  Ayastuy  y  Uvrutia, 
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provincial  de  Burgos,  núm.  4.— D.  Francisco  Urtasuny 
F^nandez,  primer  batallón  del  regimiento,  de  San  Fer- 
nando, núm.  1i.— D.  Victor  Laquidainy  Arbet,  prime- 
ro id.  del  de  Almansa,  núm.  18. 

Tenientes ;  D.  Francisco  Badiola  Lizarralde ,  segun- 
do id.  del  de  América,  núm.  14.~D.  Ramón  Olazabal 
y  Arteaga,  segundo  id.  del  de  Saboya>  núm.  o.  — Don 
Leocadio  Sousa  y  Ladrón  de  Guevara,  primer  id.  del  de 
la  Princesa,  núm,  4.  —  D.  Pedro  Osaba  y  Martínez,  se- 
gundo id.  del  Fijo  de  Ceuta.— D.  Pedro  Zubieta  y  Jaen^ 
primero  id.  del  de  Bailen,  núm.  24.— D.  Venancio  Eya- 
raiaz  La  tienda,  primero  id.  del  de  América,  núm.  14. 
— D.  S^ütnrmno  Idoate  y  Ripalda,  primero  id.  del  de  Al- 
mansa;  núm.  18. 

Subtenientes:  D,  Miguel  Fauregui  Gorortide,  según- 
do  id.  del  de  Borbon,  núm.  17.  — D.  Meliton  Iturralde, 
segundo  id.  del  de  Burgos,  núm.  36.— D^  Ensebio  Con- 
de y  Letam^ndi,  cazadores  de  Ciudad  Rodrigo»  núm.  9. 
— D.  Manuel  Saenz  y  Rosas,  id.  del  de  Barcelona,  nú- 
mero 3^'— B.  Eduardo  Navarro  y  Olivares ,  id.  de  Chi- 
clania  ^  nújn.  7*  —  D.  Juan  de  la  Vega  Sánchez  ,  primer 
bttl#Uon  del  regimiento  de  infantería  Principe,  núm.  3. 
^D*  Antonio  Ochoteco  y  Jiménez  ,  segundo  id.  del  de 
1^  Reina,  üúm*  2. 

^  Sitrgeiitos  primeros :  Marcos  Acedo  Larrumbe ,  pro^ 
viaciftl  de  Cáceres,  núm.  36.  — Agustin  Ruiz  Caray oa, 
primer  batallón  del  regimiento  de  Iberia,  núm.  30. — 
Eladio  Ungo  Velaseo  y  Gobanles ,  segundó  id.  del  de  Al- 
mansa^  núm.  18. — ^Pedro  Gómez  Azofra,  segundo  id.  del 
regimiento  de  Cantabria,  núm.  39 . — Andrés  Pérez  y  Ro- 
mán /  cazadores  de  Tarifa,  núm.  6. — Eeequiel  Ferreiro 
González,  id.  de  Baza,  núm.  12. 

Madrid,  29  de  noviembre  dé  1859. 
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Cuadro  de  jefes ,  oficiales  y  sargentos  pñineivs  destinados  é 
la  organización  del  tercer  tercio  de  la  brigada  vascongada 
del  ejército  de  África: 

Teniente  coronel  D.  Juan  Zabalinchaurreta  y  Abvi- 
liz,  provincial  de  Tuy,  núm.  18. 

PrimeF comandante,  D.  Juan  Hernández  de  Alba,  del 
regimiento  de  Asturias,  núm.  3i. 

Segundo^  comandante  D.  Teodoro  Sagasta  y  Antoña* 
na ,  de  reemplazo  en  Burgos. 

Capitanes:  D.  Mariano  Dúo  é  Ilarreguí,  provincial  de 
Pamplona  ,  núm.  83.— D.  Manuel  Uraga  é  Iridm,  se- 
gundo batallón  del  regimiento  2^ragoza,  núm.  42. — ^Don 
Celestino  Carballo  del  Campillo ,  provincial  de  Piasen- 
cia,  núm.  32. — D.  Ignacio  Saenz  Izquierdo  »  segundo 
batallón  del  regimiento  Reina,  núm.  2. — D.  Antonio  Li- 
zarragay  Esquiroz,  cazadores  de  Antequera,  núm,  tft. 
— D.  Fermin  Matute  y  Urdangarin ,  segundo  batallón  del 
regimiento  Galicia,  núm.  19. 

Tenientes:  D.  José  Lorente  y  Florer,  segundo  bata- 
Hon  del  de  Cuenca,  núm.  27, — 1>.  Feliciano  Fernandez 
Colon  ,  provincial  de  Almería  ,  núm.  4d. — D.  I>oaiiñgo 
Alonso  Santa  Olalla ,  caz^ores  Ckidad  Rodrigo ,  núme- 
ro 9. — D.  Braulio  Idoale  y  Espoz  ,  segundo  de  Aragón, 
Búm.  24 . — D.  Luis  Pascual  y  Zumelza  provincial  de  So- 
ria núm.  14, — D.  Plácido  Iturralde  ó  Iñigo ,  segundó  ba- 
tallón del  regimiento  de  la  Princesa,  úúm.  í. — D.  Lu- 
ciano Acedo  é  Iser,  provincial  de  Albacete  ,  núm  41 . 

Subtenientes :  I>.  Mariano  Cáncer  y  González,  caza- 
dores de  Baza,  núm.  12.— D.  Leopoldo  Ruiz  Dalmaso, 
provincial  de, Cuenca,  núm.  23.^ — D.  Leandro  Cabezón 
y  Calle,  segundo  batallón  del  regimiento  Fijo  de  Ceuta. 
— D.  Bonifacio  Ruiz  y  Martinez,  primero  id.  de  Toledo, 
núm.  3B. — D.  Bruno  Rodrigo  y  Gil,  segundo  id.  id.  de 
Luchana,  núm.  28. — D.  Juan  Miguel  y  Gómez,   provioí- 
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cíal  de  Tay,  núm.  18.— D.  Mariano  Rigo  y  Roco,  provin- 
cial de  Castellón,  núm.  52. 

Sargentos  primeros:  Juan  Alio  y  Brucharriz,  segun- 
do batallón  del  regimiento  de  Asturias,  núm.  31. — Ma- 
nuel Catalina  Muro,  provincial  de  Santander,  núm.  40. 
— Antonio  Somalo  y  Somalo,  id.  de  Monforte,  núm.  61 . 
— Pedro  Gil  Hernández»  id.  de  Burgos,  núm.  4.— Manuel 
Garin  y  Lezcano,  id.  Alcázar  de  San  Juan,  núm.  25. — 
Segundo  Hernando  y  Garcia,  id.  de  Cácer.es,  núm.  36. 

Madrid  29  de  noviembre  de  1859. 

En  las  Provincias  Vascongadas  cundió  también  el  en- 
tusiasmo á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Doña  Nicolasa  de  Aurtenche,  vecina  de  Bilbao ,  ele- 
vó una  esposicion  al  ayuntamiento  de  aquella  villa»  en 
la  que  se  obligaba  á  conceder  el  usufructo,  por  vida  y 
sin  remuneración  alguna»  de  cinco  caseríos  de  su  pro- 
piedad á  beneficio  de  cinco  mozos  del  Señorío  que  se 
alistasen  en  el  tercio  vizcaino. 

Las  señoras  de  Oñate  (Vizcaya)  han  suplicado  á  la 
Diputación  les  dispense  la  gracia  de  permitirles  confec- 
cionar con  sus  propias  manos  los  uniformes  del  contin- 
gente de  tercios  de  aquella  villa,  para  enviarlos  á  las 
filas  completamoEte  uniformados.  Este  rasgo  delicadísi- 
mo parece  ha  sido  aceptado  por  aquella  corporación. 

Las  religiosas  del  convento  de  la  Esperanza  de  Bil- 
bao remitieron  en  aquellos  dias  al  gobernador  civil  de 
Vizcaya  dos  cajas  de  hilas  y  vendajes  con  la  siguiente 
dedicatoria: 

«( Permita  el  cielo  que  estas  hilas  y  vendas  produz- 
can en  los  valientes  españoles  los  efectos  del  bálsamo 
de  la  Samaritana  I 

Asi  se  lo  piden  al  Señor  con  el  mayor  fervor  estas 
pobres  monjas  con  su  prelada»— Sor  Pelaya  de  San  Agus- 
tín Alcarraz,  priora.» 
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Embarque  dt  las  tropas.— Besurreccion  de  la  Etpaha.— Su  aspecto  moral  á 
yrinaiptoa  del  sigle  aetual  oemparado  cea  ti  que  ofrece  en  iu  f  egunda  imitatl.'-*- 
So  poTTenir  lisoDgere  basado  en  la  preieote  guerra  contra  llarruecof.— Le  cHíe  ha 
hecho  la  Espafta  en  cuatro  meses.— Has  rniusiasmo.— Muttlplícanselos  ob-ccfmien^ 
lot  7  4oDativef.^Tema  del  S€rrallo,--*Priaierofl  parles  del  teatro  M  Va  gocrrai—Bs- 
tado  en  que  se  hallaba  el  reino  de  Marruecos.— Orden  general  del  ejército  dada  en 
Cidiz  por  el  general  en  gefe.— Mas  partes  tele  grádeos. —Acción  del  a3.a-ld.  del  85.^ 
^isonoMia  de  Madrid  en  aquellos  dias.-^Embarque  do  la  segnnda  dWinou.— Id.  de 
la  tercera  —Descripción  de  la  casa  del  alcaide.— terminación  de  la  campaña  Irancesa 
y  despedida  dd  general  Uartimprftn 


Era  el  19  de  noviembre^  (lias  de  nuestra  augusta  so-^ 
berana  y  en  el  que  se  esperaban  grandea  nuevas  de  la 
guerra. 

Un  vago  rumor  babia  empezado  á  circkilar  desde  las 
primeras  horas  de  la  mañana,  y  un  ateBlado  punible 
que  se  babia  cometido  en  aquella  madrugada  babia  au«* 
mentado  no  poco  la  ansiedad.  Los  hilos  del  telégrafo eléc« 
trico  de  la  línea  de  Andalucía  hábian  sido  cortados  ha- 
cia los  kilómetros  8Í  y  8*  correspondientes  al  pueblo  de 
la  Guardia,  partido  judicial  de  Lillo,  interrumpiendo  las 
comunicaciones  y  produciendo  por  lo  tanto  una  inquietud 
general.  Sin  embargo,  por  todas  partes  reinábala  anima- 
ción mas  estraordinaría  y  el  mas  vivo  interés  por  adqui* 
rir  noticias  del  teatro  de  la  guerra.  Pero  el  gobierno 
nada  nos  babia  dicho,  ni  tampoco  podiamos  esperar  mas 
que  el  saberse  de  fijo  que  las  tropas  habian  desembar- 
cado ya  en  las  playas  africanas. 
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Y  así  fué  en  efecto:  las  hostilidades  hablan  ya  comen- 
zado, una  parte  del  ejército  español  había  invadido  ya 
el  territorio  de  África.  Los  moros  habían  huido  ala  proxi- 
midad de  nuestras  tropas. 

Largos  años  de  infortunios,  de  penalidades  y  de  de- 
sengaños, y  unos  cuantos  de  un  gobierno  ilustrado  y  to- 
lerante, han  sido  suficiente  enseñanza  para  nosotros^  y 
sacudiendo  el  polvo  de  nuestras  rancias  costumbres  y 
natural  dejadez,  hemos  admitido  en  nuestro  seno  las 
grandes  mejoras  del  siglo,  los  portentosos  adelantos  que 
constituyen  á  la  Europa  toda  en  una  sola  nación ;  hemos 
participado  de  sus  ventajas  ;  hemos  aprendido  sus  artes, 
hemos  copiado  sn  administración,  sus  medios  de  comer- 
cio, sus  costumbres,  y  podemos  darnos  por  muy  con- 
tentos si  al  tachársenos  de  plagiarios ,  podemos  un  día 
contestar/,  hemos  copiado  lo  bueno  y  desochado  lo  malo 
de  nuestros  vecinos,  porque  sabemos  discernir,  y  hoy 
no  se  nos  engaña  como  en  otro  tiempo. 

Ya  pasó  la  época  en  que,  como  dijo  muy  bien  Jo- 
vellanos,  no  contaba  España  ni  con  poblacioa  ni  con  in- 
dustria, riqueza,  espíritu  patriótico,  y  ni  aun  con  un  go- 
bierno conocido :  época  en  la  que  solo  existia  ua  vulgo 
bestial  sin  conoctmientos  ni  instrucción,  una  nobleza  que 
hacia  gala  de  la  ignorancia ,  unas  escuelas  sin  principios ^ 
unas  universidades  fíeles  depositarías  de  las  preocupa- 
ciones de  los  siglos  bárbaros,  unos  doctores  del  siglo  X, 
y  unos  premios  destinados  á  los  subditos  del  emperador 
Justiniano  y  del  Papa  Gregorio  IX. 

Si  nuestra  España  se  vio  cubierta  con  tan  feo  ropaje 
al  comenzar  el  presente  siglo ,  mayor  será  para  nosotros 
el  lauro  si  al  terminarle  hemos  podido  trocar  aquellos 
harapos  por  una  vestimenta  decente  que  no8  abra  las 
puertas  del  egregio  santuario,  donde  solo  tienen  ingreso 
ios  representantes  de  las  naciones  cultas. 

La  guerra  actual  despierta  á  España  de  su  largo  sue- 
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BO9  la  saca  del  prolongado  marasmo  en  que  yacía,  y  la 
aparia  de  la  triste  y  falsa  situación  en  que  se  agotaba  su 
energía  en  medio  de  la  división  de  los  partidos  y  de  las 
luchas  intestinas.  ¿Habrá  acaso  quien  desde  que  el  entu- 
siasmo unánime  con  que  España  acaba  de  acoger  la  es- 
pedición  contra  Marruecos,  deje  de  ver  un  dichos  sín- 
toma, que  anuncia  el  término  de  añejas  y  estériles  lu- 
chas» y  recondlia  todos  los  partidos  por  medio  del  pa- 
triotismo.? 

Que  no  se  nos  ponga  obstáculo  por  ninguna  nacioi^ 
estranjera ;  que  se  nos  deje  libre  acción  para  devolver  á 
los  moros  una  visita  con  tres  siglos  de  intervalo,  y  la 
Europa  toda  será  quien  juzgue  de  nuestra  resurrección, 
concediéndonos  desde  luego  un  asiento,  no  tan  solo  entre 
las  naciones^  civilizadas,  como  acabamos  de  decir,  sino 
entre  las  civilizadoras. 

El  entusiasmo  lejos  de  enfriarse,  se  acrecentaba  por 
momentos :  cualquiera  que  no  conociese  al  pueblo  es- 
pañol, hubiera  dicho  que  su  sangre  se  habia  regenera- 
do ,  que  su  ser  habia  cambiado ;  mas  no  asi  raciocinará 
quien  conozca  á  fondo  nuestra  índole,  quien  pare  mien- 
tes en  que  la  presente  guerra  no  es  una  guerra  civil, 
fratricida  y  repugnante,  sino  una  guerra  nacional  y  en-^ 
tusiasta  llamada  á  engrandecer  nuestro  suelo.  Y  una 
prueba  de  ello  son  los  repetidos  esfuerzos,  los  multipli- 
cados rasgos  de  heroísmo  y  las  infinitas  muestras  de  ab^ 
negación  y  desinterés  que  se  representan  sin  cesar,  y 
para  cuya  narración  no  hay  pluma  que  baste  ni  memoria 
que  resista. 

Cuatro  meses  antes  de  promoverse  la  cuestión  de 
África,  España  carecía  del  material  de  guerra,  de  msíde* 
ras,  de  buques,  de  cañones ;  pero  en  el  escaso  tiempo 
de  tres  ó  cuatro  meses  la  transformación  fue  completa^ 
Desde  la  tienda  de  campaña  hasta  la  camilla  del  sol- 
dado, desde  el  horno  ambulante  hasta  la  máquina  de 
Ton,  II.  4t 
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café  (1),  desde  las  ingeniosas  bateas  hasta  los  hélice^ 
de  los  vapores,  desde  el  rewolver  y  la  Minié  bástala 
pieza  gruesa  rayada,  el  movimiento  ba  sido  asombroso. 
Admira  ciertamente  la  relación  de  los  últimos  ^sfnterzos 
del  ministerio  de  marina;  24  cañoneras  con  obuses  de  22 
centímetros,  y  cañones  de  32  bailábanse  pronlos  en  él 
arsenal  de  la  Carraca;  30  balsas  de  67  pies  de  eslora  la  * 
acompañaban ;  falucbos  con  obuse$,  pontones  con  barans- 
dillas,  salva-vidas  y  lanchas  completaban  esta  admirable 
escuadrilla  de  naves  lijeras,  de  fuerzas  sutiles,  alegre 
guerrilla  de  mar.  EM9  de  noviembre,  dijis  do  nuestra 


(1)  Decididamente  se  trató  de  connaturalizar  en  nuestro  ejército  el 
uso  del  café,  muy  preferible  al  aguardiente  y  demás  bebidí^s  alcohóli- 
cas, á  cuyo  efecto  se  mandó  que  los  gefes  de  los  cuerpos  de  Admiuis- 
tracion  y  Sanidad  militar  informaren  sobre  1q|s  resultados  del  easayo 
que  comenzó  á  hacerse  en  África.  Nos  parecen  dignas  de  ser  conocidas 
las  instrucciones  que  para  llevar  á  cabo  dicho  ensayo  se  dieron.  El  café 
como  bebida  alimenticia  y  tónica  deberá  tomarse  al  toque  de  diana, 
como  desayuno,  y  acostumbrar  al  soldado  t  mojar  y  empapar  en  este 
líquido  una  cuarta  parte  do  su  ración  de  galleta  ó  pan,  con  lo  cual  for- 
tificado y  abrigado  su  estómago,  se  hallará  bien  predispuesto  para  las 
marchas,  despejada  su  parte  intelectual  y  apto  para  la  defensiva  y  ofcn* 
sí  va  en  las  operaciones.  La  Administración  militar  facilitara  el  café  en 
grano,  tostado  ó  molido,  según  la  posibilidad  de  hacer  los  .acopios  en 
iina  ú  otra  forma,  procurando  que  sea  del  llamado  Rioverdé :  del  reco- 
nocido, sea  de  esta  ó  de  otra  preferencia,  por  de  primera  calidad,  exen- 
to del  mal  olor  y  mal  gusto,  sin  averías  ni  alteraciones,  y  sin  contener 
piedrecillas,  tierra,  cuerpos  esiraños  ni  mezcla  de  otras  especies  de  café. 

El  azúcar  deberá  ser  déla  clase  medía,  conocida  vulgarmente  con 
el  nombre  de  terciada.  Las  porciones  en  que  la  Administración  militar 
debe  suministrar  el  caféá  los  cuerpos,  serán  la  de  t6  gramos  de  café, 
equivalentes  á  56  céntimos  de  onza  castellana,  y  21  gramos  de  azúcar, 
ó  sea  73  céntimos  de  onza  por  plaza  y  dia.  Los  cuerpos,  recibida  que 
sea  de  la  provisión  militar  la  totalidad  de  su  devengo  de  estos' artícu- 
los, lo  distribuirán  por  compañías,  y  en  estas  se  tostará  el  café  en  mo- 
linos manuables,  que  se  facilitarán  á  razón  de  uno  por  cada  veinte 
plazas.  Por  ahora  y  hasta  que  so  adopte  otro  sistema  de  cocion  mas  per- 
fecto, el  café  se  distribuirá  hervido  por  los  rancheros  en .  las  marnii.tas 
ordinarias  do  la  tropa. 
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fteÍQa,j  3e  puMen  el  arsieaal  gaditano  la  quilla  do  una 
Dragatá,  se  preparó  otra  quilla  de  uaa  corbeta,  y  se  dis- 
puso á  r^balar  en  ias  ondas  ua  buque  ya  terminado. 
En  el  arsenal  de  Cartagena  se  pusieron  en  el  mismo  dia 
dos  quillas.  La  de  una  fragata  y  la  de  una.  corbeta.  Y  el 
gran  puerto  ferrolano  y  las  Mas  riberas  del  mar  del 
Norte  se  smiteron  animadas  al  ver  cortar  en  rizadas  esr' 
tela3*la  gentil  hija  del  entusiasmo  y  del  genio,  la  fr^ga*- 
ta  de  hélice  A/anea«  que  asi  la  coronaban  de  espumas. 

Elt  todas  las  xlependencias  y  f;^ricas  d^  efeotes  do 
guerra  de  Sevilla  se  trabajaba  con  una  admirable  activi^ 
d0dv  £n  la  a^e^tra^sa,  ademas  de  la  dotación  del  per- 
sonal de  operarios,  estaban  ocupados  80  carpinteros  de  la 
poMac^oa;  9e  aumet^taron  Sil  fragatas  con  los  oficia- 
les herreros  necesarios  á  ellas.  En  el  presidio  estaban  to^ 
dos  los  presos  ocupados  en  hacer  vainas  para  cartuchos-, 
muchps, soldados  d^  los  cuerpos  de  Ja  guarnición  tam- 
bién estabfuai  ocupados  en  la  fábrica  de  cápsulas. 

El  1 8  salió  de  aquella  capital  el  v?ipor  Sevilla,  car- 
gado bast^.los  topes^  de  efectos  de  guerra,  llevando  en* 
tre  estoft  las.  última^. cureñas  n^esarias  para  el  trep de 

sitio,:  :.:.!*■':'.. 

,  OtfQ  barcíxde  vela  salió  el  mismo  dia  con  todo  gé- 
nero de.  m-muciones,  remolcado  hasta  Cádiz  por  un 
vapor,  . 

Desde  1 .°  de  enero  de  1 860  quedó  establecida  en 
la  capital  del  departamento  de  Marina  del  Ferrol  la  Es- 
cuda d^l  cuerpo\de  ingenieros  de  h  Armada;  con  la  cual, 
dentro  de  pocos  años,  tendrá  nuestra  marina  escuela  es- 
pecial de  ingenieros  para  cubrir  todas  sus  apremiantes 
y  crecientes  necesidades  (1). 


(1)  Pqf  de  pronto,  y  hasta  que  llegue  á  plantearse  en  toda  forma, 
se  exige,  para  ingresar  en  dicha  escuela,  haber  estudiado  los  dos  pri- 
meros años  que  se  cursan  en  la  especial  do  caminos,  canales  y  puertos, 
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¿Y  habrá  quién  (figa  que  una  nación  maerta  peeda 
improvisar  tales^  esfuerzos?  No  y  mil  veces  no:  la  nación 
que  esto  hace ,  no  puede  hal^  estado  muerta,  es«an& 
aletargada,  estará  enervada  á  fuerza  dé  presijM  y  de 
contrariedades,  estará  minada  por  guerras^  t&testíns  y 
tal  vez  encadenada  al  carro  del  retroceso,  peto  el  cam- 
bio que  en  ella  se  opera  y  admvra  á  las  naciones  estran- 
geras  no  es  la  obrado  un¿ instante,  porque  no  puede 
serlo,  es  la  elaboración  lenta  y  paulatinyi  de  buenas  ins^ 
tituciones  y  un  gobierno  moralizador,  es  el  resultado  del 
movimiento  intelectual  con,  que  la  naturaleza  sabe  dotar 
á  los  pobladores  del  globo  y  cambia  de  sitio  cuando  bien 
la  place. 

Entre  los  varios  jóvenes  de  familias  acotnpdadas  que 
se  han  alistado  voluntariamente  en  las  fi)a&  del  ejército 
espediciopario,  se  cueíAa  un  alumno  de  leí  esouela  de 
náutica  de  Cartagena,  joven  de  t&  a&os^  hijo  de  un  acre^ 
ditado  profesor  de  medicina  de  Gáceres,  y  persona  muy 
conocida  y  estimada  en  dicha  capitaK  Este,  j^vea,  enar- 
decido por  un  sentimiento  patrio  invencible,  solicité  per- 
miso de  su  pe<jbre,  el  cual,  con  no  menor  abnpgiacion,  se 
lo  concedió  de  muy  buena  gana,  atendiendo  alQobleob-* 
jeto  de  la  campana.  Hoy  se  halla,  ya  vistiendo  el  hon- 
roso uniforme  de  soldado  en  el  regimiento  de  África. 

El  Sr.  Alarcon  ha  sentado  plaza  de  soldado  volun- 
tario por  el  tiempo  que  dure  la  campana  de  África,  ci^ 
el  batallón  de  cazadores  de  Ciudad-Rodrigo. 

Un  joven  natural  de  Bilbao,  llamado  pla<;ido  Garc^, 


acreditándolopormediodf^certíficaciones.  AsQ  ingreso.en  la  eseuela 
especial  de  ingenieros  de  la  Armada,  los  alumnos  ser^  eoDsidcrados 
alféreces  de  fragata,  guardándoseles  las  preeminencias  y  honorjss  qaese. 
señalan  á  esta  clase  en  la  ordenanza  del  cuerpo.  Serán  profesores  de  la. 
escuela  los  ilustrados  jóvenes  alféreces  de  navio  que  acaban  de  hacer, 
sus  estudios  en  la  escuela  especial  de  ingenieros  de  Paris. 
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se  preteiEUá  i  la  autoridad  fortfl,  sdióitándo  su  alista- 
miento en  los  tercios  vascongados  y  renunciando  á  la 
graüficacioii  dé  los  4,000  rs.  qué  se  conceden  á  cada  vo- 
Irarlario  de  loe  referíalos  cuefpos  destinados  á  Mat- 
rnécos^ 

Parece  que  doee  hermanas  religiotas^  terdarms  de  la 
esclarecida  (Srdén  de  Ntaéistfa  Señora  del  Carmen /saldrán 
de  m  colegio  de  la  ciudad  de  Yich,  ed  Gataíliiña;  parar 
GottrU)HÍr  pOr  su  pai^  al  Mansueto  y  asi^iidiá  de  los 
enfermos.        ' 

Los  prelados;  6^Ido  y  clero  de  la  diócesis  de  Barr 
cetona,  Zatriagofaa  y  Mctaidoftedo,  y  eí  gobernacíói'  éfcle- 
siástico  de  la  de  Albarractn,  han  elevado  á  S.  M.  proi 
testas  <ie  adhesión  semejantes  á  las  qiíe  le  han  dirigido 
losdeiUas  miembros  del  episcopado  español. 

El  Sr..  bároili,  dé  €ofies,  cuya  j^ríncipai  foi'tüná  con- 
siste ett  grandes  pinares,  ha  dÉNsbido  al  gobierno  'dé  &.  M. 
dói^  niU  pinb$,  á  eséóger  entt*e  los  inejores  dé  dit^hos  pi*^ 
nares  don  destino  á  construcciones  navales',  cürrénas» 
carros^^  cajones,  posrtes  telegráficos  y  otros  efectos  tlecé-^ 
Sários  para  la  guerra  dé  ACñca. 

D!;  Báibiáo  Cariséco,  íia  ténunciádo  la  ^átifícacionr 
dé'8,té0  rsl,  que  le  cotirésplóúdén  como  conisejé^ó  de  la 
f^viucia  de  Leoti,  pa^á  qué  se  de&eine  á  tos  gastos' de 
b  guerra.; 

D.  Justo  Hernández,  empresario  de  la  Plaza  de  Tbro^ 
de  esta  corte,  puso  á  dispolicioa  de!  gobierno  lá  can^ 
tidud^de  20,4^  rs.,  producto  de  la  función  estraórdL 
nana  de  novillos  celebrada  én  lá  tarde  del  18  de  di- 
ciembre á  beneficio  de  los  seis  soldados  del  ejército  de 
Ajñrica  que  mas  se  distingan  por  sú  valor  en  la  primera 
b^alla,  á  juicio  del  ¿enera!  én  géfé  de  lá  espedicionJ 

D,  Buenaventura  Martínez  y  Garbia  Romero^  tenien- 
te limosnero  mayor  de  S.  M. ,  há  presentado  una  espo- 
sicion  ofreciendo  su  petsoná  y  medios  de  subsistencia , 
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si  fuere  oecesario,  con  motivo  4e  la  guerra  declaradfi  al 
imperio  d.e  Marruecos. 

J).  Celedoaio  Rodríguez,  prior  de  la  villa  de  Yiliarla 
de  San  Juau,  ha  solicitado  marchar  al  ejército  de  e^p»^ 
raciones  de  África,  para  ejercer  los  cargos  de  hospita^ 
lario  y  demás  .  propios  de  .su  ii^^Utuciom ;  y  los  sedOres 
P.  losé  AutoQÍo  d^  Castellarua^  y  de  Camps^  D.  Caye^ 
taño  de  MartJi,  D.  Joaquín  Ca^b.d^  Foriusteic^  D.  Anto^ 
uio  Yecifia^  dje  Martí,  D.  José  María  Be^trao^  I).  Fraü^ 
cisco  de  Paula  Ixart,  D.  Plácido  Montolin,  D.  Agustín 
Piqué,  D.. Luis  Piqué,  D.  José,  Aotonio  de  Qa^t^Uoi^  Doa 
Joaquín  BállceU^,.D., Ignacio  deB^tUe.y  D.  M^uel  Alea,, 
vecinos  do  Tavrag9usu  hau  ofr^ci<;k>  Jis^cer  dpaativos  coor 
^iderables  i^  las  viudas  de  los  n^ílitajces  natprales  de 
aquella  provinpiaque».CaUeQÍQ|idofn.Afncap  d^en  4bus 
mjogeres  maai  feltas  de  r^pui:sps  para  ma^^teiierse. 

Los:  pueblos  todo)s  riy^^u  eu  g^^^rosidgd  y  patrio- 
tismo. En  la  provincia  de  Castellón  e^. tal  la  efií^acia  coOs 
que,h9l^,acudido  ^  la  capital  á  p^gar  las  coQitri^ucioQ^M 
que  op  haa  podido. cerrarle  las  ofiói^s  eu  los  <J^  últir 
mos  días  festivos,  habiéndqs^  hecho  d^  aquella  tesor^ria^ 
^  la .  de . Va^ncia  upa  co.n#í4eraj3l.e  remesa  d^  ^^uaerorío. 
^  ¡  Los  .en^pleados  de  Qacieuda  pública  de  la  ciiMlad  Í9t 
Qájdi^a,  no  obstaiite  el  descuento  gir^dua).  á  que  se  hall^a 
afectos  como  todos  los  de  su  clase,  íiaa  reunido  diez  mijt 
real^  por  cuestacipn  yo^ntaria  para  nCOfitribuir  Ji  los 
gastos  de  la  gflterra  de  África..    ; 

^  Xa  diputaciofli,  proviapial  ^e;$egoYÍ?:.ha  .acordado» 
acoger  bajo  su  protección  á  todps  los  soldados,  íucIut. 
sos  los  voluntarios,  que  siendo  liijpsde  la  n;kisma  y  h^^ 
liándose  ajiora  ó  en  Ip  sucesjvo  sirviendo  en  el  ejérpi/;p 
que  hace  ó  hiciere  laguer^apontra  los  moros.de  Marrue- 
cos, se  iniítiUsaren  en  el  servicrio,  pf^opoirclpaéndoles 
medios  de  subsistencia  6  una   pensión  de  4  rs.  diarios.^ 

También  se  ha  celebrado  una  reunipn  de  personas 
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respetables,  con  objeto  de  promover  una  sascricion  pa- 
triótica por  toda  ta  provincia  ^  cuyos  fondos  se  habrán 
ée  repartir  en  su  dia  entre  los  hrj^os,  mugeres,  hermanos, 
huérfano^  y  padres  que  puedan  dejar  los  esforzados  sol- 
dados, que  cubriendo  plaza  por  ia  prOviricia  ó  sirviendo 
voluntari^ameiyte  por  ella,  tengan  la  desgracia  de  sucum- 
bir en  la  campaña. 

AI  efecto  se  ha  nombrado  uña  comisión,  de  que  é^ 
presidente  el  ilustrado  y  (^rílativo  señor  Canela^  deán 
dé  esU  catedral. 

Tambietf  el  ayuntamiento  de  la  capital  ha  hecho  p^or 
ahora  un  donativo  considerable  con  destino  á  la  adqui^ 
sícion  de  vendajes,  hilas  y  demás  necesario  pai*a  los  he- 
ridos en  la  guerra. 

Asociado  al  ayuntamiento  de  la  Roda,  provincia  de 
Albacete,  gran  número  de  mayores  contribuyentes,  ha 
resuelto  señalar  cuatro  pensiones  vitalicias  de  4  rs.  cada 
una,  para  otros  tantos  soldados  de  aquel  distrito  muni-* 
cipal  que  se  inutilicen  en  África  en  acciojí  de  guerra  ;  y 
si  el  námero  de  aquellos  fuese  mayor  de  cuatro,  se  dis- 
tribuirán proporcionalmente  las  pensiones  entre  todos  los 
inutilis^dos. 

Asimismo  se  han  recaudado  en  la  propia  villa  dos 
mil  setecientos  ochenta  y  tres  reales  para  las  necesida- 
des de  la  guerra,  algunos  donativos  en  especie ,  gran 
porción  de  hilas  y  vendajes,  y  seis  docenas  de  aparatos 
para  fracturas,  continnando  el  ingreso  de  donativos* 

En  Ocaña,  villa  de  la  provincia  de  Toledo  que  cuen- 
ta solo  con  1 ,300  vecinos,  existe  una  sociedad  benéfica- 
dramática  compuesta  de  las  personas  mas  notables  de 
la  población ,  que  animada  del  patriótico  entusiasmo  que 
reina  hoy  en  toda  España,  ha  dispuesto,  de  acuerdo  con 
la  municipalidad,  el  dar  tres  funciones  dramáticas,  des- 
tinando sus  productos  íntegros  á  aquellas  atenciones  que 
el  gobiemo  de  S.  M.  tenga  por  mas  precisas  en  nuestra 
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actual  coiiU£|iida  pou  Miarrueco&.  Coaoliafi  personas  han 
sido  invitadas  para  tal  pbjcto  ,  otras  tantas  se  ham  pres* 
Jado  gastosísimas,  inclusas  las  que  componen  la  orques- 
ta^ deseosas  de  contribuir  pnas  y  otras  con  su  trabajo  al 
mejor  ^xito  de  tan  laudable  pensamiento* 

En  la  est^^ion  central  del  ferroK^arrU.  tuvo  lugar  la 
siguiente  escena,  que  no  podrá  menos  de  agradar  á 
nuestros  lectores  por  su  original  desenlace. 

Estando  uno  de  los  mozos  de  brigada  esperando, 
para  marchar  á  la  guerra,  la  hora  de  la  salida  del  tren, 
se  presentó  un  caballero  y  empezó  á  reprenderle  fuer- 
temente, porque  de  aquel  modo  abandonaba  su  familia. 

Del  diálogo  resultó  que  eran  padre  é  hijo,  y  que  este, 
que  habia  procurado  unirse  en  clase  de  voluntario  auno 
de  los  cnerpos  que  han  marchado  á  la  guerra,  no  ha- 
biéndolo podido  conseguir,  se  habia  alistado  cojüo  mozo 
de  brigada,  dispuesto  á  servir  á  su  patria  del  único  modo 
que  le  era  posible  por  ahora. 

Cuando  el  padre,  después  de  amenazas  y  reflexiones* 
habia  conseguido  hacerse  obedecer,  y  el  joven  se  habia 
despojado  de  muy  mala  gana  de  la  chaqueta,  llegóse  á 
ellos  uno  de  los  operarios  del  ferro-carril,  y  después  de 
enterarse  de  aquella  escena,  tomó  con  aire  resuelto  la 
prenda  de  uniforme  que  el  hijo  obediente  acababa  de 
quitarse,  y  poniéndosela,  después  de  esclamar:  «me 
sienta  perfectamente,)!  dijo  dirigiéndose  al  gefe  de  bri- 
gada: ccPoede  Yd.  borrar  el  nombre  de  este  joven  á 
quien  impide  su  padre  ir  á  la  guerra,  y  en  su  lugar  po- 
ner el  mio« » 

Acto  continuo  sonó  el  silbato  y  la  locomotora  partió. 

Esta  inesperada  salida  y  la  resuelta  franqueza  del 
operario  convertido  repentinamente  en  mozo  de  briga- 
da ,  produjeron  en  cuantos  presenciaron  el  lance  que 
acabamos  de  referir,  una  agradabilísima  impresión. 

La  diputación  de  las  Baleares  ha  ofrecido  dos  vapo- 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMFERIO  4»K  MARRURGOt.  S29 

res  por  el  tiempo  que  dure  la  guerra,  y  doce  pensiones 
para  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  se  inutilicen. 

Diez  y  siete  jóvenes  de  Hernani,  de  familias  acomo- 
dadas, se  alistaron  como  voluntarios  para  ir  á  la  guer- 
ra de  África. 

Sabemos  que  del  tocino  que  ha  vendido  al  gobierno 
el  Sr.  D.  Antonio  Castillo,  vecino  de  Fuenteheridos,  pro- 
vincia de  Huelva,  al  hacer  la.  entrega  en  esta  ciudad  ha 
cedido  en  favor  de  los  hospitales  del  ejército  de  África 
21-8  brazuelos  de  cerdo,  con  peso  de  i  ,908  libras  cas- 
tellanas. 

Hechos  de  esta  naturaleza  no  necesitan  comentarios. 

Los  hermanos  Carmena,  por  si  y  en  nombre  de  su 
cuadrilla,  se  han  presentado  al  señor  alcalde  presidente 
del  ayuntamiento  de  Sevilla,  ofreciéndose  á  lidiar  gratis 
una  corrida  de  toros,  cuyo  producto  se  destinará  á  be- 
neficio de  los  soldados  sevillanos  que  resulten  heridos  ó 
inutilizados  en  campaíia. 

La  brigada  de  zapadores-bomberos  organizada  en 
Murcia  para  el  servicio  de  incendios,  ha  ofrecido  uñ  do- 
nativo de  mil  reales  para  el  primer  soldado  del  cuerpo 
de  zapadores  que  se  inutilice  en  África. 

El  director  de  la  escuela  de  párvulos  de  Falencia 
ofi^ce  admitir  gratuitamente  en  su*  escuela  á  los  hijos  de 
los  milicianos  provinciales  casados  en  aquella  ciudad. 

El  profesor  de  la  escuela  superior  de  primera  ense<- 
ñanza  de  Murviedro,  D.  Vicente  Mancho,  ha  dirigido  una 
escitacTon  á  sus  comprofesores  en  aquel  partido,  para 
que  hagan  los  donativos  que  les  sean  posibles  en  favor 
de  los  heridos  é  imposibilitados  por  consecuencia  de  la 
guerra  de  África,  especialmente  de  los  hijos  de  aquel 
distrito  judicial. 

Los  maestros  siguientes  han  ofrecido  eí  5  por  4  00 
de  sus  haberes: 

D.  Eugenio  Torres,  deBenifairó. 

ToM.  II.  42 
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D.  Bautista  Cerda,  de  Cuarteles. 

D.  Hermenegildo  Hermoso,  de  Murviedro. 

D.  Vicente' Mancho,  de  idem. 

Dicen  de  Zaragoza,  que  D.  Juan  Bruil  ha  ofrecido 
regalar,  con  destino  al  ejército  espedicionarío  de  Mar*- 
ruecos,  diez  pipas  de  vino  añejo  del  campo  de  Cariñena, 
y  el  Sr.  D.  Vicente  Galino^  vecino  de  dicha  capital,  un 
caballo  y  una  pipa  de  aguardiente. 

La  Gaceta  da  las  gracias  á  la  diputación  provincial 
de  Teruel  por  haber  puesto  á  disposición  del  gobierno 
1 S  acémilas  con  sus  correspondientes  atalajes,  y  cargadas 
con  3,000  pares  de  alpargatas,  como  donativo  ofrecido 
con  destino  al  ejército  de  África. 

Igualmente  publica  el  periódico  oficial,  para  satis, 
facción  del  interesado,  el  desprendimiento  del  señor 
don  Juan  Vicente,  que  ha  ofrecido  con  motivo  de  la  guer. 
de  África  250  pequeños  frascos  de  un  medicamento  he^ 
mostático  para  su  aplicación  en  los  casos  que  aconseja 
la  ciencia. 

D.  Félix  Samper,  vecino  de  esta  corte,  ha  cedido  en 
favor  de  las  tropas  de  la  espedicion  de  África  200  arro- 
bas de  garbanzos,  manifestando  además  que  si  las  nece- 
sidades de  la  guerra  lo  exigen,  está  dispuesto  á  entregar 
otras  cantidades,  bien  sea  en  géneros,  ó  en  metálico. 

Treinta  y  cuatro  gefes  y  oficiales  retirados ,  pidieron 
volver  al  servicio  con  destino  á  la  guerra  de  África.  En- 
tre ellos  aparecía  D.  Félix  de  Aspe  y  Berrorpe,  teniente 
coronel  graduado  que  deseaba  incorporarse  en  el  regi- 
miento de  la  Princesa  de  primer  cazador. 

El  ministro  residente  de  S.  M.  en  Copenhague  remi- 
tió un  cajón  de  hilas  y  vendages ,  que  su  hermana  y  la 
esposa  del  secretario  de  aquella  legación,  ayudadas  de 
algunas  otras  señoras  del  cuerpo  diplomático,  confecio- 
naron  con  destino  á  los  hospitales  de  sangre  del  ejército 
de  África. 
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El  gobierno  aceptó  el  ofrecimieüto  de  un  millón  de 
reales  al  interés  que  aquel  quisiese  fijar,  hecho  por  el 
Banco  de  Zaragoza,  para  atender  á  los  gastos  déla  guer- 
ra» dándose  á  dicho  establecimiento  las  reales  gracias 
por  su  patriótica  conducta. 

Los  obispos  de  Menorca,  Teruel  y  Mondoñedo,  el  vi- 
cario capitular  de  Tortosa,  cabildo  catedral  de  Orense  y 
rector  de  San  Francisco  de  esta  corte,  ofrecieron  á  S.  M. 
su  apoyo  para  la  empresa  en  Marruecos. 

La  junta  de  gobierno  del  Banco  de  Barcelona,  no 
solo  ofreció  un  préstamo  de  cinco  millones  de  reales  para 
las  atenciones  de  la  guerra,  sino  que  le  ha  hecho  gra- 
tuitamente y  sin  ninguna  clase  de  interés.  El  gobierno 
de  S.  M,  considerando  lo  estraordinario  del  caso,  ha  dis- 
pensado las  formalidades  del  reglamento,  en  cuanto  pro- 
hibe que  puedan  hacerse  operaciones  de  préstamos  sin 
interés,  y  aceptado  con  el  aprecio  que  se  merece  este 
acto  de  singular  desprendimiento. 

D.  José  Merino,  farmacéutico  establecido  en  esta 
corte  en  la  plazuela  de  Matute,  ha  hecho  un  donativo 
para  el  ejército  de  África  por  valor  de  tres  mil  reales, 
consistente  en  medicinas  de  su  laboratorio. 

La  junta  de  Beneficencia  de  Sanlúcar  de  Barrameda 
se  ha  ofrecido  á  recibir  cien  heridos  de  la  guerra  en  su 
establecimiento  de  la  Misericordia.  Los  profesores  de  di- 
cha ciudad,  casi  en  su  totalidad,  se  han  presentado  vo- 
luntariamente á  asistir  en  dicho  hospital,  gratuitamente 
á  los  enfermos,  y  lo  propio  han  hecho  los  cirujanos  san- 
gradores. La  mismu  junta  indica  que  si  el  gobierno  qui- 
siera aumentar  el  número  de  los  heridos  que  enviase  á 
dicha  ciudad,  pudiera  disponer  de  la  aduana  de  Bonan- 
za ó  del  cuartel  de  Santiago,  en  cuyos  edificios  caben 
mas  de  mil  camas.  Para  este  caso ,  se  presta  la  citada 
junta  á  trabajar  en  la  instalación  y  ejercicio  del  hospital 
ú  hospitales  que  se  formen;  prometiendo  que  el  vecin- 
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dario  hará  los  colchones,  sábanas  y  demás  que  se  ne- 
cesite, 

D.  Mariano  del  Castillo,  vecino  de  Tarragona,  par- 
ticipa al  gobierno  según  maniñesla  la  Gaceta  y  estar  pre-^ 
paradas  100,000  raciones  de  aguardiente  y  vino,  pro- 
cedentes de  los  donativos  que  dicha  ciudad  destina  al 
ejército  de  África. 

El  cóusul  de  España  en  Neweastle,  D.  Juan  Antonio 
Arguch,  ha  remitido  á  la  secretaría  de  Estado  una  letra 
por  valor  de  3,400  rs.vn.,  importe  del  donativo  que 
con  destino  á  los  heridos  del  ejército  de  África  han  he- 
cho el  referido  agente,  D.  Enrique  Astirmendi,vice-cón- 
sul  en  dicho  punto,  y  D.  ManuelJosó  Pelegrin,  váce-oón- 
sul  en  Sunderland;  dando  el  primero  4,000  rs.,  el  se- 
gundo 400,  y  2,000  el  tercero. 

La  sociedad  del  Casino  de  Marchena  ha  h^ho  el  do- 
nativo de  100  {anegas  de  garbanzos  con  destino  al  ejér- 
cito de  África;  y  S.  M.  ee  ha  servido  mandarse  den  las 
gracias  en  su  real  nombre  á  la  espresada  Sociedad,  y  se 
publique  en  la  Gaceta  tan  generoso  desprendimiento* 

La  junta  directiva  del  Banco  de  Cádiz,  guiada  por 
un  sentimiento  de  puro  patriotismo,  ha  hecho  un  dona*- 
.  tivo.de  cinco  mil  duros  para  los  gastos  de  la  guerra  de 
África.  Este  donativo  es  particular  de  los  individuos  que 
componen  dicha  junta  y  no  del  establecimiento  que  dí^^ 
rigen. 

Gaspar  Diaz,  animado  de  un  sentimiento  de  pa(3*io- 
tismo,  y  deseando  como  buen  español  aliviar  y  recon>- 
pensar  en  algún  tanto  los  sacrificios  que  la  nación  esperi- 
menta  en  la  guerra  actual,  y  como  un  humilde  agasajo  á 
los  valientes  heridos  del  ejército  que  se  haüan  en  esta 
ciudad,  comunica,  que  espenderá  á  cuarenta  cuartos  li- 
bra de  carne,  solo  en  el  caso  de  que  sea  para  el  consumo 
de  dichQs  heridos  de  la  guerra  de  África.  Lo  que  táfene 
el  honor  de  anunciar  y  proponer  á  los  hermanos  de  la 
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asociación  de  caridaU  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios^ 
Dicho  eslabléciipiento,  se  halla  en  la  plaza  de  Isabel  U> 
núm.  31  ^  Cádiz.  El  precio  ordinario  de  la  vaca  en  Cáitiz, 
está  siendo  de  56  cuartos. 

La  vill^  de  Canales,  población  <pie  solo  cuen^,  27Q 
v^cihos^  ha  reupido  para  socorro  de  ios  heridos  y /aiai- 
l¡>»s  de  los  hijos  de  la  misma  que  mueran  en  la  guerra^  la 
cantidad  de  2,500  rs.  Ademas  remitió  al  alcalde  de  AI- 
geciras,  200  para  los  infelices  hebreos  que  se  refugian 
en  nuestras  playas. 

Prosigamos  la  crónica  de  nuestra  guerra, 

Privieros  partes  da  la  guerra  recibidos  por  el  gobierno. 

DVSPACOS  TELEGRÁFICOS. 

CádI'ü  49*-fEl  general  eagefe  del  ejército  do  África 
desde  Cáfdiz  en  despacho  telegráfico  de  ayerá  las  doce 
y  diez  minutos  de  la  mañana,  dice  lo  siguiente: 

«El  ^neial  Echagüe. continuaba  ayer  tarde^  álasdos^ 
el  atrincei!a miento  de  su  posición  en  las  altaras  de-Ceu-^ 
U,  habiendo  tenido  cinco  ó  seis  heridos.  El  estado  del 
mar  no  le  había  permitido,  á  la  fecha  de  su  parte ,  des- 
embarcar aun  todo  el  material;  pero  supongo  que  ya  lo 
habrá  Mveriftcado.  £1  tiempo  es  malo  para  enlbarqnes^ 
cuentan  los  marinos  con  que  si  llueve  cambiará. x> 

ídem  20.— El  general  en  gefe  del  ejército  de  África 
al  Excm'o.  Sr.  Ministro  de  la  Guerm: 

«El  general  Echagüe,  desde  las  posiciones  que  tomó 
ayer,  me  dice  á  las  ocho  de  la  mañana  de  hoy  que  con- 
tnióa  en  ellas,  siguiendo  los  trabajos  de  atrincheramiento» 

£1  temporal  es  furioso» 

Tema  del  Serrailo.    Al  amanecer   del   día  49  tomó  la- 
vanguardia,  la  brigada  de  este  nombre  al  mando  del  bri- 
gadier Lawausaye,  la  cual  atacó  y  se  posesionó  dé  aquel 
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ponto  sosteniendo  el  fuego  que  haeian  los  pocos  moros 
que  lo  defendían,  al  retirarse  y  en  este  pé({ueño  choque 
hubo  un  herido  por  nuestra  parte. 

Inmediatamente  se  procedió  á  hacer  un  reconoci- 
miento sobre  las  alturas  reciñas,  en  cuyo  acto  hubo  al- 
gún fuego  de  guerrillas  que  nos  ocasionaron  seis  he- 
ridos. 


Rdadon  nominal  de  los  individms  que^  perteneciendo  á  la 
brigada  de  vanguardia  dd  primer  cuerpo  de  ejército  de  África, 
fueron  heridos  el  i  9  del  actual  al  tomnr  posesión  del  Ser-- 
raUo  y  puestos  avanzados  dd  mismo,  con  espresion  de  las 
gracias  que  por  d  mérito  que  contrageron  se  ha  dignado 
otorgarles  S.  M.  en  real  orden  de  28  de/  propio  mes. 

Nicolás  Hernán,  soldado  del  batallón  cazadores  de 
Madrid ,  cruz  de  María  Isabel  Luisa,  pensionada  con  1 0 
reales  al  mes. 

Manuel  de  Castro  Garrido^  Joaquin  Soler  Domenech 
y  Luis  Diaz  Gutiérrez,  soldados  del  batallón  de  cazado- 
res de  Cataluña,  cruz  de  Marta  Isabel  Luisa,  pensionada 
con  1 0  rs«  al  mes. 

José  García  Guillermo,  Juan  Pujol  y  Benito  Guillen 
Costa,  soldados  del  batallón  cazadores  de  Cataluña,  cruz 
sencilla  de  María  Isabel  Luisa. 

Cádiz  21 .  El  general  en  gefe  del  ejército  de  África 
al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra.— El  general  gefe 
del  primer  cuerpo  de  ejército,  á  las  siete  y  cincuenta  mi- 
nutos de  la  mañana,  participa  que  en  el  reconocimiento 
veríñcado  sobre  el  camino  de  Tetuan  se  han  encontrado 
una  partida  de  1700  bombas  próximamente,  en  estado 
de  servicio,  habiendo  dispuesto  que  sean  conducidas  por 
mar  á  la  plaza  de  Ceuta.]» 
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£1  general  en  gefe  del  ejército  de  África  al  Excelen- 
tísimo señor  ministro  de  la  Guerra : 

«  Cádiz  21  de  noviembre. — El  general  Echagüe  conti- 
núa en  SQ  cuartel  general  del  Serrallo.— Sobre  una  altu- 
ra que  lo  domina  se  está  construyendo  un  reducto,  y  en 
el  dia  de  ayer  se  sostuvo  allí  una  pequeña  escaramuza, 
en  la  que  hemos  rechazado  al  enemigo.» 

Continuaba  atrincherado  en  el  Serrallo  (1 )  el  primer 
cuerpo  del  ejército  espedicionario  de  África  al  mando 
del  general  Echagüe ,  y  seguíanse  aumentando  las  fuer- 
tes posiciones  en  todas  las  alturas  inmediatas.  Ápesar  de 
esto  los  moros  no  dejaban  de  hortilizar  á  nuestras  avan^ 
zadas,  presentándose  de  cuando  en  cuando  en  pequeño» 


(1)  Llegaron  al  Serrallo,  que  es  un  gran  caserío  con  una  torre  si- 
tuada á  una  legua  próximamente  de  las  murallas  de  la  ciudad,  y  que 
sirve  de  residencia  al  alcaide  ó  gefe  del  campo;  ásu  izquierda  y  á  muy 
poca  distancia,  se  halla  una  pequeña  mezquita. 

Mas  allá  del  Seirallo  empieza  la  célebre  cordillera  ^\  Atlas,  cono- 
cida en  aquella  parte  con  el  nombre  de  Siena  BMimes;  en  el  centro  de 
esta  sierra  y  en  una  de  sus  vertientes  meridionales  se  encuentra  ei 
pueblo  de  Andyerad  ó  Aughera,  que  dista  cuatro  leguas  de  Ceuta,  y 
que  da  nombre  á  una  provincia.    ' 

Del  Serrallo  parten  tres  caminos,  unob&ciael  Norte  en  direcciott 
á  Tánger,  otro  hacia  el  Poniente  en  dirección  á  Anghera,  y  otro  hacia 
el  Sur  en  dirección  á  Tetuan. 

Para  marchar  á  Tánger  es  preciso  atrajjesar  la  Sierra^  á  no  ser  que 
pueda  flanquearse  esta  por  el  laddt  del  is0.  El  camino  de  Tánger  ed, 
sin  embargo,  poco  conocido.      ],  ^ 

Lo  mismo  decimos  del  de  Anghera. 

Algo  mas  se  conoce  el  de  Tetuan,  cuya  población  dista  de  Ceuta 
unas  siete  leguas.  Este  camino  tiene  la  ventaja  de  ser  abierto  y  atra* 
vesar  uno  de  los  valles  mas  fértiles  y  frondosos ,  pues  la  zona  com« 
prendida  ei^tre  el  Atlas  y  el  Mediterránto  forma  una  vega  notable  por 
la  riqueza  )r  abundancia  de  sus  producciones  agrícolas. 

En  ali^^tro  de  esta  vega,  á  once  kilómetros  de  la  costa,  está  sitúa* 
da  Tetuan,  población' importante  que  hace  uncomei*eio  muy  activo 
con  Europa,  especialmente  con  Gibraltar,  á  cuya  plaza  surte  de  toda 
clase  de  víVores,  y  con  parlicularidad  de  ganado. 
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grupos,  qoe  aparecían  por  entre  la  espesura  de  los  bos- 
ques inmediatos,  y  después  de  descargar  sus  armas 
huían,  sin  que  apenas  los  pudiesen  contestar  nuestros 
soldados.' 

Retrocedamos  algún  tanto,  y  enumeremos  las  hazañas 
de  nuestros  valientes  desde  el  encuentro  en  que  lan  he- 
roicamente se  portó  el  duque  de  Gor,  y  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

El  día  20  tres  ó  cuatro  batallones  del  Rey  y  de  ca- 
zadores de  Madrid,  desplegadas  guerrillas  de  frente, 
ocuparon  la  loma  que  descuella  en  la  altura  de  la  casa 
del  Renegado,  bajando  toda  la  cúspide  hacia  la  parle  del 
Sur,  habiendo  tenido  con  los  moros,  para  desalojarlos, 
algunas  escaramuzas,  de  que  resultaron  cinco  heridos  de 
poca  consideración,  y  retirándose  todos  por  la  larde  al 
cuartel  general  del  Serrallo. 

Relación  de  los  heridos  en  la  acáon  sostenida  con  los  moros 
d  dia  20  de  noviembre. 

H«GIMIEfiT0  DE  GRANADA  WM.  34. 

Juan  Lamas  y  García,  soldado  déla  compañía  de  gra- 
naderos del  primer  batallón ,  dos  contusiones  en  la  es- 
palda, de  bala* 

José  Carol  y  Galofre,  soldado  de  la  compañía  de  gra- 
naderos del  primei^batallon,  contuso  en  el  antebrazo 
derecho,  de  bala. 

Mariano  Cosido  Sangenis,  soldado  de  la  compañía  de 
granaderos,  un^  contusión  en  la  región  humeral  derecha, 
de  bala» 

Domingo  Fortu  Turné,  corneta  de  cazadores  del  pri- 
mer batallón,  herida  contusa  en  el  costado  izquierdo, 
de  bala,  grave* 

Diego  Ventura  Jafró,  cometa  de  cazadores  del  primer 
batallón,  contuso  en  el  hombro  derecho,  de  bala. 
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José  Casado  Beoet»  soldado  de  caladores  del  segun- 
do batallón,  herida  graveen  la  pierna  derecha,  de  bala. 

Miguel  Torrensy  San  Miguel,  soldado  de  la  compa- 
ñía de  granaderos  del  segando  batallón,  herida  en  la 
pantorrilla  derecha^  de  bala. 

Ramón  Yallverdu  Dieitra,  soldado  de  la  compañía 
de  caladores  del  segundo  batallón,  herida  en  la  mandi- 
bula  superior,  con  bala. 

Pablo  Amorós  y  Alix,  soldado  de  la  compañía  de  ca- 
zadores del  segundo  batallón,  herida  grave  en  la  rodilla 
derecha,  de  bala. 

Pablo  Riazuelo  y  Baro,  soldado  de  la  compañia  de 
cazadores  del  segundo  batallón,  muerto  de  bala. 

Rafael  Miró  y  Tornet,  soldado  de  la  compañia  de  cu- 
zadoresdel  segando  batallón,  pérdida  de  un  ojo,  de  bala, 
gravísima:  murió  al  ser  conducido  al  hospital  de  Ceuta. 

Antonio  de  la  Cruz  Rodríguez,  soldado  de  la  compa- 
ñía de  cazadores  del  segundo  batallón ,  contuso  en  la 
pantorrilla,  de  bala. 

D.  Paulino  Ortiz  y  Fidalgo,  subteniente  de  la  compa- 
ñía de  cazadores  del  segundo  bataUon,  herida  leve  en 
la  mano. 

Al  siguiente  dia  21  se  practicó  igual  reconocimiento 
por  otros  batallones,  ocupando  las  lomas  de  dicha  casa 
del  Renegado,  y  en  el  centro  de  ella  se  acordó  formar 
un  reducto,  que  fue  empezado  inmediatamente  por  ios 
zapadores  y  trescientos  presidiarios,  colocando  por  la 
tarde  seis  piezas  de  artillería.  Este  punto,  en  el  que  es- 
taban el  general  Eohagüe  y  el  brigadier  Lassausaye,  dis- 
ta del  Serrallo  mas  de  tres  kilómetros :  su  elevación  es 
inmensa  y  domina  las  colinas  próximas  á  la  Sierra  Bu- 
llones y  Cañada  de  Benzú^  que  está  debajo,  donde  hay 
una  casita  con  su  castillo  y  diferentes  cabanas,  albergue 
de  los  moros  que  cultivan  aquellos  fértiles  campos,  y 
aprovechan  sus  frondosos  bosques  de  alcornoque,  ma- 
ToMO  II.  43 
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droño  y  aya.  Para  estas  operaciones  hubo  de  haber 
con  precisión  un  tiroteo  de  guerrilla  de  una  y  otra  parte, 
pero  siempre  con  ventaja  para  los  nuestros,  porque  las 
guerrillas  hicieron  huir  distintas  veces  al  enemigo  de 
las  alturas  que  siempre  procuraba  sostener  infructuo- 
samente, cargando  sobre  ellos  á  la  bayoneta ,  desaloján- 
doles del  castillito  de  la  Cañada  de  Benzú  y  de  las  cho* 
7as  inmediatas,  que  á  vista  de  ellos  fueron  consumidas 
por  el  fuego,  sin  que  tuviésemos  mas  pérdidas  que  siete 
heridos,  de  los  que  solo  murió  uno. 

Aquella  noche  quedaron  fuerzas  en  el  reducto,  y  por 
consiguiente  se  es  tendió  mas  el  campamento,  e&to  es, 
haciéndose  alli  uno  nuevo  además  de  el  del  Serrallo, 
cuyo  intervalo,  por  la  buena  posición  que  ocupa,  de- 
fiende el  terreno  intermediario,  sin  embargo  deque  tam- 
bién está  defendida  la  parte  del  Sur,  para  evitar  nna 
sorpresa  que  pudiera  ocurrir  por  la  playa  de  Tetoan. 

Acción  (M  22  de  noviembre.  En  este  dia  ya  fue  mas 
serio.  Nuevos  moros  y  en  mayor  número  se  presenta- 
ron á  provocar  la  pelea ,  á  cuya  vista  dos  compañías  de 
cazadores  de  Cataluña  descendieron  á  repelerlos  á  la 
Cañada  del  dia  anterior  con  feliz  resultado  al  principio; 
pero  mayor  numera  de  enemigos  estaban  emboscados 
sin  ser  vistos,  y  cortaron  á  dichas  compañías,  saliendo 
otros  tantos  ó  mas  de  entre  la  espesura,  y  abrasándolos 
á  balazos.  En  tal  estado  salieron  de  orden  del  general 
Gasset  y  del  brigadier  Lassausaye,  dos  batallones  que 
consiguieron  salvarlos,  fingiendo  luego  nna  retirada 
para  darles  un  descalabro,  como  asi  sucedió.  Verificada 
dfóha  retirada,  la  artillería  del  reducto,  que  dicho  sea 
de  paso,  está  muy  bien  construido,  permaneció  fuerte  y 
preparada.  Los  moros,  que  juzgaron  que  los  nuestros 
huian,  quisieron  aprovechar  la  ocasión  para  sorprender 
la  artilleria,  y  se  reunieron  en  número  considerable,  par- 
tiendo pecho  arriba  al  reducto  por  entre  el  monte,  y  su- 
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bíendo  hasta  tocar  las  ollas  del  rancho  qoe  se  cocía  en 
un  pedazo  de  monte,  que  se  limpió  del  todo  al  rededor 
de  la  fortificación. 

Entonces  se  les  disparó  á  metralla,  y  el  que  salió  li- 
bre escapó  arrastrando  á  los  compañeros  que  habian 
sido  destrozados.  Salieron  de  nuevo  nuestras  guerrillas 
y  los  corrieron  hasta  las  colinas  de  enfrente ,  en  cuyo 
punto  la  artillería  les  plantó  magníficas  granadas  con 
todo  acierto  y  buenos  resultados,  viéndose  obligados  á 
retirarse  del  todo.  En  tal  estado  quedó  todo  tranquilo; 
pero  no  sin  tener  el  disgusto  de  haber  visto  conducir  al 
hospital  treinta  y  siete  heridos  y  tres  muertos,  contáado-p 
se  entre  los  primeros  el  ayudante  del  general  Gasset,  el 
señor  Alférez,  joven  muy  apreciado  por  haber  estado 
al  lado  de  dicho  señor  cuando  fue  comandante  general; 
un  teniente  de  Cataluña  con  grado  de  capitán ;  dos  ofi- 
ciales, siendo  uno  de  ellos  un  cadete  ascendido  en  la 
última  prqmocion,  sobrino  del  coronel  del  Rey;  un  sar- 
gento 4."*,  otro  2/;  tres  ó  cuatro  cabos  ;  un  corneta,  y 
los  demás  soldados.  Casi  todos  snfrieron  este  daño  en  la 
sorpresa  referida. 

En  los  moros  hubo  bajas  de  consideración ,  porque 
se  vieron  muchísimos  muertos  en  la  cañada  y  en  los 
montes*  Cuanto  quiera  decirse  de  lo  escabroso  y  que- 
brado del  terreno,  es  poco ;  por  lo  cual  viven  preveni- 
das nuestras  tropas^  ¿  pesar  de  que  están  dando  prue- 
bas de  guerrear  con  gran  conocimiento  é  intrepidez.  El 
Serrallo  se  había  fortificado  algún  tanto,  y  el  campa- 
mento se  hallaba  muy  espedilo  desde  que  se  cortó  el 
monte  y  las  malezas. 

El  tiempo  por  mar  y  tierra  era  detestable,  y  una 
fuerte  lluvia  fatigaba  á  nuestras  tropas.  En  el  mar  no 
podian  transitar  los  buques,  y  si  algún  vapor  llegaba  con 
víveres,  era  á  trueque  de  un  largo  viaje  y  atravesando 
inmensos  peligros. 
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ii  Cádiz  y  21  .—El  general  en  gefe  del  ejército  de  Áfri- 
ca al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra: 

»E1  temporal  continúa  y  tiene  paraKzadas  todas  las 
operaciones.  Según  noticias  que  recibo  del  campo  de 
Gibraltar,  ha  llegado  allí  el  general  de  marina  Herrera; 
pero  está  casi  incomunicado  con  la  plaza  por  la  mucha 
mar.» 

aCádisSy  22.— El  general  en  gefe  del  ejército  de  Áfri- 
ca al  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra. 

))No  ocurre  novedad.  El  temporal  sigue.  El  vapor 
Cid  que  había  salido  para  Ceuta,  ha  vuelto  de  arribada 
por  no  poder  pasar  el  Estrecho. » 

a  Cádiz  y  22. — El  temporal  continúa  y  tiene  paraliza- 
das todas  las  operaciones.  Según  noticias  recibidas  del 
campo  de  Gibraltar,  ha  llegado  á  dicho  punto  e>  general 
de  marina  señor  Herrera  ;  pero  se  halla  casi  incomuni- 
cado con  la  plaza  á  causa  de  la  mucha   marea.» 

nCoruñUy  22. — Hoy  han  salido  de  este  puerto,  con 
rumbo  al  de  Cádiz,  cuatro  buques  de  trasporte.  El  tem- 
poral ha  mejorado  notablemente.)» 

En  aquellos  momentos  y  rotas  ya  las  hostilidades, 
era  muy  difícil  adquirir  noticias  sobre  lo  que  pasaba  en 
el  territorio  marroquí.  Itesde  que  quedó  establecido  el 
bloqueo,  nada  nuevo  se  comunicaba.  Sabíase  tan  solo 
que  la  opinión  se  hallaba  dividida  entre  las  clases  que 
representan  las  dos  principales,  por  los  encontrados  ele- 
mentos que  constituyen  la  sociedad  musulmana :  el  pue- 
blo propiamente  dicho,  compuesto  de  la  gente  mas  faná- 
tica, inculta  y  belicosa  en  unión  de  los  kabilás  y  habi- 
tantes del  campo ,  y  la  parte  mas  civilizada  é  industriosa 
que  reside  en  las  ciudades  mas  populosas  y  fabriles. 
Esta  clase  se  muestra  contraria  á  la  guerra,  y  aun  dis- 
puesta en  último  estremo  á  transigir  con  cualquier  go-r 
bierno  nuevo,,  indígena  ó  exótico,  que  respetando  sus 
creencias  y  sus  hábitos  le  proporcione   mas  protección 
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que  la  que  á  la  sason  disfrutaba,  tanto  contra  la  presión 
de  la  plebe  como  contra  la  tiranía  del  poder  de  su  go- 
bierno, y  sobro  todo  que  le  fuese  facilitando  medios  de 
mejorar  sus  condiciones  actuales.  En  algunas  poblacio- 
nes inmediatas  al  litoral  habia  sido  preciso  establecer 
guarniciones  considerables  de  moros  de  rey,  y  ejecutar 
horribles  castigos,  para  evitar  y  reprimir  los  salvajes 
atentados  de  los  beduinos. 

Comunicóse  desde  Cádiz^tina  orden  general  del  ejér- 
cito de  orden  del  general  en  gefe ,  en  la  que  se  revela 
la  gran  pericia  militar  del  conde  de  Lncena,  su  amor  al 
ejército  y  el  exacto  conocimiento  de  la  tierra  enemiga. 
Hela  aquí : 

Orden  gáieral  ddü  de  notnembre  de  1 859,  en  d  cuartel  ge- 
neral de  Oádiis. 

PRETENCIONES  i  LA  ENTRADA  EN  CAMPANA. 

«En  el  momento  en  que  va  á  empezar  la  campaña,  y 
siéndola  guerra  en  África  escepcional  y  distinta  en  to- 
das sus  condiciones  de  las  de  Europa^  ha  dispuesto  el 
Excmo.  señor  capitán  general  y  en  giefe  del  ejército,  se 
hagan  en  la  orden  general  las  prevenciones  siguientes 
para  oonocimiento  y  cumplimiento  de  cnanto  en  .ellas  se 
previene : 

4  .*  En  las  marchas  nadie  se  separará  de  su  fila  ó  del 
puesto  que  se  le  marque,  ni  aun  para  haoer  sus  necesi- 
dades naturales ,  pues  para  esto  se  harán  altos.  Téngase 
entendido  que  en  África  no  hacen  los  árabes  prisione- 
ros; que  todo  individuo  que  es  cogido  por  ellos,  des- 
pués de  martirizado  es  desapiadadamente  asesinado,  y 
sus  miembros  ensangrentados  paseados  como  trofeos  en 
las  tribus  salvajes  de  que  está  poblada.  ' 

2.*    Que  el  ejército,  en  marcha  y  campamento,  esta^^á 
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siempre  rodeado  de  enemigos,  que  acechan  el  momento 
en  que  un  individuo  se  rezague,  aunque  no  sea  mas  que 
veinte  pasos,  para  apoderarse  de  él,  ó  si  no  les  fuere 
posible,  asesinarle.  No  debe,  pues,  nadie  separarse  de 
su  puesto,  bajo  ningún  concepto;  no  debe  en  marcha  ni 
campamento  saJir  á  hacer  leña,  traer  agua  ni  otra  opera* 
pión,  sino  después  que  el  campamento  esté  enteramente 
cubierto,  y  que  se  haga  la  prevención  por  los  señores 
generales  ó  gefes  respectivos. 

3/  Jamás  irán  hombres  solos  á  ninguna  faena;  de- 
berán ir  por  batallones ,  compañías  6  pelotones ,  según 
determinen  los  gefes ,  y  en  todos  casos  siempre  con  sus 
armas,  que  no  dejarán  de  la  mano,  á  menos  que  por  dis- 
posiciones espresas  no  se  determinase, 

4.*  Para  hacer  forraje,  leña ,  traer  agua  y  cualquie- 
ra otra  operación  que  sea ,  y  por  próxima  que  se  halle 
del  campamento,  el  gefe  que  mande  la  fuerza  no  empe- 
zará la  faena  sino  después  de  haber  puesto  sus  avanza- 
das ,  colocado  las  centinelas,  cubierto  todas  las  aveni- 
das y  dejado  un  reten  correspondiente ,  dando  de  ante- 
mano una  señal  para  que  todo  el  mundo  se  reúna,  si 
ocurriese  la  menor  novedad. 

S.*  Eo  los  campamentos  se  tendrá  cuidado  de  haber 
heoho  las  comidas  y  apagado  los  fuegos  al  anochecer, 
para  impedir  que  sirviendo  de  blanco  dirija  el  enemigo 
á  él  sus  tiros,  evitando  bajas  y  desgracias  inuliles* 
Guando  otra  cosa  pueda  suceder  se  prevendrá. 

6/  Las  fuerzas  que  no  se  hallen  de  avanzadas  en 
grandes  guardias  ó  escuchas,  aunque  de  noche  sintieren 
fuego ,  no  se  moverán  mientras  sus  gefes  no  se  lo  pre- 
vengan. Las  que  formen  la  primera  Jínea  del  campo  úni- 
camente, si  el  fuego  tomase  un  carácter  vigoroso,  se 
sentarán  y  esperarán  las  órdenes  de  sus  generales  y  ge- 
fes en  esta  disposición.  Las  de  segunda  línea  no  se  mo- 
verán, á  menos  de  na  recibir  orden  espresa. 
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7/  De  noche  en  cada  compañía  de  segunda  linea  en 
el  campamento  habrá  siempre  un  oficial  y  un  sargento 
de  vigilantes ,  determinando  este  servicio  de  modo  que 
turnen  en  cada  una,  teniendo  horas  de  descanso  y  vigi- 
lancia. En  las  tropas  que  ocupen  la  primera  línea  ó  sea 
la  cara  esterior,  las  clases  de  cada  compañía  estarán  las 
horas  que  les  toque  todas  vigilantes»  y  cuidando  del  or- 
den y  quietud  de  sus  soldados.  Los  gefes  alternarán  del 
mismo  modo. 

8.*  Jamás  se  pondrá  en  un  puesto,  cualquiera  que 
sea,  un  centinela  solo ;  en  el  mismo  campo  serán  siem- 
pre dos.  Separados  en  él  aunque  no  sea  mas  que  veinte 
pasos ,  sea  de  día  ó  de  noche,  el  menor  grupo,  que  com. 
pondrá  una  observación  ó  centinela,  será  de  cuatro  hom- 
bres y  un  cabo. 

9.*  En  marchas  ó  pueblos  se  respetarán  la  vida  y 
propiedades  de  las  personas  que  pacificamente  esperen  al 
ejército,  con  especialidad  los  ancianos,  mujeres  y  niños, 
y  aun  en  los  combates  se  hará  lo  mismo  con  los  heridos 
que  queden  en  el  campo  y  los  prisioneros  que  se  hagan 
aun  cuando  el  enemigo  se  conduzca  en  otra  forma.  Un 
pueblo  civilizado  é  ilustrado,  como  es  el  nuestro,  no  de- 
be, ni  aun  con  el  carácter  de  represalias ,  imitar  los  ins- 
tintos feroces  de  las  salvajes  tribus  que  pueblan  el  suelo 
africano. 

40.  Guando  se  encuentren  pozos  ó.  balsas  de  agua 
estancada,  especialmente  de  corta  cantidad,  no  beberán 
los  hombres  sin  haber  hecho  que  antes  lo  verifique  al- 
gún perro  ú  otro  animal,  evitándose  de  este  modo  los 
efectos  perniciosos  que  pudieran  sobrevenir  á  las  tropw 
'Si  el  agua,  por  causas  naturales  ó  artificiales,  contuviese 
materias  perjudiciales  á  la  salud.  En  las  aguas  corrien- 
tes no  hay  motivo  de  temer. 

14 .  Es  sistema  y  costumbre  en  los  pueblos  de  África 
adonde   el  ejército  va,  lanzarse  al  combate  en  medio  de 
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una  espantosa  gritería,  can  lo  cual  creen  amedrentar  á 
sus  enemigos;  lo  mismo  ejecutan  de  noche  cuando  quie- 
ren fatigar  un  campamento  en  el  momento  de  ser  descu- 
biertos. £1  ejército  en  todos  los  casos  debe  permanecer 
impasible  y  mirar  con  el  desprecio  que  merece  esta  alha- 
raca. Ea  ello  se  da  una  prueba  de  serenidad  y  discipli- 
na, y  al  mimo  tiempo  se  impone  al  enemigo,  á  quien 
nada  causa  mas  temor  que  ver  la  inperturbabilidad  de 
sus  contrarios.  Silencio,  pues,  en  todos  los  casos;  calma 
completa  y  resolución  enérgica  para  ejecutar  cuhnto pre- 
vengan los  gefes;  esta  sola  condición  eá  la  mas  ^gura 
garantía  de  la  victoria. 

42.  Los  oficiales  que  nmnden  guerrillas ,  los  gefes 
que  manden  fuerzas  destacadas  de  sus  divisiones  no  pau- 
sarán jamás  los  límites  de  lo  que  seles  ha  pk*evenido,  ni 
menos  se  desmandarán,  cualquiera  que  sea  la  persecu- 
ción que  hagan  al  enemigo.  Este  acostumbra  muchas  ve^ 
ees  á  retirarse  con  premeditación  para  ver  si  impruden- 
temente se  les  persigue,  y  cuando  ve  las  fuerzas  sepa- 
radas de  sus  sostenes,  caer  de  improviso  sobre  ellas  y 
envolverlas.  Grandes  desgracias  ha  producido  en  la  guer- 
ra el  dejarse  llevar  de  un  ciego  entuáaskuo.  Se  prohibe 
á  todos  el  seguir  tal  ejemplo,  y  se  castigará  al  que  com- 
prometa la  fuerza  que  mande  por  olvidar  esta  preven- 
ción.—El  general  gefe  de  E.  M.  G.,  Luis  Garcia..i^ 

Orden  deí  íKa  2í3  dada  al  ejército  de  África  en  Cádi:s. 

«Ejército  de  África. -^Número  7.— E.  M.  G.— Orden 
general  del  23  de  noviembre  de  1859,  en  el  cuartel  ge- 
neral de  Cádiz. — A  fin  de  que  de  antemano  sean  cono- 
cidas por  el  ejército  las  disposiciones  generales  que  de- 
ben seguirse  en  los  campos  y  marchas,  y  señalar  en  to- 
das las  situaciones  el  punto  en  que  las  fuerzas  deben 
reunirse  y  adonde  han  de  acudir  en  los  asuntos  del  ser- 
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vicio ^  ha  i^Aidb  á  bien  ordenar  el  Exorno,  señor  general 
en  gefese  háganlas  prevenciones  siguientes: 

Articulo  4  .^  La  bandera  nacional  señalará  el  cuarlel 
general:  la  bandera  azul  la  situación  del  estado  mayor 
general;  la  bandera  cinta  de  San  Fernando,  que  es  en- 
carnada con  filete»  amarillos,  señalará  el  primer  cuerpo; 
la  bandera  cinta  de  San  Hermenegildo,  que  es  blanca  y 
morada,  señalará  el  segundo  cuerpo;  la  bandera  con  los 
colore»  de  Carlos  III,  blanca  y  azul  celeste ,  marcará  el 
tercer  cuerpo;  la  bandera  con  los  de  Isabel  la  Católica, 
blanca  y  anaranjada,  la  división  de  reserva.  La  caballería 
tendrá  baadera  blanca  y  encarnada  por  mitad:  la  ama- 
rilla señalará  el  hospital  de  sangre.  La  morada  con  bom* 
ba encarnada,  la  plana  mayor  de  artíllerfa.  La  administra- 
ción militar,  blanca  con  cruz  azul.  La  encarnada,  tren^ 
parque  y  demás  dependencias  de  artillería;  verde  con  un 
castíUo  blanco,  para  plana  mayor  y  parque  de  ingenieros. 
Art.  2.*"  Estas  banderas  se  entregarán  por  el  cuerpo 
de  artillería  á  todos  los  cuerpos  del  ejército,  divisiones  y 
geCes  de  los  institutos  que  se  señalan. 

*  Art.  S.''  Debiendo  la  artillería  en  muchos  casos  dise. 
minarse»  de  modo  que  no  quede  un  núcleo  que  conserve 
y  preserve  los  estandartes,  se  remitirán  á  Sevilla  los  de 
los  regimientos  que  los  traigan,  depositándose  allí  hasta 
que  los  cuerpos  regresen  de  la  campaña. 

Art.  4.**  Para  que  haya  uniformidad  en  la  formación 
de  las  tiendas  de  la  tropa,  por  ahora,  y  mientras  otra 
cosa  no  se  prevenga,  se  armarán  las  de  todo  el  ejército 
con  cinco  aacos  abrigos,  colocándose  dos  á  cada  costado 
y  uxu>  de  boca:  él  lado  que  quede  abierto,  se  curidaráqtre 
sea  el  contrario  al  vieáEito. 

AtL  ^."^  En  cada  división  irá  una  capilla:  las  demás 
que  haya  se  dejarán  con  el  equipo,  según  se  ha  dispues- 
to. Lo  mismo  «e  verificatá  con  los  bombos  de  las  mú- 
jsicas  para  quitar  este  embarazo. 

ToH.  II.  44 
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Art.  6."*  Siempre  que  el  ejército  se  halle  reunido  se 
nombrará  por  el  estado  mayor  general ,  y  en  la  orden 
del  dia  anterior,  un  mariscal  de  campo  que  será  gene- 
ral de  dia.  Cada  cuerpo  de  ejército  nombrará  nn  briga- 
dier para  el  suyo  respectivo.  La  división  de  reserva,  que 
solo  tiene  dos  gefes  de  esta  graduación ,  nombrará  dos 
coroneles  para  que  alternen  con  ellos.  Lo  mismo  se  ve- 
rificará en  la  división  de  caballería. 

Art.  7."*  Siempre  que  los  cuerpos  de  ejército  ó  divi- 
siones se  hallen  separados  del  cuartel  general,  ó  aunque 
en  contacto  con  él,  en  posiciones  independientes,  los 
comandantes  en  gefe  de  ellos  arreglarán  el  servicio  del 
modo  que  crean  conveniente. 

Art.  S.""  Siendo  variable,  según  sean  las  posiciones 
que  ocupen  las  tropas,  el  número  y  forma  en  que  el  ser- 
vicio interior  del  campo,  así  como  el  de  grandes  guardias 
y  escuchas  haya  de  cubrirse,  se  hará  en  cada  una  laspre. 
venciones  correspondientes. 

Art.  9/  Por  las  noches,  desde  el  momento  en  que 
en  los  campos  se  toque  fagina  y  marcha  por  el  cometa 
del  cuartel  general,  que  repetirán  los  de  los  cuerpos  de 
ejército  y  divisiones,  queda  prohibido  el  tránsito  por  é^ 
de  todo  gefe,  oficial  ó  individuo  de  tropa,  que  deberán 
inmediatamente  retirarse  *á  sus  puestos,  de  donde  no  se 
separarán  hasta  el  toque  de  diana.  De  esta  prevención 
quedan  esceptuados  los  señores  generales,  los  brigadie- 
res y  los  gefes  principales  de  los  cuerpos  *  é  institutos; 
los  gefes  y  oficiales  de  estado  mayor,  ayudantes  que  lle- 
ven órdenes  y  todo  aquel  á  quien  le  fuere  preciso  para 
un  asunto  urgente  del  servicio ,  que  de  ningún  modo 
pueda  dilatarse  hasta  la  mañana  siguiente.  Los  vivando^ 
ros  y  toda  clase  de  traficantes  deberán  á  este  toque  cer- 
rar sus  establecimientos. 

Art.  1 0.     Quedan  esceptuados  también  de  esta  dis- 
posición el  gobernador  del  cuartel  general,  los  de  los 
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Cuerpos  de  ejército  que  podrán  discurrir  en  la  estension 
de  los  suyos,  así  como  los  gefes,  oficiales  y  tropa  de  la 
Guardia  civil  encargada  del  orden  interior  de  los  cam- 
pos, para  cuidar  que  todas  las  disposiciones  sean  cum- 
plidas» 

Art.  M.  De  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  del  cuartel 
general  y  de  la  de  los  cuerpos  de  ejército  se  nombrarán 
patmllas,  que  recorrerán  constantemente  el  interior  del 
campo  para  hacer  que  las  disposiciones  dictadas  sean 
cumplidas  por  todos  los  individuos  del  ejército  sin  es- 
cepcion*  Los  contraventores,  siendo  de  la  clase  de  tro- 
pa, serán  arrestados  y  conducidos  á  la  guardia  del  cuar- 
tel general:  de  los  gefes  y  oficiales  se  tomará  noticia  de 
sus  nombres,  regimientos  y  compañías,  y  se  dará  cuen- 
ta al  comandante  en  gefe  del  cuerpo  de  ejército  por  la 
Guardia  civil  de  los  suyos ,  y  al  gefe  de  estado  mayor 
general  por  la  del  cuartel  geoeral  para  que,  dando  co- 
nocimiento á  S.  E.,  resuelva  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. 

Art.  12.  Los  individuos  de  la  Guardia  civil  se  con- 
siderarán como  de  continuo  servicio,  reputándose  como 
salvaguardias.  Todo  desacato  contra  ellos  será  conside- 
rado como  insulto  á  centinela  y  castigado  como  tal. 

Art.  13.  La  hora  en  que  todo  el  ejército  ha  de  po- 
nerse sobre  las  armas  la  señalará  el  toque  de  diana,  que 
dará  el  corneta  del  cuartel  general ,  y  que  será  repetido 
por  todas  las  bandas  de  los  cuerpos.  A  esta  señal  todo 
el  ejército  debe  ponerse  en  disposicioú  de  ejecutar  las 
órdenes  que  se  le  dicten. 

Art.  14.  Siempre  que  se  oiga,  ya  de  dia  ó  de  no- 
che, el  toque  de  asamblea  será  señal  de  batir  tiendas  y 
ponerse  en  disposición  de  marchar.  La  caballería  pon- 
drá grupas;  la  artillería  atajará  su  ganado,  y  las  acémilas 
se  cargarán  quedando  todos   en  disposición  de  marcha. 

Art.  1&.    Siempre  que  al  llegar  á  un  campo  ó  estan- 


Digitized  by  VjOOQIC 


3Í8  IMfBAlO  DB  HÍRRUSG06. 

do  en  éi  sin  armar  tiendas  se  toque  asamblea  y  roürada, 
será  la  señal  de  proceder  á  armarlas,  desenganchar  las 
piezas  y  descargar  el  bagaje* 

Arl.  16.  Eñ  el  cumplimiento  de  estas  disposiciones 
se  procurará  por  todos  que  se  ejecuten  con  calma  y  pre- 
cisión, teíiiendo  especial  cuidado  de  eritar  la  confusión, 
tan  perjudicial  en  todos  casos,  y  especiaiménfe  en  la 
reunión  de  cuerpos  numerosos.  S.  E.  encarga  á  los  se»- 
Bores  generales  y  gefes  que  dediquen  á  este  asunto  la 
mayor  atención. 

Art.  1 7.  Cada  dia  se  determinará  el  orden  de  loar- 
cha  que  ha  de  seguir  el  ejército.  Se  señalarám  las  trop«s 
que  han  de  tomar  la  vanguardia  y  las  que  deben  cubrir 
la  retaguardia.  Variando  las  condiciones  según  el  ter- 
reno y  miras  de  la  operación,  se  harán  oportunamente 
las  prevenciones  debidas  á  los  gefes  de  estas  dos  fuer- 
zas, así  como  á  las  demás  que  compongan  el  cuerpo  del 
ejército. 

Art.  18.  Siempre  que  otra  cosa  no  se  disponga,  las 
compañías  de  ingenieros  afec^.tas  á  los  cuerpos  de  ejér- 
cito con  su  parque  volante  irán  de  tras  del  primer  bata- 
llón de  cada  cuerpo  de  ejército,  á  fin  de  acudir  pronta- 
mente á  las  operaciones  que  sean  necesarias  para  la  me- 
jor marcha  de  las  tropas. 

Aft.  49.  Por  regla  general  los  bagajesdelos  cuerpos 
de  ejército  marcharán  detras  de  los  suyos  respectivos, 
con  el  material  de  sanidad  delante.  El  del  cuartel  gene- 
ral detras  del  cuerpo  que  lleve  la  vanguardia.  El  parque 
de  artillería  detras  de  la  columna  de  los  cuerpos  de  ejér- 
cito, y  el  bagaje  de  la  administración  á  oontinuaéion,  cu- 
biertos por  la  retaguardia.  Los  señores  comandantes  en 
gefe  de  los  cuerpos  de  ejército  destinarán  una  compañía 
de  infantería  á  las  ordenes  de  los  conductores  de  equi- 
pajes para  que  los  hagan  marchar  en  orden  con  el  ma- 
yor frente  posible  y  evitar  todo  retraso  ó  entorpecinrien" 
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to.  La  ordenanza  general  del  ejército  determina  el  orden 
que  han  de  llevarlos  equipajes,  y  á  este  se  atendrán  en 
iodos  los  casos. 

Prosigamos  con  los  parles  telegráficos. 

Acción  ddiS  de  noviembre.  Hé  aquí  el  parte  recibido 
á  las  dos  de  la  madrugada  del  2i  de  noviembre : 

Cádiz,  23. —El  general  en  gefe  del  ejército  de  África 
al  Excmo  señor  ministro  de  la  Guerra.  «Sin  novedad. 
El  tiempo  cede,  según  dicen  los  inteligentes.» 

En  la  tablilla  del  Congreso  se  fijó  el  siguiente  parte: 

^Cédiz^  24  de  noviembre  de  i 859.— El  general  en 
gefe  del  ejército  de  África  al  Excmo.  señor  ministro  de 
la  Guei*ra. 

í>El  general  gefe  del  primer  cuerpo  de  este  ejército 
jdesde  el  cuartel  general  del  Serrallo,  con  fecha  42  del 
corfiente  me  dice  lo  que  sigue : 

»Esta  tarde  han  atacado  los  moros  en  número  con- 
siderable el  reducto  que  se  construye  dominando  este 
(pampamente.  Han  sido  victoriosamente  rechazados^  ha- 
biéndoles ocasionado  mucha  pérdida;  La  mia  ha  consis- 
tido en  7  muertos,  39  heridos,  y  entre  estos  últimos  se 
encuentran  3  oficiales.  En  la  tropa  reina  el  mejor  espí- 
ritu y  deseo  de  batirse.  Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  para  que  llegue  al  de  S.  M.  la  Reina.» 

«Bartelona,  24.— Reina  un  deshecho  temporal;  sin 
embargo,  se  ha  hecho  á  la  vela  el  vapor  Tajo^  y  se  dis- 
ponen á  salir  del  puerto  para  Alicante  los  vapores  Tu- 
riño  y  Génova.i^ 

Cartagena,  24.— Acaba  de  fondear  en  este  puerto  el 
vapor  Menorca  procedente  de  Alicante,  cargado  de  ta- 
blazón.» 

Cádiz  y  24.— No  ocurre  ninguna  novedad  en  esta  pla- 
za. El  estado  del  ejército  es  escelente.  El  temporal  no 
ha  cesado  todavia;  pero  aseguran  los  marinos  inteligen- 
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tes  que  cesará  nray  eo  breve,  á  juzgar  perlas  reglas  qae 
siempre  les  sirven  de  seguro  norte.)» 

Por  el  parte  del  22  que  acabamos  de  copiar»  queda- 
ba abierta  la  campaña  de  África.  El  primer  encuentro 
fue  una  victoria ,  el  primer  hecho  de  armas  un  timbre 
para  las  armas  españolas.  El  bravo  general  Echagüc 
correspondió  á  lo  que  de  él  esperaba  la  patria  (1). 

Sus  soldados  y  sus  oñciales  pelearon  como  buenos; 
el  número  de  los  últimos  heridos  comparado  con  el  de 
los  primeros,  indica  cómo  se  comparten  los  peligros,  y  , 
cómo  los  gefes  dan  el  ejemplo  del  brio  y  de  la  pujanza. 

Serian  poco  mas  de  las  once  de  la  mañana  cuando 
una  salvaje  gritería,  á  la  que  siguió  un  vivo  fuego  de 
fusil,  anunció  al  campamento  que  las  avanzadas  que 
custodiaban  nuestras  obras,  compuestas  de  cazadores 
del  batallón  de  Talavera,  habían  sido  sorprendidas  por 
considerables  fuerzas  del  enemigo.  Esto  nada  tiene  de 
estraño  si  se  toman  en  cuenta  las  sinuosidades  del  terre- 
no, los  bosques  y  malezas  que  rodean  nuestros  atrinche- 
ramientos, y  la  manera  especial  de  guerrear  que  tienen 
esas  hordas  de  beduinos. 


(1)  Recordamos  que  el  general  Echagüe  fue  herido  gravemente  du  • 
rante  la  guerra  civil,  cuando  perteuecia  al  cuerpo  de  Gliapelgorris,  y 
al  ir  á  tomar  una  altura  bastante  peligrosa,  cuyas  cii*cunstendas  va  • 
mos  á  referir.  Subia  la  fuerza  que  mandaba  por  lo  mas  escarpado  de 
un  monte,  apoyándose  los  soldados  en  sus  fusiles  y  los  oficiales  cla- 
vando en  la  tierra  sus  espadas.  Uno  de  los  soldados  puso  un  pié  en 
una  enorme  piedra,  que  se  desprendió  y  arrastró  al  señor  Echagüe^e 
iba  á  pocos  pasos  de  distancia,  causándole  una  enorme  fractura  radia- 
da en  la  cabeza,  de  cuyas  resultas  ha  padecido  largo  tiempo,  y  hace 
poco  todavía  se  le  desprendían  algunas  esquirlas  óseas.  Personas  que 
presenciaron  su  caida,  nos  añaden  que  en  aquel  momento  llamó  en  su 
ausilio  al  señor  Barcáiztegui,  que  era  su  compañero  de  armas,  que 
pertenecía  al  mismo  cuerpo  y  que  se  encontraba  á  muy  corta  distan- 
cia de  él.  £1  general  Echagüe  recibió  además  otras  heridas  durante  la 
campaña. 
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A  pesar  de  todo,  el  batallón   citado   supo  sostener 
por  espacio  de  mucho  tiempo  un  incesante  fuego,  pro- 
tegido por  continuos   disparos  de  artillería,  que  causa-   , 
ban  al  enemigo  un  destrozo  y  espanto  indecibles. 

Sin  embargo,  sabido  es  que  el  árabe,  fanático  y  va- 
liente, no  cede  con  facilidad,  y  que  si  huye  al  pronto, 
no  tarda  en  volver  á  la  carga  con  mayor  empeño.  Asi 
sucedió,  y  reforzados  en  número  se  les  vio  atacar  de 
nuevo  por  los  flancos  con  mas  ímpetu  y  mejor  orden.  En 
tal  estado,  el  brillante  batallón  de  cazadores  de  Siman- 
cas recibió  aviso  de  entrar  en  fuego,  y  abriéndose  Cq 
guerrillas,  comenzó  un  nutrido  tiroteo  que  duró  cerca 
de  Cuatro  horas  sin  ningún  resultado  favorable,  porque* 
los  moros,  cada  vez  en  número  mas  crecido,  no  desalo- 
jaban sus  posiciones,  y  entre  las  breñas  y  matorrales  con- 
testaban sin  cesar  á  nuestros  disparos  causándonos  algu- 
nas bajas,  si  bien  de  corta  consideración. 

Ya  á  la  caida  de  la  tarde,  cansado  sin  duda  el  gene- 
ral Echagüe  de  aquella  tenaz  resistencia,  y  temiendo  que 
la  noche  se  le  viniese  encima  sin  haber  escarmentado 
con  una  lección  dura  á  estos  bárbaros  audaces,  mandó 
cargarlos  á  la  bayoneta  por  ambos  flancos ,  dé  cuya  or- 
den se  encargó  por  uno  el  primer  batallón  del  regimien- 
to inmemorial  del  Rey  y  por  otro  el  de  cazadores  de  Si- 
mancas. 

Los  moros  se  mantienen  impasibles  ante  el  fuego; 
pero  se  acobardan  ante  una  masa  de  tropa  á  la  bayo- 
neta. 

Difícil  en  estremo  seria  pintar  con  sü  verdadero  co- 
lorido el  febril  entusiasmo  que  se  apoderó  de  nuestros 
soldados  al  recibir  la  órdeil  de  cargar.  Al  grito  unánime 
de  /  Viva  la  Reina!  grito  que  inflama  el  corazón  de  todo 
buen  edpañol  en  los  momentos  del  combate,  se  lanzaron 
como  leoties  sobre  fuerzas  tres  veces  mas  considerables, 
que  huyeron  despavoridas  sin  poder  resistir  el  ímpetu 
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violento  de  los  valientes  que  por  todas  partes  los  arro- 
llaban. 

Antes  de  oscurecer»  la  calma  volvió  á  restablecerse 
en  nuestro  campo,  y  las  bizarras  tropas  volvían  á  él  vic- 
toriosas, con  el  orgullo  que  da  la  superioridad  del  valor,  y 
la  satisfacción  de  haber  cumplido  con  los  deberes  que  la  pa* 
tria  impone  al  confiará  sus  hijos  la  defensa  de  su  honor. 

£1  entusiasmo  de  las  tropas,  y  de  la  oficialidad  y^e- 
fes  sobre  todo,  rayaba  en  frenesí.  Todos  ansiaban  batir- 
se, y  ardían  en  deseos  de  defender  la  causa  de  la  civili- 
zación, de  la  religión  y  de  la  justicia  contra  la  barbarie. 

£1  reducto  atacado  por  los  moros  estaba  defendido 
por  una  batería  de  montaña  al  mando  del  bizarro  capi- 
tán señor  de  Pedro.  La  audacia  de  los  moros  llegó  hasta 
el  estremo  de  acercarse  al  foso,  donde  recibieron  un 
buen  metrallazo,  que  hizo  voltear  á  muchos  de  ellos,  á 
los  cuales,  como  de  costumbre,  recogieron  inmediata- 
mente. Las  tropas  que  tomaron  parle  en  este  combate 
se  condujeron  con  admirable  arrojo.  Entre  los  meros  dí- 
cese  que  había  algunos  ginetes  bien  vestidos,  hasta  con 
lujo  y  pantalones  á  la  europea,  que  al  parecer  dirigían 
los  grandes  grupos  de  ellos. 

Nuestras  pérdidas  fueron  insignificantes,  pu^s  ascen- 
dieron á  seis  muertos  y  unos  cincuenta  heridos,  tres  de 
estos  de  la  clase  de  oficiales,  entre  los  que  se  contaban 
uno  de  artillería  y  un  ayudante  del  general  de  división, 
que  al  adelantarse  á  comunicar  una  orden,  recibió  un 
balazo  en  el  cuello. 

Las  del  enemigo  deben  ser  muchas,  atendida  la  bue- 
na puntería  de  nuestros  cazadores,  la  precisión  desu^ 
armas  y  los  acertados  disparos  que  con  metralla  les  hizo 
la  artillería ;  pero  no  es  fácil  calcularla,  porque  tiene» 
gran  cuidado  de  recoger  j  ocultar  á  sus  muertos  y  het 
ridos,  que  á  veces  abandonan  hasta  sus  mismas  armas 
por  cumplir  este  deber. 
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j  Loor  á  nuestros  soldados ,  loor  á  sus  gefes ,  loor  á 
nuestra  patria  que  asi  revive  en  sus  hijos  I 

Habíase  derramado  ya  en  África  sangre  española;  el 
canon  habia  dejado  oir  su  ronca  voz  en  aquellas  playas, 
teatro  de  las  continuas  ofensas  que  por  tanto  tiempo  se 
nos  han  estado  infiriendo.  La  primera  división  del  ejér- 
cito espedicionario  acababa  de  recibir  su  bautismo  de 
fuego,  y  al  recibirlo,  sin  embargo,  alcanzó  un  verdadero 
triunfo. 

Corrió  sangre  española ;  pero  quien  muere  comba- 
tiendo por  la  patria  no  merece  ser  llorado  sino  envidia- 
do. Mueren  en  el  tiempo  para  vivir  en  la  eternidad. 
Pierden  una  vida  transitoria,  para  servir  de  ejemplo  á 
sus  conciudadanos  ,  para  enorgullecer  á  sus  familias, 
para  honrar  á  su  patria,  para  vivir  en  el  corazón  de  sus 
conciudadanos. 

Dios  los  habrá  recibido  en  su  seno  al  propio  tiempo 
que  nos  predijo  triunfos  por  aquella  primera  victoria. 

Contemos  ahora  algunos  pormenores  de  este  hecho 
de  armas,  que  bien  lo  merece  siquiera  sea  por  haber 
sido  el  primero  de  alguna  importancia,  que  tiempo  nos 
quedará,  y  sobrado,  para  hablar  de  otros  combates,  ci- 
tar rasgos  de  valor  y  patriotismo  y  narrar  una  serie  no 
interrumpida  de  luchas,  de  penalidades  y  victorias.  El 
fuego  duró  todo  el  dia.  Se  cuenta  que  en  medio  del  ti- 
roteo que  se  estaba  verificando  por  guerrillas,  se  valió 
el  general  de  un  medio  estratégico  muy  hábil,  que  fué 
mandar  retirada,  la  cual  empezó  á  verificarse  con  mucho 
orden  y  acierto:  con  este  motivo  los  moros  creyeron  que 
las  tropas  españolas  se  retiraban  por  miedo,  y  avanzando 
hacia  ellas  empezaron  á  disparar  muchos  tiros  con  gran, 
de  gritería  y  algazara  como  de  triunfo:  pero  el  general, 
que  vio  llegada  la  ocasión,  pues  esto  era  lo  que  quería, 
mandó  repentinamente  una  carga  á  la  bayoneta ,  mien- 
tras jugaba  al  mismo  tiempo  la  artillería:  y  resultó  lo  que 
ToM.  II.  48 
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era  de  esperar;  que  envueltos  los  enemigos  por  nuestros 
bizarros  batallones  pelearon  en  valde  un.  momento,  has- 
ta que  al  fin  los  que  pudieron  salvar  la  vida ,  huyeron 
llenos  de  espanto.  De  nuestras  tropas  hubo  cuatro  ofi- 
ciales heridos,  entre  ellos  un  ayudante  del  general  quQ 
recibió  un  tiro  en  el  cuello,  y  unos  cuarenta  soldados, 
de  los  cuales  murieron  cuatro.  De  los  enemigos,  cuyo 
número  se  componiade  unos  1 ,200  á  1,600  hombres,  que- 
daron muertos  cerca  de  500  en  el  campo  de  batalla,  sin 
eontar  los  heridos  que  huirían  ó  se  llevarían. 

Acdon  del  25  de  noviembre  de  4859. 

Despachos  telegráficos  recibidos  por  el  gobierno. 

^CádiZy  24  (recibido  á  las  dos  y  quince  minutos  de 
la  mañana  de  hoy  25  de  noviembre.) — El  general  en  gefe 
del  ejército  de  África  al  Excmo.  señor  ministro  interino 
de  la  Guerra.  Sin  novedad  ;  el  temporal  parece  ceder.» 

mCádiZj  25.— El  capitán  general  del  departamento  al 
fisLcmo.  señor  ministro  de  Marina: — Con  tiempo  claro, 
viento  al  Nornoroeste,  fresquito,  poca  mar  de  Sudoeste  y 
barómetro  á  38**,  se  empezará  hoy  el  embarque  del  ma- 
teríal,  equipo  y  ganados  de  la  primera  división  del  se- 
gundo cuerpo  de  ejército.» 

iiCádiZy  25.— El  general  en  gefe  del  ejército  de  Áfri- 
ca al  Excmo.  señor  ministro  interino  de  la  Guerra: — El 
general,  gefe  del  primer  cuerpo,  desde  su  cuartel  gene- 
ral del  Serrallo,  en  despacho  telegráfico  de  ayer  me  dice 
lo  que  sigue: 

»Esta  tarde  se  presentaron  los  moros  á  las  inmedia- 
ciones del  reducto,  á  vanguardia  de  este  campamento, 
y  en  varios  grupos  intentaron  circunvalarlo.  Sus  intentos 
fueron  vanos:  han  sido  rechazados  como  siempre,  dejan, 
do  en  el  campo  algunos  muertos  y  retirando  muchos  he- 
ridos. El  fuego  ha  durado  hasta  el  anochecer,  porque  el 
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enemigo  se  dirigió  repetidas  veces  á  recoger  sus  maer- 
tos.  Durante  toda  la  acción  hemos  sufrido  un  aguacero 
terrible.  Nuestra  pérdida  consiste  en  tres  muertos  y  al- 
gunos heridos.  Las  tropas  se  han  conducido  con  la  bizar. 
ría  que  acostumbran,  quedando  muy  satisfecha  de  su 
comportamiento.— Lo  que  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento, y  que  llegue  al  de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)» 

^CádiZy  25. — Ayer  fondo  en  este  puerto  el  vapor 
francés  Provance,  procedente  de  Ceuta. » 

^ Alicante^  25.— Hoy  sale  de  este  puerto,  con  rumbo 
al  de  Cartagena,  el  vapor  Tourino.i> 

a  Cartagena  j  25.— Reina  un  temporal  deshecho  de 
Oeste.» 

a  Cádiz  26,  á  las  dos  y  47  minutos  de  la  tarde.— El 
general  en  gefe  del  ejército  de  África ,  al  Excmo.  señor 
ministro  de  la  guerra. 

»E1  primer  cuerpo  del  ejército  de  África ,  ha  inau- 
gurado la  campaña  de  una  manera  brillante  como  verá 
V.  E.  por  el  siguiente  parte  que  me  manda. 

i»Cuartel  general  del  Serrallo,  25  de  noviembre 
de  1859. 

»Los  partes  que  recibía  esta  mañana  del  vigia  del 
Hacho,  comunicados  por  el  gobernador  de  Ceuta,  me 
daban  noticias  de  que  iban  reuniéndose  al  frente  del  re- 
ducto á  vanguardia  de  este  cuartel  general,  mas  de 
4,000  moros:  en  el  momento  dispuse  que  el  brigadier 
Sandoval,  con  el  regimiento  de  Borbon  y  una  batería  de 
montaña,  se  colocasen  en  el  boquete  que  media  entre  di- 
cho reducto  y  la  casa  del  Renegado;  esta  disposición  se 
efectuó  tan  á  tiempo,  que  el  enemigo  fué  rechazado  del 
intento  de  interponerse  entre  el  reducto  y  el  cuartel  ge- 
neral, distinguiéndose  dicho  brigadier  y  el  regimiento 
de  Borbon,  que  cargó  bizarramente  dos  veces;  al  mismo 
tiempo  me  dirigí  yo  con  dos  batallones  á  aquel  punto, 
porqne  comprendí  que  era  de  mayor  interés,  como  así  ha 
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sucedido;  la  brigada  de  vanguardia  al  mando  del  briga- 
dier Lasausaye,  se  batía  en  esta  ocasión  por  la  izquierda 
del  reducto  con  el  mismo  brillante  éxito:  las  pérdidas  de 
mis  tropas  son  hoy  de  mayor  consideración  ({ue  las  de 
otros  dias;  la  de  los  moros  ha  sido  considerable,  pues  han 
dejado  el  campo  sembrado  de  cadáveres. 

«Entretanto  que  elevo  á  V.  E.  el  parte  detallado,  re- 
comiendo el  entusiasmo  y  valor  con  que  se  han  condu- 
cido estas  tropas  y  á  todos  los  ayudantes  y  oficiales  á  mis 
Hirdenes,  al  ge  fe  de  E.  M.  y  oficiales  del  mismo  cuerpo, 
que  han  secundado  todas  mis  disposiciones  en  medio  del 
fuego.  El  general  Gasset  me  ha  secundado  en  todo  con 
el  acierto  é  interés  que  le  distingue. 

))Lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  y  que 
llegue  á  noticia  de  S.  M.» 

El  mismo  general  en  ge  fe ,  desde  el  indicado  punto, 
dice  á  este  ministerio  en  telegrama  de  la  propia  fecha 
á  las  tres  y  cincuenta  minutos   de  la  tarde ,  lo  siguiente: 

«Ha  calmado  el  tiempo.  Se  han  embarcado  las  acé- 
milas de  la  primera  división  del  segundo  cuerpo ,  y  esta 
lo  acaba  de  verificar  hoy.  Esta  tarde  saldrá  dicha  divi- 
sión para  Ceuta,  á  cuyo  punto  me  dirigiré  yo  con  el 
cuartel  general  á  las  diez  de  la  noche.» 

Grande  fue  la  sensación  producida  por  este  despa- 
cho ;  y  no  habia  sino  elogios  para  el  bravo  general  que 
no  solo  supo  mantener  victoriosamente  sus  ¿posiciones, 
aislado  con  sus  fuerzas  en  medio  de  un  pais  enemigo  y 
valiente,  sino  que  á  la  cabeza  de  doa  batallones  cargó 
como  el  último  soldado  y  dejó  triunfante  la  bandera  de 
Castilla. 

Aquellos  bravos  soldados  que  por  espacio  de  tres 
dias  consecutivos  peleaban  y  vencían,  sin  que  la  fatiga 
ni  el  cambio  de  vida,  ni  las  fuerzas  superiores  de  los 
contrarios  entibiasen  su  ardimiento  ,  merecieron  bien  de 
la   patria.  Ella  amparará  y  recompensará  á  las  familias 
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de  los  que  sucumbieron  en  tan  honrosa  lucha ;  ella  dará 
protección  y  sustento  á  los  que  se  hayan  inutilizado ;  ella 
no  será  avara  de  recompensas  para  los  que  están  elevan- 
do á  los  ojos  de  Europa  la  consideración  de  España. 

Madrid  se  animaba  por  momentos.  Apenas  salia  el 
sol,  y  aun  muchas  voces  mientras  alumbraba  á  nuestros 
antípodas,  discurrian  por  las  calles  de  la  capital  ciegos 
y  no  ciegos  anunciando  á  voz  en  grito  los  últimos  parles 
recibidos  de  África . 

Las  oficinas  de  la  Correspondencia  Española  hubiere 
de  pedir  á  la  autoridad  una  guardia  que  pusiese  coto  á 
la  muchedumbre  que  con  su  dinero  en  la  mano  acudían 
á  comprar  los  partes  estraordinarios. 

Al  medio  dia  continuaban  los  gritadores. 

Al  anochecer  los  cafés  estaban  llenos.  En  todos  so- 
braba gente;  en  todos  habia  animación.  Unos  hablaban 
del  valor  de  nuestros  soldados,  otros  contaban  alguna 
anécdota  de  actualidad ,  otros  comentaban  las  notas  del 
gobierno.  Se  esperaba,  se  temia,  se  admiraba.  En  todos 
los  teatros  resonaban  los  vivas  á  España  y  mueras  al 
moro. 

El  ruido  de  las  máquinas  de  imprenta  que  por  todos 
lados  se  oia  en  Madrid ;  el  movimiento  de  los  carruages 
que  cruzaban  sus  calles ;  el  sonido  de  los  pianos  que  con 
nuevos  himnos  se  percibía  en  casi  todos"  los  ángulos  de 
la  corte ;  la  aglomeración  de  gentes  que  discurrian  no 
solo  en  las  calles  céntricas  sino  en  las  mas  apartadas ;  la 
gritería  de  los  modernos  vendedores  de  literatura ;  la 
gente  que  se  paraba  ante  los  insinuantes  escaparates, 
donde  abundaban  cuadritos  buenos  y  malos  en  que  siem- 
pre salian  vencidos  los  moros ;  la  confusión  que  reinaba 
á  la  entrada  de  los  teatros ;  los  repartidores  de  los  pe- 
riódicos que  se  codeaban  en  todas  direcciones  con  los 
fosforeros  y  quincalleros  ambulantes ,  con  las  tiendas  al 
aire  libre  y  tiendas  de  charlatanes ;  todo  ello  venia  á  for- 
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mar  el  Cuadro  mas  animado  que  acaso  nuaoa  haya  pre- 
senciado la  capital  de  ambos  mundos. 

La  pérdida  que  nuestros  soldados  causaron  al  ene- 
migo en  esta  jornada,  puede  calcularse  en  unos  dos  mil 
hombres;  y  no  puede  menos  de  ser  asi,  atendidas  las 
masas  de  marroquíes  que  harria  la  metralla  de  nuestra 
artillería. 

Este  número  de  muertos  fue  el  resultado  de  los  re- 
conocimientos practicados  por  los  oflciales  del  E.  M.  para 
formar  la  crónica  de  la  campaña;  y  á  pesar  de  la  resisten- 
cia que  hacen  los  moros  para  entregarse,  puesto  que  la 
mayor  parte  prefieren  morir,  se  hicieron  200  prisioneros. 

Entre  los  moros  muertos  se  halló  un  gefe  que  era 
dignidad  en  Rabat. 

Nuestra  pérdida  fue  de  600  hombres  muertos  ó  heri- 
dos, entre  ellos  32  oficiales. 

Presentáronse  en  la  lucha  como  unos  14,000  moros, 
muchos  de  los  cuales  intentaron  sorprender  los  puestos 
avanzados  frente  del  campamento  por  la  parte  de  An- 
ghera  ocupado  por  el  batallón  de  cazadores  de  Madrid. 
Reforzado  este  por  el  de  Antequera  empezó  un  reñicjo 
combate,  en  el  cual  los  cazadores  se  condujeron  con  un 
valor  admirable.  Las  pérdidas  se  fijan  de  diferente  ma- 
nera ,  lo  que  no  es  de  estrañar,  puesto  que  no  es  posible 
á  cada  cual  detallar  mas  que  aquellas  que  le  son  cono- 
cidas. 

Sucumbieron  gloriosamente  en  este  hecho  de  armas 
el  teniente  coronel  de  los  cazadores  de  Madrid  señor 
Piniers  (i),  el  capitán  Galludo  y  el  teniente  Carbó.  El 
ayudante  Moltó  fue  herido,  matando  en  combate  personal 


(1)    Este  desgraciado  teniente  coronel,  primer  gefe  del  batallón  ca- 
zadores de  Madrid,  que  tan  bizarramente  se  condujo  en  la  acción,  ha- 
cia muy  pocos  dias  que  habia  tomado  el  mando  del  espresado  batallón, 
en  reemplazo  del  duque  de  Gor  que  fue  ascendido  á  coronel. 
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á  un  moro,  cuya  espingarda  y  gumía  recogió.  Apesar 
del  gran  cuidado  con  que  los  moros  retiran  sus  muertos, 
se  contaban  mas  de  mil  en  el  campo  de  batalla.  Al  ge- 
neral Echagüe  le  hirieron,  como  ya  hemos  dicho,  y  ma- 
taron el  caballo  al  volver  de  un  reconocimiento,  por  los 
tírQ3de  una  emboscada. 

Los  4,000  moros  que  atacaron  por  el  boquete  inme- 
diato á  la  casa  del  Renegado,  eran  de  los  llamados  mo- 
ros de  Rey ,  cuerpo  organizado  como  ya  saben  nuestros 
lectores.  Las  demás  fuerzas  enemigas  atacaron  por  dis- 
tintos puntos,  circunvalando  las  posiciones,  de  modo  que 
el  combate  se  hizo  general,  y  tomó  en  él  parte  todo  el 
cuerpo  del  ejército. 

Los  4,000  moros  de  Rey  arrojaron  las  espingardas, 
haciendo  uso  de  las  gumías  y  lanzándose  con  el  mayor 
furor  sobre  la  artillería,  de  la  cual  deseaban  apoderarse. 
Los  artilleros  las  defendieron  valerosamente,  trabándose 
una  lucha  cuerpo  á  cuerpo  y  asiéndose  los  moros  á  los 
cañones.  Por  efecto  de  las  descargas  la  artillería  se  em- 
potró en  el  lodo,  siendo  difícil  ponerla  en  movimiento. 
Esto  unido  á  la  valerosa  defensa  de  los  artilleros  impi- 
dió que  se  apoderaran  de  algunas  piezas,  después  de 
perder  los  moros  mucha  gente. 

Los  moros  cogieron  dos  zapadores  que  trabajaban 
en  los  fosos,  y  en  vez  de  llevárselos  prisioneros  como  es 
costumbre,  los  colocaron  delante,  para  que  contra  ellos 
hicieran  fuego  nuestros  soldados. 

Teníase  muy  presente  el  arrojo  con  que  en  el  com- 
bate del  23  habla  dado  las  cargas  á  la  bayoneta  el  regi- 
miento del  Rey,  y  aquello  bastó  para  que  los  demás 
cuerpos  que  lo  observaron,  tratasen  de  rivalizar  con 
ellos  en  la  jornada  del  25. 

Casi  todos  los  batallones  pelearon  cuerpo  á  cuerpo, 
cesando  ea  muchos  puntos  el  fuego  y  haciéndose  solo  uso 
iel  arma  blanca. 
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Entre  los  moros  muertos  se  hallaron  muchos  suma- 
mente jóvenes. 

Parece  que  se  habían  ofrecido  grandes  recompensas 
á  los  moros  que  cogieran  piezas  de  artillería,  y  de  aquí 
el  tenaz  empeño  de  lanzarse  á  ellas. 

Los  moros  sabían  que  no  habia  podido  pasar  el  Es- 
trecho mas  que  un  cuerpo  de  ejército,  y  se  propusieron 
atacarlo  antes  que  llegaran  las  tropas. 

Pero  el  resultado,  después  de  todo,  fue  el  haber  re- 
chazado á  fuerzas  superiores,  dejando  al  enemigo  en 
situación  de  no  intentar  por  de  pronto  otro  ataque,  reti- 
rándose por  el  contrario  á  mayor  distancia: 

Creemos  dignos  de  ser  consignados  los  siguientes 
hechos  relacionados  con  motivo  de  la  muerte  de  un  ca- 
pitán llamado  don  Federico  Gómez,  que  sucumbió  en  la 
acción  del  25.  Este  valiente  oficial  antes  de  marchar  á 
África,  habia  hecho  testamento  é  instituido  por  heredero 
á  otro  amigo  suyo,  oficial  también,  residente  en  Valen- 
cia. Este,  al  saber  la  muerte  de  su  amigo,  ha  dispuesto 
que  gran  parte  de  la  herencia,  que  asciende  á  una  can- 
tidad de  regular  consideración,  se  emplee  en  sufragio 
del  alma  del  difunto :  además  ha  dispuesto  entregar  al 
asistente,  herido  también  en  la  misma  acción,  la  suma 
de  1 0,000  rs.,  en  recompensa  de  la  noble  conducta  que 
ha  observado,  y  de  que  nos  ocuparemos  después,  y  cin- 
co mil  á  los  soldados  de  la  misma  compañía  que  manda- 
ba el  finado.  El  asistente  ha  escrito  una  carta  que  re- 
vela sentimientos  dignos  de  elogio. 

Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  un 
estracto  de  este  notable  escrito : 

«Me  tomo  la  libertad  de  escribirle,  dice,  porque 
quiero  sepa  Vd.  que  no  me  fue  posible  evitar  la  muerte 
de  mi  amo.  Toda  la  división  sabe  que  peleando  á  su 
lado  recibí  las  dos  heridas  que  tengo ,  por  lo  cual  me 
han  dado  la  cruz  de  San  Fernando.  En  quince  años  que 
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llevó  de  servicio  no  me  baa  visto  temblar  Bunca,  y  aqaei 
dia  lloré  como  un  chico^  paes  hacia  seis  meses  que  vivía 
con  el  capitán ,  y  últimamente  habia  estado  á  su  lado  en 
la  guerra  de  Filipinas,  á  donde  nunca  hubiera  ido  á  no 
ser  por  él.  Guando  le  hicieron  la  primera  herida,  quisi- 
simos  llevarle  al  hospital  de^ñgre;  pero  él  nos  gritaba: 
ai  Adelante,  cobardes!  y  todos  le  seguíamos  luchando 
con  los  morost  hasta  que  cayó  y  espiró  gritando  i  Viva 
la  Reina  1  Yo  di  cuenta  de  tres  moros  atroces  y  de  un 
morito  pequeño.  He  entregado  al  capitán  Cos  todo  lo  que 
tenia  del  amo,  asila  ropa  como  25  onzas,  pues  me  han 
dicho  que  Vd.  es  el  heredero»» 

Después  de  estas  elocuentes  frases  es  inútil  todo  co- 
mentario en  favor  de  este  valiente  y  noble  soldado  • 

Desde  la  víspera  se  habia  embarcada  en  Aigeciras  la 
división  de  vanguardia;  el  general  Echagtte  se  trasladó 
M  el  vapor  Isabd  II  y  se  atrincheraba  en  el  campamento 
del  Serrallo  sin  que  hicieran  apenas  resistencia  los  ene- 
migos. 

El  general  Echagüe  dirigió  á  las  tropas  de  su  mando, 
antes  de  partir,  la  signiente  alocución: 

Soldados  del  primer  cuerpo. 

«Por  primera  vez  os  dirijo  mi  voz,  y  en  momentos 
los  mas  solemnes. 

^Yais  á  tener  la  honra  de  ser  los  primeros  en  pisar 
el  territorio  africano,  y  dentro  de  breves  horas  solem- 
nizareis, tal  vez  en  el  mismo,  si  los  enemigos  nos  aguar- 
dan, el  glorioso  dia  de  nuestra  Soberana,  con  un  hecho 
de  armas  que  sirva  de  digno  prefacio  á  la  brillante  cam- 
paña con  que  allí  sabrá  ilustrar  el  ejército  su  preclara 
historia. 

»Me  consta  vuestro  valor  y  ardimiento,  asi  como  el 
Ton.  II.  46 
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deseo  que  os  anima  de  castigar  esas  hord^  salvajes,  reto 
constante  á  la  civilización  del  siglo. 

i)Ya  sabréis  que  pelean  á  semejanza  de  los  bárbaros 
que  acaudillaba  el  feroz  Atila^  valiéndose  de  desafora- 
dos gritos  y  atronadores  ahullidos,  cual  si  esta  usanza  pu- 
diera intimidar  á  los  pechos  serenos. 

DPero  cumple  á  mi  deber,  y  es  el  objeto  que  me  pro- 
pongo,  recomendaros  la  mayor  calma  y  sangre  fria  en 
tan  supremos  momentos ,  así  como  os  encargo  desple- 
guéis la  mas  esquisita  vigilancia  en  los  campamentos  y 
en  las  marchas:  no  olvidéis  ademas  que  la  unión  íntima 
constituye  la  fuerza,  y  que  la  disciplina,  subordinación 
y  ciega  obediencia  á  las  órdenes  superiores  es  la  gran 
base  de  los  ejércitos. 

loGonsidero  inútil  recomendaros  la  humanidad  para 
con  los  vencidos.  Sois  españoles,  y  como  tales  generosos 
y  valientes;  guardad  pura  la  fé  de  vuestros  mayores,  y 
practicad  la  caridad  en  su  verdadera  significación. 

^Soldados,  la  caippaña  de  África  será  la  página  mas 
honrosa  de  vuestra  vida;  en  el  campo  marroquí  recoge- 
réis inmarcesibles  laureles  que  serán  ornamento  precioso 
del  gran  reinado  de  Isabel  II. 

«Ademas  del  merecido  premio,  os  atraeréis  el  apre- 
cio público  y  el  de  vuestros  gefes,  asi  como  la  entusiasta 
bendición  de  vuestros  honrados  padres  para  cuando  ufa- 
nos os  presentéis  en  sus  modestos  hogares  á  recibirlas, 
después  de  haber  cumplido  lealmente  con  vuestros  de- 
beres. 

«Soldados,  al  África,  y  viva  la  Reina,  viva  España. 
— Algeciras,  18  de  noviembre  de  1869.— Vuestro  gene- 
ral ,  Rafael  EchagOe. » 

Las  fuerzas,  al  mando  del  general  Echagüe,  que 
habian  de  desembarcar  en  Ceuta,  se  componían  del  re- 
gimiento de  Borbon,  el  de  Granada  y  cazadores  de  Ca- 
taluña ,  Mérida,   Talavera,  Simancas  y  Alba  de  Termes. 
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De  artillería  marcharon  tres  baterías  de  montaña;  total, 
18  piezas:  caballería,  un  escuadrón  de  Albuera.  De  mo- 
do, que  unidas  estas  fuerzas  á  los  dos  batallones  del 
Rey,  que  ya  se  hallaban  en  aquella  plaza ,  cazadores  de 
Madril  y  Barbastro  y  á  un  escuadrón  de  Mallorca,  for- 
maban: 

Seis  batallones  de  infantería. 

Siete  Ídem  de  cazadores. 

Dos  escuadrones  de  caballería. 

Tres  baterías  de  artillería  de  montaña. 

Al  dia  siguiente  salió  un  oficial  de  ingenieros  con  el 
resto  del  material  de  este  distinguido  cuerpo,  destinado 
al  ejército  de  África.  También  salió  una  remesa  de  bas- 
tante consideración  de  municiones  de  artillería,  en  su 
mayor  parte  metralla. 

Reasumamos  los  hechos:  el  general  gefe  del  primer 
cuerpo  del  ejército  espedicionario,  cumpliendo  las  ór- 
denes del  conde  de  Lucena,  desembarcó  en  Ceuta  el  18 
perla  tarde,  y  el  19  al  amanecer  emprendió  su  mar- 
cha sobre  el  Serrallo,  á  pesar  de  que  no  pudo  reunir  el 
completo  de  las  fuerzas  por  haberse  retrasado  en  Alge- 
ciras  el  embarque  y  lo  mismo  en  Ceuta  el  desembarco 
por  ser  de  noche. 

Tomó  la  vanguardia  la  brigada  de  este  nombre  al 
mando  del  brigadier  Lassausaye,  á  quien  el  general  Echa- 
gtte  dio  las  órdenes  convenientes  para  el  ataque  de  .aquel 
punto,  que  cumplió  satisfactoriamente. 

Corto  era  el  número  de  moros  que  lo  defendían  y  se 
retiraron  haciendo  algún  fuego  del  que  resultó  un  herido, 
según  se  ha  visto  ya  en  el  parte  telegráfico.  Acto  segui- 
do procedió  á  hacer  un  reconocimiento  sobre  todas  las 
alturas  que  dominan  aquella  posición,  en  las  cuales  hu- 
bo algún  fuego  de  guerrillas  que  ocasionó  seis  heridos. 
Elegidas  las  mas  interesantes,  dio  sus  disposiciones  para 
principiar  á  construir  al  siguiente  día  un  reducto  en  la 
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que  domina  el  camino  de  Tetaan»  y  otro  en  el  que  se  di- 
rige á  ÁQghera  regresando  al  primer  ponto  para  situar 
su  campamento.  Pasó  la  noche  sin  novedad  y  al  siguien- 
te dia  se  comenzaron  las  obras  de  atrincheramiento,  ba- 
tiéndose las  guerrillas  con  la  pérdida  por  nuestra  parte 
de  un  muerto  en  el  campo,  otro  en  el  hospital  de  sangre 
y  once  heridos  y  contusos.  Los  moros,  como  es  de  su- 
poner, tuvieron  también  la  suya,  que  no  pudo  calcularse 
por  la  presteza  con  que  retiraron  sus  muertos  y  heridos. 

Las  cuatro  compañías  de  preferencia  del  regimiento 
de  Granada  que  tuvieron  este  último  encuentro,  se  ba- 
tieron con  la  mayor  bizarría  al  mando  del  segundo  co- 
mandante don  José  Murga,  por  lo  que  el  gefe  las  consi- 
deró dignas  de  alguna  recompensa^  y  muy  particularmen- 
te el  capitán  don  Manuel  Travesi  que  se  distinguió. 

El  día  19  á  las  nueve  de  la  mañana  pisaban  yanues- 
tras  tropas  de  la  primera  división  el  suelo  marroquí, 
ocupando  como  ya  hemos  visto,  el  Serrallo  y  sus  circun- 
ferencias ,  y  sin  haber  costado  gran  trabajo  el  conseguir* 
lo ,  porque  solo  permanecían  unos  treinta  moros,  que 
apenas  divisaron  nuestras  considerables  fuerzas  se  re- 
tiraron por  entre  las  malezas,  haciendo  fuego  é  hiriendo 
levemente  en  un  brazo  á  un  cazador.  Los  Excmos.  se- 
ñores generales  Echagüe  y  Gasset  abrieron  la  marcha  á 
la  cabeza  de  las  fuerzas,  y  fueron  los  primeros  que  en- 
traron en  el  Serrallo,  que  desde  luego  se  comenzó  á 
fortificar  en  lo  posible,  abriendo  aspilleras,  fosos  en  su 
derredor  ,  recomponiendo  paredes  y  cortando  las  male- 
zas que  le  circunvalaban. 

Las  nueve  serian  cuando  sonó  el  clarín,  y  puestas  las 
tropas  en  posición  militar  se  enarboló  el  pabellón  espa- 
ñol, al  tocar  las  bandas  marcha  real,  en  la  torre  de  la 
mezquita  del  espresado  Serrallo,  dándose  por  el  general 
en  gefe  de  la  división  el  grito  de  ;  Viva  la  Reina  y  iyiva 
España\  que  fue  contestado  con  una  animación  que  es- 
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citaba  al  hombre  menos  sensible.  Las  demás  fuerzas  que 
formaban  la  línea  á  bastante  distancia  desde  la  casa  del 
Renegado,  en  un  alto  á  la  parte  del  Norte  que  se  aparta 
cerca  de  un  kilómetro  y  baja  por  ana  loma  á  espaldas 
del  Serrallo  hasta  la  mar  del  Sur ,  practicaron  en  seguí* 
da  igual  operación,  y  el  eco  de  los  vivas  resonaba  en 
toda  la  comarca,  sintiéndose  en  todos  los  corazones  una 
espansion  de  alegría. 

Las  numerosas  tiendas  de  nuestro  campamento  que 
cubrían  pintorescamente  el  considerable  espacio  que 
media  entre  la  ciudad  y  las  primeras  cumbres  de  la  ne^ 
gra  y  escabrosa  Sierra  Bullones  ya  salpicada  con  la 
sangre  castellana ;  el  cuartel  general  del  conde  de  Lu-' 
cena  situado  en  la  suave  colina  llamada  el  Otero ;  muy 
cerca  y  mirando  al  enemigo  los  derruidos  muros  de  una 
antigua  fortaleza  llamada  Ceuta  la  Vieja ;  la  linea  de  mo- 
jones que  señalaba  el  lindero  entre  España  y  Marrue- 
cos, borrada  ya  por  la  bravura  de  nuestros  soldados; 
no  lejos  del  centro  de  los  reales  una  pequeña  y  blanca 
mezquita  que  ofrece  á  la  vista  su  árabe  aunque  tosca 
arquitectura,  y  la  tumba  de  un  santón  rodeada  de  una 
verja  de  madera  de  la  que  cuelgan  los  devotos  sus 
ofrendas  (1 ) ;  mas  adelante  el  Serrallo,  edificio  arábigo, 
derruido  y  abandonado  en  su  interior,  en  el  que  ondea 
la  bandera  española  plantada  por  Echagüe  el  dia  de  nues- 
tra Reina;  y  finalmente,  dos  fuertes  reductos,  uno  de- 
nominado el  camino  de  Anghera  y  Tánger,  y  otro  el  de 
Tetuan^  asi  como  una  pequeña  casa  llamada  del  Rene- 
gado ;  hé  aquí  el  cuadro  que  se  presentaba  á  la  vista  de 
nuestro  ejército  en  aquellos  dias. 

La  mezquita  existente  en  el  campamento  de  nuestro 


(1)  En  esta  mezcpiita  hay  dos  leyendas  que  traducidas  al  castella- 
no dicen :  «Dios  es  la  espada  que  me  defiende  en  los  trances  de  la 
guerra — No  permitas  que  los  infieles  sigan  habitando  en  nuestra  casa.» 
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ejército  está  bien  coaservada,  y  su  construcción,  aunqae 
tosca,  es  sólida.  Nada  aprendería  en  ella  el  artista;  dos 
arpes  árabes  en  forma  de  herradura,  sin  adornos  ni  re- 
lieves, es  todo  lo  que  arquitectónicamente  ofrece.  Está 
dividida  en  dos  habitaciones ;  en  la  primera  una  sucia 
lámpara  ó  mariposa  de  tierra  colocada  en  un  hueco  de 
la  pared ;  en  la  segunda  una  ventana  en  forma  de  tro- 
nera, y  en  frente  una  jaula  que  cubre  el  sepulcro  del 
santón.  Por  el  lado  que  ocupa  la  cabeza  hay  un  aguje- 
ro, por  el  cual,  según  me  han  asegurado,  tienen  la  cos- 
tumbre de  echar  agua  todos  los  viernes  al  cadáver,  y  eu 
las  tablillas  de  lá  jaula,  que  tendrá  unas  dos  varas  de 
alto,  hay  atados  aun  hilos  de  alquiceles  y  jaiques,  que 
parecen  ser  ofrendas  de  los  devotos.  En  el  mismo  lienzo 
de  pared  en  que  está  colocado  el  sepulcro  y  sobre  él, 
cerca  del  techo,  que  es  de  madera,  ha  anidado  una  go- 
londrina que  acaso  anide  en  estio  en  la  torre  de  algún 
templo  cristiano.  Todo  el  edificio  está  blanqueado,  y  es 
interiormente  fétido  por  falta  de  ventilación  y  aseo. 

El  Serrallo,  que  de  hoy  mas  será  célebre  en  los  fas- 
tos de  nuestra  nación,  y  al  mismo  tiempo  sitio  de  dolo- 
rosos recuerdos  para  la  morisma ,  no  es  otra  cosa  que 
un  montón  de  escombros. 

Todavia  se  conserva  un  hermoso  patio  cuadrilátero 
con  una  cisterna  enmedio  y  una  torre  sobre  la  cual  flotó 
desde  luego  la  bandera  española,  y  á  donde  solo  puede 
subirse  á  gatas  por  una  estrecha,  empinada,  desquiciada 
y  oscura  escalera.  La  torre  estáaspillerada  con  sacos  de 
tierra. 

Entre  las  ruinas  de  Ceuta  la  vieja  y  el  mar  existe  un 
sepulcro  que  nada  ofrece  de  particular,  á  no  ser  la  si- 
guiente inscripción,  que  traducida  por  don  Anibal  Rey- 
naldy  dice  asi : 

Lecho  del  grande  Moisés^  hijo 
de  Jacob  (Santiago)  Berguillo  , 
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Murió  en  d  año  de  M^^. 

Descansa  su  cabeza^  y  ruéguese  por  él. 

Desde  la  altura  del  Serrallo  se  distingue  á  uno  de  los 
lados  un  edificio  rústico .  perdido  casi  entre  matorrales, 
y  al  cual  se  le  conoce  en  la  comarca  con  el  nombre  de 
la  casa  del  Renegado,  que  ya  hemos  citado  varias  veces. 

Consérvase  acerca  de  esta  casa  una  leyenda  que  no 
carece  de  sentimiento  y  de  poesia ;  es  un  poema  de  me- 
lancolía y  de  resignación. 

Por  causas  que  la  traducción  no  dice,  un  español  na- 
tural de  Algeciras,  se  vio  obligado  á  pasarse  al  moro  y 
adoptar  para  conservar  la  vida  los  ritos  y  ceremonias  de 
Mahoma.  Pero  habiendo  dejado  en  España  su  hogar  y  sn 
familia,  sus  dias  resbalaban  tristemente  lejos  del  lugar 
en  que  habia  nacido,  y  separado  délas  dulces  prendas  de 
su  coraron.  No  habia  para  su  alma  hora  serena,  ni  ale- 
grías que  le  fortaleciesen,  ni  consuelos  que  le  hicieran 
olvidar  los  goces  de  la  tierra  nativa  donde  lloraban  tam- 
bién, echándole  de  menos,  su  madre  y  sus  hijos. 

Dulcís  amor  patria^  dulce  videre  suos. 

Este  sentimiento  fué  tan  poderoso,  que  huyendo  de 
toda  comunicación  y  comercio  con  los  moros  se  refugió 
en  el  alto  de  una  roca,  desde  donde  se  divisan  en  los 
dias  serenos  los  muros  de  Algeciras:  allí  levantó  la  rús- 
tica casa  de  que  hablamos,  y  allí  pasó  su  vida  solo ,  en- 
tregado á  sus  pensamientos,  viendo  como  Moisés,  de  le- 
jos, la  tierra  deseada  en  donde  no  podía  entrar,  calcu- 
lando desde  la  altura  el  sitio  que  debia  ocupar  la  óasa 
de  sus  hijos,  y  esperando  tal  vez  los  besos  de  su  fami- 
lia envueltos  en  las  auras  de  su  patria.  De  este  modo  vi- 
vió por  espacio  de  muchos  años  hasta  que  la  vejez  cortó 
el  hilo  de  sus  penosos  dias,  y  como  los  sentimientos  pro- 
fundos y  las  grandes  desdichas  hallan  consideración  y 
respeto  hasta  entre  las  hordas  salvajes,  la  casa  del  Rene- 
gado ha  venido  á  ser  un  objeto  de  veneración  entre  los 
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moros,  que  cuidan  de  ella  como  de  una  reliquia:  y  la 
blanquean  de  vez  en  cuando  para  ocultar  mejor  las  in- 
clemencias de  la  estación  y  los  rigores  del  tiempo. 

Los  nuevos  reductos  formados  en  la  parte  del  Sur  á 
la  derecha  del  Serrallo,  aun  cuando  á  la  simple  vista  pa- 
recen colocados  algo  bajos,  tienen  sin  embarga  una  posi-^ 
cion  interesante  porque  abrazan  toda  la  parte  de  la  pía- 
ya,  camino  de  Tetuan,  y  cruzan  los  fuegos  para  defen- 
der las  asechanzas  de  los  enemigos  por  el  flanco,  ,cons* 
trayéndose  ademas  otro  nuevo  entre  los  ya  hechos. 

Los  trabajos  materiales  que  se  practicaban  para  hA« 
cer  transitable  el  terreno ,  eran  á  propósito  para  hacer 
trasportar  todo  género  de  carruajes,  artillería  y  caba- 
llería, porque  ademas  de  la  inteligencia  en  su  forma  y  di- 
rección, se  abrian  los  caminos  con  una  celeridad  admi* 
rabie,  teniendo  que  hacerse  desmontes  á  media  ladera  y 
allanar  barrancos  por  medio  de  pequeños  pi^entes  de  ma« 
dera  de  la  que  produce  el  pais. 

Desde  la  Mezquita  parte  á  su  izquierda  un  canüno 
que  marcha  cruzando  el  arroyo  del  Puerco,  á  la  parte 
de  los  Castillejos,  en  cuya  altura,  antes  de  llegar,  dando 
vista  al  campo  de  Tetuan  se  encuentra  el  magnifico  re- 
ducto de  que  ya  nos  hemos  ocupado. 

Ademas  del  espresado  camino ,  á  distancia  de  unos 
quinientos  pasos  antes  de  llegar  al  reducto ,  parte  otro 
ramal  que  desciende  oblicuamente  á la  playa»  con  el  fin 
sin  duda,  de  poder  hacer  desembarcos  con  poco  trabajo, 
ahorrándose  no  solo  la  distancia  de  la  plaza  hasta  aquel 
sitio,  sino  también  lo  penoso  de  su  tránsito.  El  Serrallo 
se  hallaba  bien  defendido  por  todos  lados  y  el  camino 
que  sube  al  reducto  alto  se  puso  también  en  un  estado 
regular  para  su  paso.  Ya  hablaremos  mas  sobre  las  for- 
tificaciones. 

Al  hacerse  el  reconocimiento  del  campo  se  vieron  dis- 
tünto^  s^upos  demores  que  permtoecieron  impávidos  á 
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la  vista  de  nuestros  soldados.  Sabíase  que  aquellos  se 
fortificaban  con  el  fin  de  poner  resistencia  cuando  se  pa- 
sara adelante,  pero  era  una  resistencia  tanto  mas  inútil 
cuanto  mas  fácil  era  de  transitar  el  terreno. 

En  aquellos  diasse  ostentaba  allí  el  panorama  mas  bello 
é  ideal  que  pueda  concebir  la  ardiente  imaginación  de  un 
poeta.  El  verdor  de  la  campiña,  las  frondosas  copas  de  los 
robustos  árboles  y  lo  despejado  del  horizonte  parecía  con. 
vidar  y  asegurar  un  porvenir  dichoso.  Divisábase  por  una 
parte  al  soldado  que  incorporado  á  su  batallón  se  entregaba 
al  descanso  sóbrela  mullida  alfombra  que  la  naturaleza  le 
habian  preperado:  por  otra,  se  observaban  distintas  y  va-« 
riadas  hogueras  para  cocer  las  provisiones  que  se  les 
habia  repartido:  hallábanse  ademas  los  gefes  de  los  cuer- 
pos al  frente  de  sus  subordinados  gozando  de  la  alegría 
inconcebible  de  estos;  y  por  último ,  los  superiores  en 
mando  vagaban  reunid()s  por  entre  su  ejército,  y  sin  pa- 
rar un  momento^  dando  disposiciones  para  que  por  me- 
dio del  alquitrán  se  quemase  gran  parte  del  monte  bajo 
que  hay  en  la  Sierra  de  Bullones^  en  donde  tenían  los 
moros  sus  madrigueras,  y  adoptando  medidas  para  la 
continuación  de  la  obra  tan  felizmente  comenzada:  mas 
adelante  daremos  algunos  detalles  mas  sobre  este  hecho 
de  armas. 

El  campamento  español  ofrecía  la  mas  pintoresca 
perspectiva :  eslendiéndose  desde  el  llano  de  las  Damas, 
que  está  á  la  salida  de  Ceuta,  basta  las  alturas  de  la  Sier- 
ra del  Renegado.  Cuarenta  y  un  batallones  con  sus  blan- 
cas tiendas  de  campaña  se  veian  pulular  por  aquel  cam- 
po tan  regado  de  sangre  por  los  portugueses  y  españo- 
les desde  que  fue  conquistado  á  los  satélites  de  la  media 
luna  el  año  de  1 41 5. 

El  general  en  gefe  se  hallaba  en  el  puerto  de  Santa 
María  donde  esperaba  la  terminación  del  cable  eléctrico 
entre  Ceuta  y  la  Prainsola. 

Tomo  II.  47 
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Pronto  habian  de  ver  los  que  dudaban  de  nuestro  re* 
nacimiento  si  eramos  ó  no  los  españoles  de  otros  tiem- 
pos. Un  soplo  de  patriotismo  recorría  España  en  aquel 
instante  de  uno  á  otro  estremo.  Solo  el  rumor  de  guerra 
con  Marruecos,  bastó  para  sublevar  y  electrizar  á  la  na- 
ción entera. 

Desde  los  Pirineos  al  Estrecho  de  Gibraltar  solo  se  oia 
una  voz  que  decia:  ¡Guerral 

En  este  movimiento  admirable,  muy  parecido  al  de 
una  resurrección,  ]fi  España  de  hoy  vuelve  á  ser  repen- 
tinamente la  España  de  otros  tiempos.  España  no  se  ha- 
bia  degradado  en  su  larga  postración^  y  Chateaubriand 
tuvo  razón  para  decir  que  todo  se  debia  esperar  de  ut| 
pueblo,  que  habiendo  perdido  la  prosperidad  y  las  ri- 
quezas, conservaba  aun  la  fe  y  el  honor. 

Recientes  están  aun  los  escritos  de  .no  pocos  historia- 
dores, filósofos  y  políticos,  sefl^landb  al  Mediodía  de 
Europa  como  atacado  de  una  esterilidad  incurable,  y  des* 
tipado  á  pasar  muy  pronto  de  la  parálisis  á  la  muerte. 
Asi  era  en  efecto  poco  há;  pero  el  último  tercio  del 
siglo  XIX  es  á  no  dudarlo  decididamente  favorable  á  la 
Europa  meridional.  El  fenómeno  no  se  ha  verificado  tan 
solo  en  España ;  una  hermana  suya  parece  haber  querido 
darla  el  ejemplo,  si  bien  cuenta  con  mas  obstáculo^  que 
ella.  España  é  Italia  solo  eran  unos  fantasmas  úe  pue- 
blos ;  mas  bé  aquí  que  Italia  se  levanta  por  su  prop^ 
fuerza,  y  presenta  al  mundo  entero  el  espectáculo  del 
pueblo,  que  oprimido  la  víspera,  pugna  por  romper  la^ 
ligaduras,  que  le  sujetan*  Francia  le  tiende  la  mano,  é 
Italia  comienza  á  recobrar  su  nacionalidad.  Italia  quiere 
pertenecerse  á  si  misma ,  y  sus  nobles  esfuerzos  anun-^ 
cían  á  los  menos  perspicaces  que  la  gran  familia  euro-i 
pea  puede  contar  con  una  noble  nación  mas. 

Algo  mas  aleccionada  España  en  las  lides  parlamen* 
tarias ,  algo  mas  precoz  y  mas  atenta  á  líi  yo3  del  civi- 
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lizadór  renacimiento,  y  después  de  una  larga  nutrición 
de  infortunios  y  de  adelantos*  parece  renacer  y  renace 
en  efecto,  porque  la  espedicion  de  Marruecos  trae  á  su 
memoria  so  antigua  y  tradicional  lucha  de  siete  siglos. 
Y  nada  mas  natural,  sí  reflexionamos  que  España  aun 
en  medio  do  su  decadencia  ha  estado  siempre  protegida 
por  sus  gloriosas  tradiciones ,  y  que  á  pesar  de  su  indi- 
ferencia hacia  los  progresos  y  de  su  aislamiento  casi 
completo  enmedio  del  movimiento  civilizador,  jamás 
hemos  renuBciado  á  nuestro  rancio  ideal  de  ^rande%a  y 
heroísmo.  El  Cid  ha  sido  siempre  nuestro  héroe,  como 
ha  dicho  muy  bien  un  escritor  estranjero  (1 ) ;  y  ni  nos 
hemos  adormecido  por  una  tímida  clase  media ,  ni  nos 
hemos  corrompido  por  un  feudalismo  del  dinero,  y  des-^ 
de  que  arrollando  cuantos  obstáculos  se  han  opuesto  á 
nuestro  paso;  y  desde  que  hemos  comprendido  nuestra 
nueva  misión  Verdadera,  mezcla  de  esfuerzos  y  pensa- 
mientos, nos  creemos  con  mas  garantía  que  otra  nación 
alguna  para  avanzar  sin  embarazo,  y  marchar  con  paso 
firme  por  la  $enda  de  los  adelantos. 

Sabido  es  que  el  fondo  de  las  costumbres  españolas 
es  el  mas  completo  espíritu  de  igualdad,  pudiendo  ase- 
gurarse ser  el  único  qué  pueda  apellidarse  con  mas 
razón  ;me6/o  de  hidalgos.  Y  es  porque  durante  los  largos 
siglos  de  su  lucha  con  los  moros ,  cuando  España  se  veia 
obligada  á  reconquistar  su  suelo,  su  religión,  su  nacio- 
nalidad ,  es  decir ,  las  tres  cosas  sagradas  que  constitu- 
yen la  vida  de  una  nación,  todo  español  era  soldado 
siendo  cristiano ^  y  todo  soldado  al  combatir  se  hacia  ca- 
ballero :  de  aquí  el  espíritu  de  igualdad  que  en  ninguna 
otra  parte  se  encuentra  tan  arraigado.  De  aquí  también 


(1)    Paulin  Liraayrae,  cuyas  api^eciactónes  trasladamos  á  nuestr# 
libro. 
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esa  altivez  en  los  mas  pequeños  como  en  los  mas  pobres, 
y  ese  amor  á  la  independencia  individual,  que  son  los 
rasgos  distintivos  del  carácter  español. 

Conocidas  todas  estas  razones,  fácilmente  se  com- 
prenderá que  semejante  pueblo  no  podia  perder  su 
enerjía,  y  nunca  le  faltó  en  efecto,  toda  vez  que  ahí  está 
la  historia  moderna  para  patentizar  con  hechos  irrecu* 
sables  sus  resoluciones  y  su  valor.  La  desgracia  y  de^ 
caimiento  de  España  han  consistido  en  que  en  momentos 
dados  esta  nación  se  ha  encerrado  en  sí  misma,  mirando 
al  parecer  con  indiferencia  los  destinos  generales  del 
mundo :  y  esta  apatía  y  esta  indiferencia  han  sido  el  re^ 
sultado  de  gobiernos  desbarajustados,  que  así  se  cora- 
ban del  fomento  de  la  industria  como  del  progreso  del 
comercio  y  la  difusión  de  los  conocimientos  humamos. 
Así  pues,  un  pueblo  que  por  tan  fuertes  razones  solo 
puede  ocuparse  de  sí  mismo ;  un  pueblo  que  no  se  in- 
terna en  las  cosas  esteriores,  se  asemeja  al  hombre  que 
tan  solo  vive  para  sus  intereses  y  para  su  pensamiento; 
carece  de  espansion  y  de  fecundidad. 

Por  lo  digho  se  colegirá  que  el  23  de  noviembre  fue 
un  nuevo  dia  de  gloria  para  nuestras  armas,  puesto  que 
en  él  tuvo  lugar  otro  combate  en  que  nuestros  valien- 
tes soldados  rechazaron  á  los  marroquíes,  causándoles 
grandes  pérdidas. 

Apenas  se  habia  inaugurado  la  campaña,  y  cada 
combate  era  un  triunfo.  Recordamos  que  el  regimiento 
de  Borbon  fue  el  que  pidió,  estando  en  Madrid  y  mucho 
antes  que  se  rompieran  las  hostilidades ,  ser  el  primero 
que  marchase  á  campaña,  y  así  se  lo  ofreció  el  general 
O  *  Donnell.  Fue  efectivamente  el  primer  cuerpo  que 
llegó  á  Algeciras. 

Detengámonos  algo  mas  en  la  relación  de  esta  glo- 
riosa jornada  ,  seguros  de  que  nuestros  lectores  nos  lo 
agradecerán. 
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ttasla  el  día  24  los  batallones  de  la  diyision  de  van- 
gaardia  ocuparon  como  hemos  visto  ^  las  posicionest  sos-^ 
teniendo  algunas  acciones  parciales  con  los  enemigos. 
El  25  á  las  cinco  de  la  mañana  salieron  cuatro  compa- 
ñías del  batallón  de  cazadores  de  Madrid  á  las  emboca* 
duras  de  Sierra  Bullones  con  objeto  de  hacer  una  des^ 
cubierta,  y  viendo  un  cuerpo  de  mas  de  &00  moros,  se 
reforzaron  aquellas  con  ei  resto  del  mismo  batallón,  y 
en  seguida  lo  verificó  también  el  de  cazadores  de  Gata^ 
luna  que  relevó  al  de  Alcántara  que  se  hallaba  en  el 
reducto. 

Sabedor  el  general  Echagüe  de  que  el  enemigo  en«* 
grosaba  sus  filas  por  la  parte  dd  Tetuan,  según  aviso  del 
Hacho,  dispuso  que  los  dos  espresados  batallones  de  Mar 
drid  y  Alcántara  coronasen  las  alturas  por  la  izquierda 
del  reducto,  y  que  otro  del  de  Granada  ocupase  la  po* 
sicion  que  tenia  el  de  Madrid:  asi  se  esperó  al  enemigo 
que  en  número  de  mas  de  4,000  y  con  grande  algazara 
se  dirigió  á  la  posición ,  de  la  que  fué  rechazado  con  el 
mayor  denuedo  por  un  vivo  fuego  de  los  tres  citados 
batallones,  los  cuales  no  perdieron  un  palmo  de  terreno^ 
á  pesar  de  las  bajas  naturales  que  sufrieron,  considerada 
la  superioridad  de  los  contrarios:  estos  fueron  rechazados 
con  dos  cargas  á  la  bayoneta  hasta  la  falda  de  Sierra  Bu* 
Uones,  donde  quedaron  completamente  derrotados,  te- 
niendo mas  de  400  muertos  y  multitud  de  heridos,  se« 
gun  cálculos  que  pudieron  formarse^  pues  la  fragosidad 
del  terreno  no  permitía  hacerlo  exactamente. 

Cuando  el  batallón  de  cazadores  de  Alcántara  se  si- 
tuó en  el  boquete  de  Anghera  sobre  el  barranco  del  In- 
fierno, punto  de  ataque  y  paso  del  enemigo,  se  vio  de 
repente  envuelto  por  él,  que  pudo  hacerlo  por  ha- 
llarse apostado  en  aquel  cerradísimo  bosque  en  que 
nada  se  vé  á  quince  pasos;  rompióse  el  fuego  desplegan- 
do el  batallón  en  guerrilla  por  la  escuadra  de  gastado- 
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res  y  la  primera  compañía,  cuyo  bizarro  capitán  cafyó  á 
los  primeros  disparos  con  una  grave  herida  en  la  cabeza 
aclamando  con  an  viva  á  la  Reina  y  á  España  (1) 

Circuido  de  enemigos  bien  apoyados ,  este  caerpo, 
sufriendo  sds  fuegos  á  quemaropa,  quedó  desplegado  en 
dos  mintos  del  modo  siguiente:  escuadra  de  gastadores, 
primera  compañía  y  una  mitad  de  la  segunda  á  la  dere- 
cha de  la  posición  al  mando  del  comandante  fiscal  don 
Carlos  Rdíz:  tercera  y  la  otra  mitad  dé  la  segunda  sobre 
la  izquierda  del  boquete ,  mandadas  por  el  segundo  oo-' 
mandante  D.  Francisco  Barrera,  y  á  las  órdenes  delgofe 
del  batallón  la  cuarta,  quinta  y  sesta  en  el  centro,  y  re- 
forzando la  primera,  lá  sétima  y  octava,  prolongándose 
á  la  derecha.  Inmediatamente  se  echó  encima  de  Álcán** 
tara  el  grueso  de  los  moros  en  número  cinco  veces  ma- 
yor que  el  del  batallón,  que  con  una  general  é  instan- 
tánea carga  á  la  bayoneta,  batiéndose  cuerpo  á  cuerpo, 
logró  no  obstante,  el  sensible  y  crecido  número  de  ba- 
jas que  sufria,  contenerlos  y  rechazarlos  sucesivamente 
ganando  terreno,  en  cuyo  movimiento  cayó  muerto  con 
gloria  el  teniente  de  la  sesta  D.  Juan  Malavila,  y  heridos 
de  gravedad  el  de  igual  clase  D.  Jacinto  Mena  de  la  sé- 
tima, y  el  ayudante  D.  Antonio  Moltó;  carga  terrible  pa* 
ra  el  enemigo  que  se  vio  precisado  á  abandonar  el  ter- 
reno á  pesar  de  su  obstinación.  Rehaciéndose  los  moros, 
no  tan  solo  contuvo  el  batallón  su  tercera  embestida,  si- 
no que  avanzó  á  la  bayoneta  valerosamente,  y  una  mitad 
de  la  segunda  compañía  con  unas  hileras  que  acudieron 
con  oportunidad,  logró  salvar  con  arrojo  aproximada- 
mente 1 00  hombres  que  al  retirarlos  del  combate  fueron 
atacados  por  unos  200  moros  emboscados:  conseguido 
esto  y  continuando   Alcántara  su  decidido   movimiento. 


(1)   Debemos  estos  pormenores  al  gefe  del  batallón  cazadores  de  Al- 
cántara, quien  los  insertó  en  el  Memorial  de  Infantería. 
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llegó  muy  oporiuDameDte  el  batalion  cazadores  de  Ta- 
layera y  con  él  se  consiguió  avanzar  unidos  basta  la  com- 
pleta desaparición  del  enemigo,  en  que  se  retiró  la  bri- 
gada por  orden  del  brigadier.  Todo  el  batallón  sufrió  un 
fuego  horroroso:  pero  mayor  la  escuadra  de  gastadores 
que  de  catorce  individuos  tuvo  ocho  bdja&,  luchando  con 
un  valor  heroico  ;  no  siendo  menor  el  honrado  y  no- 
ble proceder  del  asistente  del  teniente!  Malavila^  Ramón 
Torrillo  que  se  arrojó  sobre  el  matador  de  su  amo,  atrar 
vesándoie  de  un  bayonetazo,  é  hiriendo  á  otfos  mas  con 
una  abnegación  digna  de  elogio. 

Todos  los  individuos  de  Alcántara  demostraron' en 
este  hecho  de  armas,  en  el  que  casi  todos  los  soldados 
recibieron  el  bautismo  de  sangre,  que  son  dignos  solda- 
dos del  ejército  español:  pero  merecen  particular  y  dis- 
tinguida recomendación  el  segundo  comandante  D.  Fran- 
cisco Barrera,  cuyo  dfecidido  y  sereno 'arrojo  sostuvo 
siempre  con  ventaja  el  ala  izquierda:  el  comandante  fis^ 
cal  D.  Carlos  Ruiz  y  Ruiz,  conduciendo  la  derecha  con  la 
mayor  bravura,  al  propio  tiempo  que  mandaba  también 
la  fuerza  defensora  de  los  heridos,  punto  comprometi- 
disimo.  El  padre  capellán  D.  Nemesio  Francés,  que  por 
prestar  á  los  mismos  los  auxilios  de  la  religión  siguien- 
do con  ellos,  fué  contuso  de  un  fuerte  golpe  de  espin-» 
garda,  y  haciendo  uso  de  una  carabina  mató  i  su  agre- 
sor: el  capitán  de  la  sétima  D.  Antonio  Dorreg^ray  que 
contuso  también  de  espingarda  en  la  cabeza  y  cuello, 
mató  de  una  ^tocada  al  moro  que  le  hirió:  el  subtenien- 
te D.  JinésYañezqueniató  de  un  pistoletazo  aun  moro: 
los  capitanes  D.  Joaquín  Tomasetti,  D.  Aureliano  Este- 
baü  y  p.  Luis  Losada,  y  los  tenientes  D.  José  Ceballos, 
D.  José  Carrillo,  D.  Daniel  Cora,  D.  Francii^co  Pérez 
Piüto  y  D.  Manuel  Bell  y  Ferrer  que  con  admirable  se- 
renidad se  batierou  y  condujeron  oon  distinguido  valor  á 
sos  compañías  y  mitades,  asi  como  infinidad  de  clases  y 
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tropa  coD  hechos  altamente  meritorios  de  los  casdes  cita** 
remos  algimos  mas  adelante. 

La  derecha  del  reducto  fue  atacada  por  unos  qui- 
nientos moros,  que  sufrieron  igual  suerte  que  los  otros, 
á  lo  que  contribuyó  también  uno  de  los  batallones  de 
Borbon,  que  se  portó  bizarramente  como  sus  compañe^ 
ros.  De  los  batallones  de  Talavera  y  Mérida  salieron  tam- 
bién fuerzas,  resistiendo  la  entrada  de  algunos  moros 
que  trataban  de  distraer  las  colocadas  en  el  reducto  de 
la  Marina.  La  artillería  funcionó  en  este  acto  con  un 
acierto  y  actividad  admirables.  Los  heridos  que  pudie- 
ron ser  trasportados  al  reducto,  recibieron  en  él  la  pri- 
mera cura,  y  los  demás  en  el  Serrallo,  donde  esiaba  el 
cuartel  general,  desde  cuyo  punto  marcharon  á  Ceuta. 

El  general  Echagüe  dirigió  las  operaciones  con  el 
mayor  acierto ,  viéndosele  el  primero  en  los  sitios  del 
mayor  peligro ,  disponiendo  lo  necesario  al  triunfo  de 
nuestras  armas ;  sin  embargo  de  haber  sufrido  una  heri- 
da en  una  mano,  atendía  á  todo  con  el  mayor  cnidado, 
y  hasta  consolaba  á  los  oficiales  heridos.  Las  armas  y 
n^unieiones  que  se  cogieron  por  nuestros  bizarras  tropas, 
fueron  en  número  considerable^  El  reducto  construido 
por  los  ingenieros  es  una  defensa  inexpugnable,  y  se 
trataba  de  formar  otro  en  la  entrada  del  camino  de  An- 
chara :  aquel  cuerpo  se  ha  portado  también  perfecta- 
mente, pues  la  construcción  del  primero  se  verificó  á 
pesar  del  grande  fuego  que  hacia  el  eneougo. 

El  25  colocó  el  mismo  cuerpo  de  ingenieros  una  La- 
tería en  el  Serrallo,  que  fue  artillada  con  cañones  raya^^ 
dos  de  la  brigada  montada. 

Los  valientes  oficiales  heridos  en  esta  acción  que  11^ 
garon  el  27  .á  Málaga,  son  los  señores  don  Millan  de 
Torres  y  Aguilar,  capitán  teniente  del  batallón  cazado^ 
res  de  Madrid  ;  don  Miguel  Guller,  comandante  capitán 
graduado  del  de  Alcántara ,  el  primero  herido  de  bala 
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en  ana  mano  y  contusiones  de  golpes  de  espingarda  en 
todo  el  cuerpo  j  y  el  segundo  con  una  herida  de  bala  en 
la  cabeza ;  y  don  Antonio  Molió  con  herida  de  bala  en 
una  pierna.  Este  cogió  á  los  moros  hallándose  ya  herido, 
una  espingarda  y  una  gumia. 

Hé  aquí  una   lista  circunstanciada  de  los  muertos  y 
heridos  del  batallón  cazadores  de  Madrid. 

MUniTOS. 

TenierUe  corond.—D.  Antonio  Pinies. 

Capitán.— J).  Juan  Galludo . 

Teniente.— D.  Manuel  Carbó. 

Sargentos.— Domingo  Feijó.— José  Taulera. 

Co&o^.— Eulogio  Besga.— Antonio  Samperez. 

Sodadas.— Uanxxel  Cortiquera.— Joaquín  Palacios.— 
Agustín  López.— Leoncio  Diaz.— Aureliano  López.— 
Alberto  Alvar.— Vicente  Piquer.— Vicente  Rodríguez.— 
Francisco  Encabo.— Blas  León.— Antolin  Torrellas.— 
Antonio  Sánchez.— Ángel  Areta.— Julián  Saez.— Domin- 
go Rodríguez.— José  Foulaita.— Ezequiel  Tejo.— Ber- 
nardino  Sánchez.— Aga pito  Turnel.— Ramón  Beogue ras. 
—Ramón  Villalonga.— Sebastian  Iglesias.— Juan  Espósito. 
—Cayetano  Gil. 

HERn)0S. 

Segundo  comandante.— D.  Lorenzo  Ochotorena. 

Tenientes. — D.  Millan  de  Torres.— D.  Antonio  Rodrí- 
guez y  D.  Nicasio  López. 

Sargentos .—D.  Pedro  Benitez.— Eduardo  Santeda. — 
Manuel  Ramallar  y  Luis  Moya. 

Ca6o5.— Eugenio  Luengo.— Clemente  Rodríguez. -Flo- 
rencio Guerra. —Juan  Doblado.-Joan  Sainz.— Francisco 
Córdoba  y  Lorenzo  Mayes. 

ToM.  IL  48 
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Cometa. — Francisco  Baeza. 

Soldados. — Manuel  García.— Aniceto  Beramendi.— Ro- 
sendo Rodríguez  .-José  Pérez.— Cesáreo  Herrero. — ^Mar- 
celino Andrea.— Francisco  Guzman.— Mauricio  Abad.— 
íjian  Pavón.— Domingo  Alonso. — Santiago  Clemente. — 
Miguel  Ortigon.—Justo  Bueno.— Melquíades  Olmedo. — 
Juan  López.— Julián  Hernando  .-José  Mayor.— Francisco 
López.— Francisco  Flores.— Joaquín  Jaime .-Casildo  Goñi. 
— Vicente  Freijó.— José  Giménez.— Juan  Gíl.-Pedro  Ro- 
dríguez.—Francisco  Castillo. — Leonardo  García.— Pedro 
Pinilla.-Díonísio  Gutiérrez. -Manuel  Corfde.-Juan  García 
Díaz. — Florentino  Barbazan.-Eusebio  Prielo.-Líno  Boto- 
bim.— Demetrio  Bolaños. — Cipriano  Cardos. — Eugenio 
Mendoza.— Jlegíno  Costa  .-Juan  Ádulío.— Blas  Pérez.— 
José  Molina. -Julián  Muela. — Gabriel  Pérez.— Manuel  Ló- 
pez.—Zacarías  Crespo. — Antonio  Ruiz. — Blas  García.- 
Silvestre  López  .-Vicente  Castelló.— José  Alonso. -Andrés 
Santiago. 

a)NTUsod. 

Sargento.  Francisco  España.  Soldado.  Pedro  Flores. 

TOTALES. 


Muertos  gefes.     ...     4  heridos 

Oficiales 2  » 

Sargentos 2  y> 

Cabos 2  » 

Soldados 2*  » 

Contusos 2 


.  i 
.  3 
.     4 

.  7 
.  52 


83  67 


Los  oficiales  heridos  que  poco  há  hemos  dicho ,  llegaron 
i  Málaga.  Estos  quedaron  todos  nmy  reconocidos  por  el 
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esiDero  y  onidado  con  que  faeron  tratados  en  aquel  hos- 
pital^ taato  por  los  deñores  primeros  facultaüvos  D.  Vi- 
cente Martínez  y  Montes  y  D.  Rafael  Gorría  y  demás  com- 
pañeros, como  por  todas  las  autoridades  y  personas  que 
de  continuo  se  presentaban  á  saber  de  su  salud. 

A  mil  quinientos  ascendió  el  numero  de  muertos  que 
los  moros  dejaron  sobre  el  campo  de  batalla:  entre  los 
cuales  se  hallaba  el  del  gefe  que  los  mandaba,  y  los  que 
no  perecieron  huyeron  despavoridos  y  arrojando  sus 
armas. 

.Habíanse  dividido  endos  grandes  grupos  para  acome- 
ter por  derecha  é  izquierda  del  reducto  del  Serrallo. 
Uno  de  sus  lados  fué  sostenido  por  una  de  las  divisiones 
de  aquel  cuerpo  de  ejército,  cuya  división  hizo  en  los 
moros  una  horrible  carnicería.  En  el  otro  lado  situó  el 
general  Echagüe  un  cuadro  detrás  del  cual  se  habia  co- 
locado una  batería.  A  la  acometida  de  los  moros  se  pro- 
nunció el  cuadro  en  retirada,  y  creyendo  nuestros  ene- 
migos que  huian,  cargaron  sobre  él.  De  pronto  el  cua- 
dro se  abrió  por  derecha  é  izquierda,  y  la  masa  de  los 
,  moros  se  encontró  con  los  disparos  de  metralla.  En  tanto 
una  división  se  colocó  en  el  sitio  por  donde  habian  en- 
trado ,  impidiéndoles  la  salida:  de  suerte  que  se  vieron 
cortados  y  entre  dos  divisiones. 

Entonces  envistieron  á  uno  y  otro  lado  desesperada- 
mente (1);  y  agotados  sus  cartuchos  peleaban  con  las 
gumías,  pero  nuestros  cazadores,  echándose  la  carabina 
á  la  espalda  pelearon  navaja  en  mano,  oponiendo  este  ar- 


(1)  La  única  música  que  tienen  los  moros  se  reduce  á  uu  tambor  y 
una  espede  de  gaita,  cuyo  sonido  acompañado  de  ios  salvajes  alaridos 
que  aquellos  bárbaros  dan  al  acometer,  produce  un  efecto  insoporta- 
ble. Sabido  es  que  los  riffeños  hablan  algo  el  castellano  con  motivo 
de  su  frecuente  trato  con  nuestras  plazas.  Cuando  acometen  suelen 
gritar:  \e$riwr  cabezas  áperrosl 
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ma  ligera  y  terrible  á  la  no  menos  ligera  y  terrible  de  los 
moros.  Ninguno  de  estos  quedó  con  vida.  El  entusiasmo 
rayaba  en  locura  y  los  moros  no  volvieron  á  aparecer  en 
dos  dias.  Ninguno  de  nuestros  heridos  quería  retirarse 
del  campo,  mostrando  el  mayor  ardimiento  en  la  pelea. 

La  actual  campaña  patentiza  al  mundo  que  la  infan- 
tería española  no  cede  á  ninguna  otra  de  Europa,  y  que 
para  pelear  con  los  moros  es  la  que  tiene  ventajas  sobre 
todas  las  demás. 

El  ejército  español  no  cuenta  con  batallones  deter* 
minados  de  zuavos:  lo  son  todos  nuestros  soldados  para 
ese  género  de  guerra  que  ha  hecho  tan  célebres  á  los  del 
imperio  francés.  De  seguro  que  antes  de  terminarse  la 
actual  guerra,  nuestros  soldados  no  tendrán  que  envi- 
diar nada  á  los  batallones  mas  veteranos  de  Francia. 

Entre  los  objetos  cogidos  á  los  moros,  lo  que  mas  ha 
lamado  la  atención  es  una  especie  de  amuleto  que  pare* 
ce  llevaba  sobre  el  corazón  uno  de  los  moros  muertos  en 
la  refriega,  y  que  consiste  en  una  especie  de  bolsa  de  un 
tegido  original,  encerrando  algunos  pedacitosde  hnesois 
que  se  suponen  de  algún  santón  de  su  ley ,  y  varios  ca^ 
ractéres  de  metal  dorado  pendientes  de  unas  cadenillas. 

Algunos  dias  después  supo  el  general  en  gefe  por 
conducto  de  una  persona  á  quien  se  lo  habia  confiado  el 
mismo  Muley  Abbas,  gefe  de  los  8,000  moros  que  esta- 
ban á  la  vista ,  que  en  la  acción  del  25  tuvieron  estos 
300  muertos  y  800  heridos. 

Con  la  presente  guerra  de  África  las  páginas  de  los 
hechos  memorables  consumados  por  el  valor  español, 
van  á  enriquecerse  notablemente.  Infinitos  son  los  que 
en  aquellos  momentos  se  referían  ya  llevados  á  cabo  por 
nuestros  soldados  enjos  sangrientos  combates  que  ha- 
bian  tenido  lugar  entre  los  moros  y  el  primer  cuerpo  de 
ejército.  Entre  los  primeros  debe  hacerse  notar  el  de  un 
paisano,  que  viendo  caer  herido  á  un  oficial,  que  se  ha* 
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Haba  algo  separado  de  sa  cuerpo,  lo  cargó  sobre  sus 
hombros,  y  al  partir  con  él,  salieron  de  repente  cuatro 
ó  cinco  moros  que  le  dispararon  sus  espingardas. 

Por  fortuna  él  y  el  herido  salieron  ilesos  de  aquella 
descarga,  y  el  paisano  soltando  al  oficial,  con  su  retaco 
mató  dos  moros ,  hirió  á  otro  con  el  sable  y  puso  en 
fuga  á  los  dos  restantes.  Después  de  rematar  al  moro 
herido,  cargó  de  nuevo  con  el  oficial  y  lo  puso  á  salvo. 
Hubo  también  un  soldado  que  él  solo  dio  muerte  con  ojo 
certero  á  diez  ó  doce  moros.  Un  cometa  luchó  él  solo 
navaja  en  mano  contra  tres  marroquíes,  y  los  dejó  ten- 
didos á  todos.  Un  sargento  vio  que  unos  moros  trataban 
de  degollar  á  un  soldado  herido,  y  después  de  matar  á 
uno  de  un  tiro,  quitó  también  la  vida  á  otros  dos  á  ba- 
yonetazos, salvando  al  herido.  Un  soldado  del  regimien- 
to de  Borbon  al  ver  que  la  bandera  era  arrebatada  por 
tres  marroquíes,  cargó  sobre  ellos,  mató  á  dos  y  volvió 
á  recuperar  la  bandera.  Un  joven  subteniente,  hijo  del 
general  Roncali,  y  que  solo  contaba  21  años ,  se  batió 
él  solo  con  tres  moros ,  teniendo  en  una  mano  su  espa- 
da y  en  la  otra  un  rewolver,  de  cuyas  armas  hizo  tan 
buen  uso,  que  consiguió  matar  uno  y  herir  dos,  hasta 
que  él  mismo  cayó  herido  en  una  pierna. 

Uno  de  los  presidiarios  que  trabajaban  en  las  fortifi- 
caciones del  Serrallo,  al  ver  que  dos  moros  se  llevaban 
prisionero,  maltratándole  horriblemento,  á  un  soldado 
de  ingenieros,  abandonó  la  piqueta,  y  tomando  un  fusil 
mató  á  uno  de  los  moros  é  hirió  al  otro  con  la  bayone- 
ta. Pocos  momentos  después  el  presidiario  entraba  en 
el  hospital  de  sangre,  conduciendo  sobre  sus  hombros 
al  ingeniero  herido. 

Hablase  con  gran  elogio  en  correspondencias  reci- 
bidas del  Serrallo ,  del  segundo  gefe  del  batallón  de  ca- 
zadores de  Madrid,  señor  Ochotorena,  herido  de  dosba. 
lazos  en  la  cara  durante  la  sangrienta  acción  del  25. 


Digitized  by  VjOOQIC 


S8S  imBlllO  BE  MiRRUECK». 

El  comandante  Ochotorena  fue  el  que  en  los  prime- 
ros encuentros  con  los  moros  que  venían  á  hostilizar  las 
obras  esteriores  de  Ceuta,  mató  con  su  rewolver  al  cabo 
grande,  cuyo  trage  y  armamento  yínieron  á  Madrid. 

En  la  acción  del  22  los  confinados  que  estaban  en  el 
campo  trabajando  en  las  fortificaciones ,  acometieron  al 
enemigo  con  palas,  picos  y  piedras,  matando  algunos; 
uno  de  ellos  mató  dos  moros  con  piedras,  luchando  ano- 
tes con  ellos  á  brazo  partido  y  sin  armas ;  dicen  que  el 
general  le  dio  el  indulto  á  hombre  de  S.  M. 

Cartas  del  campamento  del  Serrallo  aseguraban  que 
el  teniente  Garbo  fue  muerto  en  una  de  las  cargas  que 
daba  su  compañía,  por  un  moro  muy  joven  que  también 
quedó  en  el  campo,  cogiéndole  la  espingarda  el  bizarro 
oficial  de  cazadores  de  Madrid  Sagarminag'a,  companero 
del  malogrado  Carbó. 

Uno  de  los  heridos  al  ser  llevado  al  hospital  de  san* 
gre,  pasaba  por  delante  del  gefe  el  coronel  don  Joaquín 
Christon ,  y  este  le  animaba  con  palabras  de  amistad  y 
simpatía ;  con  la  mayor  resolución  y  saugre  fria  le  con- 
tato el  cazador  de  Simancas:  «Mi  coronel,  esto  no  es 
nátla ;  en  seguida  vuelvo  á  tomar  mi  carabina  y  conti- 
nuar matando  moros ;  he  muerto  dos. »  Otro  herido  fue 
vendado  por  el  mismo  gefe,  y  este  imprimió  un  beso  de 
amor  y  reconocimiento  en  la  megilla  de  aquel  bravo.  Al 
sentir  los  labios  en  su  rostro,  el  herido  abrió  los  ojos  y 
dos  gruesas  lágrimas  surcaron  sus  megillas  al  reconocer 
la  severa  y  simpática  figura  del  teniente  coronel  Chris- 
ton. Otros  compañeros  de  este  herido,  llenos  de  indig-* 
nación,  se  lanzaron  sobre  los  moros,  y  destrozaron  al 
causante  de  la  herida  y  dos  mas  que  le  acompañaban. 
Retirado  el  batallón  al  campamento  del  Serrallo,  su 
gefe  se  dirigió  á  los  soldados  lleno  de  ternura,  conmo- 
vido, haciendo  ver  lo  satisfecho  de  su  comportamiento 
tan  bizarro,  y  estando  orgulloso   de  mandar  soldados 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPERIO   BV  «ARIIUBGOS.  383 

que  durante  cinco  horas  habían  espuesto  su  vida  al  fuego 
enemigo,  oculto  entre  los  árboles.  Gritos  de  viva  ia 
Reina,  viva  el  Rey  y  viva  el  teniente  coronel,  fueron  la 
contestación  á  su  arenga.  Eran  las  ocho  de  la  noche,  y 
ios  soldados  entraban  en  sus  tiendas  de  campaña  á  des* 
cansar  de  las  fatigas  del  dia. 

Viendo  un  capellán  de  cazadores  de  Madrid  que  cua* 
tro  compañías  estaban  desalentadas  al  verse  sin  sus  que- 
ridos gefes,  con  su  estola  puesta  y  los  olios  en  el  seno, 
tomó  una  carabina,  arengó  á  los  soldados  invocando  la 
Omnipotencia,  y  partiendo  el  primero  mató  uno  ó  dos 
moros,  y  la  tropa  le  siguió  con  un  arrojo  indecible.  Di- 
cho capellán  recogió  una  especie  de  rosario  de  un  santón 
muerto  en  aquel  encuentro;  ese  rosario  tiene  63  cuentas 
y  está  engarzado  en  una  correíta  retorcida.  El  capellán, 
que  parece  es  aragonés,  lo  dedica  á  la  Virgen  del  Pilar, 
de  la  cual  es  sinceramente  devoto,  como  trofeo  cogido  á 
los  defensores  de  la  media  luna  (1). 

Hubo  un  cadete,  recien  hecho  alférez,  que  con  un 
rewolvery  en  lucha  personal  con  tres  moros,  dio  muerte 
á  los  tres,  saliendo  herido  en  un  muslo  y  en  el  cuello. 
Se  dice  que  le  han  ascendido  en  el  campo  de  batalla. 

Don  Pablo  Bote  y  Herradilla,   capitán  graduado,  te-, 
niente  en  dicho  cuiOrpo  despue»  tte  batirse  bizarramente, 
cogía  en  sus  brazos  á  los  soldados  heridos  que  caían  á 
su  lador  librándolos^  de  que  los  acabasen  de  matar. 

Un  sargento  después  de  haber  luchado  con  varios 
moros  y  dádoles  {auerte,  se  empeñó  en  coger  vivo  auno 
que  iba  á  caballo,  ^  q^©  parecía  gefe:  se  fue  á  él  y  ti- 
rándole de  una  pierna  lo  desmontó  de  la  cabalgadura,  no 


(1)  Este  capellán,  cuya  conducta  heroica  mereció  general  aplauso, 
fué  D.  Manuel  Membrudo,  que  había  desempeñado  las  funciones  del 
ministerio  parroquial  en  Codos,  pueblo  de  la  provincia  de  Zaragoza. 
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sin  qae  recibiese  muchas  heridas  en  el  brazo  con  que 
trataba  de  evitar  losgolpes,  en  tanto  que  con  el  otro  ar- 
rastraba su  presa. 

Un  corneta  de  poca  edad  era  conducido  al  hombro 
por  un  moro,  que  lo  juzgó  sin  duda  inofensivo  por  ser 
muchacho;  pero  este  cabalgando  sobre  el  hijo  del  profe- 
ta» degolló  con  una  navaja  á  su  raptor  y  salvóse  milagro- 
samente. 

Se  ci  que  hay 

que  con!  lo,  y  que 

es  el  mil  morisma. 

Los  ingl  cabia  en 

su  cabez  n  á  mirar 

las  cosas  ido  como 

lo  ha  he<  refrescar 

nuestros  laureles  de  los  tiempos  de  mayor  gloría  para  la 
señora  de  dos  mundos.  Hay  que  tener  presente,  que  los 
moros  presentados  en  la  lucha  son  de  lo  mas  fanático  y 
aguerrido  del  Imperio,  como  que  componen  las  fuer- 
zas del  hermano  del  emperador  Muley-Abbas,  reputado 
de  guerrero  y  de  santón  entre  \(h  suyos ;  como  que  ha 
bastado  su  decisión  para  que  se  sometiera  al  emperador 
su  segundo  hermano  Muley-Amed,  que  con  una  respeta- 
ble parcialidad,  lo  mas  noble  del  Imperio,  le  disputaba 
el  trono.  Muley-Abbas  está  rodeado  de  la  gente  de  cré- 
dito en  la  guerra,  de  grandes  santones  y  de  todos  los 
medios  que  dispone  el  Imperio. 

El  capellán  D.  Nemesio  Francés,  en  medio  de  aquel 
horroroso  fuego  prestaba  los  ausilios  de  la  religión  á  ios 
que  caian,  y  en  aquel  momento  recibió  una  fuerte  con- 
tusión que  le  obligó  á  suspender  su  misión  evangélica^  y 
pensar  en  su  propia  defensa  y  en  la  de  los  heridos,  co- 
giendo una  carabina  y  matando  á  su  agresor. 

El  capitán  Dorregaray,  lastimado  en  la  cabeza  y  en  el 
cuello,  mató  de  una  estocada  á  su  agresor.  El  teniente 
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Yafiéz  86  balió  cuerpo  á  cuerpo  con  un  moro,  y  logró 
matarle  con  su  rewolver. 

iQué  serenidad  y  qué  arrojo  al  mismo  tiempo,  el  del 
gefe  de  batallón,  Sr.  Alvarez  y  Suarez,  y  de  los  segun- 
dos comandantes  Barrera  y  Ruiz!  Ni  ofíciaies»  ni  soldados, 
dejaron  de  secundar  sus  órdenes,  distinguiéndose  siem- 
pre los  capitanes  Tomeseti,  Esteban  y  Losada;  los  tenien- 
tes Cevallos,  Bel  y  Ferrer,  Cora,  Pérez  Pinto  y  Carrillo. 

Respeto  á  la  ferocidad  de  los  africanos,  cuenta  uno 
de  nuestros  colegas  que  habiendo  tenido  que  pasar  por 
cima  de  unos  cuantos  que  parecian  cadáveres ,  varios  de 
Questroís  artilleros,  uno  de  aquellos  que  se  hallaba  hor- 
riblemente mutilado,  no  pudiendo  levantarse,  cogió  á 
uno  de  nuestros  soldados  por  las  piernas,  logrando  der- 
rivario,  en  tanto  que  otro  que  también  parecia  muerto, 
^  le  acercó  y  arrancó  ufa  carrillo  de  un  bocado.  Adver- 
tido del  caso  otro  artillero ,  puso  fin  á  la  vida  de  ambos 
moros.  Se  cuenta  también  que  de  once  que  se  cogieron 
«HUBO de  los  combates,  no  sabemos  si  el  del  25,  ocho 
de  ellos  se  suicidaron. 

El  26  de  noviembre  se  embarcó  en  el  vapor  Vukano 
con  dirección  de  Cádiz  á  Ceuta  por  segunda  vez  él  gene-* 
ral  en  gefe  del  ejército  de  África. 

Su  presencia  y  la  llegada  de  refuerzos  redoblaron  la 
animación  y  el  entusiasmo  que  reinaba  en  el  campamen- 
to, y  todas  las  clases  del  ejército  anhelaban  la  hora  de 
emprender  operaciones  en  mayor  escala.  Los  batallones 
qoe  aun  no  habían  tenido  la  suerte  de  medir  sus  ardías 
con  ios  moros,  ardianen  impaciencia  por  rivalizar  con 
sus  compañeros^  que  tanta  gloria  habian  adquirido  en 
1,08  reñidos  combates  del  Serrallo. 

El  mismo  diaque  llegó  el  general  O'  Donnell  á  Ceuta 

reQCrrió  y  examinó  todas  las  fortificaciones,  el  campa- 

meate;  almacenes  y  todas  las  dependencias,  en  fin,  del 

primer  cuerpo  de  ejército:  espigó  multitud  de  órdenes, 

Tomo  II.  49 
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entre  otras  la  de  que  el  general  Prim  y  su  ejército  se 
trasladasen  inmediatamente  á  Ceuta.  A  las  dos  y  medi^ 
de  la  tarde  volvidí  á  hacerse  á  la  mar  á  bordo  del  mismo 
VulcanOj  y  regresó  bien  entrada  la  noche ,  después  de 
haber  recorrido  toda  la  parte  de  costa  basta  la  ría  de 
Tetuan. 

La  primera  división  del  segundo  cu^po  espedicio- 
nario,  según  las  órdenes  que  acabamos  de  ver»  embar* 
cada  á  bordo  de  siete  vapores,  levó  anclas  en  la  misma 
dirección  apenas  recibió  el  aviso,  que  f ue  á  Las  once  de 
la  mañana  del  dia  sigjiiente. 

La  división  del  general  Prim  acampó  en  el  Otero  y 
llano  de  las  Damas ;  hallándose  asimismo  allí  la  artille- 
ría  é  ingenieros,  los  hornos  portátiles  y  muchas  proví^ 
sienes  y  material  de  guerra.  La  presentación  del  general 
en  gefe  en  el  campamento  causó  una  alegria  indecible; 
los  vivas,  las  ovaciones  se  multiplicaban  de  un  modo 
inesplicable. 

Doscientos  judies  colocados  de  trpcho  en  trecho  90 
el  muelle  de  Algeciras,  cada  cual  coi^  un  farol  puesto 
en  un  palo,  ^lumbr^ron  el  dia  27  el  embarque  para 
Ceuta  de  los  batallones  de  cazadores  y  de  infantería  de 
línea  que  forman  el  cuerpo  de  ejército  del  general  Prim. 
Los  pobres  judíos,  que  se  interesan  vivamente  por  el 
tvionfo  de  nuestras  armas,  mostraban  su  adhesión  y  su 
entusismo  gritando  sin  cesar :  «(España  mucho  bueno» 
I  Viva  Reinal 

s  En  Cádiz  quedaba  el  capitán  general  del  distrito  en- 
cargado de  disponer  el  material  y  resto  de  las  tropas. 

£1  S^  por  la  noche  levaron  anclas  en  el  Trocadero 
los  vapores  Isabel  II,  Mixrqués  de  la  Ftctom,  Pravenetf 
Seine  y  Barcelona ,  y  los  barcos  de  vela  urca  Niña  y  Des- 
tino ^  remolcados  el  primero  por  Isabel  ó  la  capitana,  á 
cuyo  bordo  iban  los  generales  Bustillos  y  O  ^  DonneU 
(don  Enrique),  y  el  seguido  por  el  Barcdona. 
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El  86  estoban  surtos  en  la  bahía  de  Cádiz  los  barcos 
San  Quintín^  Mart¡ués  de  la  Vtcíoría,  Patino,  PdayOy  Hd- 
vetie^  Brasil,  Visantu,  María  Stuard,  Seine,  Ville  de  Lyon, 
Cataluña,  Provence  y  Barcelona,  destinados  para  traspor- 
te del  segnndo  cnerpo  de  ejército  á  Ceuta. 

El  dia  27  se  embarcó  la  primera  división  con  los  ge- 
nerales Zavala  y  0^  Donnell  acompañados  de  parte  de 
aftts  respectivos  ayudantes  de  campo. 

Al  siguiente  se  reconcentró  la  segunda  en  Puerto 
Real  y  el  29  en  el  Trocadero,  donde  á  las  ocho  y  media 
comenzó  el  embarque,  que  duró  hasta  el  anochecer. 

«La  concurrencia  fue  grande,  según  escribia  el  distin- 
guido literato  señor  Viedma;  el  tiempo  hermosísimo  y 
las  mugeres  mas  hermosas  que  el  tiempo  (1). 

bA  las  doce,  dice  el  mismo  escritor,  nos  pusimos  en 
movimiento,  y  al  amenecer  dimos  vista  á  las  históricas 
y  tristes  aguas  de  Trafalgar. 

)»A  medida  que  avanzábamos  hacia  el  Estrecho,  los 
pasajeros  dejaban  sus  camarotes  y  desenvainaban  sus 
anteojos  para  ver  las  dos  costas  rivales. 

)»La  española  nos  fue  presentando  sucesivamente  á  la 
Torre  del  Tajo  en  la  embocadura  del  Estrecho ;  á  Barba- 
te,  pequeño  y  ruinoso  pueblecito  cruzado  por  el  rio 
Bálon,  y  en  donde  últimamente  se  han  hecho  escavacio- 
nes,  que  han  enriquecido  á  la  arqueologia  y  á  la  numis- 
mática con  una  porción  de  vestigios  de  las  civilizaciones 
fenicia  y  romana. 

»Antes  de  la  sierra  Retin  vimos  el  cabo  de  Plata  y  la 


(t)  El  señor  don  Juan  Antonio  Viedma  era  redactor-corresponsal 
del  peñódico  Las  Novedades  en  el  ejército  espedicionario.  Gomo  testi- 
go prosencial  y  como  literato  entendido  é  ilustrado,  sus  escritos  son 
para  nosotros  dignos  de  toda  veracidad  y  justa  estimación ,  por  lo  cual 
habremos  de  trasladar  mas  de  una  veza  nuestras  páginas  sus  verídicas 
y  bidA  Duradas  producciones. 
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torre  de  su  mismo  nombre ,  todo  envuelto  aun^n  la  nie- 
bla que  rompían  los  rayos  del  sol  naciente. 

^Después  las  ruinas  del  célebre  castillo  de  Sara  y  el 
sitio  llamado  Silla  del  Papa ,  asunto  de  una  caprichosa 
tradición ,  y  donde  se  dice  que  tuvo  asiento  una  apdaz 
fenicia. 

dA  las  nueve  menos  cuarto  todos  los  anteojos  abando- 
naron la  costa  de  España  para  fijarse  en  la  bahía  de. 
Tánger. 

i>Tánger  se  presentó  á  mis  ojos  como  un  gran  grupo 
de  blancos  y  moriscos  alquiceles  reunidos  en  el  valle, 
formado  por  las  vertientes  de  dos  colinas. 

»£n  las  fortificaciones  se  distingnian  las  obras  nuevas, 
sobre  todo  las  de  la  Alcazaba.  En  la  bahia  los  mástiles 
de  algunos  barcos, 

x^No  bien  divisamos  la  costa,  vimos  elevarse  algunas 
colinas,  tijeras,  ahumadas,  que  no  sé  si  serían  señalen. 

»Desde  la  rada  de  Tánger  se  estiende  una  cordillera 
de  ásperas  sierras,  cubiertas  de  espesísimo  monte  y  con 
algunas  torrecitas  á  manera  de  atalayas.  A  estas  torres 
corresponden  otras  en  las  costas  de  España ,  que  están 
al  servicio  de  los  vigías  de  carabineros. 

)>Y  volvi(?4ido  á  las  riberas  españolas,  vi  á  Tánger  re- 
costada en  la  falda  de'  un  escarpado  monte  y  dormida 
al  arrullo  de  las  olas  de  dos  mares,  sobre  el  lecho  de 
laureles  que  conquistó  en  una  guerra  de  dos  razas^. 

))Pensaba  yo  en  la  lealtad  castellana  á  la  vista  de  la^ 
ciudad  de  Guzman  el  Bueno,  cuando  un  árido  pepón 

mancha  afrentosa 

para  d  manto  real  de  las  Españas^ 

como  dice  un  amigo  mió ,  me  hizo   pensar  con  ira  en  la 
deslealtad  de  una  nación. 

»Y  era  que  después  de  Tarifa  se  fijaron  nuestros  ojos 
en  Gibraltar,  en  ese  girón  arrancado  á  nues{^a  ^^d^ra 
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por  el  aBÁgfi  carmos^.de  nuestros  enemigos  de  hoy ,  en 
esa  Babel  de  creencias,  en,  esa  gruta  de  mercaderes. 

)»A  las  doce  del  día  y.  con  un  sol  abrasador  anclamos 
fiteate  é  los  muros,  de  Ceuta. 

)»Basta  las  tresno  salté  atierra,  y  durante  estas  horas 
estuire  viendo  los  siüos  dpnde  ,han  tenido  lugar  los  eu-* 
cuentros  de  las  tropas  del  bravo  general  Echagüe  con 
las  kabílas  sarracenas  y  los  moros  de  rey  que  las  acom- 
pañaban* 

^Frente  á  la  casa  del  Renegado,  ediñcada  en  la  cum- 
bre de  un  monte  para  divisar  l£^  costa  de  Espapa»  está  el 
redacto,  causa  del  último  combate.  £a  él  ondea  la  ban- 
deja española  á:  despecho  de  los  que  intentaron  arran- 
carla» y  desde  41  se  domina  el  campamento  español  y 
una  porción  de  alturas  que  ocupaban  las  kabilas  y  que, 
han  tenido  que  abandonar. 

>Yo  no  sé,  que  teoia  aquella  enseña  á  mis  ojos  qup 
me,  enorgullecía  y  me  hacia  latir  el  corazón  con  tanta 
fr^uepoia »  como  á  ella,  la  plegaba  y  desplegaba  el^ 
viento.  ¡  . 

»Á1  lado  de  este  redudto  está  el  campamento  del  prí^ 
mer  cuerpo^  en  una  pequeña  colina  coronada  por  el  vie- 
jo edificio  llamado  el  Serrallo»  donde  tenian  su  cuartel 
general  las  kabilas  que  aparecieron  frente  á  Ceuta  des-- 
pues  del  rompimiento  de  nuestras  relaciones  con  Mar- 
ruecQo^ 

^Desde  este  punto  se  estiendea  por  todo  el  campo  del 
moro  y  hasta  las  (niertaa  de  la  ciudad,  una  serie  de  cam-^ 
pamentos  donde  se  están  reuniendo  las  tropas  y  doode 
en  breve  estarán  las  del  tercer  cuerpo»  que,  con  alguna 
caballería  son  las  que  faltan. 

>»Anocbe  visiAé.por  primera  vez  estos  sitios,  y  creoim'* 
posible  de  describir  el  efecto  que  me  causó  ver  las  tien- 
das de  cerca»  las  fogatas,  los  ranchos,  las  banderas ,  las 
guardias,  y^oir  U>^  pautares  y  la  (algazara  ^e  las  tropasj 
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^Nuestro  ejército  espedicionarío  ett  Afriea  no  ha  estado 
ni  está  en  la  inacción;  se  ocupa  sin  descanso  en  atrin- 
cherar ios  terrenos  ocupados ,  en  construir  y  artillerar 
los  reductos  y  fortines  que  han  de  constituir  el  cordón 
defensivo  de  sus  comunicaciones  terrestres,  establecien- 
do en  la  misma  via  las  líneas  dobles  telegráficas  atmos- 
féricas y  subterráneas,  para  que  los  avisos  corran  con 
rapidez  y  sin  interrupción  en  todas  direcciones;  á  la  par 
que  se  hacen  todos  estos  trabajos,  sabido  es  que  ni  una 
sola  vez  dejó  de  moverse  nuestro  aguerrido  ejército  en 
cuanto  el  enemigo  ha  atacado  los  reductos  é  intentado 
entorpecer  los  trabajos  .)> 

Nuestro  apreciable  colega  se  toma  un  trabajo  faiútil: 
para  las  personas  entendidas,  es  vidente  que  lacampafia 
va  dirigida  como  era  de  esperar  de  la  pericia  del  gete 
que  la  manda;  para  los  adversarios,  las  esplicaciones  son 
inútiles;  han  de  ennegrecer  todos  los  actos,  desfigurar  to- 
dos los  hechos,  negar  la  realidad  de  las  cosas  y  cuidarse 
poco  del  buen  nombre  de  la  patria,  si  consiguen  poner 
en  duda  la  reputación  del  caudillo  que  es  al  mismo  tlern^ 
po  el  representante  de  la  actual  situación. 

«Aquellos  soldados  estaban  tan  tranquilos,  tan  alegres 
como  en  una  verbena,  y  eso  que  mas  imposible  que  des* 
cribir  el  campamento,  es  aun  pintar  las  penalidades  que 
han  comenzado  á  sufrir,  y  las  que  les  esperan. 

x>Esta  mañana  me  despertó  el  toque  de  diana  que  pa- 
recía correr  desde  la  ciudad  por  todo  el  campamento 
hasta  morir  en  las  bóvedas  del  Serrallo. 

»Gada  música,  cada  charanga,  tocaba  una  diana  dife^ 
rente  á  cual  mas  marcial,  á  cual  mas  alegre. 

i>Hoy  ha  salido  el  general  en  gefé  acompañado  de  va-' 
ríos  oficiales  de  graduación,  á  hacer  un  nuevo  reconoci- 
miento de  la  costa.  Esta  noche  volverá  al  campamento* 

«>AyeT  tuve  también  el  gusto  de  hablar  con  el  general 
Echagüe:  ha  perdido  la  falange  primera  de  un  dedo,  y  el 
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poncho  de  s\}  ayudaote  está  ag\^reado  por  la  manga  y 
la  esdayina,» 

Coo  motivo  de  la  herida  que  recibió  el  bizarro  gene- 
ral Echagüe,  y  siéndole  forzoso  retirarse  del  campamen- 
to para  ponerse  en  cnra,  dirigió  á  las  tropas  de  su  man- 
do la  siguiente  alocución. 

«Señores  gefes/ oficiales  y  soldados:  Os  doy  lasgra- 
ciasi  en  nombre  del  general  en  gefe  y  en  el  mió  por  el 
brillante  comportamiento  con  que  os  habéis  conducido 
en  la  jornada  de  ayer.  No  es  posible  ni  mas  valor,  ni 
mas  entusiasmo,  ni  mas  abnegación  que  la  que  mostras- 
teis en  el  combate,  y  en  verdad  que  no  podia  esperar 
otra  cosa  de  soldados  eq[>anoles  que  pelean  por  su  reina 
y  por  la  honra  de  su  pais.  Grande,  inmensa  es  la  que  ha- 
béis alcanzado  en  el  dia  de  ayer»  y  yo,  aunque  os  conoz- 
co, estoy  admirado  de  vuestras  virtudes  militares,  y  or- 
gulloso de  encontrarme  á  vuestro  frente. 

»Una  leve  herida  que  tuve  la  suerte  de  recibir  me 
separará  de  vosotros  breve  tiempo.  Escqsado  es  deciros 
la  esperanza  que  me  anima  de  que  durante  mi  separación 
continuareis  demostrando  el  valor  que  ya  habéis  acredi*^ 
tado  y  el  entusiasmo  que  distingue  la  disciplina  con  que 
sufrís  esta  campana.  También  mis  gracias  alcanzan,  y 
muy  merecidas,  á  los  párrocos  de  los  batallones  por  so 
caridad  cristiana,  y  á  I03  oficiales  de  administración  y  sa- 
nidad militar.  Los  unos,  haciendo  frente  al  cúmulo  de 
atenciones  que  sobre  ellos  ha  pesado  en  estos  últimoq 
dias,  hau  trabajado  sin  descanso  para  atender  al  sumi- 
nistro de  las  tropas;  y  los  otros,  solícitos,  al  paso  que 
humanos,  han  llenado  sus  deberes,  lomismoenelcam-* 
po  que  en  los  hospitales  ,  le  mejor  posible,  atendido  su 
corto  personal. 

^Soldados,  el  digno  general  Gasset  me  reemplaza:  ya 
os  conoce  y  le  conocéis;  os  mandará  con  igual  interés 
que  vneatro  general» -f-'fcAoftte.» 
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Entre  lo  recogido  después  de  los  encuentros,  hayal* 
gunas  babuchas,  que  por  sus  bordados  deben  de  ser  de 
moros  de  distinción,  y  entre  las  hordas  que  han  acaúipa- 
do  en  las  alturas  inmediatas  á  los  puertos  españoles  ,  se 
ven  moros  con  alquiceles  encarnados  en  vez  de  la  tosca 
manta  que  usan  las  kabilas. 

Lo  primero  que  preguntaban  los  morosa  los  presidia- 
rio* fugados  que  cogían  en  su  territorio,  era  si  querían  ser 
moros  ó  cristianos.  Si  contestaban  que  moros,  les  ense- 
ñaban á  bañarse,  el  acto  de  fé,  que  dice  asi:  Sedu^leida, 
itátá-^di-Méjeamet  de  Besulá,  que  traducido  al  castellano 
quiere  decir:  Confieso  que  no  hay  Dios^  sino  Dios^  y  afit^ 
mo  que  su  profeta  solo  es  Mahoma:  luego  que  sabian  esta 
copla  loa  vestían  de  moros,  y  quedaban  en  el  gremio  Ue 
su  religión.  Si  noquerian  renegar  les  entregaban  al  vice- 
cónsul, qtte  inmediatamente  con  una  escolta  los  mandaba 
al  presidio  de  que  procedian,  y  én  esta  alternativa,  pre- 
fterian  los  hias  el  renegar  por  no  esponerse  de  nuevo  al 
mal  trato  que  reciben  los  fugados  de  los  presidios. 

En  aquella  época  ya  los  marroquíes  no  se  dormían  en 
las  pajas:  allegábanse  todas  las  tropas  disponibles  del 
imperio,  y  se  p  asaban  revistas  ni  mas  ni  menos  que  en 
nuestros  campos ;  los  mas  afamados  morabitos  predica- 
ban' la  defensa  del  Koran>  y  acercándose  á  las  banderas 
colgaban  de  ellas  amuletos  y  fetiches ;  los  huesos  de  los 
mas  célebres  santones  difuntos  se  distribuian  como  pan 
bendito  entre  tas  tropas ,  haciéndoles  creer  que  eran  un 
remedio  eñcBt  contra  las  balas;  los  que  no  podian  ob- 
tener un.  zancarrón,  se  contentaban  con  una  pequeña 
taba  ;  otros  menos  felices  llevaban  escritas  en  ana  bol- 
sita  colgada  al  pecho  algunas  palabras  misteriosas  como 
Bismilla/í  (en  el  nombre  de  Dios)  ú  otras  semejantes ;  los 
hay  que  piden  á  sus  derviches  que  les  escupan  en  ei 
rostro,  ó  en  el  alcuzcuz  que  les  sirve  de  comida,  porque 
creen  que  la  saliva  del  saslo  varón  les  da  fuerzas  y  les 
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convierte  en  invulnerables.  La  noticia  de  la  declaración 
de  gnerra  corrió  por  todo  el  imperio,  y  los  sepulcros  de 
los  morabitos  que,  como  aquí  las  ermitas,  son  allí  luga- 
res de  devoción,  estaban  llenos  de  musulmanes  que  iban 
¿i  pedir  protección  y  amuletos. 

Los  buques  españoles  que  por  entonces  recorrían  las 
costas  marroquíes,  se  veian  hostilizados  sin  cesar  por 
las  baterías  de  las  ciudades  de  las  costas.  Desde  la  ría 
de  Tetuan  hicieron  varios  disparos  á  la  goleta  Buenaven- 
tura^ al  vapor  Alerta  desde  Tánger  y  al  Bilbao  desde  La- 
rache.  Hallábase  rodeada  esta  pla^a  de  tiendas  de  cam- 
paña, según  podía  distinguirse  desde  el  mar,  y  por  las 
noches  encendían  grandes  hogueras.  Pudo  advertirse 
que  algunos  moros  se  hallaban  uniformados  con  panta- 
lón azul,  según  lo  usan  los  cuerpos  irregulares  del  im- 
perio turco,  y  jaique  blanco  encima,  lo  cual  constituía 
una  novedad.  Descubríase  al  propio  tiempo  otro  gran 
campamento  entre  el  cabo  Esparlel  y  Arzilla. 

La  casa  del  alcaide,  que  así  se  denominaba  el  gefe 
moro  del  campo  inmediato  á  Ceuta,  presenta  toda  la 
forma  de  uno  de  esos  antiguos  castillos  del  tiempo  del 
feudalismo:  situada  eñ  un  monteeito,  con  sus  aspilleras 
y  una  especie  de  torreón  en  el  centro,  se  eleva  como 
para  servir  de  atalaya ,  sin  duda  para  observar ,  como  se 
cree,  los  movimientos  de  las  guardias  que  tenían  avan- 
zadas en  la  línea  que  dividía  su  campo  del  nuestro;  su 
interior-  ofrece  muy  poco ;  una  sala  baja  con  una  cis- 
terna al  pié,  y  después  otra  habitación  ennegrecida  por 
el  humo ;  nada  de  mueblaje  ni  adornos,  y  completamen- 
te desmantelado  de  todo ;  todo  sin  cultivo,  y  solo  algu- 
nos árboles  frutales  encerrados  en  una  especia  de  huer- 
to. Kn  otra  ocasión  nos  ocuparemos  de  estos  puntos. 

El  dia  28  entre  once  y  doce  de  la  noche  salieron 
de  Cádiz  el  Isabel  11^  Marqués  de  la  Victoria,  urca  Niña 
y  trasportes  mercantes  Provence,  Seine  y  Borcelona  con 
Ton.  II.  50 
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tres  chalanas  á  remoiqae.  Llevarou  el  regimiento  de 
Toledo,  cuartel  geQ(5ral  de  la  segunda  división  y  el  de 
la  primera  brigada,  cazadores  de  Alba  de  Tormes,  cuar- 
tel general,  y  el  del  segando  cuerpo  cazadores  de  Cbi- 
clana,  batallón  de  Navarra,  sanidad  militar,  municio-. 
nes,  imprenta  y  280  entre  caballos  y  acémilas*  A  la  una 
de  la  noche  salió  de  Algeciras  en  el  vapor  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  el  general  de  aquellas  fuerzas  navales. 

A  todo  esto  la  campaña  francesa  contra  las  tribus 
rebeldes  de  África  habia  terminado ,  y  el  general  Mar- 
tímprey  se  despedía  de. sus  tropas  pn  los  términos  si- 
guientes : 

«¡Soldados  del  cuerpo  espedicionario  del  Oeste!  loa 
Beni-Suassen  están  vencidos  por  vuestras  arms^ ;  losMa- 
hias,  los  Angades  y  los  Beni-Guil  castigados  por  las  oo-- 
lumnas  del  Sur;  Ouchda  yace  hoy  á  vuestros  pies  redi- 
miendo á  precio  de  oro  ios  justos  castigos  en  que  habia 
incurrido  esa  guarida  de  malhechores, 

))Su  caid,  que  sostenía  ese  estado  de  cosas  y  tomó 
parte  en  el  perdido  ataque  de  Sidi-Zaher,  fue  preso  por 
mi  orden  y  enviado  á  Tánger  :  su  casbah,  su  maghzeii« 
todo  lo  perteneciente  al  gobierno  marroquí,  con  el  cuai 
está  la  Francia  en  paz>  serán  por  lo  demás  respetados. 

»La  campaña  ha  terminado:  mañana  repasareis  la 
frontera. 

»Un  cuerpo  de  observación  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Ligny,  comandante  de  la  división  de  Tremecen»  ve^ 
lará  en  el  pais  hasta  tanto  que  hayan  vuelto  por  una 
y  otra  parte  á  la  situación  normal  que  les  aseguran  vues- 
tros triunfos, 

»No  trazaré  aquí  en  qué  circunstancias  han  sido  estos 
obtenidos ,  cuando  en  pocos  días  la  enfermedad  dismi- 
nuia  vuestro  efectivo  en  una  quinta  parte;  pero  quiero 
elogiar  en  alta  voz  la  fuerza  moral  que  habéis  opuesto 
á  esa  dura  prueba. 
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«También  elogiaré  el  orden  qoe  habem  gaardado 
siempre  en  vuestras  marchas ,  y  sobre  todo  vuestra  es^ 
célente  disciplina,  que  nada  prueba  mejor  que  la  falta 
de  toda  queja  en  consejo  de  guerra  desde  que  estoy  al 
frente  de  vosotros.  Finalmente,  todas  las  recomendacio- 
nes que  he  creido  deberos  hacer  para  que  respetaseis 
las  aldeas  y  las  propiedades  de  las  poblaciones  sojuzga- 
das, han  sido  observadas  rigorosamente. 

)i>Os  doy  sinceramente  las  gracias,  oh  soldados,  y 
con  vosotros  á  vuestros  oficiales  y  á  vuestros  generales 
por  todos  esos  hechos  que  me  felicito  en  proclamar. 

dNo  terminaré  sin  tributar  justicia  á  los  buenos  Ser- 
vicios de  nuestro  fiel  maghzen  de  Oran ,  que  cuando  la 
insurrección  parecía  deber  estenderse  por  toda  la  pro- 
vincia, continuó  formando  ala  vanguardia  de  nuestras 
tropas,  arrostrando  las  maldiciones  de  correligionarios 
fanáticos. 

dNo  puedo  menos  de  citar  á  los  tenientes  Surtel  y 
Pan-Lacroix,  gefes  de  las  oficinas  árabes  de  Maghonia 
y  Nemours,  que  siempre  en  los  puestos  avanzados  han 
iaóó  pruebas  de  capacidad,  enerjía  y  valor.  Mr.  Pan- 
Lacrúix  ha  dirigido  personalmente  dos  golpes  de  mano 
de  grande  osadía. 

»Por  último^  la  gendarmería,  déspueá  de  su  reputa- 
^ción  y  mandada  por  el  gefe  de  escuadrón  Mathys,  secun- 
dado muy  bien  por  todos  sus  subalternos  y  particular- 
mente por  el  capitán  Mesny ,  ha  asegurado  con  una  ac- 
tividad infatigable  el  buen  ói^en  en  los  convoyes  y  en 
los  campamentos. 

^Hasta  la  vista,  soldados ;  vuelvo  á  Argel  orgulloso 
de  haberos  mandado ,  y  daré  cuenta  al  ministro  de  la 
Guerra  de  vuestros  buenos  servicios,  rogándole  solicite 
la  recompensa  de  ellos  de  S.  M.  el  Emperador,  en  la  es- 
tensionque  les  corresponde. 

«Cuartel  general  deOuehda  4  O  de  nó^eiiibre  de  í  859 . 
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*-El  general  de  división,  comandante  del  caerpo  espe- 
dicionario  del  Oeste, 

«E.  BE  Martimpret.'» 

Nosotros  creemos  que  I03  franceses,  que  han  visto 
diiuninuir  considerablemente  sus  fuerzas  en  el  corto  pe- 
riodo que  ha  durado  la  lucha,  mas  por  el  cólera  que  k» 
afligía,  que  por  sus  pérdidas  ea  los  encuentros  con  sus 
enemigos,  han  aprovechado  las  primeras  victorias  para 
terminar  una  campaña  que  podía  comprometerles  á  dicH 
trar  un  ejército  numerosfsimo,  si  la  enfermedad  hubie- 
ra contitiuado  cebándose  en  ellos. 

Pero  es  indudable  que  esta  pacificación  no  fue  mas 
que  un  intervalo  de  descanso  concedido  ¿  la  necesidad. 

Las  tribus  quedaron  castigad^,  pero  no  sometidas* 

Los  Beni^uassen  pagarán  la  contribución  impuesti^, 
como  la  satisfará  Ouchda;  mas  el  ejército  espedicionario 
francés  evacuará»  mejor  dicho,  habrá  evacuado  ya  todo 
el  territorio  que  pisó,  reconcentrándose  en  la  provincia 
de  Argel. 

La  escasa  división  á  cuyo  frente  quedó  el  general 
Lygny,  habrá  repasado  ya  también  la  frontera,  y  los 
africanos,  firmes  en  su  intolerancia  y  su  carácter  agren 
sivo ,  empezarán  de.  nuevo  sus  tropelías. 

Además  de  esto  las  tribus  de  los  Mahias»  los  Augades 
y  los  Beni-Guil  no  fueron  vencidas  por  los  franceses.  La 
división  del  Sur  podrá  haberles  hecho  presas ;  pero 
cómelos  ha  sojuzgado,  mañana  alentados  intentarán  ia 
continuación  de  una  lucha  que  para  ellos  np  ha  concluido. 

Para  nosotros  no.  hay  duda :  ni  las  tribus  sojuzgadas, 
ni  aquellas  que  no  han  sido  vencidas,  permanecerán  pa- 
cífica3.  El  carácter  distintivo  de  esta  raza,  sus  hábitos  y 
su  fanatismo  los  impelen  á  la  agresión  coptra  todo  pais 
cristiano. 

Posible  fuera  que  durante  nuestra  campaña  en  Afri- 
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ca  los  franceses  se  vean  libres  de  molestias^  porque  al- 
gunas de  esas  menguadas  tribus  se  alleguen  á  favore- 
cer á  sus  hermanos.  Creemos  mas:  es  posible  también 
que  la  Francia^  como  dice  Barrantes,  haya  aprovechado 
en  esta  seguridad  la  ocasión  de  nuestras  diferencias 
con  Marruecos  para  hacer  allí  la  paz:  p^ro  en  tal  caso 
sus  ventajas  son  bien  escasas,  porque  si  es  verdad  que 
esta  paciñcacion  perjudica  hoy  á  España,  no  es  de  tal 
importancia  el  socorro  de  los  Beni-Suassen  ú  otros  al 
imperio  marroquí,  que  no  pueda  contrarrestar  y  vencer 
el  conocido  valor  y  entusiasmo  de  los  españoles,  y  he- 
cha  mañana  la  paz  con  nosotros,  la  Francia  habrá  de  lu- 
char contra  las  tribus  limítrofes  á  sus  posesiones,  y  con- 
tra los  que  por  estas  fuesen  hoy  afiliados. 

Y  sin  embargo,  es  innegable  que  no  es  ventajoso 
pata  nosotros  ese  descanso  en  la  lucha  que  hábian  em- 
prendido nuestros  vecinos. 

£1  entusiasmo  de  que  ya  daban  nuestras  tropas 
muestras,  vencerá  no  obstante  esta  y  todas  las  desven- 
tajas que  puedan  presentarse. 
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Suspensión  de  netieits.» Acción  4el  80.— Bombardeo  de  Tetuan  por  los  fraaeesos. 
— Opioiott  déla  prensa  estrangera  sobre  los  asuntos  de  BspaRa  —Aspecto  de  la  prensA 
oposíeionisia.— Incendio  del  Yapot  Génoira*— Silnacien  moral  y  política  de  Mamioeos 
en  aquellos  momentos.— Relación  oficial  de  los  muertos,  beridos  j  contases  en  las 
acciones  del  19,  M  j  SB.— Openciooes  de  nuestras  tropas.— Froetas  de  nuestros  ys- 
líentes.— Falsos  ruñares  circoladoj  en  Gibraltar.— La  primera  espingarda  en  Ma- 
drkl.— Alocución  del  general  en  jefe  álos  marroquíes.— El  campamento  del  Serrallo. 
— Patriótico  comportamiento  de  Málaga.— Orden  general  del  f.^  de  diciembre.— Im- 
paciencia del  pueblo  espaftol.— Rumores  acerca  del  destino  del  tercer  cuerpo  espe-* 
dicionarlo.-jíendieÍOD  ite  banderas  en  el  real  atcáxar  de  Madrid.- Llamamiento 
de  80.000  hombrea  h  las  armu^AAsiodad  del  pntbln  •tpi«ot«-Aoei«i  Mt4e 
dioiembre. 


«Bien  lo  ha  dicho  el  elocueote  Castolar :  razas  hay 
que  por  su  íadole  especial^  por  sus  grandes  caracteres, 
por  au  fuerza  asimiladora,  han  nacido  para  civilizar  i 
otras  razas  aletargadas»  como  el  hombre  primitivo»  en 
el  seao  de  la  naturaleza.  Tended  los  ojos  por  el  mundo 
y  veréis  este  trabajo  de  una  raza  sobre  otra  rai:a,  de  un 
pueblo  sobre  otro  pueblo.  El  fenicio  y  el  ^pcio  llevan 
en  sus  barcos  el  espíritu  civilizador  á  Grecia :  Grecia 
rodea  de  sus  colonias  la  Italia»  y  la  envia  el  benéfico 
calor  de  la  civilización;  Italia  se  levanta»  empuña  el 
hacha  de  sus  guerreros ,  y  desbroza  el  camino  é  la  idea 
civilizadora  que  va  despertando  á  Francia,  á  Inglaterra» 
&  España :  España  se  lama  dpade  el  nUimo  limite  de 
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Ocidenté  á  los  mares  ^  y  encuentra   un  nuevo  mundo  y 
lo  inunda  con  la  luz  resplandeciente  de  la  civilización 
cristiana.  Pero  este  destino  maravilloso,  esta  obra  ¿se ha 
concluido  ya?  De  ninguna   suerte.  A  nuestros   pies  se 
halla  el  África.  Sus  romeasos  arenales   tienen  sed  del 
rocío   celeste ,  de  la  verdad   divina   que  ha  fecundado 
toda  la  tierra.  Dios  la  ha  acercado  al  continente  español, 
á  la  civilización  española,  para  que  llueva  sobre  ella  su 
vida.  Cuando  n^s  olvidamos  da  este  grande  y  providen- 
cial destino,  los  mismos  ahullidos»  los  mismos  insultos 
de  los  bárbaros  nos  lo  recuerdan.  España  tiene  que  con- 
sumir parte  de  su  vida  en  esta  obra  de  civilización,  ó 
resignarse  á  que  los  pueblos  de  Europa  olviden  su  nom- 
bre. Así  como  el  trabajo  de  civilizar  el  Asia  le  pertenece 
al  pueblo  mas  oriental  de  Europa»  á  la  Rusia,  el  traba- 
jo de  civilizar  el  África  le  corresponde  al  pueblo  mas 
ocideutal  de  Europa,  á  E^ipciña*  El  dedo  de  Dios  señala 
á  estos  pueblos  este  camino.  Si  se  apartan  de  éU  deseo-* 
noeen  te  idea  -que  es  la  madre  de  la  corriente  de  su  vida 
y  el  fin  capital  de  su  destino.» 

Largos  años  se  pasaron  sin  que  España  volviera  sus 
ojos  hacia  aquel  continente  que  nos  demandaba  civili- 
zación y  cultura :  largos  años  transcurrieron  sin  que 
echáramos  de  ver  el  rico  filón  que  teníamos  á  nuestros 
pies.  Pero  la  Providencia,  que  vela  por  la  suerte  de  las 
naciones  grandes,  hizo  que  los  insultos  de  aquellos  bár- 
baros fuesen  de  tal  bulto,  que  despertaran  al  león  dor- 
miáxy;  y  lo  hizo,  como  siempre,  con  tal  tino  que  escogió 
la  mejor  ocasión ,  es  decir ,  la  segunda  mitad  del  si-»- 
gloXIX,  cuando  á  la  sombra  de  unas  instituciones  be- 
néficas y  bajo  el  blando  cetro  de  una  Señora,  nos  hallá- 
bamos en  el  caso  de  dar  una  solemne  lección  al  insul- 
taiite  atrevimiento  de  un  mal  llamado  Emperador. 

Desde  laaeeíon  del  SK  nada  se  sabia  en  Madrid,  jor- 
que nadad»  importancift  había  ocurrido :  los  moros n ó 
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habían  vaelto  á  presentarse  á  nuestras  ta*opas^  y  el  ge-* 
neral  en  gefe  se  aprovechaba  de  aquellos  momentos  para 
arreglar  y  poner  en  planta  sus  planes. 

Reinaba  sin  embargo  la  mayor  ansiedad»  y  aunque  no 
se  teman  noticias  del  campamento,  podia  asegurarse  que 
el  tiempo  no  pasaba  en  valde  para  la  contienda  que  sus- 
tentábamos mas  allá  del  Estrecho  (1).  Esperábase  de  un 
día  á  t^tro  que  Tetnan  y  algunas  otras  plazas  moriscas 
saludarían  dentro  de  poco  la  bandera  española^  después 
de  ver  desbaratados  sus  muros  por  el  certero  fnego  de 
los  cañones,  y  sus  habitamles  temblarían  sumisos  al  co^ 
templar  las  temibles  bayonetas  de  nuestros  valientes. 
Aumentóse  la  ansiedad  en  Madrid  por  la  noticia  qme 
corrió  de  haber  obtenido  un  nuevo  triunfo  nuestro  va*^ 
líente  ejército,  y  de  haber  hecho  60d  prisioneros.  Así 
se  asejguraba  en  el  congreso  de  diputados,  y  aun  se  ín-* 
dicó  á  tos  encargados  de  las  redacciones  que  i  las  seis 
de  la  tarde  se  pondría  el  parte  en  la  tablilla. 

Esta  noticia  no  se  confirmó  en  el  plazo  indicada,  pero 


(1)  Éntrelas  intinitas  m^ídasquese  tomaban,  dirijidas  todas  con 
admirable  tino  al  mejor  logro  de  la  empresa,  debemos  citar  la  Real 
orden,  que  con  el  deseo  de  precaver  cualquier  sucedo  inesperado,  que 
en  el  eét^o  sanitario  del.  ejercito  piuliera  acaecer  por  efecto  de  los 
r^ps  temporales  que  desde  los  primeros  dias  de  diciembre  se  hablan 
sentido  en  el  campamento  del  Serrallo,  se  dio,  previniendo  á  la  admi- 
nistración militar  la  inmediata  remisión  á  Algecirasde  2,800  camas. 
Ei  mismo  dia  salieron  de.esla  cérte.  por  él  Xreh  correo  506  colchones, 
aOO  almohadas  y  800  sábanas.  Cl  3,  200  colcliones,  200  almohadas, 
600  sábanas  y  200  fundas  de  almohadas.  El  3  y  4  por  tren  especial 
9,000  tablas,  6,000  banquillos,  3,000  jergones,  1,8*75  colchones,  1,420 
almohadas,  1(,60i  sábanas;  2,800  cabesales.Y  el  dia  5»  por  el  tren  cor^ 
líeo,  U9  coíiChoDesyOjOO  almohadas.  Resulta,  pues,  haberse  remitido  en, 
tres  dias  á  AiicaiUe,  pqr  trenes  especiales  ó  por  los  del  correo,  9,000  ta- 
blas, 6,000  banquillos,  á,O00  jergones,  2,715  colcbones,  2,120  almoha- 
das, 7,000  sábanas^  2,800  cábeteles  ylOO' fondas  dealmobadato  para- 
camas  de  oficiales. 

Ton.  H.  51 
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como  los  ftcOBtecimiertos  de  la  guerra  se  sucedían  con 
ana  rapidez  increible  y  comparable  tan  solo  con  la  kn-^^ 
paciencia  general,  no  tardó  la  tablilla  del  Congreso  en 
comunioamos  el  siguiente  parte. 

üÁlgetiras  i.""  de  diciembre.— E\  general  en  gefe  det 
ejército  de  África  al  Exorno,  señor  ministro  interino  de 
la  Guerra « 

^Campamento  del  Otero,  30  de  noyiembre  á  las  cin^ 
eo  y  cuarenta  minutos  de  ia  tarde. 

»Sobre  la  una  de  esta  se  jpreseatarún  fuerzas  eonsi-r 
derables  de  moros  en  las  altaras  ceroa  del  reducto  de 
la  derecha,  atacando  los  puntos  avanzados.  Faeron  au-* 
oMntando  en  número  y  ptiesta  en  movimiento  la  división 
Gasset,  han  sido  arrojados  de  sus  posiciones. 

i>Las  demás  fuerzas  han  hecho  movimientos  prepara- 
t0(ri«  y  replegádose  ya  á  sus  campamentos  par  m^  har» 
ber  sido  preciso  emplearlas.  La  pérdida  del  enemigo  n^ 
se  puede  calcular  porque  retiran  sus  heridos,  pero  d^W 
ser  considerable  porque  han  sido  cortados  y  no  se  rin- 
den. Las  tropas  que  han  entrado  en  fuego  se  han  batido 
bizarramente.  El  combate  ha  terminado  al  anochecer.» 

Acción  de/  30.       ' 

El  dia  30  de  noviembre  de  1 859  ocupará  indudable- 
úienle  en  nuestra  historia  militar  una  de  sus  mejores  y 
mas  hermosas  páginas. 

Eran  las  doce  de  la  mañana  cuando  el  Hacho  de 
Ceuta  hizo  señales  de  acercarse  al  campamento  gran  nú- 
mero de  moros  para  atacar  el  reducto.  Dispúsose  el  ge- 
neral en  gele  á  dirigir  la  acción,  ordenando  desde  luego 
que  la  división  de  Echagüe ,  mandada  á  la  sazón  por  el 
general  Gasset  por  hallarse  aquel  herido  en  Ceuta) ,  pa- 
sase á  cortarles  la  retirada  disponiendQ  á  la  vez  que  los 
recibiera  la  artillería  á  metralla. 
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Asi  fué  m  efecto:  QBt  inHieiisa  masa  de  moros  des- 
tteándoee  de  las  montañas  veeínas  á  la  plaza  de  Ce«ta». 
dirígese  eotosiasmada  á  nuestro  campo.  El  bisarro  gene, 
ral  O'Donnell  la  distingue,  arenga  enérgicamente  ánao»*» 
tras  tropas  y  se  prepara  á  recibirla.  Mnérese  nnestro 
ejército  y  ocnpa  posiciones  convenientes.  Prepánmaa 
nuestras  baterías.  Los  enemigos  avanzan. 

Su  confosa  griteria,  sos  atronadores  alaridos,  indi-»" 
can  que  ardia  en  deseos  de  pelear.  El  general  en  gefe 
los  agnarda  sereno  é  impasible.  Propónense  tomar  á  lo 
qne  parece  el  redacto  deA  Norte,  al  cual  se  dirigian.  Una 
ves  cerca  de  él  comienza  á  jagar  nuestra  artillería:  pero 
á  íagar  mapavilleeamente  y  con  grande  acierto.  Barre  la 
metralla  las  apiñadas  falanges  moriscas  qneá  so  paao  vaq 
sembrando  el  campo  de  cadáveses.  Avanzan,  sineadmr- 
go,  porqne  son  valientes.  Ue^  el  momento  deoisive.  El 
general  en  gefe  no  se  babia  equivocado. 

La  división  del  bravo  general  Gasset ,  compuesta  dq 
de  soldados,  sino  de  héroes ,  loe  ataca  por  la  espalda  á 
la  bayoneta  á  los  gritos  estusiastas  de  tviva  ^Reir^ 
nat  Entra  la  confusión  en  ías  filas  enemigas  y  se  decla- 
ran en  retirada.  Nuestros  )MiitaUk>nes  los  persiguen  y  lo- 
gran cortarles  por  completo  el  paso. 

Los  pocos  que  quedan  prefieran  infurir  A  rewlitse  y 
hwliaQ  euetpo  á  onerpo  basta  sucmabir.  Mas  de  9^,000 
morQa  muertos  ha  sido  el  resultado  de  esta  bfillantej|or- 
nada,  en  la  que  salo  hemos  teaido  1 319  hombres  fuera  de 
combate  entre  muertos  y  heridos. 

Los  moros  copados  en  el  reducto  del  Serrallo,  entre 
este  y  la  casa  del  Renegado,  fueron  unos  8,000 

Algunos  heridos  se  retiraban  con  espingardas  y  otras 
armas  cogidas  en  la  batalla,  mientrab  que  otros  avanza- 
ban tranquilamente  al  hospital  con  su  cigarro  puro  en 
la  boca. 

Todos  iban  orgullosos  de  ser  eq^moles« 
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Mas  de  ^00  Hioros  que  se  eoeootrabán  agaza)>ádD8  á 
la  deiecha  del  punto  sobre  que  caírgaroa  los  oMadores* 
de  Talayera »  y  que  indudablemente  esperabaa  el  mo-^ 
mentó  de  nuestra  retirada  para  segoirnOs  como  aeoa* 
tumbran,  y  causarnos  inpunemente  algunas  bajas,  no  se* 
apercibieron  de  nuestro  movimiento  hasta  que  ya  les  era 
absolutamente  imposible  reunirse  á  sus  compañeros^  y 
tomaron  la  desesperada  resokioion  de  correr' en  direc- 
ción al  mar. 

Los  bosques  de  la  derecha  estaban  ocupados  por  el 
regimiento  del  Rey,  y  no  podían  de  ningún  !modo  buscar 
en  ellos  su  salvación;  asi  es  que  la  columna  de  Talaverar 
que  les  había  ahuyentado»  continuó  en  bu  pereeoooion 
por  la  izquierda,  y  les  obligó  á  arrojarse  al  mar  por  uir 
despeñadero  que  solo  puede  hacerle  practicable  el  ins^ 
tinto  de  conservacicii  de  on  ialvaje ,  y  su  costumbre  de 
trepar  por  donde  solo  es  dado  transitar  á  ios  coadrú^ 
pedos  feroces. 

Las  bajas  quíe  tuvo  en  esta  acción  el  batallón  de  can 
sadores  de  las  Navas,  son  las  siguientes: 

Muertos. 

r 

Ccifcopnmerd.— Mariano  Marcos. 

So2déido9.— Santiago  Castillo,  Ángel  Martínez,  Juan 
Algaña,  Bernabé  Fernandez,  Pedro  Escudero,  Frutos 
Ciarcte,  Gumersindo  Muñoz,  Carlos  González. 

HSBIDOS. 

Capitanes. -^J).  Federico  Pellicer,  D.  Rafael  Paz. 

Tenientes.— D.  José  Jiménez,  D.  Gavino  Rosas,  Don 
José  Carrero  (muerto  en  el  hospital). 

Sarj|cnío5.— Florencio  Molina,  Manuel  Rojo,  Sergio 
Delgado,  Ramdn  NimK 
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Cabos.  ^AúU>nio  Parga,  YalentÍQ  Fernaadez,  Edoar-- 
do  Alvaréz  ,  Eagenio  Pasedero,  Ignacio  Bodrígaei ,  Lqí9 
Taidés»  Easebk)  Garbajal. 

Cor  netas.  ^Bonif Bao  Elias,  León  González. 
Soldsdos. -^Vedro  Himdam,  Clemente  Revanal,  Mo- 
desto Gómez,  Guillenno  Andia,  Miguel Yillagoiz,  Gabriel 
Corrochano,  Raimundo  Domínguez,  Mannel  Montero  ^Pe^ 
dro  Caspio,  Manuel  Cases,  Pascual  Cortés,  Juan  Oiano, 
Manuel  Iglesias,  José  Orgillés,  Gumersindo  Muñoz,  Joan* 
Bergel,  Pablo  Gardés,  José  Calzada,  Francisco  Fierto, 
Santiago  Zapata,  Ángel  Sancidrian,  Cecilio  Diez^  Eusebia 
Naranjo,  Manuel  Alrarez,  Pedro  AIpnente,  José  Bueno, 
Froilan  Balbuena,  Manuel  Calvo,  Juan  Miralles,  Pablo 
Altero,  YictJnte  Repuliés,  Fermin  Iriarte,  Manuel  Zapico; 
Padtaleon  Martínez,  Francisco  Santianes,  Juan  Gallardo, 
Manuel  Gómez,  Antonio  Herrero,  Tomás  Torríjos,  Lean, 
dro  Polo,  Francisco  González,  Donato  Baoaiioa,  Venancio 
Ponga,  José  González,  Felipe  Ayut,  Gervasio  Gurrioe^ 
Cnstói^rFoncuberta^  Antonio  Toi^res,  Alonso  Martin, 
losé  Conesa,  Ramón  Edo,  Mariano  Antólin,  Venancíot 
Pérez. 

Tatd. 

MuBaios. 

Cabo  4;  y  soldados  8. 

Hbübos. 

Capitán  1,  tenientes  3,  sargentos  4,  cabos  8,  corne- 
tas 2,  soldados  64. 

Terminado  el  óombaté  se  presentó  al  conde  de  Luce^ 
na  un  soldado: 

«Mi  general,  dijo  con  el  mayor  desembarazo;  con 
l^érmiso  de  nrisgefes  vengo  á  regalarle  á  V.  E.  esfá  es- 
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pingarda  de  un  moro  á  quien  hemoerto.^^tPero^&efeo 
to,  le  has  muerto  tú?  le  preguntó  el  general.  O^DoAlieU; 
—Si  señor,  respondió  el  soldado;  si  no  que  lo  digan  mí 
sargento  y  los  demás  camaradas  áe  mi  compañia. 

Enterado  de  la  verdad  del  hecho  el  conde  de  Lace- 
na, recompensó  el  valor  y  la  corteaia  del  soldado,  <íqw»^ 
diéndole  la  cruz  de  Isabel  II  pensionada. 

Las  SSO  bombas  que  hasta  aquella  epoda  habían  sar 
oado  los  ávidos  marinos  mercantes  protegidos  por  noesk 
tra  infantería  en  las  escavaciones  pracUcadas  cérea  del 
Aediente,  son  de  dos  tamaños  distintos;  las  uaaa  tíMdtt 
nueve  pulgadas  y  las  otras  once.  Las  primeras,  vie^t^  y 
llenas  de  arena,  se  calcula  que  hará  unos  sesentit  años 
que  están  enterradas;  las  segundas  son  nn^aa , , >estíl« 
vacías  y  apiladas  como  por  mano  de  ^rtiUero.  En  la  pila 
del  centro  las  había  con  asas. 

Las  lanchas  cañoneras  que  protegían  la  cgata  de  la 
izquierda  del  campapianto,  estabaii  tt^ndadas  por:  don 
Miguel  Lobo,  y  en  el  fuego  del  30  w  oeaaronde.molea-^ 
lar  con  graAada  y  bala  á  los  pior^s  qne  $0  retinaban  po< 
el  lado  de  Tetuan. 

Imposible  es  hacer  menfiáoD  de  todos  los  episodios 
del  combate,  porque  desde  el  primer  gefe  hasta  el  últi* 
mo  soldado  todos  hicieren  prodigios  de  valor :  sin  em- 
bargo, como  todos  ellos  son  rasgos  heroicos,  y  la  sangre 
que  corre  por  nuestras  venas  es  espf^^aUt  99  po^^pios 
resistir  al  deseo  de  trasladar  algunos  á  nuestro  libro,  aun 
á  trueque  de  que  se  nos  taagapor  orgullosos. 

Un  soldado  á  quien  tenían  que  hacer  la  amputación 
de  varias  falatyas  en  la  mano  izquierda,  al  aaí^arla  para 
que  tuviera  serenidad  en  la  operación,  Ctopiestó  cQn.la 
mayor  sangre  fría:  «Corte  Yd.  pQr  dond^  qniera>  con 
tal  que  me  deje  un  dedo  para  poder  disparar  eJl  fusM 
cuando  regrese  á  mi  batallón. 

Ha  ádo .  asecBdidQ  á  f  Q)>t4M^te  M;>re  feji'^affiií^  4? 
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batalla  ua  sargpdoto  segundo ,  el  que  Uevmdo  al  capitao 
de  sa  compañía  herido  sobre  los  hombros ,  le  salieroa 
al  encuentro  tres  moros:  nuestra  valiente  puso  al  oficial 
en  tíemí,  y  tomando  su  rewolver  disparó  con  la  mayor 
serenidad  y  mató  á  los  tres  de  otros  tantos  balazos,  an- 
tes de  que  tn  vieran  tiempo  de  acercársele.  Inmediata- 
méme  volvió  á  tomar  en  hombros  á  su  gefe  y  lo  trs\jo  á 
Ceuta. 

En  esta  reñida  acción  llamó  la  atención  de  todos  el 
arrojo  de  un  capitán,  desgraciadamente  herido ,  que  es*- 
páda  en  maná  dirigió  una  carga  á  la  bayoneta  á  la  ca*- 
bezade  su  compañía,  diez  ó  doce  pasos  delante  de  sus 
soldados*  Según  parece,  el  general  en  gefe  premió  su 
valeokiav  coooedi^iidole  sobre  el  campo  de  batalla  y 
ciummío  era  conducido  al  hospital  de  sangre ,  ^l  grado 
ó  el  empleo  inmediato ,  recompensa  que  parece  justa  y 
merecida* 

Hablábase  mucho  del  bombardeo  de  los  fuertes  de 
la  ría  de  Tetuan  por  los  buques  franceses ,  y  asi  era  en 
efooto«  Habiéndose  acercado  la  fragata  francesa  Foudra 
de  aguada  á  laa  inmediaciones  de  Tetuan»  ó  sea  la  em- 
bocadura del  rto  Halef  ó  Djoux.»  le  hicieroa  fuego  los 
morca  eon  un  cañón  desde  la  orilla.  A  las  cuatro  horas 
y  de  larden  del  almirante  Desfossé,  zarparon  de  las  aguaa 
de  Algechras  tres  navk»  de  hélice  y  una  fragata  de  la 
marina  firancesa,  y  ae  acercaron  á  la  embocadura  del  rio 
de  Tetuan^  arrasando  con  andanadas  cerradas  la  forta- 
leza marroquí  que  babia  en  dicho  sitio,  conocida  oou  el 
nombre  del  Csetíllov.  Ac|^  continuo  pasaron  á  Tánger, 
los  franceses  é  hicieron  lo  mismo ,  y  después  de  tooi^da 
la  revancha  volvieron  á  la  euseiíada  de  San  Roque,  don- 
de pemiaAeció  la  ca^pitana  con  el  resto  de  la  escuadra. 
El  obstinado  empefio  de  las  reiteradas  embestidas  de  los 
moros  i  un  miajQpio  sitio,  parecen  indiear  muy  cercana 
IfctepoikioB  de  otraonoaentro^/q^e  qnúáa  sea  dp  ma-^ 
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yores  coaseoaeiicias  que  los  habidos  hasta  la  fiecha  del' 
mismo  parle  y  y  que  de  seguro  proporcionará  una  nueva 
victoria  al  ejército  de  África. 

Tan  lacónicos  eran  los  partes  del  gobierno,  ea  esta- 
época ,  que  atendida  la  precipitación  con  que  los  lecto- 
res cKigian  la  pubiicactoQ  de  nuestros  apuntes,  oecesa^ 
ñámente  habrán  estos  de  adolecer  de  un  sinot&merd  de: 
omisiones,  dé  pormenores  y  detalles  importantes. .  Para 
estendernos  algún  tanto  hemos  tenido  que  echar  mano 
de  muchas  correspondencias,  y  aun  de  noticias  ftueltaa, 
que  las  mas  de  las  veces  suelea  carecer  del  sello  de  la 
verdad,  por  lo  cual  estamos  decididos,  si  al  finalizar 
nuestro  libro  hemos  podido  adquirir  noticias  mas  autén^ 
ticas,  á  rectificar  cuantos  errores  hayan  podido  deilizar^ 
se  en  nuestras  páginas ,  no  por  culpa  nuiestra  oiertamea- 
te,  sino  por  la  carenoia  de  noticias  oficiales  Mbre.cier-^ 
tos  pormenores  que  de  ningún  modo  puede  omitir  un 
historiador. 

'  Ya  por  está  época  comenzaba  é  ocuparse  de  nuestros 
asuntos  la  prensa-  estranjera*  La  Patrie  del  S9  de  no** 
viembre  comentando  el  parte  de  la  memorable  aoeioá 
del  SS,  se  espresaba  en  estas  cortas  pero  elocuentes  pa^ 
labras  i  «Eáta  campana  embíeza  bien,  deciav  y  esta  vez- 
tambiénia  civilización  vence  ala  barbarie.  El  imperio 
de  Marruecos  se  acordará  de  un  año  en  que  ha  visto 
aparecer  por  un  lado  la  bandera  victoriosa  de  la  Francia;: 
y  por  otro  el  pendón  victorioso  de  la  España^» 

Otro  periódico  francés,  Xe  Payf,  se  ocupaba  denue»- 
tra  cuestión  con' Marruecos,  espresáadose  en  lo»siguien-^ 
tek  términos^: 

<x  Cualquiera  que  fuere  el  resultado  de  la  lucha  oo^ 
menzadá  por  España,  y  cualquiera  que  sea  la  naturaleza 
de  las  garantías  que  exija  y  obtengfa  el  qinisteirio  de  Ma^ 
dtid  como  base  de  sostenimiento  de  la  |iaz>,  si  otra  veob 
fuesen  desoídos  los  intereses  españoles;  ú  se  inle^asa 
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rebajar  por  segunda  vez  su  digiúdad ,  completamente 
Ubre  y  desligada  de  todo  compromiso  existente,  torna- 
Tia  de  nuevo  sas  armas  contra  el  imperio  marroquí ,  y 
amparada  de  su  derecho  se  desentendería  de  todo  mira* 
mienlo  con  quien  de  tal  modo  falta  á  la  buena  fé  y  á  los 
compromisos  de  los  tratados ,  y  obraría  con  Marruecos 
como  juzgara  conveniente,  tanto  en  pro  de  su  seguridad 
cuanto  en  favor  desús  intereses.» 

Cualquiera  que  fije  su  atención  en  las  anteriores 
apreciaciones,  no  podrá  menos  de  reconocer  el  gran 
paso  social  que  hemos  dado  ante  la  importancia  de  la 
gran  familia  europea.  España  no  es  ya  una  nación  de  úl- 
timo orden,  señalada  en  el  mapa  ilustrado  de  Mr.  Blan- 
qui  con  el  tríste  color  negro  en  atención  á  su  ignoran^ 
cia.  La  guerra  de  África  ha  abierto  los  ojos  de  la  actual 
generaron  estranjera,  haciéndola  ver  que  se  4ia  hecho 
dápui  de  ocupar  entre  ellas  un  lugar  preferente. 

Algunos  oficiales  ingleses  presenciaron  desde  nues- 
tras trincheras  los  combates  de  los  dias  22,  23  y  25  que. 
dando  admirados  de  las  proezas  hechas  por  nuestros  ca- 
zadores en  las  cargas  á  la  bayoneta,  arma  que  manejan 
perfectamente;  y  algún  tiempo  después  (el  42  de  enero 
del  ano  siguiente),  el  gobernador  de  Gibraltar  esture  en 
Algeciras. 

Habiendo  manifestado  deseos  de  ver  nuestras  tiendas 
de  campaña,  se  bizo  salir  al  bizarro  batallón  de  Canta- 
bria que  á  su  presencia  hizo  el  ejercicio  de  poner  y  qui«* 
tar  tiendas. 

Después  estuvo  maniobrando  con  una  regularidad  y 
precisión  que  seguramente  dejaría  admirado  á  dicho  se-- 
ñ(»r,  asi  como  la  g^Uardia  de  nuestros  soldados,  su  sol- 
tura y  aire  marcial.  Hizo  salir  á  un  cabo  á  quien  recono- 
ció todas  las  prendas  que  tenia  puestas  hasta  la  camisa 
interior:  le  mandó  echar  mochila  en  tierra  y  examkió 
cuanto  oontenia  con  la  mayor  minuciosidad. 
Tomo  II.  52 
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Ai  abrir  la  mochila,  el  cabo  alzó  la  cabeza  y  dijo  con 
macha  gravedad:  Las  ropas  están  en  los  almacenes;  en  las 
mochilas  no  llevamos  mas  que  lo  indispensable.  Estas  frases 
por  su  oportunidad  lisonjearon  á  todos  los  que  las  es-^ 
cucharon. 

«Hubo  altura  ocupada  por  un  batallón  de  cazadores, 
dijo  un  testigo  presencial  de  la  acción  del  25,  y  visto  que 
era  lo  que  pretendían  con  mas  afán  tomar,  mandó  el  dig- 
no general  Echagüe  tocar  retirada,  á  otro  batallón  em- 
peñado también  en  el  fuego,  para  que  reforzase  el  punto 
que  se  consideraba  como  la  llave  de  la  acción,  y  en  don- 
de tenia  que  decidirse  aquella  terrible  lucha.  El  batallón 
á  que  me  refiero,  al  oir  la  señal  que  le  indicaba  el  cor- 
neta, prorrumpió  en  un  tviva  la  Reinal  teniendo  los  ofi- 
ciales del  espresado  batallón  que  emplear  toda  su  auto- 
ridad para  hacerles  comprender  que  convenia  retirarse 
para  reforzar  á  otro  batallón  que  se  hallaba  sosteniendo 
una  lucha  heroica  en  otro  punto.» 

A  todo  esto  circulaban  por  la  capital  las  mas  absur- 
das noticias,  recordándonos  los  tiempos  en  que  todo  el 
mundo  hablaba  de  duendes,  brujas,  fantasmas,  trasgos 
y  aparecidos,  y  sin  embargo  nadie  los  habia  visto:  su 
existencia  no  era  otra  cosa  que  una  invención  de  los  em« 
baucadores  y  una  escesiva  credulidad  del  público.  Una 
cosa  muy  parecida  á  esto  acontecía  con  la  guerra  de 
África :  apenas  recibido  un  parte  telegráfico  de  una  ac- 
ción, los  embusteros  aprovechaban  la  ocasión,  inventa- 
ban las  mas  absurdas  noticias  que  esparcían  por  todas 
partes,  matando,  hiriendo  y  haciendo  prisioneros  á  quien 
se  les  antojaba.  Dejaban  batallones  en  cuadro»  artillería 
en  poder  del  enemigo,  referían  con  sus  pelos  y  señales 
las  marchas  y  contramarchas  del  ejército,  sus  cargas  á 
{a  bayoneta  y  hasta  las  arengas  que  los  gefes  dirigían  á 
los  soldados:  imitaban  los  ayes  de  los  heridos,  la  ale- 
gría de  los  vencedores  y  daban  ó  quitaban  la  victoria  á 
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quienes  se  les  antojaba  con  el  mayor  aplomo.  ¿Y  por 
dónde  ó  cómo  sabían  tales  noticias  los  que  las  daban? 
Thatisthequestion,..  Pero  el  resultado  era  que  losinven-* 
tores  de  ellas  producían  la  alarma  y  la  consternación  ea 
las  familias,  porque  sabido  es,  que  los  embusteros  cuen-* 
tan  siempre  con  la  credulidad  del  público  de  la  misma 
manera  que  los  que  hablaban  de  duendes  y  brujas  que 
nadie  veía. 

Por  otro  lado  la  voz  de  la  oposición  que  sin  reparar 
en  si  la  ocasión  era  critica  ó  no,  ni  sus  ataques  podiaa 
herir  á  la  nación  en  masa  en  vez  de  dirigirse  esclusiva- 
menle  al  objeto  que  señalaba  como  blanco  de  sus  tiros, 
nunca  enmudece ,  y  cuyo  único  fin  es  desviar  la  opinión 
pública  consiguiendo  átodo  trance  y  contra  los  deseos  ge« 
nerales  del  país  derrocar  al  partido  que  manda  para  en* 
ironizar  el  suyo,  la  voz  de  la  oposición,  repetimos,  se  al- 
zó ronca  y  desentonada,  no  abiertamente  contraía  guerra, 
porque  eso  no  podía  ser,  sino  contra  la  manera  que  em** 
pleaban  casi  todos  los  periódicos  al  hablar  del  valor  de 
nuestros  soldados,  tachándole  de  hiperbólico:  y  no  con* 
tontos  con  eso,  criticaban  ademas  la  especie  de  presión 
que  pesaba  sobre  la  libertad  de  imprenta,  sobre  todo  en 
lo  relativo  ala  cuestión  marroquí ,  cuya  orden  conocen 
ya  nuestros  lectores.  ¡Menguada  y  raquítica  oposición  la 
que  no  tenia  otros  asideros!  ¡Triste  y  miserable  ataque 
dirigido  al  conde  de  Lucena,  y  que  en  vez  de  desvir- 
tuarle le  ensalzaba  mas  y  mas! 

De  sentir  es  que  periódicos  sensatos  y  que  saben 
apreciar  las  circunstancias  anormales,  porque  en  aque- 
llos momentos  atravesaba  nuestro  gobierno,  le  pusiesen 
trabas  y  promoviesen  obstáculos  á  su  buena  marcha,  de 
sentir  es  que  periódicos  autorizados  de  buen  criterio  y 
sanas  doctrinas,  llevados  tan  solo  de  un  espíritu  de  par- 
tido intransigente  6  de  un  despecho  injusto  por  mas  au- 
torizado que  ellos  le  crean,  lancen  ataques  indebidos  y 
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manchen  sos  columnas  con  frases  forzadas  y  argumentos 
improvisados  tan  solo  por  el  gusto  de  hacer  daño.  ¿Quer- 
rían por  ventura  esos  escritores  que  al  hablar  de  nues- 
tros soldados,  no  se  empleasen  las  voces  de  valor,  ar- 
rojo é  intrepidez?  ¿Querrían  que  al  narrar  hechos  como 
los  qne  han  tenido  lugar,  se  concretase  la  prensa  á  reía- 
tarlos  siu  hacer  mención  y  elogiar  como  es  debido  á 
nuestro  ejército? 

Ignoraban  por  lo  visto  que  lo  que  nuestros  soldado^ 
hicieron  hasta  aquella  época  en  África  pocos  son  capa- 
ces de  hacerlo ;  que  las  cargas  á  la  bayoneta  con  que 
nuestro  ejército  se  ha  estrenado,  solo  se  efectúan  por 
tropas  de  primer  orden ;  que  estas  tropas  visoñas  y  en 
su  mayor  parte  reclutas  han  hecho  tanto  ó  mas  que  los 
decantados  zuavos  franceses;  que  nuestros  artilleros  por 
primera  vez  desde  que  sirven,  se  han  hallado  en  el  caso 
mas  crítico  en  que  un  artillero  puede  encontrarse,  como 
es  el  de  batirse  cuerpo  á  cuerpo  con  los  enemigos,  y  dis- 
putarse encarnizadamente  la  posesión  de  las  [fiezas  con 
el  machete  en  una  mano  y  el  escobillón  en  la  otra. 

«cSi  este  modo  de  portarse  de  nuestro  ejército,  decia 
en  aquella  época  La  Gaceta  Militar ^  no  merece  alabanzas 
y  muchas ;  si  estas  que  se  dirijeu  á  ensalzar  el  valor  y 
hazañas  de  nuestro  ejército,  son  en  concepto  de  los  opo- 
sicionistas hiperbólicas  frases  con  que  suelen  hablar  los  por-^ 
tugueses  y  mejicanos ,  se  conoce  que  ignoran  la  especie  de 
guerra  que  se  está  haciendo,  y  qué  clase  de  dotes  nece- 
sita el  soldado,  oñcial  y  general  que  la  lleven  á  cabo.» 

No  ha  mucho  terminó  la  guerra  de  Italia.  Aun  re- 
suenan en  Francia  las  hazañas  que,  según  parece,  hicie- 
ron los  zuavos,  turcos,  guardia  imperial,  etc.  A  nadie 
se  le  ocurrió  burlarse  de  sus  triunfos,  y  propios  y  estra- 
ños,  todos  aplaudieron  su  bizarría,  deshaciéndose  en 
alabanzas.  Pues  bien;  si  aquellas  tropas,  adiestradas  en 
Argelia  y  después  en  Crimea,  las  merecieron,  ¿por  qué 
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las  nuestras»  sin  aquellos  antecedentes,  no  las  han  de 
merecer,  cuando  han  hecho  tanto  ó  mas  que  ellas?  ¿Sa- 
ben acaso  aquellos  mentores  lo  que  es  una  carga  á  la 
bayoneta?  ¿Saben  lo  que  es  batirse  al  pie  de  las  piezas? 
Dejemos  la  contestación  de  estas  preguntas  al  buen  jui- 
cio de  nuestros  lectores. 

En  cuanto  al  ataque  de  las  recogidas  por  efecto  de 
propasarse  algunos  diarios  á  decir  lo  que  no  deben,  solo 
diremos  que  el  gobierno  hábiamenesier  en  aquella  oca* 
sion»  para  bien  del  pais  y  para  el  buen  éxito  de  la  guerra 
con  el  imperio  de  Marruecos,  de  todo  el  prestigio,  del 
lleno  de  autoridad  moral  de  que  injustamente  querían 
despojarle  los  periódicos  de  la  oposición ;  atacando  en 
aquellos  dias  al  gabinete  con  una  insistencia  y  una  saña 
sin  tregua,  perjudicaban  sin  quererlo  á  la  causa  del 
pais,  qae  por  suerte  no  era  otra  que  el  triunfo  de  nues- 
tras armas.  Por  eso  se  reprime  á  la  prensa  cuando  es  de 
absoluta  necesidad.  Buena  prueba  es  de  cuanto  decimos 
la  tolerancia  con  que  se  ha  permitido  discutir  respecto 
de  todas  las  cuestiones^  y  también  los  ataques  mas  du- 
ros contra  la  personalidad  de  los  ministros  en  todo  el 
tiempo  que  lleraba  el  ministerio  del  conde  de  Lucena 
dirigiendo  los  negocios  públicos. 

Artículos  hubo  de  la  opoaicion  tremendos  en  sus  acu- 
saciones, sin  miramientos  á  la  crisis  que  en  aquellos  mo- 
mentos atravesaba  el  pais,  sin  cuidarse  del  qm dirán  por 
lo  que  hace  á  su  reputación  de  patriotismo ;  solo  abrigan 
una  ¡dea,  solo  obedecen  á  un  móvil,  y  es,  como  ya  he- 
mos apuntado,  la  caida  del  ministerio,  la  muerte  de  la 
situación,  la  restauración  de  un  sistema  que  ya  pasó. 

Las  reservas  en  el  parlamento,  las  cartas,  según  de 
público  se  dijo  y  sin  contradicción,  venidas  de  Paris,  las 
abstenciones  calculadas ,  la  impugnación  de  los  recursos 
estraordinarios ,  el  ruido  y  la  vociferación  contra  la 
correspondencia  diplomática;  las  noticias  de    crisis,  el 
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ridiculo  derramado  á  maDos  llenas  contra  el  gefe  de  la 
espedicion ,  los  ataques  violentos  contra  una  potencia 
amiga ,  el  consejo  de  aventuras  quijotescas  y  los  parale- 
los humillantes,  las  alarmas  ^falsas,  las  versiones  mas 
absurdas,, todo  se  intentó  ,  todo  se  esplotó ,  todo  se  puso 
á  contribución  para  conseguir  el  ddenda  Carthagoy  la 
caida  del  ministerio.  Ni  la  complicación  que  pudiera 
traer,  ni  los  peligros  que  pudiera  acarrear  en  aquellos 
momentos  ua  acontecimiento  semejante ,  impusieron  ni 
arredraron  á  los  escritores  de  quienes  en  este  momenta 
nos  ocupamos :  se  trata  de  un  bando  político  cajus  Deas 
venter  est. 

¡Qué  se  recogen  periódicos  1  Pero  ¿porqué  se  reco- 
gen? ¿Es  porque  atacan  la  política  del  gobierno?  no. 
¿  Es  porque  se  ceban  en  las  personas  que  lo  componen? 
tampoco.  ¿Es  porque  critican  y  despedazan  todos  y  cada 
uno  de  sus  actos?  de  ningún  modo.  Desde  el  suelto  de 
la  calag^ala  hasta  la  especie  de  sarcófago  en  que  otro 
oposicionista  parece  que  se  propuso  enterrar  vivos  y 
juntos  al  duque  de  Valencia  y  al  señor  Calderón  GoUan-^ 
tes ,  la  prensa  ha  sido  libre,  como  lo  ha  hecho,  de  amo- 
nestar, censurar,  atacar,  combatir,  punzar,  morder  y 
emplear  toda  clase  de  procedimientos  ofensivos  contra 
el  ministerio^  ¿Por  qué  son  entonces  las  recogidas?  ¿Qué 
es  lo  que  da  motivo  á  las.  supresiones  practieadas  gu- 
bernativamente en  el  testo  de  los  periódicos  ?  Lo  ignora- 
mos; pero  si  por  lo  que  se  publicaba  hemos  de  juzgar; 
si  la  gravedad  de  los  escritos  cuya  circulación  se  per- 
mite, ha  de  servirnos  de  crit^io  para  apreciar  la  de  los 
que  nacen  y  mueren  en  la  oscuridad  ,  debemos  creer 
que  fueron  de  uaa-  trascendencia  inmensa;  debemos 
creer  que  su  contenido  seria  capaz  de  comprometer,  y 
aun  poner  en  peligro  la  suerte  de  la  nación  en  las  su- 
premas circunstancias  que  atravesaba. 

Indigna  era  por  cierto  la  conducta  de  cuantos  se 
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complacian  en  exajerar  las  proporciones  de  laé  acciones 
de  guerra,  convirtiendo  los  motivos  patrióticos  en  armas 
de  partido ,  cuando  estas  debieran,  al  menos  durante  la 
lucha^  ser  depositadas  en  el  arsenal  de  la  concordia  y 
del  bien  público.  En  los  paises  avezados  á  los  combates 
de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  se  tiene  á  deber  sagrado 
el  prestar  omnímoda  confianza  al  gobierno,  declarada 
que  es  una  guerra  cualquiera  en  que  la  nación  toma 
parte.  Treguas  semejantes  honran  al  partido  que  las  ob- 
serva, y  el  lenguage  franco  del  patriotismo  no  tolera 
esas  reticencias  con  que,  disimulando  mal  la  intención, 
se  ataca  un  día  con  un  ciego  puritanismo  á  las  relaciones 
de  los  hechos  heroicos,  llamándolas  exajeradas;  otro  dia 
á  las  providencias  sobi^e  marina,  declarándolas  insufi- 
cientes ,  y  no  pocas  veces  á  las  personas  criticando  sus 
determinaciones.  El  general  que  medita  los  movimientos 
de  la  campaña ,  el  soldado  que  su  fre  los  rigores  de  ella, 
bien  merecen  un  discreto  apoyo. 

Preciso  es  retroceder  á  los  peores  tiempos  de  las 
luchas  civiles,  para  hallar  algo  que  se  parezca  á  la  acti- 
tud de  los  escritores  oposicionistas  en  aquella  ocasión. 
Ante  una  guerra  contra  el  estranjero  la  España  ha  tenido 
siempre  una  sola  voz  de  sacrificio,  de  abnegación,  de  pa^ 
triotismo :  aun  cuando  cometimos  aquella  patriótica  fan- 
farronada de  declarar  en  4  823  la  guerra  á  toda  la  Euro, 
pa  continental ,  los  masones  y  los  comuneros,  los  exal- 
tados y  los  moderados,  que  de  seguro  no  aprobaban 
aquella  política  aventurada  y  radical ,  al  ver  comprome- 
tido el  honor  de  la  nación,  no  formaron  sino  un  solo 
partido  español. 

Nadie  recordó  entonces  las  faltas  de  los  gobiernos,  la 
pasión  de  las  mayorías  parlamentarías,  los  errores  de 
nuestros  diplomáticos.  Se  empuñó  por  todo  el  mundo  un 
-fusil,  se  hicieron  por  todos  grandes  sacrificios,  y  se  mar^ 
chó  á  la  lucha  sin  esperanza  alguna  de  salir  en  ella  vic- 
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loriosos  y  pero  decididos  á  no  aparecer  divididos  ni  ho~ 
millados. 

Al  iniciarse  la  cuestión  de  Marruecos  también  exis-^ 
tió  aquella  magnifica  unidad  de  sentimientos  y  de  actitud 
en  todos  los  partidos ;  pero  duró  poco ,  ni  siquiera  el 
tiempo  necesario  para  que  se  abriera  la  canxpaña.  Tal  es 
la  verdad  por  mas  amarga  que  ella  sea. 

Antes  de  que  la  guerra  fuese  una  cosa  posible,  sien* 
do  justa  y  se  exageró  la  necesidad  de  la  lucha  y  de  una 
conquista  general  delimperiomarroqnt.  Gnando  la  guerra 
fue  declarada^  entonces  casi  se  echó  de  menos  la  paz, 
y  se  temieron  por  los  belicosos  de  ayer  las  complicacio- 
nes de  la  lucha.  Pero  como  esta  actitud  era  altamente 
impopular,  volvió  la  primera  fiebre,  y  escitada  por  las 
notas  pasadas  á  España  por  la  Inglaterra,  se  olvidaron 
ya  aquellas  complicaciones  tan  temidas,  y  se  atacó  cruel- 
mente  al  gobierno  por  no  haber  suscitado  con  una  poli-^ 
tica  arrogante  obstáculos  que  hubieran  hecho  imposible 
ó  desastrosa  nuestra  espedicion  á  África. 

Aun  suponiendo  que  las  notas  en  cuestión  no  fuesen 
todo  lo  enérjícas  que  las  oposicionei^  deseaban ,  como 
ya  lo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  ¿no  hubiera  sido  mas 
justo  esperar  sn  publicación  integra  ,  saber  las  verdades 
ras  razones  que  el  gobierno  habia  tenido  para  su  con- 
ducta, y  aguardar  los  hechos  de  la  guerra ,  que  habrán 
de  ser  la  mejor  respuesta  á  absurdas  suposiciones?  Sí 
nuestras  tropas  hubieran  tomado  á  Tánger  en  aquellos 
momentos,  y  hoy  después  de  la  paz  conservásemos  á  Mo- 
gador  ó  Rabat;  si  entonces  nos  hubiésemos  es  tendido 
hasta  las  mas  importantes  alturas  de  los  limites  de  Ceuta,  y 
hoy  firmada  la  paz  fortificásemos  tan  importantes  posi- 
ciones, ¿no  quedaría  evidenciado  que  nuestro  compro- 
miso con  la  Europa  no  pasó  del  límite  que  señalaban  la 
razón,  el  derecho  y  el  buen  .sentido?  La  España  no  ten*- 
drá  en  sus  manos  las  llaves  del  Estrecho ,  y  no  aspirará 
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á  la  ahsolota  doimnaoiou  de  aqaella  parte  del  MiBdilei;rá'* 
nea;  hé  aquí  nuestro  compromiso ,  ni  mas  ni  menos.  Pero 
fuera  del  Estrecho,  nadie  sino  la  derrota  podr^  cerrar  á 
los  ralientes  tercios  españoles  las  costos  todas  del  impe* 
rio  de  Marruecos. 

Pero  por  fortuna  nuestra  el  eco  de  tan  apasionadas 
censoitis  no  traspasa  las  cumbres  del  Guadarrama,  y  la 
Europa  contempla  cuál  es  la  España  en  la  actitud  de  sus 
valientes  soldados,  en  la  noble  conducta  del  parlamen- 
to, en  los  sacrificios  que  á  porfía  hacen  los  pueblos,  en 
la  Toz  augusta  y  solemne  de  los  prelados  de  la  Iglesia  y 
en  el  corazón  de  Isabel  II ,  reflejo  de  todas  las  nobles 
cualidades  del  carácter  y  del  pueblo  español.. 

Mientras  nuestros  valientes  soldados  mantenían  ileso 
el  honor  de  nuestro  pabellón  en  los  campos  africanos, 
y  arrostraban  todo  género  de  penalidades ,  el  29  de  no- 
viembre fue  pródigo  en  desventuras,  cual  si  hubiéramos 
de  pagar  por  adelantado  la  brillantísima  victoria  que  el 
ejército  español  había  de  alcanzar  al  dia  siguiente. 

Dos  espantosas  catástrofes  acaecieron  en  efecto  aquel 
aciago  dia ,  una  en  el  ferro-caiTil  del  Mediterráneo  y  otra 
en  eA  puerto  de  Málaga. 

Acababa  de  arribar  el  vapor  Genova^  conduciendo  el 
material  de  guerra  del  tercer  cuerpo,  las  máquinas  para 
el  telégrafo  submarino  de  Ceuta,  y  otros  efectos  de  gran 
valof)  cnando  ise  declaró  en  pocos  momentos  un  incen- 
dio á  bordo.  La  esplosion  de  ochenta  á  cien  granadas 
produjo  un  fuego  intenso.  Se  acudió  en  el  instante  á  sal- 
var  la  compañía  de  ingenieros,  oficiales  y  empleados  que 
en  éí  venian,  y  que  huyendo  de  las  llamas  se  arrojaban 
precipitadamente  al  agua. 

Reunidos  en  junta  el  capitán  del  puerto  y  del  buque, 
y  convencidos  de  la  imposibilidad   de  cortar  el  fuego, 
aoQRrdáron  echarle  á  pique  á  cañonazos,  sacándole  á  re- 
molque fuera  de  la  bahia,  para  evitar  la  voladura  de  los 
ToM.  U.  &3 
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buqn^s  que  lé  rodeaban  y  los  desastres  consiguiefltea  de 

la  pbbladQD :  á  las  dos  de  la  tarde  se  consiguió  apagar 

el  fuego  por  efecto   de  los  caaonazos.  La  ciudad,  que 

estaba  alarmada  temieodo  una  fuerte  esplosion»  se  tran*» 

quilizó  completamente  al  ver  que  había  cesado  el  pe*^ 

ligro. 

Hubo  algunos  heridos,  entre  los  cuales  se  cuenta  al 
geie  de  la  estación  telegráfica  del  ejército  de  África  se^^ 
ñor  Barberi,  á  quien  hubo  que  administrar  el  Santo  Yiá* 
ticoy  y  algún  otro  de  la  sección.  De  las  160  acémilas 
que  conducía  á  bordo,  solo  pudieron  salvarse  25  ó  30,  y 
íxxe  presa  de  las  llamas  todo  el  material  telegráfico  para 
la  sección  de  campaña,  y  los  aparatos  para  el  cable  sub- 
marino de  Ceuta  á  Algeciras.  También  se  salvaron  mu- 
eblas cajas  de  lata  y  otros  efectos  con  toda  precipitacioftg 
pues  de  un  momento  á  otro  se  esperaba  la  sumersión  del 
buque.  Entre  los  efectos  salvados  se  contaba  por  fortu-* 
na  una  caja  con  un  millón  y  pico  de  reales. 

Con  la  mayor  prontitud  se  repuso  y  salió  para  su 
destino  el  material  y  aparatos,  tanto  parala  sección  tele- 
gráfica como  para  el  cable  submarino,  que  acaso  fuera 
la  inocente  causa  de  esta  catástrofe  tan  digna  de  estudio. 

Cuando  el  incendio  no  se  había  todavía  estinguido  á 
bordo  del  vapor  Génovay  y  el  peligro  de  la  esplosion  era 
inminente,  pues  el  fuego  había  pasado  ya  de  la  mitad  del 
buque  en  dirección  á  proa,  donde  según  la  versión  mas 
exacta  había  400  quintales  de  pólvora  y  1 00  ci^as  de 
proyectiles  cargados ,  tres  intrépidos  marinos  manifes-^ 
taron  su  decisión  de  pasar  á  bordo  á  ver  lo  que  podían 
h^cer  para  apagar  el  fuego  y  salvar  lo  que  se  pudiese. 
En  efecto,  en  un  bote  de  un  buque  de  guerra  se  embar* 
carón  los  espresados  marinos,  que  fueron  D-  José  de 
Robles,  capitán  de  la  Resolución ;  D.  Manuel  Aguilar»  del 
RamoncitOy  y  D.  Enrique  González,  del  vapor  D.  Mofmd; 
acompañados  además,  del  oficial  de  ínfanteria  D«  José 
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Miera,  de  un  gaardia  mañao  de  primera  clase  y  de  un 
oficial  de  cabaUeria,  cayos  Dombres  aentimos  nó  saber, 
paes  eato  nos  priva  del  placer  de  publicarlos.  Sabieroh 
al  boqqe  sin  temor  al  peligro ,  y  comenzaron  á  trabajar 
beróicam^ite  eo  estinguir  el  fuego,  empezando  á  salvar 
algunas  caballerías  que  todavía  estaban  vivas ,  algunos^ 
eameros,  y  otros  efectos  y  pertrechos  de  guerra. 

A  este  bote  siguió  inmediatamente  el  de  sanidad  ooi^ 
sus  tripulantes  y  el  secretario  Sr.  Solier,  el  Sr.  Moya  y 
el  capitán  del  regimiento  de  Zamora,  D.  José  Fort,  quie-^ 
nes  también  trabajaron  en  salvar  efectos.  Sus  esfuerzos 
unidos  á  los  que  sucesivamente  fueron  ejecutando  algu-» 
*  nos  otros  marinos  que  llegaron  y  oficiales  de  la  ar**- 
mada,  contribuyeron  eficazmente  á  que  el  principal  pe- 
ligro que  se  temia,  el  de  la  esploáon,  se  conjurase.  Se 
salvaron  también  algunos  cameros,  y  en  seguida  de  la  ca- 
tástofre  se  comenzaron  á  instruir  las  competentes  dili--* 
gracias  para  averiguar  las  causas  del  incendio,  que  ó 
decir  verdad,  no  parecía  fortuito. 

El  dia  7  á  causa  del  temporal,  acabó  de  hundirse  el 
casco  del  vapor:  pero  había  esperanza  de  que  los  buzos 
de  Marbella  salvaran  los  efectos  que  aun  contenía^ 

Las  noticias  que  por  aquella  época  teníamos  de  Mar-» 
mecos,  no  carecían  de  interés. 

Como  e&  sabido,  á  principios  de  octubre,  el  empera-* 
dor  tuvo  que  reprimir  una  ínsurrecion  militar  para  lo 
cual  se  vio  precisado  á  recurrir  á  los  medios  edipleados 
por  su  padre  á  fines  de  1622.  Las  tropas  negras,  encax-^ 
gadas  de  guarnecer  á  Meqoinéz  y  custodiar  el  tesoro  del 
emperador,  declararon  que  querían  parte  de  este  plreoio^ 
so  depósito  y  amenazaron  al  emperador  con  apoderarse 
á  viva  fuerza  del  tesoro  sí  no  entraba  en  tratos  con  ^llas; 
Dichas  tropas  que  componen  un  efectivo  de  6,000  hom^ 
bres,  son  originarias  del  Sudan:  son  verdaderamente 
adictas  á  la  persona  de  su  sefior ,  pero  las  domina  el 
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amor  al  oro,  y  por  otra  parte  pretead^oi  que  el  fdvorp^ 
ellas  reclamado  constituye'  un  derecho  de  grato  sbceso 
reconocido  por  todos  los  soberanos  de  Marruecos.  Na 
queriendo  Sidi-Mohamet  luchar  con  su  guardia  por  de*^ 
mojante  motivo,  y  temeroso,  en  el  momento  en  que  va.  á 
sostener  una  lucha  estranjera  formidable,  de  introducir; 
la  guerra  civil  en  el  seno  de  fiu  imperio,  cedió  i  la  exi«^ 
gencia  de  la  guardia  negra  cediéndole  el  último  trimestre 
de  las  contribuciones  que  habia  de  ingresar  en  él  tesoro  > 
y  que  im|>or(aba  cerca  de  doce  miUoneis  de  reate».  Me-^ 
diante'  ^ta  concesión  ha  vuelto  todo  á  su  estado  nornmlw 
El  emperador  Abd-er-Rahman,  en  i  832^  s^  vio  obligado 
aun  sacrificio  mucho  mayor,  |>ues.httbo  de  entregar  á la 
guardia  negra  la  tercera  parte  del  tesoro  imperial  kim 
era,  es  verdad,  menos  considerable  que  ahora. 

A  consecuencia  de  esta  transacion  Sidi-Mohamet,  re^ 
conocido  ya  por  las  principales  ciudades  del  Imperio,  fue 
proclamado  solemnemente  por  el  cuerpo  de  jlulemas  es 
la  mezquita  mayor  de  Mequinéz  como  sucesor  en  trigé^ 
dimo^sétimo  grado  en  linea  directa  y  masculina  de  Ali, 
y^rno  de  Mahoma.  Esta  cualidad  es  para  él  de  grande 
importancia  y  constituye  la  base  de  su  poder.  Su  padre 
debió  al  carácter  religioso  que  se  atribula,  el  ver  reco- 
nocido el  testamento  de  su  tío  líuley-Solimanporlospnn-» 
cipales  personajes  religiosos  del  Imiperio,  siendo  la  oon- 
secuencia  directa  de  esto  su  proclamación  como  empeí^ 
rador.  Mas  no  por  eso  es  menos  cierto  que  las  prínoipfates 
tribus  y  sobre  todo  los  chillek  y  los  berberiscos  del 
Atlas,  no  han  respondido  á  la  voz  de  Sidi^Mohamet,  eut 
centrándose  este  principe  asi  privado  de  un  contingente 
considerable  que  hubiera  dado  á  ia  guerra  mas  impor- 
tancia y  al  mismo  tiempo  un  carácter  mas  pronunciado 
de  unanimidad  y  nacionalidad.  Las  nuevas  tribus  que  se 
le  han  adherido  hasta  el  presente,  son  las  kabilas  y  los 
moros  de  la  llanura.  Es  difícil  precisar  su  número,  pero 
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no  péMrá  de*  SO»X>dO  hombres  distríbaidos  mrtre  gran 
iWDero  de  potitos,  y  i^epresentadospor  cuerpos  de  4  de 
5  y  de  8,000  hombres,'  mandados  por  los  gobernadores 
de  las  proviDcia&,  por  xerifes  ó  por  morabilos.  El  cuer- 
po que  en  aquellos  motnentoe  se  batía  en  el  campo 
de  CeuUi  tema  por  gefe  á  un  célebre  morabito,  hom-« 
bre  intoligenlte  y  enérgice,  cuya  reputación  se  estiendé^ 
bMta  Fez.  Esteouerpo  se  hallaba  bien  armado  y  provisión 
nado,  y  lo  que  no  deja  de  ser  mas  estrano  aun,  se  eom^ 
pooed^  maft  peooéS  quegtoetes.  Otro  cuerpo  de  6,000 
hotnbres  defendía  á  Tánger,  mandado  por  un  antiguo  go^ 
bernadoi!  de  Ta&le  que  en  otro  tiempo  fue  el  partidario 
mas  decidido  del. i^ltunb  emperador. 

Divisábanse  en  el  campaniento  de  Iúb  n:i6ros  como 
MO  tiendas  tpdasal  parecer  buenas  y  de  nn  lienzo  mas 
blanco  que  el  de  las  iluestras,  y  á  su  al](rigo  de  48  á 
^^-0^0  hombres;  Nadie  isabia  que  en  Tánger  hnbiesefá^ 
hrica  de  arma3  irayadas,  que  en  Tetuan  se  constraiaD 
tiendas  y  q^e:  en  Fea  se  viste  á  la  europea,  ó  mejor  di^ 
cho,  que  las  camisas  que  gastan  son  dignas  de  Inoirlal 
en  Londres,  Paria  ó  Madrid*  Si  alguiea  preguntase  có- 
mo los  moros  han  adetaatado  tanto  en  tan  poco  tiempo^ 
ingleses  tiene  la  culta  Europa  que  le  sabrán  responder. 

Decíase  también  por  aqvéHos  tiempos  que  el  empe- 
rador había  tratado  de  disminjair  los  horrores  de  la  guer- 
ra asimilando  la  práoláica  de  su  país  á  la  de  la  Europa  civi- 
Kzada,  prohibiendo  que  se  quitara  la  vida  á  los  prisio- 
üeros  hechos  en  el  campo  de  batalla ,  y  con  el  fin  de  que 
tenga  efecto  la  tal  prohibición  salyando  la  vida  de  los 
prisioneros  españoles,  decíase  que  había  adoptado  un 
nuevo  plan.  Siendo  los  mons  irregulares  ^  irregulares 
sobre  todo  en  el  recibimiento  de  la  paga,  se  les  recom- 
pensa ^gun  el  servicio  que  prestan  y  se  les  dá  una  cor- 
ta suma  por  cada  cabeza. 

Gomo  impí^ta  hoy  conocer:  el  terreno  que  á  la  laazon 


Digitized  by  VjOOQIC 


i22  umntik^  di  vaimboni. 

ocupaba  nuestro  ejército  en  África  noestá  demás  qaediga-»' 
mos  algo  de  la  costa  que  se  estiende  entre  Geata  y  Tetaan. 
En  aquella  parte,  hasta  llegar  á  Cabo  Negro  se  encuen-^ 
tran  varias  playas  interrumpidas  por  puntas  de  rocas  que 
son  el  término  de  tierras  que  sucesivamente  se  van  ele- 
vando hacia  el  interior  hasta  la  cordillera  que  llamatnos 
Sierra  Bullones.  Entre  los  cabos  Negro  y  Mazarí»  des- 
caellan  dos  blancas  torres  que  parecen  vigias;  la  costa 
es  allí  recta,  baja  y  arenisca  y  cortada  por  tres  rios,  de 
los  cuales  el  único  importante  es  el  Martin  ó  río  de  Te- 
tuan  que,  procedente  de  los  montes  mas  elevados  del 
pequeño  Atlas,  desciende  á  aquella  plaza,  y  á  los  pocos 
kilómetros  de  curso,  viene  á  concluir  en  el  Mediterráneo. 
La  barra  de  este  rio  es  muy  elevada  y  solamente  las  lan- 
chas pueden  salvarla»  pues  no  tiene  mas  que  0*^,  70  de 
agua  en  las  pequeñas  mareas  y  4  "*,  40  en  las  grandes 
equinocciales.  Hállase  ademas  defendido  por  una  torre 
y  una  batería  á  la  izquierda  de  la  entrada,  cuyo  fuerte 
es  el  que  no  há  muchos  dias  cañonearon  los  buques 
franceses. 

Hé  aquí  las  distancias  que  medían  entre   nuestras 
costas  y  los  principales  puntos  marroquíes.  ' 

■iUat. 

De  Gibraltar  á  Tarifa.    •    .  18 

Dé  Gibraltar  á  Tánger.  .    .  S7 

De  CribnAtar  á  Algeciras.    .  S 

De  Málaga  á  Ceuta    ...  83 

De  San  Lúcar  á  Tánger.    .  81 

De  San  Lúcar  á  Algeciras.  97 

De  San  Lúcar  á  Ceuta.    .    .  IM 
Distancjadc  costa  en  lo  mas 

angosto  del  EstrecUo..     .  11 

Estas  distancias  son  por  mar  en  millas  marinas  de  60  al  grado,  y  á 
rumbo  directo. 

EjétcUo  fMrroqui.  Aunque  la  procedent^ia  de  la  lista 


De  Algeciras  á  Tánger.  . 

.    3i 

De  Algeciras  á  Ceuta. 

.    .    18 

De  Tarifo  á  Tánger.   , 

.    .    20 

De  Tarifa  á  Ceuta.    . 

.    21 

De  Ceuta  á  Tánger.  . 

.    .    3i 

De  Cádiz  á  Tarifa.     .    . 

.    «1 

De  Cádiz  á  Tánger.  .* 

.    .    «t 

De  Cádiz,  á  Algeciras.  . 

.    78 

De  Gibraltar  á  Ceuta.    . 

.    15 
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que  vamos  á  poaer  aate  la  vista  áe  nuestros  leetores  re- 
lativa al  Gontiagenla  que  habian  de  dar  ai  emperador  de 
Marrueoos  ias  tribus  de  la  parte  de  Mogador,  es  para 
nosotros  sospechosa,  en  atención  á  proceder  de  la  (7rd« 
mea  de  GibraUar^  periódico  consagrado  en  cuerpo  y  al** 
ma  áia  defensa  de  los.  moros,  la  damos  cabida  en  nue»^ 
tro  libro  como  un  dalo  entre  los  escasos  que  tenemos  de 
las  faerzas  coa  que  aqmellos  se  preparan  á  hacer  frente 
á  las  nuestras. 


CtbaUof. 


iBbntft, 


Hoda.     .    .    .     ; 

2000     .    . 

.     ;     .      9000 

Sus 

3000     .    . 

.     .     .      8000 

Entorga.     .     .    . 

600     .    . 

.     .            » 

El  Masa.    .     .     . 

UOO     .    . 

.     .     .       1800 

Ros  el  Wad.     .     . 

8090     .    . 

...      7000 

Howara.     .    .i 

^000     .    . 

.     .     .       3000 

EdowelTet.   .     . 

»       .    . 

...        700 

Ite  Baanvao. 

3000     .    . 

.     .     .       6000 

Ite  Zheroa. .     .    . 

•■  »       .    . 

.     .     .     15000 

Edow  Baaky.  .     . 

7000     .    , 

.     .     .       9000 

Tazawuelt..     .     . 

16000   ..    . 

.     .     .     16000 

Sttksos 

2000     .    . 

.     .     .       3000 

Staka.    .... 

5000     .    . 

.     .     .       3000 

O'Zewa.     ... 

»       .    . 

.     .     .       5000 

Wadacon  óBoZha- 

» 

JDO 

.     .     .     15000 

Total.     .... 

44190     .     . 

.     .       100,500 

£1  diario  de  Gibraltar  deduce  como  totales  38^4  00 
caballos  y  113,700  infantes,  pero  sean  estos  ó  los  que 
hemos  estampado  como  suma  de  los  guarismos  parciales» 
queda  evidenciada  la  exageración  del  diario  marro- 
quífilo. 
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Lo  verdadero  de  ello  es  que  esos>laii  ponderados  ejéiv 
oitos  y  con  especialidad  la  caballería»  que  podía  opo^ 
aeróos  el  saltan  de  Marraecps,  esláa  redacidbs  á  diez  ó 
doce  mil  infaátes  y  caatro  ó  seis  mil  caballos  á  parte  de 
las  guamiciciones  que  tenga  Tánger  y  Tetaan,  que  tam^ 
poco  hemos  de  creer  sean  considerables  cuando  no  acu- 
dieron ó  por  lo  menos  una  parte  de  ellas,  á  oponerse  á 
nuestro  ejército  ya  próximo  á  marchar  sobre  el  último 
punto.  De  todos  modos,  no  habia  de  pasarse  mucho 
tiempo  sin  que  nuestro  ejército  pudiera  saber  la  verdad. 

Decíase  que  el  emperador  habia  establecido  una  es- 
cala gradual  y  ofreció .  pagar  solameate .  ua  dvKtadjQ ,  ó 
sea  cerca  de  medio  duro,  por  cad^  c^be^a  y  cuatro  du- 
ros por  cada  prisionero  vivo.  Mas  gon^o  e3ta  aotícia  pro- 
cedía del  periódico  marroquífllo  La  Crónica  de  Gibrdtar 
no  fue  digna  del  general  crédito,. si  .bien  siendo  cierta 
seria  digno  de  nuestro  aplauso  el  buen  .deseo  de  Sídi- 
Mohamet. 

Es  un  error  creer  que  se  pelea. con  rebanosjde  hbm- 
bres :  los  moros  se  baten  bien,  áupque  indisciplinada- 
mente ,  y  su  yalor  personal  se  cim^nta,  como  es  sabido, 
en  el  sentimiento  religioso.    . 

Los  moros  son  valientes  hasta,  la. temeridad  ^  y  mas 
se  parecen  por  sus  instintos  á  las  fieras  con  quielieB  es- 
tán acostumbrados  4  pelear,  que  áj  resto,  de  los  indivi- 
duos de  la  especie  humana.  El  adversario  que  cae  en  su 
poder  no  puede  esperar  de  ellos  mas  compasión  que  la 
que  tienen  del  león  herido ;  pero  ellos  por  lo  mismo  no 
pueden  tampoco  esperar  ninguna.  Asi  es  que  ni  la  soli- 
citan. Prefieren  en  su  mayor  desesperación,  según  dice 
en  BU  parte  el  general  en  gefe,  morir  á  rendirse,  como 
si  renunciasen  á  la  generosidad  agena,  para  no  tener  que 
renunciar  á  la  ferocidad  propia. 

Un  contratiempo  que  á  nuestros  bravoS(  hiciesen  su*- 
frir  enemigos  tan  salvajes  como  los  marroquíes ,   seria 
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fane^iteimo  f  y  por  eso  el  general  ea  gefe  no  empeña 
niagoqq  acoíoB  form9l  sin  lofi  medios  iiecesarío&  para 
asegurar  el  tri^afo.  En  una  guerra  no  se  irata  precisa-* 
meiite  de  acteditar  el  arrojo  de  taló,  cual  individuo»  sino 
el  poder  de  la  nacioa  entera. 

Infinito  fue  el  número  de  cadáveres  moros  que  se  de^^ 
cubrían  en  los  matorrales  donde  se  dLó  la  última  acción. 
Quemábanse  ó  se  enterraban,  á  fin  de  que  su  putrefac^ 
dqn  no. causase  daño  á  la  salud.  No  todos  )os  muertos 
ensm  dej  sexo  masculino,  pues  se  bailaron  los  cadáveres 
de  dos  moras  jóvenes  ambas. 

Quedó  berídp  en  esta  acción  el  gefe  .de  los  .cien  pre-* 
sidiaños,  al  oscurecer,  en  medio  de  los  moros,  en  cuya 
perseciboion  se  habla  adelantajdo  demasiado.  £n  aquella 
angustiosa  posición  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  subirse 
á  un  árbol ,  desde  donde  vio  que  los  moros  no  cesaron 
de  llevarse  cadáveres  durante  toda  la  noche«  Al  amane- 
cer del  dia  siguiente  enterró  él  mismo  con  sus  presidia- 
Hios,  59,  y  el  dia  5  hicieron  lo  mismo  con  otros  varios, 
que  por  el  resto  de  sus  jaiques  y  au  constitupion  física 
especial  revelaban  su  procedencia  riffeña.  Nq  ha  habido 
ataque  en  que  no  hayan  sido  rechazados  loi  moros  á  mas 
de  tres  cuartos^  I^na»  y  «es  un  infame  el  mal  español' 
qiie; suponga  lo.  C(^itrario.i>  ; 

-  .  A  loís  que  imu^ren  ea  batfdla  campal  f  y  sobre 
tpdo  á  los  que  saben  morir  antes  que  ser  prisioneros, 
el  paraíso  y  la  hourí  de  negros  ojos  les  jespe'ran ,  y; 
esta  tkA  fanática  y  sensualista,  ante  la  perspectiva  de 
Mía  religión,  =  obra  de  un  guierrero^  abdica  la  idea  de 
conséryaióion  y  todo  ouanto  humanamente  se  puede 
abdicar. 

Por  \ó  demás»  su  táctica  guerrera  es  una  táoti<ai 
deiraiciones  y  sorpresas.   Creen   que  su  armamento 
por  el  alcance  lleva  ventajas  al  europeo,  y  no  temen  ai 
fuiegoi»:  lÉucho  mas^. batiéndose  icomo  lo  hacen  para^; 
ToMoU.  Si 
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petados  en  los  espesos  aloombques  de  Ids  moütafias. 

Se  agachan  detrás  de  uaa  piedra ^  desde  ta  cual  hacen 
faego  sin  intimidarse,  aunque  esté  uno  sok)  en  aquel  si- 
tio y  vea  venir  una  guerrilla  hacia  él ;  y  cuándo  ya  se  ven 
acosados,  tiran  la  espingarda  y  echáfn>  mano  á  la  gumía, 
con  Ja  cual  se  defienden  hasta  morir;  y  habiéndose  no. 
tado  que  nuestros  muertos  suelen  tener  las  heridas  casi 
en  el  mismo  sitio,  que  generalmente  es  la  cabeza ,  se  ha 
averiguado  que  los  moros  elijen  por  blanco  un  punto 
cualquiera,  como  arbusto,  árbol  ú  objeto  que  sobresale 
de  la  estatura  del  hombre,  y  apuntando  áél  con  un  acier^ 
to  singular,  matan  fijamente  á  todo  el  que  se  interpone 
entre  él  y  el  objeto ,  por  cuya  razón  nuestros  soldados 
cuando  van  á  entrar  eü  la  pelea,  su^en  apartarse  del 
sHio  preciso  ein  que  pueden  ser  mas  seguraqiente  vkti^ 
mas  del  enemigo. 

Lois  moros  no  comprenden  mas  q  ue  dos  toques  dé 
nuestro  ejército,  cuales  son  el  de  retirada,  en  cuyo  caso 
avanzan  ellos  ferozmente,  y  el  de  ataque,  i  cuya  señal 
huyen  despavoridos;  que  á  pesar  de  ser  conocedores 
ddl  terreno  y  este  muy  montuoso,  son  derrotados  baste- 
en el  centro  de  los  bosques  ^  pues  ígdoran  toda  tic^cá^ 
núlitar*  si  bien  hay  la  completa  seguridad  de  que  en  lad 
dos  batallas  formales  que  se  han  dado,  han  estad<?  diri*: 
gidos  por  oficiales  europeos  ;  razón  que  los  ha  desalen- 
tado mucho  al  verse  vencidos  t^on  estas  circunstancias, 
y  cuando  aquellos  les  aseguraban  la  victoria^ 

Entre  l^s  diversas  ^tratágemas  de  que  se  valen  para 
peilear  con:  ventajas,  es  nna  de  ellas  la  de  no  presentar^ 
se  á  nnestras  tropas  sino  después  de  la  una  del  dia,  ó' 
sea  cuando  ya  el  sol  va  caminando  hacia  el  Poniente,  eti- 
cayo  caso  da  á  ellos  de  espalda  y  á  nuestros  soldados  de 
cara,  dealnmbrándolos  como  es  consigniente;  ^tratag^ 
ma  que  no  les  sir^e  sin  embargo^  seguU  se  ha  visto  yai 
pociop  reduhadosi  también  ee  han' visto  casos* de  Uegafft 
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á  Qnntoro  teaido  por  maerto,  yea  aquel  msttante  aacar 
la  gumía  y  matar  8gJ>re  él  al  Qoa!U*ario :  sos^  muy  bueap9 
tipadorea,  y  iKiemás  de  la  cs^gjBi  ^on  bala  metéis  en  el 
Cia&oa  balinea  ea  gran  cantidad* 
'  La  guerra  empreadixla  por  una  causa  noble  y  santa 
nci^  lo  que  ciertoa  espíritus  8u,perficiales  de  nuestros 
partidos.»  y  que  hacen  infinito  daño  al  país,  han  creído. 
Los  que  hablaban  (l^  la,  calaverada  sublime  de  unos  cuaur- 
tos  batallosies,  que^no  iban  á  hacer  mas  que  llegar  y  po- 
s^0ionArse  tranquila  y  magestuos^^oaente  de  todo  Mjirrue- 
coa ,  esos  probablemente  segoirán  en  su  creencia  sin 
dnda,  porque  no  ven  las  cosas  como  son ,  porque  no  co- 
nocen las  dificultades  del  terreno,  lois  bosque  que  hay 
que  recorrer,  los  mentes  á  que  hay  que  subir,  las  xan^ 
jas  que. hay.  que,  salvar,  las  privaciones  que  padecer  y 
el  faimtismo  ícenétioo  de  los  contrarios. 

Una  i  de  las  cosas  que  prueban  qu^e  para  los  marro*: 
qnie4  la  gtearra  que  hacen  es  una  guerra  fanática,  es  que 
entre  los  cadáveres  se  han  vistp  algunos  de  ancianos, 
aunque  fuertep„  casi  abrumados  por  la  edad.  Esto-mismq 
reyela  que  no  es  la  lucha  empeuad^  t^a  Cácil  coinp  al-^ 
ganos  de  los  que  no  conocen  ni  las  dificultades  del  terro: 
no,  nilaaatuoia  é  impetuosidad  de  los  iporoSi  creen ,  y 
qitfó  es  preciso  para  llevar  á  cabo  la  cams>aua  inuch^ 
prudencia  y  ipucha  previsión.  Uno  de  los  cadáveres  tor 
nia  en  los  bolsillos  de  su  sucio  y  asqueroso  jaique  ua^ 
xDfsA.  perjenada  cartera,  y  en  ella  varios  papelea  y  amúlen- 
los i^ontra  las  heridas  y  enfermedades. 

£s  precia  v§r  de  cerca  al  soldado  espaqol;  ^  pre*- 
ciso  verlo  después  de  tantos  dias  de  combate  y  ea  com-r 
bptes  da  todo  génerp ,  sieado  para  ellos  lo  mas  triste  el 
ser  heridos  sia  ver  al  eaemigo.  Esto  es  lo  mas  frecuea* 
te,  y  es  tambiea  uao  de  los  percaaces  del  terreao.  Es 
preciso  verlos  después  de  la  fatiga  de  la  lucha  acam- 
parse y  sufrir  los  rigores  del  mal  tiempo  coa  la  mísn^a 
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resignación  y  oonfiormidad  que  sise  hallasen  en  el  inte- 
rior del  cuartel  mejor  acondicionado. 

La  línea  de  fortificación  constniida  en  et  campamen- 
to del  Serrallo  se  esliende  desde  el  camino '  de  TetHan 
á  la  izquierda  de  Ceuta,  y  termina  junto  á  la  casa  'del 
Renegado  en  la  parte  opuesta.  Establecióse  en  este  pan^ 
to  una  fortificación,  un  blocaus  en  comunicación  ibme^ 
dfata  con  el  primer  reducto  llamado  Isabel  II,  qoe  [tiene 
á  su  vé2,  como  los  demás  reductos^  xxt  camino  abierto! 
despu£s  para  comunicarse  conelSermllo,  magnífica 
posición  militar  fortificada  en  podas  horas,  y  en  donde 
se  estableció  desde  luego  el  cuartel  general  de  ona  di-^ 
visión.  Mas  allá  y  un  poco  mas  bajo  del  reducto  de  Isit^ 
bel  11  y  de  modo  que  se  cruzan  sus  fuegos,  hay  otro  se- 
gundo reducto;  Principe  de  Astarim;  en  fcomunioaciofií 
con  el  anterior  y  con  el  Serrallo  por  medió  de  camiñdd 
abiertos  por  la  pit^tieta  de  nnestrüs  ¿apado^rés.  (Jn  tercer 
reducto.  Rey  Frmásc^,  qtte  es^el  más  internado  y  el  que' 
domina  por  completo  el  boquete  de  Anghiera,  acaba  lia* 
línea  de  defensa  por  la  parte  de  táager.^  Debajo  de  és*¿' 
tos  feductos  y  dominado  por  sus  fuegos  hay  un  peque^^ 
ño  pero  feracísimo  valle,  donde  hay  tres  d  cuatro  casas 
y  un  castillo  medio  en  reinas  ya  todo  abandonado ,  q^ie 
á  la  izquierda  se  pierde  entre  montañas  y  á  la  derecha 
en  un  espesísimo'  bosque,  prolongación  del  que  talárott 
iiuestros  soldados  y  se  halla  énnuesiras  posiciones. 
Después  del  reducto  Rey  Franeüco  hay  una  pequeña,  for- 
tificación ó  blocaus,  que  se  comunica  á  Id  vez  éon  ef 
último  de  los  reductos,  Eipcma^  qué  domina  el  camino 
de  Tetuan.  !        /     :  , 

Todos  éstos  reductos  cónstituyeti  una  línea  de  totü^ 
íicacion  bien  formidable,  sobré  todo  para  un  enemigó 
que  no  ha  de  atacar  con  artillería. 

Calculando  el  curso  de  nuestra  campaña,  era  natui^l 
que  las  tropas  aVanzadas  coustruiHan  alriñchefaitiientos 
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en  s«s'aBe?aft.p09Íck>ües  á  fía  de  defenderlas  con  toih* 
tfl$a  de  los  rebatos  de  los  moros « 

La  gilerraf  vista  de  oereay  en  aquel  país,  no  se  pa^ 
Fecenada  á la  idea  qae  por  acá  aoe  formamos  de  eUa, 
perq«e  el  enemigo  mas  temible  no  son  losmoro6. 

El  principal  enemigo  son  las  lluvias  y  el  viento:  soa 
aqoellbs  terribles  temporales  que  eonvirtiendo  en  fango 
tddo  6l  terreno^  cobiren  al  toldado  hasta  la  rodilla,  i aca^. 
beá  don  su  'sufrímieoló  y^  dan  oiigeü  á¡  enfermedades,  que 
dejan  no  pocos  claros  en  las.  filas-  Mas  dafío,  decía  ua 
testigo^preseocial,  ba  causado  todo  esto  al  ^éroito  espa^» 
sol,  que  las  cólebree  espingardas^  y  las  gbmíad  de 
la  motisma.  Verdad  es  que  tegentcmas  débil  era  la^oe 
caía  enferma,  y  que  la  que  resistió  á' tantas  fatigas  ad^ 
quiria  mayor  seguridad  de  seguir  resistiendo  en  lo  su- 
cesivo. Sin  embargo,  fuerza  es  confesar  en  honor  de 
nuestros  soldados,  que  éstas  peüalidadeSi  éstos  contra- 
tiempos y  tan  continuas  fatigas,  lejos  de  ocasionarles 
abatimiento  como  acaso  sucedería  con  soldados  de  otras 
naciones  que  pretenden  servimos  de  modeló,  en  nada 
altera  el  buen  genial  de  nuestros  ralientes.  £L  soldado 
español  es  siempre  él'inismo.  Animado,  alegre^  conten-» 
to,  solo  desea  que  llegue  cuanto  antes  eldia  de  vma  ba^ 
tatta  para^pónerá  prueba  sa  intrepidez. 

1  En  ét  ea[mpamentQ  se  oían  algunos  chistes  y  agud^ 
zasdeloB  soldados  que  prueban  el  cwácter  del  soldado! 
español*  Deóia  un  caisador ,  que  debía  ser  higo  de  la  tíerr 
ra  donde  nacen  las  morenas,  á  otro  que  aaomaba  la  ca- 
beza por  la  entrada  de  su  tienda  de  «mmpaña:  <iJuamyOf 
¡^ién  tabia  he  desir  que  Aa6i(w  é  ser  en  África  mosoé  ca$a 
Mettah  . 

Tabtó  se  repitió' la  especie  de  que  los  paites  de  la 
gilerraeran  harto  lacónicos  manteniéndose  en  una  crue^ 
ansiedad  á  la^rfomilias  de  los  bravos  que  estaban  aula 
guerra,  que  él  gobierno  defermteó  publicar  una  li^  eir-» 
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evDStanciadft  de  los  miiertos»  heridos  y- opntasos»  y  4- las 
dos  de  ia  mañana  del  dia  4  de  diciembre  el  minibtrb  4e 
la  Goberoackm  espidió  un  despacho  segurameote  triste, 
pero  ante  las  siniestras  leticias  qne  sm  cebar '  se  icom^ 
placieron  en  circiilar  algunas  déoslas  personas  que  se 
gozan  6tt  el  dolor  y  en  la  angaskia  de  sos  ísemqáótes, 
pierde  mocha  de  sa  gravedad.  I>vo6  habl4  jvigadi^  >oas 
sa  misericordia  iafínüa  á  loa  defensores  áet  tansabta,  dd 
tan  noble  cansa  qoe  han  sncuitabido.cóa  él  valor  de  lod 
héroes.  Los  que  sobreviviendo  baa  vertido  su  sangré 
eo  el  glorioso  campo  africado^  tendrán,  élpremioínapi^ 
ciable  del  amor  de  an  pnefalq  entneüsta  d6>isns  d^kre* 
cbos  y  sa  honra,  y  la  proteéoion  de  üa' gobierno  qne noi 
sin  razou  se  precia  degusto.  ;  > 
Hé  aqiá  el  despacho; 

MINISTERIO  DE  LA  OüERRA,  i 


El  capitán  general,  general  en  gefe  del  ejército  de 
Aft*ica,  desde  el  campamento  del  Otero ^  al  ficante  de 
Centa,  dice  á  este  ministerio  óon  fecha,  dé  ayer  lo  41^ 
guíente:  '^   ■•'■'■    ,  ...    <   - 1  *  "    -  .  ' 

<cEl  deseo  deque  mis  parles  llevaren,  toda  la  exadün 
tüd  posible,  evitando  el  que  se  juzgasen  e^Lajerados^  me 
há  contenido  en  poner  pérdidas  del  enemigó ;  pwa  ydqua 
Y.  E.  me  lopide^  debo  significarle  que  calculo  <}uéel'iiú^ 
mero  de  los  jaoros  que  aparecen  muei^tos  en:  el  caibpo 
será  de  unos  KOO:  se  hallaban  hacinados eamotttcmfs^  dé 
los  qne  algunos  contenían  5A,  é  pesar  de  ta  ptoMitud  con 
que  los  retiran,  y  los  esfuerzos  que  hacen  para  no  d^^ar 
ningunOé  El  número  deheridoscalculó  no  ba)ade.i,ISOO; 
prisioneros  no  se  han  hecho,  porque  prefieren  moi^it  á 
rendirse.  He  visto  algunos  grupos  oortad;oaí  por  naestras 
tropas,  sin  esperanza  de  salvación,  y  acudir  4  wcvir^é 
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y  ofender  coa  las  espingardas,  blandiéndolas  sobre  noes- 
tros  soldados  hasta  que  caían  muertos.  Nosotros  no  he- 
mos tenido  prisionero  alguno»  pues  siempre  victoriosos/ 
es  perseguido  el  eneoHgo  hasta  sus  guaridas*  Acompaño 
lista  de  los  nombres  de  los  getes  y  oficíale»  muertos  y 
heridos  que  hemos  tenido ,  y  numéricamente  de  tropa; 
úñ  perjuicio  de  remitir  á  Y.  B.  las  .relaciones  por  et 
correo,  que  no  se  pueden  enviar  con  la  brevedad  que 
yo  deseo,  si  han  de  tener  la  eonveniente  exactitud. 

Reladon  dehs  muertos  y  heridos  y  contusos  ^e  ha  ter^ida  este 
^éroUQ  hast€k  la  fedia^  todos  pertenedenles  al  primer  cuerpo: 

Dial 9.     Tropa.— Heridos  6,  contusos  i. 

Dia  20.     Tropa.— Muertos  3,  heridos  ^^. 

Dia  22.  Ayudante  del  general-  Gasset,  capitán  de  in- 
fantería D.  Rafael  Alférez  y  Bustamante,  herido.— Don 
Luís  Mtíflinez;  heritíOi— Subteniente  Di  JoséSotomayor, 
contuso. 

Regimiento  del  Rey.    • 

Capitán  graduado,  teniente  D.  Raféel  Hteredia  y  Yus- 
te,  contuso.— Subteniente  D.  José  Garcia  y  Garcia,  ke^ 
rido. 

Simancas. 

Teniente  D.  José  Yera  y  Moreno,  contuso. — Teníen-* 
te  D.  Jacinto  Luque,  herido. — Tropa.— Muertos  6,  he- 
ridos 36 ,  contusos  5. 

Total  del  dia  22.— Muertos  6,  heridos  40,  contusos  8. 

Dia  24i     Tropa,— Muertos  8,  heridos  22,  contusos  9. 

Dia  25.  Comandante  en  gefe,  mariscal  de  campo 
Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Echagüe,  herido. 

!^tado  Mayor.  D.  Bainon,  Ibarrol^a,  heridoi  á  la&.ór-^ 
denesde  S.  E.— Teniente  D.  Pedro  Salinas,  contuso.    • 
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Borbon, 

,   Plana  Mayor,    D.  Clemente  López  Giiüerre»  (el  telé* 
grafo  ha  omitido  su  estado).— Capitán  D^  Agustia  Arr^^Zi 
y  Yalmaaeda^  herido. —Cadete  D.  Dionisio  Mediaa  y  ÁVr. 
eos»   herido^— Csipitaa  D.  Marianp  Reatan  y  Laetrf^. 
iQuertQ. 

Teniente  D.  Jacobo  de  La  Bastida,  muerto  .^Sobt^'. 
teniente  D.  Celestino  de  La  Bastida^  noueftp(i).~Ca|útatt^ 
D.  José  Aznar,  herido.— Subteniente  D.  EduardoLozano, 
herido-— Capitán  D.  Miguel  de  Cas|ro,  herido. 

Madrid. 

Teniente  oorooel  D»  Antonio  Piniers,  p^uerto.^Se-^ 
gundo  comandante  D.  Lorenzo  Ochotorena/herido^i — 
Teniente  D.  Manuel  Calvo,  muerto. -^teniente  D.  Millan 
de  Torres,  muerto.— Capitán  D.  Juan  Galindo,  herido. 
— Tpniente  D.  Antonio  Rodríguez;»  herido. ^Teniente 
D.  José  Toix), herido. 

Simancas. 

Segundo  comandante  D.  Antonio  Mascaré  del  Hierro, 
contuso.— Capitán  D.  Manuel  Zamora,  contuso.— C^ipi- 
tan  D.  Totóás  Eguia,  herido.  , 

Alcántara. 
Ayudante  D.  Antonio  Moltó,  herido.— Capitán  Don 


(1)  Uno  de  estos  desgraciados  hermapos,  el  D.  Celestino,  qm^ó 
eféetivamerHe  como  muerto  en  el  campo  á  resultas  de  nn  balazo  que 
reciJAi.     ,.,... 
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Ñemesie  Franeés»'  oéntaiso.^CapUM  D.  Migiiel  Ouiler, 
herido  y  contuso.— Teoieote  D.  Juan  Malavila>  muetto: 
—Capitán  D.  Antonio  Dpri\|garay,  contuso.— Teniente 
D.  Jacinto  Mena,  muerto.— Tropa:  muertos  86,  heri- 
do3  pi  i  cpntusoa  i^^— ToUrf  liol.  día  J95:  muertoá  16^ 
heridos 307,  «jWtuwP  42.  « 

Granada*  .;   .  .    ..   , 

Dia  30.  Teniente  coronel  primer  comandante,  pro- 
puesto el  20  para  grada  4B^c<mMlei,  D.  Eduardo  Novillas 
Alciria,  contuso. 

TenieBte  coronel  oomaiidante  9.  f^abieá  Gáíttares, 
herido* «^Cadete.  D.  Dionisio  Medina  y  Artos,'  herido. 

'■"*  ' ''"   '  '^'  '  '  '  '    .  . 

'      Talawra, 

CjapilaüB.'iUifeél  Ooo^atez  Besada,  contuso.-^ Te- 
niente D;-Juc|n  Ignacio  (Hol,  herido.— Capitán  D;  Jdsé 
X)livar6ft,  Aierídó«    -  * 

^»    '  •■  'í  •  Simaneas.  ^  '  - 

.  jQapítan.  D»  M^iMiel  Feüó,  mBefrto;--Tentefi(es  don 
Tomás  Navarro,  herido ;  D.  Vieerte  Vetlt,  herido.— áttb- 
tetiienle.D.  Edaaardo  Cobos,  herido.  ¡^      ' 

1 

Capitán  D¿  Bimoü  Heftwmdez,  herido. 

Capitán  D.  Federica  Pellioér; herido.— Tettietítédiaii 
Tov.  n.  S5 
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J^é  Garr«AO(  herido.  ^TeDÍente  D.  Gerino  Kotas,  He- 
ri4o*  »  .'    I  -   .1 

Tenientes :  D.  Aguitki  Serra,  eentaso ;  D^  Frdneisco 
Robles,  herido;  D.  Lorenzo  Revóelta,  e<6iitusoí  D:  José 
Garcia,  contuso;  D.  Agustín  Lizana,  herido. — Subte- 
niente D.  Bernardo  Garrido,  herido.— Tropa:  muer- 
tos ii,  heridos  243,  contusos  38. 

mp:  JStíado  Mánor. 

9  Teniente  D.  Eduardo  Gaais  Maladeño,  herido.— 
Total  del  dia  30 :  muertos  45,  heridos  258,  contusos  43. 
-7-Total  gengralj  ¡muertos  SS,  herídoa:644,  ctela60s73. 
— Resilímen:.  CsQneraJeí,  1  h*rídoi^Gef«B, -1  taraerto,  3 
heridos,  i  contuso. — Oficiales  8  muertos,  32  heridos, 
\  2  contusos. — Tropa :  79  muertos ,  608  heridos,  60  con- 
tusos.—Total  :  88  muertos ,  644   heridos  y  73  contusos. 

E^a  y^  el  8  de  diciembre  y  por  ^  oauBa.'del  temporal 
jaun  no.se  hiabia  embarcado  el  tercer  cuerpo  idelí  ejórci** 
to,  niel  tren  de  batir,  siete  balerías,  ochocientas acémi* 
las  y  mil  quinientos  caballos,  esperando  tan  solo  que 
mejorase  el  estado  de  la  mar.  El  temporal  que  en  aque- 
UOfi)  diast  ^  epperimen^a  en  el  eampttmebto^  únpedia 
t^iqbieTi  qvQ  se  diesie.  principio  á  las  op&raciones  ofeasi^ 
vas.  Tan  terrible  era.)?  fuerza  jdeJod aguaceros,  <|ue  los 
soldados  se  hallaban  empapados  en  agua,  sin  que  basta- 
sen  las  tiendas  de  camp^^aá  resguardarlos.  Encontraban 
el  piso  tan  sumamente  blando, ^ue  apenas  les  permitía 
dar  un  paso  sin  hundirse .  ba^ta  las  rodillas* 

Pero  el  tiempo  no  pasaba  en  valde :  la  vanguardia 
de  nuestro  ejército  había  ya  reconocido  el  camino  de 
Tetuan,  habiendo  llegado  las  avanzadas  hasta  una  media 
ll^gua  f)e.di3tancia  4e  dicha  pl«»«  ,       ; 

j»  .-    ; 
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El  reconodiBÍeiila  praoticado  pon  el  general  Zavala 
w  ^  oamino  de  TefoaB  ae  ha  estendido  hasta  el  si«io> 
llamado  los  GaslUlejos^  y  le  acompañaron^  ademas  del 
aa  £.]!«,  lot.  batallones  de  Saboya  y  el  PKnoipe^y  los 
cantadores  de.  Arapiles  y  Vengara»  P6r  mar  iban  pr¿t^ 
gíendo  sn  marcha  tres  cañoneras  remolcadas  por  \^  i^j^ 
leto  Cérei^  En  él  llano  Itíibia  opnáderable  aámero;  á^ 
cabAltoría  marróqnf^  y  por  las  altaras  unos  1,000  iutéh^[ 
tes,,  loa  cnalés  nd  hicieron  mas  que  disparar  álgvrio»  tima 
5ÍA  efiocio»  El  canuao  presenta  algudasdiftcdltaídea ;  pein; 
B^¿  arreglado  fócihneate,  de  modo  qué  pueda  senritr 
faira  infantería  y  oaballnrta.  i  :    ;  :    # 

La  marina  habia  embarcado  por  el  puerto  de  G^diz 
edéi  espacto' <k  once  diás»  de  los  que  hay  qüe^ebajar 
-tres  e»  que  no  hubo'  vapores  disponibles,*  i^  batallo^ 
nef,  20pieías>deartiUerfa  y  10^  c^baüerlas,  sin  oontai^ 
las-maneienea  y  los  demás  efectos '  militares/  Todo  estd 
serviciólo  prestaron  cuatro  vapores  de  guerra,  doée^m^r'» 
«antes' ydqs  utoast  totaHS  buques.  Adem&s  se  remói*^ 
-carené  Ceuta  y  Algebvras  9(4  chalanas  y  i  OcafíQueras.  No 
hacemos  mérito  del  vapo^  de  guerta  VtUeofHy^  que  salló 
cilSO  de  nerieimbre  conduciendo  al  general 'en  géfe,  la 
eeodon  del  miaiateTio  dé  la  guerra;  el  general  gele  dé 
Estado  Mayoi^  y  algunos  ayudantes ,  ni  de^  los 'diferentes 
viajes  que  han  hecho  loé  vaporas  A66diíotic<»,  Séihej  Jeofi 
MalhWf  despachados  con  víveres  y  efeciospor  la  Admi- 
nistración iiívititar.  Eñ  este  inm^n^  ¡motimienlo  de  per<^ 
Á>nál  y  matqtrial  no  ha  ocurrido  ninguna  desgi^aeiá^y  todo 
<ha  llegado  feliznoorente  al  panto  de  s^  patino.     ^ '  t* 

Eá  lafábriba  nacional  de  fundición  de  Trubia  sie  es- 
taba trabajando  con  una  actividad  asombrosa.  Pronto 
debian  qaedar  terminadas  3S  piezas  de  grueso  calibre 
para  Ceuta  y  Tarifa,  y  en  seguida  se  enviarán  otras  trein- 
ta y  siete  qiie  hay  preparadas  para  la  marina.  1  Ha- 
biéndose adoptado  el  cafton  rayado  d^  á  39>  reforzado 
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009  ATAS -de  btorrio  foijadó,  se  fanderiwlsde  estas  piezas 
A  to^s^mma»'  La  j^vimepa  á  qm  m  tuwieh)iif'BiiiioHo6,  é 
p6Mr  de  «o  ^oermiaqae  las;  d«  tereei^S'  parte»  dé 
grtieso  qiieéi  que  se  da  á  ana  de  las  aétdales  pMzáé,  y 
en  haberse  easogtdo  un  canon  que  por  haber  resistido 
noA  prueba  estraordinariade  reinte  tiros  con  treee  Kbraa 
dé  pólvora,  dos  balas  y  tres  tacos,  estaba  dado  por  Útí\ 
y  lleva  «ya  4,150  tiros,  de  los  coalef  4os  S&ft 'áltimos 
con  cuatro  kilogramos  de  pólrora  ,  y  ¿  fin  de  evitar  noi** 
yeres;  gabtofc*,  »o  se  ha  podido  i^oasegür  que  reventase; 
Abota  sé  vaq  á  poner  también  aroÉá  dnat^oícaSonesde 
4  32  y  á  rayarlos  para  la  matine,  á  fin^  de  que  puede* 
ser  probados  en 'MarriAecoA.  r 

,>Sn  Ja  fabricación  de  mnnieioiies  se  tafabája' tnnlbian 
oottcpratidd  ajotividad^  pues  se  funded  UBsta  44^  proyec^ 
tUes  ojivales  al  dia^  preparándose  al  misino  tieippio  qni^- 
nientas  granadas  para  la  marina  eon  snioorresfmidientefc 
esfMiIeias. ,  Se  ha  aemeetedo  también  la ;  Cabricadon  de 
losoañones^de  cerabioas,  las  bttyonetas  y  las^pistoksure^ 
wolveri:  y  aeestá  construyeado  el  taitofr  para  ia  fiíbrrab- 
oion de ila^ eerazss  parajiubsirA  caballería. 

.  Bl  88  desesabareartín  en  Algeeiraa;  protedentet  de 
deiitet,  90- heridos  y  de  46  i  50  enfermos  eom  dabsolitras 
inteni^ntefl,  enfcre  elloe  mu  eadete  de  infonteMa/  Uoób 
y  ütros  fvieron  en  los  vapores  Baiboa  y  Piké. 

<  Los  mas  de  loslieridoe  fueron  ^r  du  pie  ^  algnaes 
^ea  f allullas.  Tode.el  qoe  podía  bablac  cooMeaiaba  ó  las 
pregai^tasq^ese  les  dlrigJa*ivííftLoqueyo'^ieroí  deeia 
uno,  es  curarme  pronto ».  para  probarle >^li  que  me  hirió 
-qne  tiroi.iílft  eabezí  y  mejor  qoe  éh^  Otro.  c«itestaba 
(aafc)áios^ele  espresabíui  su  sentimiento  por  j^erle  he^ 
fido :  «rieómo  ba  de  serl  me  toe^  una.  cMlai^. , A  l!»en 
qbe  no  ee  eseap^i  vivo  €(1  que  me  la  arrímí.í^         * 

;  Lea  casos  observados  de  cólera  fiieron.mas  líreooe<i- 
les  entue  las  tropas  del  primer  cuerpoi^  Jo  <:iial'  nada  ta- 
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^ia  <l0  A$traño,  a(Qadid«i  la  oiroiMiskaiicia  4e  wv  ilas  quo 
ilevfi^jqa^  <iias  de  oampameotQr  y  las  que  ma»  pena^ 
lidades  hablan  soportado.  En  laa  4f^as  tropas  AO.aa  )^ 
bia  nptado  el  laeoor.  aiaUHxm  colérjuHi»  ybwta  badián 
diaminuido  mucho  los  caso9,  cediendo  al  mwii»  tiempo 
la  iat^o&idaid  dol  jual.  CooH>,t3i|iQ  (te  lq9  mftjor^B  preaetv 
v^vos  es  la  em^jia  y.  1^  voluoiad»  claco  edti  que  el 
foal  Bo  pwde  eaaaaar^eea  ii)ie3im9  ^Idados^  babiaado 
dado  á  aqojaUa^  boraa.  tan  reiteradas  pruebas  da  poseet 
ea  aJr^o  gradp  a<Qba$  atiaLidades» 

De  todos  los  pimtes  del  litoral  de  Andalacía  y  del 
cafnpampnt^^ afripaao se  raoibiaaaotioiaa  qae dan á oo-r 
nocer  la  importaupia  de  la  acoioa  del  30.  {41  bábil  pia<r 
niabra  llevada  á  cabo  pdr:  el  valiente  general  Sr.  Gaaselí 
en  la  que  fuercM^  engaiadas  y  eortadasilaa  fuetrsas  j^arro- 
qalesre»  an  heobaqiAe,  iadioa  anficiea^meiMie  lo  qae 
vafe  la  t^etiea  en  le»  ejé^oitDs<  Ei.  general  Gaaaet,  l«r 
Sandio  fioUi  cen  ^q  4imion;c(Wttr«  fuerxaa  oniyiPaperi^)»' 
res,  y  sin  necesitar  el  aasilio  de:  laaidemas  divisione(9> 
según  se  ve  por  los  de^paobos  eficiaJea,  4etotga^iíó  al 
enemigo  haciiéndple  huir,  dejando  i  laespalda  de  nues- 
tros valientes  4  etto^  eaaatoa  ceüteaares  d€)  meio^^  que 
¿ufíapbiei oiv  tf o  át  la  ira^de  ttuestraa  toopasy  »i»o.víeti^ 
J9as  desAtenapidadyfhnatiawav;  Eatea^  bedhoaia^aun 
f  eíiz  prowistico  del  éxUft  dp  nntt  lOaluipieiair  vea  que/  ai  «1 
;ea^migQea  sapwior  e»  fuftfw  nnmérieai  es.  éuaado  mñ^ 
igual <6n  ftfTOJP,  y  essobre  nodo  nau^f  inferior. en laa  lOar 
niolws  cwíÍDinadas,  qae.  es  lo  que  c(«i«tita!ye.Ja  faeraa 
del(03  e^citos  moden^o?,  , 

t  ;Al  y^r  caer  Jw  aiíere^  laa  graaadae.  qiie  Uoviaa  de 
npeatroa  aUripoberaiai^irtoa  dmraftte  la  aeeion  del  30,  se 
agrqpabaa  sobre  ellas  ewyíé^dolas  bala^  de  aano»  pawi 
reoogerlas;  y  WQiO  al.estoilai:  merian  algiino$  de  eíUps, 
.e^olaniaban  loa  demaa :  ^cci^Miato ;  estaír  pe^ne^  e^oJüiar 
baMs coa tr*aatpía«p  Vareoe>:positiyOf qae:)as.e|iniYe^a 
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y  que  qüieteiíi  recogerla»,  pues  apenas  acaba  üñá  acciori 
Tan  como  gatos  buscando  por  la  tierra  las  balas^de  fasíí 
para  usarlas  ellos  misinos. 

'■  Y  mientras  tanto  en  Gibraltar  se  despáfehaban  á  su 
gasto  los  maiircMiuífilosi  Unos  días  se  hablaba  dé  la  dí- 
mifttoü  jdel  general  Echagüe,  Otros  de  los  triunfos  de  los 
moros ;  (|üienes  suponían  que  nos  óopabaú  bataütn^es 
cómo  si  fueran  de  goma »  quienes  que  ñbs  hábtett  teb^idó 
kasta  una  banda  d0  miisica.  Aun  por  esio  hay  quién  süs^ 
pechaba  en  nuestro  ejército,  al  hallar  eíitré  los  inores 
muertos  algunos  muy  rubios  y  muy  aseadcis,  qué  fueran 
curiosos' con  deseos  de  saber  lo  que  pasaba.  Lo  cierto 
ed  que  en  nna  carta  escrita  por  un  oficial  dé  éáziadores 
dé  Madrid  qoe  se  hallaba  herido»  leíamos  lo  siguiente: 

«Entre  los  moro»  miieirl03^(<le  taaocieii  édt  25)'  halla- 
mos algunos  que  parecían  ingte^s  por 'lo  rubios,  bi^ 
yeétídos,  uñas  lim|»iád  y  bien  coradas :  estos  debieí'on 
ser  los  directores  de  la  función ,  porque  ¡se  notaba  más 
orden  qué  dfe  ordinario.^  ■  ' 

¥  refiriéndose  á  la  acción   del  30  decía: 

«Todo  nuestro  empeño  es  esceder  á  los  ¡franceses ; 
pero  dudo  que  eltos  en  sus  largas  peleas  de  la  Ai*geíiá 
hayan  tenido  muchos  combates  mas  recios:  k>s  éhémi^ 
gos  peleaban  como  demonios  ^  los  nuestros  ()átecén  to- 
dos veteranos;  mí  batallón  pagó  et  pato,  porqtie  perdii 
mos  el  primer  gefe;  fue  herido  et  segundo,  muertos  dos 
oficiales  mas;  heridos  cuatro  y  hasta  ciento  de' la  élásé 
de  tropa.  Be  tenido  Iq  désgracisi  de  que'  n<ha  bala  me 
atraviese  el  costado  izquierdo ,  pero  sinit^tere^r  parte 
peligrosa ,  y  á  Dios  gracias,  pronto  tomaré  la  reVant3ha.x> 

A  todo'  esto  llamaba  la  atención  por  las  calles  de 
Madrid  un  licenciado  procedente  dé  nuestro  ejército  de 
AArica ,  el  cual  iba  luciendo  con  mucho  orgullo  una  pre- 
ciosa espingarda  que  había  cogido  á  uno  de  tos  ítitíéles 
•muerto  por  su  mano,  y  multitud  de  pere^otias  te  ségÁia^i 
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captfunpláadole  coa  esbraña  .curioMclacl  y  cotno  envidio- 
sas de  SH  fprtuQa  (1).         . 

Paralizaclas,  los  operaciones, die  onestro  ejército  en 
aMcioq  al  mal  tiempo  que  ya  hemos  indicado,  el  gene- 
ral en  geC^  dirigió  una  alocución  á  los  marroquiea  desdé 
el  c^n^pamento  del.  Otero,  concebida  en  estos  términos: 

«HabitaniLes  de  Marruecos: 

»A1  penetrar  en  va^stro  paú»,  no  vamos  á  ser  ni  vuesr 
tros  tiranos  ni  vuestros  c^nemigos*  Vuestro  emperador, 
que  se  ha  negado  á. hacernos  justicia ,  nos  ha  obligado  á 
recuirir  A  ft^stras  propias  armas  para  obtenerla»  y  á 
que  in^rrumpamos  la  generosa  ami^d  que  siempre 
os  ha  dispensado  la  Espa&a. 

)»No  temáis  sin  embargo,  ^oe  abusemos  de  vuestro 
triunfo  ó. de  vuestra  sumiaiouy  porque  e&  el  triunfo  son 
«iemprOigenérosos  los  soldados,  españoles,  y  porque 
vuestra  sumisión  os  4ará  defecho¡átiuestra  consideración 
y  á.  nuestra  amistad. 

«Entregaos  á  vuestras  ocupaciones  Ordinarias  concón^ 
fianza;  yo  os  prometo  la  ayuda. y  la  protección  de  mis 
soldados;  yo  os  prometo. que  vuestia  religión  y  vuestras 
costumbres  serán  respetadas. por  todos. 

■    fl|>_.   Hit    (        II        I        .111      ■    I    H    I    I        t\  I    ■    I      !■    |<  ,  ' 


(1)  Su  hectuira  fis  ^m^nte  á  la  dfi  qufs^ra^  antiguas  e3coi])^ta$, 
aunque  mas  prolongada»  pues  tiene  de  largo  ocho  pies  poco  mas  ó 
menos.  El  cañón,  sujeto  á  la  caja  j^or  siete  ghindes  abracaderas  de 
breoce^  esMl  perfeetaMcnite  tral)ajá(lia,  y  junto  á  ia  recámara  s«  ve  ana 
espede  de  carril  .que  sirve  ^ín  du49  para  hacer  . la  punteria*  La  llave 
es  de  chispa  y  muy  fuerte ;  pero  el  rastrillo  uo  cubre  bien  la  cazoleta, 
de  modo  que  es  preciso  cebarla  en  el  acto  de  hacer  fuego  para  que 
no  se  éerramela  pélvora,  y  enla  culata  contrasta  io  estrecho  de  la 
girganta  con,elt)iie,  <(ue.9obrr^e  mudioy  termina,  ea  forma  de.  planr 
cha.  El  manejo  de  esta  arma,  c|ue  íl  pesar  de  sus  dimensiones  no  calza 
bala  de  á  onza,  debe  ser  embarazoso,  pues  iió  es  fácil  cargarla  cómo- 
damente estando  perpendvdalai^r  y  ^  demasiado  peso  etije  aígkín  apo  • 
yo  pata  tiM^ntai  largo  ititat.ácualqoief  objeto.  r 
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.»£1  soldado  6spifioI>  fiel  é  su  Reina  y  á  dá  j[)átría, 
solo  és  terrible  en  los  momentos  del  combate. 

©El  general  en  gefe, — £0^M(9:  SH)ónneU.  *        ' 

Paró  por  lo  tisto  ó  esla.alooucion  iaá  drcüló  <5irtiH> 
débia  por  qleampo  íiiafrroqu(v6  «IU9  ínomdores' lacieron 
pooo  caso  de  eila  como  deagraciadameínte  ttó  tardare^ 
mos  en  ver.  Y  el  hecho  Sé  eoittpréfnde  c^n^iábiiltad: 
aleccionados  aqaellos  bárbayos  poi^  siis  sanfcottM  y  per- 
saadidof&  <ain  aa  ignofancia,  «de'^üe  nae^vosboldadoí  erían 
.pocos  ^  cobardes^y  no  erfalteganto  el  caéo  dé  que  üíiá 
sencilla  alocncion  les  ^iciéfte  tjejftf ;  ,Lnego  qae  véaú  stf 
ejército  dveamado»  qne  coMzeaü  él  t^lQí*  de  nuestros 
soldados,  que  hayan  perdido  algtmá  pla¿a  faeite  y  haya 
entrado  él  desorden  en  sivs  filas  dándof^e  por  engañados, 
Mtonc^  ya  cambiar!  la;  escena  y  afeatso  tina'  aiocacicd 
concebida  en  aquellos  ú  óticos  términos  podtá  4attibs  ét 
fésultado  apeteddo^  AMes  dé  esa  época^Odo  és  precoz, 
todo  inútil,  porque  nunca  los  salvajes  ^(HsÁifpréíidieréta  el 
lengaage  del  iHMnbre  civilizado;  * 

En  otro  lugar,  hemos  iiecho  iina  desctipcion  del  ani- 
mado cuadro-que  ofreeia  el  icampamepito  detSetralto 
donde  nuestros  soldados^  eiaál  ai  se  hat lasen  eñ  las  dulces 
horas  de  una  verbena  ó  de  una  fiesta  campestre,  espe- 
raban alborozados  la  hora  de  volver  á  entrar  en  fuego, 
á  caso  su  postrera:  pues  bien,  en  aquel  mismo  campa- 
mento exonde  todo  el  dia  resonaban  los  cantares  y  las 
chanzas,  allí  mismo  recibió  el  agua  del  bautismo  un  be- 
bpeo.  de  diez  y,  noeve  ajios,  hijo  dennA  familia  de  esta 
se^la  poderosa  y  emigrada  de  Tánger  á  consecuencia  de 
nuestras  disidencias  con  Marruecos. 

El  neófito  presentó  al  coronel  del  regimiento  de  Gra^ 
Bada  una  solicitud,  en  que  pedia  se  le  admitiese  en  la 
Congregación  Católica,  á  ciiyo  documento  dtó  el  curso 
corrésp<]|n(jli90te  y  enjca^ gó ,  al  señor,  ((apellan  del  priiqeír 
batallón  que  insU^uy^se  al  oatecúmeoo  «n  lioa  preceptos 
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de  uuBatra  aaata  religioo.  Oblenido  ei  breve  se  dispnsb 
bautizar  al  hebreo,  caya  ceremonia  tovo  lugar  ea  el  Ser^ 
rallo,  ea  9I  mismo  punto  ea  qae  los  sectarios  de  Maho^ 
ma  adoraban  su  falso  profeta.  Fueron  padrinos  los  ge-^ 
neralfs  Ecba^üé,  Gasset  y  el  coronel  Trillo,  poniéndose 
al  neó&to  \m  nombres  de  Francisoodé  Asis  de  Santa  Isa* 
bel,  A1£mso  y  Mig^t  Rafard.  El  naert)  cristiano  mani- 
festó deaeo4  de  querer  llevar  por  apellido  Granada  y 
seiltaf  plaM  Qomo  soldado  en  el  regimiento  de  este  nonn* 
bi*e  parias  combatir  á  los  moros  durante  la  guerra. 

El  inores  que  toda  la  nación  eú  masa  se  tomaba  por 
la  guerra  era  f  ^o^ral;  Málaga  era  uno  dé  los  pantos  que 
utas  tlüulps  adquiría  á  la  consideración  y  ¡al  aplauso  de 
la  na^ffimí  e^i^tera.  Referir  los  rasgos  de  desinterés,  de  pa-^ 
triotísm^,  de  caridad  que  ^n  aquellas  circunstancias  ofre« 
ció  cada  dia  ^quel  vecindario,  seria  cosa  de  nunca  aca-^ 
))ar.  El  Sr.  J).  Juan  Giró  puso  á  disposición  c|cl  gober-^ 
nador  de  la  provincia  su  uíaguífíca  quinta  de  recreo,  si-» 
foiada  frente  á  su  fál)rica  de  hierro  en  lá  Caleta» 

£1  Sr»  Gafó  deseaba  que  dicha  quinta,  con  los  mué-» 
ble^  y  todos  los  demaa  útiles  necesarios  sirviesen  para 
d^  hospitalidad  á  diez  señores  gefea  ú  oficiales  de  nues- 
tro ejército  heridos  ó  convalecientes/ poniendo  al  efecto 
en  ellp  diez  esceleotes  camas  con  toda  la  ropa  nece- 
saria. 

Otro  vecino,  cuyo  nombre  callamos  porque  asi  son 
sus  d^^eoií,  tuvo  en  su  casa  solicittidos  por  él  ^omo  alo- 
jados,  varios  oficiales  con  sus  asistentes,  á  los  quecui^ 
(|aba  y  atendía  ^  todo  lo  necesario.  Y  nó  contento  con 
eatp^  se  presentó  un  dia  al  pasarse  la^  lista  de  la  compañía 
y  dio  á  pada  soldado  una  cagetilla  dé  tabaco  picado,  con 
su  librillo  de  papel  y  dos  reales;  á  los  cabos  cuatro  y  ci« 
garroa  puros,  y  á  loa  sargentos  también  cigarros  y  diez 
reales. 

Bajo  la  direcciou  de  la  caritativa  señora  Doña  Trinis 
TuM.  U.  56 
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dad  GruQ  se  estableció  un  hospital  para  treinta  oficiales 
heridos,  cuyo  servicio  y  gasto  fue  sufragado  por  varías 
señoras  del  comercio,  haciendo  ellas  mismas  el  trabajo 
de  las  hermanas  de  la  caridad. 

Habíase  ya  establecido  en  Málaga  el  hospital  especial 
para  oficiales  heridos.  Tiene  este  60  magníficas  camas 
(cada  una  de  las  cuales  costó  4 ,1 00  rs.)^  hermanas  de  la 
caridad,  facultativos,  y  hasta  un  buen  cocinero  para  que 
los  convalecientes  puedan  restaurar  pronto  sus  fueranas. 
Allí  todo  está  previsto  para  que  nada  falte  al  herido,  asi 
en  lo  relativo  á  las  dolencias  físicas,  como  en  lo  que 
dice  á  las  necesidades  del  espíritu,  teniendo  por  com- 
plemento la  deliciosa  quinta  de  un  opulento  capitalista. 
Todo  esto  fue  costeado  esclusivamente  por  una  junta  de 
señoras  asociadas  al  efecto,  que  asi  cortan  y  reparten 
entre  sus  conocidas  4,000  camisas  como  adoruan  un  sa^ 
Ion  para  que  un  joven  de  buena  familiapueda  creerse  en 
un  palacio  y  no  en  un  hospilaU 

El  dia  1  ."*  de  diciembre  dirigió  el  general  en  gefé  á  • 
sus  tropas  la  siguiente  orden  general,  en  laque  como 
verán  nuestros  lectores,  manifestaba  al  primer  cuerpd 
del  mismo  Ib  satisfecho  que  se  hallaba  de  su  digno  y  bi- 
zarro comportamiento,  no  solo  en  los  multiplicados  cho- 
ques que  con  tanto  denuedo  había  sostenido  con  el  ene-^ 
migo,  sino  en  la  resignación  y  la  entereza  con  que  supie^ 
ron  hacer  frente  á  las  privaciones  y  duras  penalidades 
cotisiguientes  á  la  entrada  en  campaña  y  á  las  injurias  de 
la  estación. 

«Ejército  de  África.— Estado  mayor  general.— Orden 
general  del  1  .^  de  diciembre  de  4  859  en  el  campamento 
frente  á  Ceuta.— El  Excmo.  Sr.  capitán  general  y  en 
gefe  del  ejército  me  manda  hacer  público  en  la  orden 
del  dia  lo  satisfecho  que  está  del  comportamiento  del 
primer  cuerpo,  desde  el  momento  de  su  desembarco  en 
las  playas  de  África  hasta  esta  fecha «  S«  E. ,  que  sabe 
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apreciar  el  Talor  y  ardimiento  qae  ha  mostrado  en  los 
oombates ,  no  admira  menos  la  resignación  y  fortaleza 
con  qae  lodos  sns  individaos  han  sabido  soportarlas 
privaciones  consigaíentes  á  la  primera  entrada  en  cam^ 
paña,  y  las  cansadas  por  los  fuertes  temporales  que  han 
sufrido  á  la  intemperie  en  la  estación  mas  croda  del  ano. 

)»S.  E. ,  que  ha  recompensado  por  si  en  nomhre 
de  S.  M;  y  en  nso  de  las  fisicultades  de  que  está  revestir: 
do,  algunos  hechos  de  armas  que  ha  presenciado,  y  que. 
recompensará  oíros  tan  pronto  como  tenga  los  datos  vte^ 
cosarios  del  eomba te  de  ayer ,  elevará  á  la  aprobación 
de  la  Reina  las  propuestas  de  todos  aquellos  que  haa 
merecido  premio  en  las  acciones  anteriores  á  su  llegada;. 

)»S.  E.  conña  y  está  seguro  de  que  todo  el  primer 
éuerpo  que  ha  tenido  )a  suerte  de  inaugurar  la  campaña, 
de  una  manera  tan  gloriosa,  la  concluirá  del  mismo 
modo,  haciéndose  cada  vez  mas  y  mas  digno  de  los  jos^ 
tos  elogios  que  hoy  le  prodiga  á  la  vista  de  todo  el  ejér^ 
cito. — El  general  gefe  de  E.  M.  general,  Luis  Garoia.» 

Cada  dia  era  miayor  la  impaciencia  con  que  se  espe-* 
raba  la  noticia  de  ün  nuevo  hecho  de  armas  de  nuestro 
ejército  espedicionário.  Nada  se  sabia  aun  ni  del  embar: 
que  ni  del  destino  del  tercer  cuerpo  que  se  hallaba  pron- 
to á  embarcarse  en  Málaga.  Unos  suponían  que  la  misioní 
de  esta  fuerza  era  flanquear  al  enemigo  desembarcando 
en  Cabo  Negro ,  mientras  marchara  el  grueso  del  ejércin 
to  de  frente  hacia  Tetuan  por  la  cresta  de  Sierra  Bullo* 
nes ;  otros  que  iriá  á  Ceuta  con  el  objeto  de  incorporar- 
se al  general  en  gefe,  y  emprender  todos  unidos  el  mo- 
vimiento que  debia  dar  por  resultado  la  derrota  del 
cuerpo  de  Muley^l-Abbas  y  el  sitio  de  una  de  las  dos 
plazas  que  protege  el  general  marroquí. 

La  opinión  general  era  que  lo  verificaria  entre  Ceuta 
y  Tetuan,  acortando  asi  la  distancia  en  esta  última  po- 
blación ,  consecuencia  deducida  de  la  obra  que  en  aque*r 


Digitized  by  VjOOQIC 


144  imwmo  m  mMmmgmt^ 

líos  momento» qecttiabael<caerpd  de  tngelmrt».  VarkiB: 
oompañias  de  este  cuerpo  ésiabaa  eú  efecto,  empleadas 
en  abrir  ua  camino  que  pac^liendo  del  |mnto  donde  se 
levantó  el  redacto,  llamado  de  la  izquierda,  debia  oonti-<>| 
nnar  hasta  enlazarse  con  et  d^  TBtaaa  (4).  Estos  aateoé^ 
dentes  pareoian  revelar  el  corso  de  las  ópéraoibñds; 
peroróme  en  aquellos  ti^oapos  cuanto  decia  relacioh  con 
la  guerra  era. todo  probiemátíeo^  y' asi.cü&veaia  .^ué^ 
fuera;  las  gentes  se  contentaban  con  haber  meras  coih* 
jetaras. 

Tengamos  un  poco  de  paciencia;  qkie  no  hiabráa  de 
pasarse  muchos  dias  sin  haber  de  ocupamos  de  algbná 
nueva  internante. 

Aunque  mas  tarde  de  lo  pensado»  cumpliéronse 
nuestros  vaticinios :  acercábase  en  efebto  el  desenlace. ded 
gran  drama  cuyo  prólogo  Cueron  los  sangríeiitos  comba*^ 
tes  del  Serrallo  t  y  esperábase  por  momentos  la  nolicia; 
de  una  batalla  ó  el  ataque  de  una  plaza  fuerte  del  itnpe^ 
rio  marroquí,  en  donde  quedase  hutnilláda  la  arroganctt 
africana,  sometiendo  su  suerte  á  ley  del  Tencédof  • 

El  casi  siempre  tempestuoso  Estrecho  ¡que  separa  á  B§^ 
paña  del  campo  de  sus  glorias^  no  permitía  al  geneoral 
engefe,  y  á  pesar  de  su  impaciencia,  emprender  tan  aot^ 
tivamenté  como  quisiera  las  operiuciones  en,  grabde  ^s^ 
cala*  Estas  no  podian  empezar  hasta  haber  deseibbarcaí^ 
do  en  el  litoral  africano  todos  los  cuerpos  del  ejórdtoy 


(1;  fes  itnpótidetatiile  el  sertfolo  (|U6  m  estas  d^as  hm  préstads 
los  dos  brilla9te$  totálloa^s  de  iogonieros-  que  est^  en  campM^  Sf  7 
lieron  de  Madrid  provistos  de  los  juegos  de  útiles  necewiilos,  y  su  par- 
que lo  estaba  igualmente  desde  la  Cosa  mas  esencial  hasta  la  maS  !n- 
signiQcante ,  todo  con  el  mayor  orden  y  perfección.  Cómo  rsderv^ 
quedaron  en  Madrid  dos  puentes  á  la  Virago  cou<dohle6  eli^iBetttoa. 

En  cuanto  á  los  gefes  y  oficiales,  sabido  es  que  se  han  portado  pon 
mucha  distinción,  así  en  la  parle  facultativa  como  en  la  parle  pura- 
mente dé  amab.  1,     .  !i   :     '  •. 
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y  reoDide  en  ál  UMaicídiifiB  dé  beca  y  foehrt  fwi  láa^ 
cho  tiempo. 

Pero  ata  veg,  aUanados  los  obsiáouloB^  qae  midie 
como  ei  coode  de  Luoena  comoaia  en  tbda  sé  magnitod/ 
la  nación  toda  esperaba  ser  swpnendida  oon  la  noticia 
del  golpe  aegnro  que  el  hábil  general  prepandia.  Al  par- 
ticipar el  público  de  eata  impaciencia^  partúripaba  tam^ 
bien  de  U  confiauM  qwe  la  pericia  del  ioandillo  y  el'vi^ 
lar  de  loa  generales,  gefóa  y  soMades  .q«e  ae  bailan  á 
8as  órdenes,  inspiran  á  todo  el  mundo. 

La  aecion  del  dia  9U  dirigida  con  el  mayor  acierto 
é  inteligiencia,  fue  unaí  terrible  léceicto  para  los  moros^ 
Un  moro  de  Tetuan  que  llegó  al  campamento  español, 
contó  qile  sns  compatriotas  estaban  deaesperadoé  con  el 
desastroso  resaltado  de  la  aoometlda  del  30,  qne  los 
santones  hablan  profetizado  sepia  para  esteraiinio  de| 
ejército  cristiano. 

Habíanse  est«d^oído  ya  hospitales  ambolarites  en  el 
territorio  ocupado  por  nuestras  treplas  en  África.  Tres 
eran  entonces  los  que  se  hablan  instalado ,  ndo  en  el 
Serrallo,  otro  en  cm  reducto  y  otro  debajor  de  unos  ár- 
boles.  Esta  me^da,  coya  ae<iesidad  ha;  sido  reconocida 
en  todas  las  goerrás ,  era  de  sama  «tiliéad  para  la  pronta 
asistencia  y  cnracion  de  I»  heridos. 

El  déspaeho  telegráfico  que  conamoó  el  gobierno  e{ 
dia  8  de  dioiembre^fiíe  preludia  de  que  tan  luego  como 
pudieie  habilitalrse  paso  paf  a  la  arlilleda,  cenlinbavian 
las  operaciones  taa^  glcHíipsamMte  comenzadas. 

Héaqní  el  fiarle :  . 

Algaciras  S.^Elgeneial  en gefe  del  ejército  de  Afri^ 
cá  al  Exorno,  seádr  ministro  interitió  de  la  Guerra  .^^^^ 
Campameáto  del  Otero  8  dé  Aiciendiré  de  4  8&9  á  lasnue^^ 
ve  de  la  mañana*  Sin  novedad;-^£l  general  Prím  está 
ejecutando  un  movimiento  de  flanco,  sobre '  Tetnan  hasta 
ctois'leguas  de  distancia,  con  oigeto  de  proteger  el  trab»- 
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jo  de  lioiyiar  de  malezas  y  haoer  praeticáble  el  camino.» 

Sabíase  en  efecto  que  los  presidiarios  de  €etita  se 
octtpabaa  ea  abrir  ua  camino  por  entre  ios  espesos  bos- 
ques que  roelean  el  campamento  y  ocupan  parte  del  terre- 
no en  dirección  á  Tetnan. 

]En  Málaga  se  esperaba  tan  solo  on  viento  favorable 
para  la  salida  del  tercer  cuerpo^  pues  el  fuerte  Levante 
que  reinó  durante  algunos  días  enpqueila  costa  se  opu- 
iD.al  embarqo^;  más  habiendo  cedido  algo  en  la  tarde 
del  6,  se  dieron  inmediataáiente  las  órdenes  {Mrra  que  al 
dia  siguiente  á  las  siete  de  la  mañana  estuviesen  prontas 
á  ociApar  sus  puestos  á  bordo  de  los  buques  del  convoy 
las  tropas  de  la  primera  divÍ9Íofa/y  ,q«e  para  las  dos  de 
la  tardólo  verifieasen  igualmente  las  de  la  segunda ;  pero 
aun  4ardó  algunos  días  on  verificarse  á  causa  del  tem^ 
poraL  Pedia  ^decirse  q«e  en  aquella  época  el  ejército 
vivia  á  bordo,  puesto  que  cada  dia  se  desembarcaban 
las  caballerías. para  que  diesen  un  paseo,  y  en  seguida 
volvian  á  embarcarlas. 

£1  dia  8  de  didembre  se  verificó  una  de  esas  solem-' 
Des  ceremonias  tan  frecuentes  en  el  palacio  de  nuestros 
monarcas,. y  ^n  que  tan  altas  resplandecen  su  piedad  y 
sua  sentimientos  del  mas  puro  españolismo. 

En  la  capilla  pública  á  que  concurrieron  SS»  MM., 
fus  auguétos  hijos/  toda  la  familia  real  y  los  gefés  y  al- 
tos dignactarios  de  la  sérvidumhrp ,  tuvo  lugar  la  beadi-- 
cion  de  las  dos  banderas  que  ipegalaban  los  reyes  al  ejér* 
cito  de  África.  Estas  hsfnderasy  bordadas  con  el  map  es-* 
quisito  gusto,  representan:  la  de  S.  M.  la  Reina,  por  un 
lado  la  Purísima  Concepción,  por  el  otro  las  armas  rea- 
les;  la  de  S.  M.  el  Rey  por  un  lado  las  venerandas  imá-< 
genes  de  Nuestra  Señora  del  Olvido,  del  Triunfo  y  de 
la  Misericordia,  y  por  el  otro  un  crucifijo. 

Durante  el  acto  de  la  bendición,  en  que  ofició  el  se^ 
ñor  Patriarcal  confio  vicaiio  general  del  ejército,  tuvo  las 
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banderas  el  teniente  general  Lemery,  géfe  ctel  cuarto 
de  S.  M.  el  Rey ,  y  mas  de  una  vez  durante  la  solemne 
ceremonia  vimos  humedecerte  los  ojos  de  la  escelsa 
Isabel,  pensando  quizás  que  aquellas  enseñas  estaban 
destinadas  á  guiar  á  sus  valientes  á  la  victoria,  protegi- 
dos por  las  piadosas  imágenes  bajo  cuya  advocación  se 
hallaban. 

Las  banderas  fueron  remitidas  al  ministro  de  la 
Guerra  con  una  carta  autógrafa  de  S.  M.  para  el  general 
en  gefede  ejército,  cuyas  afectuosas  fiases  llenaron  de 
noble  orgullo  al  caudillo  y  al  ejército  á  que  se  destinaban* 

Ersi  portador  de  tan  precioso  don  el  señor  Ceballos 
Escalera ,  y  un  secreto  presentimiento  nos  hacia  creer 
qne  llegariau  á  tiempo  de  tremolarse  sobre  los  derruidos 
muros  de  Te  luán  ó  de  Tánger,  sustituyendo  la  enseña 
de  la  verdadera  fé  á  las  insignias  de  la  falsa  religión  de 
Mahoma.  ,    /    . 

También  S.  M.  recompensó  en  aquellos  días  los  mé* 
ritos  de  los  buenos  militares  cuya  bizarría  fue  conocida 
en  las  acciones  habidas  contra  los  moros,  á  propuesta 
de  los  gefes  inmediatos.  Las  gacetas  de  aquellos  dias 
traian  Ids  nombres  de  los  agraciados;  que  no  copiamos 
por  lo  largas  que  eran. 

Decretóse  una  nueva  qiiinta  de  60,000  hombres, 
para  poder  hacer  frente  á  las  necesidades  de  la  guerra; 
triste  pero  necesario  recurso  de  nna  nación  valiente  que 
ve  diezmado  su  ^ército  por  las  irilias  salvajes ,  y  que  si 
bien  marchaba  de  victoria  en  victoria,  estas  no  podían 
alcanzarse  sin  que  corriese  la  sangre  de  sus  hijos.  Hé 
aquí  el  llamamiento  al  servicio  de  las  armas : 

Sección  oficial. — Ministerio  de  la  Gobernación.— Go- 
bierno-negociado 3.*" — Quintas. 
-     El  gobierno  de  S.  M.  creería  feltar  al  alto  deber  qne 
el  estado  de  los  asuntos  públicos  le  iriipone,  si  antori- 
zado  como  lo  está  por  la  ley  de  9i>  ée  noviembre  último; 
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para  llmmc  daede  laego al  servicio  de  laa  maias  ciocaea^ 
ta  aúl  hombre^j  demo^'ase  por  mas  tiempo  qite  el  abso^ 
^1  lamenta  iodispeasakte  «el  ingi^o  ét  esta  fuem  en  las 
filas  del  ejército  y  de  la  reserva. 

En  su  cpoaeoüeiiciar  la  Reíj»a  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á 
I^iea  i^esolver  que  las  operacioiies  de  este  reemplazo  no 
verificadas  hasta  ahora,  se  practiquea  en  los  téraünos  y 
con  arreglo  4  las .  disposiciones  siguientes : 

1  /  ^1  Qcipo  ()e  las  proyinoias  en  el  presente  reem-« 
pla^fo  scf  á  el  que  se  les  designa  en  el  repartimiento  ad- 
junto á  estu  circular. 

3/  Las  diputacíioaes  hari^n  eji  reparto  del  cupo  en- 
tre los  pueblos  d^  su  respectiva  provincia^  asi  como  tam** 
bien  ^1  sorteo  c^  4écimas,  en  los  días  del  4  S  al  21  de 
diciembre  actual»  ó  antes  si  fuere  posible. 

3/  £1  resultado  del  repartioiiento  del  cupo  de  cada 
provincia  y  del  sorteo  de  décimas  se  publicará  lo  mas 
tarde  el  dia  S3  del  mes  preseate.  Los  gobernadores  re- 
mitirán á  este  ministerio  dos  ejemplares  del  Bol^n  ofi--, 
cid  en  que  se  baga  esta  publicación. 

4/  Las  reclamaciones  que  según  lo  previsto  en  el 
articulo  ^3  de  la  (ey  de  reemplazos  hicieren  los  mozos 
comprendidos  en  una  combinación  de  décimas^  deberán 
interponerse  para  que  seatt  válidas  antes  del  dia  S4  de 
enero  siguiente^ 

S/  Ljas  citaciones  pensonales  y  por  edictos  á  todos 
los  mozos  del  úiltimo  sorteo  y  de  los  dos  anteriores  para 
el  reemplazo  del  i^ércíto^  ei^igidas  por  los  artículos  71 
y  72  de  la  ley  de  quintas  vigente,  se  hará  por  los  ayun** 
tamientos  en  los  dias  21  y  28  de  diciembre  actual. 

6/  .  £1  dj^  del  llamamiento  y  declaración  de  solda- 
dos empezará  en  todos  los  pueblos  el  domingo  1  ^"^  de 
enero  de  1S60,  y  seguirá  ^i  los  dias  inmediatos  siguien- 
tes t  per9  cuidando  los  ayuntamientos  de  que  quede  tef* 
mipflda  esjta.  operftpiou  «it00  del  1 9  d^el  mismo  mes. 
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7/  Las  círconstaacias  á  que  alude  la  regla  7/  del  ar^ 
tículo  77  de  U  ley  de  reemplazos,  y  que  soa  necesarias 
para  disfrutar  exenciooes  del  servicio »  deberáa  consir 
derarse  con  relacioo  al  día  4  /  de  eaero  que  se  señala 
en  la  prevención  anterior  para  el  llamatniento  y  declara- 
ción de  soldado. 

8/  Los  mozos  sorteados  en  diciembre  actual  serán 
esduidos  del  servicio  por  falta  de  talla,  si  no  llegan  á  la 
de  un  inétro  y  cincuenta  y  seis  centímelros»  fijada  en  la 
ley  de  2  de  noviembre  úlUmo;  pero  los  que  fueren  Ua^ 
madosde  los  dos  alistamientos  anteriores ,  con  arreglo 
al  artículo  87  de  la  de  reemplazos,  por  no  babet  mozos 
dé  la  primera  edad,  serán  medidos  con  sujeción  á  las 
tallas  de  qn  metro  quinientos  sesenta  y  nueve  milime^ 
tros,  ó  un  metro  quinientos  noventa  y  seis  milímetros, 
según  la  que  rigiera  cuando  entraron  en  sorteo  para  et 
ejército  activo. 

9/  Los  ayuntamientos  cuidarán  de  formar  é  incluir 
en  el  eapediente  de  la  declaración  de  soldados  un  esta- 
do en  que  consten  en  medida  decimal  las  tallas  de  loa 
quintos  de  cada  cupo,  aunque  sean  esduidos  por  cortos 
ó  por  cualquier  otra  exención  legal. 

Los  talladores  de  las  capitales  de  provincia  rectifica- 
rán estos  estados  respecto  de  todos  los  mozos  desde  el 
primero  hasta  el  último  de  los  que  se  llamen  para  llenar 
el  cupo  de  cada  pueblo,  tengan  ó  no  esclasiones  y  exen- 
ciones. 

10.  Los  ayuntamientos  remitirán  por  duplicado,  ggb 
las  diligencias  de  la  declaración  de  soldados,  relación  . 
nominal  de  los  quintas  y  suplentes  que  pasen  á  la  cap^^ 
tal  de  provincia,  espresando  ¿  continuación  del  nombra 
de  cada  uno,  el  número  que  le  tocó  en  suerte,  la  fecha 
de  su  nacimiento,  y  en  años,  meses  y  dias  la  edad  que 
le  corresponda  cumplir  en  30  de  abril  de  1860.  Estas 
reUiCiones^se  formarán  con  presesieia  de  los  libros  parro:^ 
Ton.  H.  57 
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quiales,  é  irán  firmadas  por  los  individuos  y  secretarios 
del  aytmlainientOy  y  por  los  curas  párrocos  respectivos 
ó  eclesiásticos  que  aquellos  designen. 

11.  La  entrega  de  los  quintos  en  caja  empezará  el 
2^  de  enero  próximo,  y  deberá  terminar  el  40  de  febre- 
ro inmediato,  ó  antes  en  las  provincias  donde  fuere  po^ 
sible* 

i  12«  Los  gobernadores  señalarán,  con  ana  semana  at 
menos  de  anticipación,  y  oyendo  á  los  consejos  provin-*- 
eiales,  los  dias  en  que  cada  partido  ó  pueblo  ha  de  hacer 
la  entrega  de  sus  respectivos  contingentes  en  la  caja  de 
la  provincia. 

IB.  Para  que  la  autoridad  militar  pueda  distribuir 
los  contingentes  de  las  provincias  entre  el  ejército  y  la 
reserva,  según  lo  que  se  disponga  por  el  ministerio  de 
la  Guerra  en  virtud  de  los  artículos  3.**  y  4."*  de  la  cita- 
da ley  de  2  de  noviembre,  los  consejos  provinciales  en- 
tregarán á  los^  comandantes  de  las  cajas,  al  ingresar  los 
cupos  de  cada  pueblo,  un  templar  de  la  relación  nomi- 
nal á  que  alude  la  regla  40  de  esta  orden,  y  en  que  se 
ha  de  espresar  la  edad  respectiva  de  los  quintos  entre-^ 
gados. 

44.  Los  gobernadores  participarán  á  este  ministerio 
én  los  dias  .4 •**  y  46  de  cada  mes  el  número  y  clase  de 
los  mozos  que  hubieren  ingresado  en  caja  durante  la 
quincena  anterior,  ateniéndose  para  la  redacción  de  es- 
tos partes  al  modelo  circulado  en  la  real  orden  de  4  8  de 
mayo  de  4  8&6. 

Y  45.  Regirán  para  la  ejecución  de  esta  quíntalas 
disposiciones  de  la  vijente  ley  de  reemplazos ,  menos  en 
lo  que  se  deroguen  por  la  de  2  de  noviembre  último  ya 
citada,  y  en  virtud  de  ella  por  las  prevenciones  de  esta 
circular: 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia, 
la  del  iconsejo  provincial  y  demás  efectos  consiguientes. 
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Dios  guarde  á  Y,  S.  muchos  años.  Madrid  7  de  diciem- 
bre de  1859.— Posada  Herrera.— Señor  gobernador  de 
la  provincia  de... 

Repartimiento  practicado  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar^ 
ticulo  i. ""  déla  ley  de  2  de  noviembre  último  para  la  dis^ 
tribudon  de  los  50,000  hombres  con  que  según  la  misma 
ley  han  de  contribuir  las  provincias  del  reino  en  el  reem-^ 
plazo  correspondiente  al  año  de  1860. 


«6m«r»   de 

Húmero   de 

Pr.TÍaeUi. 

moMt   lor- 
tetdos  en 
•bril  its». 

Cupoi. 

ProTincU*. 

moiof   Mr- 
teadot  en 
abril  IS9». 

Cupos. 

Álava.    •     . 

1037 

382 

Lérida.    .    . 

2120 

780 

Albacete.     .    . 

1470 

541 

Logroño..     . 

.        1417 

522 

Alicante.      .    . 

.3554 

1308 

Malrid.   '.   '. 

7826 

2880 

Almería.      .    . 

2833 

1043 

•       217» 

799 

Avila.    .     .    . 

1525 

561 

Málaga.    .  . 

.        3847 

1416 

Badajoz.      .    . 

3680 

1354 

Murcia.    . 

.    .       3227 

1188 

Baleares.      .    . 

2ili 

888 

Navarra. 

.       2302 

847 

Barcelona.    .    . 

4974 

1831 

Orense.    .    . 

.    .       4092 

1506 

Bu/^os.    .  .    , 

2723 

1002 

Oviedo.    . 

.        5566 

2048 

Cácercs. 

2799 

1030 

Paleucia. .    . 

.       1546 

569 

Cádiz,     .    . 

3006 

1106 

Pontevedra. . 

.       5079 

1869 

Castellón.     . 

2073 

763 

Salamanca.  . 

.       2596 

955 

Ciudad- Real.    . 

1704 

627 

Santander. 

.   .       1818 

669 

Córdoba.      . 

2819 

1037 

Segovia..      . 

1297 

477 

Coruña. 

6461 

2378 

Sevilla.    .    . 

.        3814 

1404 

Cuenca. 

1611 

593 

Soria.      .    . 

.        1311 

483 

Gerona. 

2628 

967 

Tarragona.  . 
Teruel.    .    . 

2397 

882 

Granada.     . 

3699 

1361 

.        1959 

721 

Guadalajara. 

1729 

636 

Toledo.    . 

.       2475 

911 

Guipúzcoa.    . 
Huelva.    .    . 

1683 

619 

Valencia.     • 

5662 

2084 

1713 

630 

Yailadolid. 

.    .       2002 

737 

Huesca.    .    . 

.       2342 

862 

Vizcaya. . 

.    .       1727 

636 

Jaén.       .    . 

.       2364 

870 

Zamora.  .    . 

2429 

894 

León.      .    . 

3278 

1206 

Sumas 

Zaragoza..    . 
totales.    .    . 

.       3066 
.    .    135860 

1128 

50000 

Madrid  7  de 

diciembre 

de  18S9 

.—Posada  Hern 

3ra. 
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pRosxttüSii  LAS  ovamjLoioifat. 


Enbarqo«  y  deMnbarqae  del  tercer  eaerpo  eipedicionario.— Redameeion  intem- 
pefthra  4e  U  lof laterra.— ReflenioMt  sobre  el  amate.— €aá  mita  tm  el  eaniMiiBeDte. 
—Parte  telegráfico  de  la  acción  del  9  de  diciembre  mandada  ^r  el  general  en  gefe. 
—Pormenores  de  dicha  Jornada  j  fueriai  que  presentó  el  enemigo  en  diebo  combate. 
—Premios  que  dispensó  el  conde  de  Lucena  sobre  el  campo  de  batalla.— Dteomen- 
tos  irabes  que  se  encontraron  á  los  enemigos  miiertos.— Proezas  de  nuestros  sol» 
dados.^Aeeion  del  IS  de  diciembre.— Arrojo  del  geBer^l  Prim  en  este  enevenlro.— 
Presagio  de  un  renegado.— Documento  que  el  ministre  de  Marruecoe  dirigió  al  es- 
Yiado  inglés  residente  en  su  imperio.— Reflexiones  acerca  de  este  memorándum.— 
Celébrase  en  el  campamento  el  acto  de  entrega  en  caKdad  de  deyósiU)  i  les  Tegimíen- 
tos  del  Rey  y  Reina  de  las  dos  banderasque  habia  entiado  Isabel  11.— Varios  episodios 
déla  acción  del  II.— Rúen  serticio  de  las  goletas  cRuenaTcntura  y  Ceres.»— Algunas 
Ideas  aoerea  del  toleres  de  la  Inglaterra  por  Mamiecoe  eo  la  aetual  ceiitlenda.-HCarta 
del  general  Gsradoe  á  nuestro  cónsul  general  enRayona, 


El  tercer  cuerpo  del  ejército  espedicionario  que  taa 
impaciente  habia  permanecido  en  Málaga  sin  poder  em-^ 
barcarse  á  cansa  del  temporal  lo  verificó  por  fin  ell^ 
de  diciembre  trasportáaidose  las  tropas  en  diez  y  nueve 
vapores,  entre  ellos  cuatro  de  guerra.  El  1 1  efectiva- 
mente, sobre  las  dos  de  la  tarde  recibió  dicho  cnerpo  la 
orden  definitiva  de  embarcarse,  operación  que  se  hizo 
con  una  prontitud  y  un  orden  admirables^  Los  batallones 
fueron  formándose  en  la  alameda  y  desfilando  sucesiva- 
mente al  son  de  sus  bandas:  á  las  cuatro  no  quedaba  un 
soUado  en  tierra:  á  las  cuatro  y  media  se  embarcó  el 
general  Roe  de  Olano  con  el  cuartel  general  á  bordo  del 
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Vasco  Nuñez  en  donde  fue  recibido  coa  los  honores  de« 
bidos  á  su  alta  categoría.  Un  inmenso  gentio  se  agru- 
paba en  el  muelle  y  llenaba  los  miradores ,  las  azoteas  y 
hasta  los  tejados  de  las  casas.  El  obispo,  en  trage  de 
pontifical  y  rodeado  del  canudo  y  de  las  autoridades  lo- 
cales, dirigió  desde  un  altar  preparado  al  efecto  su  ben- 
dición á  las  tropas.  En  cada  buque  respondieron  las  mú- 
sicas de  los  batallones  y  los  entusiastas  vivas  de  diez 
mil  hombres.  Al  caer  el  sol  fueroQ.  saliendo  ^no  por  uno 
cada  vapor  para  tomar  su  puesto  en  la  columna,  y  for- 
mado el  convoy  sobre  dos  hileras,  encamináronse  las 
proas  hacia  el  África,  desapareciendo  poco  á  poco  en  la 
oscuridad  de  la  noche.  El  aspecto  de  esta  escena  era  im- 
ponente y  dejó  hondas  huellas  en  la  memoria  de  los  ma- 
lagueños. 

Este  tercer  cuerpo  desembarcó  en  Ceuta  desde  donde 
reunido  al  ejército  debia  comenzar  su  movimiento  Ofen- 
sivo sobre  el  enemigo. 

Al  dia  siguiente  acabarou  de  desembarcarse  las  acé- 
milas y  demás  bagajes,  quedando  acampado  ala  izquier- 
da de  nuestras  posiciones  sobre  el  camino  de  Tetuan. 

Veamos  de  qué  manera  pintaba  un  testigo  ocular  tan 
poética  escena. 

Eran  las  cinco. de  la  tarde:  el  sol  de  un  dia  magnifico 
y  templado  caminaba  hacia  su  Ocaso  y  los  mneUes  ofre-t 
cian  el  mas  deslumbrador,  y  pintoresco  panorama  que 
puede  concebirse:  nosotros  lo  contemplábamos  desde  el 
mar,  sobre  las  azuladas  y  tranquilas  onidas  que  parecían 
dormidas  ante  aquel  vistosísimo  é  Imponaonte  espectáculo: 
figuraos  toda  la  e&tension  de  los  muelles ,  los  balcones; 
las  torres,  las  azoteas,  el  Gibralfaro,  la  alcazaba,  todo 
cubierto  de<  «na  apiñada  muchedumbre  agitando  suspa-; 
ñuelos,  derramando  lágrimas  de  alegría  al  par  que  de 
sentimiento  y  dando  vítores  de  entusiasmo  á  las  tropas 
que  snceáivamente  iban  saUendo  del  puerto:  figuraos  €s<a 


Digitized  by  VjOOQIC 


IHKEIO  DI  ]IARaUBfX>B.  i55 

prolongada  linea,  pretil  de  lá  muralla,  henchida  de  una 
multitud  bullente  y  animada,  de  un  cordón  de  toda  clase 
de  personas,  todas  contemplando  la  partida  de  los  va^ 
liantes  que  iban  al  África  á  imponer  la  ley  del  derecho  y 
de  la  justicia:  figuraos  sobre  la  esplanada  de  la  sanidad 
la  respetable  y  noble  presencia  del  Sr.  Obispo  con  es- 
tola y  mitra  dando  su  bendición  á  los  hijos  de  la  iglesia 
Católica  que  iban  á  luchar  en  nombre  de  la  religión  de 
sus  mayores:  y  en  ese  mismo  lugar  á  los  señores  gober- 
nadores civil  y  militar,  ayuntamiento  constitucional  con 
su  banda  de  música:  figuraos  una  mar  sosegada  y  sobre 
ella  una  multitud  de  botes  y  pequeños  esquifes  nutridos 
de  gente^  aclamando  sin  cesar  á  las  tropas  que  llenaban 
las  cubiei'tas  de  los  vapores,  y  que  á  su  vez  contestaban 
entusiasmadas  con  vivas  á  su  patria  y  ¿  Málaga  que  los 
hospedó  con  cariñoso  esmero,  y  figuraos  por  último  to- 
do ese  cuadro  en  que  se  pintaban  á  la  vez  los  mayores 
afectos,  las  mas  vivas  simpatias,  el  sentimiento  déla  pá^ 
tria,  la  idea  del  porvenir  para  las  armas  españolas  y  el 
regocijo  al  mimo  tiempo  al  ver  á  nuestra  querida  Espa- 
ña dando  pruebas  de  un  valor  y  renombre  que  no  debió 
perder  jamás^  y  habréis  visto  la  magestuosa  escena  que 
tuvo  lugar  ayer  en  el  puerto  de  Málaga. 

Las  familias  salian  á  la  calle  abrazando  á  los  milita- 
res y  exhortándolos  al  valor  y  al  entusiasmo,  las  muge- 
fes  lloraban  desoladas  y  los  hombres  conmovidos  tam- 
bién los  abrazaban  con  toda  efusión:  en  el  barrio  del  Per- 
chel hubo  escenas  dignas  de  describirse.  Muchos  fueron 
los  medios  y  palabras,  empleadas  en  la  despedida,  Los 
soldados  se  despedían  con  la  alegre  frase  de  «hasta  la 
vuelta,  patrón  1 1>  Un  cabo  le  dijo  al  suyo  coa  entera  se- 
guridad: tí  dia  1 5  de  febrero  á  las  3  de  la  tarde  estare- 
mos en  Málaga:  que.  me  tenga  usted  preparada  una  bue« 
na  cazui^a  de  boquerones.  )>  Varias  mugeres  echaban 
escapulairios  al  cuello  de  los  soldados:  up»  de  ellas  llo-r 
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raudo  y  abrazando  á  sq  alojado  le  dijo  eo  los  momentos 
de  partir:  «hijo  mió»  ten  mucho  cuidado  para  que  no  te 
maten  esos  picaros  moros,  y  si  te  hieren  vente  á  casa 
que  yo  te  curaré.)»  Esta  buena  muger  tenia  mas  de  70 
años. 

Otra  dio  su  pañuelo  á  su  alojado  para  que  se  resta-* 
ñase  la  sangre  si  le  herían:  un  hombre,  dando  Tiyas 
con  el  mayor  entusiasmo  dio  á  otro  soldado  un  puñal 
muy  agudo,  para  que  se  lo  trajese  teñido  en  sangre 
mora,  añadiéndole  que  entonces  le  colgaría  en  su  sala 
como  un  relicario:  un  sargento  algo  andaluz,  á  lo  que 
parece,  dijo  con  mucha  convicción  al  embarcarse:  «pa* 
tron,  con  Dios,  le  guardaré  á  usted  veinte  ó  treinta  mo«- 
neditas  nuevas  cuando  atrapemos  el  tesoro  de  Mequi*- 
nez»  y  asi  por  el  estilo  hubo  multitud  de  despedidas  y 
ofertas  que  nos  sería  imposible  citar.  Lo  que  si  debe- 
mos consignar  como  verdadera  prueba  del  espíritu  pú- 
blico es  que  las  personas  de  todas  clases  se  confundían 
y  fraternizaban  en  esta  solemne  despedida:  lo  mismo 
agitaba  alH  su  pañuelo  y  victoreaba  al  soldado  el  opu- 
lento capitalista  que  el  mas  humilde  proletario:  allí  no 
habia  mas  que  un  corazón  y  una  voluntad. 

Al  pisar  las  playas  africanas  el  tercer  cuerpo  de 
ejército,  el  general  Ros  distribuyó  á  todas  las  clases  del 
mismo  la  siguiente  alocución  que  es  en  realidad  un  mo- 
delo de  docuQ^entos  de  su  género. 

«El  comandante  en  gefe  del  tercer  cuerpOi  á  Iob 
gefes,  oficiales  y  soldados  del  mismo. 

«Ya  estamos  pisando  el  África.  En  las  guerras  de  in- 
vasión las  jornadas  son  la  conquista,  la  resistencia  en  las 
batallas  es  la  victoria.  Jamás  un  paso  atrás,  nuaca  de- 
masiados pasos  adelante  y  siempre  todos  juntos.  Beei- 
bamos  á  la  caballería  enemiga  con  la  firmeza  de  ana 
muralla  que  arroja  fuego  para  que  huya :  y  responda^ 
mos  con  nuestras  armas  de  precisión  á  una  in£anleri4  que 
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00  sabe  siquiera  lo  que  esel  cartocho.  Andemos  cw  p^*^ 
so  lento  y  durmamos  con  sueño  lijero:  Iq  primita  p^ra 
llegar  descansados  y  lo  segqivdo  para  qw  al  d^9per- 
lar  sepa  cada  usxo  cual  es  ^u  puerto,  su  k^nt^  y  w  pun- 
tería. 

Perdónese  á  los  vencidos^  re^spetenae  las  «ligerea, 
¿unpárese  á  los  uino^  y  no  4ios  fua^che^os  «m  1«  yihm 
de  la  destruccioüi  y  ^n  la  feaUa4  de  Wcar  i  lo  «gefto. 
Para  vencer  de  veras  a^i  en  Mr'im  ^M>mo  »n  eml(pái^ 
otra  parte»  hay  que  prpbar  dos  CMa^:  »m  talor  y  mas 
g€^»ejroi»idad  que  los  contrarios..  De  esta  fMoera  veo  la 
campada  felii:  en  su  principia  y  segura  en  au  té^miuc: 
empelado  estamos,  qu^e  cada  ufio  responda  de  ai  «ui^ 
mo,  como  yo  respondo  de  todos.— .ántomp  Bi)s  de  Olmo. 

Nuei^tros  temores  podrán  ser  infundados,  pero  si  bien 
no  participai»os  del  asentimiento  cieMral  de  que  la  es- 
trella de  la  Inglaterra  se  ha  eclipsado,  conservando  tn 
solo  un  resto  de  su  antigiaopredoaiífiioaoftir^  los  dólúles, 
no  hemoB  dejado  de  percibir  cierto  saiior  nitarra^ui  en  la 
noUcia  dada  por  el  N(yrt  de  Bru9d9i$  de  <q¥e  aproveofaánr- 
doae  la  Inglaterra  de  las  circunstancias  actuales  ea  que 
se  encuei^tra  nuestro  pai^,  «os  apremiaba  al  pa^  de 
una  deuda  que  se  remonta  á  ia  época  de  nuestra  última 
guerra  civil,  lejana  ya  de  20  años:  y  en  te  ocmíob  y  el 
modo  de  reclamar  ha  querido  descubrir  el  intento^  por 
parte  del  gobierno  brit^nÍK^e^  de  hacer  una  nueva  edición 
de  do»  Pai[)í%K)  ó  d^  busoar  e^  Ja  4ilae¿w  del '  ret^nbolao 
j^n  pr^etesto  para  oponer  piuevoa  obst¿eulós ,  acnao  mate- 
^ialQSv  á  ou^tra  guerra  cooi  Marruecpsi. 

Se  nps.  resistía  creer  <pie  el  gabÍMte  inglés  hiciese 
.supeder  ^  sus  notas,  ya  aetnocidas  de  nuestros  lectores, 
a§í  como  las  res|>uestas  de  nuestro  ministro  de  £stado, 
una  recko^f^ieu  que  iniciaron  los  torys  en  su  último  mi- 
oisterío,  y. mas  aun  qioie  la  fundasen  en  lo  que  justamen- 
te debi^  ser  motivo  para  aplazarla,  cual  era  hallarnos 
Tomo  II.  58 
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empeñados  en  una  guerra,  que  exige  necesariamente 

costosos  sacrificios. 

Asi  es,  sin  embargo,  la  verdad. 

Sin  hacernos  eoo  de  los  mil  rumores  que  circularon 
sobre  el  auxilio  moral  y  material  que  los  ingleses  dis- 
pensaron á  nuestros  enemigos,  y  sin  dar  tortura  á  sus 
citadas  notas  diplomáticas,  lo  cierto  es  que  sus  simpa- 
tías se  hallaban  del  lado  de  los  beduinos,  lo  cual  por 
otra  parte  nos  congratula  y  solo  desearíamos  que  estas 
simpatías  hubiesen  sido  algo  menos  embozadas. 

Lord  John  Russell,  ese  ministro  liberal,  sobrepujó 
el  enojo  de  los  torys,  y  en  despachos  que  llegaron  hasta 
nu^siro  gobierno,  estampó,  si  no  estamos  mal  inforina- 
dos,  estas  ó  parecidas  frases:  a  Puesto  que  d  gobierno  es-- 
pañol  tiene  dinero  para  hacer  la  guerra^  que  nos  pague. » 

Justa  era  la  reclamación  y  fué  acojida  como  debia 
serlo  y  liquidada  como  estaba >  el  gobierno  español  se 
apresuró  á  pagarla  religiosamente. 

Inglaterra  en  la  época  de  la  lucha  civil  de  los  siete 
años,  nos  facilitó  materiales  de  guerra ,  cuyo  importe 
ascendía  á  44.000,000  de  reales.  Han  trascurrido, 
como  ya  hemos  dicho,  cerca  de  20  años  sin  que  aque- 
lla nación  solicitase  de  ningún  modo  el  pago :  es  mas 
len  la  época  de  4840  al  43,  siendo  nuestro  representan- 
te del  reino-unido  D.  Vicente  Sancho,  se  hicieron  algu- 
nas indicaciones  á  Lord  Aberdeen,  ministro  de  negocios 
estrangeros  del  gabinete  de  Londres,  y  parece  que  este 
dio  á  entender  que  no  se  baria  reclamación  alguna  so- 
bre el  particular;  pero  en  48S8,  precisamente  cuando 
una  escuadrilla  española  surcaba  las  aguas  de  Tánger  y 
se  creia  probable  que  bombardease  esta  plaza  >  á  conse- 
cuencia de  los  insultos  que  nos  hablan  inferido  ios  mo. 
ros  riffeños,  nuestro  gobierno  recibió  la  primera  recla- 
mación. El  gobierno  español,  queriendo  dar  una  prueba 
mas  de  su  buena  fé  y  de  su  deseo  de  satisfacer  lodos  los 
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créditos  legítimos»  consintió  sin  vacilar  en  que  se  exa- 
minase por  una  comisión  la  naturaleza  y  fundamento  de 
este. 

Declarado  que  fué  legal  se  contestó  que  estábamos 
dispuestos  á  pagar  religiosamente.  Esto  no  obstante, 
la  Inglaterra  guardó  silencio  hasta  la  época  de  nuestra 
lucha ,  en  que  renovó  sus  gestiones  con  cierto  ca- 
rácter de  perentoriedad.  Por  fortuna  nuestro  gobierno 
en  4859  como  en  4858,  y  á  pesar  de  las  grandes  aten- 
ciones de  la  guerra  contaba  con  recursos  para  satisfacer, 
si  es  que  debia  inmediatamente  satisfacerse,  esta  aten^ 
cion  de  Inglaterra  (4). 

Solo  diremos  para  concluir,  disintiendo  del  parecer 
de  algunos  periódicos,  que  pretenden  no  se  satisfaga  esta 


(t)  Bueno  será  tener  presente  que  en  1808  y  á  pretesta  del  temor 
á  los  fra.iceses,  demolieron  los  ingleses  dos  torres  fuertes  frente  á  Gi- 
braltar,  obligándose  á  levantarlas  cuando  la  guerra  concluyese.  Bajo 
este  supuesto,  y  sin  que  esto  pase  de  una  mera  observación,  tan  justo 
nos  parece  satisfacer  á  la  Inglaterra  la  deudí  contraída,  como  que  la 
Inglaterra  vuelva  á  construir  las  torres  que  prometió  edificar. 

Y  si  queremos  remontarnos  á  época  mas  antigua  pudiéramos  sacar 
á  plaza  otro  crédito.  Poco  después  de  la  paz  de  Amiens,  receloso  Pjtt 
de  la  nentralidad  que  observaba  España,  respecto  al  Reino-unido  y  la 
Francia,  en  plena  paz  y  sin  previa  declaración  de  guerra*  dio  órdenes 
secretas  para  que  el  almirantazgo  procediese  al  apresamiento  de  los 
buques  españoles  de  guerra  ó  mercantes  aunque  bajasen  de  100  tone* 
ladas.  k  consecuencia  de  esta  incalificable  determinación  las  escuadras 
inglesas  apresaron  y  ecbaron  á  pique  cuantos  buques  se  pusieron  á 
tiro  de  sus  cañones.  Una  de  sus  mejores  presas  fué  la  de  cuatro  her* 
mosas  fragatas  de  guerra  que  zarparon  de  Rio  de  la  Plata  para  Cádiz, 
cargadas  de  caudales  y  pasageros.  Aun  viven  los  hijos  del  infortunado 
brigadier  Albear,  que  perdió  su  esposa,  parte  de  su  familia  y  sus  in- 
tereses durante  el  conüxite  que  sostuvieron  nuestros  buques  antes  de 
arriar  bandera  en  la  boladurade  la  Mercedes. 

Ahora  bien:  si  no  se  han  pagado  las  cuatro  fragatas  de  guerra,  ni 
los  buques  mercantes  echados  entonces  á  pique,  ni  los  daños  y  per- 
juicios de  tan  injustas  acoimetidas,  ¿por  qué  no  habían  de  exigirse  esas 
sumas  á  la  Gran  Bretaña  retorciendo  su  importuna  demanda  de  ios  i 4 
millones? 
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deuda  sino  cuando  se  pague  á  los  acreedores  que  sé  ha*- 
liao  eo  igual  caso,  que  probada  la  certeza  de  la  recla- 
mación, debe,  á  nuestro  juicio,  satisfacerse  inmediata- 
mente que  esté  legalizada  y  reconocida,  para  que  resalte 
mas  la  improcedencia  del  paso  del  gobierno  britán¡ctt(  4). 
La  oóasion,  según  decia  un  periódico  de  aquellos 
dias,  no  puede  ser  mejor  para  que  la  alta  banca,  ^1  co- 
mercio, la  grandeza  y  todas  las  clases  acomodadas  hi- 
ciesen una  demostración  patriótica,  abriendo  una  suscri- 
cion  para  el  pago  instantáneo  de  esa  deuda;  y  por  cier- 
to qué  no  se  equivocaba,  porque  pocos  dias  después 
se  presentaron  al  gobernador  de  Cádiz  dieiíiocho  6  vein- 
te de  los  prirtieros  capitalistas  de  aquella  ciudad,  con 
una  esposicion  firmada  por  ellos ,  pidiendo  si  les  per- 
mitiese tomar  la  iniciativa  en  una  suscricion  nacional 
para  pagar  á  la  Inglaterra  los  44.000,000  que  exigia. 
Pero  el  gobierno,  agradeciendo  la  oferta  contestó  que  el 
Tesoro  no  necesitaba  tan  patrióticos  auxilios  (2). 


(1)  Algua  tiempo  después  de  escritas  estas  líneas  so  ieia  en  los  perió- 
dicos dé  Madridi 

«Parece  que  de  un  momento  á  otro  quedarán  entregadas  las  letras 
relativas  al  pago  de  los  44  millones  reclamados  por  Inglaterra.  Con 
esletlioUvo  hace  notar  un  periódico  el  estado  de  desahogo  á  que  ha  sa- 
bido elevar  el  Tesoro  público  el  actual  señor  ministro  de  Hacienda. 
Fatia  que  se  comprenda  la  importancia  del  ))ago  en  cuestión,  nuestro 
Colega  náaniUesta  que  van  invertidos  en  la  guerra  unos  240  millones. 
Sin  embargo,  merced  ala  acertada  administración  del  señor  Saiavema, 
puede  hacerlo  sin  echar  mano  de  ninguno  de  los  recursos  extraor** 
dinarios,  pues  hay  200  millones  sobrantes  después  de  cubiertas 
todas  las  atenciones  del  Estado,  y  en  el  semestre  próximo  habrá  400* 
aun  cuándo  desgraciadamente  durase  para  entonces  la  guerra  de  AfHca. 

(2)  Conocida  es  de  todos  la  largueza  del  comercio  gaditano»  y  esto 
nos  trae  á  la  memoria  el  hecho  que  se  cuenta  de  haber  levantado 
aquel  comercio  un  arco  triunfal  al  rey  Carlos  IV,  á  principios  de  este 
siglo  con  ocasión  del  viaje  de  SS.  MM.  £1  arco  estaba  formado  de 
vales  reales,  y  después  de  haber  pasado  el  monarca  le  prendieron  fue- 
go.  Medio  rápido  y  positivo  de  verilicar  la  amortización. 
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Y  así  ^ué  en  efecto:  el  dia  15  de  enero  de  4ft60  re- 
cibió el  ministro  inglés  en  Madrid  por  conducto  del  di- 
rector del  Tesoro,  giros  qae  vencían  en  31  del  mismo, 
15  de  marzo  y  15  de  abril  por  valor  de  49,650000  rs.  á 
qne  ascendió  el  importe  liquidado  de  la  deuda  reclama- 
da por  Inglaterra. 

A  mas  corto  plazo  habrían  sido  las  entregas  si  hu- 
biera sido  posible  disponer  de  una  suma  kan  considera-^ 
ble  sobre  la  plaza  de  Londres  sin  producir  grande  alte- 
ración en  los  precios  de  cambio.  Y  bueno  es  dejar  con 
signado  en  este  lugar  que  Inglaterra  aceptaba  en  el 
curso  de  las  negociaciones  el  pago  en  tres  aios^  y  que 
£spana,  celosa  como  siempre  de  su  honra,  ha  preferido 
pagar  al  contado.  Semejante  conducta  en  circunstencias 
apretadas,  como  siempre  lo  son  las  de  una  guerra  larga 
y  costosa,  digna  es,  á  nuestro  juicio,  de  llamar  la  aten-* 
cion  de  Europa,  y  ciertamente  que  fuera  empequeñecer*" 
la  si  en  vez  de  dejar  que  sea  juzgada  por  el  mundo,  nos 
propusiéramos  dírijirla  nuestros  pobres  elogios. 

Esto  al  propio  tiempo  podrá  ser  en  efecto  una  lec^ 
cion  dada  al  gabinete  británico  que  con  poco  acierto  ha 
prohijado  la  oposición  á  nuestra  guerra  civilizadora,  asi 
como  de  la  reclamación  poco  oportuna  de  la  deuda  en 
cuestión,  herencias  ambas  del  retrogado  gabinete  de  Lord 
Derby. 

La  generalidad  de  la  prensa  no  trataba  bien  á  Ingla-^ 
térra,  cuya  conducta  con  nosotros  no  era  ciertamente  la 
m^or:  sin  embargo,  como  la  reclan^cion  de  una  deuda, 
que,  después  de  todo  es  justo  pagar,  y  las  simpatías  mas 
ó  menos  encubiertas  hacia  Marruecos ,  no  constituyen  un 
verdadero  y  ostensible  ataque  á  ¿uesiro  gobierno,  como 
la  opiaton  veleidosa  del  ministro  de  Negocios  estrangeros 
de  aquel  pais,  no  suele  estar  aoorde  con  la  opinión  pú- 
blica, y  como  las  faltas  agenas  no  nos  autorizan  á  nosr 
otros  á  prescindir  de   las  reglas  de  la  prudencia  y  de  la 
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dignidad,  creemos  que  después  de  satisfecha  la  deuda, 
se  debe  obrar  con  mesurada  reserva,  proseguir  cod  ener* 
gia  nuestra  empresa  de  África,  y  confiar  en  la  justiciado 
Europa. 

Nosotros,  siguiendo  en  este  punto  las  huellas  de  pen- 
sadores eminentes ,  tan  monárquicos  como  católicos, 
creemos  que  no  todo  es  sordidez ,  avaricia ,  perfidia  y 
egoismo  en  la  nación  de  que  se  trata,  y  nos  libraremos 
de  figurar  en  la  comparsa  de  sus  difamadores  s^temá* 
ticos.  Si  sus  gestiones  en  favor  de  Marruecos  y  la  pro- 
tección que  dispensa  á  los  bárbaros  pobladores  de  este 
Imperio,  llegasen  hasta  el  punto  de  constituir  un  verda- 
dero ultrage  á  nuestra  dignidad,  y  un  peligro  á  nuestra 
independencia,  que  dicho  sea  de  paso,  no  esperamos, 
nadie  nos  aventajaría  en  reclamar  satisfacciones  para  la 
honra  del  nombre  español,  y  prendas  de  seguridad  para 
el  Estado. 

Mientras  este  caso  no  llegue,  y  de  esto  para  nosotros, 
solo  es  juez  competente  el  gobierno,  siempre  hemos 
aconsejado  la  prudencia  mas  esquisita ,  y  de  seguir  cre- 
yendo que  la  templada  severídad  en  las  apreciaciones  es 
preferible  un  millón  de  veces  á  las  invectivas,  fanfar- 
ronadas y  dicterios.  La  descompostura  del  lenguaje  y  el 
matonismo  j  siempre  nos  han  parecido  dé  mala  educación 
y  peor  gusto,  así  en  las  relaciones  internacionales,  co- 
mo en  las  privadas. 

El  gobierno  inglés  por  otra  parte  interpretó  digna- 
mente nuestra  conducta  en  esta  cuestión,  toda  vez  que 
algún  tiempo  después,  en  la  sesión  del  10  de  febrero  de 
4860,  M.  Gladstone  al  presentar  á  la  Cámara  de  los  co- 
munes el  presupuesto  del  año,  y  esplicando  el  estado  del 
Tesoro  inglés,  dijo  entre  otras  cosas  estas  palabras; 

«Un  reino  amigóle  ha  comprometido  á  pagarnos  una 
deuda  en  los  mismos  momentos  en  que  está  empeñado 
en  Una  guerra.  La  España  se  halla  ahora  agoviada  con 
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gastos  inherentes  áelia;  do  vacilo  en  decir  que  bajo  ta- 
les circonslancias  podia  haber  dilatado  algún  tiempo  e 
pago;  pero  -  sia  prevalerse  de  semejante  razón  nos  ha 
remitido  una  soma  de  libras  500,000  en  letras  de  muy 
corto  vencimiento,  de  las  cuales  280,000  entrarán  en  la 
caja  del  Tesoro  antes  del  31  de  marzo.» 

Estas  palabras  del  ministro  inglés»  son  el  elogio  mas 
cumplido  de  nuestra  administración. 

Magnifico  y  tierno  era  el  espectáculo  que  presentaba 
el  campamento  de  nuestras  tropas  en  África  el  domingo 
4  de  diciembre.  Las  músicas  de  cincuenta  batallones,  cin- 
cuenta piezas  y  varios  escuadrones  anunciabaa  que  el 
ungido  del  Señor  iba  á  celebrar  el  incruento  sacrificio 
de  la  Misa. 

Nada  mas  bello,  nada  mas  sublime  ni  mas  católico 
que  ver  aquellos  guerreros  de  hinojos  ante  el  Supremo 
Ser,  ofreciéndole  su  sangre  por  defender  las  doctrinas 
del  Crucificado  y  el  honor  de  la  nación  española.  £1  Ek- 
celentísimo  señor  general  en  gefe  con  su  numeroso  y 
brillante  Estado  Mayor  se  colocaron  en  una  colina  que 
dominaba  todo  el  ejército  entre  el  Serrallo  y  la  ciudad. 
Un  nebuloso  celage  amenazaba  furiosa  tempestad;  pero 
e!  Dios  de  los  ejércitos,  protector  de  nuestros  valientes, 
contuvo  el  agua  hasta  la  terminación  de  la  Misa. 

Parecía  natural  que  desde  la  acción  del  30  en  laque 
los  moros,  castigados,  noti\blemente  tuvieron  inmensas 
pérdidas,  no  repitiesen  sus  ataques;  parecía  lógico  que 
espantados  por  el  arrojo  y  singular  denuedo  de  nues- 
tros soldados,  se  replegasen  al  interior  donde  después 
de  rehacerse  aguardaran  el  momento  de  una  acción  de* 
cisiva,  ó  bien  se  hubiesen  repartido  en  los  diferentes 
puntos  de  su  territorio,  que  les  convenia  conservar  y 
defender;  pero  nada  menos  que  eso:  obstinados  hasta  lo 
sumo,  asomóse  de  nuevo  por  el  boquete  de  Anghera  un 
ejército  de  ellos  qne  fue  comptetao^nte  batido  por  la 
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división  de  reserva ,  al  maado  del  general  conde  de  Beas. 
Deseábase  pues  con  ansiedad  la  reunión  en  África  de  loB 
tres  cuerpos  de  nuestro  ejército^  para  que  cuanto  ante^ 
terminase  aquella  lucha  diaria  y  continuada,  que  si  bien 
acreditaba  un  dia  y  otro  día  el  valor  de  puestros  solda^ 
dos,  ni  servia  para  decidir  la  sangrienta  contie|ida«  n^ 
por  lo  visto  acababa  de  escarmentar  i  la  fanática  canalla. 

Grande  era  pues,  la  ansiedad,  como  ya  bemos  dicho, 
del  pueblo  español  esperando  el  parte  de  una  acción  de- 
cisiva y  la  toma  de  algún  punto  importante;  pero  por  Ip 
visto  habiajurado  la  oMKisma  apoderarse  de  nuestros  re- 
ductos, y  aunque  en  vano,  redoblaron  de  nuevo  s«3  es*- 
fv^zos  el  4ia  9  de  diciembre  dando  lu^r  á  que  una 
nueva  y  brillante  victoria  viniese  á  probar  á  la  católica 
España^  que  Dios  velaba  por  su  justa  y  santa  causa.  Y 
así  fue  en  efecto:  el  valiente  e^jércLto  de  Isabel  II  que  lu- 
chaba al  otro  lado  del  Bstrecho,  supo  inanteaer  la  ban- 
dera española  á  te  alt«ra  que  la  elevaron  las  huestes  de 
la  primera  Isabel. 

Al  bravo  general  Zahala  correspondió  un  papel  im- 
portante en  este  hecho  de  armas. 

Nuestro  ejército  .habia  dado  ya  pruebas  en  repetidos 
combates  de  lo  que  era  capaz^  á  pesar  de  las  contrarié^ 
dades  del  terreno  y  el  temporaU  fiando  el  éxito  de  la 
locha  en  su  indisputable  valor  y  en  svi  entereza  de  re- 
chazar siempre  á  los  que  le  acometieran.  No  era^  pues» 
estraño  que  fuese  general  el  desep  de  verle  combatir  e» 
terreno  en  que  puedan  tener  mayor  estension  sos  movi^^ 
mientos,  contando  oon  la  pericia  de  los  caudillos  x^ue  \^ 
dirigea,  y  que  sabrían  indudableiae&ted^r  bi^n  puesto 
el  lionor  de  nuestras  armas. 

Hé  Q^  el  despacho  que  apareció  en  los  sitios  de 
«costufiibre: 

Algeoiras  40.— El  general  en  gefedel  ejército  de  África 
al  Excmo-  señor  ministro  interino  de  la  Gueira : 
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«CampameDto  del  Otero  9  de  diciembre  á  Ia6  cinco 
de  la  tarde. 

»E1  enemigo  atacó  impetuosamente  esta  mañana  los 
rednetos  de  Isabel  11  y  Francisco  de  Asfs :  rechasado  con 
bizarría  por  las  compañías  que  los  guarnecen >  retroce-^ 
dio  al  valle  dominado  por  dichos  fuertes,  rehaciéndose 
y  generalizando  su  movimiento  ofensiyo,  en  número  de 
diez  mil  hombres  próximamente. 

»E1  segundo  cuerpo  que  cubre  el  servicio  avanza- 
do^ tomó  posiciones  atacando  á  su  vez  á  los  moros,  que 
desalojó  por  completo.  El  primer  cuerpo  y  la  división 
de  reserva  verificaron  movimientos  para  apoyar  las  fuer, 
cas  que  avanzaban ;  pero  no  hubo  necesidad  de  que  en- 
trasen en  fuego. 

i»El  enemigo  ha  dejado  en  el  campo  300  muertos  y 
tenido  próximamente  \  ,000  heridos. 

^Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  30  gefes  y  oficiales 
y  280  soldadps  heridos ;  los  muertos  de  todas  blases  as- 
cendieron en  junto  á  40.  Las  tropas  que  han  tomado 
parte  en  el  combate,  se  han  batido  bizarramente.  Debo 
hacer  una  mención  muy  especial  del  general  Zabala, 
ge  fe  del  segundo  cuerpo. 

)iEI  general  Garcia,  gefe  de  E.  M.  G. ,  por  orden  mia 
tomó  el  mando  de  una  de  las  alas  de  ataque  que  con- 
dujo admirablemente.  Los  generales  Orozcó,  D.  Enrique 
O*  Donifell,  Rubin,  el  brigadier  Mackenna  y  otros  mu- 
chos gefes  superiores,  que  no  cito  en  este  despacho, 
pero  que  lo  haré  en  el  parte  detallado ,  han  ido  mas 
allá  de  su  deber.  Testigo  preBencial  de  hechos  heroicos, 
he  usado  de  las  facultades  que  S.  M.  se  ha  dignado  con- 
cederme.)» 

Otra  batalla,  otra  victoria:  la  sangre  española  corrió 

de   nuevo,    tiñendo   para  siempre  las  playas  africanas; 

España  ciñó  un  nuevo  laurel  al  asta  invencible  de  su 

glorioso  estandarte ;  el  ejército  de  África  adquirió  un 

Ton.  U.  59 
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nuevo  títaloá  la  gratitud  española,  á  la  consideración 
europea, 

£1  dia  9  fue,  pues,  un  nuevo  dia  de  gloria  para  Es- 
paña. En  el  momento  que  se  locaba  la  diana  en  el  campo^ 
los  centinelas  avanzados  de  los  reductos  de  Isabel  II  y 
Rey  Francisco  descubrieron  alguna  fuerza  enemiga,  que 
fue  aumentándose  por  momentos  hasta  llegar  á  un  nú- 
mero muy  considerable.  El  primero  de  estos  fuertes  se 
hallaba  defendido  por  tres  compañías  del  regimiento  in- 
fantería de  Castilla,  mandadas  por  el  segundo  comandan- 
te D.  RaEael  Bermudez,  y  una  de  artilleiia  de  montaña  á 
las  órdenes  del  capitán  D,  Gaspar  Goñi»  y  el  segundo 
por  tres  del  de  Córdoba  á  las  del  comandante  fiscal  don 
José  Fernandez.  Aumentábase  por  instantes  el  número 
de  enemigos,  envolviendo  los  reductos  y  estendiéndose 
por  derecha  é  izquierda  á  favor  de  lo  quebrado  del 
terreno  y  de  los  espesos  bosques  que  lo  cubren,  para 
colocarse  en  las  posiciones  que  se  hallaban  entre  los  ci- 
tados reductos  y  el  Serrallo,  donde  campaba  el  segundo 
cuerpo. 

Mientras  esto  se  verificaba,  sallan  á  hacer  la  desea* 
bierta  las  fuerzas  restantes  de  los  regimientos  de  Córdo- 
va  y  Castilla  y  el  batallón  cazadores  de  Figueras  á  las 
órdenes  del  brigadier  D.  José  Ángulo,  gefe  de  la  según, 
da  brigada  de  la  primera  división  del  segundo  cuerpo  de 
ejército,  quien  atacó  sin  vacilar  al  enemigo,  y  de  una  ma- 
nera tan  resuella  que  lo  arrojó  hasta  las  cañadas  y  bosques 
que  se  hallan  al  otro  lado  de  nuestras  posiciones  avanza- 
das: las  compañías  de  Córdoba  muy  lejos  de  ser  cortadas 
(como  falsamente  supuso  la  Crónica  de  Gibrdtar)  recha- 
zaron bizarramente  como  hemos  dicho  al  enemigo,  y 
aun  puede  añadirse  que  en  este  primer  choque  tuvieron 
muy  poca  pérdida. 

Entretanto  los  fuertes  habían  resistido  con  heroica 
resolucioo  los  multiplicados  y  audaces  ataques  de  los 
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moros  {i),  que  llegaron  á  saltar  á  los  fosos  desde  donde, 
en  la  imposibilidad  de  hacer  uso  de  sus  espingardas  y 
gumías,  arrojaban  á  los  defensores  cuantas  piedras  en- 
contraban á  mano,  causándoles  algunos  heridos. 

Advertido  el  general  Zabala,  comandante  en  gefe  del 
segundo  cuerpo,  del  combate  que  sostenían  los  reduc- 
tos, por  la  bandera  roja  enarbolada  en  el  de  Isabel  II, 
pues  reinando  un  fuerte  viento  de  Levante  no  se  oia  el 
ruido  del  fuego ,  corrió  al  sitio  de  la  lucha ,  y  al  mismo 
tiempo  que  uno  de  sus  ayudantes  hacia  advertir  al  ge- 
neral en  gefe  lo  que  ocurría,  dispuso  le  siguiese  el  resto 
de  la  primera  división  á  las  órdenes  del  general  Oroz- 
co,  y  toda  la  segunda  á  las  del  general  O  *  Donnell.  El 
primer  batallón  que  llegó  al  sitio  del  combate  fue  el  de 
cazadores  de  Arapiles ,  al  cual  el  general  Zabala  hizo 
cargar  por  el  bosque  inmediato  al  reducto  de  Isabel  H, 
donde  el  enemigo  se  habia  refugiado  en  gran  número,  y 
desde  cuya  espesura  dirigía  un  nutrido  fuego  que  nos 
causaba  pérdidas  de  consideración,  al  mismo  tiempo  que 
lo  verificaba  el  segundo  batallón  de  Castilla,  sostenidos 
ambos  por  el  primero  de  Saboya.  Esta  carga,  dada  al 
grito  de  ¡viva  la  Reinal  y  con  un  arrojo  digno  del  mayor 
elogio,  puso  en  fuga  al  enemigo,  que  abandonó  el  bos- 
que refugiándose  en  los  mas  hondos  barrancos. 

En  el  momento  en  que  esto  sucedía,  llegó  el  general 
en  gefe  al  sitio  en  que  el  combate  estaba  mas  empeña- 
do, habiendo  dispuesto  que  el  primer  cuerpo  de  ejérci- 
to á  las  órdenes  del  general  Gasset,  y  la  división  de  re* 


(1)  El  reducto  Fruncisco  deAsis,  que  es  el  mas  importante  por  su  si- 
tuación enfrente  de  las  t3mibles  bocas  de  Anghcra,  se  hallaba  artillado 
con  dosoa^fiones  de  á  8  corto  y  dos  obuses  de  á  7,  dotados  con  100  tiros 
cada  pieza,  además  de  200  granadas  de  mano,  y  servidos  con  23  ar. 
luleros,  dos  sargentos  y  dos  cabos  al  mando  de  un  comandante,  per 
tenecientes  todos  al  batallón  Fijo  de  artillería  de  África  Todos  los  de 
mas  reducios  eslaban  igualmenle  bien  guarnecidos  y  fortificados, 
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serva  á  las  del  general  conde  de  Heus,  avaoeaseti  hasta 
las  alturas  que  ae  hallan  entre  el  Serrallo  y  los  reduo 
tos,  por  si  era  preciso  ausiliar  al  segundo  cuerpo. 

A  la  subida  del  general  en  gefe,  sintiendo  este  un 
vivo  fuego  por  la  izquierda,  ordenó  al  general  Garcia, 
gefe  del  E.  M.  G. ,  que  tomase  la  segunda  brigada  de  la 
segunda  división  del  segundo  cuerpo,  mandada  por,  el 
brigadier  Hediger,  y  marchara  con  ella  á  apoyar  y  sos-* 
tener  aquel  costado. 

El  enemigo^  que  al  ser  cargado  por  las  fuerzaa  ya 
citadas  habia  retrocedido  hasta  los  barrancos  y  alturas 
mas  allá  de  ellos,  recibió  órdenes  de  volver  á  tomar  la 
ofensiva,  porque  este  combate  se  diferenció  de  los  anto^ 
rieres  en  que  sin  duda  alguna  se  hallaba  mandado  por 
un  gefe  superior  de  conocida  autoridad  y  algunos  info-- 
rieres,  circunstancia  que  no  pasó  desapercibida  á  los 
ojos  del,  general  en  gefe,  no  tan  solo  por  los  diversos 
grupos  á  caballo  con  tragos  y  arreos  desconocidos  hasta 
entonces,  sino  porque  se  veian  partir  ginetes  sueltos  á 
distribuir  mandatos  que  eran  cumplidos  instantánea*- 
mente,  ejecutando  el  enemigo  movimientos  simultáneos, 
mientras  en  las  acciones  anteriores  eran  parciales  todos. 

Efectivamente,  avanzó  de  nuevo  el  enemigo  á  ios 
bosques  por  la  izquierda  y  el  centro  de  nuestras  tropasg 
y  por  la  derecha  á  las  alturas  que  también  había  aban- 
donado ,  desde  donde  empezó  á  hacer  un  vivo  fuego, 
que  cedió  al  impulso  del  batallón  de  cazadores  de  Fí-* 
güeras,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  brigadier  Villar  con 
una  sección  de  la  Guardia  Civil  de  infantería ,  verificán- 
dolo al  mismo  tiempo  el  general  Garcia  por  la  izquierda, 
al  frente  del  batallón  cazadores  de  Alba  de  Termes  y 
unas  compañias  de  Córdoba,  seguidos  del  primero  de 
León,  á  cuyo  frente  marchaba  el  brigadier  Hediger,  y 
sostenidos  por  el  regimiento  de  la  Princesa.  Estas  car- 
gas, dadas  con  resolución ,  limpiaron   completamente  el 
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bosque,  arrojando  al  enemigo  basta  las  alturae  opuestas 
á  bastante  distancia »  y  puede  decirse  que  desde  aquel 
momento  quedó  terminado  el  combate  por  aquella  parte; 
pero  calculando  que  el  enemigo  iba  á  hacer  un  supremo 
esfuerzo  por  la  derecha,  al  paso  que  el  general  en  gefe 
dirigía  diferentes  avisos  al  .general  Zabala  que  la  man- 
daba, para  que  estuviese  prevenido  á  resistirlo,  se  tras^ 
l^dó  el  mismo  general  en  gefe  á  ellas  para  obrar  como 
conviniese,  ai  efectivamente  se  verificaba  lo  que  él  creia< 

Instantáneamente  se  vio  convertido  en  realidad  su 
presentimieato.  El  enemigo  recibió  nuevos  refuerzos  (4), 
que  seguramente  no  bajarían  de  4,000  hombres  ó  mas 
de  infantería  y  unos  100  caballos*  Atacado  el  batallón 
de  Chiolana  que  cubría  la  derecha  frente  á  la  altura  del 
reducto,  por  fuerzas  tan  superiores  de  ambas  armas» 
empezó  á  retroceder ;  entonces  dis|iu80  el  general  en 
gefe  que  el  primer  batallón  de  Navarra  y  el  segundo  de 
Toledo^  á  cuya,  cabeza  se  pusieron  el  general  Rubin  y 
brigadier  conde  de  la  Cimera ,  marchasen  á  soalenerlo; 
pero  el  de  Chiclana  rehecho,  anirpado  y  bizarramente 
conducido  por  el  brigadier  liakenna,  acompañado  del 
ayudante  de  campo  D»  Francisco  Ceballos ,  atacó  y  tomó 
de  nuevo  la  posición  que  había  perdido. 

Estos  batallones  fueron  inmediatamente  sostenidos 
por  el  general  O'Donnell  al  frente  del  primero  de  Toledo. 

£1  enemigo  hizo  una  vigorosa  resistencia  en  las  po^ 


(1)  Refiriondoel  sistema  de  combate  qne  usan  los  moros,  decía  un 
corresponsal  que  al  desplegar  un  pelotón  de  íOO  ó  500  individuos  en 
el  orden  de  ataque,  que  viene  á  ser  en  desordenada  guerrilla,  y  guare- 
cidos de  los  bosques,  llevan  detrás  igual  número  de  reserva,  pero  sin 
armas.  Estos  tienen  (;l  encargo,  que  ejecutan  con  la  mayor  rapidez, 
do  recoger  y  retirar  los  muertas  y  heridos  reponiendo  las  bajas  de  los 
que  atacan,  para  lo  cual  bacen  uso  de  las  armas  de  los  que  van  sien  - 
do  bajas.  Tras  de  esta  reserva  suelen  llevar  otra  para  ir  sucediendo  ú 
los  que  entran  en  combate. 
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siciones  que  habia  tomado:  pero  rudamente  acosado  por 
las  bayonetas  de  nuestros  soldados,  las  abandonó  cor* 
riendo  mezcladas  su  infantería  y  caballería  hasta  las  es- 
cabrosidades que  tenían  á  retaguardia,  en  donde  el  pen- 
samiento del  conde  de  Lucena  no  era  atacarlas,  pues  no 
entrando  en  sus  planes  conservarlas ,  no  quiso  que  se 
derramara  sangre  inútilmente. 

Desde  aquel  instante ,  que  serian  las  dos  de  la  tarde, 
pudo  considerarse  terminado  el  combate  que  habia  co- 
menzado antes  de  ser  de  dia,  pues  si  bien  los  enemigos 
se  mantuvieron  por  largo  tiempo  esperando  sin  duda  que 
retrocediésemos  para  picar  nuestra  retaguardia,  com-^ 
prendiendo  el  conde  de  Lucena  su  pensamiento,  al  paso 
que  ordenó  que  nuestras  guerrillas  no  contestasen  al  vi- 
vo fuego  que  los  moros  las  hacian,  dispuso  que  ninguna 
se  retirara,  de  suerte  que  frustrada  su  idea,  empezaron 
sobre  las  tres  de  la  tarde  á  retirarse  a  lo  alto  de  la  Sier- 
ra de  Bullones,  replegándose  acto  continuo  las  dos  bri- 
gadas del  primer  cuerpo  que  á  las  órdenes  del  general 
Gasset  hablan  salido  para  sostener  las  fuerzas  de  la  dere« 
cha,  y  la  división  del  conde  de  Reus  ({ue  con  aquel  ob- 
jeto se  colocó  en  el  centro,  aunque  sin  tener  necesidad 
de  hacerlas  entrar  en  línea  para  tomar  parte  eii  la  acción: 
y  al  oscurecer  estaban  todas  las  tropas  en  su  campo. 

Las  fuerzas  que  el  enemigo  presentó  en  combate  no 
bajaban  de  10,000  hombres  ni  pudo  proceder  de  menos 
el  nutrido  fuego  que  por  muchas  horas  sostuvo  en  tan 
estensa  linea:  la  caballería  contaba  de  200  á  300  ginetes. 
Las  que  de  nuestra  parte  combatieron  solo  fueron  los 
quince  batallones  que  tenía  presentes  el  segundo  cuerpo. 

Las  pérdidas  del  enemigo  debieron  ser  unos  300 
muertos  en  virtud  de  los  muchísimos  que  quedaron  en 
el  campo  donde  tan  solo  dejan  los  que  absolutamente  no 
pueden  retirar,  y  en  unos  mil  heridos.  El  vivo  y  certero 
fuego  de  nuestros  batallones,  el  que  á  metralla  hizo  al 
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principio  desde  el  redacto  de  Isabel  II  la  primera  com-* 
pañia  del  primer  regimiento  de  montaña,  y  después  con 
granadas  bien  dirigidas,  esta  y  la  de  cañones  rayados 
afecta  al  quinto  regimiento  de  á  pié,  dieron  motivo  para 
formar  dicho  cálculo,  que  por  cierto  no  fue  exagerado: 
pero  estos  resultados  no  pueden  obtenerse  sin  esperi- 
mentar  pérdidas  harto  sensibles:  estas  fueron  por  nues- 
tra parte  de  cinco  oficiales  y  75  individuos  de  tropa 
muertos;  dos  gefes,  30  oficiales  y  260  individuos  de  tro. 
pa  heridos  y  dos  oficiales  y  30  individuos  de  tropa  con- 
tusos. 

Todo  cuanto  se  diga  es  poco  para  ponderar  el  arrojo 
de  nuestros  soldados  y  el  entusiasmo  con  que  se  lanza- 
han  á  la  bayoneta  sobre  el  enemigo. 

Notóse  en  este  combate  que  los  moros  no  llevaban 
ya  las  balas  y  municiones  sueltas,  como  acostumbraban 
desde  tiempo  inmemorial,  sino  que  gastaban  cartuchos  á 
la  europea. 

Detengámonos  algo  mas  en  los  pormenores  de  esta 
célebre  jomada: 

Cuando  el  general  Prim  continuaba  en  sus  reconoci- 
mientos desde  el  ancho  del  valle  de  los  Castillejos  hacia 
Tetuan,  comeiízó  el  fuego  en  casi  toda  la  linea,  guardada 
por  los  i*eductos  de  Francisco  de  Asis  ó  del  centro  y  de 
Isabel  II. 

Esta  evolución,  hasta  cierto  punto  estratégica,  la  ha- 
bian  preparado  los  moros  en  los  dias  que  mediaron  des- 
de la  acción  del  30,  hasta  la  noche  del  9,  en  la  cual,  á 
favor  de  los  enmarañados  bosques  y  de  la  espesa  som- 
bra, aumentada  por  la  niebla,  se  hablan  c(A*rido  desde 
la  falda  de  Sierra^BuUones^  donde  tenian  su  campamen- 
to, al  valle  de  Benzú,  dominando  el  cerro  de  las  Monas, 
y  tqdas  las  alturas  inmediatas  á  los  citados  reductos. 

Poco  después  del  toque  de  diana  y  á  la  hora  en  que 
iban  al  relevo  de  dos  batallones  de  linea  de  los  regi* 
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míenlos  de  Caistilla  y  Córdoba,  los  batáliones  de  c^zado-^ 
res  Arapiles  y  Alba  de  Tormes,  los  moros  emboscados» 
en  considerable  número,  atacaron  á  nuestras  descaidadaa 
fuerzas  y  á  los  dos  reductos,  principalmente  al  del  cen-« 
tro,  desartillado  aun.  El  choque  fue  horrible,  y  el  arma 
blanca  hizo  el  gasto. 

El  enemigo  jugaba  sus  alfanges  y  gumías,  y  nuestros 
bravos  soldados  cargaban  denodadamente  á  la  bayoneta* 
precipitándose  por  aquellas  ásperas  quiebras  al  grito  de 
¡viva  España!  ¡Viva  la  Reinal 

Soplaba  un  fuerte  Levante,  y  los  disparos  apenas  se 
oian  ni  en  el  campamento  del  Serrallo,  ni  en  el  cuartel 
del  Otero. 

A  las  seis  y  media,  poco  mas  ó  menos,  sin  embargo^ 
ya  el  bravo  y  activo  general  Zabala  hacia  avanzar  su 
Cuerpo  de  ejército ,  y  con  su  estado  mayor  se  constituia 
en  el  reducto  de  Isabel  II,  atravesando  casi  por  en  me^ 
dio  de  las  emboscadas  fuerzas  enemigas. 

A  las  siete,  el  general  O'Donnell  ocupaba  el  reducto 
del  centro,  y  desde  esta  hora  comienzan  las  grandes 
pérdidas  del  enemigo,  cuyos  rasgos  de  valor  han  ad- 
mirado á  muchos. 

Avanzaban  denodadamente  sufriendo  los  disparos  á 
veces  de  metralla  de  la  arlilleria  del  reducto  de  Isabel  11, 
y  hubo  muchos  que  llegaron  á  tocar  las  fortificaciones,  ó 
que  quedaron  muertos  A  la  orilla  de  los  fosos. 

En  el  reducto  del  centro  lograron  algunos  pene- 
trar por  la  cañonera  ó  aspillera,  y  á  la  verdad  que  pa- 
garon cara  su  osadia. 

Rechazados  de  los  reductos ,  atacaron  el  ianco  iz- 
quierdo de  la  línea  de  fortificaciones  >  mientras  eo  el 
valle ,  algunos  pelotones  de  caballería  marroquí  car* 
gabán  á  las  compañías  que  habían  bajado,  ó  en  pér-r 
secucion  de  los  que  se  retiraban  á  ocupar  posiciones 
avanzadas. 
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¡£1  gki]ieralet).9efe  ocupaba  etsi  desde  el  prineipio  de 
la  acción  el  reducto  del  centro,  y  bien  proBta  oonoció 
que  de  las  había  ton  gran  Búa>ero  de  enemigos  q«edbra. 
ban  en  virtud  de  un  plan  de  ataq«e  combiüado  ante*^ 
Fioarmettie,  que  tenían  ea  sus  fitas  noiorod  de  rey  ó  tropas 
diaeif^íiiádas»  y  qpM  ponían  especial  cuidado  eit  emrol^ 
tec  ntieatras  fuerzas  avanzadas* 

Por  esta  yámú  despachó  tres  ayudantes  oasi  segaU 
dod  avissoido  al  general  Zabala  qie  cuidase  niuobo  deau 
derecka,  y  este  geaiera)^  que  fuera  de  las  f6rtiAofacio«ef  ^ 
sia  ¿laá  Muralla  que  su  unifotiBe  eSpa&ol,  yacóib^aflado 
de  sus  valientes  ayudatites^  obeertaba  fal  enemigo  pe r^ 
si^íésdoie  sin  defieansot  Uzo  que  la  división  del  gene- 
ral D.  Enrique  O^Dopuell,  seganda  de  su  cuerpo  deejér^ 
cito  ^  se  posesionase  dé  las  alturas  de  loe  cerros  de  las 
Mooas  I  cumbres  peladas  donde  ol  enemigo  n6  podía 
^aiiecprse  tras  los  troncos  de  los  robastos  árboles,  y  de 
donde  bien  pronto,  por  lo  mismo,  fue  de^lojado. 

Lo  que  habia  previsto  él  general  eti  gefe  stieedió  en 
efecto:  ej  enemigo,  rechazado  con  j^érdidas  considera-^ 
bles  de  la  iaquierda,  trató  obstinada  y  audazá^ftte  dé 
flanquear  la  derecha,  y  aquí  fue  doftde  sostuvo  un  fuego 
hasta  las  cinco  de  la  tardie,  y  donde  el  genemlO'Doneell 
(D.  Enrique)  bá  escrito  uaa  brillante  pégína  en  su  histo^ 
ría  militar. 

Tanto  la  artilleria^  conducida  á  aquel  punto  á  brazo 
y  con  admirable  prontitud,  como  la  fusilería  eonte^arou 
acertadisimamente  al  fuego  enemigo  economizando  san- 
gre^  y  basta  pólvora ,  por  la  bueiia  disposición  de  las 
guerdllas. 

Las  avaii:fódas.del  centro  habían  recibido  órdea  de 

00  coatestiar  alfitego  enemigo^  de  esperar  ocultos  en  la 

espesura  algutt  móvimieato  de  avanoe»  yá  fuese  de  peo^ 

nes,  ya  de  caballos;  pero  los  moros  no  abandonaban  los 

bceñales,  y  ea  vez  de  avanzar  se  empeñaban  en  desalo** 
ToM.  IK  60 
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}ir  de 'SOS  piiestos^á  fuerzas  que  estaban  fuera  del  alcan- 
ce de  sus  espingardds.  ' 

Con  razón,  pues^  decía  el  general  en  ge£e :  lo  que 
hace  esa  gente  swi  salvas  i 

Vista  al  fin  la  inutilidad  de  los  dos  pasos>  y  "bo  atre^ 
viéndose. á  avanzar  ídé  nuevo,  el  enemigo  fue  desfi^ndo 
en  dirección  al  boquete  4é  Anghera,  ooMeiusando  por 
la  jcaballeria;  que,  formada  en  dobles  filas  alejando  á 
merced, del  viento  ios  bancos  albornoces  de  los  ginetes^ 
presentaba  un  cuadro  cnilitaroiente  pintoresco,  visto  des^ 
<te,  Ja  falda  del  redocto  de  babel  It ,  dpnde  á  dicba  boira 
se  hablan,  reunido  todos  los  cuarteles  generales. 

.  Tal  fue  la  brillante  acción  del  día  9.  La  gloria  dé  ella 
piertenece  al  segundo  cuerpo^  y  particularmente  á  los 
bataUoneside. línea  de  Castilla  y:  Córdoba,  y  á  Ips  de  car 
madores  .de  ArapUes  y  Alba  de  Tortnes,  queisostuviwon 
denoda^ameTite  el  prJDpter  ardoroso  y  salvaje  empuje  de 
las fuer^seaemigas.  .  .:,.., 

,^p  isgustamente,.pue3>  al  tornar  á. su  campamento 
eptre  los  acordes  patrióticos  dé  las  jnáisicasr  los  victo- 
rearon $ua  compañeros  de  armas*  Nq  sin  razón  .gritaban: 
<)({  Viya  España  U  y  «o  es  preciso  decir  eóxto  resoaa^ 
ron^tas  ajclamaciones  en  los  pechos  iberos,  á  la  vista 
de  a^quellos  sobados,  eoinegrecidos  por  la  pólyóna^cur* 
biertos  de  heridas,  con  las  bayonetas  tintas  en*  sangre 
y 4ps: vestidos  rascados  por  las  armas  enemigas. eü  los 
breñales  de  l:as  .esfiarpadas  sierras^ 
. ,,, Muchos  rasgos  notables,  podrían  citarse  de  nuestros 
sp)da|io9>  ^i  no  (emii^r^Mnps  hacernos  demasiado  difusos^ 
contentándonos  con  referir  algunos,  ün  corneta  del  re- 
gimienlto  de  Castilla,  llamado  Domingo  Montaña^  fue 
agraciado  con  la  cruz  de  San  Femando  pensionada  con 
treinta  areales  al  mes,  por  haber  librado  de  la  muerte  á 
un  ayudante,  que  al  correr  una  orden  se  vio  atacado 
por.  tres  moros,  de  los  cnales  se  defendía  sable  en  mano 
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giitaiido  t  viva  la  Retpal  y  al  cuál  arrastraba  di  énémí^* 
go  Uánándole  perro  y  mai  cristiano.  Lo  oaal  visto  por  el 
corneta^  avajDzó  escartiéndose  por  la  sierra,  atrapó;  á  mu 
moro  coa  lá  bala  de  so  carabina;  y  cargaiidQ  deapnéa 
á  la^bayeoeta  tnaiá  otro  y  puso  en  fuga  al  tercera. 

D.  Mariano  Tortoles,  caprtan  de  Alba  de  Tarmés,- 
también  cayó  en  poder  de  tres  beduiíK^s/que  gozoeda 
éontaban^  con  la  presa;  p^ro  en  bTeré  desaparebió  su 
ilnsion,  porque  habiendo  aparecido  ün  soldado^  en  80<k 
corro  de  aquel  mató  al  uno,  fairró  al  otro;  y  el  tarceno 
desapareció  dejando  libre  la  víctima.  '  ; 

Otrd 'soldado  en  la  proximidad  de  un  barranco  j  lu- 
chakido  brazo  ábHazo  con  un  beduino,  eonsS^iÓ  pasajid 
de  un  bayonetaixi  para  arrojarlo  despenado;  mastx)fii6 
el  contrario  estuviese  bíea  asido;  cayeron  ambps.envxiel^ 
tos,  ignorándose  su  paradero.  . .        j 

El  brigadier  conde  de  la  Cimera  iba  en  las  guerrillas 
á  caballo,  y  el  valiente  y  enténclido  brigadier  Maik^noai 
y  el  coronel  Ceballos  dieron  con  el  general  Rubin  de 
Celis  una  carga  á  la  bayoneta  á  la  cabeza  de  un  batallón 
de  Navarra.  ^ 

Otros  dos  soldados,  Pedió  Orinó  y  P»anciqco  Márol- 
met,  el  primero  de  Córdoba,    también  se  distinguieron. 

A  unos  281  ascendieron  los  heridos,  entre  ios  cuales 
se  contaban  25  oficiales,  gefi^  y  ayudantes^  y  de  los 
qué  94  correspondían  á  daitíUá  y  89  á  Arapilés.'Los  he- 
ridos caiaa  gritando :  I  Viva  Bacanal  I  Viva  la  ¡Reinal  IM 
músicas  no  cesaron  de  tocar  duraple  la  jfieteai;  y!  el  pri4 
mer  cuerpo  de  ejército  ocupó  las  posiciones  que  se  le 
designaron  con  estrema  predaión,^^  faiefii  no  (uvO^que 
entrar  en  fuego.  í     :  '  p 

El  general  Prím  suspendió^  la  contfnuac&on  de  sus 
trabajos  de  reconocimiento  y  vias  oon  dirección  á  Te- 
tuan;  á  las  diez  se  situó,  por  orden  del  general  en  gefe, 
con  su  cuerpo  de  ejánoiítt)  entre  los^  dos  reductos^ » punto 
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donde  fueroa  atacadas- lae  fuerzas  qad  subiaa  ali^eleVo^ 

Se  recogieron  riiuchas  atraías,  se  hic^erbü  prisiones 
ros ;  pero  fue  imposible  eonseryarlos  vi^os^  povque  etlos 
mismod  provocaron  su  mnerte»  fkDati^ados  por  sus 
creencias.  Se  tooonttaf  on  á  los  maertos  algunos  mduus^ 
crítos ;  uno  de  ellos  preservatiTO  de  enfermedades,  y 
otros  con  oracioiies. 

Esta  acción  fue  notable  por  haber  burlado  con  el 
arrojo  la  perfidia  de  una  estrategia  enemiga^  basada  en 
el  conocimiento  del  terreno,  y  acaso  en  instrucciones  no 
muy  africanas. 

El  enemigo  atacaría  en  número  de  tinos  46,000  ó 
42^000  hombres  entre  infantes  y  caballos  >  y  se  tetird 
después  de  una  larga  descarga  general  que  atronó  lá 
sierra,  y  que  parecia  señal  ú  honores  á  algún  gefe  su^ 
perior.  ' 

Noticia  de  ios  muerlós,   hmios  y  emtfusos  hcíbidos  én  la 
'  acción  dd  ^ie  didembreé 

Muerto. 
:   €abo  prímero  Joaquín  Reyes. '. 

Herida, 
Temenie  D«  Juan  Ghércales  y  Go)oma« 
'  Sargento  Antonio  Méndez. 
Soldados:  Mariano   Abad»  Antonio  Grw*  Framisq«i 
Pubrero,  Francisco  Riquelme^  Rapon  Cabrero^  P«dr0 
OoQi,  Mfinuel  Herran,  loáé  Toral. 

-  —  Contusút*   :  '         '   '  f    , 

Sargento  Domingo  Blaoco.^     i  >    : 

Gastador  Ramón  Rodríguez. 
Soldados:  Cosme  Gutierres,  Gcuazálo  Lopez> 

CAiASORSS  DB  ^eCORBK. 

Contusos.  ^ 

' 'Capitán  D.  Luis  Sobirae  y  Herrera.'    • 
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Soldados;  Jqsó  Lago  Várela,  Da¥id  Sanohez»  Ittan 
Olverra  y  Pon,  Francisco  Quintana  y  Piquer,  Juau  Ber* 
rocaU  Antonio  Pérez. 

CAZADORES  DE  VBEGARA. 

Mwrto, 

Soldado  Podro  Suarez. 

Heridos. 

Capitán  D.  Joaquín  Joane^ 

Subteniente  D.  Evaristo  Salazar. 

Sargento»:  Jo^é  Manino,  Andrés  Loi^qz. 

Cabos:  Gwpar  Pérez,  Ffliz  Cortés,  Agapito  Ortega, 
loaé  Martines. 

Cometas :  Pedro  Pere?,  Bartoloipé  CabaUero. 

Soldados:  Francisco  PulagO»  José  Ponce,  Pedro  de 
la  Fuente,  Esteban  Izquierdo^.  Juan  I^ipp^z,  Ji^an  24aino- 
ra,  Luis  Calero,  Tomás  Rubio,  U)ren0O  Yiqeute,  Pascual 
Anseron,  Feliz  Mingeto,  Manuel  l^puei^te,,  Fraucisco 
Feye»^  J(Ofi<^  García*   ..        , 

Corfi9te  Fr«íowc¡o  R94riftu^^. 
Soldados :  Eduardo  Calvez,  Felipa  ^ovi^a,  Marino 
dei  T«^,  A»tw»i9  Tru|aio,  Antwio  CorbiUour  . 

Muertos, 
Cabo  primero  Matuol  M^le^dr^as  y  Quiro^. .     , 
'  Soldadote  Forfta»dp  Santa  Cru«,  Mái^ifQo  J^omer^  yi 
Lopw- 

Ayudante  D.  Aniceto  Cunedo. 

Capitones  i  D.  Bnriqf*  ftlpnende?  y  la  Granda,  don 
Juan  de  Muro  y  BaroM^ 

Oficiales:  D.  Cá^didp  KQ3ales  y  Ardo^^  f>.  Cenon 
Montañezy  CaMülou.    .,      . 

Sargentw  1  Mapn«l  QniJe^y  Ppy»s(,  l^epp  df!  .Sor^^  y 
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MartiD^  Custodio  la  Corteña  y  Escario»   Juan  Pésfór  Y 

Fortun. 

Cabo  Antonio  Ferrando  y  Mota. 

Corneta  Domiogo  Pardifias  y  Pabon. 

Soldados :  Manuel  Garrido  y  Gil ,  Mariano  Sánchez 
Martinez,  José  Escudero  Olmo,  Rosendo  de  Amba  y  Me- 
cho, Nicolás  Pellecer  y  Pérez,  JoséMaldoüado  y  Almen- 
dros, Pascual  Gómez  Sobreviela,  Casimiro  Hernández 
y  Leuda,  Antonio  López  y  Posadas,  José  Antier  y  Píetlro^ 
Francisco  Burgos  y  Reglena,  Gabriel  Bec&res  y  Guerre- 
ro, Manuel  Bronchales  Ordovas,  Vicente  Ayuroy  San- 
torlegui,  Juan  Urca,  José  Mata  y  Mora,  Mariano  Miírti- 
nez  y  García,  Joaquín  Gil  y  Esteban ,  Miguel  Cedo  y  Do- 
menee,  Francisco  Ma^allon  y  Fernando.  ' 

*   Contusos. 

Capitán  D.  Juan  de  Muro.  '   ,! 

Sargento  Leoú  de  Soria.  i  '  . 

Cometa  Julián  Rivó.  *         •' 

Soldados:  Antonio  Cuello  y  Cabello,  Alfonso  Mar'ti-í 
nez  y  Huesa,  Antonio  Lloreiite  y  Linares,  José  Meneses 
y  Moreno,  Ángel  Lara  y  Gano,  Francisco Lábbáta  y^Cáno, 
Jacinto  Bel tran  y  Lore. 

Terminada  esta  acción,  por  la  cual  faetón  pTórúo^ 
vidos  á  subtenientes  sobre  el  campo  de  batalla  todos 
los  cadetes  de  los  regimientos  de  Castilla  y  Córdoba  por 
su  bizarro  comportamiento,  tuvo  logar  una  escena  'so- 
lemne y  patriótica.  Presentóse  el  gMeral«ttgi^!í¿  á  los 
batallones  que  defendieron  los  reductos,  con  ánimo;  ^¿ 
conceder  algunos  premios  á  loé  que  mas  se  habían  dis- 
tinguido. 

El  píimér  ptemiado  fue  el  cbrtíeta*de  órdenes'  de 
Saboya,  llamado  Domingo  Montaña.  .../!» 

El  general  en  gefe  dijo  al  corneta :  ' 
—En  nombre  de  la  Reina  concedo  áVd.  la  ctm  dé 
Sa-n  Fémimdd  cotfia  pensioii  d¿  '^O  lis';  al  me»;      " 
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'-^Mil  gradas,  mi  generaU  di^o  él  corbeta. 
A  la  Reina  t  seaor  cornetat  repuso  el  generai.    . 

También  fue  agraciado  con  la  misma  cruz  y  peosion 
el  soldado  de  Córdoba  Pedro  Gruñón  á  quien  mataron 
un  hermano,  y  que  acabó  con  los  dos  moros  cfae  consu^ 
marón  esta  muerte* 

Igual  gracia  fue  concedida  á  um.  soldado  llamado  Ma-^ 
nnel.  Machmet  por  un  hecho  relevante  en  heroísmo.     , 

Al  Teniente  coronel  de  Arapiles  que  dQfendia.un 
redacto,  Sr.  D.  Felipe  Santa  Pau#  dijo  el  general  en 
gefé: 

,~En  nombre  de  la  Reina  y  por  su  digno  coHaporla'- 
miento  npmbro  á  Y.  S.  coronel,  y  pasarán  encargarse 
del  regimiento  de  Saboya  (1 ). 

Al  segundo  comandante  D.  Podro  Luis  Aleon  á  las 
órdenes  del  general  Zabala,  que  cai'gó  dos  veces  á  la 
bayoneta  con  Arapiles  y  Chiclana ,  el  geúeral  ea  gefe 
le  nombró  primer  comandante  ;  y  habiendo  significado 
al  conde  de  Pared^s  sus  deseos  de  no  separarse  de  su 
lado,  porque  le  encargaba  del  mando  de  un  batallón, 
el  oUgno  general  Zabala  le  contestó:  «A  mi  no  se  me 
sirve  sino  sirviendo  bien^á  la  Reina  y  á  la  patria,  usted 
mandará  uno  de  los  batallones  de  Córdoba.» 

Después  ú%  concedidos  estos  premios,  oyéndose  to- 
davía algunos  disparos,  él  general  en  gefe  con  los  gene- 
rales Prim,  Zabala,  Garcia,  Rubin  y  todo  su  E.  M.  no 
qtfisieron  retirarse  todavía  del  lugar  del  combate.  Se 
encendió  uHa  gran  hoguera,  porque  el  dia  era  cru^o  y 
bási  nadie  se  había  desayunado,  y  eran  las  tres  de  la 
tardé ,  marchando  poco  después  á  presentarse  á  los  ba- 
tallones de  Arapiles  y  de  Castilla,  que  tan  bizarramente 
habían  defendido  los  reductos. 


(1)    El  señor  Flores  Calderón,  coronel  de  este  cuerpo,  había  pedido 
sü  retiro  por  enfermo.  .  . 
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Como  era  de  ordeBanz^i^  se'  reóíbid  ál  geneoral  en 
gefe  tócaisda  la  marc^  real ;:  pero:  al  momeíDU),  por  or- 
den snya^  cesaron  las  armonías  de  la  música  ^  y  dirigién- 
dose á  todos  aquellos  bravos  soldados  y  oficiales  les>dijd: 
«En  nombre  de  la  Reina  y  de  la  patria  os  doy  las  gra^ 
cias  por  vuestra  bravura;  en  nombre  de  la  Riaina:y  de 
la  patria  os  debo  una*  recoiüpénsa  y  os  la  otorgaré  i  se- 
ñor <iomandaiite,  queda  Yd«  nombrado  primer  totúñn^ 
danto;  señor  capitán,  qoeda  Td.  «ombrade segundo  co- 
man<ianlet  y  el  sargento  mas  antiguó  oficial  y  el  qué  io 
es  menos  con  el  grado ;  al  mismo  tiempo  de  cada  jccdav» 
pañia  se  ascenderá  á  an  oficial  subalterno  ^  y  se  darán 
á  los  soldados  cuatro  cruces  de  San  Fernando  pensiona*^ 
das  con  30  rs. ,  ocho  con  10  rs;  y  las  demás  sencillas  dé 
Maria  Isabel  Lnisa::  procurarán  los  gefés  y  ofí<;ialés  re- 
partirlas^ con  equidad  y  (fon  jwíticia. 

Un  tvl¥a  la  fteina!  seguido  de  otra  i viva  nuestro  ge-^ 
neral  en  gefel  enserdecieroii  los  aires  y  Fueron  ahoga-^ 
dos  por  las  ara^nías  de  las  músicas  que  vblvierQsiA  to^ 
car  la  mareha  reaL 

También  fueron  premiados  en  el  campo  de  batalla 
los  comandantes  D.  losé  Fernandez  y  D.  Rafael  Bermas 
dez  de  Castro,  el  capitán  I>«  José  Rutz  de  Larrameüdy  y 
el  sargento  primero  hecho  oficial  D.  Manuel  Rodríguez, 
todos  pertenecientes  á  lois  batallones  de  Ghiclana  y  Ará<^ 
piles. 

Por  esta  acción  fuefron  promovidos  al  empleo  de  te^ 
niente  coronel  el  domandanteSerranov  ayudante  del  gene^ 
ral  engefb,  y  ásegundooomandante  elea^itaaau&iliandel 
ministerio  déla  Guerra,  el  Sr.  Gallan, El  auxiliar  del  mis- 
mo ministerio  9r.  Moret  ha  sido  premiado  con  la  cruz  de 
San  Fernando.  También  han  sido  ascendidos  á  capitaneé 
el  teniente  Giménez  (D.  Manuel)  y  el  marqués  de  Ahuma.- 
da,  ayudantes  del  comandante  engefe  del  segundo  cuer- 
po, conde  de  Paredes,  heridos  en  la  misma  acción  del  9. 
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Ademas  de  estas  gracias  p  hay  alguoas  otras  entre 
ellast  el  empleo  de  primer  coman^^nte,  para  el  segunda 
D.  Carlos  Nicolau;  el  empleo  de  coronel,  para  el  tenien- 
te coronel  D.  Santiago  Garrea;  el  grado  de  coronel,  pa-^ 
ra  el  comandante  de  ingenieros  D.  Juan  Model:  el  grado 
de  capitán,  para.  D.  Leopoldo  Valderrábano  y  0*Don- 
nell;  la  cruz  de  San  Fernando,  para  el  teniente  D.  José 
de  Fuentes;  el  empleo  de  teniente  coroneU  al  coman*^ 
danle  de  E»  M.  D.  Vicente  de  Alcalá;  el  empleo  de  co-* 
mándame,  al  capitán  D.  Ramón  Aguirre  de  Tejada;  la 
cruz  de  San  Fernando,  al  teniente  D.  José  Nioolan ;  el 
empleo  de  primer  comandante ,  al  segundo  P«  Evaristo 
de  Rubin;  el  grado  de  comandante,  al  capitán  D.  Jacinto 
Anglada;  el  de  idem,  al  teniente  D,  Fernando  Vega  In-* 
clan;  la  encomienda   de  número  de  Carlos  UI,  al  coro*^ 
nel  D.  Tomás  O^Rian;  el  empleo  de  primer  comandante, 
al  segundo  D.  l>uis  Falcon;  el  de  idem  al  de  idem,  don 
Rafael  Bermudez  de  Castro;  el  de  segondo  comandante, 
al  capitán  D.  Ramón  Henrich;  la  cruz  de  San  Fernando, 
al  capitán  D,  José  Barradas;  el  empleo  de  teniente,  al 
sul)teniente  D,  Camilo  Lasala;  el  grado  de  capitán,  al  te* 
liiente  D.  Gabriel  Ayor;  el  idem  de  idem,  á  D.  Félix 
Siz;  el  grado  de  teniente,  al  subtraiente  D.  Juan  E.  Sa^ 
la;  el  grado  de  capitán,  al  teniente  D.  Caliste  Torre;  el 
idem  al  idem,  D«  Vicente  Miravet;  el  idem  al  idem,  don 
Antonio  Villaverde;  el  grado  de  comandante,  al  capitán 
D,  Rafael  Alfaro;  el  empleo  de  capitán,  al  teniente  D.  Ri<- 
^rdo  Usera;  el  de  idem  al  de  idem,  D.  José  Ruiz;  el  gran- 
de de  teniente,  al  subteniente  D.  Ramón  Nebreda;  el  eoH 
pleo  de  coronel,  al  teniente  coronel  D.  Antonio  Moreno; 
el  empleo  de  segundo  comandante,  al  capitán  D.  Cefe- 
vm>  Ventura;  el  grado  de  capitán,  al  teniente  D.  Domin^ 
go  Gripol;  el  idem  al  idem,  D.  Fermin  Jáudenes;  para  el 
empleo  de  segundo  comandante,  al  oapitan  Juan  Ruiz; 
para  el  grado  de  teniente,  el  subteniente  D.  Jo^  Paluz) 
Ton.  II.  61 
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para  el  grado  de  capitán,  el  teniente  D.  Salvador  6.  Con- 
treras;  para  el  ídem,  al  idein  D.  Francisco  Benejgasi;  pa- 
ra el  grado  de  teniente  coronel,  el  comandante  D.  Enri- 
que Calleja:  para  el  grado  de  coronel,  el  cajíHan  de  Es- 
tado Mayor  D*  Gaspar  Goñi;  para  el  empleo  de  segundo 
eomaüdante,  el  capitán  D.  Antonio  Quitos;  elidem  al 
ídem,  D.  Eduardo  Áloaioa;  para  el  grado  de  teniente,  el 
subteniente  D.  Teodoro  Rada;  para  el  empleo  de  segun- 
do comandantet  el  capitán  D.  Benito  Rui2;  para  el  em- 
pleo de  capitán,  el  teniente  D*  Francisco  Villamoro;  pa- 
ra el  empleo  de  coronel,  el  tenienle  coronel  D.  José  de 
SantisHPau;  para  el  empleo  de  segundo  comandante,  el 
i^pitaá  D.  Antqn  García  Carhajai;  para  el  ídem  al  idem, 
D,  Casto  Cancelada;  para  el  idem  ai  idem,  D.  José  Gar- 
cía Carmoná;  para  el  grado  de  capitán,  el  teniente  don 
Bernardo  Burgos;  para  idem  el  ídem,  D.  Antonio  Soto- 
mayor;  para  la  cruz  de  San  Femando,  el  teniente  don 
Bduaréo  Sobrevilla;  para  el  grado  de  capitán,  el  ténien^ 
te  D.  Juan  Madan;  el  grado  de  teniente,  para  el  subte- 
niente  D«  Rafael  Diaz;  el  grado  de  capitaui  para  el  te- 
niente D.  Juan  Chárcolefe;  el  empleo  de  capitán,  para  el 
teniente  D.  Ramón  Antón;  el  grado  de  capitán,  para  el 
teniente  D.  Joaquín  Sancho;  el  grado  de  segundo  coman- 
dante, para  el  capitán  D.  Pedro  Poñs,  y  el  grado  dé  ca- 
pitán, para  el  teniente  D   Gabriel  García. 

Apesar  del  empeño  que  demuestran  los  moros  por 
iM^coger  y  lleVaír  sus  muertos,  en  estas  dos  últimas  ac-* 
eiones  httbieron  de  abandonar  gran  número  sobre  el 
eampo  de  batalla,  lo  cual  prueba  evidentemente  lo  apu- 
rados que  se  vieron  para  escapar  los  vivos  ante  las  im- 
petuosas cargas  de  nuestros  cazadores. 

Entre  los  cadáveres  enemigos  se  vieron  algunos  mur- 
iatos y  negros  que  son  del  interior  de  Marruecos,  y  á 
casi  todos  be  les  ba  encontrado  muchas  monedas  depla^^ 
ta  y  á  algunos  su  testamento.  C-omprendióse  desdé  luegq 
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qi>e  había  muchos  moros  del  Rirf  asalariados  ún  tludá; 
porque  son  como  la  guardia  negra,  los  soizos  del  Im- 
perio* 

La  kabila  ide  Benzu  (qae  fue  la  última  en  retirarse 
del  combate]  perdía  todas  sus  posicioues  con  la  ocnpa- 
x^ion  de  las  aUnras  por  las  fuerzas  españolas ,  por  eso  es 
tan  obstinada,  por  eso  se  bate  con  tai  furor.  Defiende  sú 
hogar,  su  familia^  su  independencia,  su  patria. 

Los  moros  de  rey,  que  son  los  de  las  kabil$s  del  cen^ 
1ro,  no  se  mostraron  tan  obstinados  porque  arriesgaban 
menos. 

Hé  aqui  traducidos  algunos  do  los  documentos  ára^ 
bes  que  se  encontraron  á  los  enemigos  muertos; 

«En  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Pro- 
teja él  álos  hijos  de  Mahoma  y  sálvelos  para  que  pue- 
dan servir  y  defender  á  los  hijos  del  Dios  fuerte,  al  Dios 
clemente  y  misericordioso. 

DDefendamos  á  nueslro  Criador  y  enviado  hasta  per- 
der nuestra  vida.  El  servicio  del  Dios  de  la  paz  y  de  la 
justicia  es  recompensado,  rogad  al  Profeta,  decid:  no 
hay  mas  Dios  que  Dios  y  Mahoma  es  su  enviado.  En  nom- 
bre de  Dios  clemente  y  misericordioso,  á  él  adoremos  y 
á  él  sirvamos,  él  es  fuerte  y  poderoso,  y  Mahoma,  es  su 
profeta  y  enviado,  y  nosotros  sus  siervos  y  criados.  De- 
fendámosle con  su  ayuda.  |OhI  Dios  dé  descanso  á  los 
quedescan^n*» 

Esta  tiene  todas  las  trazas  de  ser  una  oraoioa„ .  pero 
una  oración  ad  hoc^  apropósito  de  las  circun^ncias  pa- 
ra los  hijos  de  los  montes. 

Otra  se  les  encontró  que  participa  de  todo,  es  á  la 
vez  una  plegaria  y  una  proclama :  obra  tal  vez  de  al*- 
gun  xerife,  acaso  del  kabila  de  Benzu.  Hola  aquí: 

«EtiBKMnbre  de  Dios  clemente  y  misericordioso* 'Pro- 
teja él  á  los  hijos  de  Mahoma.  Confietaóstodoáfenel  Dios 


Digitized  by  VjOOQIC 


i8i  llffBMO  DE  MABBUBCM». 

piadoso  y  en  el  Profeta^  su  enviado.  El  ea  quien  nos 
ama  y  nos  escucha  en  nuestras  aflicciones.  ¡Oh  Ciernen tol 
¡Oh  Dios!  ¡Oh  Señor  nuestro!  ¡Oh  precioso!  ¡Oh  augus^ 
to!  ¡Sálvanos del  fuego  enemigo  y  danos  paz  y  salud  para 
defenderte!  ¡Te  lo  pedimos  por  Mahoma  tu  Profeta  que^- 
rido!  ¡Oh  Mahoma!  ¡Todos  te  rogamos  que  nos  protejas 
y  engrandezcas  el  nombre  de  Dios  y  el  tuyo!  ¡Salva  á 
US  esclavos  de  Mahoma!  ¡Ruega  al  Señor  Dios  por  la  sa*- 
lud  de  tu  pueblo,  con  quien  eres  bondadosol» 

Y  finalmente,  entre  varios  amuletos  y  cifras,  produce 
to  de  la  mas  fanática  preocupación  y  fundamento  á  la 
vez  del  valor  mas  ciego,  se  encontró  el  siguiente  preser- 
vativo ó  receta  salutífera  ó  salvo-conducto  para  atirave-^ 
aar  las  regiones  de  la  muerte. 

EN  NOMBRE 
o 

g  No  hay  poder  m 

§  ni  fuerza  sino  * 

3  en  Dios  y  Mahoma  S 

el  Confiado.  en 


I/) 


A  axNaHai3 


Otro  largo  manuscrito  se  encontró  también  en  ía  ac- 
ción del  9,  pero  solo  contenía  la  frase  Dios  es  misericor" 
ÜQso  repelida  como  unas  5,000  veces. 

Relación  de  las  pérdidas  sufridas  por  nuestro  valien- 
te ejército  de  las  clases  de  gefes  y  oficiales  en  la  glorio- 
sa acción  del  9  de  diciembre. 

Muertos. 

Ingenieros. ^Teniente  graduado  de  comandante,  don 
Plácido  Mendizabal. 
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Castilla.— Subteniente,  D.  Kicardo  Sanz,  cadete,  don 
Balbino  Palacios. 

Arapiles.— Capitán,  D.  Manuel  García;  teniente,  don 
José  Campoy:  subteniente,  D.  Joaquín  Alvareu* 

Heridos. 

Ayudante  de  campo.  Teniente,  marqués  de  Ahumada. 

Aposentador  del  cuartel  general.  Teniente  D.  Ma- 
nuel Timenez. 

Saboya.— Capitán,  D.  Antonio  Quirós  y  Carabal;  ca- 
pitán, D.  Eduardo  Alcaina. 

Córdoba.— Teniente  coronel,  D.  Salvador  Vital  y 
Donaire. 

Castilla.— Coronel,  D.  Eduardo  Aldaoesse. 
Contitso. 

Castilla.— Teniente  coronel,  D.  Antonio  Moreno  y 
Boba. 

Heridos. 

Castilla. -^Capitán,  D»  Cayetano  Ventura;  capitán^  don 
Juan  Luis  Gutiérrez;  teniente,  D.  Domingo  Grifol;  tenien- 
te, D.  Fermin  Jaures;  teniente,  D.  Vicente  Pargay  Sua^ 
rez;  teniente,  D.  Salvador  Gares  Contreras;  subteniente, 
D.  José  Palao  Pérez. 

.  Figueras.— Capitán,  D.  Benito  Huiz;  ayudante,  don 
Joaquín  Andrade»  teniente,  D.  Francisco  Villarnovojsub* 
tenienle,  D.  Teodora  Rada* 

Arapiles.— Gapüan,  D»  Antonio  Gaccia  Carvajal;  ca- 
pitán» D.  Gasto  Cancelado;  capitán,  D.  José  García;  te* 
oléate,  D.  Bernardo  Murgos;  teniente,  D.  Francisco Mar^ 
zal;  teniepte,  D.  Antonio  SotoiBayor;  teniente,  D.  Eduar- 
do Sobrevilla;  teniente,  D.  Juan  Madasu;  subteniente, 
D.  Rafael  Diaz  del  Castillo. 

Conlmos. 

Toledo.— Capitán,  D.  Pedro  Pons  Romero;  teAiente> 
D.  Gabriel  Garoía  Estevez. 
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Heridos. 

Chiclana.— Teniente,  D,  Eduardo  Ltiengo;  teniente', 
D.  José  Queraltó. 

ArüUeria.~Gapitan,  D.  Gaspar  Goñi. 

Respecto  de  las  de  la  tropa,  resultan  75  muertos, 
260  heridos  y  30  contusos.  Una  gran  parle  de  los  heri- 
dos de  todas  clases  son  leves. 

Una  cosa  notable  llamó  la  atención  de  algunos  curio- 
sos, y  fue  la  dé  que  todos  los  cadáveres  de  los  marro- 
quíes que  quedaron  cerca  del  reduelo,  todos  ellos  tenian 
la  cara  vuelta  en  dirección  á  Oriente. 

En  esta  acción  un  cazador  intimó  tres  veces  á  un 
moro  herido  que  se  rindiera.  Todas  le  contestó  insul- 
tándole y  llamándole  perro,  por  lo  que  el  cazador  se  vio 
en  la  triste  precisión  de  rematarlo. 

Otros  moros  fueron  perseguidos  para  hacerlos  prisio- 
neros. Se  les  gritaba  ¡cuartel,  cuartel!  y  por  toda  con- 
testación se  tiraban  al  mar. 

Un  cadete  corrió  á  salvar  á  un  comandante  herido. 
El  moro  que  le  acometía,  le  cogió  la  bayoneta  al  car- 
garle; entonces  el  cadete  disparó  su  carabina  y  maió  al 
infiel. 

En  esta  gloriosa  jornada  se  distinguió,  como  en  todas 
partes,  la  benemérita  Guardia  Civil.  Un  jpelotonde  vein- 
ticinco hombres  al  mando  de  su  coiúandante  D.  Enrique 
Gallego  marchaba  no  lejos  del  general  O'Donnélltal 
subir  una  pequeña  colina  se  encuentran  repentinamente 
con  los  moros ;  tira  de  la  espada  el  comandaiite  Gallego 
y  se  lanza  á  la  bayoneta  con  sus  25  guardias,  peleando 
todos  como  fieras:  secundados  inmediatamente  por  un 
batallón  qne  estaba  á  poca  distancia,  lograron  rechazar 
al  enemigo  por  aquella  parte,  retirándose  gloriosamen- 
te este  grupo  de  valientes  sin  mas  pérdida  que  la  de  un 
cabo  herido.        < 

Un  soldado  del  regimiento  del  Principe,  prójimo  á 
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cumplir,  se  presentó á  su  comandanle  y  le  dijo:  «Mi  co- 
mandaete,  yo  cumplo  mi  reenganche  el  4  ."^  de  enero,  y 
vengo  i  renovarlo  por  un  año  mas ,  pues  no  es  justo 
que  un  buen  soldado  lome  la  licencia  habiendo  guerra; 
si  dentro  de  qn  ano  no  se  ha  acabado,  lo  renovaré»  pu-* 
diendo  dejar,  si  Y.  S.  quiere,  el  dinero  en  la  caja,  pues 
si  muero  ahí  lo  tendrá  mi  madre.)» 

Como  esta*  guerra  ha  sido  tan  popalar  para  todos 
los  espaaolea,  no  sorprenderá  que  basta  en  los  confina- 
dos del  presidio  se  manifieste  el  mas  decidido  entusias- 
mo* Con  ardiente  júbilo  acometen  los  penosos  trabajos 
que  se  les  confian,  prestando  escelentes  servicios.  Al- 
gunos á  quienes  se  les  ha  dado  armas,  se  distinguen  por 
su  arrojo  en  todas  ocasiones.  Refiérese  que  en  la  acción 
del  30  uno  de  estos  hizo  tales  prodigios,  que  el  general 
en  gefe  al  tener  noticia  de  ellos,  le  indultó  en  nombre 
do  la  Reina  al  ir  á  visitar  el  hospital,  á  pesar  de  qué 
estaba  condenado  á  cadena  perpetua.  Hoy  está  de  orde- 
nanza de  uno  de  los  generales,  y  cuando  termine  la 
guerra  se  le  dará  libertad. 

Un  cabo  de  cazadores  xfue  mandaba  un  pelotón  de 
los  destinados  á  recojer  heridos^  con  uno  de  los  palos 
que  sirven  para  formar  las  camillas,  mató  á  un  moro  é 
hirió  á  otros  dos,  mereciendo  que  sobre  el  campo  de  ba- 
talla se  le  condecorase  con  la  cruz  de  San  Fernando. 

Vimos  una  carta  que  dirigió  un  soldado  á  su  madr^ 
desde  el, campamento  del  Serrallo  y  en  ella  las  siguien- 
tes lineas:  «Ello  sí,  trabajamos  mucho,  pero  comemos 
como  príncipes :  las  S14  onzas  de  pan  y  la  libra  de  arroz 
que  nos  dan,  no  se  comen  mejores  en  Madrid»  y  casi  lo 
mismo  se  puede  decir  de  lo  demás  de  la  ración,  que  es 
tan  abundante  como  buena.  Así  es  queaquíno  concemos 
la  tristeza :  cantando  y  andando  á  tiros  nos  pasamos  el 
tiempo»  y  lo  único  que  nos  hace  falta  es  meter  mano  de 
firme  á  esos  pillos  de  moros  y  acabar  con  el  ladrón  de 
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Mahoma.  Todos  los  dias  vamos  por  tandas  de  4M  á  ^r«- 
tar  matorrales  que  estén  enfrente  de  los  redactes^  para 
que  estos  judíos  de  moros  no  se  embosquen  allí,  y  la 
leña  se  gasta  en  estacadas,  aunque  yo  mejor  la  gastaría 
para  quemar  toda  la  morería,  empezando  por  las  mez^ 
quitas,  que  así  las  llaman  á  sus  iglesias  estos  brutos.  Ha 
mandado  el  general  poner  guardia  en  la  que  tienen  aqu^ 
para  que  ninguno  la.  toqne;  pero  lo  qne  esyo  como  pueda, 
no  me  he  de  ir  sin  echar  siquiera  una  escupitina  en  ella.i» 

Aun  existian  en  nuestra  memoria  los  recuerdos  de  ja 
ac0ion  del  9,  cuyos  pormenores  acabamos  de  narrar; 
aun  se  seguían  recibiendo  detalles  de  ella  y  de  otras  an-^ 
teriores,  y  cuando  parecía  que  nuestro  ánimo  debía  des* 
cansar,  y  hacer  otro  tanto  nuestros  valientes,  cobrando 
ánimo  para  arrostrar  nuevos  peligros  y  hacer  frente  al 
enemigo  en  un  combate  decisivo ,  nos  hallamos  sorpren- 
didos con  la  noticia  de  otro  encuentro.  Tal  fue  el  deH2 
de  diciembre. 

No  se  habían  aun  pasado  48  horas  desde  lá  última 
acción  que  hemos  descrito ,  cuando  se  anunció  esta  nne- 
va  victoria.  Todos  los  cuerpos  del  ejército  entraron  en 
fuego ;  todos  dejaron  bien  puesto  el  honor  de  nuestras 
armas. 

El  enemigo  presentó  fuerzas  considerables  y  también 
fueron  rechazadas.  Cuantos  ataques  dirigieron  los  marro** 
quies  para  apoderarse  de  alguno  de  los  reductos,  que 
parecía  ser  su  principal  intento,  fueron  inútiles,  y  á  pe«* 
sar  de  su  indisputable  valor  y  de  su  escesivo  número, 
sus  esfuerzos  se  estrellaron  siempre  contra  la  decisión 
de  nuestro  valientes. 

La  decantada  y  temible  caballería  árabe  perdió  todo 
su  prestigio  y  su  fama  ante  los  cachos  de  nuestra  me^ 
tralla.  Los  españoles  habían  herido  en  la  cabeza  al  gran 
gigante,  al  fantasma  moruno  con  que  en  vano  se  trató  de 
amedrentar  á  nuestros  valientes. 
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Verificóse  la  acóion  del  1S,  cayó  parte  detallado  da^^ 
mos  á  continuacioo»  bastando  él  solo  para  que  el  lectot 
foifrneun  verdadero  juicio  de  aquella  brillante  jornada. 
Hé  aqoi  el  parte : 

d Ejército  de  África.— Estado  Mayor  general.— Exce- 
leatisimo  seior:  el  dia  12  del  actual  dispuse  que  el  te^ 
oiebte  general  conde  de  Rens»  comandante  general  de  iá 
división  de  reserva,  saliese  con  ella  á  continuar  la  cons^ 
tracción  del  camino  que  se  está  abriendo  desde  este 
punto  á  los  Castillejos  en  dirección  á  Tetuan,  en  donde 
ni  aun  una  senda  se  encuentra ;  y  con  el  objeto  de  pro^ 
tegerle^  mandé  que  la  segunda  brigada  de  la  división 
del  primer  cuerpo,  á  las  órdenes  del  brigadier  Elio,  pa-  . 
sara  á  ¿olocarse  en  jposicion  entre  uno  y  otro  pubto. 

x>I)icho  general  me  ha  dirigido,  como  resultado  de 
las  operaciones  de  aquel  dia,  el  parte  siguiente : 

i^Exémo.  Sr. :  cumpliendo  las  instrucciones  que  Y.  B. 
tuvo  á  bien  comunicarme^  emprendí  la  marcha  en  la  ma- 
ñana de  ayer  con  la  división  de  mi  mando  y  el  regimien- 
to, infantería  de  Granada. 

«Teniendo  aquella  por  principal  objeto  protejerla 
continuación  de  los  trabajos  comenzados  para  abrir  una 
comunicación  en  dirección  á  Tetuan ,  después  de  haber 
rebasado  con  mis  fuerzas  el  reducto  Príncipe  Alfonso, 
las  escaloné  colocando  en  la  estrema  derecha  el  regi- 
míentb  de  Granada>  á  las  órdenes  de  su  coronel  D.  José 
Trillo ;  á  Iqi  i^quietda  de  este  un  batallón  del  regimiento 
infaateria  del  Príncipe  y  cuatro  compañías  del  de  Al- 
ma^nsa,  con  su  gefe  el  coronel  graduado  primer  coman- 
dante D.  José  García  de  Velarde^  á  lae  órdenes  del  co- 
ronel D.  Cándido  Pieltain;  para  cubrir  el  frente  y  es- 
trema izquierda,  al  batallón  cazadores  de  Vergara,  á  las 
de  su  primer  ^efe  el  coronel  graduado  D.  José  Salazar; 
conservando  á  mí  inmediación,  para  acudir  al  punto  que 
ks  circunstancias  hicieran  necesario ,  á  dos  compañías 
Ton.  II.  62 


Digitized  by  VjOOQIC 


490  IMPERIO  DE  MARRUECOS. 

de  Almaosa,  dos  de  Cuencd  y  el  batallen  de  Lochanay  al 
mando  del  coronel  D.  José  Estremera. 

^Tomadas  estas  disposiciones,  se  emprendieron  los 
trabajos  por  el  primer  batallón  de  Ingenieros,  primero 
del  terceto  y  segundo  del  quinto  de  Artillería  á  las  ór- 
denes y  bajo  la  dirección  del  entendido  brigadier  coro- 
nel de  ingenieros  D.  Julián  de  Ángulo,  inmejorable- 
mente secundado  por  el  coronel  graduado,  teniente  co- 
ronel de  artillería  D.  Ignacio  Berroeta. 

)i>Desde  un  principio  comprendí  por  los  movimientos 
del  enemigo,  que  en  grandes  grupos  se  dirigía  desde 
las  alturas  de  mi  derecha  sobre  el  Castillejo,  que  pre« 
tendía  molestar  nuestras  tropas  é  interrumpir  las  traba- 
jos emprendidos.  En  efecto,  á  las  doce  del  dia  los  mo- 
ros, reunidos  en  número  de  unos  4  á  5^000  rompieron 
el  fuego  contra  todos  nuestros  puestos  avanzados,  y  se- 
ñaladamente contra  el  batallón  cazadores  de  Yergara, 
que  resistió  y  rechazó  enérgicamente  dos  cargas  de  tri- 
ples fuerzas.  Inmediatamente  ordené  marchar  á  su  fren- 
te al  coronel  Estremera  con  las  fuerzas  de  su  mando, 
sirviendo  de  reserva  los  batallones  de  Arüllería  é  Inge- 
nieros, los  cuales,  después  de  suspender  sus  penosos 
trabajos,  se  presentaron  pronto  á  combatir  con  el  ardor, 
entusiasmo  y  buen  orden  que  en  todas  épocas  han  dis- 
tinguido á  estos  brillantes  cuerpos. 

»Llegado  yo  á  la  vista  del  Castillejo,  fué  tal  la  au- 
d^^ia  del  enemigo,  que  se  acerpó  á  tiro  de  pistola,  va- 
liéndose siempre  de  las  quebradas  del  terreno  y  espesu- 
ra del  matorral. 

^Viéndole  atrevido,  creí  oportuno  prepararle  una  em- 
boscada, tanto  para  castigar  su  osadía,  come  para  cuan- 
do llegara  la  hora  de  regresar  al  campamento ,  poderl# 
efectuar  con  desahogo:  di  al  efecto  personalmente  las  ins^ 
trucciones  necesarias  á  los  batallones  de  Vergara,  y  otro 
formadode  tres  compañías  de  Luchana  y  una  de  Cuenca,  y 
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previne  al  teniente  del  regimiento  del  Príncipe  D.  José 
Cruz*  se  colocase  oculto  detrás  de  unas  peñas»  y  avisase 
el  momento  en  que  los  moros  llegasen  al  parage  que  me 
pareció  conveniente  para  el  ataque.  En  este  momento  se 
presentó  muy  oportunamente  el  ayudante  de  Y.  E.^  co- 
mandante graduólo  capitán  D.  Manuel  Coig,  con  40  ca- 
balLoSt  que  situados  en  el  flanco  izquierdo,  debian  caer 
sobre  el  enemigo  al  avanzar  las  tropas  emboscadas:  co~ 
locadas  en  la  situación  que  se  las  habia  señalado,  ob- 
servando todas  el  mas  profundo  silencio,  llegó  el  ene- 
migo al  punto  por  m{  señalado  al  teniente  Cruz,  y  en- 
tonces^ dando  el  grito  de  viva  ¡a  Reina^  salieron  á  la 
carrera  las  compañías  de  cazadores  de  Cuenca;  Luchana 
y  una  de  Vergara,  con  la  escolta  mandada  por  el  citado 
ayudante  de  Y.  E.;  las  dos  columnas  apoyaron  al  paso' 
de  carga  esta  recia  embestida,  y  protegidas  por  su  dere- 
cha por  cuatro  compañías  de  infantería  que  puse  á  las 
órdenes  del  bizarro  coronel  D.  Antonio  Pasaron,  tenien- 
te coronel  de  ingenieros,  el  éxito  fué  completo,  pues  no 
solo  se  le  causaron  pérdidas  considerables  en  hombres 
y  caballos,  sino  que,  dado  el  impulso ,  se  les  desalojó 
hasta  de  las  ruinas  del  Castillejo  y  casa  de  Marabut.  El 
Excmo.  señor  general  D.  Luis  García,  gefe  de  Estado 
Mayor  General,  que  llegó  en  aquel  momento  y  contri- 
buyó con  su  sereno  valor  y  sus  ayudantes  y  oficiales  de 
Estado  Mayor,  á  reforzar  la  carga,  podrá  referir  á  Y,  E. 
la  impetuosidad  y  bravura  de  mis  tropas  en  aquel  mo- 
mento. El  fuego  continuó  durante  mas  de  una  hora, 
conservando  las  posiciones,  y  siendo  ya  las  cuatro  de  la 
tarde,  hora  en  que  debia  regresar  al  campamento»  em- 
prendí mi  retirada,  que  se  efectuó  por  escalones  con  el 
mayor  orden,  cual  cumple  á  soldados  españoles,  que 
comprenden  la  misión  que  su  reina  les  ha  confiado. 

bEI  enemigo  continuó  constantemente  su  fuego  con- 
tra nuestra  retaguardia,  sin  que  una  sola  vez  pudiera 
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desordenar  I09  epc0lone$  en  marcha ,  basta  que  encon- 
tré las  tropas  del  primer  cuerpo  de  este  ejérdto,  con  las 
que  se  sigui<5  la  marcha  con  la  maydr  tranquilidad.  La» 
posiciones  de  mi  derecha  fueron  rudamente  atacadas; 
pero  alli  estaban  los  brillantes  regiittieii,tes  de  Granada, 
y  batallones  del  Príncipe  y  Almai^sa  con  sus  bravos  ge* 
fes  á  la  cabeza,  y  no  perdieron  un  palmo  de  terreno. 

c(Las  pérdidas  del  enemigo  las  calculo  en  unos  400 
boinbres  entre  muertos  y  heridos;  las  nuestras  eompa- 
r^tivamente  fueron  muy  cortas,  aunque  sensibles^  y  se* 
gun  las. adjuntas  relaciones»  ascienden  á  cuatro  muertos 
y  71  heridos  qu  la  división  y  regimiento  dé  Granada. 

»Es  de  mi  deber  recomendar  á  Y.  Ew  en  primer  lagar 
la  numerosa  familia  del  bizarro  coronel  de  artillería  doi^ 
Juan  dé  MoIíqs,  que  murió  en  el  momento  dé  la  cat^a» 
así  como  al  coronel  de  infantería  D.  Antonio  Pasaron , 
teniente  corone^  dé  ingenieros;  coronel  de  Lucbana  don 
Francisco  Canaleta;  teniente  coronel  de  infantería  don 
AgustíA  Pita,  opi  ayudante  de  campo;  y  comabdante  gra^^ 
duado  capitán  D.  Manuel  Goig^  ayudante  de  Y.  £« ,  iodos 
los  qué  perteneciendo  á  nii  cuartel  geperal,  tjityierón  la 
fortuna  de  derramar  su  s^gre  recibiendo  graves  herí*" 
das ;  en  segundo  logar  á  mi  ayudaiite  de  órdenes  el  sub-^ 
teaienle  D.  Enrique  Uadetl  de  Ponte ,  qvue  recibió  qnb 
fuerte  coútusion ;  y  por  último^  á  loe  gefes  de  medía 
brigada  Estremera,  Pieltain  y  Trillo,  al  de  cazadores  de 
Yergara  P.  José  Afarla  Saladar/  que  faeel  qu^eO)  este 
dia  tuvo  mayor  ocasión  de  cUslingiüvse ;  á  :mis  ayud^ites' 
de  campo,  gefes  y  oficiales  de  E^  M. ,  gefes  y  oficiaies 
á  mis  órdenes ,  pues  todos  cumplieron  como  buenos ;  y 
en  favor  de  algunos,  si  Y.  E.  me  lo  ordeña,  formalizaré 
la  correspondiente  propuesta  de  recompensas. 

»Yiendo  yo  no  solo  el  empeño  con  cfué  el  enemigo 
trataba  de  hostilizar  al  conde  de  Reus  de  frente ,  sino 
que  descendían  ele  las  moiitaias  ndmepQsás f  uer l»s  para 
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hacerlo  por  su  derecha,  y  observando  que  el  genera 
Garoia»  gefe  de  E.  M.  G.,  ¿  quien  había  mandado  para 
que  con  conocimiento  de  la  situación  del  momento  dis- 
pusiese de  las  tropas  de  sosten ,  habla  hecho  avanzar  la 
brigada  Elio»  para  cubrir  ambos  lados,  ordené  al  gene-* 
ral  Gtfiset  que  marchase  á  reforzarle  con  tres  batallones, 
díspoiMendo  también  que  una  sección  del  tercer  regi- 
miento montado  de  artillería  tomase  posesión  en  la  falda 
del  reduelo  del  Principe  Alfbnso ,  porque  comprendí  que 
el  eni^migo,  no  conociendo  el  alcance  de  nuestras  piezas 
rayadas^  vendría  por  las  alturas  á  colocarse  bajo  su 
acción. 

»Mis  órdenes  se  cumplieron  oportunamente :  el  ge- 
neral Gasset  llegó  al  punto  que  le  habia  indicado  en  el 
momento  q«e  empeñaba  el  fuego  el  regimiento  de  Gra- 
nada por  la  derecha^  y  por  el  frente  un  batallón  del  Rey, 
fuef  o>  jqae  sostuvieron  con  denuedo  mientras  ((ue  la  sec- 
ción de  artillería  rompió  el  suyo»  haciendo  certeros  dis- 
paros á  una  distancia  admirable. 

»Desde  este  instante  el  enemigo  se  contuvo ,  pues  si 
bien  hubo  un  momento  en  que  trató  de  avanzar  á  una 
akufa  que  acababan  de  dejar  nuestros  soldados»  la  carga 
de  una  compañía  del.  i^egimiento  de  Granada  y  dos  del 
de  Almansa  le  hizo  retroceder  desordenada  y  precipi- 
tadamente^ sin  que  ya  hiciese  otra  cosa  mas  que  mante^ 
ner>  como  tiene  de  costumbre,  un  fuego  inofensivo  por 
la  distancia  que  de  los  maestros  les  separaba. 

x>JSo  puedo  menos,  Excmo.  señor»  de  recomendar 
A  V.  £.  los  gefes^  oficiales  y  tropa  en  la  forma  que  lo 
hace  el  geneoral  conde  de  Keus,  adi  como  las  tropas  del 
primer  omerpo  que  tomaron  parte  en  el  combate.  Debo 
también  hacer  presente  á  Y.  E. ,  rogándole  lo  haga  é 
S,  M.  )a  Reina»  el  comportamiento  distinguido  del  ge-* 
neral  Prim.  Si  su  valor  y  sOKenidad  no  fuesen  conocidos 
oomo  lo<60Aen  el  ejército»  oatel  solo. >^ecko  basiairia  para 
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adquirirle  con  justicia  el  título  de  valiente  y  entendido. 

»Nuestra  pérdida  en  este  día  ha  consistido  en  uo  gefe 
y  cinco  individuos  de  tropa  muertos ;  cuatro  gefes,  tres 
oficiales  y  71  individuos  de  tropa  heridos;  cinco  de  los 
mismos  contusos,  y  nueve  caballos  heridos. 

»Las  del  enemigo ^  que  por  varias  veces  fue  atraído 
hasta  casi  tocar  con  nuestros  soldados  en  las  emboscadas 
que  se  le  hicieron,  y  á  quien  nuestra  artillería  cañoneó 
con  acierto,  las  calculo  en  400  muertos  y  heridos. 

»Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
del  campamento  frente  á  Ceuta,  18  de  diciembre  de  1859. 
—Leopoldo  O'  Donnell.» 

Las  goletas  de  hélice  Céres  y  Rosalía  se  portaron  bi- 
zarramente, puesto  que  de  400  moros  de  caballería  solo 
pudieron  huir  12  ó  f  3,  por  apiñarse  á  la  boca  del  bo- 
quete de  Anghera.  Desde  los  mismos  buques  se  vieron 
volar  muchos  moros  por  la  metralla,  al  querer  hnir  por 
el  citado  desfiladero  ó  boquete. 

Entre  las  particularidades  que  ofreció  esta  acción,  lo 
es  y  mucho  la  de  haberse  estado  batiendo  valerosamen- 
te por  espacio  de  dos  horas  una  compañía  del  regimien- 
to de  Granada  mandada  por  el  valiente  capitán  D.  Per- 
fecto Viñé,  sin  esperimentar  bají  alguna,  ápesar  de  ser 
atacado  encarnizadamente  por  cuádruple  número  de  ene- 
ii^ígos,  y  tener  á  estos  casi  á  las  puntas  de  sus  bayonetas. 

^ntre  los  despojos  recogidos  en  el  campo  de  batalla 
después  de  esta  acción  se  encontró  nna  larga  camisa  ó 
túnica  blanca  de  hilo  fino,  cosida  y  bordada  con  seda,  y 
llena  la  pechera  de  alamares  y  presillas  del  mayor  gusto. 
Hallóse  también  sobre  un  moro  muerto  un  rosario  de 
cuentas  gordas  sin  dieces,  varias  monedas  y  una  caria 
en  que  se  le  trataba  con  mucha  consideración  y  respeto, 
llamándole  jeque  y  pidiendo  para  él  y  sus  hijos  la  bendi- 
ción del  Dios  demente  y  misericordioso. 

Según  noticias  partictilares  que  hemos  recibido  del 
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campamento,  ha  sido  propuesto  sobre  el  campo  de  ba- 
talla parala  cruz  de  Sao  Fernando  el  doctor  D.  Nicolás 
de  EalOy  por  los  distinguidos  servicios  que  como  médico 
en  el  regimiento  número  17  de  Borbon  ha  prestado  á 
nuestras  tropas  en  esta  acción. 

El  señor  Ealo  habia  asistido  también  como  médico 
del  ejército  francés  en  las  campañas  de  Crimea  é  Italia, 
por  cuyos  servicios  fue  agraciado  con  dos  medallas. 
Cuando  tuvo  conocimiento  de  haberse  roto  las  hostilida- 
des con  el  imperio  marroquí,  deseoso  de  ser  útil  á  su 
patria,  abandonó  á  París,  que  era  el  punto  de  su  resi- 
dencia, y  se  dirigió  á  esta  corte,  solicitando  de  S.  M.  un 
puesto  al  lado  del  ejército  espedicionario,  que  se  obliga- 
ba á  servir  gratuitamente,  y  el  cual  le  fue  concedido,  no 
obstante  hallarse  provistas  las  plazas  del  cuerpo  de  sa- 
nidad militar. 

El  joven  y  valiente  oficial  ayudante  de  órdenes  del 
general  conde  de  ReusD.  Enrique  Useleti  de  Ponte,  que 
recibió  una  fuerte  contusión  en  este  cenábate ,  en  el  que 
se  le  recomendó  por  su  general,  siendo  condecorado  con 
la  cruz  de  San  Fernando  sobre  el  campo  de  batalla,  se 
restableció  al  poco  tiempo  y  asistió  á  la  acción  del  2S. 

Un  renegado  se  acercó  al  general  en  gefe,  y  le  dijo 
que  para  el  dia  1 5  se  presentarían  sobre  los  reductos 
unos  1 5,000  moros,  todos  resuellos  á  morir  ó  á  encerrar 
á  los  españoles  en  Ceuta ,  á  lo  que  el  conde  de  Lucena 
contestó :  «Sabemos  nuestro  deber,  y  por  consiguiente 
si  es  verdad,  sabe  Dios  lo  que  sucederá.» 

Por  lo  visto  el  renegado  tenia  muy  buenos  informes, 
pues  los  moros  echaron  efectivamente  el  resto  el  dia  que 
dijo,  como  después  se  verá. 

Suspendamos  por  un  momento  la  narración  de  tanto 
combate,  que  ya  nos  va  cansando  como  al  autor  de  la 
Araucana,  para  dedicarnos  á  asuntos  que  si  bien  dicen 
relación  con  el  objeto  de  nuestro  libro,  podrán  esparcir 
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nuestro  ánimo,  dando  tijeras  treguas  á  tan  sangrientas 

escenas. 

Mucho  tardó  en  llegar  á  nuestra  noticia  el  documen* 
to  que  el  ministro  de  Marruecos  dirigió  al  enviado  inglés 
residente  en  su  imperio,  en  el  que  parece  quererse  des- 
cargar de  toda  responsabilidad  en  lo  tocante  á  nuestra 
guerra. 

Nosotros,  sin  observaciones  ni  comentarios,  nos  con^ 
creíamos  á  reproducirle  tal  como  ha  sido  publicado,  de-<- 
jando  completa  libertad  á  nuestros  lectores  de  juzgarle 
como  mejor  les  parezca . 

Hé  aqui  el  documento  dirigido  por  el  ministro  de 
Marruecos  ai  enviado  inglés : 

«I  Alabado  sea  el  único  Dios  1  Dios  es  el  único  fuerte 
y  poderoso. 

»A  nuestro  ilustre  y  sabio  amigo  )hon-Hay-Drum- 
mond  Esquire  G.  B. ,  encargado  de  negocios  y  cónsul 
general  de  S.  M.  B. 

«Rogamos  al  Omnipotente  por  su  prosperidad. 

DUemos  recibido  una  copia  impresa  de  la  carta  di- 
rigida por  el  ministro  español  á  los  representantes  de 
las  potencias  estranjeras  en  la  corte  de  España,  fecha 
29  de  octubre  último ,  en  la  cual  se  hace  mención  de  las 
cuestiones  pendientes  entre  nosotros  y  el  gobierno  espa- 
ñol antes  de  la  declaración  de  gueri*a,  asi  como  también 
acerca  del  asunto  del  Riff,  del  cual  no  hemos  hecho  mé- 
rito en  nuestra  carta  fecha  27  Rabea  que  dirigimos  á 
los  representantes  de  las  potencias  estranjeras  residentes 
en  este  imperio.  Por  esta  razón  os  dirigimos  la  presente 
carta  para  daros  una  exacta,  fidedigna  relación  de  lo  que 
ha  pasado  en  este  asunto,  rogándoos  os  sirváis  trasmi- 
tirla á  vuestro  gobierno.  Asimismo  rogamos  á  vuestro 
gobierno  se  sirva  comunicarla  á  los  demás  gobiernos  y 
agentes  de  las  potencias  estranjeras^  porque  siendo  vos 
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el  4aíM  represéntánle  que  DO  se  ba  aueetrtado,  úoioa^ 
meiiOé  á  vos  podemos  «dirigíriioB  direetameotev)»  i  < 

.  ^i^eá  ooDtimaoiop  iá  earta*  «exacta  y  fidedigna  de 
la  étoeslioD  RifL         •  ,-   :    ;    . 

-  >:  «Ed  «qiestra  carta  del  37  de  RAbea  dirigida  k  los  re^ 
phesentatties  ée  las  po^ndas  eálranjeras  eú  esteíAape*^ 
rio^iaofaicimos>  mención  de  tos  asunten  del  Kiff/pbrqtiié 
nq  c¿ei*mo9  deber  hacerlo,  leda  vez  que  desde  éí  mei 
de  a$|o6toiíUiBioi  temamos  ya  zanjada  esta  oüe&tibn  éón 
el  vepre8efitaiite«spañoK  Habíamos  hecho  uniraiadb  de 
paz  sobi^lá  miádía^  y  oomo  jan  correspondencia  que  ha 
mediado  entre  nos  y  el  representante  español,  'no  sé 
hace  mettcion  de  ella,  nos  ha  llenado  de  sorpresa  que 
el  -ministro  español  afirme  que  el  principal  niótivo  de 
goeirraienia  su  origen  en  la  cuestión  del  Riff.  Ño  heínós 
querido  hablar  á  los  representante^  de  las  potencias  e9« 
Iranjerés  de  nn  asunto  ya  arreglado  y  concluida;  pero 
ahora  que  el' gobierno  español  hafce  mencioii  de  él*,  ale- 
gando los  griande^  perjuicios  que  ocasionan  á  todas  las 
naciones  los  actos  de  los  riffeñds ,  debemos  '  hablar  de 
este  asunto  con  sencillez  y  exactitud,. y  vos  y  los  repre- 
senlarntes  de  las  demás  potencias  residentedeíi  eí  imperio 
juzgareis  acerca  de  la  justicia  en  tal  acusación.  'Debéis 
saber  qne  los  rifleños  que  lieibitaban  en  Kalhíyá  (cabo 
Tres  FbVcas)  habian* estado- dedicados  á  la  pirateHa  por 
mas  de  30  anos,  atacando  coi^  sliS  bateos  veinte'  bu- 
ques, dé  lo  que  podréis*  aísegUTárott  pof  los  documentos 
quéleiísCén  en  voés*ro  consulado;  pero  hace  caatro  años 
Ü6  tenemos  concícitoiéntó  de  que  haya  sido  atíacadó  nin- 
feas' buque  por  loa  riffenóte  ni  ^or  otros  "Súb ditos  dé 
nuestro  imperio.  '      •     .  * 

^  )»Nue6 tro  señor  Muley-AbderhamaUi  (Q.  E.  P.  D.) 
séütia  siempre  gráñ  'sorpresa  al'  saber  los  ahitos  de  pi- 
raíeVfa  de  los  rifiteños,  é  hizo  todo  lo  qué  pudo  para 
qde  tüviesefe'un  término ;  pero  como' ese -piseblti  habita 
Tomo  II.  63 
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UB  pftis  moniadosQ  y  lleno  de  dificallades,  se  Mgabdo 
á  obedecer  á  9a  soberano.  Aoooteda  qu^  los  riffeaos 
de  Kalbiya  oometiaa  aciod  de  i>iratería  ooutra  buques 
eslranjeros ,  y  las  Haciones  respectivas  nos  eomunioaban 
su  áe^Q  d^  ir  á  castigar  sus  crímenes  ,  á  lo  que  no  nos 
opu^ifnop,  antes  por  el  contrario  nos  alegrábamos  de 
que  talep  piraterías  y  crímenes  tuvieran  un  término. 
Sabéis  que  hace  cuatro  años  los  riffeños  de  Kalbiya 
npresaron  un  buque  inglés»  otro  francés  y  un  falucho 
español.  Nuestro  señor  Muley-Abderbaman  (cuya  abda 
esté  en  gloria)  ausiliado  por  el  Morabito  (Santo)  Sidi** 
Moh^ed-el-Hady»  se  condujo  generosamente  oon  lx>s 
individuos  de  las  tripulaciones  de  dichos  buques»  han 
ciendo  que  fueran  enviados  á  su  pais »  mientras  los  go-^ 
biernos  francés  é  inglés  reclamaban  el  valor  de  sus  bu- 
ques.  £1  gobierno  inglés  nps  dirigió  en  düerentes  oca^^ 
aiones  varias  cartas  dándonos  buenos  consejos»  y  reco*^ 
mendando  al  Sultán»  por  su  bien  y  el  de  su  imperio,  que 
enviase  un  ejército  para  castigar  y  someter  á  su  obe- 
diencia al  pueblo  de  Kalbiya, 

^£1  Sultán  (la  pa?  sea  con  él)  tomando  en  conside*» 
raciop  el  buen  consejo  que  se  le  dio  hace  cuatro  años, 
envié  por  dos  veces  un  ejército  al  mando  del  goberna- 
dor del  territorio  del  Riff,  y  castigó  s-everamente  á  I09 
culpables»  haciéndoles  pagar  todo  lo  que  habían  roba- 
do, como  también  la  sum^  reclamada  por  los  gobiernos 
francés  é  inglés  y  por  sus  buques.  Ei  Sultap  hizo  de 
modo  que  los  gefes  de  las  costas  del  Riff  fueraa  respon^ 
sables  de  los  actos  futuros  de  su  puíWo»  para  poner  un 
fin  á  aquellas  piraterías »  y  desde  entonces  hasta  ahpra 
no  se  ha  vuelto  á  oi»  hablar  de  semejantes  crímwes,  Pero 
;el  gobierno  español,  cabiendo  que  aquellas  piraterías 
han  cesado,  quiere  haqer  creer  á  los  dema?  gobieriíos 
que  aun  existen  piratas  en  las  costas  dpi  Wff ,  y  manifes^ 
tar  que  esta  guerra. será  un  liien  pftrft  tod^  ^^^  nacio- 
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oes*  ¿Por  qué  tú,  el  tiempo  ea  qae  eiüstiaa  tales  pirata- 
riast  DO  bactaa  ooÉocer  ra  poder  para  reprimirlas?' 

i»Lo8  espafíoles  en  sus  poseftiones  sobre  las  costas  del 
Riff  impedían  qoe  los  rífféños  hiciesen  su  comercio  legal 
coki  Tetaan  y  Tánger,  coando  habian  terminado  las  pira-^ 
terias,  y  sin  embargo  de  qae  estaba  con  ellos  en  ami8«^ 
tosas  relaciones  y  en  pa^,  atacaban  sos  barcos  y  loe 


nEI  gobernador  de  las  posesiones  españolaren  las 
costas  del  Riff  nos  escribia  la  carta  que  existe  aun  en* 
nuestro  poder,  diciéndonos  que  los  riff^os  no  come- 
tian  ningún  acto  agresivo  contra  nuestras  posesiones;  y 
sin  embargo,  los  españoles  apresaron  mercancías  de  tos 
barcos  de  los  riffeños  por  precio  de  SM),000  pesos ,  la 
propiedad  de  hombres  honrados  dedicados  á  un  comer- 
cio legal,  como  hemos  dicho,  que  permanecen  despoja- 
dos de  su  propiedad  hasta  hoy. 

«Apresaban  también  las  tripulaciones  y  pasajeros  de 
los  barcos^  los  hacian  prisbneros,  y  no  los  poniati  en 
libertad  hasta  alguuoo  meses  después.  También  apresa** 
ron  un  barco  perteneciente  al  Santo  de  Morabito  Sídi- 
Mabomed^el-Hady ,  persona  i  quien  debían  grandes  fa- 
vores los  españoles,  por  haber  salvado  á  sus  sábdttos  del 
poder  de  los  piratas  >  á  pesar  de  llevar  el  patrón  marro- 
qni  de  su  buque  un.  pasaporte  ú  orden  del  gobernador 
de  las  posesiones  españolas ;  pero  no  obstante  de  todo 
esto  rehosaron  devolver  el  buque»  hasta  que  el  gobier- 
no inglés  se  interesó  para  que  fuera  devuelto  un  barco 
tan  injustamente  apresado.  No  queremos  proseguir  la 
relación  de  otras  semejantes  injusticias  que  hemos  su^ 
fridó. 

»No  podemos  negar  que  parte  de  los  habitantes  del 
RifT  son  malvados  y  desobedientes,  contra  todos  nues- 
tros deseos;  pere  estaban  irritados  por  los  actos  de 
agresión  de  los  españoles  contra  ellos. 
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-    BCuaadoel  gobieroo; españql reclinnaba  2¡,000 'pesos: 
por  el*  mencionado,  falucho  hecho  naufragar  i  y  saqueado' 
plor  las  ríffeños»  uo  ^ocedimos  á  sos  demandas^  porque 
ea  el.  tratado  de  paz  que. exiatia: entré  no^trofe,  '^e  e^^- 
tipulabaSqüe  nuestro  gobiémÍQ no  saldeia  responsable  ée ' 
los  actos  de  los  rüfeños  desobodieoiles  á  las  ótídenes  def! 
Sultán;  y^que   aunque  los^españples  castigaseb  por  «t^ 
mismos  sus  agresiones,  no  se  interrumpirían  ias  rela-^ 
dones  de  amdsiad  que  exisiian   énCre  ambos  gobiernos. 
Los  españoles  se  han  batida  varías  veces  conloisriffeños* 
y  nanea- se  han  quejado  de  ellos  j  ni  nds  han  dicho  aiada^ 
cnando   sus  guárdameos  tas  h«a  apresado  barcos  Tifíenos; 
9(yi  esta  razón  estrictaraeqte  adheridos  al    tratado,  my 
oreemos  tengan  razón  paraquej^irseá  nuestro  deñor  el 
Sultán,  después  de   hacerse  ^los  mismos  justicia  por 
so^Q^aao.  i  -'  '    ?  r  ''  '■    •'  ■    '-  '.*'•'.''' 

»E1  gobierno  marroquí  de  negaba  á.  pqganlM  2^000 
pesos  replamiados  por  el.fqlucho»  y  aunqueí  eistábamos  en 
nuestro  dprechoal  negarnos^  (habiendo  ^el (o  ultimad-I 
mente  á  hacer  esta  redamación  ios  espanole3)y  vos,  coá«-: 
foirme  á  las  inátruCciones  de  vuestro,  gobierno /en  difew 
rentes  tiempos,  nOd  pedísteis*  como  ui^  especial  ifaYor,^ 
Gomo  nim  muestra  de  amistad,  concedéis  dicho  pago  pa^ 
ra  evitar cuídsl^oñes  y  disputas;  nosotros  seguidioévioés^ 
troiconsesb  y  pagamois  la  suma  dando  asi  uqa.  prueba  áp 
de  naeatro  deseo  de;complacer  á  los  españolesvsin  .émn 
bargo  dé  que.noi-débian  redamar  nladavsegu&:ed  tratan 
do  quie, existía enCre  nosotrosj.   .       .  -  ^'  :  í     n 

. .  !)pPor  vuestraimedjacion  cedimos  también  á  MeliUáunal 
nueva^fironlera.:  Vos  sabéis  ¡de  que  manera  tío&haftrátado 
el  representante  español,  Sr.  Blanco  del  Valle,  y  el  ími 
sultante  lenguaje  qufe  ha  u$ado;cocitra  no60l^os?en  dife- 
rentes 0Kíteiones$r.pe;'o  auriqun  lolsentwBatosdonidolorda 
nuestro  coraz^on»  pern¿tim/QS  pastir  sin<cor(reetÍYO-^^  desr" 
cortés  lenguaje,  cotí!  ot^jeto  deino  t4Mrbii(F:ltt!ami$tadjy 
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buena  ávmonia  qua  8XÍ8ib  entibe  nosotros  > y  ima  na(bÍQn< 
vecina,  oonisideraBdo  que  áanibos  oos  con  venia  no  tar^. 
baria. 

x>Por  esta  raaott. sospechamos  y  creisQüos  queelgo^. 
bierno  español  no  está  bien  ioforn^ado  en  este  asanjto» 
sano  qoe  se  ha  dejado  gniar  pór  el  equivoco  leognaje  de 
sos  agentes  para  creev  cosas  qne  no  han  e:sÁ^(idQ  eaestO/ 
imperio^  y  la  colpa  recae  sobre  la  persona  qne  ha  sidoi 
la  causa  de  esta  gnerra»  aprovechándose  del  o^as  pet-* 
queño  pretesto  para  ella.  Este  iraperio  Juncia  considera* 
ble  (progreso  en  &us  ralaeiones  comerciales  coa  las  demás 
potencias,  y  si  el  ministro  español  quiere  alegar  que  lo§ 
rjffeííos  han  sido  la.  causa  de  la. guerra,  ¿por  ^i|é  no  en- 
vió lei  gobierno  ^spani(¡^l  sus  tvopas  á  las  ^os^.  del  Bif f? 
¿Qtíé4*ason  hay  para  tomar  la  ofensiva  oomxa  nuestros 
puertos  que  no  ;leis  han  hecho  offinsa  Algiui^a?  P^roescl^i 
ro  que  el  ministro  español  cambia  el  sentido  de  sus.pa*^ 
labras  y  habla  iigustamente.  -Del  midmo  modo  en  e>  asun- 
to de  Ceuta  todo  el  mundo^  tod^s  las  perdona?,  iünpar^ 
qiales.que  están  enteradas  de  la  cuestión,  jsabien  Ipjqu^ 
hemos  escriito  y  lo  q^ne  eUo^  han  escrito;  todos  saben  que 
ningún  acto  de  pirateria  Sheba  cometido  en. nuestra  im-r 
perio,,  eobpto  de  aquel  que  beilK)S  heoho  mención  antes. 
Se  sabe « también  que  nin$cán  boque  de  guerra  con*  ban- 
dera marroquí  ha  salido  de  nuestros  puerto^  ha^e  mas 
de  veinte  anos,,'y  que<  lo$  dos  6  tres  bijique^^piercantes 
coa  bandera  marroquí  estaban  tripulados  por  eu^opeos^ 

^Coi^  respecto  á  lo  que  el  minero  español;,  (}ícq  en  su 
carta  del  39  de  octubre  último  con  referencia  al  asunto 
de  Ceuta,  Boten0mo$<  necesidad  de  haoer  nii)gunaob$<9ir 
vacion^  sino  referirnos  á  nuestra  tPQrrgspoitdenciai  de-  la 
cual  hemos  pasada  4;opia  á  iqs  repr€(S|QnJtanjbes  de  las  .po- 
tencias esiiía^g^rjas^  en  '  questra  f^rlta  de  27»  Rabqa,  úl- 
timo.,  Cualquiera  :per¡$ona  de  ordjyuario  talento  que  ¡lea 
estos  escrito^^  iyer^iqjUQ  Mn>jW 4i4<)  tmt^dos  injMjS^amjínir 
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te^  Asimismo  os  duplicamos  manifestéis  para  el  efecto  á 
yt>estro  gobierno  qae^  habiendo  hecho  tos  todo  lo  posí^ 
ble  para  mantener  la  paz,  hemos  cedido  en  diferentes 
ocasiones  por  deferencia  á  vueétro  gobierno,  á  Its  nuevas 
exigencias  del  gobierno  español. 

^Sabéis  muy  bien  que  hemos  procedido  con  re<ptitad 
y  justicia  respecto  á  todo  lo  que  hemos  prometido  en 
nuestras  entrevistas  y  cartas;  pero  el  representante  68*^; 
pañol  ha  hecho  dedaracioneB  tanto  á  nos  como  á  vos» 
de  las  que  después  se  ha  retractado  sin  raaon  ni  justicia.  • 
Sabéis  cuánto  hemos  sufrido  en  estos  negocios  paracpm* 
placeros. 

»Si  el  gobierno  español  quiere  negar  lo  qué  hemos 
tratado  con  respecto  al  l^iff ;  estamos  dispoestos  á  publi^ 
car  copias  de  nue^a  correspondencia  y  la  suya  sobre 
la  cuestión  del  Riff  y  Melillá  desde  el  principio  hasta 
el  fin. 

yiEü  conclusión,  debemos  informaros  de  nuestra  in- 
tención* de  imprimir  y  publicar  esta  carta  por  medb  de 
nuestros  amigos  de  Inglaterra  y  otras  partes  de  Buropa, 
para  que  todo  el  mundo  se  entere  de  este  asante,  y  juz* 
gtie  de  parte  de  quien  está  la  razón. 

»Paz,  5  Juma  Elul  4276.  (1 ."  de  dicieitabre  de  48B9.) 

»El  siervo  del  trono  elevado  por  Dios.— Firmado. — 
Mohaméd^El^Kaííb.y> 

A  pesar  de  lo  que  nos  habiataos  propuesto  al  enca- 
bezar el  anterior  memorándum  marroquí  ^  no  podemos 
resistir  al  deseo  de  decir  algo  sobre  »u  contenido.  Este 
iiocumento  nos  ha  parecido  tan  estenso  como  escaso  de 
interés;  porque  ni  destruye  una  sola  idea  de  la  circular, 
ni  nada  nos  óit^  de  nuevo,  á  no  ser  aquello  de  que  si  el 
emperador  de  Marruecos  ha  sido  deferente  alguna  vez 
con  nuestras  reclamaciones ,  debemos  estar  reconocidos 
á  los  generosos  esfuerzos  de  la  Inglaterra,  á  cuyos  con- 
sejos y  niediaiéíon  fue  tiebidA  esta  deferencia . 
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Pero  üoe»  600  solo  lo  que  ha  llamado  QuaMra  aten- 
cioii.  En  al  despacho  de  Mohamedr£l«*Katib  aparece  ot^a 
cosa  mas  nueva:  tal.  es  la  de  sa{K>Qer  que  ouieBlro  mi^ 
BÍstro  afirma  qae  al  ofígen,  la  ]^rÍBiei|>al  oausa  de  la  á^-f 
elaracion  de  goenra  proviene  :  de  las  piraterías  de  109 
moros  del  Riff »  con  ottyoDM|tivo  se  estirade  largao^^^te 
sobreestá  cuestión»  despachándose  tea  ¿  su. gusto,  qug 
por  nUbno  llega  á  aensacnoa  á  los  españoles  de  piraterte 
con  lof  niismoapirataa«  iMagoífioa  y  peregrina  ideal 

Lo  mejor  del  oaso  es  que  confiesa  el  miniat^o  del 
Sultán,  toiBO  dice  oau  y  oportunamente  un  escritoi'  aftó-* 
nimo ,  que  hace  mas  de  treinta  anos  que  los  moros  del 
ibff  no  se  dedicaban  á  oi,rQ  oficio  queá  la  piratería ;  pero 
para  demostrar  que  eatin  arrepentidos  de. sus  hazann^t 
tan  memorables  y  bien  registradas  que  no  hs^y, nación 
que  no  tenga  memoria  do  ellas»  añado  que  hace  cuatro 
anos  han  abandonado  aquel  oficio* 
i  Tan  torpe  y  eetrand  defensa  es  la  única  que  puiede  hacera 
se  de^inos  subditos  que  nosiolono  ha^  dejado  por  compjier 
to  sus  antiguos  hábitos,  siao  que  no  qs  fácil  qae  Jof.abanr 
donen»  ai  /^  tienen  presentes  su  c^irácter  y  costupibres. 

Podrá  ser  que,  segqn  opinión  de  mwh^  perdón», 
la  Inglaterra  hubiese  tomado  al  oomien^o  do  nnoslra 
coestion  m  iptaréa  decidido  por  MarrueQOs»  sÁ  bien  OMts 
ómenoaembo^^o»  idea  que  siempre  joLoscostd  mu^bo 
trabajo  alimentar,  por  Bsias  que  en,  ello  i  hubiéríM^OS  de 
luchar  contra  la  corriente  de  la  opinión  pública.  Algu- 
nos hechos,  entre  los  cuales  descuella  el  que  vamos  á 
citar  en  este  momento,  nos  hubieran  aferrado  mas  y  mas 
en  nuestra  opinjon »  pa,tentizándonos  que  si  en  aquella 
nación  hay  hombres  que  venden  fusiles  hasta  para  hacer 
(ue^  á  sus  coaipatriotas ,  también  loa  hay  reotos»  é  ilus- 
trados que  saben  respetar  los  derechos  de  las  naciones/ 
y  suficientemente  ifanco»  para  a^herirae  eapoft^áneamen» 
te á nuestra  jusMiíJausa*        •         .  ,  »: 
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Esperímentaínos-eü  éfeelp  la  mas  viva  satisfoooioD, 
comuntcando  á  nnestrüs  lectores  la  ttadupcióaideln  caria 
que  ha  dirigido  á  iraesU*o  cóosol  tn  Bayona. el  general 
Cairadoo  lord  How4en>  último  rep^eseat^nle  de  Ingla-^ 
téi^ra'en  noestro;  pais  ^  donde  ba  .  dejado  tan  buenos  re^ 
coerdoi^  entre  ios  hombres  |>oUtiooev  entre  Ibs  literatos^ 
loa  artistas,  y  mas  todam  si  cabe;  entre  las  clases  ne*^ 
nos  ac^Daodadas  de.  la  sociedad.  Agradecemos  «oino  es^ 
pañoles  la8'8impatl^s  qué  conserva  hacia;  nuestra  patria, 
y  admiradores  de  la  suya,  de  sus^instiluoion^  liberales 
y  de  sns  costumbres  públicas «  no  nos  sorprende,  antes 
itos  pareoe  muy  natural  el  valor  cí?ico'Oon  que  un  Par 
dé  Inglaterra  se  separa  en  una  cuestión,  en  que  él  es 
mas  competente  que  niogon  otro,  de  la  política  de^n 
gobierno,  que'  pertenece  á  su  mismo'  partido.  Estofes 
además  en  es  tremo  satisfactorio  para  nosotros,  porque 
conñrma  nuestra  opinión  de  que  el  gobierno  inglés  ba 
desconocido  en  estas  eiréünstancias  lo  qne  exígiande  él 
graves  consideraciones  del  momento  y  los  intere^é^  per* 
manentes  de  aquel  pais  y  del  nuestro. 

Seguros  estamos  que  con  lord  Clarendon  en  Foreing*- 
Office,  y  ;conloirdHowden  en  Madrid,  otro  sQríá  el  es- 
tafdo  ds  nuestras  relaciones  Cdn  Inglíaterra.  No  d¡remo¿ 
más  por  ahera ;  y  dejando  á  la  pentetracioh  de  nttestros 
lectores  la  significación  que  esto  puede  tenerv  insertamos 
á  continuación  la  caria  que  dice  así: 

-        •    .       ...     I'    ■      '1       í"    .      ,    ,        .   '  '  :  .    «     .    .        >'•»      ' 

'  BATONA  IS  DE  DICIEMBRE  DE  1859. 

Seíor  Cónsul: 

«íOna  antigua  mancomunidad  con  vuestro  ejército,  y 
una  larga  y  estrecha  relación  civil  con  vuestra  patria, 
me  lisonjeo  de  creer  que  me  dan  el  derecho  de  oonsi-*^ 
derarme  un  poco  español.  Con  este  motivo  redamo  para 
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mí  la  satisfacción  de  añadir  mi  ofrenda  á  las  qae  os  en-- 
viaráa  en  favor  de  una  guerra ,  en  la  que  deseo  con  toda 
mi  alma  el  triunfo  de  España.  Ruego  á  Vd.,  pues,  que 
admita  los  mil  francos  porque  me  suscribo ,  que  inserte 
mi  nombre  en  la  lista,  y  que  reciba  la  seguridad  de  mis 
distinguidos  sentimientos. 

EL  GENERAL  GARADOG. 

Señor  cónsul  de  España  en  Bayona.» 

También  entre  los  donativos  hechos  para  la  función 
dramática  verificada  en  el  teatro  de  Novedades  de  esta 
corte  á  beneficio  de  los  heridos  de  África,  figura  en 
primer  término  el  señor  embajador  de  Inglaterra,  quien 
remitió  para  el  filantrópico  objeto  á  que  se  dedicó  dicha 
función,  la  cantidad  de  500  rs. 

Habiase  notado  además  cierto  cambio  de  l^oguage 
favorable  á  nosotros  en  los  periódicos  de  Gibraltar.  Y  no 
podia  ser  de  otro  modo :  cuando  la  justicia  y  el  dere- 
cho estáa  de  un  lado ,  es  imposible  que  dejen  de  preva- 
lecer ,  y  en  naciones  como  la  Inglaterra  donde  la  opi- 
nión pública  es  tan  fuerte,  no  se  concebiría  que  hubiese 
continuado  el  espíritu  marroquí  filo,  á  que  los  intereses 
de  su  comercio  comprometidos  arrastraban  sin  querer. 
Hé  aquí  porque  nosotros  hemos  deplorado  mas  de  una 
vez  el  lenguage  descompuesto  de  algún  periódico  nues- 
tro ,  y  por  qué  al  propio  tiempo  que  censurábamos  la 
conducta  de  Inglaterra ,  creiamos  conveniente  aconsejar 
para  nuestro  pais  una  actitud  reservada  y  prudente,  se- 
guros de  que  al  cabo  se  baria  completa  justicia  al  dere- 
cho que  nos  asistía. 

El  Tintes^  mejor  informado  por  su  corresponsal  en 
nuestro  ejército  en  África,  hace  en  uno  de  sus  últimos 
números  grandes  elogios  de  la  conducta  de  nuestre^s  tro- 
pas, de  su  sufrimiento,  de  su  valor,  y  desacredita  cuap- 
ToMO  II.  64 
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las  noticias  ha  dado  La  Crónica  de  Gibrdlar  respecto  á  la 
guerra.  Ni  es  ya  solo  El  Times  el  único  periódico  inglés 
que  há  moderado  su  lenguage  respecto  á  la  idea  que  se 
lenia  de  nuestro  ejército  en  Inglaterra :  la  mayor  parte 
de  los  periódicos  ingleses  miran  como  civilizadora  nues- 
tra misión  en  África  ,  aunque  todos  manifiestan  grandes 
deseos  de  qué  tenga  fin  la  guerra.  Mucho  nos  place  esta 
conducta,  que  después  de  todo  es  la  que  reclama  la  jus- 
ticia, y  la  que  conviene  mas  que  á  nadie  á  periódicos  de 
importancia  y  á  la  nación  en  que  se  publican. 

Aun  hay  mas :  en  nuestra  guerra  con  África  amigos 
y  enemigos,  encubiertos  ó  declarados,  se  han  hecho  eco 
'de  sus  pasiones  y  sentimientos;  al  cabo,  en  el  gran  juicio 
que  se  abre,  la  verdad  concluye  siempre  por  triunfar. 
Aái  ha  sucedido  con  los  detractores  de  nuestra  pa- 
tria. Faltaba  poco  á  estos,  ¿qué  decimos?  no  ha  falta- 
do nade  para  que,  despechados  de  ver  nuestro  ejército 
encaminarse  al  África,  esclamasen  en  su  enojo  :  «iQue 
ATayan ;  allí  hallarán  su  escarmiento ! » 

Asi  han  hablado  algunos  diarios  ingleses.  Por  fortu- 
na nuestra  ingleses  han  ido  á  presenciar  nuestra  guerra. 
Ellos  han  sido  testigos  del  heroísmo  del  soldado  español 
y  de  la  ferocidad  de  los  marroquíes;  y  como  para  glo- 
ria del  la  nación  británica  la  verdad  tiene  abierto  el  ca- 
mino de  la  imprenta ,  por  su  conducto  ha  llegado  al  pú- 
blico inglés ,  que  habrá  rectificado  los  errores  en  que  se 
le  habia  hecho  incurrir. 

El  TimeSj  cuando  nuestro  ejército  inauguró  brillan- 
temente el  año  de  1 860,  y  refiriéndose  á  la  célebre  acción 
de  los  Castillejos ,  elogió  el  valor  desplegado  por  nues- 
tros bizarros  húsares.  No  le  ocurrió  cosa  mejor,  que 
comparar  nuestra  caballería  á  la  inglesa,  que  se  inmor- 
talizó en  Balaklava. 

«Los  húsares  españoíes,   decia  el  Leviatkan  de  la 
"prensa  inglesa,  se  lanzaron  en  aquel  valle  de  la  muerte 
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con  un  indomable  valor,  con  resolución  tan  firme  de 
cumplir  su  deber,  como  mostró  la  caballería  inglesa  en 
octubre  de  1864,  y  ni  un  solo  hombre  retrocedió  con 
una  mancha  en  su  nombre.  Precipitáronse  hacia  el  fuego 
del  enemigo,  mas  allá,  hasta  su  campamento,  volvién- 
dose cubiertos  de  glorias,  y  dejando  escrita  una  página 
brillante  de  este  hecho  de  armas.  % 

Y  mas  adelante  anadia : 

«El  resultado  de  las  operaciones  ha  redundado  basta 
ahora  en  honra  para  las  armas  españolas.  Los  soldados 
españoles  han  desplegado,  á  las  órdenes  del  mariscal 
O'  Elonnell,  cualidades  militares  muy  estimables.  Nosolo 
han  obtenido  brillantes  triunfos  en  el  campo  de  batalla, 
sino  que  durante  su  insalubre  campamento  junto  á  Ceu- 
ta, y  sufriendo  ataques  de  cólera  y  enfermedades  de 
otras  especies,  su  paciencia  y  fortaleza  han  merecido  el 
elogio  de  sus  oficiales  y  los  aplausos  de  la  Europa.yi 

£1  periódico  inglés  se  quejaba  de  que  pu^eda  la  ca- 
lumnia contra  las  grandes  naciones  hacer  suponer  que 
en  Inglaterra  se  resistirán  á  escuchar  los  elogios  de  los 
triunfos  de  nuestro  valiente  ejército^ 

«La  España,  decia,  debería  creer  que  up.  pais  como 
el  nuestro  no  sufre  accesos  de  pasioncillas,  np  se  cop-i- 
mueve  por  pequeñas  emociones.  Nosotros  hemos  pelea^ 
do  al  lado  de  los  ejércitos  españoles  en  muc^ias  san-^ 
grientas  campañas :  los  huesos  de  much|ps  millares  ,de 
ingleses  están  blanqueando  los  campos  de  la  Pei^insula,, 
como  prueba  de  los  verdaderos  sentimientos  de  la  Gran 
Bretaña  hacia  la  España ,  y  no  necesitamos  por  cierto 
envidiarles  sus  triunfos  sobre  los  moros,  sus  perpetuos 
enemigos. » 

Nosotros  agradecemos  esos  sinceros  aplausos   del. 
Times ;  nosotros,  que  no  despreciamos  su  nación ;  que  no 
hemos  desconocido  su  grandeza,  su  mérito,  su  fuerza; 
que  vemos  con  gozo  su  progreso  moral  é  intelectual  y  su 
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prosperidad  material ;  qae  lejos  de  creer  ea  sa  decaden- 
cia, ia juzgamos  hoy  mas  poderosa  que  nunca;  que  ha- 
cemos votos  porque  marche  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción ,  siempre  maestra  de  los  pueblos  que  han  echado  ó 
quieran  echar  por  la  senda  de  la  libertad. 

Pero  justamente  por  eso  nosotros  deploramos  los  es- 
travios,  siquiera  sean  momentáneos,  que  padece  la  opi- 
nión pública  en  Inglaterra ,  y  principalmente  los  mas 
trascendentales  que  padecen  sus  hombres  de  Estado, 
qué  olvidando  sin  duda  la  generosa  misión  del  pueblo 
que  rijen,  han  abrigado  esas  pasioncillas  de  que  El  Times 
juzga  exenta  á  esa  gran  nación. 

No  era  posible  dejar  de  indignarnos,  al  ver  con  cuan 
pocos  miramientos,  con  qué  indelicadeza  en  la  forma, 
como  quien  pretende  buscar  pretesto  para  embarazar 
nuestra  acción  contra  el  moro ,  solicitaba  el  pago  de  una 
deuda,  cuya  reclamación  podia  diferirse  sin  detrimento 
de  la  Inglaterra,  á  quien  ciertamente  no  le  hacen  falta 
cuarenta  y  nueve  millones  de  reales  para  salir  de  apuros. 

Pero  somos  nobles  y  generosos ,  y  al  leer  hoy  con 
regocijo  las  frases  de  elogio,  aunque  muy  merecido  que 
se  dispensan  á  nuestro  valiente  y  sufrido  ejército,  no  te- 
nemos mas  que  palabras  de  agradecimiento  para  el  dia- 
rio que  las  pronuncia ,  votos  en  favor  de  esa  nación  que 
desearemos  ver  defendiendo,  como  blasona  de  defen- 
der, la  libertad  y  la  independencia  de  todos  los  pueblos 
que  sufren. 
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nUGÜSlITBS  T  SAMORnilTOS  COMBATES. 


Los  habitantes  de  Sierrt-Ballonet.— AeoioB  del  15  de  diciembre.— Veriflotie  la 
Boiioiadel  reaegador—  Parte  detallado  dedicba  acción  con  la  lisia  de  los  mui^rios  y 
heridos.— Comportamiento  de  nuestra  Jovenlud  en  África.— Serticio  que  hicieron  en 
esta  acción  las  goletas  «Buenaventura  y  Geres.»— Yarioa  episodiot  ocurridos  en  osla 
acción.— Solemnidad  de  una  misa  frente  á  Ceuta  la  Vieja.— Saludo  hecho  alas  ban- 
deras de  Isabel  11.— Costumbres  de  los  moros  en  tiempo  de  guerra.—Hoticias  de  Te- 
toan.— AiBcion  del  17  de  dieiembre,  dirigida  por  el  general  Prlm.— Declárase  puerto 
franco  la  plaxa  de  Ceuta.— Colocación  del  cable  submarino  entre  Ceuta  y  Tarifa.— Ac- 
ción del  Si  de  diciembre.— Reflexiones  acerca  de  lo  sangriento  de  esta  guerra  y  cansas 
de  esta  fatalidad.— Primer  moro  prisionero,— Conducta  de  8.  M.  la  Reina  desde  el 
principio  de  la  guerra.— Sentidas  frases  del  obispo  de  Cádfs  con  este  raetUo.— Ba- 
lado de  Harrueeos  en  quella  ¿poea.- El  moro  Crémor.— Bnuega  de  la  medalla  de 
oroeonoodlda  por  el  Ateneo  gaditano  para  galardonar  un  insigne  hecho  de  armas, 
recayendo  el  premio  en  el  soldado  Franeisco  Lopes  Coaejere.— noticias  del  Campa- 
mento y  so  inundación. 


i  Acrecentábase  de  dia  en  dia  el  número  de  los  moros 
qae  trataban  de  disputarnos  el  paso.  Hasta  aquí  habían 
sido  solo  las  kabílas  de  Anghera,  miserable  pueblecillo 
situado  entre  Tánger  y  Tetuan«  que  yejeta  en  la  bahia  de 
Bonzu,  formada  por  las  vertientes  de  Sierra-^BuUones  y 
Sierra  Ximera,  y  qne  ocupa  las  faldas  del  Cabo  Negro, 
escarpado  cerro  que  se  levanta  en  la  costa  hacia  la  par- 
te de  Tetuan.  Pero  en  el  dia  en  que  escribiamos  estas  li- 
neas, gentes  del  interior  habían  ya  reforzado  el  ejército 
marroquí»  que  si  bien  no  tan  belicosas  eran  por  lómenos 
mas  fanáticos  qae  aquéllos  montañeses  familiarizados  at- 
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gun  tanto  con  el  trato  y  las  costumbres   de  ios  cris- 
tianos. 

Los  habitantes  de  Sierra-Bullones  son  estremada- 
inente  pobres,  no  son  pastores  como  los  pueblos  primi- 
tivos, ni  labradores  como  aquellos  entre  quienes  la  civi- 
lización arroja  sus  primeras  semillas.  Viven  en  sus  toscas 
viviendas  labradas  la  mayor  parte  de  ellas  en  los  huecos 
y  hendiduras  de  las  peñas,  ó  cavadas  en  la  tierra  como 
hoy  se  ven  todavia  varias  en  algunas  miserables  alde- 
huelas  de  Castilla  y  Aragón.  Su  ocupación  favorita  es  la 
caza,  y  mientras  sus  mugeres  se  entregan  á  las  faenas 
del  campo,  ellos  recorren  los  montes  con  su  espingarda, 
su  morral  de  pólvora  y  su  gumía,  perdiéndose  solitarios 
en  las  cumbres  de  los  montes  y  entre  las  grietas  y  que- 
braduras de  los  peñascos. 

Habíase  verificado  el  aviso  del  renegado. 

Hé  aquí  el  despacho  telegráfico  que  apareció  el  46 
en  la  tablilla  del  Congreso. 

(iAlgeciras^  Ift  de  diciembre  á  las  cuatro  y  veinte  y 
cinco  minutos  de  la  mañana.— El  general  en  gefe  del  ejér- 
cito de  África,  al  Excmo.  Sr.  Ministro  interino  de  la 
guerra: 

»Cuartel  general  de  las  alturas  del  Serrallo,  15  de 
diciembre  de  1856.— Dispuesta  por  mí  la  celebración  de 
una  misa  de  difuntos  en  sufragio  de  los  muertos  en  esta 
campaña,  y  cuando  estaba  celebrándose  en  paraje  que  se 
ve  desde  todo  el  campamento,  se  oyeron  disparos  hacia 
el  ala  izquierda  de  nuestra  línea. 

»El  enemigo  simuló  un  ataque  á  ella,  y  verificó  si- 
multáneamente ufto  muy  empeñado  para  forzar  nuestro 
centro  por  la  izquierda  del  reducto  de  Francisco  de  Asis: 
fue  vigorosamente  rechazado  por  las  tropajs  del  primer 
cuerpo,  que  cubr^  el  servicio  avanzado: 

»En  el  acto  dispuse  que  el  general  Ros  avanzase  una 
divisioh.paraettvolver  el  ala  derecha  enemiga,  y  lo  efec 
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tuó  perfectamente,  haciendo  retirar  con  precipitación  to- 
da la  fuerza  que  tenia  enfrente,  que  no  era  muy  con- 
siderable. 

»El  enemigo  se  presentó  en  número  de  4  6,OOOhom- 
l)res  próximamente.  Por  primera  vez  he  visto  cargar  su 
caballería,  que  se  presentó  numerosa  y  huyó,  en  unos 
sitios  al  fuego  de  nuestra  fusilería,  siendo  en  otros  des- 
trozada por  la  artillería,  que  ha  estado  feliz:  parece  im- 
posible que  pueda  transitarse  á  caballo  por  los  parajes 
por  donde  hizo  su  precipitada  retirada, 

)>Las  tropas  que  han  tomado  parte  en  la  acción  se  han 
batido  bizarramente:  tres  batallones  han  dado  magnífi- 
cas cargas  á  la  bayoneta.  El  general  Gasset  se  ha  distin- 
guido. El  general  García,  encargado  del  mando  de  las 
fuerzas  del  centro,  ha  dado  una  brillante  carga  á  la  ca- 
beza de  un  batallón. 

»La  pérdídadel  enemigo  ha  consistido  en4,B00hom- 
bres  próximamente;  la  nuestra  de  unos  25  á  30  muertos 
y  de  126  heridos ;  á  saber,  tres  capitanes,  tres  tenientes, 
cuatro  subtenientes  y  116  individuos  de  tropa.» 

Madrid,  16  de  diciembre  de  1859.~E1  director  ge- 
neral de  gobierno,  Rafael  de  Navascués. 

Apesar  de  que  la  mejor  descripción  de  este  combale 
es  lo  dicho  en  el  parte  circunstanciado  que  llegó  á  Ma- 
drid y  que  á  continuación  insertamos,  nos  permitiremos 
agregarle  algunos  pormenores  y  reflexiones  que  á  nues- 
tro juicio  no  carecen  de  oportunidad. 

«Ejército  de  África. — Estado  Mayor. — Excmo.  Se- 
ñor: Al  romper  el  día  de  antes  de  ayer,  empezó  á  verse 
en  las  alturas  de  la  Sierra  de  Bullones  gran  número  de 
moros  de  infantería  y  caballería,  observándose  que  de 
distintas  direcciones  acudían  numerosos  grupos  á  reunir- 
se, y  pareciendo  el  anuncio  de  una  llamada  general  los 
tiros  sueltos  que  por  toda  la  cordillera  disparaban. 

)>A  pesar  de  que  todo  esto  indicaba  la  preparación 
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de  un  combate  con  alardes  de  fuerzas  superiores  á  los 
precedentes»  pues  se  veian  varios  escuadrones  de  caba- 
llería formada,  llevando  entre  ellos  algunos  estandartes, 
dispuse  á  las  nueve  la  celebración  de  una  misa  que  ha- 
bia  ordenado  el  dia  anterior,  y  que  debia  oir  desde  sus 
campos  todo  el  ejército,  en  sufragio  de  las  almas  de  los 
que  defendiendo  el  trono  de  su  reina  y  la  honra  nacio- 
nal, habian  perecido  gloriosamente  desde  el  principio  de 
la  campana. 

Ts>A\  terminar  este  acto  religioso  empezaron  á  oirse 
algunos  disparos  por  la  derecha  de  nuestras  posiciones 
avanzadas,  donde  se  halla  el  reducto  de  Isabel  II,  y  po- 
co después,  al  paso  que  avanzaban  por  los  boquetes  de 
Anghera  y  Belzú  las  gentes  de  estas  tribus,  se  vieron 
descender  de  las  fragosas  alturas  del  frente  gran  núme- 
ro de  enemigos  de  á  pié  y  como  unos  1 ,000  caballos, 
que  por  el  orden  en  que  lo  hacian  y  sus  atavíos  se  cono- 
cía ser  moros  de  rey. 

vCrel  en  un  principio  que  su  pensamiento  pudiera 
ser  el  de  atacar  al  general  Ros,  que  con  el  tercer  cuerpo 
habia  establecido  la  víspera  su  campo  en  las  alturas  en 
frente  del  reducto  del  principe  Alfonso,  en  la  dirección 
de  Tetuan,  y  le  ordené  en  consecuencia  que  se  pusiera 
sobre  las  armas  y  estuviese  dispuesto;  al  propio  tiempo 
mandé  formar  el  segundo  cuerpo  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Zabala,  y  la  reserva  á  las  del  conde  de  Reus,  hacien- 
do marchar  una  batería  del  tercer  regimiento  montado 
sobre  la  izquierda,  y  que  las  dos  restantes  estuviesen  en- 
ganchadas y  dispuestas  para  acudir  á  donde  se  les  or- 
denara. 

^Entretanto  verificaban  las  lineas  avanzadas  el  relevo 
por  el  primer  cuerpo,  hallándose  sobre  el  boquete  de 
Anghera  un  batallón  del  regimiento  del  Rey  y  el  de  ca- 
zadores de  Simancas;  el  de  Barbastro  en  posición  entre 
los  reductos  de  Isabel  II  y  Rey  Franci^o;   otro  del  Rey 
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y  el  de  cazadores  de  las  Navas  se  hallaban  protegiendo 
al  de  Alba  de  Tarmes»  que  estaba  de  trabajo ,  ocupando 
un  batallón  de  Borbon  el  segando  de  los  indicados  re^ 
duotos. 

»E1  general  Gasget,  comandante  en  gefe  interino 
del  primer  cuerpo,  viendo  amagado  su  flanco  izquierdo, 
dispuso  que  el  seg  undo  batallón  de  Granada  marchase  iíh 
mediatamente  á  tomar  posición  entre  un  nuevo  reducto 
que  se  está  construyendo  y  e)  del  príncipe  Alfonso,  mien* 
Iras  el  de  cazadores  de  Talavera  se  empleaba  en  prole-* 
ger  los  trabajos « 

)»A  estas  disposiciones  siguieron  la  marcha  del  bri- 
gadier Lassansaye  con  los  batallones  de  cazadores  de 
Cataluña  y  Madrid,  i  situarse  por  la  derecha  entre  el  re. 
duelo  de  Isabel  II  y  la  casa  del  Renegado,  y  la  situación 
del  primer  batallón  de  Borbon,  primero  de  Granada,  ca« 
zadores  de  Marida  y  una  compañia  de  artillería  de  mon-* 
taña  á  la  inmediación  del  reducto  Rey  Francisca  con  el 
general  Gasset. 

d£1  enemigo  en  efecto  empezó  el  ataque  per  la  iz- 
quierda del  primer  cuerpo;  pero  cogido  de  flanco  por  la 
artillería  del  reducto  del  Príncipe  Alfonsoí,  desistió  de 
9u  intento  y  dirigió  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  sobre 
el  centro,  donde  las  recibieron  bizarramente  un  batallón 
del  Rey  y  el  de  Simancas,  en  cuyo  apoyo  accMlió  el  pri-« 
mero  de  Granada,  quedando  en  columna  á  retaguardia 
para  sostenerlos. 

V£n  este  mismo  momento  subía  yo  con  mi  cuartel  ge- 
neral, y  al  observar  el  vivo  fuego  que  se  hacia  por  elbo« 
quete  de  Angbera  y  que  las  balas  enemigas  atravesaban 
el  camino  de  comunicación  de  los  fuertes,  mientras  me 
dirigí  al  del  Rey  Francisco,  ordené  al  general  García, 
gefe  de  E.  M.  G.,  se  trasladase  rápidamente  al  sitio  del 
combate;  que  tomase  el  mando  de  las  tropas  y  obrase 
según  lo  exigiesen  la  situación  y  circunstancias. 
Tono.  n.  6K 
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»A1  llegar  el  espresado  general  al  sitio  mencionado» 
viendo  al  enemigo  en  los  lindes  del  bosque  y  el  esfuerzo 
que  hacia  para  rechazar  las  tropas  que  defendían  nues- 
tras posiciones,  causando  en  ellas  bastantes  pérdidas, 
comprendió  desde  luego  la  necesidad  de  arrojarlo  del 
punto  en  que  se  encontraba;  en  su  consecuencia  hizo 
avanzar  al  primer  batallón  de  Granada,  formándolo  en 
columna  en  el  acto  con  su  coronel  D.  Miguel  Trillo  á  la 
cabeza:  reunió  las  compañías  del  Rey  y  Simancas  que  se 
hallaban  á  la  inmediación,  y  poniéndose  á  su  frente  al 
grito  de  «viva  la  Reina,»  se  lanzó  con  la  mayor  bizarría 
al  enemigo  que  huyó  en  el  acto,  mezclada  la  infantería 
con  la  caballería,  dejando  completamente  limpio  el  bos- 
que, y  refugiándose  en  las  alturas  al  otro  lado  del  bar- 
ranco, auna  distancia  en  que  sus  fuegos  eran  ya  inofen- 
sivos: este  brillante  hecho  decidió  la  suerte  de  aquella 
jornada. 

»Entre  tanto  el  general  Zabala,  en  virtud  de  mi  or- 
den, salió  con  la  mayor  prontitud  con  el  segundo  cuerpo 
á  nuestras  posiciones  avanzadas,  y  mandando  una  bri- 
gada para  sostener  á  las  tropas  del  general  García,  co- 
locó las  restantes  entre  los  reductos  de  Isabel  II  y  Rey 
Francisco,  en  disposición  de  apoyar  al  primer  cuerpo  en 
todos  los  puntos  en  que  la  necesidad  pudiera  exigirlo;  pero 
este  caso  no  llegó,  como  tampoco  el  de  que  tomase  parte 
en  el  combate  el  conde  de  Reus,  que  quedó  con  sus  fuer- 
zas sobre  el  Serrallo  y  alturas  inmediatas  á  los  fuertes. 

x>Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  una  parte  de  las 
fuerzas  enemigas  intentaba  un  ataque  contra  los  puestos 
avanzados  del  geneal  Ros,  que  no  solo  fue  resistido  con 
valor,  sino  rechazado  bizarramente,  haciéndolas  huir  en 
desorden  y  con  bastante  pérdida,  tanto  por  el  fuego  de 
la  infantería,  como  por  el  bien  dirigido  de  la  compañía 
de  artillería  de  montaña  del  quinto  regimiento  que  babia 
puesto  á  las  órdenes  de  este  general. 
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^Retirado  el  enemigo  á  las  alturas  y  barrancos  que 
se  hallan  al  frente  de  nuestra  línea,  resolví  arrojarlo  de 
ellas,  ó  acabarlo  si  se  decidía  á  esperarme,  y  para  ello 
previne  al  general  Ros  que  hiciese  avanzar  las  fuerzas  ne^ 
cesarías  por  sn  frente,  amenazando  envolver  la  derecha 
enemiga. 

)»Este  movimiento,  pronto  y  bien  ejecutado,  pero 
comprendido  al  momento  por  el  enemigo,  hizo  que  toda 
su  fuerza^  descendida  poco  antes  de  las  alturas  con  tan* 
ia  arrogancia,  empezara  á  huir  en  precipitado  desorden, 
avivado  por  el  fuego  de  las  tres  compañías  del  tercer 
regimiento  montado,  las  cuales  desde  las  inmediaciones 
de  los  reductos  de  Isabel  II,  Rey  Francisco  y  Príncipe 
Alfonso,  donde  las  había  hecho  situar ,  alcanzaron  sus 
certeros  disparos  á  los  ordenados  escuadrones  moros  á 
una  distancia  de  mas  de  media  legua,  produciendo  en 
ellos  una  confusión  difícil  de  espresar. 

^Rechazado  el  enemigo  en  todos  los  puntos,  queda- 
ban solo  sobre  nuestra  derecha  unos  8  ó  4,000  hombres 
de  las  tribus  de  Anghera  y  Belzú  que  no  me  inspiraban 
cuidado:  me  trasladé  entonces  á  la  izquierda,  donde  se 
hallaba  el  tercer  cuerpo,  por  si  el  enemigo,  que  se  reunía 
en  los  altos  montes  de  su  frente,  intentaba  algo  contra 
los  batallones  que  con  el  general  Ros  habían  avanzado; 
pero  al  ver  su  actitud  inerte,  ordené  el  regreso  de 
estas  fuerzas  á  su  campamento,  y  me  disponía  á  retirar- 
me al  mío,  cuando  empecé  á  sentir  por  la  derecha  un 
fuego  mas  vivo  del  que  hacia  tiempo  se  sostenía  por 
los  moros,  y  que  era  apenas  contestado  por  nuestras** 
guerrillas. 

»Marché  de  nuevo  al  reducto  de  Isabel  II,  y  allí  vi 
que  había  sido  causado,  porque  habiéndose  anticipado 
en  la  derecha  la  retirada  de  la  fuerza  que  ocupaba  lapo, 
sloion  entre  la  altura  del  Renegado  y  las  escarpadas  ro- 
cas dimde  to^Btumbtan  guarecerse  )o3  moros,  al  verla 
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abandonada  babian  bajado  unos  200  á  ella,  incomodan- 
do con  M8  disparos  á  nuestras  tropas. 

x>Ordené  entonces  que  se  volviera  á  ocupar  aquella 
posición,  y  que  nuestros  soldados  se  colocasen  á  cnbier*^ 
to  para  evitar  pérdidas,  dejando  que  el  enemigo  ga^ra 
en  un  fuego  inútil  sus  municiones,  basta  que  ya  cansado 
se  retiró  por  completo  á  sus  guaridas,  verificándolo  las 
tropas  á  sus  respectivos  campamentos  después  de  ano- 
checido. 

»En  este  dia,  Exono,  Señor,  ha  habido  una  circuns** 
tancia  especial  que  referiré  á  Y.  E.:  después  de  la  misa 
había  entregado  las  banderas  regaladas  al  ejército  por 
SS.  MM.  la  Reina  y  el  Rey  á  los  regimientos  de  infantería 
del  Rey  y  la  Reina,  como  los  mas  antiguos,  para  que  las 
conserven  como  depósito,  para  ser  entregadas  á  loscuer^ 
pos  que  las  ganen  sobre  el  campo  de  batalla  por  un  he^ 
cho  heroico  merecedor  de  tanta  honra. 

»E1  regimiento  de  la  Reina  no  tuvo  ocasión  de  com- 
batir; pero  el  del  Rey  desplegó  bizarro  y  orgulloso  está 
enseña  ante  los  estandartes  imperiales  de  Marruecos,  y 
la  salpicó  con  la  sangre  de  muchos  de  sus  valientes  soK 
dados,  atrepellando  á  la  bandera  marroqui  en  su  vergon^ 
zosa  fuga. 

i)La  fuerza  enemiga  no  bajaría  de  4  5,000  infantes  y 
4 ,000  caballos,  entre  los  que  debió  encontrarse  una  pti^ 
te  de  la  guardia  del  Emperador,  pues  vimos gineies  blan- 
cos y  negros  con  magníficos  trajes  y  arreos  que  solo  ellos 
usan,  y  según  las  aparíencias  es  posible  que  también  se 
hallara  entre  ellos  Muley-Abbas,  hermano  del  Empera-^ 
dor  y  generalísimo  de  sus  ejércitos. 

DDe  nuestra  parte  solo  la  tomaron  en  el  combato  los 
catorce  batallones  del  primer  cuerpo^  una  pequeña  del 
tercero  y  algunas  compañías  del  segundo. 

»La  pérdida  que  hemos  esperimentado,  aun  cuando 
síempfe  aensible»  es  nmy  inferior  en  «iotaparadon  de  in 
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tfCmda  en  los  combates  jinteriores,  y  bien  corta  en  pro^ 
poTcicm  á  las  foersas  contrarías  y  al  tiempo  qi>e  ^uró  el 
fnego. 

x>GoBSÍs4e  eauQ  oficial  y  36  inclividnoa  de  tropamuer- 
tos;  diez  oficiales  y  453  individuos  de  tropa  heridos,  y 
cinco  oficiales,  44  individuos  de  tropa  contosos;  todos 
del  primer  cuerpo,  i  escepcion  de  un  muerto  y  cuatro 
heridos  del  segundo,  y  un  herido  del  tercero.  La  del  ene- 
migo la  gradúo,  siu  traspasar  los  limites  de  lo  racional, 
ea  1  ,S00  hombres  entibe  muertos  y  heridos. 

DDebo  hacer  á  V.  E.  mención  del  general  Ros,  co^ 
mandante  en  gefe  del  tercer  cuerpo;  pues  si  bien  en  esta 
jomada  tto  ha  tenido  la  suerte  de  empeñarse  con  la  fuer- 
za de  su  mando  sino  en  corlísimo  número,  sus  disposi* 
cióles  y  su  aptitud  me  haoen  conocer  lo  que  debo  espe- 
rar de  él  cuando  se  presente  la  ocasio^* 

DReoomiendo  á  Y •  £«  para  que  se  sirva  elevarlo  i  la 
consideración  de  8.  M.,  al  general  Garcia,  geíe  de  Esta- 
do Mayor  Cteneral;  al  general  Gasset,  comandante  enge^ 
fe  interino  del  primer  cuerpo;  á  loe  brigadieres  Lasaus^ 
saye  y  EHo,  gafes  de  brigada  del  mismo;  al  coronel  Tri<- 
llo^  que  manda  el  regimiento  de  Granada;  á  los  gefes 
del  regimiento  del  Rey  y  Simancas,  Madrid  y  Cataluña; 
que  mas  parte  tomaron  en  el  combate:  concluyendo  por 
manifestar  i  V.  E.^  qoe  ^Q  esta  ocasión  he  qoedado,  co- 
mo en  las  anteriores,  satisfecho  de  la  bitarria  de  las  tro- 
pas y  de  la  prontitud  y  acierto  con  que  mis  órdenes  han 
sido  comunicadas  en  los  puntos  de  mas  riesgo  por  el  ge- 
fe  y  oficiales  de  la  secretaria  de  campaña,  por  mis  ayu- 
daütee  de  campo  y  por  los  ¿efes  y  oficiales  del  cuerpo 
de  E.  M. 

>Sobre  el  campo  de  batalla  be  recompensado,  en 
«so  de  las  facultades  que  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  n}e 
tiene  concedidas,  algunos  hechos  de  valor  que  he  pre*^ 
senciado  y  que  son  dignos  de  premio;  ds^Ihi  daré  co- 
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nocimiento  á  Y.  E.con  la  orden  geaeral  en  qae  los  anofir 
cío  al  ejército,  reservándome  proponer  á  S.  M.  las  gra- 
cias á  que  otros  son  merecedores,  y  que  por  haber  lle- 
gado á  mi  noticia  con  posterioridad  no  me  he  creido  en 
el  caso  de  conceder  sin  este  requisito.» 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cuartel  general 
del  campamento  frente  á  Ceuta  17  de  diciembre  de  1859. 
— Leopoldo  O^Donndl. 

El  capitán  general  y  en  gefe  del  ejército  de  África, 
con  fecha  19  del  actual,  dice  á  este  Ministerio  lo  si- 
guiente: 

«El  parte  telegráfico  de  V.  E.  del  16  á  las  once  de  la 
noche,  por  el  que  S.  M.,  al  aprobar  las  propuestas  de 
recompensas,  se  ha  dignado  disponer  se  manifieste  á  este 
ejército  de  mi  mando  lo  altamente  satifecba  que  se  ea- 
cuentra  de  su  comportamiento,  bizarría  >  perseverancia  y 
animoso  aliento  en  medio  de  las  penalidades  de  esta 
guerra,  se  ha  publicado  en  la  orden  general  del  ejército « 
Su  lectura  ha  causado  el  mayor  entusiasmo  en  todas  1m 
clases,  siendo  esta  honrosa  significación  de  nuestra  Bei^ 
na  el  mayor  incentivo  para  este  ejército,  que  ambiciona 
nuevas  ocasiones  en  que  dar  dias  de  gloria  á  la  nación 
y  seguir  siendo  objeto  de  la  real  munificencia. 

loCábeme  la  mayor  satisfacción  en  participarlo  así  á 
Y.  E.  para  conocimiento  de  S.  M. 

Campamento  dá  Serraüo^  20. 

«No  ocurre  nada  notable.  Adelantan  grandemente  los 
trabajos  del  camino  de  Tetuan. 

ruemos  tenido  treinta  horas  de  horroroso  temporal 
que  arrancaba  las  tiendas  y  convirtió  el  terreno  en  una 
laguna.  v^ 

DLas  enfermedades  han  iaedído.x)' 
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Continúo  remitiendo  las  listas  de  las  bajas  de  los  di- 
ferentes cuerpos. 

ACCIÓN  DEL  46. 

CAZADORES  BB  LAS  NAYAS,  HÍM.  14. 

Muertos. 

Soldado  Pablo  Jáuregui. 

Heridos. 

Capitanes. ~D.  Pedro  Bárbara  y  D.  Señen  Cebada. 

Oficiales.— D.  José  Salido,  D.  Cristino  Masat  y  don 
Juan  Calle. 

Sargentos. — Víctor  Sánchez  y  D.  Sergio  Delgado. 

Cabos. — Federico  Ruiz  y  Joaquin  Jonall. 

Cornetas. — Patricio  García,  JoséLidon  y  Ramón  Gon- 
zález. 

Soldados. — Antonio  Zaratregui,  Antonio  Arias,  Pablo 
Gardas,  Adriano  López,  Miguel  Ferrer,  Juan  Valero, 
Ángel  Moralejo,  Ramón  García,  Juan  Junquera,  Manuel 
Calzada,  Juan  Bazterra,  Antonio  Hernández,  Tomás 
Elorz,  Manuel  Martínez,  Ezequiel  Nieto,  Manuel  AUonga, 
Braulio  Larrea,  Lorenzo  Bullido  y  Pablo  Tanillada. 

ACCIONES  DEL  20  Y  30  DEL  PASADO  Y  M 
DEL  ACTUAL. 

REGIMIENTO    INFANTERÍA  BE  GRANADA,    NIJM.    80. 

Muertos. 
Sargento  Manuel  Torrado  y  Seijas. 
Soldados. — Pablo  Riazuelo  y  Vara,  Ignacio  Barca  y 
Patino. 

Heridos. 
Oficiales. — D.    Juan  Floran  y  Gabanes,  D.  Paulino 
Ortiz  y  Fidalgo. 

Cabo  Carlos  Bárbara  y  Godorniú. 
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Corneta  Domiogo  Fortun  y  Torrué. 

Soldados :  Jalian  Jiménez  y  García,  José  Sarrabasa  y 
Martí,  Telesforo  Herbas  y  Valdoña,  Isidro  Cacheiro  y 
Carne,  Andrés  Turban  y  Guerra,  Ramón  Cos  y  Cuniile- 
ra ,  Ramón  Tedé  y  Buil,  José  Paredes  y  Ceadram,  Martin 
Navarro  y  Martin,  José  Muría  y  Jancea,  Juan  Sentin  y 
Sentin,  Francisco  Arias  y  Goozalez,  José  Casado  Benet, 
Miguel  Torreens  y  San  Miguel,  Rafeel  Miró  y  Toroel, 
Pablo  Amorós  y  Alia,  Ramoq  Valverdú  y  Dentu,  Anto- 
nio de  U  Cruz  y  Rodriguen,  Salvador  Serra  y  Torrens, 
Joaquín  Olciao$  y  Figuera$,  Pedro  Grals  y  Cañáis,  y 
Francisco  Fabrá  y  Bailác. 

Primer  comandante  D.  Eduardo  Nonvilas  y  Alsina. 

Cabo  Martin  Ferrer  y  Moliner. 

Soldados :  Antonio   Domínguez  y  Barro,  José  Carol 
y  Galofre,  Mariado  Cuaídor  y  San  Gmés,  Juan  Lamas  y  • 
García,  Diego  Ventura  y  Fabre,  Juan  Porta  y  SabalL 

ACCIONES  DEL  22,  25  Y  30  DE  NOVIEMBRE, 

CAZADORES  DE  TÜAVERA  IWM.  5. 

Muertos. 

Sargento  Vicente  Bravo  Cana. 

Cabo  Jerónimo  Catalán  y  Serrano* 

Soldados:  Pablo  Lafunete  Arraíz,  Pablo  Bejar  Pérez, 
Benito  Gil  y  Gil,  Nicanor  Perea  Villacura,  Francisco  Co- 
nesayConesa,  Santiago  García  Sánchez,  Juan  Gatell  y 
Gatell,  Casimiro  Lalelea  Saez,  Sandalío  Gómez  Aivarez, 
y  Luís  Aivarez  Moya. 

Heridos. 

Capitán  D.  José  Olivares  Ortega* 

Oficiales:  D.  Juan  Ignacio  Otjit,  D.  Lula  Martines 
Llangostera  y  D.  José  I^^rojordon* 
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Sargentos :  Timoteo  Ramírez  Molina  y  Juan  Gutiérrez 
Garcia. 

Cabos  :  Victoriano  Serrano  Cañas,  Antonio  Grau  Por- 
tas, Genaro  Pérez  López,  Antonio  IniestaMoütoya,  Félix 
Berdonee  Santa  María  y  Pablo  Bonen  Bonconle. 

Cornetas :  Bartolomé  Alvero  Lasano  y  Francisco  Al- 
vares Corregidor. 

Soldados:  Juan  Garcia  Valcárcel,  Pascual  Escudero 
y  Escudero,  Pedro  Martínez  Alarcon,  Andrés  Baquero 
Elena,  Juan  Miró  Maraqoe>  Gaspar  Sánchez  Perea,  José 
Sánchez  Puello,  Valentín  Antón  y  Antón,  José  Tejada 
Valle,  Manuel  Buena  Enque,  Raimundo  Manso  Garcia, 
José  Perooa  Panioio^  Evaristo  Corral  Pérez,  Juan  Sarrion 
Resueño,  Eugenio  Algara  Alcántara,  Victoriano  Mayoral 
Dórenle,  Valentín  Pérez  Condado,  Valentín  Yages  Mu- 
llos, Manuel  Prego  Altronedo,  Jacinto  Pereña  Casado» 
Rafael  López  Martínez,  Santíago  Ballego  Arcatio,  Pedro 
Ortiz  Abascal,  Jdaquin  Prades  Llonga,  Lorenzo  Tabares 
Gómez,  Zacarías  Jiménez  Moreno,  Juan  Barriga  Noales, 
Diego  Hoormigo  Rubio,  Pedro  Domínguez  Huertas,  José 
Bttt  Pérez,  Zacarías  Serrano  Diaz,  Miguel  Alarcon  Bal- 
niora,  Miguel  Pérez  Martin,  Julián  Garcia  Tornero,  José 
Lorenzo  Blazquez,  Blas  Garcia  Carrasco,  Juan  Tejada 
Casa,  Ángel  Triguero  Andrés,  Nicanor  Hernández  Pe- 
laéz,  Marcelino  González  Harto. 

Contusos. 

Capitán  D.  Rafael  González  Besado. 

Oficial  D.  José  Sotomayor  y  Mantilla. 

Cabo  José  Bricios  Bellicios. 
'   Soldado  Ángel  Aro. 
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.  Muertos, 

Soldados :  Andrés  Rey  y  Rey,  y  BeojtmiB  de  la  Faea- 
\e  Feroand^z. 

.   Heridos. 

Capitanee:  D.  Aptp»io  QuirÓ3  Gadaval  y  D.  Edaar- 
<lo  A^caina  y  Aqwiliw..  ' 

Cabo  Cecilio  Fernandez  Muñoz. 

^old^dos:  Isidro  Lobo  Leco,  Domingo  Oa^o  Hartín 
y  Casimiro  Bo$  Castillejo. 

En  esta  jornada  e)  ftiego  de  nueBtrosoaBones  oo  cesó 
ni  el  mas  miniau)  instante ,  y  e&  ella  las  granadas  arror* 
jadas  en  el  bosque  estallaban  voipitando  la  muerte.  Allí 
tres  cotnpQpias  de  Sijnancaa,  el:  valiente  regimiento  da 
Ca&tilla  y  cazadores  de  las  Navas,  sostuvieron  á  cuerpo 
descubierto  los  primeros  fuegos  de  los  marroquíes ;  aJlí 
s^  vi(^  caeír  una  granada  en  medio  de  la  caballería  ene* 
migp>  dispersándola  y  .matando  al  marroquí  que  en  su 
Qiano  llevaba  una  bandera  amarUla, 
.    Observóse  también  qne  los  moros  cargahaü  au»  as* 
pingardas  con  cuatro  ó  cinco   halas,  ooo  puntas  heobas 
con  sus  dientes  para   que  causen  mas  daño.  Así  es  que 
se  vieron  pantalones  y  ponchos  de  oficiales  batidos  que 
contaban  hasta  siete  agujeros,  sin  qual^  hiciera  daño 
mas  que  un  proyectil.  Un  asistente  hubo  qtie  tenia  siete 
balazos  en  el  pantalón,  y  al  echar  mano  al  pañuelo  que 
llevaba  en  el  bolsillo,  se  halló   envuelta  en  él  una  bala. 
Algunos  de  nuestros  oficiales  se  hicieron  con  caballos 
de  los  enemigos :  estos  cabattos  apenas  tienen  talla  y 
casi  todos  son  tordos ,  de  modo  que  ofrecían  un  blanco 
seguro.  No  puede  imaginarse  cosa  mas  rara  que  ver  un 
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negro  todo  vestido  de  blanco  y  montado  sobre  qn  ca-*- 
bailo  cadi  del  mismo  oolor. 

Admirable  y  digno  de  elogie  era  el  comportamiento 
de  nuestra  jn ventad  *eQ  África  ^  y  cada  niomento  se  reci-^ 
bian  norias  de  heohos  qoe  demuestrao  el  entusiasmo 
que  en  la  nueva  generación  escitaba  ana  guerra  con^en^ 
zada  bajo  tan  bnen  pie.  Ya  nos  hemos  ocopado  mas  de 
ana  vez  de  éstos  hechos»  y  nuestros  lectores  nos  di^cal^ 
parin^  si  merced  al  entusiasmo  que  sentimos  al  admirar 
el  valor  de  nuestros  compatriotas ,  les  entretenemos  aU 
guna  qo0  otra  vee  con  el  mismo  asunto. 

Presentóse  á  cierto  médico  de  Pamplona  un  joven  de 
QÉO  46  añóS)  anplicándole  que  le  amputase  dos  gruesos 
y  perfectos  dedos  pulgares  que  tenia  en  los  pies,  exac^ 
tmiente  perpendiculares  á  los  regulares ,  porquel  (decía 
él)  qneria  ir  á  Afrioa;  y  et  coronel  del  coerpoei^  que  fue 
á  alistarse  le  dijo  que  con  aquella  irregularidad  no  se  le 
podia  admitir*  En  vano  el  médico  le  hizo  reflexiones  para 
disuadirlo  dé  sa  temeridad :  la  am|)utaGÍon  se*  ejecutó 
por  desartionlacion.  iQué  ^itefesa  de  alma  t  {<)aéfir-K 
meaa  de  resolución)  Se  llama  Casto  Izagurrea.  Y  son 
infinitos  los  mozos  navarros  que  se  han  alistado,  y. esto 
después  de  dar  en  pooos  meses  las  quintas  de  25^000 
y  dO^OOO  hombres^i 

Las  goletas  Éuenúvemtura  y  Oéres  prestaron  gran  serr 
vioio  en  esta  acción  i  al  amfanecer  estaban  amboé  buqiiea 
en  frente  de  Castillejos-  El  ejército  avanzaba  para  pro- 
teger, como  hemos  visto,  los  trabajos  de  Tetuan.  A  las 
doce  se  veian  las  avanzadas  mas  allá  de  Castillejos,  y  el 
general  en  gefe  pasó  poco  después  por  la  playa  é  hizo 
un  reconocimiento.  A  las  dos  y  media  se  replegaban  las 
guerrillas,  y  desde  á  bordo  se  oyeron  tiros  en  el  ala  de^ 
recha,  que  minutos  después  se  corrió  por  todas  las 
avanzadas.  Nuestros  buques  servían  como  una  balería, 
en  que  se  apbyaba  la  izquierda  d6l^rQÍlQi:i.bftllábanBe 
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listos  para  empezar  el  faego,  y  lo  rompieroa  en  efeetq 
á  las  dos  y  tres  cuartos,  en  cuya  hora  ooos  JIOO  ginetes. 
calcaban  á  las  avanzadas  de  la  izquierda.  Dirigíébdose 
á  ellos  el  fuego  de  losbuquesies  obligó  á  volver  grupas: 
algunas  granadas  los  diseminaron ;  pero  él  recoseré* 
hizo,  y  á  escape  tendido  avanzaron  aquellos  fantásticos 
gínetes,  que  con  la  cabeza  sobre  el  cuelto  desús  caba- 
llós,  flotando  en  el  aire  sus  blauoos  alquiceles  y  agitan* 
do  algunos  una  banderola  carmesí»  se  prectpifcabaa  rápí^. 
dos  como  el  viento  para  proteger  á  los  de  á  pie»  que 
parapetados  en  una  casilla  pequeña »  sosteaian  un  fuego 
nutrido  con  nuestra  avanzada. 

Uno  de  aquellos  ginetes  qae  por  su  vestido  rojo,  al- 
quicel blanco  y  banderola  parecia  ser  ^ete ,  intrépido 
¿orno  el  genio  de  la  guerra,  se  metió  entre  las  guerrillas 
y  pronto  se  le  vio  caer  de  su  montura^  pagando  coo  la 
vida  suescesivo  arrojo.  Los  buques  dirigieron  luego  sus 
disparos  sobre  la  casilla  que  servia  de  parapeto  á  loa 
moros  de  á  pie,  y  donde  se  agrupab&n  también .  alguno» 
de  á  caballo ,  y  la  suerte  protegió  á  nuestros  marinos, 
pues  consiguieron  abrir  brecha  con  una  granada  que. 
rebentó  y  dispersó  i  la  morisma  (1). 

Todos  los  tiros  se  dirigían  allí  y  al  Gastílle{}0,  donde 
algunos  se  parapetaban  y  hacian  fuego  con  sis  e^in- 
gardas,  cuyas  balas  caían  frias  á  poca  distancia ^dei  cos- 
tado de  los  buques.  Estos  se  «pn^imaron  todo  lo  pósi^r 
ble,  y  la  gente  de  á  bordo  hizo  uso  délas  carabinas  Mi-^ 
nió ,  cuyo  alcance  pudo  conocerse  era  muy  superior  al 


(1)  Poco  antes  de  arrojar  una  granada  un  oficial,  se  le  acercó  un 
sargento  y  le  dijo :  «Si  Vd.  me  permite,  mi  teniente,  me  atrevo  á  plan- 
tar esta  granada  en  medio  de  aquella  casilla.— Pues  bien,  te  d^d,  dijo 
el  oficial,  y  si  lo  con;5igue5.  te  regalo  una  omai  ^  oro.»  La  granada 
partió,  y  á  poco  ralo  s^  vio  hundirse  el  tecbo  ác,  ^a  cásüla  y  salir  des- 
pavoridos ctíantoá  moros  había  dentro.  0  oficiai  cumplió  su  palabra, 
dftudobl'éftiígentobrcamidafl  ofrMda; .    '    *  '  •     ' '"    '       i    ' 
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de  la3  espingardas.  Segai^n  asimismo  lo^  disparos  de 
cañofi  ya  con  granadas,  ya  con  balas  ó  metralla,  según 
el  caso  1q  reqoeria ;  y  las  tripulaciones  de  los  buques^ 
ebrias  de  entusiasmo,  multiplicaban  sos  esCuersos  para 
acelerar  los  disparos. 

Y  cualquiera  en  su  caso  lo  hubiera  tenido  al  oir  el 
fuego  del  ejército  y  el  de  los  contrarios,  y  sobre  todo  al 
CQQtemplar  aquellos  atrevidos  y  diestrísímos  ginetes  re* 
volver  sus  caballos,  cargar,  retirarse»  avanzar,  rápidos 
comq  la  imaginación  hacia  sus  companeros  de  á  pié,  que 
retrocediaii,  y  caer  beiidos  ó  muertos  muchos  caballoa* 
rodando  con  ellos  por  las  laderas*  Era  un  espectáculo 
admirable.  Los  buques  acercaban  sus  fuegos  de  canon  y 
carabina  todo  lo  que  podian:  y  82  disparos  en  una  hora 
escasa,  prueban  qvie  es  posible  hacer  mucho  cuando  se 
quiere  con  voluntad. 

Durante  aquella  hora  una  esplosion  espontánea  de 
uno  de  los  cañones  de  la  Buenaventura  ^itrojá  al  agua  sus 
dos  cargadores  que  pudieron  recogerse  aunqiie  horFible" 
mente  mutilados  en  los  brazos  (1)«  El  buque.  conUnuó  el 
fuego  mientras  pudieran  distinguirse  muestras  guerrillad 
del  enemigo,  y  entretanto  el  facultativo  del  propio  bu- 
que, ayudado  del  de  la  CereSf  amputaban  los  troncos  dO: 
brazo  que  quedaban  á  aquellos  desgraciados  cuyos  ante- 
brfizos  se  llevó  por  entero  la  granada  y  carga  que  el  car 
^on  tepia. 

Entre  I09  muchos  episodios  de  la  guerra  de  África 
pueden  figurar  los  siguientes,  ocurridos  en  la  acción  de 
que  nos  ocupamos:  un  soldado  que  tenia  vencido  á  un 
moro,  le  dijo  amenazándole  de  muerte:  Di  iñvú.  Is<d>d  //, 


(1)  Estos  4^sgr9ciados  fueron  traslada408  al.hospital  de  Ceuta  y  to* 
dos  cuantos  se  enteraron  d^l  caso  los  cQiisideraron  acreedores  al  pre- 
mio ofrecido  por  la  provincia  de  Huelva,  para  los  primeros  marjnoá 
(|Ue^'Miltiltía^ébádcidil(k(^eM;  - 
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el  moro  permatieció  callado.  Di  mva  Isabet  II,  y  anúotra 
vez  se  lo  repitió  sin  qae  /iqael  se  diese  por  entendido: 
al  contrario,  vencido  y  todo,  trató  de  acometer  al  ven- 
cedor, (}üe  se  vio  obligado  á  cumplir  su  amenaza. 

Un  presidiario,  y  ya  hemos  visto  que  todos  los  de 
esta  cldíse  se  baten  admirablemente,  lachaba  toú  un  mo- 
ro, y  convencido  de  su  impotencia  física,  trató  de  apelar 
á  la  astucia  para  deshacerse  de  él:  al  efecto  fingió  tirar 
del  fusil  para  manejar  la  bayoneta  que  el  otro  asía  fuer- 
tómente,  y  en  uno  de  estos  esfuerzos  soltó  de  repente  la 
oulata  con  lo  cual  cayó  de  espaldas  el  moro:  entoúces  le 
fue  fácil  recobrar  su  arma. 

Otro  soldado  fue  cogido  por  la  cartuchera  y  el  mon> 
hacia  esfuerzos  para  llevarlo  á  su  campamento,  mientras 
aquel  los  hacía  adelante  pftra  escapar,  apoyando  en  tier- 
ra la  culata  de  su  carabina:  de  repente  suspende  la  res-^ 
plracíon  amlnorátido  su  cintura,  y  desabroch^ó  la  correa 
dejando  al  moro  no  solo  burlado  sino  con  castigo,  porque 
SntoDdes  el  soldado  usó  con  libertad  de  su  bayoneta. 

A  un  soldado  que  se  batió  biearmmeíité,  siendo  tes- 
figo  el  general  en  gefe  le  dijo:  <cllten  te  hM  batido,  abo^ 
ra  di,  ¿qué  quieres?~Gontintiar  batiéndome,  contestó  el 
soldado,  y  al  punto  recibió  la  cruz  de  San  Femando. 

Refiere  un  testigo  del  combate  del  1ft,(ffteetttife6tró9 
muchos  beóhos  de  valor  y  sangre  ftia,  vio  á  un  soldado, 
herido  en  un  muslo,  soportar  en  el  campo  la  ptimetiv 
cura  co«  uuá  entereza  espartana.  Después  de  vendado, 
su  cuerpo,  no  su  espíritu,  debílMádo  pot*  lá  pérdida  de 
sangre,  se  negó  á  sositenerlte  y  »  vio  preelsado  á  ar- 
rimarse at  tronco  de  un  árbol  para  no  caer  al  suelo.  Los 
compañeros  que  le  habian  conducido  hasta  aquel  sitio, 
le  rodearon  entonces  con  la  solicitud  cariñosa  de  unos 
hermanos.  «Animo,  chico,  le  dijo  uno  de  ellos,  y  ten 
presente  que  esa  herida  la  has  recibido  por  la  patria.» 
El  herido  sé  irguió»  bebió  ua  trago  de  vina  qq^  le  ijifrecif^ 
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con  aa})ot«  otro  9ol4iMio  y  imi^cIió  «I  bosfñtalpof  svpié, 
gritii9do  000  el  loayor  Qpto^iasooQ  i^a  E4pam\ 

Mage^tuoeo  é  impo^^^nte  debía  ser  el  acto  de  celot* 
brarse  la  miau  freol^e  á  C^uta  la  Vieja  (1)»  dielia  en  suf^ 
fragío  de  l9$  almaa  de  loa  valientes  compañeros  qae  mu- 
rieroQ  en  las  accioaes  babide^  con  los  marroquíes  hasla 
él  iiá^  dicieipbre.  Amnentóse  la  solemnidad  á  tan  piar^ 
doso  acto  la  entrega  becba  en  calidad  de  depósito  á  los 
regimientos  de]  Rey  y  la  Reina  de  las  dos  banderas  que 
nuestra  benéfica  Isabel  II  envió  para  el  uso  que  tuviere  á 
bien  bacer  de  ellas  el  digno  general  ^n  gefe.á Sude  que 
se  las  dé  un  destino  para  recompensar  á  los  dos  cuerpos 
que  las  ganen  con  bravura,  ó  bien  para  qae  se  establez^ 
cañen  los  muros  de  los  primeros  puntos  ó  ciudades  que 
se  tomen,  y  que  según  la  última  orden  general  se  las* da 
el  primero  de  dichos  destinos. 

.  Al  paso  de  dichas  banderas  por  los  distintos  campos 
rompían  espontáneamente  los  soldados  en  entusiastas 
vivas  á  la  Reina,  y  saludaban  á  la  enseña  que  ya  todos 
q^isieriin  mereoer4  En  aqnel  entusiasmado  y  patriótico 
e^ctécqlo  los  bedoinos  contribuyeron  á  realzarle,  ba^ 
jando  de  laa  alturas  en  copioso  número,  y  tomando  po-^ 
sicion  para  atacar  á  nuestras  tropas ;  pero  cual  si  temie^ 
ra^i  insultar  á  tan  preciados  estandartes,  y  profanar  las 


^U^      ^1         '    ■'      Ull>'  f  MH      MU 

(1)  De  sentir  e^  que  nuestro  gobierno,  sino  estamos  mal  informa- 
dos, no  haya  mandado  desde  luego  ai  teatro  de  la  guerra  por  lo  menos 
un  fológníOé  Qe  esta  suerle  hobiereii  podido  eternizarse  los  beehos  de 
5me3tros  valientes  qon  toda  verdad,  y  ni»  ]¡iqt>i^iHtipQ6  y¡9to  el  cúnwto 
de  mal  trazador  dibujos  hachos  de  memoria  que  desde  luego  comenza- 
ron á  circular  por  toda  España  con  mengua  de  líi  verdad  histórica,  y 
del  buen  nombre  de  nuestros  pintores.  Verdad  es  que  han  ido  al  cam> 
P&mento  artí^ta^  de  merecida  y  iusla  fiama,  pero  no  lo  es  menos  que 
ante  el  procedimiento  de  la  fiHo^ralia  todo  palla»  y  ui  la  autografia  ni 
el  trasporte  podrán  nunca  luchar  en  exactitud  y  én  rapidez  con  los  ad- 
dttraMe^  efectos  ^  la  102. 
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venerables  imégeiiés  en  ellod  estampadas ,  solo  rompie- 
ron el  fuego  en  el  momento  en  que  llegaban  á  su  desti- 
no ,  que  eran  los  campos  en  qae  se  bailaban  los  dos 
cuerpos  que  debían  custodiarlos  provisionalmente. 

Tomadas  las  disposiciones  necesarias  se  les  esperó; 
mas  viendo  en  el  ala  izquierda  que  no  acababan  de  de- 
cidirse, escitando  tan  solo  á  nuestras  tropas  para  que 
subiendo  cayesen  en  sus  emboscadas ,  la  primera  com- 
pañía del  regimiento  de  artillería  montada,  al  mando  del 
bravo  capitán  D.  Eugenio  Franco  Romero,  les  aseító 
tan  certeros  tiros  que  la  caballería,  de  que  se  componía 
la  mayor  fuerza  mora ,  en  diez  minqtos  desalojó  las  po- 
siciones, dispersándose  por  completó. 

El  sargento  primero  Juan  Jia>enez  de  dicha  compa- 
ñía secundó  admirablemente  á  sus  oficiales  en  las  pun- 
terías. También  fue  feliz  en  estremo  la  compañía  suelta 
del  quinto  regimiento  de  dicha  arma  á  pie,  porque  ni 
un  solo  tiro  dqó  de  ser  provechoso :  la  mandaba  el  ca-^ 
pitan  López  Domínguez. 

Algo  mas  tenaz  fue  el  enemigo  en  sus  fuertes  posi- 
ciones de  la  derecha ,  y  solo  cedió  al  empuje  de  las  bb- 
yonetas  de  los  valientes  cazadores  de  las  Navas  y  Alba 
de  Tormés. 

Era,- pues,  indudable  ya  que  la  tan  decantada  caba- 
llería mora  al  dejarse  ver  de  nuestras  tropas,  ha  reci- 
bido una  fuerte  lección,  que  indica  de  antemano  lo  que 
la  espera  para  cuando  desembarcaran  en  Tetuaa:  allí, 
sobre  la  vega  que  antecede  á  aquella  plaza,  se  averi*^ 
guará  si  aquellos  merecen  ó  no  su  proverbial  fama  de 
gioetes  árabes.  Según  los  datos  que  tenemos  relativos 
á  la  organización  y  modo  de  combatir  de  la  caballería 
regular ,  se  dividen  en  cuerpos  de  500  al  mando  de  un 
kaid,  y  se  fraccionan  en  trozos  de  100  á  las  órdenes  de 
'gefes  superiores.  Su  formación  suele  ser  la  de  una  pro- 
funda colunina  con  el  frente  de  100  caballos,  y  deade 
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luegQ  8fe  compTeode  el  destrono  qoe  ea  taftoonfiida  imsa 
hará  la  arlilteria^  sobre  todo  31  es  rayada. 

Colocados  eo  este  órdéa»  y  ooin  la  e8(>iiigarda  en  la 
madao,  Balen  sucesivamente  á  la  carrera»  y  con  gran  gri-* 
teria  cada  escuadrón  va  á  disparar  sus  armas  contra  el 
enemigo.;  pero  am  intentar  jamáa  penetrar  en  las  filaa» 
mientras  estas  conservan  su  formación.  Sin  embargo» 
para  impedir  qne  algunos  giae^tes  mas  audaces,  ó  algu- 
nos caballos  sueltos,  penetren  por  los  huecos  de  los  hd.^ 
taUoaes  en  medio  de  la  columna  de  cuadros ,  y  causen 
algún  desorden »  ha  sido  siempre  la  táctica  de  los  fran- 
ceses en  Argelia»  como  puede  haberse  visto  en  el  primer 
tOBfto  de  nuestra  obra ,  el  procurar  deshacer  á  canonazoa 
las  masas  de  caballería»  antes  que  se  lancen  á  la  c^rga, 
,  El  la?u>  que  á  imitajcion  de  los  indios  de  la  Amiérica 
del  Sur  usan  los  moros  en  la  guerra ,  consiste  en  una 
cuerda  hecha  de  cánamo  basto»  del  grueso  de  un  dedo 
y  de  siete  á  o^bo  varas  de  largo.  En  uno  de  los  cabos 
hay  un  ojul  que  sirve  para  hacer  un  nudo  corredizo,  y 
el  otro  remiata  en  .un  gancho  de  hierro»  que  á  caballo  se 
asegivrn  en  la  perilla  de  la  silla»  y  á  pie  sirve  de  punto 
de  apoyo.  Este  la?o,  que  es  <aas  peculiar  á  la  caballería 
que  á  la  infantería »  tiene  dos  objetos :  el  uno  es  coger 
al  adversario  para  arrastrarle  fuera  del  alcance  del  fue- 
go» y  decapitarle  ó  mansalva  y  saboreando  la  fiesta;  ei 
otro  es  sacar  del  campo  de  batalla  los  compañeros  muer- 
tos ó  heridos,  pata  curarlo*  <^  sepultarlos. 

Después  de  arrojar  su  lazo  sale  á  escape  el  ginete 
árabe»  llevándose  por  peñascos  y  breñas  al  infeüi  pri- 
sionero» medio  ahogado  y  horriblemente  destrozado. 

La  caballería  regular  de  Marruecos»  inclusos  los  hor^ 
kam»  6  sea  la  gaardja  negra  montada »  no  escede  el  nú-^ 
mero  de  8  A  10,^000  ginetes,  de  los  cuales  necesita  gram 
parte  el  emperador  pajra  defenderse  de  sus  propios  sub- 
ditos. En  cuanto  á  los  contingentes  que  cada  tribu  puede* 
Tomo  II.  67 
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suministrar V  estos»  aunque  es  imposible  acertar  el  gua- 
rismo ,  de  poco  provecho  pueden  ser  en  la  contienda, 
tanto  por  \^.  calidad  inferior  de  sus  elementos,  como  por 
la  confusión  y  el  desorden  que  los  celos,  las  rivalidades 
y  las  querellas  de  ca  ia  xerife  ó  gefe ,  han  de  produ- 
cir en  el  conjunto  del  ejército  y  en  la  dirección  del  com- 
bate. 

No  cabe  duda  ninguna  que  en  el  combate  deH  5 
acaudilló  á  los  moros  el  hermano  del  emperador.  Ase- 
guróse que  una  de  las  kabilas  venía  mandada  por  el  xe- 
rife ,  el  mismo  á  quien  los  moros  tienen  ciega  venera- 
ción, por  suponerle  descendiente  de  Mahoma ;  y  del  que 
se  cuenta  haberle  dicho  el  emperador  marroquí :  iive  á 
la  guerra  y  te  regalo  á  Ceuta.  r>  Dijose  también  que  el  moro 
que  llevaba  el  estandarte  marroquí  quedó  muerto  en  la 
acción,  y  que  este  fue  roto  en  dos  pedazos. 

En  el  calor  déla  pelea  los  moros,  según  su  costum- 
bre, gritaban  con  desentonada  vocería:  \perro  crisíianol 
y  al  cargar  á  nuestros  reductos  esclamaban:  \fniOy  mío, 
mió  I  como  queriendo  significar  que  el  terreno  les  per- 
tenecía. Cogiéronse  muchas  armas  y  efectos  y  algunos 
caballos,  aunque  muy  malos.  Entre  las  armas  cogidas 
hubo  una  lucida  espingarda ,  cuya  lujosa  culata  estaba 
adornada  con  caireles  de  cuero ,  tenia  abrazaderas  de 
láton,  y  toda  ella  estaba  primorosamente  cincelada :  una 
gumía  con  incrustaciones  de  piala  en  el  puño  y  vaina. 

Esta  acción  fue  sin  disputa  una  de  las  mas  gloriosas 
para  el  ejército  de  África. 

Digna  es  de  mención  la  serenidad  de  que  dio  mues- 
tras en  esta  acción  el  bravo  capitán  de  la  tercera  del  se- 
gundo batallón  de  Castilla,  D.  Benito  García  Guerra, 
quien  con  solos  BO  hombres  contuvo  los  furiosos  ímpetus 
del  enemigo,  que  en  número  muy  superior  intentó  ata- 
carle ,  aunque  le  costó  perder  mas  de  la  mitad  de  1%^ 
uerza.que  mandaba.  Por  tan  brillante  hecho  de  armab 
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fae  justamente  propuesto  para  la  cruz  laureada  de  Sao 
Femando. 

La  espingarda  que  hirió  al  valiente  general  Ecbagüe, 
fue  remitida  á  Madrid  por  el  mismo ,  qoien  la  dedicó  á 
su  hijo  como  un  recuerdo  de  familia  (4). 

En  el  sitio  que  mas  empeñado  estaba  el  combate, 
que  fue  el  Boquete  de  Anghera,  se  presentó  elSr.  Don 
Vicente  Seijas,  comandante  de  la  goleta  de  guerra  San-^ 
ta  Rosalia  acompañado  de  los  señores  oñciales  que  no 
estaban  de  servicio  y  de)  médico  cirujano  de  la  misma, 
los  cuales  aniinados  de  un  sentimiento  noble  y  generoso 
se  lanzaron  en  medio  de  los  combatientes,  y  ya  que  con 
las  armas  no  pudieron  socorrer  á  sus  Hermanos,  se  de- 
dicaron á  auxiliar  los  heridos,  practicando  con  este  mo- 
tivo el  entendido  facultativo,  curas  acertadísimas  y  ope- 
raciones difíciles  en  la  estraccion  de  proyectiles. 

Uno  de  los  moros  cogidos  prisioneros  en  esta  acción 
fue  un  joven  á  quien  apenas  apuntaba  el  bozo,  de  ojos 
vivos  y  penetrantes,  herido  en  un  brazo  y  con  una  oreja 


(1)  El  ayuntamiento  de  San  Sebastian,  interpretando  tíelmente  los 
sentimientos  de  aquellos  habitantes,  felicitó  al  general  Echagüe,  bijo 
de  aquella  ilustre  ciudad»  y  el  general  ha  contestado  á  esta  felicitación 
con  una  carta  en  que  se  leen  estos  párrafos : 

«Mis  merecimientos  son  muy  insignificantes,  y  si  los  de  esta  guerra 
nacional  pueden  reportarme  alguna  gloria,  la  quiero  toda  para  esa  ciu- 
dad donde  nací,  y  donde  se  formó  mi  corazón  al  reflejo  de  tantas  vir- 
tudes como  tuve  que  admirar  en  mis  hermanos  de  patria.  Mucho  me 
lisonjea  la  honra  que  dispensáis  á  nuestro  paisano  el  malogrado  bri- 
gadier Barcáiztegui.  Lloraré  siempre  su  prematura  muerte,  tanto  por 
los  servicios  que  la  patria  se  prometía  de  sus  conocimientos  militares 
y  distinguido  mérito,  como  porque  esa  ciudad  perdió  uno  de  sus  hijos 
mas  ilustres,  y  yo  al  leal  y  consecuente  amigo  y  al  valiente  compañe- 
ro. Os  agradezco  en  el  alma  tan  apreciable  recuerdo,  y  os  doy  por  él 
las  gradas  mas  espresivas.  Servios  manifestar  á  mis  paisanos  que  será 
pa^  mí  uno  de  los  mejores  dias  el  en  que  terminada  gloriosamente 
estajcampaña,  pueda  ir  entre  ellos  á  tener  el  gusto  de  abrafzarles  y  epa- 
tarles las  proezas  y  virtudes  militares  desús  hijos,  parientes  y  amigos^ p 
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casi  colgando.  Llevaba  la  cabeza  pelada  ea  algunas  par^ 
tes,  como  si  hubiese  acabado  de  convalecer  de  uoa  de 
eeas  dolefncías  asquerosas  é  iamundas  (fue  taato  pade- 
ced Ibs  miserables  hijos  de  aquellas  coiiiarcas^  y  su  tra^ 
ge  era  una  repugáanté  cubierta  de  andrajos.  F«e  pbf  su 
pié  basta  él  cuartel  general,  donde  por  medio  de  un  in- 
terpreté, se  entabló  entre  el  conde  de  Lvceoa  y  el  prisión 
ro,  d  siguiente  diálogo: 

—¿De  dónde  eres? 

*t*De  cerda  de  Oran. 

>-^¿Sdii  muchas  laB  kabilas  que  asisteki  al  combate? 

'^Pocas. 

—¿Quién  manda  la  acción? 

— ttuley-Abbas. 

^Yaya»  pues  lo  hace  bastante  maK  Yete  á  curar. 
A  todo  éstOv  el  pobre  muchacho  no  había  cesado  un 
solo  momento  de  dar  mordisco^  á  una  galleta  que  le  ha- 
bían dado,  y  se  conocía  que  el  hambre  era  en  él  supe^ 
ríor  al  miedo  que  sentía. 

Ya  los  moros  habían  hecho  trabajos  considerables 
para  poner  en  oslado  de  defensa  el  castillo  de  Te- 
tuan(4),  situado  en  un  estremo  de  la  ciudad»  en  posición 
dominante  y  ventajosa,  tenia  ya  construidas  varias  obras 
avanzadas  y  habían  hecho  trabajos  de  mina  como  lo  de- 
mostró la  esplosion  que  se  oyó  el  10  de  diciembre,  pro- 
ducida por  la  carga  de  una  de  las  galerías  que  estalló 
resonando  hasla  en  el  mismo  mar.  Pero  apesar  de  todos 
estos  trabajos,  la  plaza  carecía  de  un  sistema  armoni- 
zado, y  pronto  había  de  ser  lomada  por  nuestras  tropas. 
Temíase  tan  solo  la  resistencia  del  castillo,  lo  cual  habría 


^■'(1)  La  priittert  construcción  de  este  ftierte  data  del  año  IWO.  Ha 
estado  siempre  bien  conservada,  pero  oarecia  de  ks  avaneadas  <|ii6 
ea  aaesiros  dlft6toíisti*ayeron  loe  tnoros  y  destruyeron  noestmsgra* 
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BécéMfiamente  déeit^ir  un  sitio  mas  ó  ttieno^  largo  pero 
cuyo  resultado  no  podía  ser  dudoso. 

Lg8  cuerpos  que  fornaati  auestro  ejército  de  África 
fivftUzabaD  todos  ea  valor  y  en  deseos  de  distiü^airse. 
Todos  queriaiQ  hallarse  en  el  puerto  de  mayor  peligro  y 
todos  se  gloriaban  de  haber  sostenido  lo  mas  rudo  del 
oombate.  Brillante  fue  ia  cooperación  que  prestó  á 
las  compañías  de  Córdoba,  atacadas  en  el  reducto  Rey 
Fraucíseó  en  esta  acción  el  batallón  catadores  de  Figue- 
ras»  que  cargó  á  la  bayoneta  al  enemigo,  qne  ya  se  faa^ 
Uaba  ea  la  cóotr^escarpa,  persiguiéndole  hasta  el  bos^ 
que,  y  en  cuyo  ataque  tuvo  cinco  oficiales  heridos.  Tam- 
bién nosotros  debemos  recordar  el  arrojo  y  decisión  que 
ha  manifestado  en  cuantos  encuentros  ha  tomado  parte 
el  regimiento  del  Key ,  principalmente  en  la  acción  del 
15i  en  la  que  se  distiAguió  de  una  manera  notable,  si 
bien  igualmente  á  costa  de  sensibles  pérdidas;  pero  es- 
tas, lejos  de  entibiar  el  ardor  de  nuestros  soldados,  las 
presentaba  c^da  cuerpo  como  un  legítimo  título  de  or-^ 
guHo^  pues  ellas  demostraban  la  gloriosa  participación 
que  les  cupo  en  el  triunfo. 

Sabíase  que  en  Tetuan  apesar  de  sus  aprestos  milita- 
res^ se  habia  enfriado  mucho  la  decisión  á  romperse  las 
hostilidades.  Los  habitantes  de  la  población,  al  decir  de 
los  renegados  (1),  se  hallaban   muy  desanimados:   pero 


(1)  Los  renegados,  nos  escribe  «na  persona  que  ha  viajado  por  Áfri- 
ca, no  gozan  en  Marruecos  de  bastante  consideración  para  poder,  co- 
mo suponen  algunos,  jagar  el  menor  papel  ni  tomar  parte  iitiporlante 
en  la  guerra  que  sostienen  hoy  k>s  moros  contra  España.  A  pesar  de 
sn  abjuración,  y  i)or  muchos  que  sean  sus  talentos  y  su  educación 
no  obtiene  nunca  ningún  renegado  el  mas  pequeño  mando  militar, 
tanlo  por  el  desprecio  en  que  viven,  como  por  la  desconüanza  que  ins- 
piran en  un  pueblo  sumamente  suspicaz,  ({ue  adivina  muy  bien  (os 
moüvos  qtie  han  impulsado  á  estos  malos  cristianos  á  abrazar  una 
nueva  religión  que  están  di^uastos  á  observar  tan  mal  como  la  |m*í- 
mcra* 
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ea  cambio  las  tropas  y  kabilas  se  aprestaban  á  defenderla 
hasta  el  último  estremo. 

Háse  dicho  repetidas  veces  qoe  nuestros  soldados 
habian  encontrado  en  el  campo  de  batalla  varios  rosa- 
rios :  bueno  será  instruir  á  nuestros  lectores  sobre  el 
particular.  Los  moros  usan  rosarios,  cuyas  cuentas  en 
número  de  ciento  son,  según  los  recursos  del  dueño,  de 
diferentes  materias ,  pero  mas  comunmente  de  raíz  dé 
box  ó  de  ébano.  El  moro  creyente  apenas  suelta  su  ro^ 
sano,  y  no  deja  en  todo  el  dia  de  repetir  entre  dientes 
en  voz  monótona  y  queda  la  frase  que  constituye  su  prín^ 
cipal  oración  (1)« 


Los  renegados  forman  una  corporación  en  la  cual  todas  las  nacio- 
nes se  hallan  representadas:  pero  en  donde  figuran  principalmente  los 
franceses  y  los  españoles,  desertores  los  unos  de  los  cuerpos  discipli- 
narios de  la  Argalia,  y  escapados  ios  otros  de  los  presidios  de  Melilla 
y  Ceuta. 

Pertenecen  nominalmente  al  cuerpo  de  Tobidji  ó  sean  artilleros  del 
Sultán;  pero  en  muy  raras  ocasiones  se  les  confian  cañones,  ni  ann 
fusiles,  y  mucho  menos  para  enviarlos  contra  tropas  europeas,  por  te- 
mor de  que  aprovechasen  tan  buena  ocasión  para  comprar  su  perdón 
y  buscar  en  la  deserción  los  medios  de  volver  al  mundo  civilizado. 

Generalmente  no  se  permite  á  los  renegados  el  permanecer  en  las 
ciudades  del  litoral;  suelen  residir  en  Fez,  en  Mequines  y  también  en 
otros  puntos  del  interior,  en  donde  el  Emperador  tiene  guarniciones 
destinadas  á  rechazar  las  continuas  escursiones  de  los  Ailves  y  de  otras 
indómitas  tribus  del  Atlante. 

El  sueldo  que  reciben  es  tan  exiguo  que  se  morirían  de  hambre  si 
esto  fuera  posible  en  un  suelo  tan  feraz  como  el  de  Marruecos;  pero  vi- 
ven sumidos  en  la  mayor  miseria  y  en  un  estado  de  cautiverio  conti- 
nuo, puesto  que  un  castigo  de  cien  palos  á  lo  menos,  esperan  los  que 
se  encuentran  fuera  del  punto  designado  para  su  residencia. 

De  todo  esto  se  deduce  que  si  hay  alguaos  renegados  entre  los  mo- 
ros que  están  al  frente  de  nuestras  tropas,  serán  en  m)iy  corlo  número 
y  sometidos  á  una  vigilancia  que  desde  luego  tratarán  de  burlar  en  la 
primera  ocasioif  para  salir  de  la  miserable  condición  á  la  cual  están 
sentenciados. 

(1)  Aunque  casi  todas  estas  noticias  referentes  á  localidades  y  cos«. 
tumbres  marroquíes  las  pernos  dado  ya,  bien  sea  en  nuestro  primor 
tomo,  bien  en  la  parte  descriptiva  del  segundo,  no  tememos  caeren. 
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Ademad  de  estos  rezos,  el  moro  tiene  obligación  de 
ir  á  la  mezquita  cinco  veces  al  dia :  la  primera  á  ias  dos 
de  la  madrugada,  la  segunda  al  amanecer,  la  lercera  al 
medio  dia,  la  cuarta  á  las  cuatro  de  la  tarde  y  la  última 
á  las  siete ;  pero  á  pesar  del  entusiasmo  que  profesan 
por  su  religión ,  y  esto  no  debe  admirarnos  en  atención 
á  lo  exijente  del  precepto ,  son  pocos  los  que  cumplen 
exactamente  con  estos  deberes,  y  por  eso  no  suelen  es^ 
tar  muy  concurridas  las  mezquitas. 

En  estas  no  se  encuentran  imágenes  ni  adornos  de 
nmguna  especie ;  pero  hay  gran  número  de  lámparas,  en 
medio  de  Jas  cuales  se  coloca  el  santón  para  pronunciar 
en  alta  voz  los  versículos  del  Koran ,  que  los  circuns- 
tantes repiten  imitando  la  entonación  y  los  gestos  del 
que  está  oficiando.  Como  no  se  conocen  en  Marruecos 
las  campanas,  hay  mezzuinesó  sacerdotes  encagardos  de 
señalar  la  hora  de  las  oraciones,  subiendo  á  la  torre  de 
la  mezquita  y  agitando  un  banderín  colocado  en  la  pun- 
ta de  un  palo.  Hecha  esta  señal,  se  vuelve  el  mezzuin 
hacia  el  Sur,  donde  se  halla  la  Meca ,  y  poniéndose  los 
dedos  en  los  oidos  grita  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones :  Dios  es  Dios  y  Mahoma  es  su  profeta ,  repitienoo 
después  estas  palabras  en  las  demás  direcciones. 

De  esta  manera  sabe  el  público  la  división  del  tiem* 
po ,  puesto  que  los  pocos  relojes  que  existen  en  el  pais, 
se  hallan  solamente  en  las  principales  mezquitas  de  las 
'  grandes  poblaciones. 

Las  mezquitas  subalternas  repiten  la  señal  dada  por 
la  primera ,  y  entonces  acude  cada  cual  á  la  que  le  me- 
rece la  preferencia.  Al  entrar  todos  se  descalzan,  besan 
la  tierra,  y  lavan  la  boca,  la  nariz^,  las  prejasy  la  plan- 


repetidores,,  en  atención  á  que  el  lector  agradecerá  refrescar  con  estos 
dalos  su  meníoria,  á  medida  que  vayamos  tratando  de  ciertas  localida- 
des ó  columbres  dignas^  de  ser  citadas. 
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ta  de  los  pies ,  oca  coya  operaeion  creen  parificarse  y 
redinaif  sus  pecados.  - 

Dujraote  el  tiempo  que  permanecen  en  $us  teüiplod, 
sentados  en  unas  esteras,  no  se  atreven  á  toser  ni  á  es-^ 
Gupir ,  y  no  hablan  con  nadie,  á  no  ser  en  un  caso  de 
QStrema  necesidad. 

Por  al^n^os  moros  qae  llegaron  at  Peñón  de  la  60^ 
mera,  se  supo  que  ios  grupos  reunidos  en  las  torres  de 
Alcalá  tenian  por  objeta  esperar  ana  sorpresa  que  que^ 
rian  realizar  los  de  la  kabüa  de  Tufú  con  los  de  Beni- 
Qiufras,  con  quien  hacia  algan  tiempo  andaban  enredaded 
en  encarnizada  guerra,  y  á  la  que  babian  robado  4 &  vas- 
cas ;  pero  coEno  quiera  que  en  aquellos  días  pasaron 
moros  de  tránsito  prooedeates  de  los  partidos  neutrate« 
de  PonieMe^  observaron  los  preparativos  de  los  de  hi$ 
torres,  y  cuando  llegaron  por  Tufú  significaron  á  estoB 
lo  que  habían  observado ,  y  no  tuvo  efecto  la  proyecta^ 
da  incursión,  por  cuya  ratón  se  retiraron.  El  44  al  ama*^ 
n^ecer  se  divisaron  una  fk^agata  y  un  bergantín  con  runi«^ 
bo  para  Poniente,  y  habiendo  recalado  viento  ál  Esle, 
continuaroa  su  dirección,  siguiendo  el  segundo  las  aguas 
del  primero,  perdiéndose  de  la  vista  de  la  plaza  á  las 
tres  y  media  ^  El  (Jia  *2  volvió  el  confiden^  con  la  noti- 
cia de  qne  m  el  soco^  feria  que  se  celebró  el  dia  ante- 
icior,  qI  lierife  de  I09  partidos  limítrofes  á  esta  fortaleza 
^ÁdinRragerú  (en  otros  (ie^pos  amigo  de  los  cristianos) 
que  reside  en  la  Alcazaba,  distante  tres  leguas  de  ella, 
hizo  patéate  á  las  kabilas  de  Bocoya,  Tufú,  Beniataf, 
Tagui<iki>  Asgar,  Tausá  y  otras  variasée  aquel  campo,  en 
sermón  ptúblico  y  encima  de*  una  piedra  de  alguqa  alt»^ 
ra,y  un  manifiesto  del  «uevo  emperador  de  Marruecos, 
enviado  el  dia  10  por  un  santón  de  conocido  prestigio, 
que  se  hallaba  en  Fez ,  en  cuyo  pliego  se  ordenaba  mar- 
chasen todos  los  que  pudieran  á  tomar  parte  en  la  guerra 
contra  los  cristianos  :  segua  afirma  el  moro  cQo^dente  y 
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Otros  de  Bocoya ,  les  decia  su  Soltan  qae  la  bandera 
del  Profeta  se  hallaba  ultrajada  por  aquellos,  y  que  si 
no  obedecían  el  precepto  que  les  imponía^  serian  que- 
madas sus  casas  al  terminar  la  guerra»  y  que  tanto  ellos 
como  sus  familias  vivirían  errantes.  El  partido  de  Boco- 
ya fue  el  primero  que  se  negó  abiertamente  á  asentir  al 
mandato  del  rey,  pretestando  no  tener  que  comer  y  que 
sus  hijos  perecerían.  Dicho  confidente  contaba  que  al 
observar  el  santón  portador  del  papel  semejante  negati- 
va^ los  maldijo  á  ellos  y  á  sus  hijos,  apostrofándolos  su- 
persticiosamente. 

Fanáticos  por  su  origen  los  islamitas,  y  poseídos  to- 
dos los  pertenecientes  á  las  demás  kabilas  de  un  terror 
profundo  por  consecuencia  de  las  maldiciones  del  san- 
tón ,  le  demostraron  seguidamente  que  para  hacerle  ver 
tanto  á  él  como  al  xerife  predicador,  que  ellos  eran  hijos 
de  Mahoma  y  antípodas  de  los  cristianos ,  se  prestaban 
voluntariamente  á  hostilizar  con  encarnizamiento  la  plaza 
del  Peñón  de  la  Gomera ;  y  visto  esto  por  el  mandón 
religioso,  les  ofreció  en  nombre  del  emperador  dos  rea- 
les diarios  mientras  permaneciesen  en  fuego,  y  la  pól- 
vora necesaria  al  efecto,  con  la  condición  deque  si  vie- 
ren algún  vapor  ú  otro  buque  inglés  entrar  en  aquel 
puerto,  fuesen  esceptuados  de  toda  hostilidad.  En  tal 
estado  esperaban  aunque  inútilmente  los  habitantes  del 
Peñón  la  presencia  en  la  frontera  de  aquellos  idiotas, 
que  si  bien  no  dejarían  de  molestar  la  población  con  sus 
espingardas,  llevarían  como  siempre  el  escarmiento  y 
la  desesperación  á  sus  miserables  cabanas,  sí  nuestra 
artillería,  como  acostumbra,  fuese  feliz  en  sus  disparos. 

Mas  adelante  verán  nuestros  lectores  de  qué  manera 
atacaron  los  moros  al  Peñón  y  otras  plazas. 

Un  serrano  que  había  salido  de  Ceuta  con  una  carga 
de  peros  de  Ronda,  para  venderlos  en  el  campamento, 
apenas  hubo  llegado  á  él,  y  cuando  ya  su  mercancía  es- 
'  Tomo  II.  68 
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taba  casi  agotada^  comenzó  la  reñida  acción  del  1 5*  El 
serrano,  dejando  el  mulo  á  un  conocido  ó  paisano  suyo, 
quiso  ir  á  ver  la  acción  y  lo  verificó  impávido ;  pero 
viendo  caer  herido  á  un  cazador  se  llega  á  él ,  coge  el 
fusil,  lo  dispara  contra  un  moro,  al  que  mata,  y  conti- 
núa batiéndose  con  un  denuedo  estraordinario  al  lado 
de  una  compañía ,  habiendo  tenido  la  suerte  de  escapar 
ileso ,  después  de  dejar  tres  moros  sin  vida,  y  de  haber 
tomado  parte  en  una  carga  á  la  bayoneta. 

Concluida  la  acción  le  preguntaban  si  habia  servido 
alguna  vez. 

— En  mi  vida,  contestó  el  de  los  peros ;  pero  como  vi 
herido  á  aquel  pobre,  me  dio  coraje  y  dije :  voy  á  ver  si 
malo  un  moro. 

Tomó  su  mulo,  acabó  de  vender  los  peros,  y  se  mar- 
chó como  si  tal  cosa. 

Los  oficiales  heridos  en  esta  acción  fueron  el  tenieur 
te  D.  Juan  Ortiz  de  Simancas,  el  capitán  D.  Señen  Ca- 
aveda,  teniente  D.  Crispin  Masat,  capitán  D.  Pedro  de 
Bárbara  y  teniente  D.  Juan  Calle,  de  las  Navas:  subte- 
niente D.  Luis  Monges,  de  Madrid  y  teniente  D.  Diego 
Valenzuela,  de  Mérida.  Los  contusos  fueron  capitán  don 
Francisco  Peña  Rodrigo  y  subteniente  D.  Alejo  Taranca, 
de  Cataluña:  subteniente  D.  José  Salido,  de  las  Navas  y 
subteniente  graduado  D.  Sergio  Delgado,  sargento  pri- 
mero de  las  Navas. 

El  general  Prim  salió  eH6  con  su  división  á  proteger 
los  trabajos  del  camino  de  Tetuan  hasta  dos  leguas  de 
distancia  del  campamento. 

Era  esta  una  operación  indispensable  y  preliminar  de 
toda  otra  en  un  pais  como  aquel  tan  quebrado,  y  sin  mas 
comunicaciones  que  sendas  casi  intransitables. 

Imposible  es  en  efecto  formarse  una  idea  de  las  di- 
ficultades que  ofrece  el  terreno  donde  nuestras  tropas 
habian  de  maniobrar.  Yense  por  todas  partes  asperezas 
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agrestes  y  eamarafiadas  tierras ,  pobladas  de  bosques 
sombríos  donde  por  acaso  se  habrá  oidoen  siglos  el  gol* 
pe  del  hacha  de  los  leñadores.  Las  espesas  encinas  y  des* 
iguales  alcornoques,  el  naranjo  silvestre  y  el  cedro,  cu- 
bren como  una  negra  mancha  estas  salvajes  montañas, 
coronadas  casi  siempre  de  eternas  nubes.  Tal  es  la  co* 
marca  donde  nuestros  soldados  han  dado  tan  señaladas 
muestras  de  energía,  luchando  no  solo  contra  la  tenaci- 
dad de  la  morisma,  sino  contra  los  obstáculos  de  la  na- 
turaleza, mucho  mas  peligrosos  y  terribles:  y  allí  es  don* 
de  se  han  levantado  esa  serie  de  reductos,  verdaderas 
fortalezas  que  resguardaron  y  protegieron  el  paso  del 
ejército  en  sus  largas  y  penosas  escursiones. 

Gl  general  Ros  avanzó  sobre  la  derecha  del  camino 
una  división:  ni  una  ni  otra  fuerza  fueron  molestadas  por 
los  moros,  lo  que  prueba  el  estado  en  que  les  dejó  la 
jornada  de  la  víspera. 

Grandes  elogios  mereció  la  conducta  del  general  Ros 
de  CMano  desde  el  momento  en  que  pisó  las  playas  africa- 
nas, disponiendo  su  campamento  y  adoptando  las  debi-* 
das  precauciones  para  su  resguardo.  Apenas  se  le  de* 
signó  el  punto  en  que  debia  levantar  sus  tiendas,  dispuso 
que  sus  soldados  alzaran  una  trinchera  que  les  defen- 
diese contra  toda  acometida,  y  en  menos  de  dos  horas 
brotó  de  entre  la  tierra,  como  por  ensalmo  una  fortifica- 
ción que  se  estendia  mas  de  dos  kilómetros  con  reductos 
avanzados  para  las  grandes  guardias,  y  que  ponia  el  cam- 
pamento á  cubierto  de  un  golpe  de  mano.  Estable- 
ciéronse en  el  mismo  real  los  hospitales  de  sangre  bajo 
anchas,  espaciosas  y  abrigadas  tiendas  de  campaña,  no 
lejos  de  la  vigilancia  del  general,  que  en  esto  como  en 
todo  mira  por  el  bienestar  del  soldado  con  nimia  y  es- 
crupulosa solicitud. 

A  continuación  insertamos  el  número  de  las  bajas  que 
tian  tenido   losi  c«er|>06  de  ejército   que  combaten  en 


Digitized  by  VjOOQIC 


840  IMPÉaiO  DE  MARRUECOS. 

África  desde  el  principio  de  la  campaña  hasta  la  acción 
dell  5,  formado  sobre  los  datos  que  ha  publicado  la 
Gaceta.  Las  pérdidas  sufridas  consisten  en  dos  gefes,  SO 
oficiales,  y  263  individuos  de  tropa,  muertos:  i  O  gefes^ 
75  oficiales,  y  1 1 08  soldados,  heridos,  y  un  gefe,  16  ofi- 
ciales y  133  individuos  de  tropa,  contusos,  lo  que  da  un 
total  de  1 ,627  bajas  hasta  la  indicada  fecha. 

Las  gracias  concedidas  en  el  mismo  tiempo  se  redu- 
cen á  128  empleos  y  102  grados,  A  la  clase  de  tropa  se 
ha  dado  bastantes  cruces  de  María  Isabel  Luisa,  pues  sus 
individuos  no  tienen  otra  distinción  que  este  pequeño  tes- 
timonio de  reconocimiento  á  su  bizarría;  pero  compárese 
el  estado  de  las  bajas  ocurridas  con  el  de  las  recompen- 
sas otorgadas  y  se  verá  cuan  poco  justo  ha  sido  el  Diario 
de  Barcelona  al  calificar  de  largueza  el  proceder  del  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  espedicionario ,  [que  con  tan 
prudente  parsimonia  premia  los  infinitos  hechos  de  valor 
que  diariamente  presencia  en  las  tropas  de  su  mando. 

Qué  tal  muchachos,  preguntó  el  general  O^Donnell 
después  del  combate  á  unos  soldados  de  Zamora,  ¿ha** 
beis  recibido  ya  el  bautismo?— Sí  señor,  mi  general, 
contestaron  los  soldados,  y  se  le  hemos  roto  á  muchos 
moros. 

No  bien  hablamos  terminado  de  reseñar  la  jornada 
del  1 5,  cuando  en  la  tablilla  del  Congreso  se  leia  ya  el 
parte  de  la  acción  del  17. 

Acdon  del  M  de  diciembre.  Destinóse  este  dia  la  pri- 
mera división  mandada  por  el  general  Turón,  para  pro* 
teger  los  trabajos  del  camino  de  Tetuan  que  se  egecuta- 
ban  por  la  división  del  general  Prim. 

A  las  ocho  y  medía  de  la  mañana  se  emprendió  la 
marcha  dejando  en  el  campamento  un  batallón  de  Zamora 
y  otro  de  Albuera. 

Las  fuerzas  tomaron  posición  desplegando  cada  ba- 
tallón sus   guerrillas,  que   lo   cubrieran  en  las  alturas 
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próximas  al  sitio  llamado  de  los  Castillejos,  y  desde  las 
doce  se  dejaron  ver  muchos  grupos  de  moros  en  las  ci- 
mas inmediatas  dirigiéndose  bácia  nuestra  izquierda  con 
sus  alaridos  y  gritos  de  costumbre.  Sobre  las  dos  de  la 
tarde  se  presentó  el  enemigo  en  número  bastante  consi* 
derable  de  infantería,  y  unos  400  caballos  por  las  caña- 
das que  desembocan  en  los  Castillejos,  coronando  las  al- 
turas inmediatas. 

Precedidos  por  una  compañía  de  cazadores  de  Ver- 
gara  en  guerrilla  que  avanzó  hacia  la  casa  del  Morabito, 
y  la  sección  de  confinados  cuyos  certeros  disparos  cau- 
saron muchas  bajas  en  hombres  y  caballos  á  los  moros 
que  habian  roto  el  fuego  en  toda  la  línea  que  ocupaban, 
cargaron  en  columna  con  la  mayor  bizarría  los  batallo- 
nes de  Vergara  y  Cuenca  ofreciendo  el  mejor  éxito,  pues 
desde  entonces  ya  no  fue  molestada  nuestra  izquierda. 
Al  propio  tiempo  los  batallones  de  Almansayel  Príncipe 
sostenían  el  ataque  por  el  centro,  llegando  algunos  de 
los  individuos  de  las  guerrillas  á  combatir  cuerpo  á 
cuerpo.  La  primera  brigada  continuó  en  sus  trabajos 
hasta  la  hora  marcada  para  suspenderlos ,  regresando 
la  división  de  reserva  á  su  campo  al  anochecer,  cuya 
operación  fue  protegida  por  el  batallón  del  Príncipe  has- 
ta retirarse  el  de  Zamora  que  cubría  la  retaguardia,  y 
que,  protegiendo  al  tercer  cuerpo,  enlazaba  este'con  las 
fuerzas  de  la  reserva. 

Aglomeradas  las  del  enemigo  sobre  la  derecha  de 
nuestra  línea,  cubiertas  por  las  cañadas  y  espesos  bos- 
ques inmediatos,  atacaron  con  empeño  por  este  flanco  y 
su  frente  á  los  batallones  de  Zamora,  Baza  y  Ciudad  Ro* 
drigo,  de  la  división  del  general  Turón  (tercer  cuerpo) 
que,  situados  convenientemente,  protegían  también  por 
este  costado  los  trabajos  del  camino,  cuya  fuerza  seguida 
por  los  dos  batallones  de  Alboera,  de  la  misma  división, 
sostuvo  el  ataque  frustrando  los  intentos  de  los  moros» 
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haciéndolos  retirar  hasta  las  escarpadas  crestas  deán 
monte  á  larga  distancia  de  nuestros  puestos,  y  replegán- 
dose por  escalones  á  su  campamento.  Nuestra  pérdida, 
insignificante  para  la  que  tuvo  el  enemigo,  aunque  sen- 
sible siempre,  ha  consistido  en  dos  muertos  y  24  heri- 
dos de  la  división  de  reserva,  y  un  gefe,  un  oficial  y  12 
individuos  de  tropa  contusos  y  cuatro  heridos  de  la  di- 
visión Turón:  la  del  enemigo  por  los  partes  que  he  re- 
cibido, la  calculo  en  200  hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos con  bastante  número  de  caballos. 

Durante  todo  el  tiempo  del  combate  las  goletas  Bue* 
na/ventura  y  Céres,  como  ya  lo  hicieron  otras  veces,  que 
se  acercaron  cuanto  fue  posible  á  tierra,  dirigieron  cer- 
teros fuegos  sobre  el  enemigo ;  lo  que  contribuyó  á  que 
la  izquierda  de  nuestra  línea ,  que  se  apoyaba  en  ellas, 
no  fuese  molestada. 

Testigo  de  las  acertadas  disposiciones  tomadas  por 
el  general  conde  de  Reus,  comandante  general  de  la  di- 
visión de  reserva,  y  por  el  general  Turón,  comandante 
general  de  la  primera  división  del  tercer  cuerpo ,  el  ge- 
neral en  gefe  dijo  que  le  cabia  la  mayor  satisfacción  sig- 
nificando su  comportamiento ,  como  igualmente  el  de  to- 
dos los  ge  fes,  oficíales  y  tropa  que  tomaron  parte  en 
aquella  jornada. 

En  esta  acción  un  soldado  del  regimiento  de  Alman- 
sa  se  lanzó  sobre  un  moro  que  se  destacaba  de  su  masa 
de  caballería,  le  apuntó  y  no  le  dio  el  tiro;  el  moro  hizo 
fuego  y  le  faltó ;  entonces  se  echó  sobre  el  granadero 
para  clavarie  la  gumía ;  este  no  tuvo  tiempo  para  armar 
la  bayoneta,  y  se  abalanzó  al  cañón  de  la  espingar- 
da; el  moro^  por  no  caer  del  caballo,  se  agarra  á  la 
crin  C'On  la  mano  en  que  tenia  la  gumía,  y  suelta  la  es- 
pingarda ,  y  el  granadero  le  hunde  el  tornillo  pedrero 
ea  el  cráneo ,  rompiéndose  la  caja  de  dicha  espingarda 
y  cayendo  imetto  el  mero  á  sus  pies ,  recogió  el  arma- 


Digitized  by  VjOOQIC 


IBIPEAIO   D£  MARRUBGOS.  543 

metilo  y  jaique,  y  se  marchó.  Todo  esto  fue  iastaatáoeo. 

Ya  Saluslio  ea  las  guerras  de  Yugurta  nos  dijo  que 
los  árabes  peleaban  en  tropel,  nos  describe  sus  aduares 
llamados  m&palias ;  nos  dice  que  jamás  se  presentaron 
en  leal  batalla,  y  que  arrojándose  sobre  los  destaca- 
mentos aislados,  asesinaban  á  cuantos  romanos  cogian 
prisioneros  (i).  De  aquí  la  identidad  de  costumbres  al 
través  de  los  siglos,  y  los  escasos  adelantos  de  aquella 
nación  bárbara;  y  trocando  hoy  el  nombre  de  Yugurta 
en  el  de  Mohammed  ó  en  el  de  Sidi-Absalan-Ben-Ouda, 
sacaremos  en  consecuencia  que  los  árabes  de  boy  son 
los  númidas  de  otro  tiempo  :  nada  en  ellos  se  ha  cam- 
biado;  ni  la  ferocidad,  ni  los  hábitos,  ni  el  trage ;  solo 
han  cambiado  de  nombre. 

A  las  tres  de  la  tarde ^  reforzados  los  moros  con  mul- 
titud de  grupos  que  se  veian  desfilar  desde  los  puntos 
culminantes  mas  retirados ,  intentaron  el  ataque  con  em- 
pefe) ,  y  roto  el  fuego  por  las  tropas  del  general  Prim 
con  feliz  éxito,  dispuso  la  retirada  dicho  general,  para 
volver  á  su  campamento,  distante  i^erca  de  dos  leguas. 

Para  proteger  esta  operación,  entraron  en  fuego 
nuestros  batallones  con  un  orden  y  acierto  admirable, 
causando  al  enemigo  muchos  muertos  y  heridos ;  pero 
acercándose  la  noche  y  satisfecho  el  objeto ,  se  dio  prin- 
cipio á  la  retirada  con  la  misma  serenidad  y  precisión 
de  un  ejército  doctrinal  al  paso  regular ,  sin  embargo 
de  lo  escabroso  del  terreno,  que  escede  en  dificultades 
á  toda  ponderación. 

El  enemigo,  que  comprendía  ya  con  terror  nuestros 
toques  de  corneta  al  avance,  no  desconocía  los  de  reti- 
rada ,  y  el  número  considerable  de  sus  fuerzas  le  per- 
mitía contestar  á  nuestros  fuegos  de  frente  y  por  los 
flancos ;  pero  ni  un  soldado  se  apartó  de  su   correcta 


(\)    Véase  nuestro  tpmo  1.%  pág.  33. 


Digitized  by  VjOOQIC 


544  IMFCRIO   DE  MÍRRÜBG08. 

formación,  ni  se  oyó  una  sola  voz  qae  contestara  á  los 
alaridos  del  enemigo.  Nuestras  pérdidas  en  este  dia  fue- 
ron tan  solo  las  de  un  oficial  y  ocho  individuos  de  tropa 
heridos,  y  contusos  el  gefe  de  E.  M.  de  la  división  se- 
ñor Lloret  y  20  individuos  mas  de  tropa. 

Entre  ios  moros  los  habia  de  la  guardia  negra  del 
emperadar,  que  se  distinguían  por  sus  banderas  y  vis- 
tosos trages.  Concurrieron  á  esta  acción  los  batallones 
cazadores  de  Ciudad-Rodrigo ,  Baza  y  Segorbe,  y  los 
primeros  de  los  regimientos  de  Zamora  y  Albuera  (1), 
rivalizando  todos  en  arrojo  y  bizarría. 

A  las  órdenes  del  general  Turón  mandaban  sus  fuer* 
zas  respectivas  los  brigadieres  Cervino  y  Mogrovejo, 
acompañados  de  los  tres  ge  fes  de  su  E.  M.  y  ayudantes 
de  campo ,  prestando  todos  un  servicio  importante  en  la 
presteza  con  que  comunicaban  las  órdenes  á  todos  los 
puntos,  despreciando  el  fuego  enemigo. 

El  mismo  dia  1 7  sobrevino  á  las  1 2  de  la  noche  una 
tempestad  horrorosa,  cayendo  el  agua  á  torrentes.  Las 
tiendas  volaban,  y  era  imposible  el  menor  abrigo  en  el 
campamento.  La  tropa  sin  embargo  no  desmayó^  y  cada 


(1)  A  este  batallón  fuí^  agregado  el  príncipe  francés  Sermo.  Sr.  D.  Gas- 
tón de  Orleans,  conde  de  Eu,  que  se  ofreció  para  pelear  bajo  nuestras 
banderas  en  África.  Nació  este  príncipe  en  Neuilly  el  S8  de  abril  de 
1842,  de  SS.  AA.  RR.  los  serenísimos  Sres.  príncipes  Luis  de  Orleans  y 
Victoria  de  Sajonia  Coburgo  Gotha.  duques  de  Nemours.  Autorizado 
por  su  señor  padre,  que  al  efecto  h^bia  escrito  á  S.  A.  R.  el  Sr.  duque 
de  Monipensier,  le  ha  sido  concedido  por  S.  M.  la  Reina  el  empleo  de 
alférez  de  caballería  por  real  despacho  de  16  del  corriente,  y  con  fecha 
20  le  ha  destinado  la  Dirección  general  del  arma  al  ejército  de  África, 
á  las  inmediatas  órdenes  del  general  en  jefe,  como  perteneciente  al 
regimiento  cazadores  de  Albuera.  El  joven  príncipe  ha  sido  también 
autorizado  para  permanecer  constantemente  al  lado  del  teniente  co- 
ronel graduado  D.  Miguel  Velarde  y  Menendez,  que  forma  parle  del 
Estado  Mayor  general,  con  retención  de  su  empleo  de  ayudante  de 
campo  del  serenísimo  Sr.  Infante  duque  de  Montpensier. 
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grupo  de  camaradas  se  afanaba  en  recuperar  alegremen- 
te los  objetos  esparcidos  de  su  albergue ,  mientras  los 
elementos  se  conjuraban  contra  su  obra,  destruyendo 
cuanto  se  oponia  al  Ímpetu  del  viento  y  de  las  ^guas  en- 
lodadas. Esta  situación  duró  hasta  el  dia  20,  y  con  los 
primeros  rayos  del  sol  se  presentaron  á  las  doce  y  me- 
dia los  moros  con  fuerzas  superiores,  rompiendo  un  bien 
sostenido  fuego  contra  toda  la  línea  del  campamento. 
El  digno  general  Ros  dictó  inmediatamente  sus  disposi- 
ciones desde  la  trinchera,  y  algunos  batallones,  prece- 
didos de  sus  guerrillas,  fueron  avanzando  hacia  el  ene- 
migo ,  quien,  como  lo  tiene  de  costumbre,  cejó  en  todas 
las  posiciones ,  sin  atreverse  á  poner  en  acción  mil  ca- 
ballos que  tenia  ocultos  entre  sus  numerosas   reservas. 

El  general  O'Donnell  acudió  al  campamento  en  los 
primeros  momentos  de  la  acción,  elogió  diferentes  ve- 
ces el  orden  y  arrojo  de  aquel  cuerpo  de  ejército,  y 
avanzando  el  dia  dio  la  orden  de  retirada ,  después  de 
dejar  bien  escarmentado  al  enemigo,  el  cual  no  se  atre- 
vió á  molestarle,  como  en  otras  veces,  en  el  movimiento 
de  retirada,  que  fue  sostenido  con  certeros  disparos  de 
artillería.  Esta  entretanto  causa  destrozos  en  donde  quie- 
ra que  se  presenta  un  grupo  de  consideración,  y  apoya- 
dos los  fuegos  en  todas  direcciones  ,  vuelven  las  tropas 
á  sus  campamentos  antes  del  oscurecer  para  recibir  los 
plácemes  del  general  en  gefe  que  con  este  fin  los 
aguarda. 

Algunos  espíritus  impacientes,  ni  saben  apreciar  las 
corduras  del  general  en  gefe  ni  comprenden  lo  que 
nuestro  ejército  adelanta  en  la  campaña  que  ha  empren- 
dido. Ejército  no  fogueado  el  nuestro,  ha  ido  acostum- 
brándose á  batir  á  enemigos  desconocidos  que  atacan  con 
un  furor  estremado  y  salvage. 

Esta  escuela  práctica,  con  gefes  tan  entendidos  y  tan 
bravos,  hace  que  el  soldado  reciba  con  serenidad  á  las 
Tomo.  ü.  69 
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feroces  hordas  que  espantan  con  sus  ahullidos  á  los  que 
no  están  avezados.  Personas  de  Gibraltar  que  mas  se  in- 
clinan á  los  infieles  que  á  nosotros,  se  deshacían  en  elo- 
gios del  soldado  español. 

El  joven  abogado  Sr.  Sanz  y  el  conocido  escritor  don 
Pedro  Antonio  Alarcon  que  sentaron  plaza  durante  el 
tiempo  de  la  guerra  en  el  batallón  cazadores  de  Ciudad 
Rodrigo,  merecen  una  mención  particular  por  la  sereni- 
dad con  que  hicieron  su  segunda  prueba  al  frente  del 
enemigo,  y  nunca  se  encarecerá  bastante  el  valor,  disci- 
plina y  entusiasmo  del  soldado,  asi  como  la  decisión  y 
bravura  de  todos  los  gefes  y  oficiales. 

Un  granadero  del  primer  batallón  de  Granada  en- 
contró un  gran  depósito  de  monedas  árabes  de  remota 
antigüedad  que  en  gran  cantidad  estrajo  y  repartió  á  va- 
rios oficiales.  Casualmente  el  mismo  granadero  murió  en 
la  acción  del  1 5  quedando  ignorado  con  tal  motivo  el  si- 
tio de  dicho  depósito.  El  soldado  Pedro  Cuadrado,  tam. 
bien  del  regimiento  de  Granada,  fijó  la  atención  en  un 
montoncito  de  tierra,  y  habiendo  cavado  encontró  una 
baldosa,  la  levantó  y  vio  que  cubría  la  entrada  de  un  silo 
ó  subterráneo,  donde  encontró  como  unas  60  fanegas  de 
maíz  que  los  moros  hablan  escondido  como  lo  tenian  de 
costumbre. 

Por  el  capitán  general  del  ejército  de  África  fue  en 
aquellos  dias  declarado  puerto  franco  la  plaza  de  Ceuta, 
adelantándose  convenientemente  á  lo  que  estaba  en 
el  ánimo  del  gobierno  de  S.  M.  Medida  bajo  todos  con- 
ceptos muy  oportuna  en  atención  á  la  carestia  que  allí 
llegaron  á  tener  todos  los  artículos,  y  como  el  mejor 
medio  de  atraer  á  aquel  mercado  la  abundancia  de  co- 
mestibles. La  declaración  de  puerto  franco  á  favor  de 
Ceuta  es  de  mucha  importancia,  y  no  tan  solo  podrá  ser- 
vir de  mucho  durante  la  guerra,  sino  que  terminada  es- 
ta puede   asegurarse  que  Gibraltar  y  Tánger  perderán 
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macha  importancia.  Y  si  á  esto  se  añade  después  la  me- 
dida de  ensanchar  el  puerto,  el  movimiento  comercial 
podrá  adquirir  grandes  dimensiones. 

Con  este  motivo  fue  tanta  la  abundancia,  que  pocos 
dias  después  habia  en  Ceuta  á  causa  de  los  muchos  bu- 
ques que  allí  acudieron  con  efectos  de  todo  nuestro  li- 
toral del  Mediterráneo  que  un  barco  salido  de  Cádiz  que 
entre  otros  efectos  llevaba  cuarenta  cajas  de  huevos,  no 
pudo  vender  mas  que  cuatro,  teniendo  que  regresar  con 
el  resto.  De  Gibraltar  salian  todos  los  dias  de  ocho  á 
diez  buques  de  cuarenta  toneladas,  cargados  con  efectos, 
tanto  por  el  mucho  consumo  como  por  la  franquicia  que 
como  hemos  dichoso  habia  decretado  á  aquella  plaza. 

A  parte  de  algunas  dificultades,  naturales  cuando  se 
trata  de  una  cosa  nueva,  el  dia  23  de  diciembre  quedó 
por  fin  colocado  el  cable  elétrico  español  en  el  Estrecho. 
No  se  colocó  este  cable  entre  Ceuta  y  Algeciras  como 
siempre  se  creyó  sino  entre  Ceuta  y  Tarifa,  en  cuya  di- 
rección se  cree  que  resista  mejora  las  corrientes  del  Es- 
trecho. La  causa  del  retraso  que  esperimentó  su  coloca- 
ción fue,  que  después  de  tendido  y  funcionando  se  rompió 
á  unas  cuatro  millas  de  distancia,  por  lo  cual  hubo  que 
levantarlo  y  sumergirlo  de  nuevo.  Una  vez  colocado  ya 
debidamente  y  funcionando  con  facilidad,  grandes  son  las 
ventajas  que  presta  en  la  presente  guerra,  contribuyendo 
á  que  en  Madrid  puedan  saberse  todos  los  sucesos  ape- 
nas hayan  ocurrido  (1). 

Los  hechos  de  armas  se  sucedian  con  una  rapidez  in- 
creible;  apenas  teniamos  tiempo  los  cronistas  de  trans- 
cribir al  papel  su  narración,  y  mucho  menos  el  necesario 
para  formular  alguna  que  otra  consideración  tan  indis- 
pensable ai  fondo  de  un  libro  histórico.  Habremos  pues 


(1)  La  colocación  de  esle  apáralo  no  correspondió  ni  con  mucho  á 
las  esperanzas  concebidas,  sin  duda  por  las  diticultades  que  ofrece  ta- 
maña empresa. 
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de  contentarnos  con  lo  que  buenamente  podamos  hacer, 
atendida  la  urgencia  en  que  nos  hallamos  de  estampar 
sobre  la  marcha  los  sucesos  como  el  único  medio  de  sa- 
tisfacer la  justa  ansiedad  de  nuestros  lectores. 

Quédense  en  buen  hora  las  reflexiones  y  los  comen- 
tarios^ las  observaciones  y  la  crítica  para  aquel  que  en- 
cerrado en  su  bufete,  pueda  saborear  tanquilamente  el 
relato  de  un  acontecimiento  y  tratarle  filosóficamente  sin 
temor  de  que  le  distraiga  la  chillona  voz  de  una  muger 
que  pregona  por   la  calle  un  suplemento  estraordinario. 

Sin  embargo,  ya  nuestros  lectores  tienen  una  buena 
prueba  de  ello;  siempre  que  hemos  tenido  el  vagar  su- 
ficiente, nos  hemos  estendido  á  consideracioees  mas  ó 
menos  acertadas,  mas  ó  menos  oportunas  como  el  único 
medio  de  romper  la  monótona  marcha  de  diferentes  y  re- 
petidos combates,  y  aun  mas  diremos,  creemos  que  dia 
llegará  en  que  una  acción  desiciva,  ó  la  toma  de  alguna 
plaza,  sea  seguida  de  algún  descanso,  porque  nuestros 
soldados  no  son  de  bronce,  y  porque  algún  dia  habia  de  ce- 
der la  tirantez  en  que  nos  hallábamos:  entonces  mas  tran- 
.  quilos  y  mas  dispuestos  á  juzgar  con  espacio  los  sucesos^ 
podremos  esparcir  nuestro  ánimo  manifestando  á  nues- 
tros lectores  las  apreciaciones  que  hayamos  podido  hacer* 

Repetíanse  en  efecto  con  harta  frecuencia  los  comba- 
tes, pero  no  por  eso  pensaba  tan  soto  en  combates  el 
conde  de  Lucena:  hacíanse  talas  en  los  montes,  como  va 
hemos  dicho  en  otra  ocasión,  si  bien  eran  en  mayor 
escala  y  tal  vez  hubiera  sido  conveniente  permitir  á  al- 
gunos contratistas  de  Ceuta  que  lo  hubieran  practicado 
tan  solo  por  la  ventaja  de  quedarse  con  la  madera, 
pero  sin  duda  no  accedió  á  ello  el  general  en  gefe,  como 
se  negó  igualmente  á  los  especuladores  de  carbón  (i). 


(1)    Cuéntase  que  habiéndose  presentado  al  general  en  gefe  del 
ejército  de  África  gran  número  de  especuladores  en  demanda  de  ha- 
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por  no  distraer  una  fuerza  mas  útil  para  otros  casos. 
Cuatro  días  escasos  habían  transcurrido  desde  el  úl- 
timo encuentro  de  nuestras  tropas  con  los  enemigos  > 
cuando  ya  recibíamos  el  parte  de  una  nueva  acción. 

alcotón  ddiiO  de  diciembre. 

«Ejército  de  África.— E.  M.  G.— Excmo.  Sr. :  á  las 
doce  del  dia  de  antes  de  ayer  recibí  un  parte  del  gene- 
ral Gasset,  comandante  en  gefe  interino  del  primer  cuer- 
po de  ejército ,  avisándome  que  se  acercaba  á  los  reduc- 
tos de  Isabel  II  y  Rey  Francisco  gran  muchedumbre  de 
moros,  en  ademan  de  ataque;  cuyo  aviso  acababa  de 
corroborar  el  vigía  del  Hacho ,  anunciando  la  aproxima- 
ción de  de  7  á  8,000  enemigos  sobre  la  derecha  de  nues- 
tras posiciones. 

)»Acto  continuo  me  trasladé  á  la  inmediación  del  pri- 
mero de  dichos  fuertes ,  llegando  en  el  momento  en  que 
se  cruzaban  los  primeros  disparos  de  ambas  partes.  Ocu- 
paban los  reductos,  así  para  guarnecerlos  como  para 
continuar  los  trabajos  de  fortificación ,  los  batallones  de 
Borbon,  Mérida,  Talavera  y  Fijo  de  Ceuta ,  que  compo- 
nen la  primera  brigada  de  la  división,  al  mando  de  su 
gefe  el  brigadier  Sandoval ,  y  el  batallón  de  Chiclana, 


cer  carbón  de  la  Sierra  de  Bullones»  el  general  con  rostro  placentero 
les  dijo:— Accedo  con  mucho  gusto  á  la  petición  de  Vds.,  y  me  alegro 
de  que  traten  de  desembarazarme  de  tanto  estorbo.— Los  especula- 
dores sfe  regocijaron;  pero  cuando  el  general  Indicó  á  un  oficial  de  Es- 
tado Mayor  que  les  llevase  y  pusiese  en  posesión  de  la  parte  de  la 
Sierra  frecuentada  por  los  moros,  esclamaron:— Pero  mi  general,  ¿có- 
mo hemos  de  hacer  allí  carbón?  ¡Es  cosa  que  nos  degüellen!— ¿Y  es  co  - 
sa,  les' dijo,  ya  severo  el  general,  que  lo  hagan  Vds.  en  la  parte  que 
ocupan  las  tropas,  ó  que  destine  unos  cuantos  batallones  á  su  custo- 
dia?... Si  quieren  Vds.  carbón  ganen  monte,  que  lo  que  gana  el  solda- 
do es  para  el  Estado.— Kn  seguida  se  retiraron  los  especuladores 
corridos.   . 
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dependiente  del  segundo  cuerpo :  el  general  G^sset  ha- 
bía subido  también  con  antelación  desde  el  Serrallo  con 
la  segunda  brigada  y  una  compañia  de  artillería  de  mon- 
taña, situando  la  brigada  de  vanguardia  en  el  boquete 
de  Anghera.  El  enemigo,  en  fuerzas  considerables,  habia 
ido  ocupando  sucesivamente,  y  al  abrigo  de  los  bosques 
que  las  cubren,  las  pendientes  de  ambos  reductos,  en  el 
orden  abierto  y  de  diseminación  que  tiene  de  costumbre; 
pero  cargando  el  grueso  de  sus  fuerzas  hacia  nuestra 
derecha. 

)>Dejando  para  cuando  las  circunstancias  me  lo  acon- 
sejaran, el  emprender  contra  él  un  movimiento  ofensivo, 
me  propuse  cañonearlo  con  \  2  piezas  de  montaña  y  ocho 
de  artillería  montada,  situadas  convenientemente  en  ba- 
tería. El  efecto  de  la  metralla  y  granadas  arrojadas  á  los 
bosques  fue  tan  instantáneo  como  decisivo ;  el  enemigo 
sobrecogido  de  espanto  se  retiró  precipitadamente,  segui- 
do hasta  el  fondo  del  barranco  por  el  batallón  cazadores 
de  Mérida  y  los  carabineros  de  infantería  de  mi  escolta, 
mientras  el  general  Gasset  á  la  cabeza  del  de  Barbastro, 
y  llevando  en  reserva  al  de  las  Navas ,  se  lanzaba  á  la 
bayoneta  al  aire  de  ataque  de  las  bandas  de  estos  cuer- 
pos, y  al  entusiasta  grito  de  viva  la  Reiría^  sobre  el  grue- 
so de  las  fuerzas  contrarias,  que  se  habían  aproximado  á 
la  derecha  del  reducto,  llevándolo  en  vergonzosa  y  pre- 
cipitada fuga  hasta  mas  allá  de  las  últimas  posiciones 
que  por  aquella  parte  dominan  el  valle*. 

))Desde  ellas  siguió  replegándose  hacia  el  risco,  que 
es  siempre  su  último  asilo  de  defensa ;  pero  los  certeros 
disparos  de  cuatro  piezas  de  montaña,  servidas  al  des- 
cubierto y  en  una  posición  muy  avanzada ,  le  hicieron 
también  abandonar  aquel  refugio ,  bajando  á  parapetarse 
entre  el  dédalo  de  piedras  y  maleza  que  lo  cerca,  y  con- 
tinuando desde  ellas  un  fuego  inofensivo  para  nuestros 
soldados. 
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]»Mientras  esto  acontecía  en  la  derecha ,  an  caerpo 
enemigo  de  1 ,000  caballos  y  2,000  infantes  se  corria  por 
los  bosques «  presentándose  en  tropel  al  frente  de  las  po- 
siciones ocupadas  por  el  tercer  cuerpo  de  ejército,  que 
apoyaba  sobre  el  mar  nuestra  estrema  izquierda,  á  la 
cual  me  trasladé  terminado  el  combate  del  opuesto 
lado. 

»£1  teniente  general  Ros,  gefe  de  este  cuerpo,  habia 
hecho  avanzar  en  seguida  la  segunda  división  del  mis- 
mo en  dos  columnas  sobre  los  flancos  del  campamento 
atrincherado  de  la  primera ,  y  dispuse  que  el  batallón 
de  Baza,  el  de  Segorbe  y  el  regimiento  de  Zamora  de 
esta  última ,  avanzaran  al  propio  tiempo  sobre  las  posi- 
ciones reconocidas  de  antemano,  trabándose  en  seguida 
el  combate  por  ambas  partes ;  pero  el  fuego  de  las  cua- 
tro piezas  de  montana  anejas  al  quinto  regimiento  de  á 
pie,  contuvo  bien  pronto  con  sus  bien  dirigidas  granadas 
el  avance  de  los  moros,  causando  en  sus  grupos  visibles 
estragos.  En  valde  probó  entonces  la  caballería  marro- 
quí amenazar  la  eslrema  izquierda,  pues  además  de  las 
dificultades  naturales  que  le  oponia  el  terreno,  retroce- 
dió en  completa  dispersión  acosada  por  dos  batallones 
de  la  segunda  división,  y  alcanzada  por  los  proyectiles 
de  dos  piezas  de  la  citada  batería  que  hice  trasladar  á 
este  costado. 

»Desde  entonces  el  enemigo  se  limitó  á  sostener  un 
inofensivo  tiroteo  desde  los  distantes  bosques  en  que  se 
habia  refugiado. 

»Eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  dispuse  la 
retirada  progresiva  á  sus  campamentos  de  las  tropas  que 
habían  tomado  parteen  el  combate.  La  del  tercer  cuer- 
po se  verificó  sin  accidente  alguno :  para  proteger  la  del 
primero,  y  escarmentar  al  enemigo  si  trataba  de  ostigar 
en  este  movimiento  á  nuestras  tropas,  colocó  el  general 
Gasset  en  emboscada  en  el  descenso  de  la  altura  del  Re- 
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Degado  el  batallón  de  cazadores  de  Simancas»  teniendo 
preparado  uno  del  Rey  para  apoyarlo. 

)>Mientras  tanto  retrocedían  en  baen  orden  hacia  el 
redacto  la  artillería  avanzada  y  los  batallones  que  la 
apoyaban,  seguidos  bien  pronto  por  el  enemigo,  que  acu- 
día á  la  carrera  á  hostilizarlos ;  pero  sorprendido  por  la 
aparición  repentina  del  de  Simancas,  huyó  de  nuevo 
hacía  sus  guaridas,  perdiendo  en  su  fuga  hombres,  armas 
y  pertrechos,  pérdida  que  fuera  mucho  mayor,  á  no  ha- 
ber sido  prevenido  á  tiempo  de  la  celada  dispuesta^  por 
algunos  moros  esploradores. 

í)Nuestra  pérdida  en  esta  jornada  de  tan  felices  re- 
sultados ha  consistido  en  un  gefe  contuso,  5  oficíales 
y  75  individuos  de  tropa  heridos;  9  oficiales  y  34  indi- 
viduos de  tropa  contusos,  y  6  individuos  de  tropa  muer- 
tos. El  enemigo  sufrió  numerosas  bajas  en  toda  su  línea, 
las  cuales  ascenderán  á  500  ó  600  hombres>  aunque  en 
sus  ataques  no  ha  manifestado  el  ardor  de  otros  com- 
bates. 

i>Las  tropas  han  demostrado  una  vez  mas  la  prover- 
bial bizarría  que  las  distingue :  gefes,  oficiales  y  solda- 
dos han  competido  en  valeroso  denuedo,  hábilmente  di- 
rigidos por  los  gefes  de  los  cuerpos  de  ejército  y  por 
los  de  las  divisiones  y  brigadas ,  dejándome  completa- 
mente satisfecho  de  su  conduela ,  y  haciéndose  acreedo- 
res á  que  V.  E.  así  lo  signifique  á  S.  M.  al  darle  cono- 
cimiento del  resultado  de  esta  jornada. 

»Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
del  campamento  frente  á  Ceuta  22  de  diciembre  de  1859. 
—Leopoldo  O*  Donnell.— Excmo.  señor  ministro  de  la 
Gnerra.» 

Hé  aquí  la  orden  general  que  al  día  siguiente  de  esta 
acción  dio  en  el  campamento  el  coronel  gefe  del  E.  M. 
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Orden  general  cíeí  21  de  diciembre  de  i  859  en  el  campamen- 
to de  la  Concepción. 

a  Disponiendo  el  Excmo.  Sr.  comandante  general  en 
gefe  de  este  cuerpo  de  ejército  de  la  cantidad  que  la 
sociedad  titulada  Circub  Malagueño  le  remitió  con  el  fin 
de  recompensar  los  hechos  distinguidos  de  los  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa  de  este  cuerpo  de  ejército,  ha 
tenido  á  bien  señalar  dos  ouzas  de  oro  á  cada  uno  de  los 
heridos  graves  de  dicha  clase  que  á  continuación  se  es- 
presan ,  cuya  suma  recibirán  los  gefes  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor  del  de  este  ejército ,  para  remitir  á  los  in- 
teresados al  hospital  donde  se  hallen ,. y  si  fallecieren, 
á  sus  familias. 

Artillería.— Cabo  1  .**  Mariano   Isera. 

Reina.— Soldado  José  Serra. 

Zamora. — Soldados:  Manuel  Lara,  Carlos  Fernan- 
dez, José  Sánchez,  Francisco  Merino  Pardo,  Onofre  Ruiz 
Nonalla. 

Cazadores  de  Baza.— Soldados:  Anacleto  Arnedo, 
Mateo  Gallardo,  Eugenio  Delio,  Francisco  Calex. 

»Cuya  disposición  ha  tenido  á  bien  disponer  S.  E.  se 
haga  pública  en  la  orden  general  de  este  dia,  para  que 
llegue  á  conocimiento  de  todos ,  entendiéndose  que  di- 
cha gratificación  es  sin  perjuicio  de  las  recompensas  á 
que  el  Excmo.  señor  capitán  general  en  gefe  del  ejérci- 
to los  considere  acreedores.— El  coronel  gefe  de  E.  M., 
José  de  la  Puente.;);» 

Relación  de  las  bajas  que  ocurrieron  en  esta  acción. 
Cí^zAD(ws^  sm  MWDIl,  núii.  19. 
íítiertes. 
.     SQWadpSr-^Pedro  Rojcfci^uo?  G^cía,  FrítociscQ  Rubio 
Lesna. 

Tomo  II.  70 
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Heridos. 

Comandante  capilan,  D.  Vicente  Rojo  AWarez. 

Sargento»  Francisco  Fernandez. 

Corneta,  Juan  José  Peña. 

Soldados.— Urbano  García  Casado,  Carlos  Gutiérrez 
Corral,  José  Peinado  Cordava,  Facundo  Triguero  Maya, 
Demetrio  Arroyo  Coca,  Francisco  Pulido  Mata,  Miguel 
Ferrer  Gastan,  Juan  Blanco  Serrano,  Juan  Molina  More- 
no, Pascual  Merodio  García. 

Contusos. 

Cabo  Ángel  Montes  Alvarez. 

Soldados.— Ezequiel  García  López,  Julián  Alejandro 
García. 

CiZADORES  DE  8E60RBE,  NIJM.  18. 

Heridos. 
Cabo  Esteban  Calvez  Collado. 
Soldados.— Bartolomé  Pulido  y  Justicia,  Manuel  Le- 
ño y  Espuela. 

Contusos. 
Soldado  Ventura  García  y  Cabrera. 

CAZADORES   DE    YERGARA. 

Muertos. 
Soldado  Bartolomé  Martin  Sánchez, 

Heridos. 
Soldado  Toribio  Martin  Bermudez. 

Contusos. 
Soldado  Bibiano  Diaz  Cortés. 

REGIMIENTO  INFANTERÍA  DE  ALBUERA,  NÓM.  26. 

Muertos. 
Sargento  Ventura  Roger. 
Soldados.— José  Cedrun,  Manuel  Ortega. 

Heridos. 
Primer  comandante  D.  José  de  Valenzuela  y  Ozores. 
Oficial  D.  Juan  Pozi  y  Ballesteros. 
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Cabo  Juan  Jiménez. 

Soldados.— José  Fernandez,  Juan  Matías. 

CAZADORES  DB  RAZA,    ntu.  12. 

Contusos. 

Segundo  comandante  D.  Romualdo  Palacios  y  Gon- 
zález. 

Soldados.— José  Rios  y  Gabias,  Noberto  Aznarez  y 
Marco,  Domingo  Hernández  y  Sánchez,  José  Sierra  y 
Miralles. 

El  entusiasmo  de  nuestros  soldados  no  se  enfriaba  ni 
un  solo  momento,  y  para  probarlo  bastará  citar  en  este 
momento  una  carta  fechada  en  el  campamento  que  un 
soldado  dirigió  ásu  madre. 

«El  ejército,  dice,  sigue  aquí  con  las  penalidades  in- 
herentes á  una  campaña  de  esta  clase,  pero  ¿qué  impor- 
ta si  el  corazón  rebosa  de  entusiasmo?  Si  las  lluvias  y 
temporales  nos  fastidian,  ¿cuándo  se  ha  visto,  mejor  tra- 
tado en  cambio  el  soldado?  Su  ración  es  riquísima  y 
abundante:  pan,  vino,  arroz,  tocino,  café,  azúcar,  galle- 
ta y  muy  buena  para  el  café,  y  algunos  dias  carne:  ayer 
le  dieron  á  cada  uno  una  lata  inglesa  de  carne  guisada 
de  seis  libras  con  caldo  y  manteca  de  flandes,  que  está 
escelente,  de  modo  que  no  tiene  mas  que  pedir:  han  re- 
partido además  á  cada  plaza  una  faja  muy  buena  encar- 
nada, y  tienen  cuánto  necesitan,  asi  es  que  pelean  con  un 
entusiasmo  que  raya  en  delirio.» 

Ahora  que  hemos  citado  las  latas  de  hierro,  diremos 
algo  de  lo  acontecido  por  aquel  entonces  en  las  aguas  de 
Tánger  á  un  bergantín  inglés. 

Cruzando  el  vapor  Pues  ante  la  costa  marroquí  del 
Atlántico ,  divisó  un  bergantín  goleta  con  bandera  ingle- 
sa de  porte  de  1 70  á  1 80  toneladas  que  habia  traspasado 
la  línea  del  bloqueo.  Dióle  caza  y  largóle  un  cañonazo 
sin  bala,  de  aviso  para  que  le  esperara.  El  bergantín  no 
hizo  caso  y  siguió  su  rumbo,  siempre  tras  él  el  Piles. 
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Mas  una  goleta  de  Hélice  de  las  de  bloqaeo  oyó  la  deto. 
nación  y  hubo  de  cogerle  mas  cerca,  y  le  largó  un  caño- 
nazo con  bala  que  hubo  de  andar  muy  cerca  del  bergan- 
tín, que  á  tal  insinuación  y  temiendo  que  lo  echasen  á  pi- 
que, se  paró  poniéndose  al  pairo.  En  seguida  llegó  el  Pt- 
leSf  por  quien  fue  abordado:  reconocido  el  barco  resultó 
llevar  de  cargo  1,400  bayonetas  y  20,000  latas  de  con- 
serva. Exhibidos  los  papeles  por  el  capitán  resultó  que 
estos  indicaban  que  el  cargo  era  para  Italia,  y  aunque 
el  capitán  se  disculpó  con  que  nada  sabia  del  bloqueo, 
habiendo  sido  encontrado  dentro  del  tiro  de  cañón  de  la 
cosía,  y  dentro  de  la  línea  del  bloqueo,  fue  conducido 
por  el  Piles  á  Algeciras,  donde  se  desembarcaron  las  ba- 
yonetas y  latas. 

Las  primeras  no  sirven  para  nuestros  fusiles  ni  cara- 
binas, pues  solo  son  á  propósito  para  las  espingardas; 
pero  como  las  segundas  pudieran  venir  muy  bien  á  nues- 
tros bravos,  el  comandante  general  del  campo  las  re-* 
mitíó  al  general  en  ge  fe.  Desde  luego  no  se  dio  impor- 
tancia á  la  bandera  porque  sabido  es  que  los  ingleses  son 
mas  mercaderes  que  políticos,  y  por  una  ganancia  de  al- 
gunas libras  son  capaces,  como  ya  lo  han  sido,  de  vender 
armas  á  sus  mismos  enemigos  (1). 

El  camino  de  Tetuan  contaba  ya  efectivamente  dos 
leguas  de  estension  faltando  tan  solo  un  espacio  de  tres 
cuartos  de  legua  para  llegará  terreno  practicable.  A  los 
buques  en  bahia  se  les  había  mandado  poner  un  gran  le- 
trero especificando  su  cargamento. 

Ya  hemos  dicho  repetidas  veces  que  no  podían  coger- 
se prisioneros  moros  porque  no  se  rendían,  prefiriendo 
todos  morir  antes  que  dejarse  coger;   circunstancia  fatal 


(1)    Dijese  posieriormeuteque  ei  capitán  del  buque  apresado,  ea  un 
momento  de  desesperación  se  arrojó  al  agua. 
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para  nuestros  valientes,  y  que  dio  margen  á  que  algún 
periódico  estrangero  nos  llamase  sanguinarios. 

Si  la  religión  no  fue  el  móvil  de  esta  guerra»  fuerza 
es  sin  embargo  confesar  que  el  sentimiento  religioso  con- 
tribuye mucho  á  darla  inmensas  proporciones.  Mil  epi- 
sodios vienen  á  probarlo  y  no  parecia  sino  que  el  espí- 
ritu del  gran  Cisneros  alentase  el  pecho  de  cada  soldado. 
Un  moro  lucha  cuerpo  á  cuerpo  coa  uno  de  ellos:  vé  la 
muerte  próxima  cuanto  cerca  de  su  pecho  se  hallaba  la 
bayoneta  del  contrario.  El  hijo  del  Profeta  implora  el 
perdón  eo  estos  términos:  Cristiano^  por  el  Dios  grande^ 
dijame  la  vida:  no  te  mato  por  el  Dios  grande,  sino  por  tu 
Dios  chico.  Y  mas  rápida  la  acción  que  la  palabra,  no  le 
deja  oir  las  últimas  de  la  terrible  frase. 

Muy  loable  seria  ciertamente  que  prescindiendo  de 
todo,  solo  recordasen  los  unos  y  los  otros  que  son  hom- 
bres los  que  con  hombres  pelean ;  pero  ya  hemos  visto 
hasta  qué  punto  degrada  esa  gente  el  linaje  humano  no 
dando  abrigo  en  su  pecho  á  ningún  sentimiento  noble. 

Nietos  son  de  los  que  asesinaron  á  nuestros  abuelos 
en  la  isla  de  los  Gelbes,  y  sin  embargo  nuestra  religión 
nos  manda  perdonarlos,  nuestra  civilización  lo  ex.ije,  la 
humanidad  lo  reclama,  y  ellos  con  su  obstinación  hacen 
imposible  el  cumplimiento  de  tan  gratos   deberes. 

Y  sin  embargo,  hubo  por  ñn  un  moro  que  pre&rió 
ser  prisionero  á  ser  muerto.  En  la  acción  del  20  cerca 
del  fuerte  de  Isabel  II  nuestras  tropas  cortaron  un  gru- 
po, de  los  que  murieron  muchos,  quedando  apartados 
unos  cinco  que  peleaban ,  pero  que  no  tenían  ya  medio 
de  salvarse.  Cuatro  sucumbieron  en  el  acto  desespera- 
damente, y  al  quinto  que  suplicaba  la  vida,  lo  amparó 
un  sargento  de  Soria.  Tenia  el  moro  dos  heridas  leves, 
una  en  el  muslo  derecho  y  otra  en  la  cabeza.  Apenas 
pudo  llegar  á  la  tienda  del  general.  El  moro  creia  que 
lo  ibaná  matar,  y  decia:  ^no  matar  con  bayoneta,  ma- 
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tar  con  bala.»  Que  tal  es  el  horror  que  habían  cobrado 
á  las  bayonetas  de  nuestros  soldados.  Tenia  unos  cua- 
renta años;  llevaba  puesta  una  sucia  chirlaba,  tarbuch 
encarnado  y  babuchas  amarillas  ;  era  moreno  hasta  pa- 
recer mulato ;  tenia  ojos  negros  y  barba  regular ;  la  cara 
llena  de  sangre  por  el  lado  de  la  herida  en  la  cabeza. 

Su  fisonomía  era  indescriptible,  cuando  en  vez  de  la 
muerte  que  esperaba,  le  dieron  una  taza  de  buen  caldo 
de  gallina,  y  luego  otra,  y  pan  blanco  y  vino ,  y  se  vio 
tratado  como  un  señor.  De  todo  comió  y  bebió  á  pesar 
del  Koran,  aunque  el  Koran  tiene  un  paréntesis  para  la 
guerra ;  y  de  seguro  que  hubiera  comido  tocino,  si  se  lo 
hubieran  dado  en  vez  de  gallina. 

En  el  hospital  de  Ceuta,  donde  como  hemos  dicho, 
se  hallaba  curándose  de  sus  heridas ,  fue  objeto  de  con- 
tinuas visitas  por  parte  de  los  habitantes  de  la  pobla- 
ción. Preguntándole  uno  por  qué  asesinaban  á  nuestros 
heridos  ó  rendidos,  siendo  eso  un  acto  de  crueldad, 
porque  allá  los  moros  diceny  contestó,  que  tú  sacas  tripas  de 
todos  moros  que  coges  vivo ;  pero  que  cuando  eUos  saber  (pie 
es  vivo  el  que  agarras ^  vivo  no  matarán  mas. 

También  en  una  entrevista  con  el  general  O '  Donnell 
manifestó  que  allá  en  su  campo  lo  pasaban  muy  mal  de 
comer ,  pues  solo  les  daban  para  todo  el  dia  dos  galletas 
y  un  puñado  de  arroz :  el  sueldo  consiste  en  doce  cuar- 
tos el  dia  que  se  baten,  y  el  que  descansan  solo  perciben 
cuatro.  Añadió  el  infeliz  que  el  15^  cuando  volvieron 
derrotados ,  su  general  sacó  uno  por  compañía^  y  les 
dio  50  palos  en  la  barriga,  y  les  herró  á  fuego  en  la  es- 
palda (4). 

Al  recompensar  el  conde  de  Lucena  á  los  soldados 


(1)  Esto  último,  aunque  verosímil,  no  lo  damos  como  verdadero, 
en  atención  á  que  el  morilo  embriagado  de  felicidad,  y  no  careciendo 
de  inventiva,  las  urde  que  es  un  primor. 
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que  le  presentaron  este  prisionero  moro,  les  concedió 
además  la  cruz  de  María  Isabel  Luisa ,  dirigiéndoles  estas 
hermosas  palabras:  «Habéis  hecho  una  buena  acción,  y 
por  eso  se  os  recompensa :  nosotros  somos  cristianos, 
y  sabemos  conducirnos  de  tal  manera,  que  nuestro  pro- 
ceder generoso  forma  un  fuerte  contraste  con  la  cruel- 
dad de  que  nuestros  enemigos  hacen  alarde.» 

El  moro  prisionero  fue  retratado  en  fotografía.  Costó 
algún  trabajo  el  hacerle  estar  quieto,  y  sobre  todo  el 
que  se  quitara  el  turbante.  Grande  fue  su  admiración  y 
sorpresa  al  verse  tan  exactamente  reproducido  en  aU 
gnnos  segundos.  No  quiso  aceptar  un  ejemplar  del  re- 
trato, con  lo  cual  acabó  de  probar  su  estravagancia. 

En  esta  acción  cayó  atravesado  de  tres  balazos  un 
moro,  que  montado  en  un  magnífico  caballo,  con  una 
bandera  en  la  mano  y  el  alfanje  en  la  otra,  tuvo  el  arro- 
jo de  lanzarse  sobre  las  guerrillas  de  nuestros  cazado- 
res, para  facilitarla  fuga  desús  Compañeros.  Segunno- 
ticias  adquiridas  después  del  combate,  era  el  segundo 
ge  fe  de  la  kabila  de  Benzú. 

Cuando  el  mismo  O*  Donnell,  que  habia  mandado  le 
diesen  de  comer  y  le  tratasen  bien,  le  habló  con  fran- 
queza y  amabilidad ,  no  sabia  lo  que  le  pasaba ,  porque 
los  morabitos  les  tenían  llena  la  cabeza  con  mil  embus- 
terías de  los  cristianos. 

Este  moro  fue  también  prisionero  de  los  franceses, 
pues  por  lo  visto  le  va  mejor  c6n  los  cristianos  que  en- 
tre sus  compañeros  y  correligionarios. 

Pero  ahora  vemos  que  nos  hemos  estendido  en  por- 
menores de  la  acción  del  20,  y  aun  no  hemos  dicho  nada 
del  cómo  pasó :  justo  será  retroceder  algún  tanto  en 
nuestra  relación ,  que  tiempo  tendremos  de  encomiar  el 
valor  nunca  desmentido  de  nuestros  soldados. 

El  combate  de  este  día  no  fue  de  la  importancia  que 
el  anterior,  aunque  no  dejó  de  durar»  pues  empezó  á  la 
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uoa  de  la  larde  y  termÍDÓ  poco  mas  de  las  cuatro,  coa 
poca  perdida  de  naestra  parte,  poes  faeroa  tres  los 
muertos  y  unos  doce  los  heridos.  El  fuego  empezó  mo- 
lestando á  la  división  que  protegía  el  camino  que  se  es- 
taba haciendo  para  Tetuan,  y  recorrió  hasta  el  fuerte  de 
Isabel  11. 

Eran  de  caballería  é  infantería  los  moros,  mandados 
sin  orden  ni  concierto,  y  parapetados  ya  por  los  breaales, 
ya  por  los  árboles,  que  es  su  modo  de  hostigarnos,  ha- 
ciendo de  cuando  en  cuando  impetuosas  acometidas.  Los 
nuestros  los  castigaron  bien ,  y  se  notaba  en  ellos  cierto 
recelo,  prefiriendo  parapetarse  á  las  arremetidas,  cosa 
que  se  comprende  bien,  en  vista  de  las  duras  lecciones 
que  han  llevado  siempre  que  haa  abandonado  algún 
tanto  sus  matorrales. 

Esto  formaba  un  centrante  admirable  con  la  conducta 
de  nuestros  soldados  cumplidos,  que  casi  todos  se  reen- 
ganchaban de  nuevo ,  siendo  esta  la  mejor  contestación  á 
algunos  periódicos  estranjeros,  cuando  decían  que  nues^ 
tros  soldados  se  cansaban  al  mes  de  campaña  (1). 

Esto  trae  á  nuestra  memoria  que  en  el  cuerpo  de  íurcos 
que  formó  parte  del  ejército  francés  ea  Crimea  é  Italia  y 
quetan  merecida  fama  alcanzó,  había  cien  españoles,  Józ- 


(1)  Se  ha  dísi)ueslo  de  real  orden  4ue  los  licenciados  del  ^ército, 
cualquiera  que  sea  la  éiK)ca  en.que  hayan  recibido  sus  licencias,  y  que 
reuniendo  las  condiciones  reglamentarias,  sienten  nuevamente  plaza 
por  el  tiempo  que  dure  la  guerra  de  África,  tendrán  derecho  á  un 
real  diario  sobre  su  haber.  Que  en  el  caso  de  que  su  alistamieoto  lo  ve- 
ritiquen  por  un  tiempo  determinado,  no  tendrán  derecho  al  real  de 
plus,  pero  sí  al  premio  de  reenganche  proporcional  al  tiempo  de  su 
empeño. 

A  fin  de  cubrir  las  bajas  y  completar  las  compafiias  dei  regimiento 
de  Ingenieros,  que  forman  parte  del  ejército  de  África,  se  ha  man- 
dado se  destinen  cien  hombres  de  la  clase  de  tropa  de  las  existentes 
en  esla  corte,  y  que  esta  fuerza  sea  distribuida  en  aquella,  según  sus 
necesidades,  siendo  igualmente  baja  en  las  de  que  proceden. 
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guese  como  se  portarían  nneslros  compatríotas  sabiendo 
que  solamente  quedaron  cuatro  de  ellos.  Tres  de  estos  cua- 
tro se  encuentran  aun  heridos  en  los  hospitales,  y  el  cuarto 
se  presentó  á  uno  de  nuestros  agentes  consulares  en  la 
Argelia  ofreciéndole  un  yatagán  y  esponiéndole  sus  de- 
seos de  ir  á  matar  moros  á  la  sombra  de  la  bandera  áe 
su  patria:  lo  que  prueba  que  el  hábito  no  hace  al  mon- 
go. Los  franceses  obligan  á  los  que  se  alistan  en  el  re- 
gimiento de  Turcos,  en  el  caso  de  no  ser  árabes,  á  tomar 
nombre  de  tales,  á  usar  el  trage  oriental  y  hasta  tomar, 
digámoslo  así,  carta  de  naturaleza  en  una  tribu.  En  vir- 
tud de  estas  prescripciones,  el  ttarco  á  que  nos  referimos 
adoptó  el  nombre  de  Alí  Ben-Orte  y  la  kabila  de  Beni- 
sasen.  Llamándose  asi  sirvió  en  las  guerras  de  Crimea  é 
Italia  y  llamándose  Mariano  Claro  Osuna  habia  servido  á 
su  patria  en  los  regimientos  de  Córdoba  y  Guadalajara. 

A  los  dos  dias  de  ataque ,  que  no  ha  mucho  hemos 
referido  del  20,  hubo  otro  que  fue  como  sigue: 

£1  capitán  general,  general  en  gefe  del  ejército  de 
África  desde  el  campamento  de  las  alturas  del  Serrallo 
á  22  del  actual,  dice  á  este  ministerio  lo  que  sigue: 

«El  general  Prim  subió  esta  mañana  con  su  división 
á  continuar  las  obras  del  camino  de  Tetuan.  A  la  una 
del  dia  comenzó  á  ser  hostilizado,  sin  que  por  esto  se 
suspendieran  los  trabajos  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
hora  ñjada  para  terminarlos  y  regresar  al  campo.  Inicia- 
do el  movimiento  de  regreso,  los  moros,  continuando  el 
ataque,  lo  hicieron  ostensivo  á  la  división  Quesada,  con- 
venientemente situada  para  proteger  dicho  movimiento: 
previendo  yo  esto ,  rae  situé  en  las  posiciones  de  esta 
división,  y  el  enemigo  fue  rechazado  en  todas  partes. 

»E1  camino  de  Tetuan  está  concluido  hasta  los  Cas- 
tillejos. El  número  de  los  moros  era  muy  considerable, 
pues  su  linea  de  fuegos  ocupaba  mas  de  una  legua  de  es- 
tensión;  pero  sus  disparos  han  sido  tan  poco  acertados, 
ToM.  II.  71 
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que  en  cinco  horas  de  faego  solo  aos  han  producido  40 
heridos,  12  de  ellos  graves  solamente»  y  cuatro  muer-^ 
los.  Por  primera  vez  nuestra  caballería  ha  cargado  ¿  la 
enemiga,  que  huyó  sin  esperar  el  choque.  Los  generales 
conde  de  Reus  y  Quesada  se  han  distinguido  en  susacer* 
tadas  disposiciones.)!» 

Pero,  esto  es  poco  para  nuestros  lectores.  Deten- 
gámonos en  los  pormenores  de  esta  accion>  para  lo  cual 
nos  bastará  reproducir  el  estenso  parte  que  se  publicó 
á  los  pocos  dias, 

«Ejército  de  África. — Estado  Mayor  General.  Exce- 
lentísimo Señor:  A  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  22  del 
actual,  y  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  yo  le  tenia 
comunicadas,  se  puso  en  marcha  la  división  de  reserva 
al  mando  de  su  comandante  general  el  teniente  general 
conde  de  Reus,  para  continuar  los  trabajos  del  camino  do 
Tetuan,  y  con  el  objeto  de  proteger  á  los  trabajadores 
estableció  sus  fuerzas  escalonadas  de  una  manera  ana* 
loga  á  los  dias  12  y  17,  situando  sobre  su  flanco  derecho, 
en  posición  paralela  á  la  dirección  del  mencionado  cami- 
no, la  segunda  división  del  tercer  cuerpo  al  mando  de  su 
gefe  el  general  Quesada. 

»MÍ6ntras  tanto  el  enemigo  en  crecidos  grupos  des- 
cendía por  las  cañadas  formadas  por  la  estribación  de  la 
Sierra  de  Bullones,  que  constituye  el  Monteverde  esta- 
bleciéndose, como  de  costumbre,  en  todas  lasposidones 
del  frente  y  derecha  de  aquellas  fuerzas,  y  su  caballería 
en  considerable  número  avanzaba  desde  el  monte  Ne- 
gron  hacia  las  mismas  encañadas,  al  abrigo  y  á  distancia 
de  nuestros  fuegos. 

»A  la  una  de  la  tarde  todos  nuestros  puestos  avan- 
zados fueron  atacados  por  el  enemigo,  notándose  sobre 
todo  sos  esfuerzos  para  apoderarse  de  la  caseta  del  Ma*^ 
rabut,  que  se  encuentra  sobre  el  camino  de  Teiuaiv,  ep 
la  inmediación  de  las  ruinas  de  los  Castillejos^:  peve  e 
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fuego  certero  de  ia  primera  compañía  del  primer  regi«- 
miemto  de  ariifleria  de  montaña,  y  el  que  sostenían  desde 
el  mar  nuestras  fuerzas  navales  enfilando  el  valle  de  los 
Castillejos,  desconcertaron  sus  planes,  causándoles  gran- 
des y  visibles  pérdidas  en  muertos  y  heridos.  También 
contribuyó  eficazmente  á  este  resultado  la  compañía  de 
confinados  armados,  que  un  momento  envuelta  en  su  po^ 
sicioD  avanzada  por  numerosas  fuerzas  de  caballería  é 
infantería,  se  precipitó  sobre  el  enemigo  á  la  bayoneta 
con  el  mayor  arrojo  é  intrepidez,  guiada  por  su  coman- 
dante el  teniente  del  regimiento  infantería  de  Borboo 
don  Francisco  Méndez  Benegasi. 

Dfin  aquel  momento  descendía  al  valle  de  los  Cas- 
tillejos un  escuadrón  de  húsares  de  la  Princesa,  pertene* 
cíente  á  la  división  de  caballería,  quedando  otro  de  re- 
serva á  retaguardia:  pero  la  caballería  enemiga,  lejos  de 
admitir  este  reto,  abandonó  por  completo  el  valle,  ocul* 
tándose  en  las  cañadas  del  opuesto  lado,  y  dejándolo 
recorrer  én  todas  direcciones  por  nuestros  caballos  sin 
oponerles  resistencia  alguna» 

»Segun  lo  tenia  yo  dispuesto  de  antemano,  se  sus- 
pendieron los  trabajos  á  las  tres  y  medía  de  la  tarde,  y 
á  las  cuatro  se  emprendió  el  movimiento  de  regreso  al 
t^mpamento ,  verificándose  progresivamente  desde  loe 
batallones  mas  inmediatos  á  los  Castillejos»  y  siu  que  el 
enemigo  molestara  nuestra  ala  izquierda  en  este  primer 
período;  pero  al  llegar  á  la  altura  de  la  posición  que 
ocupaba  sobre  el  ala  derecha  de  la  división  de  reserva 
el  batallón  caladores  de  Lterena,  del  tercer  cuerpo,  y  al 
emprender  su  retirada  las  guerrillas  de  este  batallón, 
cargó  sobre  ellas  el  enemigo,  coronando  la  loma  con  nu- 
merosa eaballerfp  é  infantería.  Revolviéndose  entonces 
sobre  el  difícil  terreno  en  que  en  su  movimiento  de  re- 
troceso se  hallaba  colocado ,  volvió  el  de  Llerena  con 
precipitada  arrojo  bástala  cima,  haciendo  ^retroceder  é 
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los  marroquíes ,  y  sosteniéndose  en  ella  hasta  que  se  le 
repitió  la  orden  de  retirada :  tenaz  en  su  empeño  el  ene- 
migo, cargó  de  nuevo  sobre  aquella  fuerza,  trabándose 
un  combale  cuerpo  á  cuerpo  entre  nuestros  bravos  caza- 
dores y  los  moros;  pero  llegando  oportunamente  en  su 
apoyo  las  granadas  lanzadas  por  dos  piezas  de  montaña 
y  los  batallones  de  Vergara  y  Cuenca  á  las  órdenes  del 
coronel  Estremera ,  ocuparon  estos  á  la  carrera  las  posi- 
ciones que  tenian  anteriormente  sobre  el  flanco  derecho 
del  enemigo ,  mientras  la  brillante  compañía  de  cazado- 
res de  Almansa  se  posesionaba  de  la  colina  en  que  se 
defendió  Llerena. 

»EI  resultado  de  estos  choques,  sangrientos  para  el 
enemigo,  puso  término  al  combate  de  este  dia :  acobar- 
dado por  sus  numerosas  bajas,  emprendió  precipitada- 
mente su  retirada  en  toda  la  linea,  sufriendo  aun  en  ella 
el  nutrido  fuego  de  nuestra  infantería,  situada  sobre  su 
flanco  derecho. 

)i>Desde  la  posición  central  á  vanguardia  del  campo 
atrincherado  del  tercer  cuerpo,  en  que  me  había  situado 
al  romperse  el  fuego  ,  presencié  los  diferentes  episodios 
de  este  dia,  quedando  satisfecho  del  comportamiento  de 
nuestras  tropas,  y  de  la  prontitud  é  inteligencia  con  que 
fueron  ejecutadas  mis  órdenes ,  y  muy  particularmente 
de  la  tranquilidad  y  acierto  con  que  el  general  conde 
de  Reus  dirigió  todas  sus  operaciones,  y  de  la  bizarría  y 
actitud  resuelta  con  que  el  general  Quesada  se  condujo 
durante  todo  el  combate. 

^Nuestras  pérdidas  han  consistido  en  tres  soldados 
muertos,  treinta  y  cuatro  heridos,  entre  ellos  un  confina- 
do de  la  compañía  de  esploradores,  un  gefe,  un  oficial 
y  cinco  soldados  contusos :  la  del  enemigo^  considerable- 
mente mayor,  puede  calcularse  sin  esceso  en  400  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  'y  muchos  caballos ;  esta 
notable  desproporción  es  debida  en  gran  parle  al  coao^ 
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cimieato  que  va  adquiriendo  nuestro  soldado  no  solo 
del  terreno,  sino  del  modo  de  utilizarlo  para  su  defensa, 
y  á  que  este  mismo  terreno,  mas  abierto  y  libre  de  bos- 
ques y  de  rocas  que  el  que  cubre  nuestras  posiciones  de 
la  estrema  derecha,  no  presenta  al  enemigo  las  ventajas 
con  que  aquel  le  brinda  para  sus  ataques. 

))Dios  guarde  á  V.  E.  muchosaños. — Cuartel  general 
del  campamento  frente  á  Ceuta  27  de  diciembre  de  1859. 
—Leopoldo  O*  Donnell.» 

Entre  las  recompensas  que  en  uso  de  sus  facultades 
ha  concedido  el  general  en  gefe  del  ejército  de  África, 
atendiendo  á  los  méritos  contraidos  en  esta  acción ,  hay 
el  empleo  de  comandante  al  capitán  herido  D.  JuanCoig 
y  Keiser,  la  cruz  de  San  Fernando  al  teniente  D.  Pedro 
Manzano ,  el  grado  de  coronel  al  teniente  coronel  don 
Agustín  Pita,  el  empleo  de  primer  comandante  al  segun- 
do D.  Carlos  Detendré,  la  cruz  de  San  Fernando  al  sub- 
teniente D.  Enrique  Useleti ,  la  cruz  de  San  Fernando  al 
teniente  D.  Raimundo  Pérez  Villamil;  al  coronel  D.  An- 
tonio Pasaron  la  encomienda  de  Carlos  III ,  al  teniente 
D.  José  Cruz  el  grado  de  capitán,  al  capitán  D.  Babil 
Orbaiz  el  empleo  de  comandante,  al  teniente  D.  Satur- 
nino Idorte  el  grado  de  capitán ,  al  coronel  D.  Francisco 
Canaleta  la  encomienda  de  Carlos  IIÍ ,  al  teniente  coronel 
D.  José  Salazar  el  empleo  de  coronel,  al  teniente  don 
Enrique  Escaradry  el  grado  de  capitán,  al  id.  D.  José 
Lucemsana  id. ,  al  teniente  D.  Juan  Moran  grado  de  ca- 
pitán, y  al  capitán  D.  Félix^  González  grado  de  coman- 
dante. 

Entre  los  oficiales  que  últimamente  y  con  arreglo  á 
la  ley  acaban  de  ascender  en  el  ejército  espedicionario, 
figuran  el  teniente  D.  José  Rojas  á  capitán ,  el  subtenien- 
te D.  MatiasRuiz  á  teniente,  y  el  sargento  D.  Jesús  Mar- 
tínez Arias  á  subteniente. 

además  han  obtenido  el  grado  de  comandante  Ips  ter 
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Dientes  D.  Félix  Diaz  Pe  reí  y  D.  Baltasar  Hidalgo. 

Eq  esta  acción  la  brigada  de  confinados  qne  tan  bri- 
llantes servicios  estaba  prestando  en  África ,  se  vio  bas- 
tante comprometida  por  efecto  de  su  temeridad ;  pero 
despaes  de  posesionarse  de  la  casa  del  Morabito,  y  de 
haber  quemado  hasta  el  último  cartucho,  viendo  que  la 
caballería  enemiga  trataba  de  aislar  á  los  valientes  que 
la  componian ,  se  arrojaron  sobre  ella  á  la  bayoneta,  y 
se  abrieron  paso  sin  grandes  pérdidas. 

La  segunda  Isabel,  nnestra  augusta  y  benéfica  fteina, 
siempre  la  primera  en  dar  grandes  y  nobles  ejemplos, 
con  motivo  de  la  guerra  cerró  las  puertas  de  su  palacio 
á  (as  fiestas  y  los  saraos.  Habiéndola  cierto  dia  una  de 
sus  damas  del  sentimiento  dé  los  jóvenes  que  se  veían 
obligados  é  renunciar  á  la  esperanza  de  bailar  el  próximo 
carnaval  en  el  regio  alcézar, 

—¿Fiestas?  respondió  la  Reina;  sí,  las  habrá,  pero  se" 
rá  en  la  real  capilla,  pidiendo  á  Dios  por  los  que  coto- 
baten  por  el  honor  del  pais  en  África.  No,  no,  añadió 
Isabel  II  suspirando:  el  oro  que  habia  de  invertirse  en 
banquetes  y  bailes,  servirá  ahora  para  aliviar  el  Infortu- 
nio y  socorrer  lá  pobrera.  Y  á  fé  que  cumplió  su  pala- 
bra, como  mas  adelante  se  veré. 

Este  rasgo  de  bondad  y  abnegación  trae  naturalmen- 
te á  nuestra  memoria  la  justa  apología  que  por  aquellos 
dias  hizo  de  nuestra  Reina  el  señor  obigipo  de  Cádiz,  di-* 
rigiendo  al  clero  de  su  diócesis  una  circular.  Hé  aquí  las 
sentidas  frases  del  venerable  y  sabio  prelado: 

«Su  generosidad  y  munificencia  no  conocen  límites, 
su  caridad  se  estiende  á  todas  las  necesidades,  y  todas 
encuentran  en  ella  refugio  y  remedio;  su  (Compasión  á 
los  desgraciados,  siquier  lo  sean  por  sus  crímenes,  es 
tanta,  que  con  frecuencia  pone  en  conSicto  el  ejercicio  de 
su  justicia,  y  en  la  lucha  de  las  dos  virtudes,  rara  es  la 
vez  que  no  sale  vencedora  la  primet^:  el  amor  á  los  pue- 
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es  de  madre;  no  hay  trabajo  que  la  asuste,  ni  aacrífieto 
que  le  parezca  costoso  cuando  se  trata  de  la  prosperi- 
de  sus  gobernados:  todo  en  ella  es  grande,  todo  noble^ 
todo  digno  de  la  purpura  que  cubre  sus  hombros  y  del 
faustísimo  nombre  que  lleva.  Pero  en  la  Segunda  Isabel 
como  en  la  Primera,  la  cualidad  que  sobresale  y  campea, 
la  virtud  característica,  si  podemos  espresarlo  así:  la  que 
da  vida,  consistencia  y  valor  á  las  demás  en  au  piedad 
cristiana,  la  piedad,  decimos,  que  consiste  no  ea  vanas 
protestas  de  religión,  no  en  honrar  la  religión  con  los  la- 
bios en  tanto  que  el  corazón  la  detesta,  no  ea  practicar 
su  culto  á  los  ojos  de  los  hombre»  viviendo  como  gentUes 
á  los  de  Dios,  no:  esta  no  es  piedad,  sino  másoara  suya,, 
mucho  mas  detestable  que  la  impiedad  manifiesta»  Nues- 
tra Reina  ^  piadosa  como  deben  serlo  cuantos  llevan  la 
altísima  digiudad  de  cristianos.» 

Digamos  algo  del  estado  de  Marruecos  por  aquella 
época. 

Las  noticias  que  por  la  prensa  estrangera  habían  Ue. 
gado  á  nuestros  oídos  fueron  que  el  Emperador  segiíúa 
en  Mequinez  al  frente  de  su  ejército,  y  parecía  dtspueisto 
á  no  dejar  en  algún  tiempo  aquella  residencia,  ni  empe-^ 
fiar  sus  tropas.  Los  indígenas  que  hasta  entonces  hablan 
peleado  contra  los  españoles,  eran  tropas  irregulares, 
principalmente  de  las  kabilas  como  ya  saben  nuestros 
lectOíTes.  En  cuanto  á  las  tribus  de  los  reinos  de  Mar- 
ruecos, Tafilete  y  Susa,  habían  permanecido  hasta  en** 
toncos  estrañas  á  la  guerra.  Tres  de  los  hermanos  del 
Emperador  mandaban  tropas  irregulares,  y  su  pariente 
Uuley  SoUmaft  que  poco  tiempo  anles  había  levantado  e} 
estandarte  de  la  rebelión,  se  sometió  por  entonces.  La^ 
tropas  irregulares  que  pelearon  no  aiguieron  sus  anti- 
guas tradieÍQnes>  porque  en  vez  de  armarse  y  de  aba»* 
tecerse  ellos  mismos^  estaban  á  suelda  del  Emperador^ 
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quien  los  armaba,  monicionaba  y  raanlénia  durante  el 
tiempo  de  las  hostilidades,  lo  cual  dicho  sea  de  paso,  no 
era  un  obstáculo  para  que  todo  lo  saqueasen  y  devas* 
tasen. 

Los  moros  habian  supuesto  por  los  movimientos  de 
nuestras  tropas  y  por  las  maniobras  de  la  escuadra  que 
se  trataba  de  operar  contra  Tetuan  por  medio  de  un  ata. 
que  simultáneo  por  tierra  y  por  mar,  y  no  hallándose 
situada  aquella  ciudad  sobre  la  costa,  construyeron  á  lo 
largo  de  la  playa  á  derecha  é  izquierda  del  rio  del  mis- 
mo nombre  reductos  y  otras  obras  de  fortificación,  que 
no  parecían  mal  concebidas.  Para  el  establecimiento  de 
estas  defensas  habian  aprovechado  las  inuosidades  del 
terreno  que  de  suyo  permítia  unirlas  entre  sí. 

El  moro  Crémor,  muy  conocido  en  Gibraltar  por  ha- 
llarse muchos  años  há  dedicado  á  vender  en  dicha  plaza 
gallinas  y  huevos  que  llevaba  de  la  costa  de  enfrente, 
digno  compañero  del  famoso  Malapaga,  era  el  gefe  de 
la  artillería  de  Tánger.  Fundábanse  los  conocimientos  de 
Crémor  en  haber  ido  y  venido  al  Peñón,  de  modo  que 
por  lo  que  hace  á  su  ciencia  no  era  cosa  de  inspirar  cui- 
dado alguno.  Este  vanidoso  hijo  del  Profeta  y  recobero 
en  Gibraltar,  decia  á  algunos  de  los  suyos  y  á  otros  in- 
gleses al  salir  para  encargarse  del  mando  piroténico  de 
los  moros,  y  señalando  á  un  navio  nuestro  que  estaba  en 
las  aguas  de  Algeciras; 

—Ese  navio  me  ha  de  servir  para  traer  mis  gallinas  á 
Gibraltar. 

iQuiera  Dios,  decíamos  nosotros  entonces,  que  el  fa- 
moso recobero  á  pesar  de  sus  fanfarronadas,  cuapdo 
nuestras  tropas  entren  en  Tánger  tenga  que  decir  como 
dicen  los  suyos:  por  el  Dios  Grande  no  matarl 

No  era  aun  tiempo  de  que  los  riffeños  se  civilizaran; 
nuestras  armas,  dispuestas  aun  á  rechazar  sus  bárbaras 
acometidas  no  habian  tenido  aun  el  tiempo  suficiente  pa- 
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ra  romper  la  gruesa  corteza  que  cubría  á  tanto  ignoran- 
te y  fanatizado.  Las  armas  ilustradas  conquistan  á  los 
pueblos  hostilizándolos  y  diezmándolos  para  después  de- 
jarles sus  costumbres,  sus  adelantos  y  sus  conocimien- 
tos; hechos  probados  desde  tiempo  inmemorial  y  consa- 
grados por  la  historia.  Cuando  al  cabo  de  algunos  años 
se  encuentren  los  árabes  con  caminos  de  hierro,  telé- 
grafos eléctricos,  y  cuando  vean  sus  calles  regularizadas 
y  alumbradas  por  torrentes  de  gas  hidrógeno,  cuando 
la  sorprendente  fotografía  reproduzca  sus  feroces  rostros 
con  toda  verdad»  y  finalmente  cuando  hayan  llegado  á 
sus  inhospitalarias  playas  estos  y  otros  progresos  del  si- 
glo actual,  cuando  se  hayan  borrado  hasta  las  mas  anti- 
guas huellas  de  su  bárbaro  y  despótico  gobierno,  y  á  la 
sombra  de  leyes  sabias  y  humanitarias  puedan  apreciar 
los  bienes  de  la  civilización,  entonces  los  nietos  de  los 
que  boy  prefieren  morir  á  caer  en  manos  de  nuestro  ge- 
neroso ejército,  los  que  como  fieras  se  arrojan  sobre 
nuestros  cañones  para  enseguida  exhalar  el  postrer  ala- 
rido, nos  bendecirán  y  se  asomJbrarán  de  la  barbaridad 
de  sns  abuelos. 

Hemos  dicho  que  aun  no  era  tiempo  de  que  se  civi- 
lizaran ,  y  el  hecho  que  vamos  á  referir  lo  prueba  gran- 
demente. Un  bergantín  francés  llamado  La  Marie^  de  la 
matrícula  de  Marsella  y  procedente  de  Mazagan  con  un 
cargamento  de  lanas ,  naufragó  á  los  dos  meses  de  la 
guerra  en  las  costas  de  Berbería  junto  á  Arzilla. 

La  tripulación  y  los  pocos  pasajeroe  que  llevaba  lo- 
graron todos,  menos  uno  que  se  ahogó,  llegar  á  tierra, 
en  donde  recibidos  á  balazos  hubieran  sido  impíamente 
asesinados,  á  no  ser  por  la  intercesión  de  un  hebreo  que 
iba  á  bordo,  y  que  poseyendo  bien  el  idioma  árabe,  pudo 
hacer  comprender  á  los  moros  que  se  esponian  á  una 
terrible  vengan^  de  parte  de  la  escuadra  francesa,  sino 
respetaban  las  vidaa  de  loa  subditos  de  aquella  nación. 
Tomo  IL  7S 
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El  recaerdo  aon  fresco  del  episodio  del  castillo  de 
Tetaaoy  y  el  temor  de  ser  espuestos  á  pagar  con  sus  ca- 
bezas el  nuevo  conflicto  que  pudiera  surgir  entre  ambos 
gobiernos,  pudieron  mas  que  la  sed  del  pillaje  y  el  odio 
al  cristiano ;  así  es  que  escapando  milagrosamente  por 
segunda  vez  los  infelices  náufragos  á  una  muerte  borro- 
rosa,  pudieron,  protegidos  por  una  escolta,  llegar  á  Tán- 
ger, donde  los  recogió  el  vapor  de  guerra  La  Mondte^ 
perteneciente  á  la  escuadra  del  almirante  Román  Des- 
fossés. 

Narremos  ahora  un  hecho  notable  ocurrido  en  esta 
acción. 

£1  nombre  del  soldado  Francisco  López  Conejero, 
cazador  del  regimiento  infantería  inmemorial  del  Rey,  va 
á  ser  inscripto  en  letras  de  oro  en  el  salón  del  Ateneo 
gaditano,  con  la  siguiente  comunicación  dirigida  por  el 
comandante  en  gefe  del  primer  cuerpo  de  ejército  al 
conde  de  Lucena: 

cUn  hecho  tuvo  lugar  en  la  acción  del  23  último, 
que  por  su  magnitud,  en  cuanto  á  lo  estraordinario  y 
meritorio,   debo   esponer  á  la  elevada  consideración  de 
vuecencia,  por  si  se  digna  apreciarlo  en  su  justo  valor 
y  señalarle  una  recompensa  propia.  Se  hallaba  á  las  dos 
de  la  tarde  del  citado  dia  la  compañía  de  cazadores  del 
primer  batallón  del  regimiento  infantería  del  Rey,  de  ser- 
vicio avanzado  en  los  barrancos  del  boquete  de  Anghe- 
ra,  cuando  fue  atacada  por  unos  400  moros.  En  este  rudo 
ataque  sufrió  la  compañía  alguna  pérdida  de  muertos  y 
heridos  en  sus  movimientos  de  repliegue,   que   ejecutó 
en  el  mayor  orden,  combatiendo  al  enemigo  heroica- 
mente. 

»En  estas  maniobras  de  retroceso  advirtió  el  soldado 
López  Conejero  que  su  camarada,  su  paisano,  mejor  di- 
cho, su  íntimo  amigo,  su  hermano  adoptivo  Juan  Molina, 
había  quedado  herido  en  poder  de  los  moros.  Reprende 
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á  SUS  Otros  compañeros  por  haberle  abandonado,  forma 
una  resolución  heroica,  arma  su  bayoneta,  y  atravesando 
la  línea  enemiga  en  medio  de  un  fuego  mortifero,  llega 
al  punto  en  donde  quedó  herido  su  amigo  Molina ,  se  le 
carga  en  sus  hombros  y  le  presenta  en  la  compañía  con 
todo  su  armamento  y  equipo.  No  sé  que  admirar  mas  en 
este  hecho  tan  humanitario  como  heroico,  si  el  valor 
que  demostró  en  llevarlo  á  cabo  el  soldado  Conejero, 
ó  los  sentimientos  nobles  y  generosos  que  le  impulsaron 
áél. 

)»Gualquiera  de  estas  ydos  cosas  son,  EKcmo.  señor, 
de  un  mérito  estraordinario ;  pues  tanta  abnegación,  tan 
señalada  virtud,  tan  generosos  sentimientos,  no  se  re- 
compensan, en  mi  concepto,  ni  con  cruces,  ni  con  aseen* 
sos  ni  con  dinero.» 

A  estas  fechas  el  bravo  y  noble  cazador  habrá  reci- 
bido al  frente  de  sus  banderas  la  medalla  de  oro  que  el 
Ateneo  gaditano  habia  acuñado  para  galardonar  un  in- 
signe hecho  de  armas  de  la  misma  naturaleza. 

Y  asi  fué  en  efecto :  la  entrega  de  la  medalla  de  oro 
ofrecida  por  el  Ateneo  gaditano  y  concedida  á  este  va- 
liente, dio  lugar  al  acto  mas  sublime  y  patético. 

A  la  lista  de  las  12  del  1 7  se  previno  que  el  regi- 
miento del  Rey  á  que  aquel  bizarro  y  buen  soldado  per- 
tenecía, se  presentase  con  armas,  sin  que  nadie  supiera 
el  objeto ,  diciéndose  solamente  si  seria  para  presentar 
ante  el  regimiento  la  bandera  de  la  Purísima,  que  como 
un  precioso  depósito  se  le  habia  confiado.  Formóse  efec- 
tivamente, y  presentándose  su  digno  coronel  al  frente 
de  la  fuerza  formada  en  masa  y  con  bandera,  leyó  e 
oficio  del  general  en  gefe  por  el  cual  se  otorgaba  á  Co- 
nejero el  honorífico  donativo,  premio  de  su  valor  y  ca- 
ridad. Luego  el  coronel,  constituyéndose  en  intérprete 
de  la  emoción  que  tan  solemne  acto  habia  escitado  en 
las  filas ,   pronunció  en  frases  sentidaEl  y  elocuentes  ua 
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breve  didcarso,  manifestaado  la  satisfacción  de  qae  se 
hallaba  poseído  sa  corazón,  al  considerar  qne  nn  dona*- 
tivo  tan  precioso  venia  á  ser  propiedad  de  un  soldado 
de  su  querido  regimiento ,  concluyendo  con  vivas  á  la 
Reina,  Príncipe  de  Asturias,  general  en  gefe^  España  y 
regimiento ,  los  que  fueron  contestados  con  un  entusias^ 
mo  difícil  de  describir. 

Hallábanse  ya  en  el  teatro  ^e  la  guerra  los  señores 
Alarcon  é  Iradier ,  que  como  es  sabido  sentaron  plaza 
de  voluntarios  por  todo  el  tiempo  que  durase  la  campa^ 
ña,  en  el  batallón  de  cazadores  de  Ciudad-Rodrigo.  Ocu- 
páudose  del  joven  cotnpositor  y  chistoso  chascarrülista 
del  café  Suizo,  decía  el  ilustrado  corresponsal  de  La  Ihe* 
ria:  <cAqui  está  sufriendo  los  rigores  del  campamento  y 
de  la  intemperie  con  una  resignación  estoica,  siempre 
bullicioso  y  siempre  contento  ,  representación  viva  de 
nuestra  juventud  tan  calumniada ,  qne  se  agosta  en  los 
cafés,  hasta  que  una  idea  generosa  y  noble  viene  á  tocar 
su  alma,  á  despertarla,  á  rejuvenecerla,  á  purificarla 
en  fin.» 

S.  M.  había  aprobado  ya  todas  las  propuestas  de  re- 
compensas, y  l^Güceia  de  Madrid  venía  aquellosdias  llena 
con  los  nombres  de  los  agraciados ,  los  que  no  reprodu- 
cimos en  nuestro  libro  en  obsequio  de  nuestros  snscrí- 
tores. 

El  cuadro  de  la  inundación  del  campamento  del  Ote- 
ro durante  los  días  47  y  48  fue  ciertamente  terrible. 
Oigamos  á  un  testigo  presencial.  «Todas  las  cañadas  que 
tanto  abundan  por  aquellos  terrenos,  habíanse  trocado 
en  impetuosos  torrentes;  el  campamento  estaba  conver- 
tido en  una  inmensa  laguna,  y  la  última  noche  en^que 
tan  terribles  aguaceros  iban  acompañados  de  un  furioso 
vendabal  y  de  grandes  truenos,  que  retumbaban  con  es- 
trépito por  aquellas  cuencas ;  la  última  noche  es  indes- 
criptible. 
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Algunas  acémilas  y  no  pocos  caballos  eran  ar- 
rastrados por  las  aguas ,  y  por  la  mañana  aparecieron 
ahogados  en  las  cañadas:  muchas  tiendas ,  reblandecida 
la  tierra  en  que  se  apoyaban,  cayeron  al  suelo:  otras  en 
que  no  se  babia  tomado  la  precaución  de  abrirlas  cau- 
ce al  rededor,  estaban  llenas  de  agua,  y  nadie,  desde  el 
general  en  ge  fe  hasta  el  último  soldado  se  libraba  del  ter- 
ror de  los  elementos. 

Entre  las  tiendas  del  campamento  destrozadas  en 
aquellos  dias  de  vendaba^  se  contó  una  marquesita  del 
general  Zabala,  quien  hubo  de  trasladarse  ¿  una  cónica. 

Pero  para  que  se  vea  lo  que  es  el  genio  español  y  lo 
que  son  nuestros  soldados^  en  medio  de  aquella  escena 
de  horrores,  en  vez  de  imprecaciones  y  juramentos  seoian 
carcajadas  y  risas^  en  vez  de  lágrimas,  alegría.  Por  un 
lado  set  divisaban  tres  ó  cuatro  sosteniendo  el  palo  d^  su 
tienda  para  que  no  se  cayera,  por  otro  abandonando 
otros  sus  camas  porque  hahia  caido  al  suelo  la  frágil 
casa  de  lienzo  que  los  guardaba  de  la  intemperie:  veíase 
uno  por  acá  armado  de  su  linterna  sorda  buscando  hos-^ 
pitalidad  en  tienda  mas  segura;  por  allá  otro  cantando 
y  paseando  con  su  puro  en  la  boca  y  con  barro  hasta  la 
rodilla  esperando  filosóficamente  la  venida  del  dia  y  el 
toque  de  diana:  aquel  refunfuñaba  y  gruñia,  este  ar- 
reglaba su  ropa  calada  toda  por  la  lluvia,  y  todos  for- 
maban un  pintoresco  cuadro  alumbrado  á  la  luz  de  las 
linternas  en  que  todas  las  tintas  y  todos  los  tonos  anda- 
ban tan  mezclados,  que  ni  el  pincel  de  Goya  en  sus  mo^ 
mentes  de  calenturienta  exaltación  podia  reproducir. 

Pero  á  parte  estas  penalidades  y  estes  trabajos  y  tan 
luego  como  el  sol  emprende  su  majestuosa  carrera,  el 
aspecto  que  de  ordinario  ofrecia  el  campamento  de  nues- 
tras tropas  en  África,  trocábase  por  completo  ofreciendo 
otro  cuadro  verdaderamente  original.  El  toque  de  diana 
por  todas  las  bandas  de  música,  tambores  y  cometa &>  y 
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los  cañonazos  del  alba  disparados  por  la  plaza  de  Ceuta 
es  la  señal  de  salir  cada  uno  de  sas  tiendas.  Entonces  el 
silencio  de  la  noche  se  cambia  en  una  animación  de  ines- 
plicable  carácter.  Los  soldados  van  encendiendo  sus  fue* 
gos  para  hacerse  su  café  ó  poner  á  cocer  su  rancho  de  la 
mañana.  Otros  se  arman  para  dar  el  servicio  que  se  les 
ha  designado  el  dia  anterior:  unos  rien ,  otros  cantan» 
unos  se  incomodan,  otros  llaman  al  amigo,  y  todo  con 
estrépito,  con  movimiento ,  sin  interrupción  y  simul- 
táneamente. En  medio  de  aquel  ordenando  desorden,  de 
aquel  animado  movimiento  van  trascurriendo  las  horas 
como  por  encanto.  El  regimiento  que  le  toca  marchar  á 
los  trabajos  ó  á  protegerlos,  ó  á  hacer  descubiertas,  to- 
ma café  con  su  correspondiente  ración  de  galleta  (de  la 
cual  nadie  se  olvidaba  porque  se  vio  que  era  muy  bue- 
na precaución  higiénica);  forma  y  marcha  al  ^rvicio 
hasta  poco  antes  de  ponerse  el  sol,  en  cuya  hora  vuelve 
á  regresar  al  campamento,  á  escepcion  de  los  nombrados 
para  cubrir  el  servicio  durante  la  noche  en  las  avanza- 
das ó  reductos  de  la  línea  primera.  £1  que  regresa  al 
campamento  se  ocupa  en  lo  que  mas  es  de  su  agrado  has- 
ta el  toque  de  retreta,  que  vuelve  á  imponer  un  pro- 
fundo silencio  y  recogimiento. 

La  plaza  de  Ceuta,  por  otro  lado ,  continuaba  ofre- 
ciendo un  cuadro  animadísimo  y  completamente  nuevo. 
Contaba  ya  con  catorce  hospitales  de  tierra  y  cuatro  flo- 
tantes. Solo  quedó  una  capilla  para  decir  misa.  Todos 
los  demás  edificios  religiosos  habían  sido  ocupados  para 
las  necesidades  de  la  guerra. 

Por  lo  visto,  decía  un  testigo  presencial,  no  es  pasa- 
gera  y  de  circunstancias  la  trasformacion  que  en  la  mis- 
ma se  advierte,  sino  que  ofrece  garantías  de  dejar  sem- 
brados ios  gérmenes  de  un  gran  desarrollo.  A  poco  que 
dure  la  guerra  se  habrán  arraigado  ya  multitud  de  ele- 
mentos comerciales  é  industriales  que,  pociráACOostituir- 
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la  en  nna  rival  terrible  de  Gibra  Itar  y  digna  compañera 
de  las  demás  poblaciones  mercantiles  de  nuestra  costa 
del  Mediterráneo.  El  precio  de  los  artículos  de  consumo 
habia  descendido  mucho  y  se  advertia  una  abundancia 
considerable,  si  bien  no  constante  en  algunos  géneros 
por  efecto  del  gran  consumo  diario.  Los  vecinos  de  Gi- 
braltar  habian  dado  en  la  costumbre  de  visitar  á  Ceuta 
y  el  campamento,  cosa  muy  fácil  por  lo  económico  del 
viaje* 

Proyectábaose  también  en  Cádiz  y  Málaga  espedicio- 
nes  de  igual  naturaleza,  de  modo  que  Ceuta  se  vio  tras- 
formada  en  una  especie  de  romería  donde  se  reunia  la 
parte  mas  desocupada  y  rica  de  nuestro  litoral  de  An- 
dalucía, mucho  mas  desde  que  hubo  perdido  el  miedo  á 
la  influencia  coleriforme,  y  serenado  algún  tanto  las  in- 
quietas y  peligrosas  corrientes  del  Estrecho.  Para  enton- 
ces esperábamos  tener  también  la  ventaja  de  que  las  pro- 
vincias de  Córdoba  y  Sevilla,  enlazadas  con  la  plaza  de 
Cádiz  por  medio  del  ferro-carril  próximo  á  su  inaugu- 
ración para  el  público,  podrían  disfrutar  con  comodidad 
y  economia  de  tan  envidiable  privilegio. 

Pero  los  marroquíes  no  quedan  estarse  quietos:  otro 
ataque  y  otro  descalabro  de  las  tenaces  hordas  tuvo 
lugar  el  25  de  diciembre  del  que  nos  ocuparemos  en  el 
siguiente  capitulo. 
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CAPITULO  XI. 


PÁOftiaUBH   LdS   ACOMÍfBCIMIBHTOft. 


Áethm  éel  0  de  élelettbre.->!fteiiiiiettlo  de  M  ídIsaU  defta  MtrU  deliGettoep. 
clott,  FraDcíBca  de  Atii,  y  donalit o  de  8.  M.  f  ara  lo»  beridoa  de  África.— 8.  M.  hace 
laber  al  general  en  gefe  lo  tatisfecha  que  te  halla  det  comportamienio  del  ejército 
de  \frica.— H  olieiat  de  )a  eteoadra  eslióla.— Accioo  del  19  de  dielembre,— Genu 
fortlBeada.— Unos  ingleses  en  el  campo  espafiol.—Cambiamento  de  escena  en  Afri- 
ta.— Truécase  la  aetttod  defensita  en  ofensWa.— Easgos  de  talor  heroico.— f  ásase 
iw  ne^o  á  nueslras  ftUs.i— Aoeion  del  30  de  dioiembre.— Gaftoneo  de  los  féertes  de 
tet nao.— Cuadro  délas  pérdidas  de  ambos  ejércitos  hasta  fines  de  ISSO.—Accion  del 
f.^  de  eneró  dé  IMé,  ttoaada  de  los  GasUUeJos.— Descripción  topográfica  del  terre- 
no.—Pormenores,  mnerios  y  heridos.- Descripción  de  un  campamento  árabe.— Tra- 
bajos de  Tos  Ingenieros.— laudable  conducta  del  sehor  Ángulo.— Notables  episodios 
de  la  aeclon  de  los  GUsülleJoa.— Nnetos  ofreoimientos  hechos  al  goliietno.— El  gene- 
ral en  gefe  consulta  al  gobierno  de  S.  M.  sobre  el  asunto.— Solemne  bendición  de  ar- 
Inés  y  iMMderas  en  GáAi,— Gracia^  y  eondeeorachmes  concedidas  á  alguttos  talientet 


Acción  ddít^  de  didemhre.  Hé  aqui  el  parte  que  de 
esta  jornada  llegó  cúú  algún  atraso,  á  causa  del  teoipo- 
ral  y  de  haberse  caído  machos  de  los  palos  que  sostie^ 
neo  }ú&  hilos  etéctricos : 

a^El  capita»  general  y  eft  gefe  del  ejército  de  África 
desde  el  campamento  de  las  aHuras  del  Serrallo  eú  des- 
pacho telegráfico  del  dia  2S  del  actual  á  las  dos  de  la 
tarde  participa  á  este  ministerio  lo  siguiente : 

»A1  toque  de  diana  ha  sido  atacado  el  campamento 
del  general  Ros  por  fuerzas  muy  considerables.  El  ette^ 
üígOy  al  verificar  un  empeñado  ato^oe  á  la  izquier(fo, 
Tomo  II.  73 
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figuró  Otro  á  los  reductos,  siendo  de  todas  partes  vigo- 
rosamente rechazado.  Al  avanzar  nuestras  fuerzas  cor- 
taron un  numeroso  grupo,  y  he  visto  al  recorrer  las  po- 
siciones mas  de  40  cadáveres  que  el  enemigo  dejó  en 
esta  ocasión. 

»E1  general  Ros  se  ha  distinguido  estraordinariamen. 
te,  y  ha  sido  perfectamente  secundado  por  los  generales 
Turón  y  Quesada,  que  han  cargado  con  algunos  batallo- 
nes. La  gloria  de  esta  jornada  pertenece  al  tercer  cuer- 
po. No  puedo  aun  fijar  nuestra  pérdida;  pero  no  lacreo 
de  consideración.  Las  del  enemigo  deben  ser  grandes, 
pues  sobre  los  muchos  muertos  y  heridos  vistos  hay  que 
aumentar  las  que  deben  haber  sufrido  por  los  acertados 
disparos  que  la  artillería  les  ha  hecho ,  así  en  el  comba- 
te como  en  su  precipitada  fuga.» 

Detengámonos  ahora  en  algunos  pormenores  de  esta 
jornada.  Justamente  un  mes  hacia  que  nuestras  armas  se 
blandieron  con  las  del  enemigo ,  venciéndole  victoriosa- 
mente y  haciéndole  retroceder  con  pérdidas  considera- 
bles ,  si  bien  nosotros  participamos  algún  tanto  de  ellas» 
aun  cuando  no  en  mayor  escala,  porque  las  circunstan- 
cias eran  distintas :  aun  embravecidos  no  habian  espe- 
rimentado  tantos  descalabros,  y  el  soldado  español  no 
conocía  á  fondo  la  forma  de  batirse  con  un  adversario 
astuto,  t  Qué  diferencia  bajo  todos  conceptos  se  advirtió 
en  este  día  por  conmemoración  (Jel  de  igual  fecha  del 
mes  anterior  1 

La  acción  del  25  fue,  como  se  verá,  un  completo  desr^ 
catabro  para  la  morisma,  que  huyó  aterrada  ante. el  po- 
deroso empuje  de  nuestras  tropas. 

£1  tercer  cuerpo  de  ejército  ocupaba  el  ppnta  mas 
avanzado,  dando  vista  á  las  playas  del  mar  del  Sur,  c^-* 
mino  de  Tetuan,  el  punto  del  Canto,  barranco  de  la  Tra- 
maguera,  inmediato  y  muy  próximo  á  los  Gastill^os.  Ma^ 
a/j,elante  del  cai;npamento  de.  dicho  cuerpo  se  hallabais 
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construidos  sobre  las  altaras  de  unos  pequeños  cabezos 
algunos  parapetos  de  tierra  y  leña  en  forma  de  trinche- 
ras, para  situar  artillería  en  defensa  de  la  carretera  que 
avanza  mas  adelante,  ácnyo  punto  habiade  mudarse  des- 
pués el  espresado  campamento.  Asi  las  cosas,  serian  so- 
bre las  seis  y  media  de  la  mañana,  cuando  ocupados  nues- 
tros soldados  en  tomar  su  café,  se  presentaron  en  el  pa- 
raje referido  de  las  sencillas  trincheras  construidas,  una 
multitud  de  moros  de  á  pie  y  de  á  caballo,  cuyo  número 
se  calculó  en  mas  de  2,000  de  estos  y  6,000  de  aquellos. 

Conocida  la  costumbre  mora  de  hostilizar  á  los  cris^ 
tianos  en  los  dias  en  que  celebran  sus  principales  festi- 
vidades, y  creyendo  además  hallar  ebrios  á  nuestros  sol- 
dados con  motivo  de  la  Nochebuena,  rompieron  sus 
fuegos,  que  alcanzaban  perfectamente  al  campamento; 
pero  el  batallón  de  cazadores  de  Barcelona,  mas  próxi- 
mo y  de  servicio,  contestó  en  el  acto  partiendo  háoia  el 
enemigo  con  decisiva  arrogancia.  Continúa  la  pelea  de 
guerrilla  rechazándole ,  y  por  último,  tres  oompañias  del 
espresado  batallón  á  las  órdenes  del  segundo  comandan- 
te D.  Eleuterio  Santa  Pau ,  quedando  de  reserva  otras 
tres,  dieron  una  carga  tan  asombrosa  á  la  bayoneta,  que 
consiguieron  ahuyentar  á  sus  adversarios,  matando  á 
unos  y  haciendo  que  otros  se  arrojaran  al  mar  hasta  el 
número  de  3S ,  sin  que  esperimentaran  nuestros  cazado- 
res mas  descalabro  en  dicha  carga  que  1 4  heridos  y  dos 
muertos,  inclusos  dos  oficiales  en  aquellos. 

Un  furioso  vendabal  azotaba  los  rostros  de  nuestros 
soldados.  Preciso  era  ver  arremolinanse  á  la  reserva 
mora,  y  correr  á  la  tercera  granada  que  se  les  envió 
preciso  era  ver  aquella  deshecha  derrota  huyendo  por 
las  breñas ,  donde  de  vez  en  cuando  paraliííaban  su  ím- 
petu las  certeras  granadas  de  nuestros  artilleros :  lo  cier" 
to  es  que  á  las  tres  de  la  tarde  no  se  veia  ya  un  moro  á 
quien  disparar. 
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Para  reforzarles  acudían  Zamora  y  Uarena  dÍTMi- 
dos  en  distiatas  posicioaes,  cootioaando  la  accioB»  de^ 
alojados  ya  los  beduinos  del  terreno  en  qne  se  presen- 
taron, y  en  aquellos  parajes  se  sUnaroa  piezas  da  artille-^ 
ría  de  montaña,  que  con  el  acierto  de  siempre  ponian  ea 
las  masas  marroquíes  sus  proyectiles. 

El  general  Quesadá  y  el  brigadier  Otero,  á  pie  y  fósil 
en  mano,  cargaron  otra  vez  á  la  bayoneia  con  el  imtallodi 
de  cazadores  de  Barcelona,  seguidos  de  uao  de  la  Reina, 
sufriendo  una  descarga  general  que  les  c^usó  4  8  bajas.; 
pero  arrojándose  á  ellos  con  la  mayor  bravura,  sin  darles 
tiempo  de  cargar  sus  espingardas,  lucieron  en  los  moros 
terrible  carnicería,  causándoles  50  muertos  é  infinidad 
de  heridos,  sin  contar  los  que  se  arrqjaron  al  mar  des^ 
pavoridos. 

Continuada  su  persecución  por  los  tres  batallones  de 
Asturias,  Reina  y  África  al  mando  del  brigadier  Oterp, 
y  viendo  los  moros  que  el  grueso  de  la  división  no  avaiv-r 
zaba,  trataron  de  resistir  tomando  una  fuerte  posición, 
de  la  que  no  obstante  fueron  inmediataqiente  desaloja-^ 
dos  por  nuestros  soldados,  y  rechazados  enérjicament0 
en  los  dilerentes  ataques  que  dieron  para  recuperarla» 
dejando  otros  4  4  muertos  y  retirando   muchos  heridos* 

De  la  primera  división  de  dicho  cuerpo  solo  entró  en 
fuego  el  regimiento  de  Zamora,  que  también  se  condiyo 
admirablemente. 

En  vista  de  lo  que  sucedió  en  esta  acción»  solo  hay 
que  desear,  según  decia  y  con  razón  un  periódico  de 
aquellos  dias ,  que  los  oficiales  generales,  llevados  de  9b 
arrojo,  no  espusíesen  mas  su  existencia,  tan  necesiMria 
para  dirigir  las  operaciones,  toda  vez  que  ya  tienen  bien 
acreditado  su  valor. 

Puede  asegurarse  como  tesis  general  que  los  moros^ 
siempre  valientes,  habían  perdido  ya  mucha  de  su  bra- 
vura, que  al  principio  era  feroz:  en  una  acciop  oomo  Jft 
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qae  acaiismos  de  referir  ^  hubiéramos  t0BÍdo  á  los  co/^ 
mienzos  de  la  guerra  de  500  á  600  bajas ;  pero  á  aquella 
bora  ya  no  sncedia  asi ,  si^  duda  poi*  haber  perecido  sus 
mejofes  tiraderos^  á  la  par  que  nuestros  moldados  se 
ereoian,  f  habían  aprendido  á  cubrirse  en  el  orden 
abierto. 

Ya  hemos  dipho  que  un  grupo  de  moros  creyó  esca^ 
par  lansándose  al  mar ;  pero  nuestros  pagadores  allí  se 
BieÉieron  y  los  despacharon.  Un  isoldado  vio  morir  e^ 
aquellos  momentos  á  un  paisano  y  compañero  suyo,  y 
arrojándose  al  agua,  no  quedó  sat^eohp  hi^sta  que  al- 
oenz/ó  á  un  moro  y  le  atravesó  con  su  bayoneta. 

Í4  <)abaUeria  morisca  no  dio  un  paso  adelante^  cQn«- 
tioMando  siempre  en  retirada.  Sin  embargo  de  las  fuer^ 
zas  llegadas  ó  aquel  punto»  no  faltaron  beduinos  en  mi- 
mero  para  atacar  á  un  mismo  tiempo  la  Un^  del  boquer 
te  de  Anghera  hasta  dar  frente  al  reducto  de  Isabel  U  y 
la  C4^a  del  Renegado ,  por  cuya  razien  parte  de  las  tro^ 
p^s  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  estuvieron  en  fuego 
ppr  espaeio  de  siete  horas  consecutivas ;  pudiendo  ase^ 
gurarse,  según  escribió  un  testigo  presencial ,  que  e^ 
las  cuatro  primeras  tembjaba  el  terreno  con  tan  iacesan*^ 
tf^  detonaciones,  y  la  atmósfera  e^  medio  de  la  lluvia  y 
el  huracán  secMbria  de  depsobumo.  Dos  piezas  de  arti- 
llferia  montada  hicieron  un  oportuno  ensayo,  y  por  cierto 
que  se  vio  bien  claramente  el  partido  que  sacaron  en  los 
múltiples  disparos  que  hicieron.  Tres  vapores  y  algunas 
laQchas  cañoneras  puesteas  en  franquía  tomaron  también 
un  buen  escote  con  sus  acertadas  punterías. 

Yiéronse  á  las  dos  de  la  tarde  á  1|9S  moros  replegarse 
pqr  entre  el  monte  á  la  parte  del  boquete  de  Angbera, 
C^tigados,  sin  municiones  y  sin  una  buena  parte  de  sus 
compañeros ,  de  los  que  parte  de  ellos  fueron  enterrar 
dQS  en  la  playa  del  Canto ;  y  sobre  las  tres  cesó  totaJ- 
ifl^ípíeil  fui^gOt^R  p]l  r^sH)  de  Ift  línea»  referiéndose» lais 
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tropas  á  sus  campamentos  para  alimentarse,  contentas  y 
orguUosas  de  su  triunfo. 

Las  acciones  en  que  tomó  parte  este  tercer  cuerpo, 
demostraron  la  escelente  instrucción  que  los  cuerpos 
que  la  componian,  adquirieron  en  el  breve  tiempo  de  su 
permanencia  en  Málaga.  La  impasibilidad  con  que  aguar-^ 
daron  el  momento  oportuno  para  atacar,  y  el  arrojo  con 
que  acometieron,  complacieron  á  tal  eslrerao  á  su  gene- 
ral, que  este  les  manifestó  su  satisfacción  en  la  siguiente 
orden  del  dia  SO. 

«Soldados  del  tercer  cuerpo:  en  cinco  dias  habéis 
combatido  tres  veces ;  la  primera  mientras  dabais  un 
frente  mortífero  al  enemigo,  saludabais  con  otro  frente 
respetuoso  la  piadosa  enseña  que  de  las  augustas  manos 
de  S.  M.  la  Reina  nuestra  señora  pasaba  á  nuestras  filas. 
La  segunda  vez  marchabais  entre  las  balas  del  moro  y 
sobre  la  aspereza  de  este  suelo  con  la  pausa  y  la  sime- 
tría que  lo  harías  en  una  parada.  La  tercera  resistíais  en 
una  línea  estensa  un  ataque  tan  multiplicado  como  bár- 
baro, diezmando  á  los  contrarios ,  y  las  tres  veces  ha- 
blaban las  armas  por  nosotros ,  formando  así  elocuente 
contraste  con  los  alaridos  de  los  marroquíes.  Este  silen- 
cio y  aquellos  alaridos  irán  diciendo,  á  medida  que  avan- 
cemos, á  donde  va  llegando  la  civilización. 

«Soldados :  vuestro  comandante  en  gefe  ha  esperado 
de  intento  á  qué  las  dos  divisiones  combatieran,  para 
poder  significar  su  satisfacción  y  dar  gracias  á  las  tro- 
pas de  su  mando,  sin  escepcion  de  cuerpos  ni  indivi- 
duos :  la  infantería  ha  estado  hríllante,  la  artillería  acti- 
va, oportuna  y  certera;  los  ingenieros  han  multiplicado 
su  inteligente  esfuerzo  en  mitad  del  fuego,  yjla  caballe- 
ría ha  buscado  con  codicia  la  ocasión  de  señalarse ;  el 
ilustrado  E.  M.,  los  ayudantes  de  campo  y  oficiales  á  las 
órdenes,  así  divisionarios  como  del  cuerpo  del  ejército, 
todos  han  rivalizado  en  .esceder  sus  deberes  en  los  tres 
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combates  consecaüvos*  Elevo  á  couocimi^Dto.  del  exce-* 
lentísimo  señor  capitán  general  en  gefe  de  este  ejército 
los  hechosf  de  armas  del  tercer  cuerpo ,  y  en  tanto  los 
generales  distinguidos  Turón  y  Quesada^  que  en  la  re- 
gión de  su  alto  empleo  han  interpretado  tan  bien  el  es- 
píritu de  mis  disposiciones ,  asi  como  los  señores  geres 
de  brigada  >  reciban  el  testimonio  de  mi  gratitud  con-* 
signado  en  esta  orden  general,  dada  en  el  campamento 
de  la  Concepción  á  SIO  de  diciembre  de  1859.— Ros  de 
Olano.» 

Digamos  ábora  algo  aunque  brevemente  de  los  epi- 
sodios notables  de  la  acción  del  ^15,  porque  es  digno,  y 
muy  digno,  de  que  sepa  la  España  toda  cuan  acredores 
á  elogios  son  nuestros  soldados,  que  con  su  aspecto  de 
niños,  porque  realmente  son  muy  jóvenes,  manifiestan 
un  valor  indecible.  En  la  carga  dada  á  la  bayoneta  por 
las  tres compañias  de  cazadores  de  Barcelona,  no  habia 
quien  contuviera  la  violencia  de  estos,  cebados  en  el 
enemigo,  y  cierto  que  le  hubieran  perseguido  hasta  lle- 
gar á  verse  en  un  compromiso,  á  no  mediar  la  inteligen- 
cia y  cordura  de  los  señores  teniente  coronel  Alberico 
y  comandante  Santa  Pau. 

El  soldado  Manuel  López ,  después  de  clavar  su  ba- 
yoneta á  diestro  y  siniestro  se  cogió  brazo  á  brazo  con 
un  moro,  y  estando  próximo  á  una  pendiente  que  des-^ 
cendia  al  mar,  cayó  con  él  y  cofisiguió  arrojarle  al  agua 
dándole  muerte  en  seguida.  Manuel  Malverde  dio  cuenta 
de  dos  moros  cogiéndoles  sus  espingardas.  Un  mucha- 
cho aun  quinto,  que  era  de  la  tercera  compañía,  dio 
muerte  á  uno  y  se  le  vio  herir  indistintamente  á  otros 
muchos.  El  sargento  segundo  Cándido  Rodríguez,  mató 
á  tres  beduinos  sin  contar  las  heridas  que  causó.  Igua| 
arrojo  tuvieron  Francisco  Marcos  y  el  sargento  primero 
Martínez  acompañado  del  corneta  Antonio  Sardina,  que 
dieron  cuenta  de  otros  tres  riffeños.  £1  Excmo.  señor^g^r 
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neral  en  gefe  les  dio  tas  gracias  por  sa  heroico  cooipoF^ 

tamiento. 

Para  coñyencernos  de  la  gran  ventaja  que  tenemos 
sobre  et  enemigo,  bastaré  fijar  nuestra  atención  ^i  qne 
en  las  siete  horas  qoe  doró  el  faego  do  hubo  mas  bajas 
que  de  4<(  á  50  heridos,  la  mayor  parte  levemente,  in-* 
clüsos  cnatro  gefes,  qne  fueron  un  comandante  de  Albue* 
ra,  nú  oficial  de  arlilleria  y  dos  mas^  ano  de  Zamora  don 
José  Joanis  y  otro  de  Barcelona.  Respecto  de  muertos  no 
escede  el  guarismo  de  tres  ó  cuatro. 

Con  esta  jornada  debemos  aumentar  el  catálogo  de 
nuestras  glorias  en  la  présente  guerra  con  un  nuevo  dia 
de  gloria,  al  par  que  de  desastre  y  desolación  para  tos 
marroquíes;  quienes,  á  no  dudarlo,  porque  fue  cosa 
bien  vista ,  contaron  una  pérdida  de  muchos  muertos  y 
heridos. 

Se  recogieron  SO  espingardas  que  fueron  presentada* 
al  general  en  gefe,  y  no  poco^  pertrechos  de  guerra. 

La  razón  de  cogerse  tan  escaso  número  d&espingar-^ 
das  habiendo  sido  mas  grande  el  námero  de  muertos,  es 
que  muchos  moros  se  presentan  al  combate  sin  armas 
aunque  con  municiones,  y  allí  ef^peran  la  caicbk  de  uno  de 
sus  camaradas  para  ocuparla  sin  demora.  Asi  se  observó 
diariamente,  y  en  verdad  que  también  se  les  vio  con  ve- 
locidad para  conseguir  los  dos  objetos  de  retirar  el  ca^* 
dáver,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  y  recoger 
las  armas. 

Echábase  de  menos  en  las  filas  desde  el  dia  de  esta 
átfima  acción  un  cabo,  el  cual  creían  muerto"  ó  est*av¡ado 
en  los  bosques.  Parece  ser,  que  perdido  en  efecto  fue 
cogido  por  algunos  moros,  los  que  no  le  quitaron  la  vida 
porque  les  engañó  diciéndoles  que  les  diria  la  macera  de 
tomar  los  reductos  de  suyo  mal  fortificados  según  les  di- 
jo. Pero  unos  dias  después  pareció  esplicando  asi  la  po- 
co Vero^mil  cansa  de  su  ausencia. 
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Por  el  comportamieoto  que  acabamos  de  ver  del  ter- 
cer cuerpo  de  ejército,  se  vio  fácilmente  la  manera  coa 
que  quería  desquitarse  de  haber  pisado  mas  tarde  qiie 
otros  el  campameato  africaoo:  apenas  pasaba  dia  sin  que 
un  nuevo  y  glorioso  hecho  de  armas  viniese  á  poner  de 
manifiesto  el  valor  de  sus  soldados  y  la  inteligencia  con 
que  el  general  Ros  los  guiaba  en  el  combate,  bajo  cuyo 
mando  peleaban  llenos  de  confianza  y  entusiasmo  sus  so- 
bordinados. 

Las  tropas  se  hallaban  de  allí  á  poco  racionadas  para 
seis  dias,  lo  cual  dejaba  columbrar  que  se  preparaba  una 
espedicion  decisiva  contra  Tetuan;  y  así  sucedió  como 
pronto  verán  nuestros  lectores. 

Entre  los  muchos  detalles  de  la  acción  del  25  figura 
uno  en  que  la  caballería  hizo  un  papel  muy  brillante* 
Tomó  de  tal  modo  las  disposiciones  para  dar  una  carga 
á  los  moros,  á  pesar  de  hallarse  á  larga  distancia  de  ellos, 
que  logró,  con  un  hábil  y  rápido  movimiento,  cortar  un 
pelotón  de  60  á  80  moros  que  fueron  pasados  á  cuchillo, 
y  por  un  accidente  imprevisto  no  corló  á  mucho  mayor 
número  de  ellos. 

Se  distinguió  el  capitán  del  cuerpo  de  E.  M.  D.  José 
Coello  y  Quesada,  recibiendo  una  contusión.  También 
resultó  herido  al  lado  del  general  Turón,  su  ayudante  ei 
señor  Ortigosa. 

Este  combate  fue  el  en  que  los  moros  pelearon  con 
mas  rabia  y  al  mismo  tiempo  con  menos  fortuna.  Moro 
hubo  que  se  agarraba  moribundo  u  las  piernas  de  nues- 
tros cazadores,  y  allí  donde  no  podia  herir  mordía  deses* 
peradamente. 

Por  todas  partes  se  veian  cadáveres  enemigos,  pues 
es  conocido  que  en  los  ataques  á  la  bayoneta  son  infini- 
tamente menores  nuestras  pérdidas;  tal  es  el  terror  que 
este  arma  les  inspira.  Uno  de  los  moros  muertos  tenia 
basta  once  heridas  de  bayoneta. 

ToM.  11.  74 
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El  coronel  Ulibarri,  que  fae  herido  aunque  levemen- 
te en  esta  acción,  sacó  su  poncho  completamente  acribi- 
llado á  balazos,  señal  inequívoca  del  puesto  de  peligra 
que  este  digno  gefe  ocupó  durante  todo  el  combate. 

Esta  acción  fue,  mas  que  batalla  sangrienta,  una  ba- 
tida de  tigres  y  panteras  que  acosados  por  todas  parles 
apenas  tuvieron  tiempo  de  hacer  algunos  disparos,  que 
nos  causaron  insignificantes  pérdidas. 

Un  grupo  de  40  moros  fue  cortado,  y  todos  queda- 
ron muertos  en  el  acto,  sin  que  sus  compañeros  pudieran 
llevarse  los  cadáveres.  El  batallón  de  cazadores  de  Bar- 
celona, arrolló  una  masa  de  500  moros,  caosándoA» 
grandes  bajas.  También  el  regimiento  de  Albuera  dio 
soberbias  cargas  á  la  bayoneta,  que  destrozaron  otro 
grupo  de  mas  de  600  infieles,  escapando  los  que  pudie- 
ron y  arrojándose  al  mar,  concluyéndose  la  jomada janto 
á  los  Castillejos,  lanzándose  el  resto  al  ríachueloi  nme- 
diato,  donde  perecieron  hasta  95,  sin  servirles  las  cuer- 
das que  habian  dejado  colocadas  para  vadearlo  por  la 
confusión  en  que  huian. 

Entre  los  cadáveres  de  los  infelices  moros  que  en  es- 
ta acción  se  tiraron  al  mar  y  que  las  oías  fueron  devol- 
viendo, se  encontraron  algunos  con  las  orejas  cortadas^ 
y  lo  que  es  aun  mas  particular,  se  hallaron  algunas  de 
estas  en  las  bolsas  de  las  municiones  que  se  cogieron 
juntamente  con  otros  efectos  de  guerra  en  el  campo  de 
batalla. 

Hallóse  también  un  morral  con  seis  libras  de  pólvora 
inglesa  para  cargar  á  granel,  varios  cuernos  pequeños 
con  aceite,  algunas  bolsas  para  balas,  muchas  espingar- 
das y  gumías  y  no  pocos  amuletos  formados  con  pieles, 
paletos,  pequeñas  medallas  ó  bolsitas  de  huesos.  A  uno 
de  los  cadáveres  se  le  encontró  la  siguiente  oración: 

«Alabado  sea  Dios,  escucha  las  oraciones,  ¡Oh  Maho. 
ma,  dá  paz  á  los  muertos!  Instrucción  para  los  hijos  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPERIO  M  MARIIUEC06.  587 

Alá,  nuestro  gefe  y  señor:»  veinte  y  do«  cánticos  en  ho- 
nor de  Mohamud-Benetsur-^el-Dehuach,  y  cinco  genu-^ 
flexiones:  diez  y  ocho  cánticos  en  honor  de  Ehaé-el-Tab- 
bok;  veinte  y  dos  cánticos  en  honor  de  Alanés  y  Ireiuta 
y  seis  cánticos  en  honor  de  £1-Bachfttad.  Salud. 

Gomo  si  la  niebla  quisiera  apartar  de  la  vista  de  los 
moros  la  fiesta  que  el  dia  24  celebraban  los  cristianos  en 
conmemoración  del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  envol- 
via  como  un  inmenso  turbante  las  cumbres  de  Sierra- 
Bullones  ocupadas  por  los  infieles.  Hé  aquí  como  una 
carta  pintaba  la  fiesta  que  se  celebraba  en  el  campamen- 
to cristiano:  «Diez  mil  pira«  de  humo,  decia,  se  elevan 
al  cielo  de  otras  tantas  hogueras,  alrededor  de  las  cua- 
les todas  las  músicas  de  los  cuerpos  y  35,000  pulmones 
robustos  y  animados  confunden  en  uno  solo  sus  ecos  en 
eil  espacio  de  tres  leguas,  que  es  posible  se  oigan  á  dis- 
tancia de  seis. 

«Instrumentos  de  todas  clases ,  guitarras ,  castañue- 
las, panderetas  y  hasta  zambombas  hechas  con  las  latas 
en  que  vienen  las  raciones  de  carne,  y  que  se  han  traido 
no  sé  de  donde ,  chanzonetas  de  todas  clases ,  ocurren- 
cias llenas  de  chistes  las  unas  y  de  malicia  las  otras, 
dan  á  este  espectáculo  uoa  novedad  tal,  que  no  parece 
sino  que  somos  testigos  de  uno  de  los  cuentos  de  las  mil 
y  una  noches.» 

Los  moros  empezaron  por  lo  visto  á  tomar  afición  al 
vino  y  ^1  tocino  de  nuestro  campamento.  El  dia  24  se 
pasó  uno  casi  en  cueros :  nuestros  soldados  le  pusieron 
una  manta  y  una  gorra  de  cuartel ,  y  á  tal  demostración 
se  vio  pintado  al  punto  en  el  semblante  de  ese  desgra- 
ciado el  sentimiento  de  la  gratitud. 

Declaró,  según  se  contaba,  que  Muley-Abbas  habia 
salido  del  campamento  para  Tánger,  huyendo  del  cólera 
que  los  destrozaba ;  que  las  kabilas  se  negaban  á  entrar 
en  fuego  ,  diciendo  que  los  habían  engañado,  haciéndo- 
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les  creer  que  los  cristianos  eran  cobardes,  y  que  solo 
vendrían  de  ellos  5,000  hombres ;  que  perecian  de  ham- 
bre, y  que  no  habían  podido  reunir  mas  (Jue  25,000  com* 
batientes. 

Resumen  de  los  muertos  y  heridos  en  las  acciones 
del  17,  20  y  25  de  diciembre  de  1859. 

REGIMIENTO  INFANTERÍA  DE  ZAMORA  NÚM.  8. 

Muertos. 

Cabo  Leandro  Echarri  y  Ezcurra. 

Soldado  José  Truguillan  y  Montes. 
Heridos. 

Capitán  D.  Fernando  Villarrubiay  Baena. 

Oficiales:  D.  José  Jubani  y  Francas,  D.  Nicolás  Es- 
tébanez  y  Murplis,  D.  Juan   Ibarra  y  Amezna. 

Cabos :  Silverio  González  y  Grima,  Salvador  Castejon 
y  López. 

Gastadores :  José  Pereiro  y  Ludeiro,  Guillermo  Guer- 
rero, Juan  Nat  y  Gurrat. 

Soldados:  Carlos  Fernandez  Quintana,  Miguel  Medi- 
na y  Ramirez,  José  Sánchez  y  Rodríguez,  José  Villoira  y 
Muñoz,  Francisco  Maceiras  y  Pardo ,  Ventura  Forcades 
y  Carbi,  Onofre  Roch  y  Motilla,  Martin  Fernandez  y 
Suarez,  José  Isac  y  Plana,  Florencio  Navarro  y  Cánovas, 
José  Chan  y  Rodriguez,  Ángel  Pérez  y  Moran,  Antonio 
Pérez  Queijo,  Constantino  Vides  y  Delgado,  Tomás  Tello 
y  Ros,  Gregorio  González  y  Garcia,  Ensebio  González  y 
Casas,  Manuel  Rubines  y  Nuñez,  José  Puyol  y  Prieto, 
Ramón  Carreiras  y  Pérez,    Zacarías  Collado  y  Caparro. 

Contusos. 

Oficial  D.  Ildefonso  Martínez  y  Calvo. 

Soldados :  Pedro  Nuñez  y  González,  Luis  Piñuela  y 
Gutiérrez,  Tomás  Prieto  y  Rodríguez,  Antonio  Herreros 
y  López,  José  üniza  é  Imlegni,  Miguel  Pereira  y  Amo- 
rós,  Domingo  Pombo  y  Méndez. 
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REGIMIENTO  IISFANTBRU  DEL  INFANTE  NUBf.  S. 

Heridos. 

Cabo  Francisco  Diaz  Jaro. 

Soldados:  Nicolás  Quirantes  y  González,  Ángel  Ji- 
ménez y  Ortega,  Ramón  Corral  González,  Antonio  Guiao 
Sánchez,  Francisco  Cruz  Perello. 

El  mismo  dia  26  de  diciembre,  en  que  como  hemos 
visto  acababan  nuestros  valientes  de  rechazar  las  fuerzas 
marroquíes;  en  la  capital  del  reino  tenia  lugar  tin  gran- 
de acontecimiento.  S.  M.  la  Reina  daba  á  luz  con  toda 
felicidad  á  la  Infanta  doña  María  de  la  Concepción  Fran- 
cisca de  Asís.  Nuestro  corazón  en  aquel  solemne  dia  par- 
ticipaba del  inefable  gozo  de  todos  los  españoles,  al  sa- 
ber que  la  sucesión  de  nuestros  soberanos  quedaba  ase- 
gurada con  un  nuevo  vastago  de  tan  augusta  y  gloriosa 
estirpe »  y  que  Dios  habia  velado  por  la  noble  y  precio- 
sa existencia  de  S.  M.  la  Reina  en  el  doloroso  trance  por 
que  acababa  de  pasar. 

En  celebridad  de  su  feliz  alumbramiento,  y  aunque 
postrada  en  cama,  S.  M.  se  acordó  de  sus  soldados,  dig- 
nándose mandar  remitir  al  general  en  gefe  del  ejército 
de  África  la  cantidad  de  200,000  reales  para  distribuir 
entre  los  heridos  de  tan  gloriosa  campaña.  El  general  en 
gefe  en  su  nombre  y  en  el  del  ejército,  habia  ya  felici- 
tado á  S.  M.  por  su  feliz  alumbramiento,  manifestando 
que  tan  fausta  noticia,  comunicada  por  medio  de  una 
orden  general,  habia  sido  acogida  con  el  mayor  entusias- 
mo en  el  campamento. 

Por  esta  misma  época  fue  cuando  se  dirigió  ai  gene- 
ral en  gefe  del  ejército  de  África  el  siguiente  despacho: 

«La  Reina  nuestra  señora  se  ha  enterado  con  la  mas 
viva  satisfacción  del  despacho  de  V.  E.  de  ayer,  en  que 
manifiesta  el  inmejorable  espíritu  de  las  tropas  de  su 
mando.  S.  M.  me  manda  signifique  á  Y.  E.,  como  de  su 
real  «orden  lo  ejecuto,  que  el  ejército  de  África  está  me- 
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reciendo  bien  de  la  patria,  no  solo  por  su  denuedo  y  bi- 
zarría en  los  combates,  sino  por  la  entereza  y  esforzado 
ánimo  con  que  sobrelleva  las  penalidades  de  la  guerra 
y  la  inclemencia  de  los  elementos.» 

Teniamos  ya  construidos  cinco  fortines  delante  de  la 
plaza  de  Ceuta,  algunos  bien  artillados,  que  son  de  de- 
recha á  izquierda :  Isabel  II,  Rey  Francisco,  Cisneros, 
España  y  Principe  Alfonso. 

La  actividad  desplegada  en  el  departamento  de  ma- 
rina de  Cádiz  era  digna  de  elogio.  El  armanüento  de  las 
treinta  y  dos  cañoneras ,  el  prodigioso  impulso  que  reci- 
bieron las  obras  de  la  Princesa  de  Asturias,  saliendo  al 
mar  dos  meses  antes  de  lo  que  podia  calcularse ;  el  pin- 
tado y  habilitación  de  la  Blanca,  que  volvió  con  algunas 
faltas;  la  reparación  de  las  averias  propias  de  ios  furio- 
riosos  temporales  que  se  esperimentarón,  y  para  las  que 
se  veian  tan  pronto  entrados  como  salidos  los  buques;  la 
previsora  medida  de  fletar  oportunamente  vapores  mer- 
cantes de  gran  porte,  facilitando  así  el  pronto  trasporte 
da  tropas,  víveres  y  material ;  la  magnifica  artillería  y 
dotación  de  las  cañoneras,  y  la  pasmosa  actividad  que 
presidió  á  todas  las  operaciones,  unido  al  aliño  y  acierto 
con  que  estas  se  Secutaron ,  hasta  el  caso  de  que  de 
Ceuta  á  Cádiz  y  viceversa  no  era  mas  que  ua  cordón  de 
vapores;  y  por  último,  hasta  la  medida  de  que  estos 
condujesen  la  correspondencia,  no  obstante  haber  entre 
el  primer  punto  á  Algeciras  un  vapor  y  un  jabeque  que 
hacian  diariamente  la  travesía ,  probaban  que  el  celo  del 
general  Mackrohon  alcanzaba  á  todas  parces ,  y  que  su 
acción  se  hallaba  hasta  en  el  mas  pequeño  detalle ,  sin 
que  por  esto  olvidase  el  engrandecimiento  de  nuestra 
armada,  haciendo  poner  quillas  en  cuanto  uno  salía  de 
la  grada,  cual  en  aquel  momento  se  encontraban  las  de 
un  navio  y  seis  fragatas  de  hélice. 

El   aspecto  de  África  comenisaba  á  cambiar.   Desde 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPERIO   DE  llAiaiUBGO&.  591 

que  nuestras  tropas  pasaron  de  Ceuta,  las  esóenas  de  la 
vida  doméstica  pertefiecian  para  ellas  á  la  esfera  de  los 
recuerdos ;  así  que  fueroo  dejando  atrás  aquellos  mon* 
tes  regados  de  sangre,  ya  el  hogar,  siquiera  fuese  pobre 
y  desamparado,  fue  apareciendo  á  sus  ojos  bajo  nuevas 
formas.  Veíanse  ya  algunas  miserables  chozas  rodeadas 
de  tierras  cultivadas  pero  completamente  abandonadas 
por  sus  pobres  moradores  ,  quienes  las  habían  abando- 
nado á  la  aproximación  de  nuestros  ejércitos.  No  obstan- 
te los  inconvenientes  del  temporal  y  del  pais  nuestros 
tercios   comenzaron  á  tomar  la  ofensiva. 

Los  pesimistas ,  los  que  todo  lo  veian  negro ,  los  que 
de  las  diñcultades  previstas  y  tenidas  en  cuenta  se  di- 
vertían en  forjar  imposibles,  comenzaban  á  convencerse 
de  que  nada  hay  que  no  pueda  vencer  el  arrojo  de  nues- 
tros valientes  soldados,  que  pusieron  con  justicia  lamas 
ciega  confianza  en  la  prudencia  y  previsión  de  un  gefe 
que  tantas  pruebas  tenia  dadas  de  no  obrar  jamás  con 
precipitación.  A  la  una  de  la  tarde  del  dia  29  de  diciem- 
bre desde  el  campamento  de  las  alturas  del  Serrallo  se 
veía  la  escuadra  española  cañoneando  los  fuertes  de  la 
ría  de  Tetuan ,  regresando  á  Algeciras  después  de  haber 
volado  é  incendiado  dicho  fuerte. 

Digamos  algo  de  la  escuadra,  y  ocupémonos,  siquie- 
ra sea  por  breves  instantes,  de  algunos  pormenores  del 
bombardeo  de  los  fuertes  de  aquella  ría. 

Según  la  Hoja  suelta  de  Algeciras,  al  llegar  á  Cabo 
Negro  el  vapor  Vasco  Nuñez  de  Balboa  que  arbolaba  la 
insignia  del  general ,  puso  con  las  banderas  del  telégra- 
fo un  ¡  viva  la  Reina !  que  fue  contestado  por  todos  los 
buques  en  la  misma  forma.  Doblado  que  fue  Cabo  Ne- 
gro, desde  cuya  torre  vigía  algunos  moros  sentados 
con  las  espingardas  sobre  las  piernas  miraron  cruzar 
impasiblemente  nuestros  barcos,  hizo  rumbo  la  divi- 
sión &ji  dirección  del  castillo  en  que  se  eleva  ¿  la  enira- 
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da  del  rio  Martin,  conocido  vulgarmente  por  la  ría  de 
Tetiian  ,  sobre  cuyas  almenas  flotaba ,  desde  que  avista- 
ron á  los  buques,  el  rojo  pabellón  marroquí.  Vamos  á 
describir  la  escena  que  pasó  á  bordo  del  Balboa^  mo- 
mentos antes  de  izar  al  tope  la  señal  de  romper  el  fue- 
go, preparada  la  artillería  y  hecho  safarrancho  de  com- 
bate :  el  digno  general  Herrera  desde  la  popa  del  vapor 
después  de  un  \  viva  la  Reina  I  repetido  con  atronador 
entusiasmo  por  la  tripulación ,  pronunció  con  sentida  voz 
estas  breves  á  la  par  que  elocuentes  y  enérjicas  frases: 
El  ejérdío  está  derramando  noblemente  su  sangre ,  vamos 
nosotros  á  derramar  la  niiestra;  que  con  otro  ¡viva  la 
ReÍQa !  contestado  con  igual  entusiasmo,  fue  el  principio 
del  combate. 

En  este  momento  hizo  el  Balboa  la  señal  de  romper 
el  fuego  la  primera  división ,  á  cuya  cabeza  marchaba, 
siendo  dicho  vapor  el  primero  que  lo  efectuó.  Al  pri- 
mer tiro  de  este  buque,  que  disparó  contra  el  referido 
castillo,  contestó  una  batería  rasante  de  construcción 
moderna,  y  no  de  las  que  hasta  ahora  han  usado  los 
marroquíes.  Dicha  batería,  perfectamente  encubierta  en- 
tre la  arena,  no  se  descubría  sino  en  los  momentos  de 
hacer  fuego  su  artillería  :  entonces  se  dirigieron  los  dis- 
paros de  los  buques  hacia  ella,  á  pesar  de  que  la  refle- 
xión del  sol  sobre  la  mar  y  lo  oculta  que  estaba,  hacia 
dificilísima  la  puntería.  Momentos  después  de  romperse 
el  fuego  por  el  Balboa j  fue  secundado  por  el  vapor  y 
navio  Isabel  II  y  por  las  fragatas  Princesa  y  Blanca^  cuyos 
buques  dispararon  su  artillería  de  estribor,  siguiendo 
su  marcha  y  dando  lugar  á  que  hicieran  fuego  el  vapor 
Sania  Isabel  y  corbeta  Villa  de  Bilbao  con  los  vapores 
León  y  Vulcano  y  Colon. 

Seria  la  una  y  cuarto  de  la  tarde  cuando  se  princi- 
pió el  fuego  por  el  buque  de  la  insignia ,  haciéndose 
general  en  toda  la  linea  á  la  una  y  media :  á  est^t  hora 


Digitized  by  VjOOQIC 


"rl     ■  I     '  lit:  111 


'^^■1  !':ii  i  (i 


;!:éi-f^iP 


^^^'lll'';;tillii: 


m':-|:Í;I- 


O 
Sí 


es 
"o 

g 

-O 

=5 


a? 

•o 

oí 


o; 

'O 


-O 


o 


",l!¡ 


4) 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by 


Google 


IMPERIO  bt  MARKUECOS.  S93 

Dua  granada  disparada  por  el  vapor  Balboa  6  Leon^  pues 
los  dos  bacian  un  fuego  certero,  incendió  la  batería, 
que  acabaron  de  destruir  los  tiros  del  vapor  Santa  Isabel^ 
corbeta  ViUa  de  Bilbao ,  que  sierapre  hacia  un  fuego  sos- 
tenido y  preciso,  y  vapor  Vulcano.  Las  fragatas  Princesa 
y  Blanca,  el  navio  y  vapor  Isabel  ¡I y  dirigían  al  mismo 
tiempo  un  vivo  fuego  sobre  el  castillo  ó  torre  de  la  ria, 
cuyas  almenas  caian  á  pedazos ;  es  de  notar  que  el  navio 
Reina  Isabel  II  estaba  sobre  un  fondo  de  seis  brazas.  El 
vapor  Colon  hacia  fuego  con  estos  buques. 

Los  disparos  de  tierra  no  hicieron  daño  á  la  división, 
pues  solo  la  fragata  Princesa  de  Asturias  recibió  un  ba- 
lazo en  la  aleta  de  estribor,  y  afortunadamente  no  oca- 
sionó desgracia  alguna ;  las  baterías  marroquíes  estaban 
artilladas  con  piezas  de  grueso  calibre ,  pues  las  balas 
cruzaban  entre  las  jarcias  de  los  buques ,  pareciendo 
como  que  tiraban  con  mas  empeño  á  algunos  de  ellos. 

Apagados  los  fuegos  de  la  batería  y  tremolando  to- 
davía medio  caida  la  bandera  marroquí  en  la  torre  del 
rio  Martin ,  á  pesar  de  estar  acribillada  á  balazos  y  rolos 
sus  muros  por  las  balas  y  granadas  del  navio  y  vapor 
Isabel  II  que  casi  la  arrasaron,  mandó  poner  el  general 
Herrera  la  señal  de  alio  el  fuego ,  diciendo  estas  nobles 
palabras :  Yo  no  ofendo  á  un  enemigo  que  no  contesta  ya  al 
ftiego  de  mis  cañones ;  contestación  dada  al  deseo  mani- 
festado por  algunos  de  abatir  á  cañonazos  el  pabellón 
que  ondeaba  en  las  ruinas  de  la  citada  tofre.  No  se  pue- 
den apreciar  las  pérdidas  del  enemigo ;  incendiadas  sus 
baterías  y  voladas  las  municiones,  es  natural  las  hayan 
sufrido  de  consideración.  Las  granadas  que  caian  en  el 
rio  deben  haber  hecho  algún  destrozo  en  varias  em- 
barcaciones menores  ancladas  en  él ;  lo  mismo  debe  ha-^ 
bear  suf^edido  con  algunas  tiendas  esparcidas  por  la  pla- 
ya. Un  vapor  de  la  marina  imperial  francesa  presenció 
desde  Cabo  Negro  el  fuego  de  nuestra  división. 
Tomo  U.  75 
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Bajas  que  tuvo  ea  las  accioBes  del  2^  y  21$  ds  dí-r 
ciembre  último  el  regimiento  infaoteda  df^  África  nu^ 
mero  7. 

Muertos, 

Cabo  Agostin  Bielma  Delgado. 

Gastador  Cristóbal  García  Martin^ 

Soldados:  Clemente  Rúa  Salgado,  Fra^c^si^p  Oqra» 
Jiménez. 

Heridos^ 

Sargento  Tomás  González  Moreno. 

Cabo  Antonio  Espronto  Chaniro. 

Gastador  Francisco  Martin  Rabanida. 

Soldados:  Ildefonso  Bueno,  Francisco  Bal,  Jo^  Ma-^ 
ría  Morales,  José  Torres,  Antonio  Jiménez,  Luis  Mateo 
Martinez,  Amaro  Leanoro  Boqueta^  Francisco  CabarcQS 
Fernandez,  Clemente  Pérez  Castro,  Juan  Orgaz  Gonza** 
lez,  Francisco  Pastor  Hila,  Domingo  Morepo  HelUn. 

Conlíiaos. 

Manuel  Morales  Ortega,  Rafael  Soriano  Gandía,  San- 
tos Martínez  ^Perez. 

El  día  29  hubo  otro  encuentro,  cuyo  parte  ?s  como 
sigue : 

kA  las  doce  de  la  mañana  «1  enemigo  atacó  al  ba-^ 
tallón  cazadores  de  Yergara,  perteneciente  i  la  reserva, 
que  apoyaba  una  compañía  de  ingenieros  ocupada  ea 
los  trabajos  del  camino  n^ilitar  de  Tetuan,  A  los  prime^ 
ros  tiros  puse  sobre  las  armas  e^te  cuerpo  de  ejército; 
avancé  sobre  la  derecha  los  batallones  primero  de  la 
Albuera,  primero  de  Zamora  y  cazadores  de  Baza,  per^ 
ienecientes  á  la  primera  división ,  y  mandé  al  general 
Quesada  que  con  cinco  de  la  suya,  flanqueando  La  U^ 
quíerda  de  mi  línea,  sostuviere  á  Yergara. 

»Las  demás  fuerzas  laB  mantuve  en  reserva,  porque 
no  conocí  hasta  entonces  ni  el  número  ni  la  int^nciQn 
del  enemigQ.  Yergara  sostuvo  su  puesto  con  gran  ftri»e>- 
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za^  hasta  que  liego  Llerena  coa  el  brigadier  Moreta  y  lo 
r^arzó.  A  este  tiempo  salieron  los  moros  del  bosque 
en  confusa  multitud  á  hostilizar  á  la  Albuera^  que  lod 
cargó  á  la  bayoneta  denodadamente,  y  tras  dé  la  AlbUe^^ 
ra  Zamora,  y  á  la  defidcha  de  ZaMora  y  dé  lá  AlbUei^ 
el  brillante  batallón  de  Baza  con  el  brigadier  Ce^Viúó  á 
la  cabera,  que  mandaba  dichas  faertas  avanzadas,  dio 
una  á^  esas  cargas  tan  admirables  por  la  velocidad  corwo 
por  el  atrevitniento ,  y  se  fue  inas  altó  de  donde  yo  é*- 
perál)0^  arrollando  los  moros,  y  repitió  treá  veces,  uúá 
tras  otra,  estos  generosos  alardes  de  valor,  que  aétJn*^ 
daban  á  sus  rMpectivt>s  frentes  Albuefb  toh  isrtí  úoi*oneI 
á  la  cab«a,  Zamora  con  el  brigadier  ilogróVejo  y  el  co^ 
ronel  Pino,  y  Llereüa  y  Barcelona  coa  el  ya  dicho  bri- 
gadier Moreta. 

)>EI  enemigo  huta  despavorido  dejando  én  nuestro 
podeor  sus  muertos,  llrmas  y  efectob,  habiéndome  víélo 
precisado  á  moderad  el  ardor  de  laá  tfopas ,  poique  la 
noche  llegeiba  y  el  terfetio  adelantado  era  mucho  y  iñuy 
áspero» 

»La  Reina ,  Ciudad-Rodrigo  y  África  fueron  ááela*- 
tadOfi  para  apoyar  é«e  últííno  movimiento ,  y  combatie- 
ron con  gran  regularidad  y  firmeza. 

MI  ponerse  el  sol  los  moros  empezarotí  &a  retirada 
en  tres  líneas  por  el  lado  de  Tetuan ,  y  entonce^  conocí 
la  superioridad  de  6u  húttiero,  causa  que  no  solo  esplica 
el  nutrido  fuego  cob  que  han  respondido  al  toio  durdtíte 
todo  el  dia,  y  que  no  dejaba  de  estrañarme.  Otra  {lat- 
tícularidad  creó  nó  deber  otuitir  á  V.  E.,  y  es,  lá  dé  ha- 
ber observado  el  tóucho  proyectil  cónico  que  nos  arroja- 
ban, lo  que  prueba  usein  en  mayor  ó  toenor  parte  arma- 
mento europeo  (Rifle  de  espiga  inglés.) 

^A\  cerrar  la  faoohe,  asi  la  infantería  como  la  caba- 
llería desaparecieron  por  completa.  Siento  decir  á  V.  E. 
que  mi  pérdida  ea  gfave)  pues  consiste,  según  lob  datos 
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del  momento,  en  el  coronel  Alaminos^  herido;  siete  ofi- 
ciales y  1 00  de  tropa  también  heridos,  y  sobre  BO  conta- 
sos,  y  además  ocho  muertos,  sin  contar  la  pérdida  que 
haya  podido  tener  Vergara;  pero  junto  á  esto  puedo  ase- 
gurarle que  la  del  enemigo  es  muy  grande,  y  su  fuga 
vergonzosa. 

»Escus^do  es  ya  repetirlo,  pero  siempre  satisfectorio 
decir,  que  el  valor  de  estas  tropas  raya  en  lo  heroico* 
Los  heridos  querían  volver  al  fuego,  y  no  pudiendo,  alen* 
taban  á  sus  compañeros,  y  victoreaban  á  la  Reina  y  á  su 
patria. 

)»Los  generales  Turón  y  Quesada  se  han  distinguido 
como  siempre  en  el  difícil  desempeño  de  su  mando. 

>Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.,  aña- 
diéndole que  dominando  desde  el  emplazamiento  que 
ocupa  este  cuartel  general,  todo  el  terreno  en  que  tuvo 
lugar  este  combate,  pude  apreciar  una  vez  mas  las  rele- 
vantes dotes  de  mando  del  teniente  general  Ros  en  las 
acertadas  disposiciones  que  dictó  durante  el  dia »  y  que 
tan  cumplidamente  ejecutadas  fueron  por  los  generales, 
jefes  de  brigada  y  tropas  de  su  mando. 

x>Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
del  campamento  frente  á  Ceuta  30  de  diciembre  de  1859. 
—Leopoldo  0*Donnell.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.» 

Los  oficiales  heridos  fueron  el  capitán  D«  Enrique 
Menendez,  tenientes  D.  Aniceto  Olmedo  y  D.  Cándido 
Rosales,  y  subteniente  D.  Cenon  Montano ,  del  batallón 
de  Baza;  teniente  D.  José  Ubiña,  del  de  Llerena;  capitán 
D.  Francisco  Rancel,  del  regimiento  de  la  Reina,  y  capi- 
tán D.  Pascual  Ruiz,  del  de  Zamora. 

En  la  brillante  carga  á  la  bayoneta  que  dieron  dos 
compañías  de  cazadores  de  Ciudad -Rodrigo ,  mandadas 
por  el  comandante  Grases  y  el  coronel  Ulibarri.  hubo 
ijiomentoB  4e  terrible  lucha  ouerppá  cuerpo  ^y  sipnác  y4> 
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de  noche,  y  hallándose  las  compañías  faltas  de  <>artachos 
armaron  bayoneta,  é  hincando  una  rodilla  en  tierra  resis-* 
tieron  con  la  mayor  serenidad  durante  mas  de  una  hora 
á  las  incesantes  acometidas  de  los  marroquíes.  El  bizarro 
coronel  Dlibarri  libró  también  de  ser  cortadas  á  otras  dos 
compañías  del  mismo  batallón  y  de  Albuera,  que  al 
mando  del  comandante  fiscal  D.  ftamon  Fajarmes  defen- 
dían tenazmente  un  parapeto. 

Hé  aquí  las  listas  de  las  bajas  que  han  tenido  los  dir 
ferentes  cuerpos  que  se  espresan : 

CAZADORES  RE  LLBRENA 

Huertos. 

Cabo  José   Gallego  y  López. 

Soldados:  Juan  Aleson  y  García,  Isidoro  Iglesias  y 
PeraU  Andrés  Manchado  y  Romero,  José ^ López  Rodrí- 
guez, Juan  Capa  Posada. 

Heridas. 

Oficiales:  D.  Melchor  Llana  Cortés,  D.  José  Dubiña 
y  üviñas. 

Sargento  Andrés  Jul  y  López. 

Cabos:  Francisco  Robles  Yillanueva,  Ángel  Domin** 
guez  Martínez. 

Soldados :  Reglno  Medina  Ramírez,  Felipe  Sánchez 
Benavente,  Santos  Arlas  Arlas,  Pablo  Martín  Calvo,  Ma- 
nuel Ascaso,  Ricardo  Irifante  Saz,  Cesáreo  Resa  Herrera, 
Manuel  Muñoz  Fernando,  Eugenio  Agreda  Zapatero,  José 
Rublo,  Antonio  Fernandez  Landa,  Basilio  Blanco,  Mar- 
celino Tegero,  Ramón  Ferran,  José  Sancho,  José  Feires 
Chureca,  Manuel  Salas  Madon,  Maleo  Marín  González, 
Ramón  Marañez  Sánchez,  Timoteo  Martin  Campos,  José 
Hernández  Romero,  Eustaquio  Barjacoba,  Felipe  Revuel" 
ta,  Benito  Garda,  Gregorio  Alonso,  Pablo  Gutiérrez  Ri- 
vero. 

Contusos. 

Cornetas:  Luis  Vega  Salvador,  Miguel  González» 
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Soldador :  Jüáñ  Tablado,  Valeúllü  Pitibda,  tícente 
Méjido,  Máüael  Eriluno* 

KeGtsrfENtO  mPAtERtA  DfiZáMOllA  NÚtt.  8. 

Heridos^. 

GapiteiQ  D*  Pascual   Huií  y  Sooiés. 

Cabo  Francisco  CabalJai*  y  Ferfiandee. 

aliados :  MigQei  Gambet'O  y  Gk>mez>  Francidóo  Qfmém 
y  Maragner,  Agustín  Santos  y  Manñido,  Antonio  Múnte* 
teáino  y  Millan^  Domipgo  Pombó  y  Méndez,  Ramón  Rom 
y  López. 

Conimsm. 

Cadete  D.  Luis  Duloug  y  Serrano. 

Sargento  Teodoro  Espanza  y  Bacaicóá. 

Dnriaiite  la  acción  del  29  de  qiié  pooó  há  nos  dc^pá- 
banio9^  9e  presentaron  en  el  sitio  que  ocupaba  el  cóndé 
de  Lucena  y  su  E.  M.  varios  ingleses,  al  patecer  perso*- 
ñas  distinguidas,  que  desdé  Gibraltar  se  habían  dirigido 
al  campamento  (4).  El  geuek^al  O  ^  Donaell  ios  recibió 
con  la  mayor  amabilidad,  proporcioñáadoles  ocasión  y 
medios  de  ver  como  nueeiros  valientes  8<lldadós  se  ba- 
tían cdü  lot  nioros  y  los  destrozaban  por  todas  partes, 
al  mismo  tiempo  que  nuestra  escuadra  con  sufe  certeros 
disparos  aoababa  de  intr^ucír  la  confoslon  en  sus  ma- 
sa8<  Los  fngleses  espectadores,  y  burlados  tai  vez  en  sob 
esperani^as ,  ño  pudieron  meaos  dd  admirad  la  intrepidez 
y  denuedo  de  ouestraS  tropas. 

Oigamos  ahora  él  pai^ecer  de  éstos  estlraivje^os  comn*^ 
nioádo  quizás  por  elloá  misaros  al  GihratUir  Chronidef 
periódico  cuyo  Subido  éolor  marroquí  etñ  iiarto  conoci- 
do ,  y  por  lo  cuál  áon  doblemente  notables  los  elogios 


(1)  Entre  estos  el  de  mas  distinción  era  un  miembro  del  parlaraen* 
to  inglés,  mister  Olíveira,  hombre  muy  aficionado  á  ios  asuntos  de  la 
Península,  y  que  parece  nos  tñim  con  particular  simpatía  y  predi- 
lección, t  - 
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que  ao8  dispea^ar^a  4q»*aUo$  penares,   Qiiyo^  Qowbr^s 

((Te^emo*  Riucbo  placer,  dice  el  peiiódicp  inglés,  f^» 
dar  cabida  en  paesUra^  columnas  á  la  gruiente  relación 
de  una  visita  á  Ceuta  por  oficiales  ingleses.  Eslos  ^bftn- 
Ueros  hablan  de  \^  CQrtesa^íí^  y  aipabilid^^d  que  recibie- 
ron de  l^s  au^)ridad93  pspanola^  t  Mos  ip^  qu^ ,  4wd* 
el  gpperal  hasta  el  moldado,  riv^Hí^r^n  ^n  ^^  perjKMífti^ 
mente  cariñosos  con  ellos. 

^Jueves  29  de  dici^cabr^  d^  13$9* 

í)Uno3  puantos  <?^ballerof  iogíep^p,  ^ptr^  log  q^^  ^q 
coataban  algunos  militare^  d^  conocida  lítpmbradia,  deP-» 
embarcaron  como  á  posa  del  medio  dia^  y  presentado» 
al  general  en  gefe  este  les  dio  al  momento  pe^^w^o  para 
visitar  cualquier  punto  del  campamento*  fdilarcbába* 
mos,  decían,  tranquilos  por  el  camino  íkuevo  qm  ^et 
doce  á  Teluan,  cuando  al  paco  tiempo  ll^gó  á  pnertro? 
pidos  el  ruido  de  ^tridas  desparga^ ,  y  fn^m^  bebimos 
sabido  4  upa  colina,  divi^simp»  parfeptamenlQ  ^\  kigM 
de  la  acpion. 

^Antps  de  Jlegar  á  e$te  pupto  vimo^  n»a  batefía  da 
tres  cañones  de  á  6,  en  la  qge  ^e  hallaban  reunidos  m^-r* 
phos  ofipiales  y  el  E.  M,  del  g^í^eral ,  quiejaes  porieaes 
en  estreno  coa  ppsotros  nos  ensenaron  la  posición  di9 
Ips  fuertes  empanóles.  Desdp  aquel  $itio,  y  aun  mf^or 
dp^de  el  que  hemos  dicho  que  tomamos,  vpiamos  CO0 
toda  plaridad  la  clasp  d^  guerra  que  hacen  Ip^  africanos) 
veíamos  á  esto^  avanzar  cpn  gritos  salv^^,  y  disparar 
bruscamente  ^  las  guerrillas  españolas,  que  contestaban 
con  aplomo  y  serppid^id ;  y  presenpiamos  pon  satisfacción 
una  brillante  carga  á  la  bayoneta  dada  por  los  espano^ 
les^  cpn  lo  cual  espulsó  al  enpmigo  da  un  sitio  cuya 
pcupapion  le  hubiera  causado  molestias» 

»l^a  ipirepidez  de  Ipg  oficiales  e&panoles  fue  muy 
wtPWr  y  ^ir?  iQ^  variop.qije  6p  gingujarizaron,  fMi»o 
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qae  marchando  á  gran  distancia  delante  de  sa  compañía 
y  al  paso  de  ataque,  avanzó  solo  contra  tres  moros  en 
emboscada,  que  le  disparaban  sus  espingardas ,  pero  que 
por  su  poco  acierto  se  decidieron  á  huir  precipilada-í- 
mente. 

»A  las  cinco  de  la  tarde  los  moros  adelantaron  en 
grandes  fuerzas,  y  el  fuego  se  hizo  general  en  todo  el 
frente.  Al  oscurecer  volvieron  los  españoles  á  sus  bate- 
rías, y  los  moros  se  retiraron. 

))El  dia  30  fuimos  recibidos  en  el  Serrallo  con  singu- 
lar amabilidad  por  un  oñcial  que  tenia  el  mando ,  el  cual 
mandó  que  se  nos  proporcionasen  caballos,  que  acepta- 
mos, y  acompañados  de  algunos  oficiales  visitamos  las 
fortificaciones. 

«Muchas  y  grandes  fueron  las  dificultades  con  que 
hubieron  de  tropezar  los  españoles  al  desembarcar  por 
primera  vez  en  las  playas  africanas ,  porque  no  habien- 
do caminos' de  ninguna  clase,  la  primera  división  hubo 
de  pelear  palmo  á  palmo  hasta  llegar  á  la  cúspide  de 
la  cordillera,  en  la  que  después  se  colocó  el  fuerte  de 
Isabel  IL  Las  bajadas  de  los  barrancos  estaban  tupidas 
de  alcornoques,  y  no  tardaron  en  trasformarse  por  me- 
dio de  sendas  talas  en  un  ancho  y  cómodo  camino,  por 
el  que  se  va  á  la  cima,  y  que  dicho  sea  de  paso,  recorre 
una  considerable  estensioa.  Este  reducto  ha  sido  defen- 
dido siempre  con  valor  por  los  españoles,  y  nunca  fue- 
ron desalojados  de  él^  como  algunos  periódicos  mal  in- 
formados lo  han  dicho ;  y  la  formidable  naturaleza  de  la 
obra  en  su  estado  actual,  demuestra  harto  á  las  claras, 
.atendido  el  corto  tiempo  empleado  en  su  construcción, 
basta:  donde  llega  la  perseverancia  y  la  actividad  de  los 
españoles.  Vimos  en  la  parte  baja  del  valle  centinelas 
españoles,  y  como  á  una  distancia  de  milla  y  media  mas 
allá  del  monte  algunas  tiendas  moriscas.  El  reducto  de 
Isabel  ü  está  á  la  estrema  derecha  y  el  de  Francisco  de 
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Adis  á  la  estrema  izquierda.  Desde  el  primero  se  divisa- 
ba todo  el  campo  y  el  teatro  de  las  operaciones. 

»Entre  las  avanzadas  del  ejército  español  y  los  mon- 
tes de  Tetuan  hay  ana  preciosa  vega  regada  por  un  rio; 
el  campamento  moro  está  situado  en  este  llano,  donde 
es  de  presumir  que  aguardan  á  los  españoles.  El  general 
O  ^  Donnell  y  su  E.  M.  visitaron  el  reducto  hallándonos 
nosotros  presentes,  y  al  regresar  nosotros  al  Serrallo,  el 
general  Echagtte  que  mandaba  la  bizarra  división  pri- 
mera que  tomó  las  alturas  y  sostuvo  una  fuerte  lucha 
el  25  de  noviembre ,  nos  acompañó,  y  en  el  Serrallo  nos 
improvisaron  un  almuerzo,  en  que  el  mismo  general  y 
sus  oficiales  i^e  mostraron  atentos  hasta  el  estremo,  y  al 
despedirse  de  nosotros  nos  espresaron  su  sentimiento 
por  no  haber  estado  en  su  mano  el  obsequiarnos  mas. 

»A1  dejar  el  campamento  y  terminar  nuestra  visita, 
estábamos  profundamente  convencidos  de  que  si  bien  es 
cierto  que  el  ejército  español  ha  encontrado  un  sinnúme- 
ro de  dificultades  en  aquel  pais  inhospitalario ,  no  lo  es 
menos  que  ha  sabido  vencerlas  con  una  rapidez  y  un 
éxito  sin  ejemplo ,  y  que  los  oficiales  españoles,  desde 
el  general  hasta  el  subalterno,  á  la  par  que  han  rivaliza- 
do todos  en  el  campo  de  batalla ,  han  dado  muestras 
para  con  nosotros  de  la  mas  fina  urbanidad  y  singular 
complacencia  en  agradamos.» 

Jlemos  dicho  que  la  escena  comenzaba  á  cambiar  en 
África,  y  así  era  la  verdad:  no  tan  solo  se  habian  em- 
prendido ya  operaciones  en  grande  escala,  de  esas  que 
deciden  la  suerte  de  una  contienda ,  sino  que  las  disi- 
dencias intestinas  fermentaban  en  el  seno  de  nuestros 
contrarios.  Las  kabilas  que  hasta  entonces  habian  sido 
las  que  con  mayor  vigor  é  intrepidez  atacaron  á  nues- 
tras tropas,  comenzaban  ya  á  desmayar.  £n  la  acción 
del  20  se  llegó  á  ver  que  los  moros  de  rey  amenazaban 
á  esos  rudos  habitantes  de  Sierra  Bullones,  algunos  has- 
Tono.  U.  16 
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ta  descalzos,  para  que  eatrasen  eu  la  pelea.  Uno  de  los 
que  les  amenazaba ,  cayó  muerto  esclamando:  Maja^ 
metj  Majamet.  Tajes  fueron  las  frases  que  se  escucharon, 
cuando  en  la  precipitada  huida  de  los  marroquíes  cesa- 
ron de  exhalar  los  furibundos  alaridos  con  que  de  con- 
tinuo atronaban  aquellas  sierras. 

Mas  detalles  sobre  la  acción  del  30  de  diciembre. 
Contra  la  costumbre  y  práctica  común  de  los  moros,  se 
repitió  en  este  dia  el  combate.  Amaneció  el  horizonte 
despejado  y  con  una  temperatura  tan  agradable,  que  par* 
recia  uno  de  aquellos  hermosos  dias  de  primavera  que 
convidan  á  pisar  las  verdes  alfombras,  de  que  todo  el 
año  está  vestido  el  suelo  africano,  de  suyo  tan  feras.  Fa- 
tigadas nuestras  tropas  por  efecto  de  los  malos  tempo- 
rales y  el  cansancio  de  tan  penosa  guerra,  parecía  que 
gozosas  respiraban  otra  atmósfera  mas  agradable,  olvi- 
dando tiempos  pasados,  y  entregándose  con  plácido  so- 
siego á  sus  faenas  de  campamento.  Pasáronse  los  dos 
primeros  tercios  del  dia  en  aquella  situación ;  pero  se- 
rian las  tres  ó  algo  mas  de  la  tarde,  cuando  bajaron  de 
las  vertientes  de  las  sierras  derivadas  de  la  de  Bullones, 
y  entrando  por  la  cañada  de  la  Ftirnía  grandes  masas  de 
beduinos,  que  trataron  de  introducirse  en  el  territorio 
ocupado  por  los  nuestros,  en  el  intervalo  que  media  en- 
tre el  reducto  del  Príncipe  Alfonso  y  el  de  España,  de- 
jando libre  la  parte  superior.  Los  grupos  descendían  de 
las  alturas  en  confusa  multitud,  ostentando  sus  vistosas 
banderas  de  distintos  colores,  que  llevaban  varios  gine- 
tes,  gefes  al  parecer  de  aquellas  hordas. 

Una  de  las  compañías  del  batallón  del  Príncipe,  per- 
teneciente á  la  división  Prim,  colocada  en  un  punto  avan- 
zado sobre  nuestra  izquierda  para  proteger  los  trabajos 
del  camino  de  Tetuan ,  debió  llamar  en  primer  término 
la  atención  del  enemigo ,  pues  que  dirigió  sobre  ella  una 
fuerza  numerosa  de  caballería ;   pero  esta  no  se  atrevió 
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á  iniciar  el  ataque  por  aqñel  lado,  akanteniéndose  en 
observación;  y  sí  lo  hicieron  fuerzas  muy  considerables 
por  el  centro  de  nuestros  puestos  avanzados,  creyendo 
sin  duda  que  se  hallaban  estos  poco  protegidos. 

A  las  cfiatro  en  pento  rompió  un  nalrido  fuego,  que 
poco  á  poco  fue  estendiéndose  hacia  nuestra  ala  derecha, 
poniéndonos  en  el  caso  de  colocar  en  posieioA  los  bata- 
llones de   Ciudad-Rodrigo,    primero  de  Zamora  y  resto 
del  segando  de  la  Albuera,  que  cabria  las  grandes  guar- 
dias. Al  propio  tiempo  dispuso  el  general  Ros  que  la  iz- 
quierda se  reforzase  con  cuatro  batallones  de  la  división 
Quesada.  El  fuego  tenaz  que  desde  el  primer   momento 
se  notaba  por  el  centro,  se  hizo  cada  vez  mas  vivo ,  por 
los  refuerzos  que  los  moros   iban  acumulando  detrás  de 
un  cerro  coronado  de  peñascos  que  les  servian  de  para- 
peto ;  pero  nuestras  tropas,  fieles  á  las  órdenes  comuni* 
cadas  de  antemano  por  el  comandante  general  en  gefe, 
se  maninvieron  firmes  en  sus  respectivas  posiciones,  de- 
fendiéndolas con  una  entereza  admirable  contra  fuerzas 
cien  veces  superiores  en  número.  Sin  embargo,  avan- 
zando la  tarde,  era  de  creer  que  el  enemigo  tratase  de 
vengar  la  derrota    que  babia  sufrido  el  dia  anterior  en 
el  mtsnK)  punto ;  y  ya  indicaba  su  movimiento  ofensivo 
hacia  nuestros  primeros  puestos  avanzados,  cuando  se 
dispuso  que  á  la  carrera  marchasen  en  su  refuerzo  seis 
oompanii^   del   birariro   batallón  cazadores  de  Ciudad- 
Rodrigo  ,  y  que  las  dos  restantes,  con  tres  de  la  Albue- 
ra, se  situasen  en  el  terreno   intermedio  de  los  puestos 
avanzados  del  centro  y  derecha ,  que  forma   una  estre- 
cha y  sensible  cañada,  reforzando  el  batallón  cazadores 
de  Basa  y  el  primero  de  la  Albuera  la  posición  que  tenia 
Ciudad-Rodrigo.  Entonces  las  compañias  segunda  y  sé- 
tiima  de  este  áltimo  batallón  trabaron  una  lucha  á  que- 
«aaropa,,  obligando  á  los  moros  á  retirarse  precipitada- 
mente á  ^«s  ginaridas. 
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Desde  allí  coniiauaron  todavia  el  fuego  con  tenaz  em- 
peño,  sin  embargo  de  la  oscuridad  de  la  noche ;  pero 
desesperados  al  fin  de  lograr  su  intento,  cesaron  de  mo- 
lestarnos y  cediendo  el  terreno  completamente  á  las  ocho 
de  la  noche :  no  obstante,  nuestras  tropas  permanecie- 
ron en  sus  posiciones  hasta  cerca  de  las  diez  de  la  noche, 
que  cesaron  de  oirse  por  completo  los  ahullidos  salvajes 
de  estos  cafres. 

Hubo  rasgos  de  valor  heroico,  ya  entonces  comunes 
en  nuestros  soldados  ,  que  el  general  en  gefe  premió  en 
el  acto ,  como  observador  que  habia  sido  de  la  acción 
desde  las  cinco  de  la  tarde.  Entre  las  recompensas  la 
obtuvo  de  primer  comandante  el  que  lo  era  segundo  de 
Ciudad-Rodrigo,  D.  José  Grases,  que  mandaba  el  bata- 
llón por  enfermedad  de  su  primer  gefe,  y  muchos  otros 
individuos  de  diferentes  clases  la  obtuvieron  también, 
según  su  graduación  y  méritos. 

Esta  acción,  que  es  la  sétima  que  cuenta  este  cuer- 
po de  ejército  por  el  número  de  sus  victorias ,  mereció 
los  plácemes  repetidos  del  general  en  gefe,  cabiendo  la 
principal  parte  al  gefe  de  él,  señor  general  Ros  de  Ola- 
no,  por  sus  acertadísimas  disposiciones  y  por  lo  cum- 
plidamente que  lo  secundaron  el  señor  general  Turón  y 
brigaJieres  Cervino  y  Mogrovejo. 

Nuestras  pérdidas  en  esta  jornada  fueron  de  un  ofi- 
cial y  diez  individuos  de  tropa  muertos ;  y  heridos  un 
gefe^  tres  oficiales  y  49  individuos  de  tropa.  Las  del 
enemigo  no  pudieron  calcularse,  porque  la  noche  les 
permitió  poder  retirar  todos  sus  muertos  y  heridos ;  pero 
no  pudo  ocultar  el  estrago  que  se  le  produjo,  según  los 
rastros  de  sangre  y  despojos  que  hallaron  nuestras  des- 
cubiertas. 

Al  estenderse  las  guerrillas  del  batallón  cazadores 
de  Alcántara,  que  estaban  de  descubierta  ,  oyeron  los 
cazadores  unos  gritos  particulares,  que  al  fin  pudo  ob<» 
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servarse  eran  de  un  desgraciado  que  imploraba  la  piedad 
de  los  valientes  cazadores  ,  los  cuales  á  impulso  dé  su 
buen  corazón  y  con  ánimo  de  dar  ausilio  al  ser  que  lo 
pedia ,  se  adelantaron  al  sitio  donde  se  oian  los  queji- 
dos, y  encontraron  á  un  moro  negro,  que  con  frases  ape- 
nas inteligibles  decia :  Cristiano^  no  matar.  Efectivamen- 
te los  cazadores ,  que  unen  la  nobleza  á  la  bizarría,  le 
aüsíliaron  dándole  pan,  que  comió  con  la  voracidad  del 
indtjente ,  y  al  momento  fue  conducido  por  tres  oficia- 
les al  Serrallo,  donde  se  hallaba  el  general  Echagüe, 
el  cual  con  la  amabilidad  que  le  es  propia  inspiró  tal 
confianza  al  negro ,  que  este  se  desembarazó  por  com- 
pleto y  habló,  aunque  en  árabe,  con  soltura,  disponien- 
do aquel  que  Francisco  de  Granada,  soldado  del  regi- 
miento de  este  nombre ,  judio  que  se  bautizó  en  Álgeci- 
ras  y  que  sentó  plaza  en  el  regimiento  de  infantería  nú- 
mero 34 ,  examinara  al  pasado. 

La  figura  del  negro  era  muy  parecida  á  la  de  los  ca- 
rabdis ;  su  rostro,  muy  semejante  al  del  orang-outang, 
tenia  abultada  la  frente,  en  especial  la  parte  superior  de 
las  cejas;  era  comido  de  ternilla  de  nariz,  y  esta  salia 
con  violencia  á  gran  distancia  debajo  de  los  ojos,  ade- 
más de  ser  ancha  en  estremo.  Sus  gruesos  labios  y  barba 
aplastada  le  prestaban  un  aspecto  repugnante ;  tenia  bi- 
gote rizoso,  corto  y  caido  á  derecha  é  izquierda  de  la 
boca,  una  especie  de  perilla  informe  y  rizosa  como  el 
bigote ;  en  el  carrillo  izquierdo  tres  señales  hechas  á 
fuego  que  parecían  cicatrices,  y  en  la  frente  unas  rayas 
en  zig-zag  que  revelaban  haber  sido  hechas  á  propio 
intento ;  sus  brazos  eran  muy  largos ,  y  como  acompa- 
ñaba sus  espresiones  con  ademanes,  puso  en  evidencia 
su  estremada  soltura.  Sus  piernas  eran  largas,  corto  su 
cuello,  muy  delgado,  descalzo  de  pie  y  pierna,  y  sin 
mas  abrigo  que  un  haraposo  jaique  que  revelaba  haber 
sido  blanco,  y  de  la  teto  de  lana   que  usan  los  árabes: 
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sobre  la  espalda  llevaba  una  piel  de  animal  sin  cartír, 
que  formaba  un  morral  atado  por  los  estremos  con  dos 
cuerdas  que  descansaban  sobre  la  frente. 

A  las  preguntas  que  le  dirigió  el  intérprete,  solo  con- 
testaba: »Yo  soy  hijo  de  Alá.  Cuando  este  muera  soy 
su  heredero,  y  si  no  fuera  por  mí  nohabria  iuz^  ni  mon- 
tes m  estrellas. »  Preguntándole  por  qué  3alió  á  pelear 
sin  espingarda,  dijo :  «Yo  creí  que  para  darme  de  oomer, 
no  era  preciso  que  trajese  la  espingarda.»  A  otras  pre** 
guntasque  se  le  dirigieroa»  contestó  que  las  banderas 
que  se  veian  en  los  ataques,  solo  eran  estandartes  de  lo6 
santones  que  mandaban  las  kabilas  que  allí  operahtft. 
Y  sus  oon testaciones  todas  concluían  con  el  antedicha 
«  Yo  «oj/  hijo  de  Aláy  etc.»  Según  la  opinión  de  todos  es-^ 
taba  loco,  aunque  mas  es  de  creer  que  fuese  un  esfáa 
del  enemigo.  También  d\^  que  era  de  cuádrenla  leguasi 
mas  allá  de  Marruecos,  y  que  estaban  muertos  de  baflOH- 
bre.  El  general  en  gefe  dispuso  que  fícese  trasladado  al 
Sacho. 

También  eft  esta  acción  recibió  una  fnerte  contusión 
el  capitán  de  mfianteria  D.  Eduardo  de  la  Mata,,  ayuda^-^ 
te  del  brigadier  Olaro»  al  ir  á  comunicar  una  orden  al 
batallón  cazadores  de  Barcelona. 

Súpose  qm  el  corneta,  caai  niño,  que  degolló  al  moro 
que  le  llevaba  en  hombros  prisionero,  es  hij,o  dei  ciru^^ 
jano  de  Torredembarr a  en  la  provincia  de  Tarragona* 

Entre  las  graciosas  oourreacias  qm  se  referían  de  la 
guerra^  debe  citarse  la  de  ua  jóveot  oorneta  de  BorboA, 
que  se  había  adelantado  de  la  linea  avanz^Nda  para  coger 
unas  magnificas  bellotas,  que  columbró  desde  su  {puesto 
en  un  hermoso  ájfbol.  Llegóse  á  él  en  efecto»  subióse 
y  comió  cuantas  qiuíso ;  y  dándole  lástima  d^ar  las  res^ 
tantes  allí  colgaéiiKs  y  espnesAas  á  las  balas,  &e  llenó  los 
boteíUos  con  cuantas  pudo ;  pero  al  quiarerse  bajar»  tro- 
pezó coa  la  táena  ttíprada  de  tres  morofi»  que  á  gatas  se 
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dirigian  á  atraparlo.  El  peligro  no  podía  ser  mas  inmi- 
nente ni  la  sitOQcioQ  mas  critica ;  pero  el  sereno  corneta 
la  desenlazó  de  una  manera  que  envidiara  Paul  de  Kock. 
Empuña  su  belicoso  instrumcaito,  y  con  toda  la  fuerza  de 
sus  pulmones  hace  resonar  por  los  aires  un  ataque  á  la 
bayoneta,  y  fue  tal  el  terror  que  entonces  se  apoderó 
de  los  moros,  q«e  echaron  ¿  correr  como  alma  que  lleva 
el  diablo.  Creyeron  sin  duda  que  el  mozo  español  esta- 
ba allí  encaramado  para  servir  de  atalaya  á  sus  compa- 
ñeros. 

Un  distinguido  oficial  que  tomó  parte  en  esta  acción, 
hizo  los  mayores  elogios  del  valor  y  decisión  del  coro- 
nel Ulibarri  y  de  su  batallón  cazadores  de  Ciudad-Ro- 
drigo. Dicho  coronel  cargó  con  unas  compañías,  y  arro- 
jó á  los  moros  del  otro  lado  de  un  barranco ,  y  ya  bien 
entrada  la  noche  y  concluidas  las  municiones,  hizo  una 
brillante  retirada.  Aunque  con  algunas  pérdidas,  no 
abandonó  un  solo  herido,  y  sostuvo  la  entrada  del  bo- 
quete durante  hora  y  media,  mereciendo  las  felicitacio- 
nes del  general  en  gefe  y  de  la  oficialidad  de  los  demás 
cuerpos. 

Se  distinguieron  también  los  comandantes  Grases  y 
Fajarnes,  y  sobre  el  campo  de  batalla  se  concedieron  re- 
compensas por  el  mismo  general  en  gefe. 

El  batallón  cazadores  de  Segorbe  tuvo  en  esta  acción 
las  siguientes  bajas : 

Heridos. 

Soldados:  Trifon  Serna  y  Olaverri,  José  León. 
Contusos, 

Segundo  comandante  D.  Manuel  Miranda. 

Cabo  Narciso  Corrales. 

Soldado  Ramón  Reoyo. 
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Total  de  las  pérdidas  sufridas  par  nuestro  ^ército  y  las 
causadas  á  los  moros  en  las  quince  acciones  que  tuvieron 
lugar  hasta  d  31  de  diciembre. 


Pérdidas  del  ejcrello  eiipaA*!. 

Pirdidti 
deloi 

ACCIONES. 

MOBRTOS. 

HERIDOS 

CONTÓ sos 

TOTAL. 

moro»  en 
Buertoi 
r  beridoi. 

19  (le  noviembre. 

w 

7 

u 

7 

20        - 

3 

6 

5 

14 

22       — 

6 

40 

8 

54 

24        — 

8 

22 

9 

39 

)5000 

25        - 

92 

307 

11 

410 

30       — 

52 

274 

41 

367 

9  de  diciembre.. 

80 

292 

32 

404 

12       - 

6 

73 

5 

84 

) 

18       — 

31 

163 

49 

249 

1500 

17       — 

2 

28 

14 

44 

200 

20        — 

6 

80 

44 

130 

550 

22        — 

3 

34 

7 

44 

400 

26        — 

8 

79 

56 

143 

550 

29        ~ 

8 

97 

50 

156 

750 

30        — 

TOTALES.    ,    .    . 

11 

83 

32 

-     18 

150 

322 

1555 

362 

2163 

9100 
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El  triunfo  alcanzado  por  nuestras  armas  en  Castille- 
jos produjo  la  mas  viva  satisfacción  en  el  ánimo  de  Su 
Magestad  la  Reina.  Así  lo  significó  el  ministro  de  la 
guerra  al  general  en  gefe,  añadiendo  las  siguientes  pa-* 
labras : 

«La  pericia  militar,  la  serenidad  y  perseverancia  qué 
vuecencia  está  desplegando  en  esta  penosa  campaña,  y 
la  inteligencia  y  bravura  con  que  es  secundado  por  los 
generales,  gefes,  oficiales  y  tropa  del  ejercito  de  su  man- 
do ,  tienen  altamente  satisfecha  á  la  Reina  nuestra  seño- 
ra ,  de  cuya  generosidad  magnánima  se  hace  cada  dia 
mas  y  mas  digno  el  sufrido  y  valeroso  ejército  de  África.» 

Ocupémonos  en  este  momento  de  los  detalles  y  epi- 
sodios de  esta  memorable  jornada. 

Acción  dd  ^.'^  de  enero,  llamada  de  los  Castill^os.  La 
aurora  del  primer  dia  de  1860  á  la  vez  que  abria  una 
nueva  página  en  el  gran  libro  de  la  humanidad,  seña- 
lando un  nuevo  periodo  de  la  vida ,  inicióse  solemne- 
mente en  los  cerros  africanos,  y  añadiendo  otro  brillante 
y  rico  florón  á  la  corona  de  nuestro  valiente  ejército^ 
ofrecióle  un  nuevo  testimonio  de  su  acendrado  y  genero* 
so  patriotismo,  su  tradicional  y  nunca  desmentido  ardi* 
miento. 

Singularizáronse  siempre  en  la  historia  los  primeros 
dias  de  enero  con  notables  hechos  de  armas,  honor  de 
las  tropas  españolas ,  recuerdos  de  nuestra  gloria  nacio- 
nal;  y  por  poco  que  registremos  sus  páginas,  hallare- 
mos que  en  los  primeros  dias  del  año  725  varios  caudi- 
llos del  ejército  que  destrozó  Carlos  Martel,  vinieron  á 
Asturias  á  unirse  con  los  valientes  que  rodeaban  al  prin- 
cipe D.  Pelayo,  ofreciéndole  sus  servicios  y  su  sangre 
como  gefe  esforzado.  En  igual  dia  del  1410  tuvo  lugar 
el  origen  del  famoso  compromiso  de  Caspe.  En  el  dia 
1 .''  del  1 505  ocurrió  la  toma  de  Gaeta  por  los  españoles 
al  mando  del  gran  capitán  Gonzalo  de  Córdoba,  defen- 
ToMO.  U.  77 
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dida  por  los  franceses.  El  2  de  enero  de  1295  empezó 
el  sitio  de  Tarifa  por  los  moros,  defendida  heroicamente 
por  los  cristianos  al  mando  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man,  apellidado  después  el  Bueno.  El  2  de  enero  de  1 492 
se  verificó  la  rendición  de  Granada  á  los  cristianos^  man- 
dados  por  los  Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel  y  de- 
fendida por  los  moros.  En  igual  dia  de  1641  se  cele- 
braron las  paces  en  el  reino  de  Chile,  antiguo  pais  arau. 
cano,  entre  los  indios  y  españoles ,  después  de  haber 
estado  en  continuo  levantamiento  sosteniendo  sangrien* 
tas  batallas  nuestras  tropas  por  espacio  de  42  años ;  y  el 
1 .°  de  enero  de  1860,  como  vemos,  se  verifica  el  hecho 
de  armas  mas  importante  de  los  ocurridos  hasta  enton- 
ces en  la  campaña  de  África. 

El  año  1860  fue,  pues,  inaugurado  bajo  felices  aus- 
picios :  el  enemigo  fue  vencido  en  el  camino  de  Tetuan 
y  en  las  alturas  inmediatas. 

Nuestros  soldados  ignoraban  el  bien  que  estaban  ha- 
ciendo á  su  patria ,  porque  no  basta  ni  bastará  en  nues- 
tro tiempo  que  un  pueblo  sea  ilustrado  y  virtuoso ;  me- 
nester es  que  tenga  soldados  valientes,  disciplinados  y 
sufridos.  Sobre  este  punto  nada  tenemos  que  envidiar  á 
las  demás  naciones ,  porque  nuestros  soldados  estaban 
dando  ejemplo  de  valor  á  los  mas  valientes  y  de  sufri- 
miento á  los  mas  sufridos. 

En  pocos  días  acreditó  nuestra  infantería  que  no  tie- 
ne rival  en  los  tiempos  modernos,  como  no  lo  tuvo  en 
los  antiguos. 

Y  si  mienti*as  nuestros  soldados  con  la  fortaleza  de 
s«  juventud,  cuya  alegría  no  logra  amortiguar  ni  el  hu- 
racán ni  la  peste,  y  con  su  bizarro  continente  y  su  irre- 
sistible empuje  estaban  enalteciendo  el  nombre  español, 
I  quién  lo  diría  I  no  faltaban  lenguas  venenosas  que  pon- 
deraban los  peligros,  las  penalidades  y  las  dificultades 
de  la  guerra í  mas  ¿qué  importa?  Nuestros  soldados  tie- 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPERIO   DE  MARKÜEGOS.  611 

nen  valor  y  coastancia  suficientes  para  vencerlos.  Solo 
quieren^  solo  buscan  glorias  para  su  patria,  y  cuan- 
to mas  difícil  sea  la  empresa,  mas  estimada  será  la  vic- 
toria. 

No  necesita  estímulos  su  valor ;  pero  jamás  ha  teni- 
do tantos  un  soldado  para  derramar  con  gusto  su  sangre. 
Las  bayonetas  de  nuestros  soldados  levantaban  en  aque- 
lla ocasión  el  nombre  español  á  la  altura  que  merece, 
sacándole  del  abatimiento  en  que  yaciera. 

Al  año  que  empezaba  le  estaba  reservado  presenciar 
prodigios  de  valor  y  de  constancia ,  dias  gloriosos  para 
la  España;  tocábale  ver  crecer  nuestra  importancia  ante 
las  naciones  de  primer  orden,  y  aumentarse  el  amor  á  la 
libertad,  sin  el  cual  es  imposible  que  la  España  llegue 
á  realizar  sus  altos  destinos. 

El  periodo  de  orden  político  y  administrativo  que  ha« 
biamos  atravesado ,  la  regular  y  reposada  marcha  del 
gobierno  constitucional ,  el  desenvolvimiento  de  la  des- 
amortización 1  el  arreglo  de  las  cuestiones  con  Roma,  y 
todo  esto  coronado  por  el  glorioso  comienzo  de  la  cam- 
paña de  Marruecos,  constituían  un  magnifico  conjunto 
que  el  espíritu  departido,  siempre  intransijente,  pretendía 
en  el  momento  oscurecer;  pero  que  de  seguro  ocupará 
en  la  historia  el  honroso  lugar  que  le  corresponde. 

Diez  y  ocho  meses  de  buen  gobierno ,  diez  y  ocho 
meses  de  política  espansiva  y  nacional,  habían  creado 
en  el  país  y  en  toda  una  nueva  generación  hábitos  difí- 
ciles de  desarraigar ,  y  hecho  imposible  cierto  género  de 
administraciones.  El  ministerio  del  conde  de  Lucena  dejó 
abiertas  sendas  de  orden,  de  tolerancia  y  de  verdadera 
libertad,  que  todos  los  esfuerzos  de  la  reacción  no  po- 
drían borrar. 

Desde  que  nuestro  ejército  brillantemente  e((uipado 
y  henchido  de  noble  orgullo  pasó  el  Estrecho ,  puede 
decirse  que  el  combate  fue  incesante,  continuado ,  y  lo 
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mismo  el  soldado  que  el  general  sopieron  demostrar  su 
deauedo  al  frente  de  unos  enemigos  que  no  dancnartel; 
pero  desde  el  1  ."*  de  1860  la  guerra  cambió  de  aspecto, 
y  en  vez  de  esperar  nuestros  soldados  á  los  enemigos, 
defendiendo  siempre  con  heroísmo  sus  puestos ,  fueron 
en  busca  de  él,  y  le  persiguieron  y  le  batieron  hasta  en 
sus  mismas  madrigueras. 

Creíase  que  nuestro  ejército,  minado  por  la  gangrena 
de  las  discordias  civiles,  no  estaba  en  disposición  de 
acometer  ninguna  empresa  vasta  y  arriesgada ;  creíase 
que  nuestros  oficiales,  acostumbrados  á  las  delicias  y 
dulzuras  de  la  paz,  no  poseían  el  bello  ardimiento  que 
tanto  lustre  les  dio  en  la  guerra  dinástica;  creíase  que 
nuestra  caballería  no  podría  en  mucho  tiempo  luchar  sin 
desventaja  con  la  famosa  caballería  árabe ;  creíase  que 
nuestra  marina  era  impotente  para  coadyuvar  al  buen 
éxito  de  la  guerra. 

La  revelación  hecha  por  la  guerra  de  África  no  ha 
podido  ser  mas  sorprendente.  En  ella  se  nos  ha  hecho 
ver,  y  con  nosotros  á  la  Europa  toda,  que  la  infantería 
es  digna  de  la  que  por  espacio  de  dos  siglos  esciló  la 
admiración  del  mundo,  y  que  en  Warleta,  Pavía,  Ráve- 
na,  Otumba,  fue  con  sus  homéricas  hazañas  mas  allá 
que  las  esperanzas  mas  lisonjeras :  en  ella  se  nos  ha 
patentizado  que  nuestra  oficialidad  puede  competir  en 
bravura  y  conocimientos  con  la  mas  brillante  de  Europa; 
en  ella  se  ha  evidenciado  que  nuestra  caballería  es  muy 
superior  á  la  tan  formidable  y  decantada  caballería  mar- 
roquí. Y  finalmente,  en  ella  se  ha  visto  bien  á  las  cla- 
ras que  nuestra  marina  puede  ser  un  elemento  poderoso 
para  el  porvenir  de  la  campaña ,  pues  el  ensayo  que  ha 
hecho  sobre  los  fuertes  de  Tetuan,  y  el  ausilio  que  pres- 
tó al  ejército  en  la  primera  batalla  del  año  4860,  han  ve- 
nido á  probar  que  sino  en  el  número  de  buques,  al  me- 
llos ein  3us.<condicioiiies,   puede  sostener  dignamenle  la 
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gloria  de  las  escuadras  que  por  algua  tiempo  nos  con- 
servaron el  envidiado  cetro  de  los  mares. 

Bien  lo  dijo  un  publicista ,  aunque  la  guerra  de  Áfri- 
ca no  produjera  otros  resultados,  ya  este  seria  muy 
grande ,  porque  es  el  síntoma  mas  claro  é  inequívoco  de 
la  regeneración  política  de  un  pueblo. 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  emperador  marro* 
quí  no  podia  oponernos  nunca  un  ejército  numeroso ;  y 
la  furia  de  los  ataques  que  hasta  aquella  época  se  habia 
visto,  debia  necesariamente  de  ceder,  aun  cuando  no  hu* 
biese  otra  causa  que  su  mala  organización.  La  falta  de 
caminos  baria  imposible,  aun  cuando  las  tuviesen,  la 
reunión  de  grandes  masas  de  gente.  50  ó  60,000  hom- 
bres, por  mas  que  sean  sobrios  y  de  pocas  necesidades, 
requieren  grandes  acopios  para  sostenerse  algún  tiem- 
po en  un  punto  determinado ,  y  eso  solo  puede  reunir- 
los  un  pais  civilizado  y  con  una  admiuistracion  inteli- 
gente y  bien  organizada.  En  Marruecos,  como  30  años 
antes  en  la  Argelia,  se  publicó  la  guerra  santa:  las  tri- 
bus de  cierta  parte  del  imperio  se  pusieron  en  movimien- 
to simnlláneamente  con  provisiones  para  ocho  diez  ó 
doce  dias,  llegaron  al  frente  de  los  enemigas»  se  batie- 
ron con  todo  el  furor  que  les  inspiran  el  odio  y  el  fana- 
tismo ;  pero  contando  al  dia  siguiente  las  pérdidas  se 
retiraron  á  su  comarca.  Hé  aquí  como  se  esplica  el  que 
los  moros  hayan  presentado  aproximadamente  igual  nú- 
mero de  fuerzas  en  todas  las  acciones ,  y  el  que  desde 
'que  comenzó  la  guerra  no  hubiesen  puesto  en  frente  de 
Ceuta  1 50  ó  200,000  hombres. 

Según  se  iba  fortificando  la  falda  de  Sierra  Bullones 
en  dirección  de  Tetuan ,  nuestro  ejército  al  poner  sitio 
á  esta  ciudad,  se  encontrará  ligado  á  Ceuta  por  una  línea 
de  fortificaciones,  en  cuyo  interior  operará  un  cuerpo 
de  ejército,  quizás  el  de  reserva,  facilitando  de  esta 
suerte  el  trasporte  de  víveres,    municiones,  y  artillería, 
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á  las  tropas  que  pongan  el  sitio.  Debe  contarse  qae  mas 
importante  que  el  sitio  mismo  será  la  línea  de  eon- 
travalacion,  y  las  obras  que  requiere  para  ponerse  á  cu- 
bierto de  los  ataques  esteriores.  una  vez  logrado  esto, 
la  ciudad  se  reducirá  fácilmente ,  pues  ninguna  de  las 
del  imperio  ofrecia  regulares  elementos  de  resistencia. 
Tales  fueron  las  ideas  que  en  aquellos  momentos  emitía* 
mos,  y  que  por  cierto  hemos  visto  felizmente  realizadas. 

Inauguróse,  pues,  el  año  60  con  un  grande  hecho  de 
armas,  el  mas  grande  que  hasta  entonces  habíamos  te- 
nido, y  que  por  lo  mismo  mereció  los  honores  de  ser  es- 
tampado en  la  primera  gaceta  estraordinaria  que  salió 
desde  los  comienzos  de  la  guerra. 

Verificóse  en  efecto  la  célebre  acción  de  los  Castille- 
jos; pero  antes  de  ocuparnos  de  su  relato,  bueno  será 
decir  algo  acerca  del  sitio  en  que  se  dio. 

Los  Castillejos  están  inmediatos  á  la  costa,  y  distan 
unos  cinco  cuartos  de  legua  del  fuerte  Príncipe  Alfonso, 
levantado  en  la  estrema  izquierda  del  campamento  dei 
Serrallo.  Antiguamente  existieron  en  este  punto  algunas 
defensas  de  moros,  construidas  sin  duda  con  el  objeto 
de  guardar  la  costa ,  y  de  aquí  el  nombre  de  Castillejos. 
En  el  dia  solo  se  ven  las  paredes  de  dos  edificios  deste- 
chados y  las  ruinas  de  una  torre  que  ha  debido  servir 
de  atalaya. 

La  vega,  la  inmensa  vega  que  se  estiende  á  los  pies 
del  populoso  y  morisco  Tetuan,  estaba  llamada  á  ser 
teatro  de  un  gran  suceso,  que  no  debia  retardarse  mu- 
chos días.  El  castillo  de  Martin,  poco  há  defensa  de  la 
plaza,  solo  es  un  montón  de  escombros  desde  que  nues- 
tra hermosa  corbeta  Villa  de  Bilbao  le  destruyó  (1). 


(T)  El  señor  \ntequera,  distinguido  comandante  de  este  buque,  de- 
mosti'ó  en  esta  ocasión,  así  como  el  señor  Alvarez  Guerra  del  vapor 
Smia  Isabel,  cuan  merecida  es  la  reputación  que  entre  aquellos  gozan 
ambos. 
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La  distancia  de  los  Castillejos  á  Tetaan  es  de  seis  le- 
guas. Este  espacio  en  la  época  de  que  nos  venimos  ocn- 
pando»  no  habia  sido  todavia  completamente  esplorado 
en  todos  sos  detalles  cientiQcos ,  aunqae  se  sabia  que 
no  existia  camino  de  ruedas,  y  que  el  terreno  estaba  cor-^ 
tado  en  algunos  trechos  por  barrancos  que  las  vertien- 
tes de  las  montañas  inmediatas  hablan  formado  en  sus 
desagües  al  mar. 

La  provincia  de  Anghera  es  un  conjunto  de  montes 
que  forman  un  cuadrilátero  cuyos  ángulos  son  Tánger, 
Ceuta,  Tetuan  y  Ain*Ghedida>  especie  de  descanso  para 
los  viajeros  en  la  mitad  del  camino  de  Tánger  á  Tetuan. 
El  lado  del  Norte,  que  forma  la  orilla  africana  del  Estre- 
cho ,  es  una  costa  de  rocas  volcánicas,  que  son  precipi- 
cios por  la  parte  del  mar  y  están  interceptados  por  valle» 
profundos. 

No  es  posible  proseguir  sobre  el  camino  aliado  del  mar, 
ó  en  otros  términos ,  la  senda  que  conduce  de  Ceuta  á 
Tetuan,  porque  este  paraje  se  halla  sobre  las  cimas  mas 
elevadas  del  monte  Abyla,  llamada  montaña  de  los  Mo- 
nos, y  entre  dos  barrancos  de  difícil  y  penoso  tránsito. 

Bajando  hacia  el  Oeste  de  esta  montaña,  el  viajero 
encuentra  la  rada  de  Alcazar-Srer ,  donde  aun  existen 
vestigios  de  ün  castillo  portugués :  después  de  atravesar 
estos  montes,  se  llega  á  la  rada  de  Cala-Grande ,  y  su- 
biendo otra  vez  montañas  de  gran  declive ,  se  encuentra 
el  cabo  de  Malal;^at,  es  decir,  el  punto  del  Este  déla 
bahia  de  Tánger. 

Debe  observarse  que  las  citadas  radas  están  comple- 
tamente aisladas^  y  el  subir  desde  las  mismas  á  los  es-* 
carpados  montes  que  las  rodean,  es  en  estremo  difícil. 

La  distancia  en  línea  recta  de  Ceuta  á  Tetuan  es  de 
veinticuatro  millas,  en  las  que  invierte  un  ginete  dos 
dias ,  con  lo  que  puede  formarse  una  idea  de  las  dificul- 
tades del  camino. 
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De  Ceuta  á  Tetuan  las  sierras  empiezan  en  la  cúspide 
del  monte  Abyla  (en  cuyas  vertientes  del  Este  están  las 
alturas  ocupadas  á  la  sazón  por  las  tropas  españolas)  y 
se  estienden  desde  Sierra  Bullones,  sobre  el  Estrecho» 
á  la  punta  de  Castillejos  en  el  Mediterráneo,  distante  dos 
millas  desde  la  antigua  linea  de  la  fortaleza  española: 
volviendo  desde  Castillejos  al  Sur,  dejan  entre  su  base  y 
el  mar  una  llanura  que  tiene  de  tres  á  seis  millas  de  an- 
cho ,  estendiéndose  hasta  Martin  el  puente  de  Tetuan. 
Pero  esta  llanura  está  cortada  en  dos ,  la  una  á  once  mi~ 
lias  al  Sur  de  Ceuta  por  una  cordillera  de  los  montes  de 
Anghera,  que  salen  hasta  el  mar  formando  el  Cabo  Negro. 

Hay  además  arroyos  que  salen  de  estos  montes,  que 
en  tiempo  de  Invierno  hacen  impracticable  la  llanura, 
cubierta  de  bajo  monte  y  formando  en  los  puntos  infe- 
riores marismas  y  lagunas.  A  cuatro  millas  al  Sur  de 
Castillejos,  hay  un  punto  estiatégico  que  es  la  colina 
aislada  Negrona,  que  domina  el  primer  llano. 

Al  pié  de  las  montañas  que  forman  uno  de  los  án- 
gulos del  cuadrilátero  está  la  ciudad  de  Tetuan,  cons- 
truida en  una  llanura  mucho  mas  alta  que  el  mar,  en  el 
valle  que  atraviesa  el  rio  Boosfeha  que  desemboca  en  el 
Mediterráneo,  cinco  millas  mas  abajo  de  Tetuan.  En  la 
desembocadura  está  el  puerto  Martin  protegido  por  una 
torre  cuadrada  con  nueve  cañones.  En  el  lado  opuesto 
del  rio,  hay  una  cordillera  de  muy  altas  montañas,  que 
desarrollándose  al  Este  desde  el  cabo  Maseri  hasta  la  fron- 
tera de  Argel  formando  el  Riff  y  hacia  el  Sur,  se  unen 
con  Iji  cordillera  del  Atlas  menor  que  termina  en  el  mon- 
te Albyla,  como  ya  hemos  apuntado. 

Hacia  la  parte  del  Sur  del  cuadrilátero  entre  Tetuan 
y  Ain-Gedida,  en  la  primera  mitad  del  camino  de  Tan 
ger,  hay  una  llanura  rica  y  fértil  de  doce  á  catorce  mi- 
llas^ regada  por  el  Boosfeha  hasta  el  pié  del  pequeño 
Atlas. 
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En  este  punto  cambia  de  repente  la  Naturaleza  del 
pais:  el  rio  se  pierde  á  la  derecha  en  los  montes  de  An- 
ghera,  y  la  subida  opuesta  de  los  mismos  es  muy  dificul- 
tosa. Hay  que  atravesar  siete  ú  ocho  millas  de  barrancos 
primitivos  y  grandes  precipicios,  y  sin  embargo,  este  es 
el  único  punto  por  donde  puede  cruzarse  esta  cordillera. 
En  la  cima  está  situada  Ain-Gedida  desde  donde  el  des- 
censo al  valle  de  Woolja  es  mas  suave.  Este  valle  se  es- 
tiende de  N.  á  S.  ocho  millas  y  termina  en  la  colina  Zi- 
net  que  está  al  estremo  del  llano  (Taas)  de  Tánger.  En 
esta  parte  Oeste  del  cuadrilátero  desde  Ain-Gedida  á 
Tánger,  y  una  distancia  de  unas  24  millas,  las  montañas 
son  mas  accesibles:  pero  tanto  el  llano  de  Woolja,  como 
el  Taos  de  Tánger,  están  cruzados  por  numerosos  ar- 
royos profundos  y  rápidos  en  la  misma  estación  de  in- 
vierno, siendo  intransitables  después  de  las  lluvias  por 
el  carácter  arcilloso  del  terreno. 

La  ciudad  de  Tetuan,  con  una  población  de  30,000 
habitantes,  como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  no  pue- 
de considerarse  como  fortificada  y  dominada  como  está 
por  las  alturas,  no  se  halla  en  el  caso  de  oponer  gran  re- 
sistencia á  un  asedio  regular.  Sus  defensas  no  están  ea 
sus  .  murallas :  pero  sus  calles,  atravesadas  por  muchos 
arcos  que  forman  un  laberinto  perfecto,  se  prestan  en 
gran  manera  á  una  lucha  obstinada  y  sanguinaria. 

Él  monte  Negron  es  la  continuación  de  Sierra-Bullo- 
nes. Unos  de  sus  mayores  estribos  remata  en  el  mar,  que 
es  precisamente  por  donde  le  pasó  nuestro  ejército  á  una 
altura  de  410  metros.  Desde  este  punto  al  monte  Negron 
forma  un  recodo  y  vuelve  hacia  el  Oeste  hasta  Tetuan, 
abriéndose  aquí  para  dejar  paso  al  rio  Martin.  De  este 
modo  queda  formado  el  valle,  que  en  algunas  partes,  y 
con  especialidad  en  las  cercanas á  la  costa,  es  pantanoso, 
y  en  las  demás  está  cubierto  de  huei  tas  y  tierras  de  re-^ 
gadio  con  acequias ,  canales  y  muchos  arbolitos.  En  la 
Tomo  II.  78 
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cordillera  las  mayores  dominaciones  pasan  poco  de  800 
metros. 

Las  alturas  de  la  Condesa ,  por  donde  hemos  dicho 
que  pasó  el  tercer  cuerpo,  deben  este  nombre  á  los  portu- 
gueses. Hállanse  situadas  casi  á  la  mitad  del  camino  de 
Tetuan  á  Ceuta,  y  dominan  un  estenso  llano  que  se  llama 
de  las  Tres  piedras  y  terminan  al  pié  de  Sierra  Negron. 

La  forma  de  un  campamento  árabe  es  siempre  cir- 
cular. 

Las  tiendas  de  la  caballería  están  en  el  medio,  y  las 
de  la  infantería  constituyen  la  circunferencia.  Cada  tien- 
da contiene  unos  veinte  hombres,  de  ios  cuales  dos  están 
destinados  á  vigilar  durante  la  noche ,  quedándose  uno 
de  centinela  desde  el  anochecer  hasta  las  doce,  y  el  otro 
desde  esta  hora  hasta  el  amanecer.  Durante  el  dia,  el 
campamento  no  tiene  guardia  especial:  las  tiendas  tienen 
todas  las  puertas  colocadas  hacia  el  Levante,  son  bajas, 
en  forma  de  paralelógraraos  y  hechas  generalmente  de 
un  tegido  urdido  con  el  pelo  de  camello.  Cuando  el  ára- 
be planta  su  tienda  por  algún  tiempo,  la  cubre  con  gran- 
des cañas  y  pajas  trenzadas,  para  darla  mas  consistencia 
por  fuera  y  mas  abrigo  por  dentro. 

Los  gefes  desplegan  mucho  lujo  en  sus  tiendas  y  las 
adornan  con  alfombras  y  grandes  cortinas  de  paño  bor- 
dado en  oro  ó  plata.  Cuando  marcha  un  ejército  árabe, 
las  tiendas  van  colocadas  sobre  camellos  y  muías,  cuyos 
conductores  están  encargados  esclusivamente  de  sentar 
y  levantar  el  campamento.  Mientras  el  ejército  está  en 
contacto  con  poblaciones,  los  habitantes  están  obligados 
á  llevar  todos  los  víveres  necesarios  para  hombres  y  ca- 
ballos. Si  el  gefe,  ó  sus  principales  tenientes  llevan  con- 
sigo sus  mujeres ,  estas  viajan  en  una  especie  de  artolas 
enrejadas  por  los  tres  costados,  de  modo  que  no  se  las 
puede  ver  la  cara. 

Cada  tribu  ó  kabila  lleva  sus  banderas  que  preceden 
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al  gefe  y  sirven  de  punto  de  reunión  después  del  com- 
bate. Estas  banderas  son  de  varios  colores  y  lujosamente 
bordadas.  Si  el  Emperador  ó  algún  hijo  suyo  manda  el 
ejército,  le  acompaña  siempre  la  enseña  imperial,  que  es 
el  famoso  quitasol  ó  spmbrilla  verde  que  dejó  el  actual 
monarca  en  poder  de  los  franceses  en  Isly,  y  que  habrá 
sido  reemplazada  por  otra. 

El  camino  que  babia  de  conducir  á  nuestro  valiente 
ejercito  á  Tetuan  adelantaba  por  momentos.  Una  com- 
pañía de  Ingenieros  fué  destinada  á  labrar  barrenos  y 
continuar  los  trabajos  del  camino  para  Tetuan.  El  bata- 
llón de  cazadores  de  Vergara  de  la  división  Prim  situado 
convenientemente  protegía  esta  operación.  Ejecutában- 
se estos  trabajos  bajo  la  dirección  del  celoso  y  entendido 
brigadier  coronel  del  regimiento  de  ingenieros  D,  Julián 
de  Ángulo,  gefe  de  la  segunda  brigada  de  la  división  de 
reserva,  quien  esclusivamente  fué  encargado  por  el 
Excmo.  Sr.  General  en  gefe  para  su  construcción,  con 
la  brigada  de  su  mando.  Cupo  al  Sr.  Ángulo  la  gloria 
de  ser  el  primero  que  en  tan  montuoso  y  salvage  pais 
abrió  una  via  destinada  á  inaugurar  en  él  la  civiliza- 
ción y  llevar  á  nuestras  bizarras  tropas  á  los  valles  tes- 
tigos que  habían  de  ser  de  nuestras  futuras  glorias. 

He  aquí  el  despacho  telegráfico  que  se  recibió  en 
Madrid: 

Ministerio  de  la  Guerra.— El  general  del  ejército  de 
África  al  Excmo.  Sr.  ministro  interino  de  la  Guerra. 
—Campamento  de  los  Castillejos  1  .*"  de  enero  de  1S60, 
á  las  7  de  la  noche.— A  las  7  de  la  mañana  monté  á  ca- 
ballo y  echo  pie  á  tierra  en  este  momento.  El  enemigo 
ha  resistido  nuestro  movimiento  de  un  modo  tenaz;  pero 
se  ha  verificado.  El  general  Prim  ha  avanzado  mas  de 
lo  que  le  tenia  prevenido  y  ha  tomado  posiciones  en  las 
que  acampa  esta  noche  su  división.    Solo   han   tomado 
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parte  en  el  combale,  ademas  de  la  clivision,  ocho  bata- 
llones del  segundo  cuerpo. 

Los  húsares  han  dado  brillantes  muestras  de  valor. 
Una  de  sus  cargas  fué  heroica,  pues  rebasaron  el  cam- 
pamento enemigo,  tomando  ásu  caballería  una  bandera. 

Considero  este  hecho  de  armas  el  mas  importante 
ocurrido  hasta  hoy,  por  que  el  enemigo  ha  resistido  con 
tenacidad.  Acampamos  en  las  posiciones  conquistadas. 
Las  tropas  se  han  batido  bizarramente.  Los  generales 
Zavala,  Prim  y  0*Donnell  se  ha  distinguido  de  un  modo 
notable.  No  puedo  fijar  nuestras  pérdidas:  las  gradúo 
de  400  á  600  hombres:  la  del  enemigo  inmensa,  por  el 
empeño  que  puso  en  recobrar  y  defender  sus  posicio- 
nes, no  la  gradúo  en  menos  de  1,500  hombres.  Según 
los  prisioneros,  la  fuerza  enemiga  al  mando  de  Muley 
Abbas  es  de  40  á  50,000  hombres,  creo  esta  cifra  exa- 
gerada.» 

Las  bandas  de  música  de  los  batallones  anunciaban 
á  las  5  de  la  mañana  la  salida  del  sol,  que  debia  ser  tes- 
ligo  del  triunfo  de  nuestros  valientes  soldados. 

Cuando  comenzaba  la  aurora  á  derramar  su  luz  por 
la  tierra  y  cristalina  superficie  del  mar,  el  2."*  y  4.** 
cuerpo  de  ejército  se  hallaban  formados  en  columna  cer- 
rada debiendo  marchar  con  arreglo  á  la  orden  de  la 
víspera;  el  4.**  cuerpo,  al  mando  del  general  Prim, 
marchó  á  vanguardia;  24  ó  30,000  moros  esperaban  ei 
ataque  y  serian  las  ocho  de  la  mañana  cuando  se  rom- 
pió el  fuego  por  mar  contra  las  masas  enemigas  (1). 


(1)  La  ínlendencia  del  ejército,  ¡utervencion,  oficinas  y  tesorería, 
marcharon  por  mar  á  los  Castillejos,  llevando  buques  para  hos- 
pitales de  sangre,  y  otros  con  mas  de  500,000  raciones  de  todas  espe- 
cies: los  buques  vapores  de  hospitales  llevaban  1,00§  camas  comple- 
tas, botiquines,  etc.,  etc,;  los  de  víveres  todo  el  personal  de  la  Admi- 
nistración militar  que  es  necesario  para  sus  distribuciones,  ylasenfer- 
merías  flotantes,  lo  qu#  es  menester  para  asistencia  de  heridos,  tanto 
de  Sanidad  militar  como  de  Hacienda. 
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Nuestros  soldados  embistieron  con  admirable  bizarrfa. 
El  ejército  tenia  orden  de  avanzar  hasta  Castillejos  y 
se  suponia  habia  de  costar  mucha  sangre :  no  solamente 
por  lo  quebrado  del  terreno  sino  por  tener  los  moróse  n 
este  punto  su  campamento  y  batiéndose  impunemente 
desde  una  especie  de  casas  ó  antiguos  baluartes  que  son 
los  que  dan  el  nombre  que  lleva  á  este  punto. 

El  general  Prim  mandaba  ocho  batallones,  el  gene- 
ral Zavala  diez  y  seis  batallones  y  dos  escuadrones  de 
húsares.  La  división  de  Prim  se  encontró  á  poco  em- 
peñada en  un  rudo  combate  que  le  prénsente  el  enemigo 
con  las  fuerzas  considerables  que  acabamos  de  indicar. 
Los  rechazó  y  persiguió  en  todas  direcciones  y  avan- 
zando mas  allá  de  lo  que  se  le  tenia  prevenido ,  que  fué 
un  pequeño  llano  junto  á  Castillejos,  se  corrió  bastante 
á  la  derecha  y  apoderóse  á  viva  fuerza  de  una  serie  de 
alturas  á  cuyas  faldas  tenían  los  moros  su  campamento 
junto  á  un  pueblo  ó  aduar,  cubierto  todo  de  grandes 
masas  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo. 

Allí  fué  donde  el  general  Prim  llegó  á  verse  suma- 
mente comprometido  por  la  insuficiencia  numérica  de  sus 
fuerzas  para  resistir  á  las  muy  imponentes  con  qne  el 
enemigo  le  asediaba:  allí,  donde  le  mataron  el  caballo 
que  montaba  y  donde  tomando  en  sus  manos  una  ban- 
dera, arengó  enérgicamente  á  sus  soldados  para  llevar- 
los al  grito  mágico  de  viva  la  Reina^  á  tan  desigual  pe- 
lea: allí,  eti  fin,  donde  ordenó  las  diferentes  cargas  que 
dieron  con  rara  intrepidez  los  dos  escuadrones  de  hú- 
sares, que  si  bien  con  pérdidas  lamentables,  llegaron 
hasta  las  mismas  tiendas  del  campamento  de  los  moros, 
algunas  de  las  cuales  atrepellaron  y  destruyeron. 

Por  un  terreno  desconocido  y  sin  estar  apoyados 
apenas  por  infantería  entraron  en  el  campamento  enemi- 
go, y  á  pesar  de  la  numerosa  caballería,  casi  toda  de  la 
guardia  negra,  que  tenian  los  moros  y   de  los  no  pocos 
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infantes  emboscados  por  los  lados,  permanecieron  allí 
mas  de  media  hora.  Vestían  estos  renombrados  ginetes 
calzón  y  chaleco  rojos,  turbante  del  mismo  color  con  to- 
ca y  borlas  blancas,  albornoz  blanco  también,  y  lleva- 
ban espingarda  y  ima  especie  de  chuzo.  Nuestros  húsa- 
res tuvieron  siempre  enfrente  trescientos  de  estos,  que 
se  reemplazaban  de  sus  filas,  se  destacaban  como  unos 
veinte,  y  hacian  fuego,  retirándose  enseguida,  mientras 
que  otros  veinte  hacian  la  misma  operación. 

El  fuego  seguia  vivísimo  por  la  derecha;  parecia  mas 
fácil  atravesar  un  bosque  sin  tocar  una  rama,  que  estar 
en  aquel  sitio  sin  recibir  un  balazo,  pero  nuestros  va- 
lientes húsares  se  lanzaron,  y  entonces,  despreciando 
las  balas  que  de  todos  lados  salian,  arremetieron  al 
campo  enemigo  de  tal  manera  que  llegaron  hasta  sus 
mismas  tiendas  cónicas  y  blanquísimas  casi  todas  ellas, 
ensangrentando  sus  espadas  en  los  pechos  enemigos,  ar- 
rebatándoles una  bandera,  que  era  de  damasco  amarillo, 
y  aunque  teniendo  algunas  bajas  bien  sensibles,  sem- 
brando el  espanto,  la  desolación  y  la  muerte  en  el  cam- 
po enemigo. 

Al  retroceder  los  húsares,  observaron  que  el  oficial 
don  Gaspar  Valledor  quedaba  en  poder  del  enemigo,  y 
entonces  volvieron  á  dar  una  nueva  y  brillantísima  car- 
ga para  recobrarlo.  Los  moros  le  habian  robado,  le  ha- 
bían despojado  de  sus  ropas,  y  nuestros  sobados  pudie- 
ron recobrarlo  con  una  herida  leve;  pero  con  la  segu- 
ridad de  que  no  peligraba  su  vida.  En  esta  carga  rosul- 
taron  muertos  los  Sres.  Rodríguez  Salvador  y  Herrera, 
y  heridos  los  comandantes  don  Manuel  Puente  Pelas» 
don  Francisco  Antonio  Aldama,  los  capitanes  don 
Gabriel  Pérez  Hera  y  don  Gaspar  Valledor  y  contusos 
(Ion  Alejandro  Ingulto  y  don  José  Vindarte.  Aunque 
lodos,  jefes,  oficiales  y  soldados,  lucharon  con  el  mismo 
valor  y  bizarría,   debemos  citar  al  ordenanza  del  señor 
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Aldama,  que  luchó  con  tres  moros  y  acabó  con  dos. 
Desgraciadamente  los  húsares  no  pudieron  ser  sos- 
tenidos porlainfanlería,  lo  cual  fué  un  impedimento  pa^ 
ra  que  sus  brillantes  cargas  produgeran  todo  el  resulta- 
do apetecido.  Harto  hicieron  lanzándose  con  tan  escasas 
fuerzas  al  campamento  de  los  moros  y  acometiendo  á  su 
caballería,  habiendo  tenido  además  la  gloria  de  apode- 
rarse de  una  bandera  ó  estandarte  que  cogió  el  cabo 
Pedro. Mur{1)  á  quien  en  premio  de  tan  honroso  hecho 
le  concedió  el  general  en  gefe  el  ascenso  á  sargento  y  la 
cruz  pensionada  de  María  Isabel  Luisa  (2).  Cada  vez  que 
nuestra  caballería,  después  de  descargar  se  retiraba, 
eran  mas  fuertes  las  acometidas  del  enemigo,  de  suerte 
que  la  posición  del  general  Prim  se  hacia  por  momentos 
muy  difícil.  Comprendiéndolo  así  el  general  en  gefe  que 
con  su  estado  mayor  se  adelantaba  hacía  los  Castillejos^ 
dio  orden  al  general  Zavala  para  que  marchase  á  soste- 
ner  la  posición  que  la  división  del  general  Prim  hacia 
grandes  esfuerzos  por  conservar:  pero  en  aquel  momen* 
to  una  parte  de  las  fuerzas  del  2.*"  cuerpo  $e  hallaban 
diseminadas  en  los  diferentes  puntos  en  que  habia  sido 


(1)  Era  natural  de  (lastejon  del  Puente,  provincia  deHuesca,  y  había 
terminado  el  plazo  de  su  desempeño  al  empezar  la  campaña,  siendo 
por  tanto  uno  de  los  que  no  quisieron  lomar  la  licencia  por  seguir  la 
suerte  de  sus  compañeros  de  armas  en  la  guerra  de  África, 

(2)  Este  estandarte  fué  enviado  á  Madrid  y  puesto  á  ios  pies  de  su 
Majestad  la  Reina  de  parle  del  general  en  jefe  como  un  homenage  de 
su  ejército  de  África,  ganado  con  gloria  y  salpicado  con  abundante  y 
generosa  sangre  de  sus  soldados. 

Recibióle  contentísima  la  augusla  Isabel  de  manos  ód  general 
Mac-Crohon  y  manifestó  el  mayor  entusiasmo  por  los  soldados  quQ 
pelean  en  África  y  por  su  invicto  caudillo. 

S.  M.  colocó  en  su  oratorio  el  trofeo  y  unos  dias  antes  de  presen- 
tar á  la  Infanta  en  el  templo  de  Atocha,  le  remitió  al  rector  de  aquella 
Real  Iglesia  para  que  le  mandase  colocar  entre  los  muchos  que  en 
aquel  santuario  atestiguan  las  glorias  de  España  y  las  inmortales  proe- 
zas de  sus  hijos. 
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preciso  situarlas  para  proteger  la  marcha  enfrente  del 
enemigo»  y  el  general  Zavala  no  pudo  por  tanto  dispo- 
ner mas  que  de  ocho  batallones. 

Con  ellos  se  dirigió  á  los  ^tios  de  mas  peligro  y  des- 
de entonces,  que  serian  las  dos  déla  tarde  hasta  el  ano- 
checer, la  lucha  tomó  grandes  proporciones.  Los  bata- 
llones de  Córdoba,  León  y  Saboya  sufrieron  mucho.  El 
de  León  quedó  mandado  por  un  capitán  por  haber  cai- 
do  heridos  el  coronel  y  los  dos  comandantes.  De  los 
diez  y  seis  oficiales  de  húsares  solo  quedaron  cuatro  en 
estado  de  servicio. 

Para  comprender  todo  el  mérito  de  la  conducta  de 
las  tropas  ^n  este  dia  es  preciso  no  olvidar  que  los  solda- 
dados  llevaban  ademas  de  las  mochilas,  tiendas  de  cam- 
paña y  mantas,  el  peso  de  sus  propias  raciones  para 
seis  dias  y  que  no  hablan  tomado  mas  alimento  que  un 
poco  de  café  antes  de  amanecer. 

En  esta  disposición  y  en  un  teireno  escabrosísimo, 
donde  crtizaban  las  balas  sin  saberse  muchas  veces  el 
punto  de  que  partían,  estuvieron  haciendo  todo  el  dia 
prodigios  de  valor  contra  un  enemigo  infinitamente  su- 
perior en  número,  conservando  siempre  las  posiciones 
que  hablan  logrado  conquistar  á  precio  de  su  sangre  y 
que  los  moros  no  pudieron  volver  á  ocupar.  Es  de  ad- 
vertir que  esta  vez  no  jugó  la  artillería  por  haber  tarda- 
do en  llegar  las  baterías. 

Nuestra  marina  de  guerra  tuvo  también  una  parte 
gloriosa  en  esta  jornada.  Los  buques  situados  en  la  cos- 
ta dispararon  con  mucho  acierto  sobre  las  fuerzas  ene- 
migas, contribuyendo  eficacísimamente  á  alejarles  de  los 
Castillejos.  La  casa  del  Morabito  fué  también  destruida 
por  el  fuego  de  los  mismos  buques. 

No  contentos  con  esto  nuestros  marinos  los  dos  oficia- 
les Varona  y  Falio,  á  la  cabeza  de  quince  hombres  cada 
uno,  bajaron  á  tierra  y  plantaron  la  bandera  española  en 
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los  CasUHejos,  ofreciéndose  además  á  ir  adelante  conira 
los  moros.  El  general  García,  testigo  de  esta  buena  ac- 
ción, dio  un  vivaá  la  marina,  mostrándose  muy  compla- 
cido de  la  bizarría  de  aquellos  valientes  oficiales. 

Los  prisioneros  que  en  esta  acción  se  hicieron  á  los 
moros,  fueron  muy  pocos:  su  número  á  las  tres  de  la  tar- 
de no  pasaba  de  seis. 

Entre  los  prisioneros  hechos  en  esta  acción  hallábase 
un  personaje  de  alguna  posición  y  que  parece  intentó  fu. 
garse  del  hospital,  lanzándose  sobre  el  centinela  de  la  sa- 
la en  que  estaba;  pero  nuestro  veterano  lo  cogió  por  el 
cuello,  lo  derribó  en  el  suelo,  y  le  puso  la  bayoneta  al 
pecho,  mas  sin  herirle.  También  ha  sido  hecha  prisio- 
nera una  mora,  tipo  novelesco  y  entusiasta,  que  disparó 
un  pistoletazo  é  hirió  al  soldado  que  le  intimó  la  rendi- 
ción. Esta  amazona  se  halla  detenida  en  el  cuartel  ge- 
neral. 

^ 

Uno  de  los  batallones  que  con  mas  brillantez  se  por- 
taron en  el  rudo  combate  de  los  Castillejos  fué ,  según 
escriben  á  la  Gaceta  mililar ,  el  segundo  de  la  Princesa, 
cuyo  mando  accid^^ital  desempeña  el  gefe  Sr.  Pinero, 
quien  con  la  fuerza  de  su  mando  cayó  sobre  la  posición 
del  gran  campamento  enemigo.  A  las  dos  de  la  tarde  ae 
ordenó  que  el  primer  batallón  relevase  al  de  León  que 
ya  había  perdido  sus  dos  comandantes  y  el  coronel,  que 
se  encontraban  heridos,  y  con  la  velocidad  del  rayo  to- 
mó la  cresta  de  la  indicada  posición,  llevando  á  su  fren- 
te al  bizarro  teniente  coronel  Cebollino  y  á  su  segundo 
comandante  Carvoceia ,  quien  al  poco  tiempo  se  hallaba 
fuera  de  combate  por  herida  de  bala  que  recibió  en  la  ro- 
dilla. Reunido  el  segundo  batallón  á  las  inmediatas  ór- 
denes éd  indicado  gefe,  concorden  de  que  lo  formase  en 
columna  cerrada  en  el  collado  de  la  indicada  posición, 
continua  hasta  la  entrada  de  la  noche  sosteniendo  esta 
posición,  sufriendo  el  fuego  enemig.o  con  una  admirable 
Tomo  11.  79 
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impertorbabilidad  ,  esperimeniando  26  bajas,  entre  ellas 
el  ayudante,  un  capitán  y  dos  oficiales,  siendo  mas  con- 
siderables aun  las  del  primer  batallón. 

El  heroismo  y  sangriento  episodio  de  esta  acción  lla- 
mada de  las  mochilas,  quedará  consignado  en  la  historia 
por  el  bravo  conde  de  Reus  en  una  carta  que  este  dirijió 
á  un  amigo  suyo,  y  es  como  sigue: 

(cLas  posiciones  se  mantuvieron  solamente  por  las 
fuerzas  de  mi  división  hasta  la  una  de  la  tarde:  en  esta 
hora  me  llegaron  dos  batallones  de  Córdoba  y  les  mandé 
dejar  las  mochilas,  pues  con  tal  peso,  no  es  posible  que 
el  soldado  se  bata,  esto  fue  lo  que  dos  horas  después  me 
obligó  á  hacer  lo  que  hice. 

dA  las  tres,  los  moros  habiendo  reconcentrado  todas 
sus  fuerzas,  cargaron  tantos  y  tan  furiosos,  que  nos  hi- 
cieron perder  la  posición  mas  elevada:  me  hallaba  yo  en 
la  segunda,  tiré  de  la  espada,  avancé  con  dos  bolallones 
y  la  posición  se  volvió  á  recobrar  regresando  yo  á  la  de 
antes.  Llegan  moros  de  refresco,  embisten  furiosamente 
otra  vez,  y  los  mios  vense  obligados  á  retroceder,  lle- 
gando á  donde  yo  estaba  algo  arremolinados:  allí  esta- 
ban las  mochilas  del  regimiento  de  Córdoba,  cien  pasos 
mas  de  retirada  y  se  las  llevan  los  moros. 

))En  momento  tan  supremo,  cojo  la  bandera  de  este 
regimiento,  les  dirijo  cuatro  palabras  con  toda  la  ener- 
gía de  mi  corazón,  llamo  á  mis  valientes,  los  que  queda- 
ban del  Principe  y  Vergara,  y  nos  lanzamos  espada  en 
mano  sobre  el  enemigo,  que  lo  teníamos  tan  encima  que 
nuestros  soliados  por  no  entretenerse  á  cargar,  no  ha' 
cian  uso  sino  de  la  bayoneta.  Lo  que  allí  pasó  no  se 
puede  esplicar.  ¡Moros  y  españoles  mezclados  y  en  cruz 
bayonetas  y  yataganesl...  Momento  terrible...  pero  mis 
soldados  van  saliendo,  los  mas  bravos  siguen  á  su  gene- 
ral abanderado,  y  al  grito  de  viva  la  Reina,  viva  Espa- 
ña, vencimos  por  última  vez  aquel  dia:  los  moros  hayeo^ 
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y  el  estaodarte  castellano  ondea  definitivamente  en  la  po- 
sición tres  veces  conquistada.» 

El  general  en  gefe  dio  pruebas  de  una  serenidad  y  un 
valor  dignos  del  mayor  elogio.  En  el  momento  que  aca- 
baba de  retirarse  del  sitio  del  combate  y  sospechar  por 
el  movimiento  de  nuestras  tropas  el  esfuerzo  supremo  y 
la  aglomeración  de  fuerzas  del  enemigo ,  sacó  su  espada 
y  gritando  aviva  la  Reina,»  se  lanzó  delante  de  su  escol- 
ta, salvando  jarales,  barrancos  y  montañas  con  instan- 
tánea rapidez,  diciendo  á  nuestros  cazadores  que  subian 
al  lugar  de  la  acción  con  voz  de  trueno:  Ganadores ,  á  la 
bayoneta,  cazadores^  viva  la  Reina,  á  dios,  á  dios. 

Cuéntase  que  poco  después  de  vueltos  al  campa- 
mento, los  valerosos  individuos  de  los  escuadrones  de 
húsares  que  tan  heroicamente  se  comportaron  en  la  ac- 
ción del  1."*  vieron  venir  del  campo  moro,  un  ginete  á 
escape.  Fijáronse  todas  las  miradas  en  él,  y  ya  mas  cer- 
ca pudieron  reconocer  en  el  ginete  á  un  cabo  de  uno  de 
los  escuadrones  que  venia  enteramente  cubierto  de  san- 
gre; pero  sin  una  herida  ni  contusión  como  después 
se  vio. 

El  general  Prim  al  verle  le  preguntó:— ¿De  dónde 
vienes  tan  tarde?— Señor,  le  respondió,  vengo  de  recorrer 
el  campamento  moro  de  uno  á  otro  estremo  buscando  al 
hermano  del  Emperador,  pues  tenia  empeño  en  habérselo 
traído  á  V.  E.— Bien  por  los  valientes,  le  dijo  Prim  dán- 
dole un  abrazo,  mereces  una  gran  recompensa  y  la  ten- 
drás.—En  efecto,  el  espresado  cabo  de  húsares,  al  car- 
gar dicen,  se  tendió  sobre  el  caballo  y  repartiendo  cu- 
chilladas y  estocadas,  se  olvidó  de  retirarse  con  sus  com- 
pañeros^ quedando  solo  en  medio  délos  moros;  pero  con 
tanta  fortuna  que  pudo  regresar  al  fin  sano  y  salvo. 

El  cabo  Suero  del  batallón  de  cazadores  de  Vergara 
siv  apoderó  en  esta  acción  de  un  caballo  que  iba  desbo- 
cado perteneciente  á  un  oficial  de  húsares  ^  y  montando 
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en  él,  atacó  y  dio  ñn  á  dos  moros  que  le  saUerooalpaso. 
Por  este  hecho  ha  sido  premiado  sobre  el  campo  de  ba- 
talla por  el  general  ea  gefe  que  lo  presenció. 

Parece  qoe  ha  sido  nombrado  teniente  efectivo  sobre 
el  campo  de  batalla  por  el  general  en  gefe,  el  alférez  de 
cazadores  de  Vergara  D.  Juan  Rebullida,  en  recompen^ 
sa  del  arrojo  y  acierto  con  que  apoyó  la  retirada  de  los 
húsares  que  penetraron  en  el  campamento  enemigo  en 
la  acción  del  1  ."*  de  enero. 

En  el  vapor  Provence  llegó  el  7  á  Cádiz  el  valiente 
coronel  D.  José  Salazar,  herido  en  la  acción  del  1  .^  de 
enero.  Fue  el  que  con  trescompañias,  dos  de  cazadores 
de  su  regimiento  de  Vergara  y  una  de  Córdoba,  desalojó 
al  enemigo  en  grueso  número,  tomando  la  altura  de  mas 
empeño  y  perdiendo  la  tercera  parte  de  la  fuerza.  Al 
llegar  el  general  Prim  á  la  altura  y  ponerle  la  mano  so- 
bre el  hombro,  diciéndole:  «bravo  coronel,»  una  bala 
enemiga  le  pasó  por  la  frente,  causándole  dos  heridas 
sin  interesar  el  hueso. 

Presentóse  en  actitud  suplicante  al  general  en  gefe, 
mas  allá  de  los  Castillejos,  una  mora  cuyo  miserable 
aduar  se  divisaba  en  lo  alto  de  un  cerro.  Hacia  mil  ge- 
nuflexiones y  pedia  una  vaca ,  la  única  que  sus  compa- 
triotas la  habian  dejado,  y  que  había  caído  en  nuestro 
poder.  El  conde  de  Lucena,  enterado  de  su  reclamación, 
mandó  que  le  devolviesen  la  res,  y  (a  mora  se  alejó  de 
allí  ceremoniosamente  y  al  parecer  agradecida. 

Un  moro  de  25  á  26  años  quedó  todo  el  dia  escon- 
dido entre  peñas  en  medio  de  nuestras  tropas,  y  á  la 
noche  saliendo  de  su  escondite  se  dirigió  á  un  caballo 
de  un  ayudante  de  artillería,  haciendo  seña  ai  asistente 
de  este,  que  se  hallaba  cerca,  de  que  le  ayudase  á  subir; 
el  asistente,  á  pesar  de  que  vio  á  un  hombre  con  panta- 
lón de  húsar  y  poncho  de  infantería  (prendas  de  que  sin 
duda  habría  despojado  á  alguno  de  nuestros  muertos) 
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sospeobó,  cogió  una  piedra  y  la  quiso  lanzar  sobre  el 
disfrazado ;  pero  este,  con  la  velocidad  del  rayo,  había 
saltado  á  caballo  y  salido  á  escape  salvando  tiendas,  obs^ 
tácalos,  ioconvenienles ,  y  amenazando  con  an  sable  que 
tenia  á  cuantos  intentaban  detenerle ;  pero  un  cazador  le 
asestó  un  tiro  en  la  frente,  y  cayó  muerto  de  resultas  de 
su  bárbaro  atrevimiento. 

En  este  combate  los  batallones  de  Ingenieros  apenas 
dispararon  sus  armas,  ocupados  incesantemente  y  siem- 
pre á  vanguardia  en  levantar  atrincheramientos,  para 
que  en  ellos  se  defendieran  los  cazadores.  Por  estos  tra* 
bajos  merecieron  especial  mención  del  general  en  gefe. 
Su  pérdida  no  pasó  sin  embargo  de  tres  heridos  y  algu- 
nos contusos.  Las  dos  compañías  de  artillería  que  entra- 
ron en  fuego,  tuvieron  todos  sus  tenientes  muertos  ó  he- 
ridos. 

Entre  los  prisioneros  hechos  por  los  húsares  de  la 
Princesa,  se  hallaba  un  xeque  ó  gobernador  de  kabila, 
el  cual  se  distinguía  por  lo  atento  de  sus  maneras,  su 
mucha  comprensión  y  despejada  inteligencia .  Sus  com^ 
pañeros  eran  moros  de  rey,  y  su  trage  era  un  jaique 
sucio  ceniciento,  sin  camisa,  si  bien  se  les  vela  una  tá- 
nica interior  muy  mala,  sin  medias  y  con  babuchas. 

Entre  otros  documentos  árabes  hallados  en  la  torre 
Martin  hay  uno  concebido  en  estos  términos : 

((Confiemos  en  Dios  por  Mahoma,  en  nombre  de  Dios 
clemente  y  misericordioso;  ame  Dios  á  Mahoma,  nuestro 
señor. 

»Las  oraciones  son  cinco  :  alestigoa  que  no  hay  mas 
Dios  que  Dios  solo,  y  que  todo  lo  que  tienes  es  de  Dios;^ 
atestigua  que  Mahoma  es  siervo  y  enviado  de  Dios ;  reza, 
da  limosnas,  ayuna  en  el  mes  de  Ramadan ,  visita  como 
peregrino  la  casa  de  Dios ,  donde  el  pecador  no  puede 
ir  por  ignorar  el  caminó.  En  testimonio  de  la  fé  dirás: 
ei  ee  en  Dios  y  en  su  poder  y  en  su  profeta  ;  creo  en  el 
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dia  final  y  en  la  felicidad  venidera ;  dirás  tambieA  que 
sirves  á  Dios,  y  le  servirás  y  adorarás  como  si  lo  vieras, 
pues  annque  tú  no  le  veas,  este  ve ,  porque  es  Todo- 
poderoso y  hace  lo  que  le  place  con  nuestros  señores. 
Cree  en  la  existencia,  resurrección,  poder  de  Dios,  y  tá 
evita  asi  las  riñas ,  pronunciar  malas  palabras ,  pues 
Dios  te  ha  dado  el  entendimiento,  la  vista,  la  palabra,  el 
oido  y  el  bienestar,  por  lo  que  has  de  servirle;  así  cuan- 
do estés  enfermo  como  sano,  maestro,  entendedor  ú  ora* 
dor  siempre  debes  adorarle  y  serle  agradecido,  y  amar 
á  Mahoma,  tu  señor. 

»Loor  á  Dios,  Señor  de  los  siglos.» 

También  en  este  combate,  cuando  todavía  el  fuego 
era  vivísimo,  el  general  O  *  Donnell  se  adelantó  á  las 
primeras  guerrillas  de  la  reserva,  convertida  en  esta  oca- 
sión en  vanguardia,  con  la  espada  en  la  mano,  infun- 
diendo nuevo  aliento  á  los  soldados  y  esponiéndose  al 
fuego  enemigo,  cada  vez  mas  nutrido  y  acertado.  Fue 
tanto  lo  que  avanzó,  que  el  general  Prim  le  detuvo  en 
su  camino,  según  dice  una  carta,  diciéndole  amistosa- 
mente, pero  oponiéndose  con  resolución  á  su  marcha: 
«Mi  general,  aquí  mando  yo,  y  no  le  permito  á  Yd.  pasar 
adelante.»  El  conde  de  Lucena  comprendió  la  razón  que 
asistía  al  general  Prim  para  estorbarle  el  paso ,  y  se  re- 
tiró prudentemente  no  lejos  del  peligro  ;  pero  sí  á  donde 
no  pudiera  tan  fácilmente  llegarle  una  bala,  y  compro- 
meter con  una  catástrofe  la  suerte  del  ejército. 

Bl  entusiasmo  que  inspiraban  las  victorias  de  nuestro 
ejército  en  Marruecos  era  general  hasta  en  los  pueblos 
de  menos  vecindario.  En  Grañena  de  las  Garrigas  (pro- 
vincia de  Lérida)  así  que  se  tuvo  noticia  del  combate 
del  1"  de  enero,  se  echaron  las  campanas  á  vuelo,  se 
recorrieron  las  calles  de  la  población  al  son  de  alegre 
música,  y  se  dispuso  celebrar  por  los  difuntos  de  nues- 
tro ejército  un  aniversario   que  tuvo  lugar  el  dia  3  muy 
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temprano,  á  fin  de  que  pudiesen  concorrirá  él  todos  los 
habitantes  del  pueblo. 

Consideramos  dignas  de  ser  reproducidas  las  cartas 
que  mediaron  entre  el  relojero  Mr.  Gouillant  y  el  valien- 
te Pedro  Mur,  que  tuvo  la  envidiable  fortuna  de  tomar 
la  primer  bandura  al  enemigo  en  la  campaña  de  África: 

Madrid  6  de  fé)rero  de  4  860. 

Sr.  D.  Pedro  Mur,  cabo  de  húsares  de  la  Princesa. 
— Muy  señor  mío  y  de  mi  aprecio:  Por  conducto  del  se- 
ñor goberqador  de  esta  villa  le  será  entregada  una  sabo- 
neta de  oro,  como  premio  de  su  valor  y  patriotismo.  En 
hacerle  este  obsequio,  he  querido  demostrar  mi  partici- 
pación de  admiración  por  ese  valiente  ejército  español  y 
por  vuestra  conducta  personal.  No  soy  estraño  á  la 
guerra:  francés,  he  servido  cinco  años  en  el  primer  re- 
gimiento de  zuavos:  eso  le  esplicará  mi  entusiasmo,  que 
no  tiene  nada  de  particular,  por  el  hombre  civilirado, 
considerando  la  justicia  que  en  esa  guerra  asiste  á  Es- 
paña. Que  siga  Vd.  en  su  buen  comportamiento,  y  re- 
cuerde que  el  primer  ciudadano  de  un  pais  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  es  el  soldado  que  sirve  bien  á  sa 
patria. 

Soy  de  Vd.  su  afectísimo  amigo  Q-  S.  M,  B--— 
Gouillant. 

La  contestación  es  la  siguiente: 

Campamento  de  Tetuan  25  de  febrero  de  1860. 
«Sr.  D.  T.  Gouillant. — Muy  señor  mió  y  de  toda  Bii 
consideración:  He  recibido,  por  mano  del  comandante  de 
mi  escuadrón,  D.  Alejandro  Jaquetot,  el  reló  que  hace 
mención  en  su  estimada  y  satisfactoria  carta,  fecha  6  de 
febrero.  Doy  á  Vd.  las  gracias,  tan  cumplidas  como  se 
merece,  por  su  obsequio,  que  quedará  eternamente  gra- 
bado en  mi  corazón,  conservándolo  sin  separarse  nanea 
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de  éL  Su  finesa  es  tan  honrosa  como  la  carrera  que  me 
deparó  la  suerte.  Cumplo  en  ella  con  el  orgullo  de  sol* 
dado  español,  y  como  soldado  del  regimiento  de  húsares 
de  la  Príocesa.  Réstame  decirle  q«e  de  mi  estimada  sa- 
tisfacción han  participado  todos  mis  companerosi  como 
no  dudo  sucederá  á  \q^  que  con  valor  y  resignación  com- 
ponen parte  de  este  ejército  de  África. 

Queda  de  Vd,  su  muy  agradecido  y  afectísimo  que 
S.  M.  B.-^PedroMur.» 

El  reló  consiste  en  uoa  saboneta  de  oro,  de  bastante 
valor.  Gn  la  tapa  principal,  las  iniciales  P.  M.^  y  en  la 
inferior,  y  parte  interior,  la  inscripción  siguiente: 

AL  VAIOR  Y  PATWOTISMO, 

PBDl^O  HUR, 

IR«  ZUAVO   AGaADBGiDO. 

En  el  guarda-polvo  dos  banderas  cruzadas:  en  el 
centro  un  pendan  can  media  luna,  y  alrededor  una  ins- 
cripción que  dice:  Comfom  de  Aírica\  ."*  de  ery^ro  de  \ 860. 
Viene  el  retó  acompañado  de  su  correspondiente  caja, 
4k)i  llaves,  esfera  y  cristales  de  reserva. 

Relación  de  las  bajas  sufridas  en  esta  acción  por  los 
regimientos  de  Vei^ra  y  de  la  Princesa. 

CAZADORES  pfi  VEROARA  ItÚM.   15« 

Muertos. 
Segundo  comandante  fiscal  D.  Pedro  Martínez  y  Mar- 
tillea* 

Sargento  Joaquín  Rivas  Pensado. 

Cabos:  Nicomedes  Fernandez,  Lucas  Alonso. 

Soldado  Isidro  Tarjaguela  Brasa. 

Heridos. 
Coi^onel  D.  José  Salazar  y  Hodrígnez. 
Capitán  D.  Juan  Francés  de  ia  Torre. 
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Sargentos:  Miguel  Pinos  Llamas,  Juan  Garda  Vinue- 
sa,  Facundo  García  Bermejo,  Esteban  Vicente  Pérez. 

Cabos:  Bartolomé  Ramis  y  Gener,  Juan  Benilez  Tre- 
viño,  Juan  Trigueros  Niño,  Julián  Tabernilla  Saeí,  Juan 
Duran  Romero,  Antonio  Benilez  Estrella,  Benito  San- 
io» Zapata,  Manuel  Aisla  Chavarri,  Esteban  Garoia  Ro- 
dríguez. 

Soldados:  Ignacio  Ronda  y  Rodríguez,  Juan  Antonio 
Gómez  Miguel,  Saturnino  Pérez  González,  Enrique  Fer- 
nandez Monge,  Antonio  Pena  Chamiza,  Fulgencio  RodrU 
guez  Risueño,  Sotero  Molina  y  Molina,  José  Marcos,  Ilde- 
fonso Baras,  Domingo  González,  Víctor  Saez,  Manuel 
Rodríguez,  Bibiano  Diaz,  Antonio  Carvillon,  Miguel  Gar- 
cía, Pedro  Manris,  Juan  Muñoz ,  Lucas  Cuadrado  Gn-^ 
tierrez,  José  Rodríguez  Alcarinia,  Antonio  Cantalejo  Ucfr- 
da,  Pedro  Romero  García,  Joaquín  González  Torme, 
Manuel  García  Castro,  Mariano  de  la  Pet  García,  Francis^ 
co  Zanebran  Garballo,  Miguel  Martin  Blanco,  Diego 
Santos  Várela,  Juan  Martinez  Alcalde,  Manuel  Tobajas 
Diaz,  Migvel  Menendez,  'Justo  Gómez. 

Contmos. 

Sargento  Félix  Sánchez  Pascual* 

Cabos :  Vicente  Martin  Prieto ,  Gregorio  Rodríguez 
Rosas. 

Cornetas :  Ildefonso  Manso,  Joaquín  Martínez* 

Soldados:  Juan  Sánchez  Hernández,  Remigio  Baras  y 
Gallego,  Pablo  Ruiz  Pedrosa,  Antonio  de  la  Hera  y  Saga, 
Antonio  Patino,  Andrés  Martín,  Gaspar  Soto  López,  Ja- 
cinto Amosteguí,  Rafael  Hoyos  García,  Mariano  Lmroe 
Duro. 

Estraviados. 

Comandante  capitán  D.  Bernardino  Sala  Marras. 

Soldado  Manuel  de  Tena. 


Tomo.  U.  80 
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REQIHIEKTO  INFANTERÍA  DE  LA  PRWGESA  NÓM.  Í. 

Heridos. 

Segundo  comandante  D.  Juan  García  Carrocera. 

Capitán  D.  Francisco  Caturla. 

Oficiales:  D.  Manuel  Betarini,  D.  José  Daguena  y 
Prados,  D.  Leocadio  Sonsa. 

Sargento  Eduardo  Sánchez  Bueno. 

Cabos:  Epifanio   García,   Joaquín  Cañedo,  Evaristo 
del  Campo,  Jesús  García  Nuuez. 
,   Gastadores:  Eusebio  Fernandez,  José  Sánchez. 

Corneta  Juan  García. 

Soldados :  Narciso  Irigoyen,  Pedro  Fernandez,  Ber- 
nardo Añil,  Vicente  Sánchez,  José  García,  Carlos  Suarez, 
Martin  Gallego,  Andrés  Ruiz,  Manuel  Santos  Arroyo, 
Evaristo  González ,  Francisco  Montes,  Antolín  Colomo, 
Marcelino  Vidal  García,  Joaquín  Garballo  Fernandez, 
Gabriel  Cueto  Fernandez,  Manuel  Cid,  Tomás  Gómez 
Alejos,  Marcelo  Prieto,  Juan  Pérez,  Eleuterío  Arias,  Pru- 
dencio Lamadrid,  Victoriano  Casasa&,  José  López,  Fran- 
cisco Navarro,  Arnesto  Agreda,  José  Reinoso,  Pedro 
García,  José  González. 
:  :  Contusos. 

Capitán  D.  Mariano  Navarro. 

Oficial  D.  Gaspar  Tenorio. 

Sargentos:  Elias  Cuevas,  Alfonso  Giménez. 

Cabos:  Baltasar  Pérez,  Ramón  Suarez González,  Luis 
Aivarez^  Enrique  Agapíto  Saini,  Manuel  Salvador,  Juan 
Montero. 

Corneta  Marcos  Fuentes. 

Tambor  Mariano  DeJgado. 

Soldados:  Juan  Fernandez  Duero,  Antonio  Rodrí- 
guez,  Crístin  Martín,  Nicanor  Alvarez,  Garlos  Andrés 
Martin,  Lucio  Gómez,  Baldomcro  Rodríguez,  Vicente 
Crespo  Moran,  José  Alvarez   González,  Valentiní  Martin 
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Martio,  Vicente  Colmenar,  Pablo  Ordaz,  Antonio  Guayo, 
Basilio  del  Agua,  Felipe  Goraez,  Alvaro  Flechord,  Pedro 
Calvo. 

AECUJUieNTO  infantería  DB  SABOYA    NÚM.  6,  PRIMER   BATALLÓN. 

Míiertos. 

Soldados:  Marcelino  Fernandez  Ati^e,  Antonio  Sil- 
va Treijo,  José  Albariño  Domingue^ 

Heridos. 

Tambor  mayor  Bartolomé  Solís   Galán. 

Capitán  D.  Bamon  Pascual  Ochoa. 

Oficiales:  D.  Francisco  SaenzRuiz,  D.  Rogelio  Aven- 
daño  Martinez,  D.  Camilo  Carrero  Scarra,  D.  Isidoro 
Minguez  Mayo. 

Cadete  D.  Camilo  Arias  Armesto. 

Sargentos:  Antonio  Medina  Bernard,  Rosendo  Dora- 
dor Castilla,  Martin  López  Jiménez,  Gregorio  Muñoz  Ro- 
driguez. 

Cabos :  Antolin  Lafuente  Micieres,  Facundo  Aguado 
Ruiz,  Ramón  Blanco  González,  Fernando  Pérez  Romero, 
Manuel  de  la  Torre  Pensado,  Francisco  Garrido  Morales, 
José  Romero  Sanche^,  Pedro  Diaz  Fernandez,  Maróos 
Fernandez  Molinero. 

Soldados:  Manuel  Nuñez  Vicitez,  Antonio  Bravo  Pa- 
lacios, Francisco  Lacruz  Espósito,  Agustin  Mayo  Be- 
céna,  Miguel  Rodríguez  Sierra,  Manuel  Pereira  Neira, 
Romualdo  Claver  Garcia,  Luciano  Astudillo  Lucas,  Ma- 
nuel González  Gutiérrez,  Juan  Garcia  Leinde,  Ramón 
Diaz  Gutiérrez,  José  Otero  Barreiro,  Caliste  Aguado  Do- 
minguez,  José  López  Sobrado,  Vicente  Luengos  Rodri- 
gnez,  Blas  Ponce  Sánchez,  Leoncio  Torrejon  Pérez,  José 
Moreno  Rigonra,  Juan  Pulido  Payo,  José  Garcia  Váz- 
quez, Manuel  González  Logares,  José  Garcia  Fuertes, 
Francisco  Canuto  Carrera,  José  Fernandez  Alvarez,  Lo- 
renzo  Dieguez  lyiartinez,    Clemente  Garcia   Sanz,.  José 
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Barcia  y  Bales,  Tomás  Fernandez  Gil,  José  García  Barros, 
José  Casado  y  Redondo,  Antonio  Campos  Diaz,  losé 
Garcia  López,  José  Aradas  Postal,  Enrique  de  Castro 
Castillo,  Juan  Peña  y  Saenz,  Salvador  Bargados  y  Mar- 
tínez, Francisco  Alvarez  Parga,  Nicolás  Mani:añido  Ru- 
bio, Alonso  Dens  Castañeira,  Elias  Gutiérrez  Abias,  Eu- 
sebk)  Rey  Salas,  Domin^  Garrido  Dáviia,  Liborio  Jime- 
no  Molino,  Isidro  Rico  Castro,  Camilo  Goazalo  Cortés, 
Francisco  Muñoz  Rubio,  Pedro  Trillo  Fernandez,  Ángel 
Vázquez  Rodríguez. 

CoñiMsos. 
Cadete:  D.  Emilio  Lagarde  Garcia. 
Sargento:  Antonio  Arriaga  Rodríguez. 
Cabos:  Leandro  Garcia   Morata,  Manuel   Fernandez 
Plaza. 

Soldados:  Anselmo  Jiménez  Molino >  Luis  Garcia, 
Jqlitn  de  Caro  Calleja,  Juan  Ortiz  Mancilla,  Marcelino 
Urgina  Ardoniz,  José  Urbano  Mendoza. 
Gastadw:  José  Pérez  Nuñez. 
Decia  iin  testigo  presencial:  aquel  dia  pude  admirar 
!nucho3  actos  de  valor  heroico»  pero  lo  que  mas  me 
conmovió  fué  ver  á  una  muger,  al  parecer  francesa,  al 
pié  de  la  casa  del  Morabito  que  era  doade  iban  los  he- 
rídos  á  recibil  la  primera  cura,  cargadGt  con  ut^  cesta 
y  on  barrír  de  agua,  repartiéndole  á  cuantos  heridos  se 
la  pedian  enmedio  de  aquel  sol  abrasador.  Algunos  ofi- 
ciales la  pediM  el  precio  del  jarabe  ct^yéndola  una 
cantinera  y  <5iontestaba  que  nada  valia,  y  cuando  insistían 
votvia  Ib  espalda  y  se  alejaba  regresando  cuando  se 
presentaba  otro  herido. 

Cuando  se  concluía  el  agua  del  barril  ella  misma  iba 
á  un  arroyo  lejano  y  volvia  cargada,  sudando  y  sofoca- 
da: su  fisonomía  era  de  una  muger  de  pueblo,  tostada, 
joven,  de  pelo  negro  y  coa  un  sombrero  de  paja  ordina- 
no:  pero  conócese  que  iba  disfrazada  para  sustraerse  á 
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las  impertiaeocias  de  lauto  hombre.  Nadüe  aupo  m  de 
donde  ni  como  había  venido  aquella  muger,  y  tan  luego 
como  terminó  la  acción  desapareció  para  aparecer  de 
nuevo  en  otra.  Tanta  abnegación  unida  al  bien  que  hizo 
aquel  día,  son  cosas  que  admiran. 

Además  de  las  bajas  producidas  en  nuestras  tropaSi 
en  la  acción  del  1  .*"  por  el  plomo  y  el  acero  enemigo», 
hubo  un  gran  número  de  ellas  que  procedida  de  ia  na^ 
turaleza  del  terreno,  de  su  escabrosidad,  y  que  á  su.pa*- 
so  por  él  ^ran  nuestros  soldados  heridos  y  estropeados 
en  piós  y  piernas  por  tanta  maleza  y  abrojo  como  babia 
precisamente  que  atravesar  á  toda  costa» 

Mas  de  mil  quinientas  camillas  retiraron  los  moros  del 
sitio  del  (combate  por  los  desfiladeros  de  la$  montañas 
mas  lejanas  que  forman  el  limite  del  horizonte,  lo  oual 
además  de  estar  confirmado  por  1^9  cartas  de  los  testi- 
gos presenciales,  lo  participó  el  vigia  del  Hacho  oficial-^ 
mente;  llamó  la  a  tención,,  sobre  todo,  una  litera  escoK 
tada  por  unos  veinte  moros. 

£1  teniente  coronel  de  Ingenieros  señor  Pasaron» 
que  herido»  manco  y  cojo  en  la  acción  del  i  2  de  diciemr 
bre,  continuó  en  su  puesto  contribuyendo  notablemente 
á  la  jornada  de  aquel  dia,  recibió  ^n  recompensa  la  ernT-r* 
oomienda  de  número  de  Carlos  III.  Este  bravo  y  pap^o^ 
noro$o  íefe  tenia  pass^porte  para  venir  1  restablecerse  i 
la  Península;  pero  al  oír  los  primeros  tiros  ell  ."^  de  ene* 
ro,  voló  al  campo  de  batalla,  y  habiendo  pu^to  á  sus 
órdenes  el  general  Prim  un  batallón  de  artiileiiía^  ad- 
quií'ió  en  esta  jornada  nuevos  títulos  al  aprecio  púJ)lico. 

Recibió  una  herida  el  subteniente  de  Guenca^Sr.  Pía- 
senoia,  que  después  preguntaba  coi^.^fan  si  podia  volver 
al  fuego  á  ganar  para  su  regimiento  una  de  las  bande^ 
ras  que  regaló  S.  M.  la  Reina.  £ste  rasgo  de  valor  de  un 
niño  cubierto  de  sangre,  fué  encomiado,  como  merecía, 
por  el  general  Prim. 
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Resumen  de  los  oficiales  muertos  y  heridos  en  esta 
acción. 

Oficiales  muertos.— D.  Fernando  Fernandez  Hagar  y 
D.  Entique  Calvez  Cañero,  tenientes  del  quinto  regi- 
miento de  Artillería;  D.  José  Cruz  y  Guzman,  teniente 
del  Príncipe;  D.  José  Matheu  y  D.  Joaquín  de  las  Pe- 
ñas, teniente  de  Córdoba;  D.  José  Herrera  y  D.  Ma- 
nuel Rodríguez  Salvadores,  tenientes  de  húsares  de  la 
Princesa. 

Jefes  y  oficiales  heridos.— Don  Emilio  Terrero,  D.Ar- 
senio  Martínez  Campos,  capitanes  de  Estado  Mayor;  don 
Luis  Blanco,  D.  Eloy  Corve,  D.  Arturo  Joviell,  D.  Ave^ 
lino  Romero,  D.  Juan  Miera,  tenientes  del  B.""  regimiento 
de  arlilleria;  D.  Cándido  Qutellain,  coronel  del  Príncipe; 
í)on  Eugenio  Gurmendía,  segundo  comandante;  D.  Ma- 
nuel de  Torres,  D.  Manuel  Mata  y  D.  Pedro  Chaves,  ca- 
phanes;  D.  Juan  Castell  y  D.  Saturnino  Vera,  tenientes; 
D.  Enrique  Garcini,  subteniente;  D.  Juan  García  Car- 
rocera, segundo  comandante  del  regimiento  de  la  Prin- 
cesa; D.  Francisco  Caturla,  capitán,  y  D.  Leocadio  Lo- 
ma, teniente;  D.  Ramón  Pascual  Ocboa,  capitán  de  Sa- 
boya;  D.  Camilo  Carreras,  teniente,  y  D.  Isidoro  Minguez, 
subteniente:  D.  Eduardo  Silva,  D.Cecilio  Roda,  D.  Ber- 
nardino  Campos,  capitanes  del  regimiento  de  Córdoba; 
Don  Domingo  Espny,  D.  Juan  Bresca,  D.  Eduardo  Aguir 
re,  D.  José  Díaz  Sánchez  y  D.  Antonio  Na vaserra,  te- 
nientes; D.  José  Borgés,  D.  Arturo  Carrero,  D.  Enrique 
Orliz^D.  Víctor  Ponce,  D.  Federico  Valles,  D.  Francisco 
Castrillo,  D.  Ignacio  Martínez  y  D.  Arturo  Valles,  subte 
nientes;  D.  Enrique  Mesa,  teniente  de  Cuenca;  D.  Osear 
Plasencia  y  D.  Evaristo  Barrios,  subtenientes;  D.  Ignacio 
Romay  y  D.  Ramón  Castelló,  capitanes  de  Luchana,  don 
Adolfo  Llanos,  subteniente;  D.  Eduardo  SuarezyRamos, 
coronel  de  León;  D.  José  Gragera  y  Gata,  primer  coman- 
dante; D.  Luis  Alvarez  y  Aguado,  segundo  comandante ; 
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D.  José  Méndez  Diaz,  teniente;  D.  Francisco  Soria  León 
y  D.  Eduardo  Hernández,  subtenientes;  D.  Carlos  Moli- 
na, D.  José  Púa  y  D.  Ramón  Saavedra,  tenientes  de  ca- 
zadores de  Simancas;  D.  Juan  Ganga,  D.  Juan  Garrido, 
tenientes  de  Arapiles;  D.  Juan  Borbon,  subteniente;  don 
José  Salazar  y  Rodriguez,  teniente  coronel  de  Yergara; 
Don  Pedro  Martinez,  segundo  comandante;  D,  Bernar- 
diño  Salas  y  D.  Juan  Fernandez  de  la  Torre,  cajpinanes; 
Don  Juan  Aldama,  D.  Antonio  Palacios,  comandantes  de 
húsares  de  la  Princesa;  D.  Gaspar  Valledoa,  D.  Gabriel 
Pérez,  capitanes;  D,  Carlos  Abaurrea,  teniente;  D.  Juan 
Modet,  comandante  de  Ingenieros  á  las  inmediatas  ór- 
denes del  general  en  ge  fe;  D.  Ramón  González  Zavala» 
teniente  y  ayudante  del  general  Zavala;  D.  Carlos  García 
Tassara,  teniente  coronel  á  las  inmediatas  órdenes  del 
mismo  general;  D.  Juan  Guerra  y  Paez,  gobernador  del 
cuartel  general  del  segundo  cuerpo. 

De  tropa  son  setenta  y  tres  muertos  y  cuatrocientos 
ochenta  y  un  heridos.  Son  leves  la  mayor  parte  de  las 
heridas. 

Nuevos  ofrecimientos  hechos  al  gobierno  confirma-^ 
ban  mas  y  mas  cada  dia  el  entusiasmo  que  reinaba  en 
toda  España. 

Hé  aquí  algunos  de  los  que  relacionaban  los  perlódi^ 
eos,  reservándonos  para  otra  ocasión  continuar  en  su 
relato. 

D.  Francisco  Solares,  vecino  de  Villaviciosa  (Ovie-* 
do)  ofreció  100  fanegas  de  harina. 

Varios  comerciantes  españoles  avecindados  en  Mar-» 
sella  abrieron  una  suscricion  para  atender  á  los  gastos 
de  la  guerra. 

En  Murcia  se  dio  una  corrida  de  toros  el  27  de  di- 
ciembre lidiados  por  la  aristocracia,  que  produjo  cuatro 
mil  duros. 

El  ayuntamiento  de  Villamayor  de  Campo»  (Zaraora) 
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señaló  640  rs.  á  oada  soldado  de  aquel   pueblo  qoese 
matílice^ 

Diez  y  siete  profesores  de  instrucción  primaria  de  los 
pueblos  del  partido  de  Berrailio  de  Sayago  (Zamora) 
ofrecieron  el  dos  por  ciento  de  sus  dotaciones. 

Todos  los  profesores  de  medicina  y  cirujía  de  la  uni- 
versidad literaria  de  Granada  ofrecieron  encargarse  de 
la  asistencia  facultativa  de  los  hospitales  militares  que 
pudieran  establecerse  en  dicha  ciudad. 

El  partido  de  Fermoselles  (Zamora)  el  tres  por  ciento. 
El  de  Veyadares  (id*)  una  cantidad  en  metálico. 
El  de  Hiniesta  (id.)  el  tres  por  ciento. 
Los  maestros  de  Moraleja  del  Vino  y  Arcenillas  (Za- 
mora) el  cuatro  por  ciento  la  primem  y  el  tres  por  cien^ 
lo  la  segunda. 

La  sociedad  de  mercantes  de  Vinaroz  contribuyó  con 
tres  mil  rs.  para  los  gastos  de  la  guerra. 

La  brigada  de  zapadores  bomberos  de  Murcia  dio 
mil  rs.  al  primer  zapador  que  se  inutilizase. 

D.  Mariano  Castillo,  vecino  de  Tarragona,  manifestó 
tener  dispuestas  100,000  raciones  de  aguardiente  y  vino 
procedentes  de  donativos  de  aquella  ciudad. 

El  producto  de  una  función  dramática  verificada  el 
diá  8  en  Pamplona  ascendió  á  6,000  rs. 

Hasta  las  señoritas  de  Gibraltar  se  ocupaban  en  hacer 
hilas  y  vendas  con  destino  á  nuestros  heridos.  El  dia 
que  se  abrió  la  suscricion  con  este  objeto,  se  reunieron 
seis  mil  rs.  al  momento ,  porque  cada  individuo  de  los 
tres  que  la  iniciaron,  y  que  fueron  los  señores  Layos, 
Hayas  y  Gámbaro,  dieron  á  razón  de  2,000  rs. ,  y  á  los 
dos  dias  ya  habia  subido  el  fondo  á  1 ,500  duros. 

El  Sr.  D.  José  María  de  Ugarte,  redactor  de  la  ViUa 
de  Bübao  y  antiguo  colaborador  del  Imrac-baty  se  alistó 
como  simple  voluntario  en  los  tercios  vizcaínos: 

Bl  comisionado   de  ventas  nacionales  de   Zamora 
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cddvó  «1  diez  por  ciento  de  lo  qae   le   eorrespooda. 

£1  producto  de  UQa  función  dramática  que  dieron  los 
empleados  de  Goberoacion ,  Fomento  y  Estadística  en 
Guadalajara,  ascendió  á  3,000  rs. 

El  señor  vizconde  de  Huerta  (Miarcia)  dio  6,000  rs. 

El  colegio  de  abogadas  de  Gaadalajara  acordó  poner 
á  disposición  del  señor  gobernador  civil  de  la  provincia, 
la  cantidad  de  4 ,000  rs.  para  premiar  al  soldado  qoe 
mas  se  dístiagoíese  en  la  guerra  de  África,  después  del 
preciado  por  aquel  ayuntamiento. 

Preparábanse  ea  Málaga  sascríciones  voluntarias  y 
funciones  públicas,  cuyo  producto  se  empleó  en  costear 
ona  lujosa  bandera  para  «1  batallón  provincial  de  dicho 
nombre,  que  acababa  de  ser  destinado  al  nuevo  cuerpo 
de  ejército  que  se  formaba  en  Algeciras. 

Las  bellas  y  aprecialDles  hijas  y  contertulios  del  se-^ 
ñor  Zurbano,  persona  bastante  conocida  en  esta  corte, 
hicieron  un  quintal  de  hilas,  que  fueron  remitidas  á  su 
destino  por  condocto  del  general  Urbina. 

Las  señoras  doña  Trinidad  Grund  de  Heredia,  doña 
Julia  Grund  de  Heiredia,  doña  Amalia  Heredia  de  Loríng, 
doña  María  Loring  de  Delins,  doña  Rosario  Oiarzabal  de 
Loring,  doña  María  Heredia  de  Parlada,  doña  María 
Quirós  de  Parladé,  doña  Ana  Quirós  de  Parladé,  doña 
Rafaela  Roose  de  Ouirós,  doña  Carneen  Quirós  de 
Treüillery  doña  Mercedes  Quirós,  establecieron  en  Má- 
laga á  su  costa  «in  ho&püal  de  cuarenta  y  dos  camas^ 
para  los  oficiales  heridos  en  la  guerra  de  África. 

No  se  omitió  igasto  alguno  para  qae  dicho  esiabieci- 
mieario  díreciese  toda  comodidad  y  descanso  y  proporcio* 
nara  una  pronta  ^curación  á  nuestros  bizarros  oficiaLés. 

Grande  era  el  esmero  con  que  las  ya  mencionadas 
señoras,  «q  compañía  de  algunas  hermanas  de  la  cari- 
dad, cuidaron  de  los  heridos*  Los  mejores  cirujanos  de 
la  ciudad  los  asistian. 

Tomo.  U.  81 
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Los  Sres.  Bárbara  y  Ortiz  de  Zarate  enviaroo  á  la 
diputación  general  de  Álava  un  altar  de  campaña  que 
aquella  les  pidió  por  el  telégrafo,  para  el  servicio  espi- 
ritual de  los  tercios  alaveses. 

El  maestro  carpintero  D.  Mariano  Cubero,  no  quiso 
cobrar  una  cama  de  campaña,  que  le  fué  encargada  por 
la  madre  de  un  oñcial  del  ejército,  demostrando  así  su 
interés  en  favor  de  la  guerra,  y  aun  por  su  mediación, 
la  condujo  el  Sr.  Falleras,  también  gratuitamente. 

Entre  43  pueblos  y  24  particulares  de  la  provincia 
de  Badajoz,  entregaron  en  el  gobierno  déla  misma  169 
arrobas  de  hilas  y  300  varas  de  lienzo,  las  cuales  se  re- 
mitieron al  jefe  de  sanidad  militar  del  dÍ3trito  para  que 
les  diese  el  curso  conveniente. 

La  empresa  de  diligencias  del  Norte  y  Mediodía  dio 
órdenes  á  sus  administradores,  para  que  en  sus  carrua- 
jes se  condujesen  gratis  cuantos  donativos  se  remitieran 
de  las  provincias  al  ejército  de  África. 

El  marqués  de  Villafranca,  por  medio  de  su  admi- 
nistrador enHuelva,  hizo  cesión  del  ex-convento  de  su 
propiedad,  titulado  de  la  Merced,  para  utilizarlo  de 
hospital  militar,  durante  la  guerra,  costeando  de  m  pro- 
pio peculio  las  reparaciones  convenientes  para  que  sirva 
á  tan  filantrópico  objeto. 

£1  colegio  de  abogados  de  esta  corte  aprobó  su  re^ 
solución  de  contribuir  con  300  ducados  anuales  y  lo  que 
cuesten  los  grados  respectivos  á  los  gastos  de  la  carrera 
literaria  ó  militar  facultativa  que  elija  un  huérfano  de 
militar  muerto  en  la  campaña,  que  reúna  las  circunstan- 
cias de  haber  terminado  los  años  de  la  segunda  ense- 
ñanza, ser  pobre  é  hijo  legítimo  de  teniente,  subtenien- 
te, sargento,  cabo  ó  soldado. 

El  casino  de  esta  corte  acordó  en  junta  general 
contribuir  con  la  suma  de  5,000  duros  á  la  suscricion  en 
favor  de  los  inutilizados  en  la  guerra. 
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La  junta  motticipal  de  la  villa  de  Cárdenas  ofreció  eos* 
lear  y  sostener  de  sos  fondos  por  todo  el  tiempo  que  du- 
rase la  guerra  de  Marruecos,  los  haberes  de  un  escua- 
drón. El  cuerpo  de  voluntarios,  á  reserva  de  continuar 
la  suscricion,  la  inauguró  bajo  la  firma  de  cinco  de  sus 
jefes  y  oficiales  que  se  hallaban  presentes ,  por  dos  mil 
pesos  individualmente,  escepto  uno  de  ellos,  que  lo  hizo 
por  la  cantidad  de  mil.  El  ayuntamiento  de  Santa  María 
del  Rosario  se  comprometió  á  sostener  por  sí  y  en  nom- 
bre del  mismo  vecindario,  los  haberes  y  pluses  de  una 
compañia  de  infantería ,  completa,  mientras  subsistiese  la 
guerra. 

El  gefe  y  voluntarios  de  Guanabacoa  ofrecieron  el 
sostenimiento  de  cien  plazas  de  la  clase  de  tropa  de  la 
misma  arma.  También  el  gefe  y  oficiales  del  tercio  de 
voluntarios  de  la  indicada  ciudad  de  Santa  María  del  Ro- 
sario ofrecieron  sostener  cincuenta  plazas.  La  compañia 
de  zarzuela,  que  habia  terminado  sus  representaciones 
en  aquella  ciudad  ,  volvió  desde  Matanzas  con  el  solo 
objeto  de  consagrar  dos  funciones  á  beneficio  de  la  guer- 
ra de  África.  La  de  ópera  italiana  también  se  propuso 
hacer  lo  mismo.  Otras  muchas  corporaciones  y  socieda- 
des se  reunieron  para  secundar  el  movimiento  nacional 
y  contribuir  de  un  modo  no  menos  digno  con  la  fiel  es- 
presion  de  sus  sentimientos. 

Don  Gregorio  González  y  Morales,  comandante  del 
escuadrón  de  voluntarios  de  la  villa  de  San  Antonio, 
ofreció  sostener  de  su  peculio,  durante  la  campaña,  vein- 
te y  cinco  hombres  de  infanteria:  D.  Ramón  Sánchez,  co- 
i*onel  retirado,  el  mantenimiento  de  dos  soldados:  D.  Ma- 
riano González,  dé  esta  vecindad,  diez  hombres  á  razón 
de  diez  pesos  mensuales  por  cada  uno:  D.  Joaquín  Jimé- 
nez, de  Santi  Spíritu,  dos  onzas  de  oro  mensuales;  y  don 
Pantaleon  Nazario  de  Ciarreta,  del  comercio  dé  Guana" 
ay,  el  sostenimiento  de  dos  soldados. 
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El  gremio  de  mareantes  de  YÍDarox,  j^o  i  disposi- 
cioD  del  gobierno  algunos  miles  de  reales  que  coastitaian 
el  depósito  de  sus  ahorros,  ofreciendo  además  entregar 
intregos  todos  los  sucesivos. 

El  ayuntamiento,  además  entregó  die;  y  seis  arrobas 
de  hilas  lujosamente  preparadas,  una  gran  parte  de  las 
cuales  fueron  dispuestas  por  los  niños  y  nifias  de  las 
escuelas* 

£1  alcalde  D.  Estanislao  Ugetet,  promovió  tanobien 
una  suscricion. 

Las  señoras  de  Toro,  que  componían  la  tertulia  de  la 
marquesa  viuda  de  San  Miguel  Gros,  en  número  devein^ 
te,  remitieron  al  gobernador  de  Zamora  un  elegante  ca- 
jón de  hilas  y  vendajes  de  todas  clases  perfectamente 
acondicionadas.  Estas  mismas  señoras  haa  formado»  con 
algunos  jóvenes,  una  sociedad  de  declamación  que  desde 
luego  empezó  á  dar  funciones,  con  destino  su  producto 
al  ejército  de  África. 

El  administrador  subalterno  derentas  de  Mellíd,  pro- 
vincia de  la  Coruña,  y  los  demás  empleados  de  la  mis- 
ma, cuyos  sueldos  apenas  bastarán  á  cubrir  sus  atencio- 
nes, enviaron  al  señor  gobernador  civil  de  la  provincia 
320  rs.  para  que  se  empleasen  en  hilas  y  vendajes  para 
heridos  del  ejército  espedicionario,  y  cien  gallinas  para 
los  hospitales. 

Una  señora  avecindada  en  Lorca,  aunque  natural  de 
Bilbao,  ofreció  una  pensión  de  3  rs.  diarios  á  favor  del 
primer  soldado  bilbaíno  que   se  inutilizase  en  campaña. 

Se  entregaron  á  la  administración  militar  las  1,500 
varas  de  paño,  ofrecidas  por  los  fabricantes  de  Alcoy 
para  nuestio  ejército  de  África. 

Doña  Amalia  Morete,  directora  de  una  enseñanza  de 
niñas  establecida  en  Valencia,  ofreció  educar  gratuita- 
mente en  su  establecimiento  á  seis  huérfanas,  que  lo  fue- 
sen á  consecuencia  de  la  guerra  que  la  nación  sostiene 
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con  el  imperio  de  Marrnecos,  y  D.  Yi^^eate  Rovira,  maes* 
tro  de  instrucción  primaria,  establecido  en  la  misma  oíu^ 
dad,  manifestó  también  sus  deseos  de  instruir  á  dos  hi- 
os  de  oficialas,  muertos  en  la  guerra. 

La  corporación  municipal  de  la  ciudad  de  Andi^r 
acordó  repartir  seis  pensiones  vitalicias  de  á  tres  rs.  cada 
una  en  favor  de  los  soldados  hijos  de  aquella  población» 
que  resultasen  inutilizados  ó  heridos  gravemente  en  la 
campana  de  África,  y  de  las  viudas  ó  padres  de  los  qu^ 
perezcan. 

Los  retratos,  ó  si  estos  no  pueden  adquirirse,  los. 
nombres  de  los  oficíales  naturales  de  Andújar  que  mue- 
ran combatiendo  en  el  suelo  africano,  serán  colocados 
en  la  sala  de  sesiones  del  ayuntamiento  de  Aadújar.  Ei 
primero  á  quien  ha  cabido  este  honor,  es  el  subteniente 
de  Borbon  D.  Eduardo  Mesia  y  Cuadros,  qre  murió 
batiéndose  heroicamente  en  la  acción  del  30  de  noviem-* 
bre. 

Los  cuerpos  de  voluntarios  de  infantería  y  caballería 
de  la  Habana  remitieron  50,000  pesos  para  gastos  de 
guerra ,  y  en  la  misma  proporción  hicieron  donativos 
ovantiosos  todas  las  corporaciones. 

La  santa  hermandad  del  Refugio,  cuyo  objeto  esaten-^ 
der  á  los  desvalidos  en  sus  necesidades,  acordó ; 

iJ"  Crear  dos  placas  en  sn  colegio  de  San  Antonio 
de  los  Portugueses  para  dos  huérfanas  de  oficiales  que 
mueran  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  la  campaña 
de  África,  y  que  sean  mas  necesitadas,  disfrutando  del 
beneficio  del  dote  cuando  lleguen  á  casarse. 

S.""  Costear  los  baños  de  Trillo  á  SO  soldados  inuiÁ- 
lizados  en  la  campaña,  y  que  sean  vecinos  de  Madrid  y 
del  cupo  de  la  provincia. 

3.""  Distribuir  5,0Q0  rs.  á  las  madres  y  hermanas  de 
los  oficiales  que  mueran,  y  se  encjuentren  necesitadas, 
distribuyéndose  ¿  cada  familia  &O0t^.  ,  y  otros  5^000  rs. 
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á  las  de   la  clase  de  tropa,  200  á  las  de  los  sargentos 
y  100  alas  de  cabos. 

Lérida  tuvo  también  su  junta  de  damas  para  atender 
al  alivio  de  los  desgraciados  niños  huérfanos  ó  desam- 
parados. EIdia  I.""  inauguró  sus  tareas  en  este  año  el 
gobernador  civil  señor  Negro,  convocando  á  las  señoras 
de  aquella  capital  para  una  reunión  que  se  efectuó  bajo 
su  presidencia,  y  en  la  que  se  acordaron  las  primeras 
disposiciones  para  el  indicado  objeto.  Se  circularon  in- 
vitaciones y  se  procedió  á  redactar  el  reglamento  de  tan 
benéfica  asociación. 

Los  fundadores  del  Monte  Pió  Universal  dirigieron  á 
la  comisión  encargada  de  promover  una  suscricion  na* 
cional  con  motivo  de  la  guerra  de  África  la  siguiente 
carta: 

«Tenemos  el  honor  de  manifestar  á  Vds.  que  desea* 
mos  contribuir  al  patriótico  y  filantrópico  objeto  que  se 
propone  esa  Junta  con  la  suma  de  20,000  rs.,  que  pue- 
den hacer  figurar  como  suscricion  de  los  fundadores  del 
Monte  Pío  Universal,  y  realizar  cuando  gusten  en  la  caja 
de  esta  compañía. 

»Con  este  motivo  ponemos  nuestros  servicios  y  los 
de  nuestras  oficinas  á  disposición  de  esa  Junta,  la  cual, 
si  los  cree  útiles,  podrá  valerse  de  ellos. 

»1 ."  Para  que  en  nuestras  oficinas  se  ejecuten  todos 
los  trabajos  de  secretaría  y  de  contabilidad  que  dispon- 
ga la  Junta. 

w^."*  Para  que  nuestros  numerosos  representantes  en 
las  capitales  de  provincia  y  de  partido  se  empleen  con 
autorización  de  la  Junta  en  promover  y  recaudar  las  sus- 
criciones. 

»Y  S.""     Rara  trasladar  á  Madrid  sin  quebranto  algu- 
no los  fondos  que  se  recauden  en  las  provincias ,  los 
cuales  pondremos  desde  luego  á  disposición  de  la  Junta. 
xrPor  último,  ponemos  á  disposición  de  la  misma  los 
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saloues  de  nuestras  oficinas ,  por  si  hallase  conveniente 
ntilizarlos  para  celebrar  sus  reuniones. 

i>Tenemosel  honor  de  ser  con  lamas  distinguida  con. 
sideración  de  Vds.  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M.— El 
marqués  de  Benemejís  y  de  Sistallo.— Amalio  Ayllon.-- 
Por  poder  del  señor  marqués  de  San  José,  el  marqués 
de  Benamejís  y, de  Sistallo.— El  barón  de  Otos.— Domin- 
go de  Ibarrola.» 

t^Don  Juan  Manuel  Ballesteros,  director  del  colegio  de 
sordo-mudos  y  ciegos  de  esta  corte  ,  se  dirigió  al  go- 
bernador de  esta  provincia,  ofreciendo  sostener  á  su 
costa  en  clase  de  pensionistas  en  dicho  colegio,  á  dos 
niños  y  en  la  de  medio  pensionistas  á  otros  dos»  que  ade* 
más  de  estar  privados  de  la  vista  ó  del  oído,  sean  hijos 
de  los  individuos  de  la  clase  de  soldados  hasla  capitán 
inclusive,  que  mueran  ó  queden  inutilizados  en  la  glo- 
riosa lucha  que  sostenemos  en  África. 

Don  Francisco  Alejandro  Femel  y  D.  Francisco  Gar- 
cía, directores  del  Ateneo  escolar  de  esta  capital ,  sé 
dirigieron  al  gobernador  de  esta  provincia,  ofreciendo 
admitir  gratis  en  sus  distintos  establecimientos,  para  que 
reciban  en  ellos  la  instrucción  preparatoria  para  todas 
las  carreras  públicas,  á  doce  jóvenes  hijos  de  oficiales 
muertos  ó  inutilizados  en  la  guerra  de  África,  de  los 
cuales  serán  designados  seis  por  el  gobierno  de  S.  M.  y 
los  otros  seis  que  pertenecieran  á  esta  provincia,  por  la 
autoridad  civil  y  administrativa  de  la  misma. 

El  señor  duque  de  Osuna,  embajador  de  España  en 
Rusia,  dirigió  al  gobierno  de  S.  M.  nn  telegrama,  en  que 
manifestaba  su  voluntad  de  que  en  lo  sucesivo  los  em- 
pleos subalternos  de  sus  estados  (que  ascenderán  á  unos 
mil  trescientos)  sean  provistos  con  preferencia  en  sar- 
gentos, cabos  ó  soldados  heridos  é  inutilizados  en  la  cam- 
paña de  África.  También  ha  resuelto  que  los  destinos  de 
mas  consideración  (que  no  bajarán  de  350)  se  proveye. 
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sen  en  oficiales  de  todas  graduacioiies,  qae  resaltaraii 
inutilizados  en  la  misma  empresa  nacional. 

El  ínstitnto  médico  valenciano  acordó  conceder  una 
medalla  de  oro  y  título  de  aocio  de  mérito  al  autor  de  la 
mejor  historia  médico-cUníca  de  los  acontecimientos  que 
tengan  lugar  en  la  guerra  declarada  al  imperio  marro- 
quí ;  titulo  de  socio  de  mérito  at  autor  de  la  Memoria 
que  merezca  el  accesity  por  seguir  en  importancia  y  valor 
científico  á  la  anterior,  y  otra  medalla  de  plata  con  tes- 
timonio de  gratitud^  cada  uno  de  los  seis  profesores 
que,  á  juicio  del  gefe  de  Sanidad  militar  del  ejército  es- 
pedicionariOy  hayan  podido  distinguirse  mas  por  sus  ser 
vicios,  ya  en  el  mismo  campo  de  batalla,  ya  en  los  hos- 
pitales, ya  en  cualquier  otro  punto  donde  la  lucha  tenga 
lugar.  Las  Memorias  deberán  comprender  los  aconte- 
cimientos que  tengan  lugar  desde  que  comenzaron  las 
hostilidades  hasta  el  mies  de  octubre  de  1860,  si  antes 
no  hubiere  terminado  la  guerra,  y  se  remitirán  ñrancas 
de  porte  al  secretario  de  correspondencias  de  la  corpo- 
ración basta  el  día  30  de  noviembre  del  mismo  aák>,  en 
el  que  se  cerrará  el  concurso. 

El  espada  José  Rodríguez  (a)  Pepete  se  presentó  al 
señor  alcalde  die  Córdoba,  ofreciendo  trabajar  con  toda 
su  cuadrilla  una  corrida  gratis,  regalando  además  nn 
toro  á  beneficio  de  los  valientes  soldados  cordobeses 
que  que  queden  inútiles  en  la  guerra  de  África,  y  á  las 
familias  de  los  que  mueran. 

Don  Antonio  Arco,  vecino  y  natural  de  €ádi£,  em- 
pleado de  la  secretaria  de  aquel  ayuntamiento ,  dejó  su 
destino  y  sn  familia  para  sentar  plaza  como  volunterto  de 
caballería,  y  marchó  á  África  costeado  por  los  fondos 
que  le  proporcionó  el  Gasino  á  invitación  de  D.  Pedro 
de  Viotor  y  Vico. 

No  por  modesto  fué  menos  dígao  de  encomio  xm  ras- 
go debido  á  un  carlista,  emigrado  en  Burdeos.  Enana 
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atenta  carta  díríjtda  al  ministerio  de  Estado,  y  discul- 
pándose con  su  pobreza,  envió  una  moneda  de  veinte 
francos  comq  pobre  ofrenda  destinada  á  I03  heridos  de 
África. 

Hasta  en  los  pueblos  mas  pequeños  trascendía  el  en* 
tusiaspio  por  la  guerra.  En  Yillacaslin  se  celebró  uns^ 
función  dramática  en  que  tomaron  parte  las  señoritas  del 
pueblo  y  cuyos  productos  se  destinaron  á  los  heridos; 
tres  piezas  en  un  acto,  ejecutadas  todas  por  lindas  mu-^ 
chachas,  lectura  de  versos  de  circunstancias  y  qn  baile 
constituían  el  programa  de  la  fiesta  que  no  dejó  de  ser 
productiva. 

Bajo  un  dosel  estaban  los  retratosdesus  majestades» 
y  mas  abajo  el  del  general  0*DonnelK  Al  empezar  la 
función  creyó  conveniente  el  alcalde  dirijir  la  palabra 
al  auditorio  compuesto  de  todas  las  clases  del  pueblo 
y  lo  hizo  en  pocas,  pero  elocuentes  palabras:  «Señores, 
dijo,  háganse  cuenta  qne  nos  están  contemplando  SS.  MM,, 
cuyos  retratos  están  bajo  el  dosel:  mucho  orden,  sino... 
veremos.»  La  concurrencia  no  tuvo  nada  que  replicar,  y 
en  cuanto  á  compostura  habría  podido  aprender  el  pú- 
blico de  nuestros  teatros. 

Muy  agena  estaba  la  población  de  Villacastin  de  que 
se  hallaba  confundido  con  ella  y  saboreando  su  patrió- 
tica fiesta,  uno  de  los  mas  fashionables  liones  de  la  socie- 
dad madrileña,  á  quien  un  suceso  altamente  novelesoQ 
y  que  no  nos  es  lícito  revelar,  detenia  aquella  noche  en 
la  no  muy  cómoda  posada  de  Villacastin. 

Ni  el  dolor  en  que  la  última  epidemia  dejó  sumidas 
á  casi  todas  las  familias  de  la  ciudad  de  Murcia,  ni  la 
horrible  sequía  que  hacia  17  meses  tenia  agostados  sus 
hermosos  campos,  fueron  bastantes  á  impedir  que  la 
juventud  murciana  sintiese  y  manifestase  el  entusiasmo 
que  animaba  á  todas  nuestras  provincias  por  el  triunfo 
de  la  causa  nacional,  y  demostrara  sus  simpatías  en  fa- 
Tomo  11.  82 
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vor  de  Dueslro  valiente  ejército  de  Afrioa.  Además  de 
los  donativos  con  que  las  corporaciones  contribuyeron 
á  la  guerra,  los  jóvenes  mas  distinguidos  de  aquella  ciu- 
dad abrieron  una  suscricion  con  este  pariótico  objeto, 
al  que  destinaron  también  el  producto,  que  pasó  de 
18,000  rs.,  de  una  función  de  novillos,  que  como  ya 
hemos  dicho  celebraron  en  aquel  dia.  Sin  distinción  de 
clases  ni  partidos,  todos  se  hallaban  poseidos  del  mis- 
mo entusiasmo  de  que  participaba  también  el  bello  sexo, 
no  habiendo  casa  ni  reunión  donde  las  lindas  hijas  del 
Segura  no  se  ocuparan  en  hacer  hilas  y  confeccionar 
vendajes  que  destinaban  á  nuestros  bravos  hermanos 
que  peleaban  en  África. 

La  provincia  de  Soria,  que  por  la  esterilidad  de  su 
suelo,  figura  entre  las  últimas  del  reino,  ha  respondido 
á  la  escitacion  que  se  le  hizo  para  proporcionar  hilas  y 
vendajes  al  ejército  espedicionario  en  África.  Entre  los 
piadosos  donativos  recibidos  en  el  gobierno  de  provin- 
cia, se  cuenta  el  del  obispo  de  Osma,  que  consistió  en  50 
libras  de  hilas  de  lienzo  casero  y  150  varas  de  buen 
lienzo  para  vendajes.  José  Barrera,  anciano  labrador  en 
el  pueblo  de  Fuentelmonge,  ha  facilitado  dos  colchones 
con  lana,  seis  sábanas  de  lino,  seis  idem  de  cáñamo,  seis 
almohadas  con  lana,  un  cobertor,  una  manta,  cinco  va- 
ras de  lienzo  de  lino,  doce  varas  de  vendajes,  tres  pa- 
ños de  mano,  seis  libras  de  hilas  y  trapos  y  300  rs.  en 
metálico.  Otras  muchas  personas,  tanto  de  la  capital  co- 
mo de  los  pueblos  de  la  provincia,  han  significado  á  su 
vez,  con  donativos  de  este  género,  sus  caritativos  im- 
j^ulsos,  siendo  el  total  reunido  hasta  hoy  sobre  80  ar- 
ibas  entre  hilas  de  todas  clases,  vendajes  y  demás  efec- 
s  de  aposito,  y  además  unas  250  sábanas  entre  nuevas 
en  buen  estado  de  servicio,  y  1 ,700  rs.  en  dinero. 

Hemos  visto  los  dos  cajones  de  sábanas,    vendas   y 
na  considerable  cantidad  de  hilas,  que  la  señora  del 
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acreditado  fondista  de  esta  corte,  D.  Antonio  Perona,  di* 
rige  al  hospital  de  Málaga,  con  destino  á  los  heridos  de^ 
ejército  de  África. 

Los  directores  de  algunos  establecimientos  de  ense- 
ñanza de  esta  cérte  se  dirigieron  al  señor  gobernador  de 
la  provincia  ofreciendo  sostener  á  su  costa,  y  darles  los 
correspondientes  estudios,  á  un  número  determinada  de 
niños,  hijos  de  oñciales  de  nuestro  ejército  que  mueran 
6  queden  inhntilizados  en  campaña. 

En  un  periódico  de  Bilbao  se  lee  lo  que  sigue: 

Fueron  tantos  los  donativos  y  ofrecimientos  que  se 
hicieron,  y  como  desgraciadamente  los  heridos  que  has- 
ta entonces  habíamos  tenido  no  habiandeserlos  últimos, 
el  general  en  gefe  consultó  al  gobierno  sobre  la  conve- 
niencia de  constituir  con  todos  ellos  un  fondo  común  y 
repartirlos  al  final  de  la  campaña  distinguiendo  oportuna 
y  equitativamente  entre  inútiles,  heridos  vueltos  al  ser- 
vicio y  padres,  hermanas  ó  viudas  ó  impedidos,  ó  pobres 
de  solemnidad  de  los  muertos  en  el  campo  del  honor. 

Unos  de  aquellos  dias  apareció  en  la  Gaceta  un  Real 
decreto  dando  las  gracias  á  D.  Juan  Maria  Manzanedo, 
vecino  y  del  comercio  de  esta  corte,  por  haberse  ofrecido 
á  sostener  de  su  patrimonio,  como  ya  saben  nuestros  lec- 
tores, y  desde  el  dia  de  la  declaración  de  guerra  al  Im- 
perio marroquí,  que  tuvo  lugarel  22  de  octubre  próximo 
pasado,  hasta  la  terminación  de  aquella,  el  sostenimiento 
en  todos  conceptos  de  manutención,  equipo,  armamento, 
prest,  estancias  y  en  una  palabra,  de  cuanto  haya  me- 
nester para  el  desempeño  del  servicio,  á  una  compañia 
de  100  plazas  de  las  que  se  designen,  incluso  el  haber 
de  sus  oficiales.  S.  M.  aceptó  el  ofrecimiento  del  señor 
Manzanedo  fijando  el  coste  de  la  compañia  que  desea  sos- 
tener en  la  cantidad  de  30,223  rs. 

Vamos  á  otra  cosa: 

En  Cádiz  tuvo  lugar  el  dia  30  la  solemne  función  pa- 
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ra  bendecir  las  armas  y  banderas  á  los  dos  batallones  del 
regimiento  de  Iberia  que  marchan  á  campaña.  A  las  diez 
dio  principio  el  acto,  con  asistencia  de  los  genéreles  Rios 
y  Rebagliato,  gobernador  civil^  alcalde  y  una  diputación 
del  Ayuntamiento:  también  asistió  el  EKcmo.  Sr,  Auditor 
del  distrito.  Los  batallones  se  colocaron  en  las  naves  de 
lá.  iglesia  catedral. 

El  señor  obispo  celebró  misa  de  Pontiñcal,  bendijo 
después  las  espadas  de  los  gefes  y  las  banderas  á  lasque 
colocó  unas  lucidas  corbatas  celestes  coa  la  imagen  de  la 
Virgen. 

El  señor  obispo,  colocándose  en  un  sillón  junto  á  las 
gradas»  exortó  á  nuestos  bravos  soldados,  inculcándoles 
el  santo  temor  de  Dios,  el  amor  á  la  patria,  animándolos 
á  la  defensa  de  tan  caros  objetos.  Dos  señores  canónigos 
y  beneficiados  colocaban  entretanto  á  los  soldados  esca- 
pularios benditos. 

La  función  fue  suntuosa  y  perfectamente  dirigida  por 
el  maestro  de  ceremonias  beneficiado  Sr.  Molina  y  Ovia» 
que  además  se  ha  ofrecido  al  teniente  vicario  castrense, 
para  cuanto  le  crea  útil  en  la  guerra  de  África  en  con- 
sonancia con  su  ministerio.  Concluida  la  función  dio  el 
señor  obispo  á  las  tropas  la  bendición  papal  y  en  segui- 
da desfilaron  en  columna  de  honor  por  ante  su  palacio. 

Un  numeroso  pueblo  concurrió  á  tan  solemne  acto, 
victoreando  á  aquellos  1 ,400  valientes  que  van  á  com- 
partir con  sus  hermanos  las  glorias  de  la  campaña. 
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AprésiaDse  de  nuofo  los  moros  á  It  lucht.— £1  soldado  árabe,  su  edacacioD  y 
eostvmbres.^Aceiondel  4  de  enero.— Determinación  de  la  Diputación  general  de 
Vizcaya  á  los  ayuntamientos  del  se&orio,  relativo  al  abono  qne  había  de  baoerse  á 
los  pueblos  por  cada  individuo  de  sus  respectivos  cupos  para  el  servicio  militar  que 
l>restaba  el  pais  á  la  guerra  de  África.— El  general  en  gefe  adelanta  baMa  las  aUnrts 
de  la  Condesa.— Paso  de  las  lagunas  y  del  monte  Megron.— Acampase  en  la  vega  de 
Tetuan.— Heroica  resignación  de  nuestros  soldados.— La  marina  espaftola.— Rasgos 
de  algunos  Yalieates.- Llegada  de  heridos  á  Cádix.— Bnlusiasmo  de  estos  «alientes.— 
Escena  tierna  y  sentimental.— Circular  qne  pasó  á  la  prensa  madrileña  la  comisión 
nombrada  para  llevar  á  cabo  una  suscricion  popolar  en  favor  de  los  inutUitados  en 
la  guerra,  y  brillante  resultado  que  produjo.— r^ue vos  tiros  al  gobierno  y  en  particu- 
lar, á  O^Donnell  por  la  prensa  oposicionista.— Real  orden  fijándose  las  bases  sobre 
las  soliciiudea  en  damanda  de  retiro. 


Tres  dias  no  mas  hacia  que  nuestras  fuerzas  habían 
medido  sus  armas  en  grande  escala  con  los  infieles,  y  ya 
estos  movidos  de  su  genio  ardiente  y  belicoso,  se  apres- 
taron de  nuevo  á  la  lucha.  Al  contemplar  la  frecuencia 
con  que  se  repetian  los  combates,  cualquiera  hubiera 
creido  ó  que  nuestras  tropas  no  sabian  escarmentarlos 
de  una  vez,  ó  que  el  Emperador  marroquí  contaba  con 
un  ejército  de  300,000  combatientes.  Pues,  nada  menos 
que  eso,  ninguna  de  las  dos  suposiciones  se  acercaba  si- 
quiera á  la  verdad.  Otras  son  las  suposiciones,  y  helas 
aquí: 

Esceptuándose  los  terrenos  montuosos  como  los  que 
están  al  frente  de  Ceuta,  en  el  Riff  y  otras  provincias  de- 
interior,  el  hombre  en  Marruecos  empieza  á  montará  ca' 
bailo  atsalh*  de  la  infancia. 
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Se  le  confía  para  sus  ensayos  de  equitación  el  cui- 
dado de  los  potros,  entre  los  cuales  se  encarama  para  ir 
á  guardar  los  rebaños.  Tan  pronto  como  tiene  la  fuerza 
suficiente  para  manejarlo,  se  le  da  un  fusil ,  y  colocado 
ya  en  la  categoría  de  hombre,  sus  ocupaciones  se  redu- 
cen á  sembrar  la  tierra  y  á  pelear  con  las  tribus  vecinas. 

Nada  de  estraño  que  con  semejante  educación  reúna 
el  árabe  inculto,  todas  las  condiciones  necesarias  para  la 
guerra  de  emboscadas  y  de  sorpresas. 

El  árabe  es  por  esta  razón  robusto,  activo,  valiente 
y  sufrido.  Su  primer  empuje  sobre  todo,  es  temible. 

Asi  como  los  actores  en  la  escena,  exageran  sus  ges- 
tos para  producir  mas  efecto,  así  los  árabes,  al  acome- 
ter, agitan  sus  armas,  sueltan  gritos  salvajes,  y  semejan- 
tes á  los  héroes  de  Homero,  tratan  de  asustar  de  lejos  á 
sus  adversarios.  Pasada  esta  primera  impetuosidad,  el 
árabe,  si  encuentra  resistencia,  se  desmaya  fácilmente  y 
huye  diciendo  \Dios  lo  quierel  ó  bien,  \estaba  escrilol 

El  mayor  gozo  del  árabe  es  el  quemar  pólvora ,  ya 
eo  funciones  de  guerra,  ya  en  diversiones  particulares. 

Por  esta  razón  aguanta  bastante  bien  el  fuego  á  dis- 
tancia, pero  no  resiste  el  arma  blanca,  mas  por  carecer 
de  organización  militar  que  por  falta  de  ánimo.  Gomo 
sus  esfuerzos  son  individuales  y  carecen  de  concierto, 
los  movimientos  convergentes  lo  atemorizan  y  deciden 
al  momento  su  derrota. 

La  mejor  táctica  para  pelear  con  árabes  es  evitar  el 
tiroteo  á  largas  distancias,  reservar  el  fuego  en  orden  con- 
centrado para  rechazar  la  acometida  cuando  á  ella  se 
atrevan,  y  buscar  la  victoria  con  la  punta  de  la  bayoneta 
ó  del  sable  en  el  momento  oportuno. 

La  caballeria  monta  caballos  enteros  de  corta  alzada, 
pero  ágiles  y  duros  en  la  fatiga.  Las  yeguas  se  reservan 
para  la  monta.  El  pienso  se  compone  generalmente  de 
paja  y  cebada.  Beben  una  sola  vez  al  día:  no  tieaen  her- 
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raduras  á  no  ser  los  caballos  de  los  gefes  que  sueleo  ¡r 
herrados  de  las  manos.  El  árabe  no  limpia  nnnca  su  ca- 
ballo sino  echándole  agua  cuando  lo  lleva  al  abrevadero. 
De  dia  y  de  noche  lo  deja  espnesto  á  la  intemperie  y  ata- 
do por  una  mano  á  los  piquetes  de  las  tiendas. 

Pasados  los  seis  años  de  edad  no  so  le  cortan  al  ca- 
ballo ni  la  cola»  ni  las  crines. 

La  silla  es  de  madera  forrada  de  enero  y  con  correo- 
nes  muy  levantados  como  los  que  usan  los  picadores: 
asi  es,  que  va  el  ginete  encajonado  en  su  montura,  lle- 
vando los  estribos  muy  cortos.  Para  proteger  al  lomo 
colocan  debajo  de  la  silla  una  ó  dos  mantas  dobladas, 
precaución  que  por  cierto  no  evita  las  mataduras  de  los 
caballos. 

El  caballo  árabe,  como  ya  hemos  esplicado  en  nues- 
tro primer  tomo,  es  dócil,  conoce  la  voz  del  amo  y  casi 
nunca  muerde  ó  cocea.  Las  armas  del  ginete ,  como  ya 
queda  dicho,  son  el  fusil  y  la  gumia.  Algunos  llevan  ade- 
más  pistolas  y  puñales  colocados  en  un  ancho  cin turón. 
Llevan  el  fusil  ó  espingarda  á  la  espalda  ó  en  la  mano, 
según  si  están  de  camino  ó  prontos  al  combate,  y  lo  ma- 
nejan á  manera  de  maza  con  gran  facilidad. 

La  vida  salvaje  del  árabe,  como  ya  hemos  dicho  en  la 
primera  parte  de  nuestra  obra,  la  forma  muy  á  propó- 
sito para  el  uso  de  ciertos  ardides  á  que  de  suyo  es 
inclinado,  y  para  cuyo  ejercicio  le  sobran  agilidad  y  des** 
treza. 

Viviendo  como  hemos  visto,  en  míseros  arduares  que 
levantan  á  su  antojo,  no  es  estraño  en  tiempos  normales 
y  es  muy  frecuente  en  los  de  guerra  verlos  reunidos  á 
centenares  para  atacar  á  los  europeos. 

Su  ataque,  sin  embargo,  no  es  por  lo  general  franco 
y  al  descubierto:  marchan  hacia  el  campamento  enemigo 
y  ya  próximos  se  esparcen,  y  en  grupos  pequeños,  am- 
parándose de  nn  árbol  ú  ocultos  entre  las  malezas  ó  las 


Digitized  by  VjOOQIC 


65S  IMPBRIO  DE  MARRUSeaS. 

sÍDuosidades  de  la  sierra  y  lo$  riscos,  disparan  sus  es- 
pingardas sin  que  sea  fácil  á  la  vista  mas  perspicaz  dis*- 
tinguirlos,  cubiertos  como  van  de  sus  haraposos  jaiques, 
cuyo  color  se  confunde  con  el  del  terreno. 

De  este  modo  consiguen  causar  muchas  bajas  á  los 
europeos  que  les  hacen  la  guerra,  y  á  quienes  temen, 
porque  reconocen  en  ellos  esa  superioridad  que  presta 
la  disciplina  y  la  civilización,  pero  que  no  por  esto  abor- 
recen menos. 

De  noche  con  especialidad,  á  favor  de  la  oscuridad, 
es  cuando  ponen  en  juego  toda  su  sutileza  para  ocasio- 
nar molestias  en  los  campamentos,  y  hasta  para  apode*- 
rarse  si  pueden,  de  las  armas  y  caballos  de  los  ene*- 
migos. 

En  la  guerra  de  Argelia,  como  ya  ha  podido  verse 
en  nuestro  primer  tomo,  se  les  vio  con  frecuencia  apro- 
ximarse tanto  á  los  campamentos,  que  mas  de  una  vez 
consiguieron  arrebatar  alguno  de  los  fusiles  teniéndolos 
los  franceses  en  pabellones,  por  cuya  causa  estos  los 
sujetaban  unos  á  otros  con  los  mismos  portafusiles,  ade- 
más de  ejercer  la  mas  esquisita  vigilancia. 

Uno  de  sus  ardides  consiste  en  introducirse  en  gru- 
po numeroso  entre  las  grandes  guardias  y  el  ejército,  ha- 
ciendo una  sola  descarga  en  ambas  direcciones ,  después 
de  la  cual  emprenden  la  fuga  por  cualquiera  de  los  lados 
ó  por  los  claros  de  las  avanzadas,  esperando  á  escasa 
distancia  el  resultado  de  la  tentativa.  Cuando  no  se  está 
prevenido  para  un  caso  semejante,  es  muy  fácil  que  se 
introduzca  el  desorden,  y  que  disparen  unas  contra  otras 
las  tropas  de  un  mismo  campo. 

La  educación  del  árabe  la  forma  especialísimajnaate 
para  el  combate  y  la  matanza. 

El  asesinato,  las  luchas  y  los  peligros  son  para  él  una 
segunda  naturaleza ;  entre  ellos  mismos  las  venganzas  de 
fan^ilia,  el  odio  entre  las  tribus  y  el  que  en  general  pro- 
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fesao  á  los  nazarenos ,  les  impelen  todos  los  días  á  bus- 
car teatro  donde  ejercitarse. 

Estas  venganzas  y  estos  odios  constituyen  la  base  de 
su  educación. 

Por  eso  suele  encontrarse  en  ellos  ese  valor,  ese  fre- 
nesí que  les  da  su  segunda  naturaleza,  avezándolos  inti- 
ma y  diariamente  á  peligros  con  que  se  connaturalizan. 

Pero  prosigamos  la  narración  de  los  adelantos  de 
nuestras  tropas.  La  distancia  que  mediaba  entre  nuestros 
soldados  y  Tetuan  era  cada  día  menor.  Al  pisar  por  la 
vez  primera  el  ejército  español  las  playas  africanas,  ig- 
norábase si  se  dirigirla  sobre  Tánger  ó  sobre  Tetuan. 
Los  numerosos  obstáculos  que  se  presentaban  para  po- 
der marchar  sobre  el  primer  punto,  habiendo  de  atra- 
vesar la  Sierra  Bullones ,  hicieron  que  se  eligiese  Tetuan 
como  primer  punto  de  ataque.  Desde  el  Serrallo  á  aque- 
lla ciudad  hay  cerca  de  28  kilómetros ;  pero  el  camino 
que  conduce  á  ella  no  era  practicable  para  la  artillería, 
los  furgones  y  todo  el  tren  de  batir  inherente  á  un  ejér- 
cito bien  dispuesto.  Para  hacerlo  accesible  preciso  fue, 
como  hemos  visto ,  emprender  trabajos  que  fueron  con- 
trariados repetidas  veces,  no  solo  por  las  lluvias  sino 
también  por  las  continuas  agresiones  de  los  moros.  Ocul- 
to el  enemigo  tras  los  enormes  alcornoques,  y  en  la  es- 
pesura misma  de  los  bosques  ó  en  las  hondonadas  de  la 
Sierra-Jiménez ,  molestó  y  acosó  de  continuo  á  los  tra- 
bajadores. El  general  Prim,  encargado  de  protegerlos, 
hubo  de  sostener  varios  combates,  de  los  que  siempre 
salió  vencedor,  pero  sin  por  ello  mitigar  el  ardor  de  los 
rústicos  agresores. 

Compréndese  sin  esfuerzo  que  en  condiciones  tan 
de^vorables  los  trabajos  avanzasen  lentamente ,  y  sin 
embargo,  en  el  corto  espacio  de  dos  meses  se  adelanta- 
ron estraordinariamente»  hasta  el  punto  de  que  practica- 
do el  oportuno  reconocimiento,  á  los  tres  dias  de  ocurri- 
ToMO  U.  83 
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da  la  accioD  de  los  Castillejos  naestro  ejército  habia  ya 
veriñcado  uq  movimiento  y  campado  en  las  alturas  de-« 
nominadas  de  la  Condesa,  sobre  el  valle  que  precede  al 
monte  Negron ,  y  todo  esto  lo  verificó  sin  ser  molestado 
por  el  enemigo. 

Presentáronse  de  allí  á  poco  (el  dia  4  de  enero)  como 
dos  mil  caballos  y  otros  tantos  infantes,  sin  aproximarse 
á  tiro  basta  media  tarde ,  en  que  se  empeñó  un  combate 
de  tiradores,  y  su  fuego  fue  acallado  al  anochecer,  re«- 
forzando  nuestras  guerrillas  y  haciéndoles  algunos  dis- 
paros de  artillería.  En  aquel  encuentro  tuvimos  un  co- 
ronel, un  oficial  y  17  soldados  heridos,  y  cinco  de  los 
últimos  muertos.  El  coronel  ülibarri  y  el  oficial  Weridos 
lo  fueron  levemente.  Notorio  era  el  desaliento  que  se 
iba  apoderando  de  los  moros,  por  lo  mucho  que  los  cas 
tigaban  nuestros  soldados ,  y  sabíase  por  confidencia  re* 
cibida  en  el  campamento  español ,  que  el  emperador 
hubo  de  amenazar  á  las  tribus  encargadas  de  disputar  el 
paso  á  nuestro  valiente  ejército ,  diciéndoles  que  si  no 
tornaban  á  hacerse  dueñas  del  Serrallo,  las  dejaría  pe- 
recer sin  socorrerlas  con  el  ejército  que  tenia  á  reta- 
guardia ,  y  que  en  ningún  caso  las  dejaría  retroceder  ni 
abandonar  el  terreno.  Ciertas  fueron,  pues,  las  doloro- 
sas  protestas  que  les  arrancaba  el  temor  á  unos  cuantos, 
que  al  verse  cortados  en  una  de  las  acciones  esclama- 
ban :  morito  ser  forzao ,  para  indicar  que  sustentaban  el 
campo  á  despecho  de  su  voluntad. 

Detengámonos  algo  mas  en  los  pormenores  de  esta 
última  acción:  oigamos  á  un  testigo  presencial:  nuestro 
cuerpo  (el  3,^)  dijo,  apenas  hubo  llegado  al  campamen- 
to se  atrincheró  perfectamente  como  pudiera  hacerlo  un 
ejército  romano:  dos  noches  pasamos  allí  sin  la  menor 
novedad.  El  cuarto  á  las  10  de  la  mañana  mudamos  de 
posición  precedidos  por  los  cuerpos  de  caballería  y  los 
batallones  del  2.**  cuerpo  que  formados  en  masas  atrave- 
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saron  las  llaauras  de  los  Castillejos  flanqueados  por  los 
húsares. 

Ocupaba  este  tercer  cuerpo  un  llano  elevado  que  do- 
mina un  gran  pantano  ala  izquierda:  enfrente  se  encuen- 
tra el  campamento  citado  y  Sierra  Bullones  á  la  dere- 
cha, varias  mesetas  elevadas  y  á  retaguardia  el  mar, 
donde  tenemos  la  escuadra  y  muchos  vapores  mercan* 
tes.  Mientras  unos  batallones  acampaban  otros  comba* 
tian  ó  construían  trincheras,  pues  los  moros  avanzaron 
algunas  fuerzas  y  nosotros  también,  con  el  deseo  de 
atraerlos  al  campamento,  en  que  como  terreno  despeja- 
do y  propio  para  jugar  todas  las  armas,  los  hubiéramos 
destruido:  pero  fueron  bastante  cautos  y  no  se  atrevie- 
ron mas  que  á  destacar  algunos  millares  que  no  se  de- 
cidieron á  atravesar  el  barranco  que  nos  separaba.  Sos- 
tuvieron el  fuego  algunos  batallones  de  la  1  .^  división, 
entre  ellos  Segorbey  Zamora,  y  de  la  segunda.  Infante, 
África  y  Llerena:  los  demás  acampaban  ó  se  atrinchera- 
ban; el  general  O'Donnell  se  encontraba  en  la  parte  de 
trinchera  que  construia  el  batallón  de  San  Fernando 
cuyos  trabajos  le  dejaron  muy  satisfecho.  Mas  deseos 
tenían  de  combatir  que  de  hacer  parapetos,  pero  no  por 
esto  trabajaban  cénamenos  vigor,  semejándose  á  zapa- 
dores veteranos. 

A  la  caida  de  la  tarde  fueron  relevados  los  tres  úl- 
timos batallones  por  tres  compañías  de  San  Fernando, 
conducidas  por  el  decidido  comandante  D.  Domingo 
Muñoz;  á  poco  rato  fué  reforzada  esta  fuerza  por  las 
otras  tres  compañías,  mandadas  por  su  digno  segundo 
comandante  don  José  Saez  de  Tejada,  en  cuyo  refuerzo 
iba  el  bizarro  coronel  del  regimiento  D.  Ángel  Prat:  di- 
chas compaoias  sostuvieron  el  fuego  hasta  muy  entrada 
la  noche  que  recibieron  orden  de  retirarse,  verificándo- 
lo por  escalones  y  con  el  orden  y  serenidad  que  tiene 
el  cuerpo  acreditado  en  esta  guerra;  por  cierto  que  si- 
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guió  SU  buena  estrella  como  al  principio ,  pues  no  tuvo 
herido  alguno  y  si  solo  dos  contusos. 

La  pérdida  total  en  todo  el  día  fué  de  6  muertos,  to- 
dos de  Segorbe,  entre  ellos  el  cabo  de  la  música  y  23 
heridos. 

Quiero  hacer  mención  de  un  hecho  al  parecer  insig- 
nificante, pero  que  debe  mencionarse.  Al  salir  del  cam- 
pamento se  apoderó  nuestra  tropa  de  9  vax^as  que  anda- 
ban errantes:  pero  el  general  en  gefe  no  quiso  que  se 
aprovechasen  de  ellas  y  mandó  que  se  las  diese  libertad. 

El  general  Quesada  se  encontró  hasta  los  últimos 
momentos  donde  el  honor  le  llamaba,  haciéndose  merece- 
dor del  aprecio  que  le  tenia  la  división.  El  digno  briga- 
dier Moreta  permaneció  al  frente  de  los  batallones  del 
Infante,  África  y  Llerena  hasta  que  fueron  relevados  por 
las  compañías  de  San  Femando. 

Al  ocuparnos  en  otro  lugar  de  los  esfuerzos  que  con 
motivo  de  la  guerra  hicieron  las  provincias  vascongadas, 
no  pudimos  hacer  mención,  como  hoy  lo  verificamos,  de 
una  importante  resolución  de  la  diputación  general  de 
Vizcaya,  concebida  en  estos  términos: 

La  diputación  general  de  Vizcaya  ha  hecho  saber  á 
los  ayuntamientos  del  señorío  la  importante  determinación 
que  trascribimos,  relativa  al  abono  que  se  hará  á  los 
pueblos  por  cada  individuo  de  sus  respectivos  cupos  pa- 
ra el  servicio  militar  que  presta  el  pais  en  la  guerra 
actual: 

«Diputación  general.— M.  N.  y  M.  L.  señorío  de 
Vizcaya.— La  diputación  general  y  comisión  especial 
permanente  de  merindades,  en  uso  de  la  autorización 
que  el  pais  les  confiriera  en  sus  últimas  juntas  generales 
para  el  objeto  de  llevar  á  cabo  la  totalidad  del  servicio 
voluntario  ofredido  á  S.  M.,  se  ocuparon  de  varias  espo- 
siciones  presentadas  á  nombre  de  los  diferentes  pueblos 
del  señjorío,  solicitando  se  abonara  á  estos  4,000  rs.  pot* 
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cada  uno  délos  mozos  que  tengan  que  entregar  para- 
Henar  sus  respectivos  cupos;  y  guiadas  ó  impulsadas  una 
y  otra,  tanto  por  la  importancia  y  gravedad  de  la  medida 
cuya  adopción  se  solicitaba  ^  como  por  las  difíciles  circuns- 
tancias en  que  el  pais  se  encuentra,  y  atendido  á  su  vez 
la  urgencia  de  la  resolución  convenida,  convocaron  á  su 
sala  áe  sesiones  á  los  señores  regidores  y  padres  de  pro- 
vincia residentes  en  esta  villa;  y  después  de  haberse 
discutido  ampliamente  sobre  tan  importante  asunto,  y 
consignado  estensamente  las  poderosas  consideraciones 
del  caso  en  el  acta  de  su  sesión:  de  conformidad  con  el 
ilustrado  parecer  de  estos  últimos,  acordaron  que  de  los 
recursos  que  se  arbitren  para  atender  á  los  gastos  es- 
traordinarios  del  presente  servicio,  se  sejoalen  á  los  pue- 
blos de  este  señorío  por  cada  individuo  que  presenten 
por  sus  respectivos  cupos  4,000  rs. ,  adelantando  los 
pueblos  sus  cantidades  alícuotas,  i  calidad  de  que  la 
diputación  les  ha  de  reintegrar  dicha  suma  durante  el 
periodo  de  cuatro  años  con  los  recursos  especiales  que 
habrán  de  crearse  al  efecto,  abonándoles  en  ét  mientras 
UQ  interés  anual  de  5  por  1 00  hasta  la  total  amortización 
do  las  precitadas  cantidades. 

»En  su  consecuencia  esta  diputación  general  se 
apresura  á  comunicar  á  V.  S.,  para  su  conocimiento  y 
efectos  conducentes,  la  importante  medida  que  tanto  fa*^ 
citita  la  realizacáon  del  servicio  votado  por  el  pais  con 
motivo  de  la  guerra  de  Marruecos ,  no  dudando  de  su 
buen  celo  hará  cuanto  esté  de  su  parte  para  cooperar 
con  la  eficacia  que  le  distingue^  al  loable  objeto  que  mo- 
tiva la  presente  circular. 

))üios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Bilbao  29  de 
diciiembre  de  1859.— Juan  José  de  Basozahal.— Manuel 
de  Gogeascoechea.— Luis  Gonzaga  de  Aguirre,  secre- 
tario.» 

Pocos  pueblos  habrá  donde  el  grito  de  guerra  con- 
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tra  los  iofieles  baya  beoho  sentir  su  eco  de  una  manera 
mas  especial  y  entusiasta  que  en  la  villa  de  Valmaseda 
(Vizcaya).  No  bien  supieron  el  llamamiento  de  lo  diputa- 
ción de  aquel  pais»  se  presentaron  gran  número  de  jóve- 
nes regularmente  acomodados  muy  superior  al  cupo  pe- 
didoy  ansiosos  todos  de  compartir  los  peligros  y  las  glo- 
rias con  sus  hermanos  los  españoles.  Próximos  ya  estos 
valientes  voluntarios  i  dejar  sus  hogares,  y  poseidos  de 
un  sentimiento  religioso,  hicieron  celebrar  el  jueves  úl- 
timo una  solemne  misa  dedicada  á  la  Virgen  del  Carmen 
para  que  les  preserve  y  les  conceda  la  victoria. 

£1  dia  5  de  enero,  es  decir ,  al  otro  día  del  en  que 
tuvo  lugar  el  último  encuentro,  de  que  poco  há  nos  hemos 
ocupado  ya,  el  general  en  gefe  se  hallaba  en  el  campa- 
mento de  las  alturas  de  la  Condesa,  y  al  dia  siguiente  á 
las  diez  de  la  mañana,  se  hallaba  en  la  posición  de  las 
Lagunas,  es  decir,  que  como  á  las  cuatro  de  la  mañana 
de  aquel  dia  el  segundo  cuerpo  habia  emprendido  y 
realizado  el  paso  del  desfiladero  entre  las  Lagunas  y  el 
mar,  y  todo  esto  sin  dispararse  un  fusil.  El  tercer  cuer- 
po tomaba  á  su  vez  posict<H)  para  proteger  el  paso  de  la 
división  Prim,  y  el  hagage,  artillería,  etc.,  habiendo  pa- 
sado todo  el  ejército  pocas  horas  después. 

Nuestro  ejército,  pues^  avanzaba  de  día  en  dta  sin 
ser  molestado  por  el  enemigo. 

El  importantísimo  movimiento  para  pasar  el  monte 
Negron,  fue  pues,  iniciado  con  el  éxito  mas  feliz  y  lle- 
vado á  cabo  de  la  manera  mas  satisfactoria  para  la  peri- 
cia del  general  en  gefe.  Nuestro  ejército  dominaba  ya  la 
vega  de  Tetuan,  sin  haber  sido  hostilizado  por  el  ene- 
migo el  paso  de  los  desfiladeros. 

Esta  actitud  de  los  moros  hacia  presumir  que  espera- 
ban al  grueso  de  nuestro  ejército  en  punto  de  antemano 
elegido,  como  teatro  acaso  de  una  batalla  decisiva.  Esta 
inacción  de  los  moros,  de  suyo  provocadores  y  arriesga- 
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dos  pado  tambiea  atribuirse  al  deseo  de  no  cansar  el  ene^ 
migo  sus  fuerzas  en  parciales  combates,  cuyos  resultados 
hasta  entonces  les  habian  sido  tan  funestos,  y  calculando 
tal  vez  que  aquella  serie  de  estériles  luchas  solo  habian 
de  servir  para  desmoralizarlos  y  hasta  enfriar  su  entu- 
siasmo, llegado  el  casó  de  una  lucha  de  mayor  impor- 
tancia. 

Si  á  la  pericia  que  generalmente  se  reconoce  en  el 
conde  de  Lucena  se  unen  la  acertada  dirección  y  la  bra- 
vura de  los  generales  que  mandaban  los  tres  cuerpos 
del  ejército,  que  á  la  sazón  operaban  sobre  el  camino  de 
Tetuan:  si  el  general  O'Donnell  se  vio  secundado  por  los 
demás  generales  y  por  el  indisputable  arrojo  de  nuestros 
valientes  soldados,  el  resultado  de  esta  primera  parte  de 
la  campaña  prometia  ser  brillante  para  nuestras  armas. 
Y  asi  lo  fueron  en  efecto* 

Y  decimos  de  esta  primera  parte ,  porque  el  ejér- 
cito, que  veia  el  entusiasmo  con  que  el  pais  saludaba 
sus  triunfos,  seria  el  primero  en  desear  que  la  satisfac- 
ción que  hablamos  de  obtener  en  África  seria  la  mas 
cumplida. 

Concretándonos  ahora  al  valor,  á  la  perseverancia  de 
nuestro  ejército,  á  la  resignación  con  que  supo  hacer 
frente  á  todas  las  fatigas  de  la  guerra,  habremos  de  de- 
clarar llenos  de  orgullo,  que  tanto  la  iofanteria  y  la  ar- 
tillería como  la  caballería  y  el  cuerpo  de  ingenieros,  que 
iodas  las  armas  procuraron  rivalizar,  que  todos  los  cuer- 
pos manifestaron  igual  arrojo. 

La  marina  fue  la  que  menos  ocasión  tuvo  de  hacer 
su  demostraceion,  y  sin  embargo,  fuerza  es  confesar  que 
supo  aprovechar  los  momentos  que  se  la  presentaron,  y 
uno  de  sus  distinguidos  oficiales ,  después  de  hostilizar 
al  enemigo  desde  la  mar,  saltó  á  tierra  con  la  fuerza  de 
que  disponía,  y  tomó  parte  en  el  oombate. 

Concluida  la  acción  del  dia  1  .""y  en  que  tan   distin- 
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guida  parte  tomó  la  marina,  el  gefe  de  las  fuerzas  sati- 
les  dirigió  á  sus  subordinados  la  siguiente 

ORDEN  DEL  DÍA. 

«Don  Miguel  Lobo,  capitán  de  fragata  de  la  Armada 
y  comandante  de  las  fuerzas  sutiles  é  interino  de  las  na- 
vales: 

»Hace  saber  á  los  señores  comandantes  délos  buques 
de  su  mando,  de  haber  quedado  completamente  satisfe- 
cho, no  solo  de  lo  certero  de  los  disparos  y  de  la  activi- 
dad con  que  se  han  ejecutado  todos  los  movimientos  de 
los  buques,  sino  también  del  denuedo  que  han  desple* 
gado  los  oficiales,  guarniciones  y  tripulaciones  en  el 
desembarque  hecho  en  el  dia  de  hoy,  demostrando á sus 
compañeros  del  ejército,  que  si  sufridos  son  para  los  tra- 
bajos duros  que  no  reportan  glorias,  aunque  acaso  mas 
meritorios,  no  por  eso  dejan  de  tener  el  valor  necesario 
al  frente  del  enemigo. 

x>£l  comandante  de  la  cañonera  núm.  5,  alférez  de 
navio,  D.  Segundo  Varona,  que  con  un  pequeño  grupo 
de  marineros  plantó  el  pabellón  nacional  en  una  casa  muy 
avanzada  hacia  el  enemigo,  ha  demostrado  su  arrojo  y 
bravura,  si  bien  el  gefe  desea  que  semejantes  hechos  no 
vuelvan  á  tener  lugar;  porque  aunque  en  ellos  se  adquie- 
re gloria,  hay  esposicion  de  ser  completamente  destruido 
por  el  enemigo. 

»E1  alférez  de  navio,  D.  Luis  Gamindez,  y  el  subte» 
niente  D.  José  Hernández,  saltaron  en  tierra  á  la  cabeza 
de  quince  hombres,  y  desalojaron  á  los  enemigos  que  ha- 
bla en  la  casa  de  Marabut,  dando  pruebas  de  arrojo  y 
bravura,  así  como  el  práctico  de  costa  del  vapor  Ganope. 

»Esta  circular  se  leerá  en  público  á  las  guarniciones 
y  tripulaciones  de  los  buques. 

«Fondeadero  frente  á  Castillejos,  enero  ^  .**  de  4860. 
—Miguel  Lobo. » 
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Las  balas  cod  trampa^  coixiq  los  mtovoB  llamaxi  á  Us 
gram^das,  sa  aprovecharon  mucho  en  1«  accioa  del  30# 
pero  la  astucia  del  enemigo  procura defeoderse  de  lellab^ 
pasaudp  uno  á  ytvo  y  muy  (jUsemioados  por  los  aitíos  des- 
cubiertos á  dichos  proyectiles. 

Los  presidiarios  de  la  brigada  que  tomó  parta  en  ta 
campana^  comenzaron  ya  i  recibir  la  i^compensa  de  sus 
servicios.  Uno  de  ellos,  que^  ha  distinguido  macfaisímOf 
y  se  hallaba  condenado  á  cadena  perpetua,  ha  recibido  po>r 
conducto  del  general  ep  gefe,  á  laombre  de  S.  M.,  la  ór-n 
den  de  indulto.  £1  infeliz  lloraba  de  alegría  como  un  níño^. 

Parece  que  h^  pedido  permiso  para  pasar  á  España 
á  ver  su  familia,  y  volver  después  á  oootinoar  sirviendo 
como  voluntario  mientras  dure  la  guerra. 

Hiciéronse  grandes  elogios  de  la  conducta  de  un  jo- 
ven subteniente  que  á  penas  tendría  quinca  años.  Habia 
quedado  solo,  como  alférez;,:  mandando  bu  compañía  por 
haberse  dado  de  Ijiaja  los  demás  oficiales  qpe  estaban 
heridos  ó  enfermos.  Habiendo  cargado  el  general  Zavala 
á  la  cabeza  del  batallón  de  Simancas^  al  cual  pertenecía 
dicha  compañía  y  su  oa^i  iofantit  alférez ,  tomaron  una 
posición  desde  dpnde  se  denominaba  al  enemigo.  Allí, 
sin  embargo,  llegaba  una  lluvia  de  balas,  y  habiendo 
mandado  el  general  que  dicha  compafiia  se  adelantara 
qn  poco  para  tomar  n^ejor  posición ,  el  muchacho  creyd 
que  se  le  mandaba  cargar  i.  lá  bayoneta  de  nuevo,  y  sa-* 
cando  instantáneamente  su  rewolver,  gritó  á  sus  solda- 
dos: «Ea,  muchachos,  viva  la  Reina,  á  la  bayoneta.» 
Gritó  el  general ;  «¿Qué  d^órden  es  ese?  ¿Quién  car^ 
á  la  bayoneta  sin  mandarlo  yo?»  Pero  encontrándose  con 
aquel  niño  tan  arrojado  y  tan  valiente,  que  iba  mas  allá 
de  io  que  se  le  mandaba,  en  lugar  de  reprenderle  le 
h¡Í2?o  una  caricia •  Díjole  sin  embargo,  que  debía  llevar 
el  sable  en  mano ,  y  él  contestó  con  serenidad :  «Mi  ge^ 
n^ral,  dispense  V.  E. ,  creía  imponer  mas  con  pl  rewol- 
ToMO.  II.  84 
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ver  así  á  lo8  moros  como  á  mis  soldados.»  No  lo  nece- 
sitaban estos  ciertamente )  porque  todos  se  arrojaron  con 
él  á  la  bayoneta. 

Ese  nifto  se  llama  Guadiana,  y  es  hijo  de  un  coroúel 
de  caballería,  á  quien  dedicamos  estas  líneas  para  que 
le  sirvan  de  orgullo. 

El  sargento  primero  Ignacio  Herrero  del  Águila,  del 
batallón  cazadores  de  Vergara,  que  tan  bizarramente  se 
batió  en  cuantos  encuentros  hubo  con  los  moros ,  dio 
muerte  á  uno  de  ellos  en  lucha  personal,  y  le  halló  un 
manuscrito  arábigo,  que  traducido  del  Koran  por  el 
orientalista  D.  Manuel  Cerda  y  Villaresian  dice  así: 

«En  el  nombre  de  Dios  piadoso  de  piedad. 

»No  es  Dios  sino  Allah. 

»E1  único,  y  no  tiene  compañero. 

»Todo  imperio  es  de  Dios. 

»No  hay  fuerza  sino  en  Dios. 

»Es  el  primero  y  el  postrero,  es  visible  y  oculto. 

»Mahoma  es  el  enviado  de  Dios  y  su  siervo. 

DÁlabanza  á  Dios. 

»lSéale  Dios  propicio  y  bendígale!» 

Para  la  pensión  vitalicia  señalada  por  el  ayuntamien- 
to del  puerto  de  Santa  María  en  favor  del  primer  indi- 
viduo de  la  clase  de  tropa  perteneciente  á  la  división  de 
caballería  que  se  distinguiera ,  fue  propuesto  el  cabo 
Francisco  Peréz  Navarro  del  4.**  escuadrón  de  húsares 
de  la  Princesa. 

Este  valiente  fue  el  primero  en  llegar  á  las  tiendas 
enemigas ,  salvando  además  de  una  muerte  segura  al  te- 
tiente  D.  Carlos  Aibaricea,  que  habia  caido  herido,  re- 
cogiéndolo y  montándolo  en  su  caballo. 

Muchos  eran  ya  los  heridos  que  hablan  sido  trasla- 
dados á  los  hospitales  de  Málaga  en  medio  de  las  mas  pa- 
trióticas demostraciones. 

Hé  aquí  cómo  referia  un  periódico  gaditano  la  llega-* 
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da  á  aquel  puerto  de  20  oficiales  y  1 34  individuos  de 
tropa  heridos: 

«Han  llegado  nuestros  valientes  en  camillas  con  man- 
tas al  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  conducidos  por  in- 
dividuos del  ejército,  por  el  cuerpo  de  vigilancia  y  mu- 
nicipal déla  misma.  Los  señores  oficiales  iban  acompa- 
ñados por  otros  de  la  guarnición,  empleados  del  gobier- 
no de  la  provincia  y  personas  particulares.  En  seguida 
en  dicho  local  se  les  curaba,  alimentándolos  con  vino  y 
vizcochos  bajo  la  inspección  de  los  señores  médicos  don 
Federico  Benjumeda,  D.  José  Martínez,  D.  Javier  Ofer- 
ral,  D.  José  Soler  y  D.  Manuel  Moya,  ausiliados  por  no- 
tables alumnos  del  colegio. 

»Entre  los  oficiales  heridos  se  cuenta  al  teniente  co- 
ronel de  húsares,  qaesufrió  la  cura  con  bastante  sere- 
nidad ,  y  que  se  dice  fue  el  que  arrebató  á  los  moros  de 
á  caballo  una  de  sus  banderas.  Otro  es  el  señor  Zavala, 
sobrino  y  ayudante  de  campo  del  general  del  mismo 
nombre.  La  herida  la  tiene  en  la  mano  izquierda ,  no 
siendo  hasta  ahora  de  gravedad.  Fue  curado  de  primera 
intencioü  en  el  campo  de  batalla  (en  los  mismos  Castille- 
jos estrayéndole  la  bala  que  le  causó  el  daño,  la  que 
conserva.  La  hemos  visto ;  es  pequeña  y  al  parecer  mor- 
dida por  el  que  la  disparó,  sin  duda  para  hacer  mas 
daño.  Pidió  alimento  y  le  dieron  una  taza  de  caldo,  que 
al  gustarlo  dijo  era  mejor  que  de  fonda ,  encomiando 
el  trato  que  en  el  hospital  dan  sus  encargados  y  herma- 
nos de  Caridad,  hasta  decir  que  en  él  se  quedaba ;  pero 
á  las  repetidisimas  instancias  del  señor  Yiesca,  que  se 
encontraba  á  su  lado,  accedió  á  trasladarse  á  su  casa, 
después  de  curado,  llevándolo  del  brazo  desde  el  muelle 
el  oficial  del  gobierno  señor  Clavijo. 

»Se  vio  con  bastante  sentimiento  á  un  soldado  de 
Córdoba  herido  en  la  barba ,  á  quien  los  padres  capella- 
nes dieron  los  Santos  Óleos. 
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i>Por  Otra  parte,  á  un  sargento  del.  mismo  enerpb 
herido  de  la  mano  izquierda,  el  ros  pasado  de  una  bala 
y  el  poncho  con  cinco* 

)>Al  entretenimiento  del  servicio  de  hilas  y  alimento^ 
correspondían  las  señoras  mas  distinguidas  de  Cádiss  con 
toda  la  galantería  y  eficacia  que  les  es  proverbial,  y  si 
su  modestia  no  se  ofendiera^  tendriamos  sumo  gustio  en 
eónsignar  sus  nombres. 

»La  autoridad  civil  la  vimos  multiplicarse.  Tan  pron« 
to  en  el  muelle  cuidando  del  desembarco;  luego  en  el 
hospital  llevando  palabras  de  consuelo  á  los  valientes 
puestos  al  cuidado  esmerado  de  esta  filantrópica  poblar 
cion,  que  tantas  pruebas  está  dando  de  su  callara  y  de 
sus  sentimientos  en  favor  de  sus  hermanos. 

))E1  vecindario  todo  ansiaba  compartir  el  servicio  y 
los  cuidados»  razón  por  qné  se  prestaron  toda  clase  de 
carruajes  á  trasportar  á  los  que  padecen  por  lavar  una 
afrenta  que  desde  Calpe  hasta  el  Pirene  está  pidiende 
venganza. 

»Para  satisfacer  esta  justa  demanda,  el  señor  úoro^ 
nel  de  húsares  fue  también  llevado  á  casa  de  D.  Garlos 
España,  cónsul  del  litoral  africano. 

vHé  aquí  el  estracto  de  los  individuos  heridos: 

))Do3  oficiales  de  enfermedades  comunes ,  un  oficial 
herido  en  la  cabeza  y  38  de  tropa  >  un  oficial  en  el  pe- 
cho y  6  de  tropa,  un  oficial  en  el  vientre  y  &  de  tropa, 
5  oficiales  en  estremidades  superiores  y  32  de  tropa, 
9  oficiales  en  las  estremidades  inferiores  y  54  de  tropa, 
un  oficial  contuso  y  uno  de  tropa. 

^Tenemos  el  desconsuelo  de  que  no  se  les  haya  dado 
sepíultura  á  tres  soldados  que  sucumbieron  durante  la 
travesía  en  el  vapor  Barcdona. » 

En  la  llegada  de  los  heridos  á  Sevilla  ocurrió  un 
lance  muy  original ,  y  que  basta  á  dar  una  idea  del  ca* 
rácter  del  soldado  español.  Uno  de  los  seldadoe  de  e«^ 
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beliería  enoargadod  de  la  conservación  del  drden,  pog* 
naba  por  separar  á  la  mucha  gente  que  se  agolpaba  á 
ver  los  infelices  que  ibam  desembarcando ;  y  tal  hostilizó 
ai  paisanaje,  y  tal  llegó  á  molestarlo,  que  uno  de  los 
heridos  que  venian  en  las  camillas,  al  verlo  en  aquella 
lucha,  no  podiendo  contenerse: 

~Mira,  le  dijo,  no  te  hagas  el  bravucón  de  ese  modo 
con  los  cristianos ;  vete  al  África,  y  allí  tienes  logar  de 
sobra  para  echarle  encima  el  caballo  á  los  moros. » 

Comprendan  nuestros  lectores  el  aplauso  y  muestras 
de  aprobación  que  recibirla  el  herido  por  tan  oportuna 
manifestación. 

Nos  conmovió  dulcemente  la  descripción  qoe  pnbli** 
có  un  periódico  de  la  esmerada  asistencia  que  recibian 
en  el  hospital  de  San  Julián  de  Málaga  los  valientes  o'fí- 
ciales  de  nuestro  ejército  que  han  derramado  su  sangre 
en  los  campos  africanos  por  su  patria  y  por  su  Reinai 
Tres  hermanos,  decia,  asisten  diariamente  durante  las 
veinticuatro  horas  sin  ausentarse.  Según  ha  dicho  uno 
de  los  heridos,  apenas  de  noche  se  ve  mover  una  corti- 
na, que  al  momento  apareoe  uno  de  los  hermanos  pre- 
guntando si  se  ofrece  algo.  Los  profesot^es  desatienden 
á  su  clientela,  y  están  casi  todo  el  dia  en  el  local:  son 
los  señores  Cendra  y  Son  virón.  Tres  hermanas  de  la  Ca- 
ridad de  San  Vicente  de  Paul  están  trabajando  sin  le- 
vantar mano  y  asistiendo  á  todos  los  deparlamentos  del 
edificio.  Las  señoras  además  dejan  sus  coches  á  la  dis-* 
posición  de  los  heridos,  y  el  dia  de  Reyes  les  dejaron 
sus  palcos  en  el  teatro.  Todo  les  parece  poco  para  ali- 
viarles y  distraerlos.  En  el  local  de  tertulia  hay  mesa  de 
tresillo  ,  juegos  de  damas^  ajedrez,  periódicos  ilustra- 
dos, obras  de  literatura  moderna,  el  E.  M.  G. ;  cada  ofi- 
cial tiene  butaca  de  muelles  si  es  necesario ,  cama  por- 
tátil, nn  cochecito  para  trasladarlo  de  su  cama  á  la  ter- 
tulia ;  68  fin,  lodo  cuanto   desearse    puede  en  una?  (Jtosa 


Digitized  by  VjOOQIC 


no  IMPKAIO  DB  MURUECOS. 

particular.  Lo  mas  distingoido  de  Málaga  se  reúne  todas 
tas  noches  en  el  establecimiento,  para  distraer  con  so 
conversación  á  los  qae  se  hallan  postrados  en  el  lecho 
del  dolor,,  y  no  hay  recursos  á  que  no  acudan  con  este 
fin  las  nobles  damas  malagueñas.» 

Los  heridos  de  la  acción  de  Castillejos  qae  se  halla- 
ban en  Cádiz,  fueron  objeto  de  las  atenciones  mas  esqui- 
sitas,  sin  distinción  de  clases.  Vimos  carta  de  un  sargen- 
to segundo,  en  la  que  se  decia  que  habia  una  verdadera 
competencia  entre  las  principales  familias  de  aquella 
capital  para  llevar  á  su  casa  algún  herido.  Todos  qneriaa 
demostrar  su  carino  á  los  que  derramaban  su  sangre 
por  la  patria^  y  se  apresuraban  á  proporcionar  ausilios 
de  todo  género  á  los  que  pudiesen  necesitarlos. 

Entre  los  oficiales  heridos  llegados  á  aquel  punto, 
fuélo  uno  por  una  fuerte  contusión ,  por  la  cual  había 
perdido  la  razón  y  el  habla. 

Poco  después  de  llegar  al  hospital  despertó  de  su  le- 
targo, y  creyéndose  trasportado  á  las  escenas  que  se  pin- 
tan en  los  viajes  de  Guliiver  ó  las  Mil  y  una  noches  de 
Gallan,  no  hacia  mas  que  mirará  su  alrededor,  donde  se 
hallaba  una  de  las  mas  notables  señoritas  de  aquella  po* 
blacion,  por  su  hermosura  y  riqueria. 

— ¿Dónde  roe  encuentro  yo?  esclamó  el  enfermo. 

Y  una  lágrima  que  rodaba  por  las  megillas  de  la  ni- 
ña, interesó  la  mirada  penetrante  del  oficial,  que  habia 
tocado  el  sensible  corazón  de  aquella  hermosa  de  rubios 
cabellos,  ojos  melados,  boca  de  granate  y  tez  blanco 
mate. 

Asi  per  Canecieron  por  uü  moipento.  Los  dos  cora- 
zones se  habian  comprendido. 

Tal  es  el  lenguaje  del  sentimiento. 

La  cura  fue  rápida,  como  la  impresión  causada  por 
.a  mágica  belleza  de  aquella  gaditana.  El  oficial  en  cues- 
ion  perfecfamenle  restablecido  y  con  doble  dosis  de  en- 
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iusMisino  en  su  pecho,  volvió  á  embarcarse  para  Ceu- 
ta. Ni  lo  revuelto  de  la  mar,  ni  los  nuevos  peligrosa  que 
iba  á  esponerse,  nada  le  arredraba,  antes  por  el  contra- 
río, todo  le  sonreia ,  porque  iba  á  ecHiquistar  con  el  filo 
de  su  espada  la  faja  de  general  que  esperaba  ponerá  los 
pies  de  su  hechicera  asisten ta. 

Digna  es  de  mencionarse  la  circular  que  pasó  á  los 
periódicos  de  la  capital,  la  comisión  nombrada  para  lie^ 
var  á  oabo  en  Madrid  una  suscrícion  popular  en  favor  de 
los  inutilizados  en  la  guerra  de  África. 

Hela  aqn(: 

«La  comisión  elegida  en  la  junta  convocada  por  los 
diputados  por  Madrid,  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  to- 
das las  clases  en  que  naturalmente  se  divide  esta  pobla- 
ción, no  para  apelar  á  su  patriotismo,  que  bastante  es- 
eítado  se  halla  por  la  jus^  y  gloriosa  guerra  que  en  Áfri- 
ca sostiene  nuestro  valeroso  ejército,  sino  para  indicar 
el  medio  que  cree  mas  á  propósito  para  manifestar  á  este 
sus  vivas  simpatías  y  hacer  conocer  á  todos  los  sentimien- 
tos que  animan  á  la  capital  de  España. 

))Antes  de  que  se  declarase  la  guerra  comenzada,  po- 
día ser  opinable  para  algunos  su  necesidad,  y  para  otros 
el  carácter  y  estension  que  debia  tener.  Ahora  la  opinión 
es  unánime  y  nadie  en  España  consentiría  que  la  guerra 
terminase  sin  honra  muy  señalada  para  nuestras  armas, 
sin  ventajas  para  nuestra  patria.  Si  la  guerra  llegara  á 
presentar  graves  é  inesperadas  dificultades ,  eso  la  haría 
mas  popular  en  Madrid:  que  el  pueblo  del  2  de  mayo  tie- 
ne bien  probada  su  predilección  por  las  empresas  difí- 
ciles y  aun  temerarias,  y  si  alguna  vez  (no  lo  permita  el 
cielo),  nuestro  ejército  no  llevase  lo  mejor  de  la  batalla, 
lejos  de  abatirse  por  los  reveses  de  la  guerra,  se  encen- 
derla mas  su  entusiasmo,  y  por  sostenerla  dignamente 
haría  todos  los  sacrificios  imaginables. 

>Por  fortuna  no  son  ahora  necesarios,  y  el  gobierno 
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cueota  con  los  recursos  que  las  Cortes  voUrw  por  uw- 
nimidad^y  si  ao  bastaran,  ipiíede  estar  seguro  de  que 
coa  el  mismo  patri^otismo  otorgarán  cuanto  se  pida,  ao 
solo  para  teraimar  felizmente  I9  guerra ,  sioo  piara  aten^ 
der  á  la  subsislreiicia  de  los  que  an  ella  se  ínotUioen,  que 
no  se  ha  de  repetir  en  nuestros  dias  el  triste  espectáculo 
que  ofrecían  los  mutilados  de  auestoo  ejército  im|)laran- 
do  la  caridad  pública.  Los  qud  m  iautilizan  en  deíaaaa 
de  su  patria  compran  con  su  sangre  el.  darecbo  sagrado 
de  ser  por  ella  atendidos  y  reeompensndos;  pero  además 
de  este  derecho  que  la  ley  les  garantizará  cumplidamen- 
te, merecen  mas  que  nadie  y  agradecerán  sobre  todos 
los  beneficios  que  oficialmente  se  les  concedan,  lasmuesr- 
tras  de  reconocimiento  y  de  cariño  de  sus  concinda- 
danos. 

DPor  esto  cree  la  Coroision  que  este  debe  ser  el  objeto 
preferente  de  la  suscricion  popular  que  se  abre  «n  Ma- 
drid, y  conociendo  los  sentimientos  que  animan  á  esto 
gran  piteblo,  y  los  deseos  que  sus  diversas  clases  han  ma- 
nifestado ya  del  modo  que  les  ha  sido  posible,  espera 
que  ninguno  de  sus  habitantes  dejará  de  contribuir ,  se- 
gún lo  permitan  sus  circunstancias,  al  alivio  y  consuelo 
de  nuestros  valientes  soldados  que  se  inutilicen  en  la 
guerra. 

Para  que  la  demostración  de  loa  sentimientos  que  es- 
ta escite  en  el  pueblo  español  sea  ten  popular  como  pue^ 
de  acrediterse  por  una  suscricion,  la  Comisión  aceptará 
hasta  la  módica  ofrenda  de  un  real  de  ^ellon^  y  los  que 
no  puedan  contribuir  mas  que  con  esta  cantidad  acredita 
taran  con  el  desprendimiento  que  les  sea  posible  su  pa- 
triotismo tanto  como  las  clases  oiías  acomodadas»  opa  los 
donativos  considerables  qne  de  ellas  deben  esperarse. 

Para  la  recaudación  de  unas  y  otras  cantidades»  se 
han  adoptado  las  disposición^  que  han  parecido  mas  ader 
iMadas.  Para  la  inversión  de  los  produotos  se  tomarán  las 
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amtk  €4|mtativiifty  convenieates  t  y  para  todo  servirá  co- 
no la  loejor  garaalía  la  mayor  publicidad  posible»» 

Madrid  9  de  enero  de  1860« 

S,  de  Olózííga.— P.  Calvo  Asensio.— Vicente  Rodri- 
Smez.-^Jpan  José  de  Fuentes. —A,  el  duque  de  Medina- 
celi  y  de  Santisteban.— -A.  de  Udaeta.— Duque  de  Vera- 
guan—E] duque  de  Sevillano.— *E1  marqués  de  Perales* 
-^El  marqués  de  O'Gaban.— Pascual  Madoz.— Francisco 
Pérez  Crespo. —Antonio  Guillermo  Moreno,— Manuel 
Qantero^-^Santi^gode  Ángulo.— E.  de  Urquijo.— Nicolás 
M.  Rivera^— Joaquín  Bayona.— Cipriano  del  Mazo.— 
V.  Bfayo.— LaureanoFigueroU.— G.  López  de  Mollinedo. 
^-Gaspar  de  la  Peña.— Vicente  Asnero.— M.  Lorente.— 
Sa^tos  Arenzapa.- Pedro  Gómez  de  la  Serna.— El  se- 
cretario, Joaquín  Aguirre. 

.  El  brillante  resultado  que  esta  suscricion  produjo  en 
la  capital  reveló  mi|s  que  nada  el  ardiente  entu^asmo  de 
que  ^e  bailaban  poseidos  los  habitantes  de  Madrid  por  la 
causa  nacional^  y  cuanto  se  interesan  todas  las  clases  so- 
ciales por  la  suerte  de  nuestros  hermanos.  Treinta  mil 
dnroB  en  un  solo  dia^  millón  y  medio  al  segundo ,  la  fir- 
ma de  los  principales  banqueros »  de  nuestra  nobleza,  de 
los  mas  humildes  dependientes  todo  dio  á  comprender 
qpe  este  pueblo,  donde  laten  tantos  corazones  generosos, 
y  que  en  momentos  dados  saben  demostrarlo ,  brin- 
dará al  c^rcito  oon  un  presente  digno  de  la  capital  de 
la  monarquía  (4). 


(1)  El  dia  mismo  en  que  se  abrió  la  suscricion  popular,  se  presen- 
tó eo  el  almacén  del  Sr.  Gutiérrez,  en  la  plazuela  de  San  Miguel,  qne 
&9l  uno  de  los  puntos  designados  al  efecto  por  los  diputados  de  Ha-* 
drid,  una  pobre  mujer  y  entregó  un  real  para  los  inutilizados.  «Nopue-. 
do  dar  mas  ahora,  dijo,  pero  todos  los  días  que  venda  bien  mi  hortaliza 
traeré  otro  real  mientras  dure  la  suscricion.»  Cuatro  semanas  habian 
pasada,  y  apenas  huboün  dia  en  que  esta  nuble  y  generosa  mujer  no 
entregase  su  real  por  escaso  que  haya  sido  el  producto  de  su  vtma 
ToM.  II.  85 
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iCuán  sublime  y  conmoredor  era  el  eftpeótáodo  que 
nuestra  patria  ofreció  con  motiTo  de  la  guerra!  E«  lante 
que  nuestros  valientes  soldados  Tertian  su  sangre  gene- 
rosa y  noblemente  en  defensa  de  la  honra  nacional  ul- 
trajada, las  clases  todas  de  la  sociedad  espaiola  acndián 
presurosas  á  inscribirse  en  la  gran  lista  de  los  donativos 
dedicados  al  socorro  de  los  inutilizados  en  la  campaña  ó 
at  alivio  de  las  necesidades  que  por  la  guerra  pudiesen 
sobrevenir. 

La  voz  de  los  partidos,  las  disensiones  intestinas  y* 
hasta  las  instigaciones  de  una  sistemática  oposición,' todo 
calló  ante  tan  patriótico  objeto.  El  pobre  <5omo  el  rico, 
el  artesano  como  el  hombre  de  letras,  el  banquero  como 
el  labrador,  el  eclesiástico  como  el  grande,  todós,'lodo8 
presentaron  su  óbolo  en  tan  solemne  ocasión.        '  ' 

No  hubo  clase  que  no  respondiese  al  Hamaibiénto  de 
la  patria  ni  individualidad  que  se  manifestase  apáticas  pa. 
ra  tan  noble  objeto.  Todo  aquel  que  sentía  latit  en  su  pe*- 
eho  un  corazón  español  y  correr  por  sus  venas  la  sangre 
española,  solo  vio  en  la  guerra  de  África  el  despertar 
de  un  gran  pueblo,  y  batia  palmas  y  se  entusiasmaba  ál 
contemplar  que  la  España  de  4  859  y  1 S64)  se  presentó 
ante  la  Europa  recordando  sus  antíguas  glorias. 

£vocó  las  épocas  de  Fernando  UI ,  quien  después  de 
la  conquista  de  Aragón  quiso  pasar  al  África,  «il  AfHca 
que  esperaba  nuestras  vencedoras  milicias,  al  África  em- 
porio de  la  civilacion  y  de  las  letras  en  los  siglds  lü,  W 
y  Y,  empresa  malograda  por  la  repentina  muerte  delmo- 


¿No  tendrán  nuestros  lectores  la  misma  curiosidad  que  nosotros  tuvi  ^ 
mos»  de  saber  su  nombre?  Se  llama  Rufa  Aguado,  es  de  Carabanchei 
.de  Arriba,  y  tiene  cinco  hijos. 

En  un  paisdondo  hcy  mujeres  de  esta  especie  en  las  clases  mas 
menesterosas,  si  todo  no  es  grande  y  digno,  la  culpa  no  será  cierta- 
mente 4el  pueblo,  sino  de  ios  que  debían  darle  ejemplo,  y  no  son^^ 
quiera  capaces  de  imitarle.  ' 
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Dteeay  que)  su  hijo,  el  giau  Ailfonso»  no  pudo  ppóseguir; 

.  Heoordabá  las  fechas  dei  siglo  XY  en  qae  las  playas 
africanas  vieron  huestes  españolas,  época  de£eUz  memoH* 
FackfB  eu  que.D.  Arifonso  el  Sabio  de  Aragón  recogió  el 
gvadte^qoe  le  arrojara  el  rey-de  Tunez«  Los  valeirosós 
oaibAaBes  y  aragoneses  asaltaron  cinco  trincheras,^  y  hiht 
yercmaule  ks  espada»  .catalanas  los  ^Uepoco  aptes  desa^ 
fiatbdQ  al  poder  criBliano. 

.  Grabada  estaba  en  su  memoria  cuando  et  valeroso 
Xudn  I.  de:  Portugal  clavó  sbs  pendones  en  el  estremo  oc- 
cíde^ttAl  de^  la  cotta  africana.  Superados  los.  coat^atieníT 
pos  que  ofcecia  el  E^trgcho^  dieron  frente  á  Ceuta  las 
nii.yas  portuguesas,,  desembarcaron  allí  huyendo  los  íut 
g^les  ante  el  empuje  de  sus  armas  entraron  juuibo^ 
en; la  ciudad  míoros  y  cristianos.  Y  6^í  como;  fue  por^ 
lngiiesft  la  primera  bandera  que  ondeó  en  los  muros 
de  una  ciudad  africana,  portuguesa  fue  también  la  pri-r 
mera  sangre. cristiana  que  regó  aquellas  codiciadas  cos- 
^.q^ue  eapanoU/era  en  aquella  época  la  gloría  portun 
gjMsa^^y  fuera  demostraroos  parciales  si  tratásemos^de 
fobariajl  P:ortiigal  la.  iniciativa  en  la  conquista  de  África.. 

j  £&iis|tis^  en  su  mente  la  famosa  empresa  de  D.  Duart^ 
hgpdcil  glorioso  D.  X«an  I,  q«ien  á  pesar  de  la  penosi^ 
sin^a  tjraye^ia  del  Estrecho»  Qual  si  fuese  en  todas  ocar 
sioff^vi^lante  guardador  de  la  barbarie  africana,  sepu^* 
so.  ^obr^^  Tánger ,  si  bi^  su  empresa  no  fue  coronada 
ppf  el  mejpr.éxito.en  8[tencÍQn  á  la  mucha  gente  quQ 
perdió  íOn  la:  trayesia.  Metras  e^l  infante  D.  Fernanda 
quedaba  €íQ  África  como  prenda  de  ^^eg^ridad.  para  bI 
iimnpUmiSPtto^  de  íq. pactado. 

(-  Don  Fnriqpe  regresaba  á  Ceuta  vencido  por  ^l  dolor 
de  su  derrota,  y  oomx)  dice  muy  bien  un  eioci^ente  e&^iin 
tor,  Las  traidoras  ondas  del  Estredia  arrojaban  sobre  las 
cpstas  de  Andalucía  los  últimos  restos  de  aquella  espe-r 
dicion,  que  el  infante  D.  Enrique  llevábala  Portugal,  31 
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deshechos  por  las  tormentas,  aeidos  á  ios  potos  leños  de 
SQS  naves,  fueron  salvados  por  (os  corapadeoidos  anda* 
laces  aquellos  valientes  sin  fortuna. 

Recordaba  cuando  tras  numerosos  desastres,  repeii*< 
dos  descalabros  y  oonlradicciones  sin  fin  al  cabo  ondea-^ 
ron  las  banderas  portagnesas  en  Tánger,  Arcilla  y  Aia- 
zar-el-Zaquer.  A  Alfonso  V  perteneció  la  gloria,  al  mis-» 
mó  que  con  sobrada  razón  apeUi<ian  los  oronietas  portan 
gueses  El  Africano. 

Tras  las  conquistas  de  Larache  y  Artilla  en  loé  glo-^ 
rio^s  dias  de  los  Vascos  de  Gamia ,  Almeidas  y  'Albura 
<iaerques;  tras  la  gran  derrota  del  poderoso  ejército  del 
rey  de  Fez  á  prltacipios  del  siglo  XVI ,  diez  años  despnes 
vinieron  los  peligros  y  la  derrota  del  valeroso  capitán 
Ataide,  la  de  D.  Diego  Siqueira ,  y  se  clamaba  ya  á  vor 
en  grito  porque  se  abandonara  empresa  tan  gravosa  para 
el  tesoro  y  para  el  ejército. 

Siempre  que  se  ponen  los  ojos,  dice  Gastelar,  en  ta 
magna  empresa  de  la  conquista  de  África ,  al  recordar 
la  sangre  portuguesa  derramada  en  las  playas  africanas* 
al  traer  á  la  memoria  ese  poema  que  comienza  con  el 
príncipe  Constante  y  concluye  con  el  rey  D.  Sébastiao, 
cantado  el  uno  por  el  mas  grande  dé  los  poetas  dramá-^ 
ticos  españoles,  Calderón ,  y  cantado  el  o*ro  por  el  mas 
grande  de  los  poetas  líricos,  Herrera ,  no  puede  menos 
de  sentirse  cómo  se  enciende  en  el  alma  ese  amor  que 
nos  lleva  á  llamar  hermanos  á  los  descendientes  de  lúi 
Meneses  y  Cutiños :  sangre  española  y  portuguesa  enro4 
Jeció  únicamente  las  agua»  del  Estrechó ;  motiarbas  potv 
tugueses  y  españoles  son  los  que  concibieron  la  alta  idea 
de  traer  á  la  civilización  esas  bárbaras  tribus  qué  yacen 
en  las  faldas  del  Atlas  sin  saberse  si  son  hombres.     ' 

Corría  el  siglo  XVI,  siglo  bajo  muchos  puntos  menío- 
rable  en  la  historia  de  nuestra  patria.  Era  el  siglo  de  los 
reyes  Católicos*  .  , 
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DiTÍjese  naestro  ejército  á  Mázalqnivír ,  y  D\  Diego 
Fernatidez  de  Córdoba  se  apodera  de  la  plaza ;  pero  pron- 
to su  arrojo  le  hace  perder  una  buena  parte  déla  Iinesté 
qae  mandaba ,  y  mientrasel  celebre  marino  Cardona  traia 
á  la  Península  la  noticia  del  triunfo  de  Mazalquivir,  el  tej 
de  Tremecen  puso  en  peligrosa  situación  y  en  difícil  re- 
tirada á  D.  Diego  y  á  sus  gentes,  í 

Hlciéronse  á  la  vela  del  puerto  dé  Cartagena  diez  ga¿ 
leras  y  80  naves  menores  con  1 4,000  hombreé  dtedésérnT- 
barco  á  las  órdenes  del  Gran  Gisnéros.  Dejó  este  el  man- 
do del  ejército  al  conde  Pedro  Navarro.  Mié^trks  loa 
capitanes  españoles  peleaban  victoriosos  bajo  los  muroá 
de  Oran,  las  galeras  por  el  mar  batian  las  murallas  con 
gran  fortuna.  Horrible  fue  aquella  noche  para  los  moros. 
En  vanóse  defendían  con  arrojo;  en  vano  lanzaban  fle- 
chas, piedras  y  otros  proyectiles  sobre  nuestros  solda- 
ilos;  al  despuntar  del  alba  el  dia  siguiente,  al  tender  el 
sol  sus  refulgentes,  aunque  pálidos  primeros  rayos,  vióse 
en  varios  puntos  de  Oran  ondear  el  pabellón  espáñof, 
Fas  calles  cubiertas  de  cadáveres  y  descorridos  los  cerro- 
jos de  las  mazmorra^  en  que  gemian  encadenados  ma9 
de  300  esclavos  cristianos.  ! 

Pronto  doblaron  sil  cerviz' áimitacidn  de  Oran  la 
ciudad  de  Bugia,  Túnez,  Treniecen  y  Trípoli,  donde  se 
hicieron  miles  de  prisioneros,  y  entre  ellos  él  órgultosó* 
Abu-Beit. 

Ta  la  costa  afrioána  desdé  Gibraltár  hasta  Égijito 
prestaba  vasallaje  á  la  voluntad  española ,  y  i^eánimand(y 
la  toma  de  Trípoli  el  ánimo  de  Férniíndó  el  Caíóíico', 
énivió  al  ejército  de  África  áD.  Garcia  de  Toledo  con 
velas  y  gentes  de  refuerzo  que  prosiguieron  én  la  em- 
presa. Pero  la  brillante  página  de  Oran  y  de  Trípoli  sé 
vio  manchada  con  la  derrota  en  los  Gfelves :  allí  ínúrió 
heroicamente  D.  Garcia  y  mas  de  4,000  españoles. 

Amortiguado  mas  latde  el  encendido  deseo  de  los 
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Juaaes  y,  Alfopsos,  con  la  decadencia  de  Portugal  se  re- 
legó al  olvido  toda  la  sangre  portuguesa  vertida  ^  las 
playas  africanas;  esUnguió^e  también  el  de  lop  reyes  ca- 
tólicos^, qjie  era  el  mismo ,  y  la  política  española  |al  cauí- 
biar.de  riynbo,  cubrió  con  las  sombras  del  desden  ,lfi  la- 
njinosa  ,idea  de  la  conquista  de  Afripa.  Sube  ^1  trono,  esr- 
pañol  un  príncipe  estranjero,  y,  lleva  sijis  arm^s  ¿  tpdas 
partes  ípenos  al  Afri^ca,,  cuya  empresa,  demandaba;  otra 
sangre,  la  sangjre  de  los  reyps  Católicos.  ... 

,  leemos  dicho  que  el,  pueblo  español  evocaba  el  re- 
Cijerdo; jde >od^s.  estas  épocas,  pero, no  .fi)e  ciertamente 
p;ara  ingdtarlas,  sino  para  sobrepujarlas  en  sus  des^n- 
lac^s.  ■   ,.    .,  .  ■.    '   •  '.    ' , .  .     '    i 

¿E^  qué  consiste^  se  nos  dirá  tal  vez^  que  á  pesar  de 
tantos  reveses  si^fridos  en  nuestras  repetidas  espe^dicior 
nes  al. África,  á  p?s?r  de  que  grandes  capitanes  vierpn 
debilitados  sus  recursos  despules  de  haber  atravesado. ^l 
nebuloso  Estrecho,  nosotros  abriguemos  esperanzas  <i.§ 
sjBr  mas  afortunado??  ¿En  qué  consistp,  se  nos  dirá,  que 
s}  otros  pueblos,  y  aun  nosotros  mismos,  en  pasacjos  si- 
glos, l^ubimos  de. abandonar  muchas  plazas  africanas  quQ 
tanta  sangre  y  tantos  tesoros  nos  habiaq  cosido  9onquis" 
t2jr,  ett  ía  presante  gv^^i*  ^9  vemos  tofjo  t^jo.un  prjsma 
sedflc^pr?  ¿Valemos  ájt^p  nosptrosi  mas  que  Ic^  Cisfle- 
yps^los.íiaimes,  io?  Enrique?  j.  I93.  .Fernandos?  j^o  ppjc 
oierto,  pero  eso  consiste  en  que  la  Providencia  ,fpJí?fP^ 
señalan  á  las  naciones  la  époqa  en  q^e,(lebe;l,  engrande- 
cerse: e)?P.consi^te,Qn,que  la  guerra:  actA^il  de  África. qx^^ 
vuelvp  todo  jan.pensflwniento.naicional  naciendo  pof  con:^ 
seguiente  dpi  aliento  de  un  pueblo,  y  ^se  penscjmief^q 
nacional  §olp  brilla  en  dias  de  prosperidad  y  de  viptoria^ 
sqlo.p.ue^de  U^v^rse  á  efecto  cuando  las  ^is^ciones  se.lia-T 
Han  regidas  por  buenas  instituciones^  cuando  siente  cre^ 
cer  su  corazón,  puando  no  agotan  su.  vitalidad  ep  esté- 
riles «mprespis,  y.^ftaliflen^te,  cnando.  la  sí^yia  d?  la^lus- 
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traciott  tonre'lad  grandes  arleriás  diel  cuerpo  so^K  Gto'-^ 
riosoá  fueron  én  Verdad  los  rehmdos  de  Saü  Fernando 
y  Jaime  de  Aragón,  pero  la  historia  nos  demuestra  qtíé 
tcfda  su  glofia  y  su  esplendor  fueron  trocados  en  la  knas 
hufñiilaíite  postracionral  sucederles  Mros  reinados»  hiislaf 
(Jtiíf  encarnado  el  genio  español  en  la  heroica  Pfincesá 
que  dio  su  mano  á  Fernando  de  Aragón,  el  cora2?on  de 
la  Espada  la  hizo  conocer  con  Bus  latidos  que  era  una 
nación,  y  desde  entonces  lleívó  sus  glorias  y  sus  anhelos 
¿obre  los  altos  minaretes  de  Granada .  -  ^ 

Al  éillazar  hoy  su  historia  p!or  algún  tiempo  inter-^ 
l*umpidá  con  la  historia  de  sus  gloriosos  antepasados ,  a! 
cotñprétíder  que  todavía,  y  aun  sin  eso,  ptiede  &spd>íia 
recobrar'  la  antigua  posición  que  te  correspoiide  dé  p6^ 
tencia  de  primer  orden,  por  medio  de  un  grande  esftaér- 
Jío:  al  entrever  que  para  recuperar  lo  perdido  por  eatisas 
qtie  too  son  de  este  lugar,  lo  que  hacia  falta  era  una  sa- 
cudida violenta,  aunque  natural  y' justa,  toda  vez  qáe  sé 
tocaba  á  la  fibra  mas  delicada,  el  sentimiento  patriótiéo, 
nb  habrá  de  entrañarse,  que  este  pueblo,  ganoso'de  glo^ 
ria  y  de  la  ambición  que  le  prestan  sus  recuerdos  his- 
tóricos ,  haya  querido  probar  que  la  España  dé  hoy  es  la 
España  del  Cid,  la  España  de  San  Quintín,  la  España  dé 
Bailen  y  de  Vitoria.  '  '-  ' 

La  elocuencia  del  crecimiento  diario  de  la  suseticiotí 
popniar  respondió  grandemeiite  á  los  i^r^umentos  de  los 
meticulosos  y  de  los  débiles,  qué  00  quérian  ver  en  ella 
la  popularidad  y  la  justicia  de  la  guerra  ;  porque  ct^an-^ 
do  u^n  gran  pueblo  todo  en  masa,  sin  distinción  de  clases 
ni  de  opiniones,  presenta  sus  ahorros  y  su  riqueza  para 
llevar  á  cabo  una  empresa,  muestra  clara  y  concluida 
es  de  que  esa  empresa  es  de  sentimiento;  y  euando  dé 
de  todos  los  ángulos  de  ese  pueblo  se  levantan  millones 
de;  voces  para  decir  que  ante  todo  se  hallan  ia  hónrá  y 
la  dignidad  ultrajadas,  y  qié  es  pi^éciso  Tépa^ar'á  toéá 
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costa  la  HQuria  ioferida ,  qo  bay  lengua  que  se  atreva  ^ 

declarar  que  la  empresa  es  injusta,   raz<Snable  y  moti-* 

vada. 

Por  €iaia  de  las  opiniones  individuales  está  la  o|^i^ 
iMon  ptU)lica  enérjícamente  manifestada  por  los  mil  m^ 
dios  que  á  todas  horas  y  de  todos  los  pueblos  de  Espa^fi 
sen^aAifestaron.  Y  i  qué  valen  las  opiniones  aisladas  de 
lí^ombres  meticulosos  ó  interesados  ? 

Las  provincias  y  los  pueblos»  las  clas^  y  las  indivi^ 
dualidades,  todas  supieron  cumplir  con  el  deber  del 
sent^iniento  patriótico.  La  suscricion  de  Madrid  fue  una 
elocuente  prueba  de  ella.  A  nosotros,  que  no  nos  toca 
9Íi¡io  admirar  el  brillante  resultado  de  esa  patriótica  sus- 
cricioq»  séanos  permitiido  enorgullecemos  de  haber  naci-r 
do  españoles. 

Ia  oposición  no  sabia  estar  ociosa ,  y  volvió  á  la 
c^rga ;  notábase  por  un  lado  cierto  empeño  antipatróü* 
co  por  presentar  como  muy  apurada  la  situación  de 
nuestro  ejército  en  los  campamentos  del  Morabito  y  del 
monte  Negron,  mientras  que  por  otro  dirigíanse  desde 
Madrid  á  cierto  periódico  de  JBayona  sendas  comunica* 
Clones,,  .criticando  en  todas  sus  partes  la  conducta  de 
i^tiestro  gobierno  respecto  de  la  guerra  empeñada,  y  di- 
rigiendo los  mas  rudos  ataques  á  la  persona  del  ^ó^á^ 
4e  lai^ena»  . 

$i  la  prensa  oposicionista  se  hubiera  levantado  á  cen* 
3urar  .tal  ó  cual  ministro  por  cualquiera  de  los  actos 
verificados  en  su  departamento ,  nada  habría  que  (^o** 
ner^  porque  á  nadie  puede  exigirse  el  sacrificio  de  su 
criterio ;  pero  siendo  puramente  política  la  guerra  en 
cpestiofi,  los  oposicionistas  querían  á  todo  trance  derr i* 
bar  el  poder  para  mandar  ellos ;  pero  suscitar  tales  cues* 
tionets  políticas,  sacando  á  plaza  manoseadas  frases  é  in** 
sulsos  argumentos,  cabalmente  en  los  instantes  en  que 
ocupaba  U^ttenoion  geperal  una  guerm  en  que  se  venti^ 
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laba^nada  meóos  que  la  honra  del  país,  era  lo  mas  anftí* 
patriólieo.  que  pudiera  esperarse  de  una  parcialidad  po^ 
U&iica»  y  que  pocos  esperarían  aun  de  sus  mas  acérrimot 
-enemigos  correligionarios,  por  conocidas  que  fuesen  sus 
mañas. 

Hó  aquí  por  qué  cierto  bando  politíco  no  quiso  soltar 
prenda  ni  en  el  senado  ni  en  el  congreso ;  hé  aquí  por 
qué  el  señor  González  Bravo  fue  el  único  que  en  la  junta 
de  la  comisión,  para  reunir  fondos  para  los  heridos  del 
ejército,  disintió,  manifestando  que  reservaba  para  el 
parlamento  el  emitir  su  juicio  sobre  la  dirección  de  las 
operaciones  de  la  guerra.  Sin  embargo,  lo6  periódicos 
del  mismo  bando  político  protestaron  repetidamente  que 
no  ofrecerían  obstáculos  á  la  marcha  del  gabinete,  miea. 
iras  dorase  la  guerra ,  y  mas  tarde  con  su  cambio  de  opi^ 
nion  sobre  el  particular  patentizaron  de  un  modo  poco 
consecuente  lo  qoe  valia  su  primordial  prueba  de  patrio^ 
tismo. 

Aun  hay  mas :  no  pudiendo  la  prensa  española  dar 
rienda  suelta  á  su  bilis  y  á  su  despecho ,  echaron  mano 
de  periódicos  estranjeros,  cuya  introducción  en  la  Penín' 
sala  estaba  prohibida  por  escesos  cometidos  anterior^ 
mente;  y  otro  periódico,  el  Diario  Español^  tratando  el 
mismo  asunto,  se  espresaba  en  estos  términos : 

El  Mensagero  de  Bayona,  que  tan  célebre  Hegó  á  ha- 
cerse este  verano  por  sus  ataques  á  todos  los  obje^ 
to>s  dignos  del  respetó  de  los  españoles,  y  en  cuyas  oor^*- 
respondencias  de  Madrid,  escritas,  según  noticias  com- 
pletamente verídicas  y  datos  que  hemos  tepido  ocasión 
de  ver,  se  atribuyen  á  un  alto  empleado  que  fue  duran- 
te el  ministerio  Narvaezt  El  Mensagero  de  Bayona^  que  ha 
i)umplido  la  triste  y  poco  envidiable  misión  de  defender 
al  ex-ministro  de  las  piedras,  y  que  atribuyó  la  elevación 
xfel  general  O'Donnell  á  una  intriga  de  corle,  continúa 
acogiendo  en  sus  columnas  los  anti-patrióticos  escritos  dt9 
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los  ligQeros  despechados,  en  <(ae  se  rebajan  por  un  es- 
trecho espíritu  de  partido  las  cualidades  del  general  en 
gefe  del  ejército,  y  se  vaticinan  á  los  ojos  de  la  Europa^ 
asombrada  de  tal  conducta,  males  y  deplorables  resal- 
tados en  nuestra  empresa. 

Pero  no;  no  concedamos  á  esas  bochornosas  comuni- 
caciones, fruto  de  la  calenturienta  imaginación  de  algún 
liguero  cesante,  el  honor  de  suponer  que  sus  cartas,  pu- 
blicadas en  un  periódico  de  departamento,  merezcan  mas 
que  la  mas  absoluta  indiferencia,  como  no  merecen  otra 
cosa  que  el  desden  con  que  recorrerán  sus  párrafos  los 
lectores  españoles.  Mentira  parece  que  haya  españoles 
que  ni  en  un  asunto  en  que  se  interesa  la  honra  nacio- 
nal, puedan  hacer  callar  sus  odios  de  partido. 

Escudados  con  la  distancia  y  hasta  con  incógnito  poco 
necesario,  desahogaban  su  enojo  en  estas  y  otras  frases: 

«Se  han  cometido  numerosas  faltas  por  nuestros  ge- 
nerales, que  no  tienen  por  desgracia  ni  pueden  tener  la 
esperiencia  de  la  guerra:  sobre  el  general  en  geCe  pesa 
la  mayor  parte  de  responsabilidad.  El  general  0*Don- 
nelU  como  general  y  como  administrador,  ha  sido  tal  co* 
mo  le  conocemos  en  la  presidencia  del  Consejo ;  no  ha 
comprendido  su  tarea  y  ha  quedado  inferior  á  su  posi- 
ción. Irritado  por  los  obstáculos  que  encuentra  y  que  no 
sabe  vencer,  el  general  O'Donnell  se  queja  de  todo  y  de 
todos,  de  la  marina,  de  la  oposición,  de  los  periódicos 
ingleses,  y  no  comprende  que  suya  es  la  culpa  de  lo  que 
sucede,  suya  por  haber  dirigido  la  cuestión  sin  inteli- 
gencia, sin  precaución,  con  una  ligereza  inesplicable. 

))£mpieza  á  apuntar  el  descontento  en  las  filas  del 
ejército,  cuya  disciplina,  sin  embargo ,  no  se  l|m  resen^ 
tido  todavia.  En  el  pais  beya  el  entuaiasmo;  y  el  desalien- 
to aumenta:  esta  es  la  verdad. 

»Como  político  el  general  O'Donnell  ha  sido  una  es-^ 
pecie  de  Proteo;  como  militar  es  incapaz  de  conducir  á 
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fin  glorioso  la  empresa  superior  á  sus  fuerzas  que  dirige 
80k>«  Se  puede  decir  en  voz  alta  que  ia  Union  Hbercd  ha 
muerto  civil  y  militarmente. 

»St  ntiestro  valiente  ejército  tuviera  á  su  cabeza  al  gene-' 
ral  Narvaez^  \qué  de  desgracias  se  habrían  evitado  y  qué  ae 
resultados  se  habrían  conseguido]  En  presencia  de  lo  que 
fñBdíf  el  espíritu  público  se  acuerda  y  compara,  y  iodos 
reconocen  hoy  la  davacion  de  miras  y  de  carácter ,  la  seguri^ 
dad  y  firmeza  de  consejo^  la  rapidez  y  la  decisión  de  acdún 
que  tanto  distinguen  al  duque  de  Valencia.» 

A  lo  cual  decia  con  sobrada  razón  un  periódico  de 
la  capital. 

»No  queremos  continuar.  Si  el  corresponsal  anónimo 
ha  buscado  la  publicidad,  ya  ve  que  se  la  proporciona-- 
mos  tan  completa  como  podria  apetecerla:  es  menester 
que  se  sepa  que  hay  españoles  tan  menguados  que  no 
vacilan  en  llevar  la  difamación  y  la  calumnia  á  los  pe* 
riódicos  estranjeros;  es  menester  que  el  pais  prorumpa 
en  la  inmensa  carcajada  que  sin  duda  producirá  la  noti- 
cia de  que  el  general  O'Donnell  carece  de  las  cualidades 
necesarias  para  el  mando  de  un  ejército  y  que  es  pre* 
ciso  sustituirle  con  otro  general,  á  quien  nosotros  no 
queremos  ofender,  porque  es  español  y  porque  harto  tra- 
bajo tiene  con  defensores  que  le  ponen  en  tan  lastimoso 
ridiculo  contra  su  voluntad  sin  duda. 

Si  hubiera  un  partido  capaz  de  prohijar  semejante  cor* 
respondencia,  ese  partido  estaña  completamente  des- 
acreditado; pero  si  no  es  obra  de  partido,  si  pertenece  á 
unas  cuantas  individualidades ,  esas  individualidades  de- 
bieran pasarse  al  campo  de  Mnley-Abbas ,  cuya  causa 
hacen  en  España,  y  no  sembrar  aquí  indignidades  que 
no  han  de  producirles  mas  que  desengaños  y  el  despre- 
cio universal. 

Advertimos  que  en  el  resto  de  la  correspondencia  se 
dicen  cosas  no  menos  curiosas. 
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Macho  debieron  repetirse  las  soUcitades  en  denianda 
de  retiros  por  la  oficialidad  de  nuestro  ejército,  ctiaado 
apareció  una  Real  orden  fijándose  las  bases  en  los  si-** 
guien  tes  términos: 

Por  Real  orden  de  27  de  diciembre  se  previenen  en 
ocho  artículos  las  reglas  que  se  deben  observar  respecto 
á  la  petición  y  espediclon  de  retiros.  Por  el  primer  ar-r 
ticulo  se  previene  sigan  otorgándose  retiros  á  aquellos 
oficiales  en  quienes  se  hayan  debilitado  las  cualidades  de 
la  resignSTcion  militar  basta  el  sacrificio  de  la  vida.  Por 
el  segundo»  el  general  en  gefe  del  ejército  de  África, 
dirige  é  informa  las  instancias  de  retiro  de  los  óficialel 
y  gefes  del  mismo ,  y  espide  el  pasaporte  á  donde  cree 
conveniente.  Por  el  tercero,  los  directores  é  inspectores 
siguen  cursando  las  solicitudes  de  retiro,  pedidas  en  la 
Península,  informando  el  ministerio  de  la  Guerra  sobre 
los  fundamentos  de  la  solicitud,  edad,  servicioscon  abo- 
nos y  antecedentes  militares.  Por  el  cuarto,  pasan  á  esas 
mismas  dependencias  las  instancias  que  no  hayan  podido 
ser  informadas,  por  falta  de  datos,  por  el  general  en  ge- 
fe.  Por  el  quinto,  S.  M.  fija  los  casos  razonables  produ- 
cidos por  cansancio,  edad,  achaques  ú  otros  motivos  le- 
gítimos, los  casos  especiosos  ú  originados  por  debilidad 
en  el  espíritu  y  desprecio  de  los  deberes.  Por  el  sesto, 
se  consigna  á  los  últimos  en  las  reales  órdenes  y  despa- 
chos, la  cláusula  de  haberlo  solicitado  sin  jtistificacion  de 
motivo  admisible^  hallándose  al  frente  dd  enemigo  y  ó  si  son 
de  la  Península,  que  lo  solicitaron  encontrándose  la  nadoH 
en  giierra  con  d  irwperio  de  Marruecos.  Votq\  sétimo,  se  pu- 
blican relaciones  de  amJaos  en  la  Gaceta  del  goWo'no.  Y 
por  el  octavo,  el  ministro  de  la  Guerra  propone  el  punto 
de  retiro  definitiva,  esceptoando  Castilla  la  Nueva. 
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Et  e|6roUd  TascoQiado.— Yolontaríos  de  Catalofta— Posiciones  qae  ocupaban 
Doestras  tropat  el  día  5  de  enero.— Aceloo  del  6.— Temporal.— Deaeompotioioa  del 
dable.— Ansiedad  del  pueblo  de  Madrid  por  la  iocomunicacion  de  África  con  la  Pe- 
Qisiiila.— Trani|i]itÍEa9«  al  aparecer  la  Gaceta  eslraordinarla  del  11  de  enero.— Pér^ 
dida  de  la  goleta  la  Rosalía,  los  bergantines  Saeta  y  Lobo,  ocbo  cañoneras,  cuatro  es-, 
eimpavias  y  varias  chalupas.— Pérdida  de  otros  boques  franceses  é  ingleses  también 
por  causa  del  temporal— Acción  del  40  de  enero  de  1860.— Atacan  los  moros  al  Pe5on 
déla  Gomera,  Alhucemas  y  Melilla^— Refiexiones  sobre  lo  sangriento  de  la  guerra, 
«^AgUidad  proterbial  de  los  catadores  de  Madrid.— Moralidad  del  ejército.— Prospe^ 
ridad.— Nuevas  posiciones  de  nuestro  ejército  tomadas  á  viva  fuerza.— Reduelo  moro 
defendido  por  sus  gentes  y  tomado  por  los  nuestros.— Retirada  del  campo  moro.^ 
iíkdelánt«fe  el  campamento  espaftol.- Aeclon  del  14  de  enero.— Proludiei  de  erta 
acción. 


A  pesar  de  lo  mucho  que  dio  que  hablar  la  indispen- 
sable tardanza  en  equiparse  el  ejército  vascongado ;  á 
pesar  de  las  frases  soltadas  por  algunos  diarios  de  la 
capital  sobre  este  asunto ,  lo  cierto  es  que  el  dia  7  de 
Btoero  de  1 860  revistó  el  general  Marchessi  al  primer 
tercio  de  la  división  vascongada,  compuesto  de  680  pla- 
zas, con  todo  su  completo  de  vestuario  y  equipo.  Todo 
cuanto  se  diga  en  elogio  de  estos  jóvenes  soldados  es 
poco,  y  baste  decir  que  el  general  en  gefe,  poseido  de 
uttO  de  esos  arranques  de  entusiasmo,  les  dijo:  Mucha- 
chos,  envidio  á  vuestro  general ,  que  le  cabe  en  suerte  mandar 
unos  soldados  como  vosotros. 


Digitized  by  VjOOQIC 


686  IMPERIO  BE  MARRUECOS. 

Cada  soldado  tenia  á  su  espalda  una  lindísima  mochi- 
la de  cuero  color  de  avellana,  con  camisas,  pañuelos, 
efectos  de  aseo  y  una  faja  de  abrigo ;  en  la  mochila  hay 
una  división  para  treinta  cartuchos,  y  otros  treinta  lle- 
vará cada  soldado  en  la  cartuchera. 

Una  rica  medalla  de  oro,  gran  módulo,  de  valor  de 
setecientos  rs.  próximamente,  guarnecia  la  corbata  de 
la  bandera  del  segundo  tercio.  En  el  anverso  se  ostenta- 
ba la  imagen  de  María  y  en  el  reverso  las  iniciales  M.  A. 
entrelazadas,  iguales  á  la  medalla  especial  de  la  santa 
confraternidad.  Otra  medalla  de  oro,  de  valor  de  cator- 
ce duros,  se  dedicó  al  general,  y  otras  dos  algo  mas  pe- 
queñas al  señor  gefe  del  tercio  y  al  de  la  plana  mayor. 

Las  medallas  para  el  resto  de  la  oficialidad  son  de 
plata,  y  de  metal  blanco  la  de  los  sargentos  y  soldados, 
todas  idénticas  en  las  efigies  é  iascripciones. 

Todos  los  gefes ,  oficiales  y  tropa  llevaban  la  barba 
larga,  boina  encarnada,  en  que  solo  se  distinguían  los 
primeros  por  una  borla  de  oro,  polaina  alta  y  sobre  ella 
vuela  un  ancho  pantalón  graneé.  Satisfecho  el  general 
en  gefe  ha  dado  la  siguiente 

Orden  general  dd  ejército  del!  de  enero  de  1 860 en  d  cuar- 
tel general  de  Vitoria. 

«Voluntarios  del  tercio  de  Álava,  el  general  en  gefe 
del  5.°  ejército  y  distrito,  os  saluda. 

))Nada  me  ha  sorprendido  el  estado  en  que  os  be  en- 
contrado en  la  revista  de  hoy;  porque  hallándose  al  fren- 
te de  la  división, vascongada  el  digno  general  D.  Carlos 
María  de  Latorre,  todo  era  de  esperar. 

Vuestra  organización,  vuestro  equipo ,  y  la  instruc- 
ción que  habéis  adquirido  en  poco  mas  de  cuatro  días, 
es  admirable.  Honrará  al  general  y  á  los  también  dig- 
nos gefes   y  oficiales  del  ejército  que,  destinados  al 
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l^rimer  tercio,  han  cumplido  perfectameQte  su  coraetído. 

»E1  coronel  Sara  vía,  gefe  de  la  P.  M.  de  la  división, 
ha  demostrado,  como  siempre,  las  dotes  que  adornan  á 
un  buen  gefe. 

))Todos  ellos  os  conducirán  siempre  ^  la  victoria. 

»Nobles  y  valientes  alaveses,  modelo  de  buenos  hi- 
jos y  de  virtudes  cívicas ,  asegurar  á  vuestros  padres» 
antes  de  partir  para  el  África,  que  dejareis  bien  puesto 
el  honor  de  las  familias ;  el  que  honra  á  sus  padres,  es 
buen  servidor  de  su  reina  y  de  su  patria,  y  las  lágrimas 
que  derramarán  vuestras  madres,  será  un  estímulo  para 
que  obréis  siempre  bien. 

»Desearia  acompañaros  á  una  guerra  en  la  que  tan 
caros  intereses  se  defienden. 

»Patria,  reina  y  religión  sea  vuestra  divisa;  es  laque 
sirvió  siempre  á  nuestros  padres,  al  emprender  grandes 
acciones. 

»E1  cielo  os  proteja  y  la  reina  os  recompense  vuea* 
Iros  servicios.  ' 

»E1  teniente  general,  general  en  gefe  del  5."*  ejército 
y  distrito,  José  Marchesi. » 

El  general  Latorre,  añade:  «Publíquese  en. la  orden 
para  satisfacción  de  todos  los  individuos,  á  quienes  por 
mi  parte  doy  gracias,  por  haber  merecido  la  honra  que 
en  recompensa  de  su  celo  y  aplicación  les  dispensa  ei 
digno  general  en  gefe  del  5.*"  cuerpo  de  ejército,  prome*^ 
tiéndeme  que  esta  división  sirva  de  estímulo  siempre.» 

El  general  Latorre  y  el  coronel  Saravia  marchan  en 
este  momento  á  Bilbao,  dejando  aquí  una  buena  memo^ 
ría,  no  solo  por  su  amabilidad  y  buen  trato ,  sino  por  la 
asiduidad  con  que  han  trabajado  en  la  formación  de  los 
tercios.  Sus  amigos  han  despedido  cordialmeote  al  subir 
á  la  silla-correo  á  estos  dos  apreciables  y  bravos  milita-* 
res,  á  quienes  deseamos  buena  suerte. 

De  modo  que  el  ofrecimiento  hecho  á  3*  M.  por.  la$ 
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dipaiaciones  generales  de  Las  proTÍncias  Yascongad»  e« 
23  de  noviembre  y  aceptado,  por  Real  orden  del  2?6,  que. 
dó  realizado. 

Nombrados  oportunamente  por  el  gobierno  todos  los 
cuadros  y  equipados  por  completo  los  robustos  y  valien- 
tes mozos  que  componen  la  legión ,  esperábase  en  breve 
compartir  las  glorías  y  penalidades  con  que  uno  y  otro 
dia  ennaltecen  el  nombre  español  los  heroicos  batallones 
que  desde  dos  meses  antes  vivian  en  los  campamentos. 

Notable  sobre  manera  fue  la  orden  general  que  dié 
en  San  Sebastian  el  dia  20  el  general  engefe  del  5.**  ejér- 
cito después  de  revistar  el  segundo  tercio  vascongado. 
Después  de  decir  que  habia  encontrado  los  voluntarios 
en  un  estado  de  organización  perfecta,  disciplinados  co- 
mo veteranos  y  adelantada  su  instrucción,  añade  el  ge- 
neral Marchessi: 

<x Valientes  y  honrados  guipuzcoanos:  recordad  vnes- 
ira  historia  militar  y  marinera  en  otras  edades:  ella  tiene 
hechos  heroicos  que  enaltecieron  á  vuestros  padres,  y 
contribuyeron  á  la  gloria  nacional.— En  las  páginas  de 
vuestro  libro  de  proezas,  hay  hojas  en  blanco  que  He- 
nar: dad  principio  á  este  nuevo  diario,  como  el  gran 
Cristóbal  Colon,  con  el  cristiano  título  de  en  d  nombre  de 
DiúS}  él  os  protegerá;  lapatría  admirará  vuestros  hechos 
y  la  Reina  recompensará  debidamente  los  servicios  que 
prestéis. 

>iEn  Hemani  existe  enterrado  el  valiente  guipuzcoano^ 
iiijo  de  aquel  pueblo,  Juan  de  Urbiela,  que  en  una  céle- 
bre batalla  hizo  prisionero  á  un  rey. — ¿Seréis  tan  afortu- 
nados que  hagáis  un  presente  parecido,  á  la  segunda 
Isabel,  nuestra  reina  y  señora?— Los  pueblos  heroicos 
necesitan  mas  de  un  ejemplar  de  estas  acciones.— Yo 
espero  que  al  incorporarse  el  tercio  de  Vizcaya  á  la  di- 
visión vascongada,  el  lema  de  ¡rurao^t  representado  en 
1«8  banderas  de  los  tercios,  demostrará  que  no  es  una 
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Tana  ley^ftda ,  sino  la  unidad  de  honor  y  gloria  de  las 
tres  provincias  hermanas.» 

Nuestras  esperanzas  no  serán  frustradas,  estos  ági-* 
les  montañeses  adquirirán  mucha  gloria  para  su  patria, 
porque  son  españoles  y  España  se  envanece  siempre  que 
tiene  que  poner  á  prueba  el  valor  de  sus  hijos. 

Y  á  los  pocos  diasv  reunidos  estos  valientes  en  el  puer- 
to de  Pasages:  se  despedían  entusiasmados  de  sus  pa«* 
rientes  y  amigos  para  ir  á  la  guerra. 

En  Pasages,  en  aquel  pintoresco  y  delicioso  punto  ea 
que  mas  de  una  vez  pasaron  fugaces  para  nosotros  las 
largas  y  pesadas  horas  del  estío.  Consagrémosle  un  re- 
cuerdo siquiera ,  sea  para  dar  tregua  á  nuestro  espíritu, 
trayendo  á  nuestra  memoria  la  imagen  de  aquellos  pinto^ 
rescos  valles  fuertemente  perfumados  de  la  mas  grata at-^ 
mósfera. 

Souvenir,  présent  celeste, 
ombre  des  biens  que  1'  on  n^  a  plus, 
est  encoré  son  plaisir  qui  reste 
aprés  ton  ceux  qu*  on  a  perdu, 

Seguramente  no  tenemos  necesidad  de  trasladarnos  á 
los  Alp^,  ai  de  trepar  por  los  Apeninos  toscanos,  para 
encontrar  sitios  tan  deliciosos  como  los  valles  de  la  Suiza 
ó.  como  los  matizados  campos  de  las  inmediaciones  de 
Florencia  bañados  por  el  caudaloso  Amo  (1).  Allí,  den- 
tro de  nuestra  hermosa  península,  la  naturaleza  ha  sido 
también  pródiga  de  alegres  panoramas,  de  vistas  deli*^ 
eiosafiy  de  campos  y  ensenadas  en  que  saciar  puede  sm 
coriosidad  el  mas  escrupuloso  cosmopolita. 

El  que  haya  hecho  una  gira  desde  San  Sebastian  á 


(1)  Guando  S.  M.  la  Reina  madre  visitó  aquellos  sillos,  dijo  que  se 
seinejabau  mucho  á  la  Suiza,  pero  con  la  diferencia  de  que  eran 
mejores. 

Tomo  IL  87 
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Pasages^  el  que  haya  contemplado  este  iiado  {viierto,  tan 
favorecido  por  la  naturaleza  como,  abandonado  por  1^  ma- 
no del  hombre,  no  buscará  con  afán  al  otro  lado  del  Pi- 
rineo ni  del  Gran  San  Bernardo  un  campo  donde  recrear 
su  vista,  ni  en  un  lago  en  que  mecerse  suavemente  al  ar^ 
rullo  del  canto  del  ruiseñor  y  de  alegres  pescadores. 

El  camino  de  San  Sebastian  á  Pasages,  ceñido  en  am- 
bos lados  por  lindísimas  casas  de  campo  variadas  y  ba- 
prichosas,  ya  le  cortan  puentes»  ya  le  lamen  cristaliBM 
aguas,  ya  le  sirven  de  margen  verdes  y  alfombradas  co- 
linas, ó  elevadas  montañas  tupidas  de  laurel,  llenas  de 
torrenteras  y  peñascos  que  forman  vistosas  crestas,  y  fragJ 
montos  de  fortalezas  de  antiguos  y  modernos  tiempos, 
que  parecen  capítulos  originales  de  una  parle  de  1»  bis*- 
toria  de  nuestra  patria. 

Al  perder  de  vista  á  San  Sebastian  se  divisa.  Pasages 
con  sus  dos  poblaciones  de  San  Pedr^  y  San  Juan,  sus 
iglesias  de  ambos  nombres  encerrando  el  cuerpo  de  San- 
ta Fausta ,  su  famosa  y  magnífica  fábrica  de  porcela- 
na, sus  casas  como  brotadas  por  la  superficie  misma  de 
los  montes,  formando  un  vistoso  panorama,  y  al  pié  de 
hermosísimos  cerros  llenos  de  verdor,  que  dejando  á  las 
bravas  olas  del  mar  un  estrecho  paso  por  una  esp^oiedé 
compuerta,  entran  espumosas  y  saltando  machas  veoea 
por  las  rocas,  para  formar  un  puerto  lleno  de  aniim»ek)n>> 
y  donde  todo  es  espansivo  para  el  alma*  .'i 

¡Cuántas  ve^es  habrá  servido  aquer precioso  ¿anal 
para  recobrar  su  calma  5^  sus  fuerzas  el  abatido  ¡niariáeno 
que  luchando  con  los  malos  tiempos,  encQntró  un  sitio  de 
bendición  donde  dqrmir  sosegado  sobre  una  Uaguaa  de 
risueño  abrigol  :       ;  •  i 

Colocado  el  viajero  al  O.  al  pie  de  un  torreón  des- 
mantelado que  recuerda  los  tiempos  de  los  reyes  Cató- 
licos, y  sin  mirar  hacia  el  N. ,  en  donde  está  lá  emboda- 
clura  del  puerto,  se  considera  en  las  orillas  de  uno  dq 
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esos  hermosos  y  tranquilos  lagos  que  se  eucuentran  en 
la  Italia  central,  donde  las  brisas,  siempre  dulces,  solo 
arrancan  de  la  superficie  aristas  de  plata,  que  sirven 
para  dar  mas  belleza,  mas  poesía  y  mas  elegancia  á  las 
aguas. 

Unas  casas  que  aparecen  tan  modestas  en  la  planta 
de  aquellos  cerros  y  de  aquellas  allivas  márgenes  llenas 
de  vejetacion ,  guardan  en  tranquila  morada  á  unos  mil 
doscientos  habitantes ,  entre  los  que  tienen  cierta  cele-* 
bridad  las  bateleras ,  que  deslizándose  aquí  y  allá  coa 
SQS  barquitos ,  ya  se  las  ve  atravesar  en  una  y  otra  ori- 
lla, ó  ya  bogando  y  en  pie,  haciendo  graciosos  giros  por 
el  canal  en  cuyas  orillas  nacieron ,  sobre  cuyas  aguas 
fueron  mecidas  al  canto  alegre  de  los  zorcicos,  y  en  don- 
de pasan  la  vida  ganando  el  pobre  sustento  de  sus  fa-- 
milias,  á  fuerza  de  súplicas  y  de  remar. 

Su  tragees  un  lijero  vestido  de  percal,  con  un  som- 
brerito  de  paja  en  la  cabeza,  adornado  con  una  cinta 
azul,  y  á  cuya  sombra  asoman  rizos  y  trenzas  en  desden. 
Al  llegar  á  la  orilla,  donde  se  encuentran  siete  ú  ocho 
barcos  en  confuso  tropel,  y  las  bateleras  armadas  de 
reino  y  con  su  algarabía  de  costumbre,  como  para  que 
los  pasajeros  acepten  el  batel  de  la  que  mas  levanta  la 
voz ,  recuérdase  con  gusto  aquel  coro  que  nuestro  festi- 
vo Bretón  pone  en  boca  de  las  remeras  de  Pasages : 

a]  Aprisa,  vengan  aprisa, 
Que  en  leche  la  mar  está  ! 

I  Laralá  t 
Y  fresca  como  la  brisa 
Pasará  la  batelera 
Al  que  quiera  y  como  quiera 
De  alli  para  aquí,  de  acá  para  allá.» 

Pero  al  contemplar  esa  creación  tan  pintoresca  de  la 
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natnraleza,  y  lo  que  pudiera  ser  con  el  ausilio  del  iage- 
nio  humano ,  un  triste  pensamiento  acibara  la  estaticia 
en  Pasages  al  que  sea  amante  de  las  glorias  y  de  los  ade- 
lantos de  la  patria.  ¿Qué  seria  este  precioso  puerto  con 
un  buen  muelle,  con  la  cortadura  de  la  peña  de  las  Cru- 
ces ,  con  un  astillero  y  arrancando  el  fango  que  va  poco 
á  poco  inutilizando  su  fondeadero?  Con  estas  obras  que 
reclama  el  puerto  de  Pasages,  se  aumentaría  la  pobla- 
ción, se  embellecerla  y  seria  de  mas  utilidad  el  canal, 
se  daría  trabajo  á  tantos  brazos  que  emigran  ó  se  man-» 
tienen  pobremente  y  al  azar,  de  la  pesca ;  y  seria,  en  fin, 
nn  asilo  seguro  y  ansiado  por  las  embarcaciones  de'todo 
calado  y  de  todo  porte,  ya  para  la  carena  como  para  re- 
ponerse tranquilamente  de  averías,  tan  frecuentes  en  e&* 
tas  costas  por  los  temporales  que  se  esperímentan  en  el 
Océano  cantábrico. 

Veamos  ahora  lo  que  nos  escribían  de  Bilbao : 
«Despreciando  el  viento  y  la  lluvia,  casi  todos  lol 
moi*adores  de  Bilbao  y  las  aldeas  inmediatas  acudieron 
^l  27  á  larga  distancia  á  despedir  á  los  hermosos  tercios 
vizcaínos.  El  entusiasnáo  fue  indecible,  los  vítores  atro- 
naban el  espacio ,  las  lágrimas  de  ternura  humedecían 
todos  los  semblantes ,  las  casas  del  tránsito  se  engala- 
naron ,  los  cónsules  francés  é  inglés  izaron  sus  pabello- 
nes. Si  la  marcha  de  los  voluntarios  se  hubiese  sabido 
con  anticipación,  media  Vizcaya,  dice  el  Irurac-bat,  hu- 
biera acudido  á  Bilbao  á  ver  partir  á  sus  hijos.  Los  se- 
ñores diputados  Basozabal  y  Gojeascoechea,  coronel  Sa- 
rabia,  síndico  Aguirre  y  señor  Arzabe,  miembro  de  la 
comisión  de  guerra,  iban  en  un  coche  que  acompañó  á 
los  tercios  hasta  Nocedal,  es  decir,  á  dos  leguas  de  dis- 
tancia. Allí  el  señor  Gojeascoechea  dirigió  con  sentido 
acento  la  palabra  á  los  voluntarios,  entre  los  cuales  iba 
la  flor  de  la  juventud  vizcaína.» 

El  general  en^gefe  del  quinto   ejército  dio  el  dia  27 
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60  Bilbao,  después  de  revistar  á  los  volantarios  vizcai-* 
no$i  la  siguiente  órdeu  de  la  plaza : 

«Voluntarios  del  tercio  de  Vizcaya :  recordad  mi  ór- 
gen  general  del  SIO  de  este  mes;  en  ella  predije  lo  que 
hoy  me  habéis  confirmado.  Nada  roas  satisfactorio  para 
mí,  que  como  oriundo  de  vuestras  montañas  os  miro  con 
admiración,  y  para  el  general  en  gefe,  que  poner  en  co- 
nocimiento  de  S.  M.  el  brillante  estado  con  que  se  ha 
presentado  en  la  revista  de  este  dia  el  tercer  tercio  de  la 
división  vascongada. 

»Mucho  debe  la  provincia  de  Vizcaya  al  digno  gene-^ 
ral  Latorre,  gefe  de  la  división ;  mucho  al  laborioso  é  in« 
fatigable  gefe  de  la  P.  M.,  el  coronel  Sarabia ,  y  no  roer- 
nos á  los  pundonorosos  gefes  y  oficiales  del  ejército  que 
han  dado  organización  militar  á  la  hermosa  juventud 
que  lo  forma. 

»La  diputación  general  y  el  pais  deben  hallarse  sa- 
tisfechos de  su  noble  empresa :  no  en  valde  acudieron  á 
la  sombra  del  árbol  protector,  como  otras  veces  lo  hi- 
cieron vuestros  mayores  á  compartir  con  Pelayo  en  Co^ 
vadonga  la  gloriosa  empresa  de  defender  y  reconquistar 
Ja  patria. 

x) Vizcaya  no  se  contentó  con  mantener  vírgenes  sus 
montañas  de  la  huella  sarracena ;  sus  hijos  pelearon  en 
las  Navas  de  Tolosa,  en  el  Salado  y  en  otras  célebres  ba<> 
tallas;  y  la  primera  Isabel,  la  Reina  Católica,  los  condu* 
jo  también  á  la  toma  de  Granada ,  donde*  dejaron  bien 
puesta  su  honra  militar  y  las  proezas  desús  padres. 

»La  Segunda  leabel,  nuestra  Reina  y  Señora,  siem* 
pre  generosa  y  magnánima,  recompensará,  no  lo  dudéis 
nobles  vizcaínos,  vuestras  hazañas.  Ellas  formarán  glo- 
riosas páginas,  que  pertenecerán  á  la  historia  de  España 
y  que  admiraráp  las  generaciones  futuras ;  y  si  al  partir 
al  África  á  cumplir  como  buenos  ciudadanos,  lleváis  en 
vuestros   corazones  la  fé  del   Evangelio ,  el  Dios  de  lo§ 
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ejércitos  premiará  en  los  cielos  á  los  que  sucumban  por 
la  patria.— El  teniente  general,  general  en  gefe,  José 
María  Marchessi  y  Oleaga(l).» 

Pero  los  tercios  vascongados  sufrieron  muchos  con- 
tratiempos antes  de  pisar  el  suelo  africano ;  contratiem- 
pos que  lejos  de  enfriar  su  entusiasmo  belicoso,  le  infla- 
maban mas ,  sintiendo  tan  solo  no  haberse  hallado  en  los 
gloriosos  combates  que  antecedieron  á  la  célebre  toma 
de  Teluan. 

Después  de  haber  hecho  escala  en  Santander  y  la 
Coruña,  llegaron  á  Cádiz  con  el  general  Latorre:  eran 
el  1  ."*,  3.**  y  4.**,  ó  sean  el  alavés,  el  vizcaino  y  el  vizcai" 
no  guipuzcoano.  En  cuanto  al  2.°,  que  es  el  guipuzcoa- 
no ,  desde  el  dia  28  de  enero  se  hallaba  en  Santandet 
esperando  al  vapor  que  lo  debia  conducir.  Estaban  en 
verdadera  desgracia  las  provincias  Vascongadas.  LásH^ 
ma  grande  que  la  división  no  se  hubiese  dirigido  por 
tierra  á  Alicante,  para  que  incorporada  antes  al  ejército, 
hubieran  podido  compartir  con  sus  hermanos  las  fatigdá 
y  las  glorias  de  la  campaña :  así  pues  los  tercios  vas- 
congados, ya  en  Cádiz  esperaban  el  momento  de  pasar 
á  Ceuta.  No  tuvieron  la  fortuna  que  favoreció  á  los  ca- 
talanes, de  llegar  al  África  la  víspera  de  la  batalla  de 
Tetoan.  Pasaron  dos  semanas  en  San  Sebastian,  espe- 
rando los  vapores  que  debian  conducirlos,  y  detenidos 
además  por  los  horrorosos  temporales  que  llenaron  dé 
desolación  la  costa  de  Cantabria.  Cuando  se  creyó  que 
estos  iban  á  ceder,  y  á  pesar  de  que  los  prácticos  se  ne- 
gaban á  darse  á  la  mar,  salieron  de  Pasages. 


(1)  El  embarque  de  los  tercios  vascongados  en  el  puerto  de  Santan- 
der, Yériíieado  el  domingo  5  de  enero,  se  efectuó  con  la  mayor  felicí^ 
dad,  según  los  periódicos  de  aquella  plaza.  Un  gentío  inmenso  salió  é 
despedirá  los  voluntarios,  que  llenos  de  gozo  prorumpieron  un  viva 
á  la  Reina  y  al  ejército.  El  Emperador  fue  el  buque  que  rompió  la  mar 
cha,  siguiendo  el  Hércules  y  el  Schulhe. 
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LoB  buques  eran  de  poco  porte,  y  llevaban  por  una 
equivocación  deplorable  un  cargamento  que  debieron 
haber  descargado  en  Ceula  antes  de  ir  á  buscar  loe  ter* 
eios.  Apenas  pasaron  de  la  boca  del  puerto,  se  4esenca^ 
denó  con  mas  fuerza  el  vendabal,  acompañado  de  gran^ 
des  aguaceros  y  de  furioso  oleaje. 

Fueron  empujados  así  hasta  la  barra  de  Bayona,  que^ 
tan  iriste  celebridad  tiene  entre  la  gente  de  mar.  Bnton^^ 
ees,  por  uno  de  esos  impulsos  de  los  que  se  ven  en 
trance  tan  apurado,  se  dio  la  omnímoda  dirección  al 
práctico  de  Pasages.  Esta  fue  la  gran  fortuna  de  la  esp€M 
dicíon.  £nti*etanto  los  4,800  voluntarios  que  iban  sobre 
etibierta,  sofrían  tan  duro  aprendizaje,  no  con  resigna-^ 
cioB  sino  don  alegría.  ' 

£1  dignísimo  general  Latorre  prorumpió  en  lágrimas 
de  admiración  y  de  piedad,  al  contemplar  aquel  heróicO' 
sufMmientO;,  próximo  á  un  fin  funesto.  También  nosotros 
moa  asociamos  entonces  á  sus  sentimientos,  y  deseaba-^ 
mos  que  esos  hijos  de  nuestras  montañas  del  Norte,  dig^ 
nos  émqlogí  ya  de  los  soldados  que  en  la  horrible  noches 
del  2  de  diciembre  sobre  el  suelo  africano  causaron  ^ 
asombro  de  .  la  Europa ,  consiguiesen  al  cabo  de :  tanto' 
conlratiemfK)  la  fortuna  de  dar  dias  de  gloria  á  la  na*' 
cian#  ya  que  no  en  Tetuan  delante  de  Tánger.  í 

Voluntaríos  de  Cataluña.  Con  este  nombre  se  habí» 
mandado  organizar  en  Cataluña  un  batallón  cuyo  álista- 
náetnto,  según  anunciaban  los  periódicos,  se  hallaba  cu*^ 
bierlo.coin  esceso:  'í 

Por  esta. razón,  decían,  seria  muy  conveniente  crear 
algunos  mas,  ya  que  el  entusiasmo  por  la  guerra  facilita 
SU; breve  y  completa  formación,  y  toda  vez  que  sü  acti- 
vidad y  resultados  están  reconocidos  en  la  Índole  espe^ 
cial  de  estos  miamos  cuerpos.  I   -  í» 

);  ;Los  sueldos  qoe  disfrutarán  dos  oficiales  procedenies> 
de  la  clase  de  paisainos  que  ingresen  en  estas  compañia^v 
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son  capitanes,  800  rs.  mepsoales:  sublenientes,  400:  sar- 
gentos primeros,  200:  idem  segandos,  160:  120  lo9  ca«* 
bos,  y  90  los  cornetas  y  voluntarios^  dejando  estos  por 
entretenimiento  un  real  diario  y  oblando  todos  á  los  pre- 
mios y  recompensas  que  se  concedan  al  ejército. 

Concluida  la  guerra,  recibirá  la  clase  de  tropa,  por 
via  de  gratificación,  dos  meses  de  haber,  y  se  les  reco- 
mendará para  destinos  provinciales  y  municipales  con^ 
servando  las  ventajas  obtenidas. 

Algo  00^8  diligentes  que  los  vascongad(»,  hé  aquí  co* 
mo  pintaba  un  periódico  el  acto  de  su  embarque. 

El  embarque  de  los  voluntarios  catalanes  y  batallones 
de  Mallorca  y  Estremadura,  verificado  el  26  de  enero  de 
1860,  escitó  grandemente  el  entusiasmo  de  los  barcelo- 
neses. <<£s  imposible  describir  el  entusiasmo  del  pueblo, 
que  no  cesaba  de  victorear  á  esos  valientes  batallone» 
que  iban  á  derramar  su  sangre  por  la  madre  patria.  So-* 
bre  unos  mil  botes  atestados  dé  gente,  ocupaban  el  es>^ 
paeio  que  mediaba  del  embarcadero  al  vapor,  y  muchos 
miles  de  dlmas  estaban  situadas  en  el  hnden  del  puerto, 
«luelle,  etc.,  etc.  Pero  aquel  fue  mucho  mayor  al  em- 
bapcarse  los  voluntarios,  cuyo  traje  esclusivamen te  ca- 
talán, llanaaba  estraordinariamente  la  atencioi^.  Las  ^ua-^ 
tro  cantineraa  que  les  acompañaban,  lucian  un  trffje  tam*' 
hieut  muy  elegante. 

^Mientras  duraba  aquella  operación,  varias  bandas 
de  mágica  se  situaron  en  e;l  ^nden,  y  tocabaa  aires  pa- 
trióticos é  himnos  alusivos  que  arrebataban  á  )a  nNidie<¿ 
dambre.Eepetídos  vivas  ¿  la  Bfiina,  á  la  patria  y  á  Bar- 
oetOAa  resonaban  por  el  espacio. 
. ;  »Elacto  del  embarque,  á  pesar  del  inmenso  gentio, 
se  hizo  coa  jaiubha  regularidad,  gracias  á  las  disposicio- 
nes del  capitán  del  puerto.  Presenciaban  el  acto  los  es^ 
oeleatisimost  señores  general  gobernador  militar  y  civil, 
«Icatde^orregidort  dipatacioa^  coflMsáoqes  de  ayunta- 
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miento  y  alguna  otra  persona  qae  no  recuerdo.  Todas 
ellas  y  las  personas  citadas  se  trasladaron  al  vapor  á  des- 
pedirloB.  £ntre  los  voluntarios  llamaba  la  atención  el  jo- 
ven D.  Antonio  Serret,  doctor  en  leyes»  cuya  posición  le 
pernitia  vifir  con  muchísimas  comodidades.» 

Magnificas  eran  las  posiciones  que  ocupaban  nues- 
tras tropas  el  dia  5  de  enero.  Las  del  enemigo  se  halla- 
ban á  un  tiro  de  canon,  y  á  juzgar  por  el  número  de  tien- 
das  casi  todas  oóaioas,  su  fuerza  no  debia  bajar  de  30,000 
hombres. 

Esperábase  un  choque  foerte  y  aunque  se  ignoraba 
si  los  moros  pensarían  replegarse  hacia  la  plaza  con  el 
objeto  de  oponer  mayor  resistencia,  ó  se  mantendrían 
quietos  en  sus  campamentos  esperándonos,  lo  cierto  es, 
que  todo  hacia  presagiar  un  combate  formidable. 

El  dia  anterior  habia  hecho  el  general  en  gefe  un  des. 
pUege  de  fuerzas.  Dos  divisiones  del  cuerpo  Ros  domi- 
naban las  alturas,  apoyadas  en  parte  de  nuestra  artille- 
ría; la  división  del  conde  de  Reus  formaba  nuestra  estre- 
ma  izquierda,  apoyándose  en  las  fuerzas  navales ,  y  el 
centro  lo  constituían  las  dos  divisiones  de  Zavala,  con  la 
caballeria  y  parle  de  la  artillería.  Todos  los  trenes  de 
artíUeria,  ingenieros  y  bagajes,  permanecían  en  la  playa, 
protegidos  por  la  posición  denuestro  ejército  y  por  nues- 
tra escuadra. 

Los  moros,  sin  embargo,  no  se  atrevieron  á  aceptar 
la  batalla.  Contentáronse  con  hacer  algunos  disparos  al 
general  García;  gefe  de  Estado  Mayor,  que  con  alguna 
fuerza  salió  á  practicar  un  reconocimiento  sobre  el  cam- 
pamento enemigo,  disparos  que  á  penas  causaron  ninguna 
desgracia  personal,  y  que  solo  hirieron  el  caballo  del  ci- 
tado general  y  los  de  algunos  de  sus  ayudantes. 

Repetíanse  con  tal  celeridad  los  hechos  de  armas, 
menudeábanse  tanto  los  episodios  gloriosos,  la  esponta- 
neídad;,  el  entusiasmo  y  los  sucesos  que,  como  ya  hemos 
ToM.  U.  88 
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dicho  eD  otra  ocasión,  á  peaas  nos  quedaba  el  espacio 
material  de  poder  reproducirlo  todo,  y  mucho  menos  el 
necesario  para  dar  libre  vuelo  á  nuestras  reflexiones. 

Después  de  algunos  choques  parciales,  que  en  áten^ 
cion  á  la  magnitud  de  nuestra  empresa  casi  do  deben  Ua* 
marse  acciones,  y  entre  los  que  figura  el  del  3  de  enero 
en  el  que  hubo  la  siguientes  bajas: 

REGIMIENTO  infantería    hÉ  NAYAlTRA. 

Heridos.  » 

Sargento  Domingo  Yi vaneo. 

Cabo  Juan  Suarez. 

Soldado  Domingo  Jiménez. 

Contusos. 

Cabo  Pedro  Diaz. 

Soldados:  Mateo  Jiménez,  Alfonso  Mateo,  Juan  Gon-* 
zalez. 

Acdon  del  6  de  enero.  Continuado  en  este  dia  el  movi- 
miento iniciado  por  nuestro  valiente  ejército  el  1  ."*,  cupo 
al  2.**  cuerpo  la  suerte  de  empezar  la  operación  desfilan^ 
do  á  vanguardia  y  tomando  posición  pura  proteger  la 
marcha  del  resto  del  ejército,  especialmente  de  la  artille^ 
ría;  al  regimiento  infantería  de  la  Princesa  se  le  ordenó 
ocupar  la  altura  mas  culminante,  escabrosa  y  fuerte,  des-*- 
de  la  que  el  enemigo  oculto  entre  peñas  podia  estorbar 
con  grave  daño  la  continuación  del  movimiento.  Marchó 
por  lo  tanto  confiado  en  su  digno  brigadier  D.  Carlos 
Bernaldo  de  Quirós,  quien  á  la  cabeza  de  los  batallones; 
dirigidos  con  tino ,  se  posesionó  de  la  tumba  sin  que  el 
enemigo  pudiese  disparar  mas  que  unos  cuantos  tiros 
retirándose  á  un  bosque  impenetrable  que  se  hallaba  á 
la  espalda  y  desde  el  cual  ,  emboscado,  esperaba  fusi- 
lar impunemente  á  nuestros  bizarros  soldados. 

Comprendida  la  intención  y  visto  que  el  camp^metitó 
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infiel  se' hallaba  á  poca  distancia ,  tanto  que  desde  mucho 
mas  á  retaguardia  de  las  avanzadas  el  cañón  despedía 
proyectiles  hasta  el  mismo ,  dispuso  el  señor  brigadier 
referido  que  se  aparapetase  la  tropa  en  las  escabrosidad 
des  de)  terreno  y  no  disparase  su  arma  hasta  que  los 
moro»  eslnviesen  á  menos  de  medio  tiro. 

Esta  providencia  dio  ánimo  al  enemigo  para  aproxi- 
marse poco  á  poco ,  aunque  con  recelo ;  pero  lo  hizo 
tanto  qoe  roto  el  fuego  por  parte  de  nuestros  soldados, 
le  causaron  una  baja  enorme,  sin  que  osase  avanzar  ya 
mas  m  un  solo  paso.  La  prudencia  del  gefe  mencionado, 
apoyada  por  el  bizarro  general  D.  Enrique  O'Donnell ,  y 
Biaiidada  por  el  mismo  observar  en  toda  la  línea ,  di<5  el 
briUaBte  resultado  de  no  tener  en  todo  el  dia  mas  bajas 
que  un  muerto  y  cinco  heridos. 

El  mnerto  fué  del  regimiento  de  Toledo  que  se  halla- 
ba á  la  derecha  de  la  Princesa ,  y  que  en  una  arrogante 
carga  dada  á  los  moros,  que  atrevidos  hablan  llegado  á 
cien  pasos  del  punto  por  él  mismo  ocupado,  fué  impune-» 
mente  asesinado  por  un '  beduino  oculto  en  las  impene- 
trables malezas  en  que  habia  quedado  escondido.  Sin 
necesidad  de  decir  mas  se  comprenderá  el  mérito  que 
tuvo  el  hecho  de  armas  del  dia  de  los  Reyes  del  año 
de  4860. 

Llegada  la  noche  cada  cuerpo  y  batallón  campó  en 
el  sitio  que  ocupaba  esperando  al  nuevo  sol  para  calcu- 
lar qué  intenciones  tenia  el  enemigo ,  y  tan  luego  como 
el  crepúsculo  matutino  del  7  permitió  divisar  los  objetos 
sé  vio  que  habia  levantado  el  campo  dejando  unos  cuan- 
tos esploradores. 

Siguió  el  movimiento  de  avance  sin  novedad,  cu- 
briendo el  4.**  cuerpo*  la  retaguardia:  pero  el  cielo  que 
amaneció  nublado,  empezó  á  regalar  una  lluvia  no  muy 
fuerte,  aunque  incómoda,  hasta  el  anochecer  en  que  se 
delató  la  mas  furiosa  tormenta  sufrida  por  nuestras  Iro- 
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pas  desde  que  hablan  pisado  el  suelo  africano.  Loe  ba- 
ques todos  y  lanchas  cañoneras  habían  largado ,  quedan-^ 
do  la  goleta  Rosalia,  la  cual,  habiéndole  faltado  las  amar- 
ras trató  de  ganar  también  la  alta  mar  sin  poderlo  cotH^ 
seguir,  y  barrando  en  la  costa  pero  salvándose  la  tripula* 
cion  menos  el  cuarto  maquinista  y  los  marineros  qae 
perecieron,  como  ya  hemos  visto. 

Presentáronse  los  moros  y  en  gran  número  á  pesar 
del  temporal  queriendo,  al  parecer,  atacar  al  campo  y 
creyendo  sin  duda  desprevenida  nuestra  gente:  pero 
todo  se  redujo  á  merodear  unas  cuantas  acémilas  que  se 
hallaban  pastando,  causando  sin  embargo  47  heridos  y 
un  muerto  al  batallón  de  Alba  de  Termes  y  4  de  los  pri* 
meros  á  uno  de  los  de  Castilla  que  les  salieron  al  en^ 
cuentro. 

La  desencadenada  furia  de  los  eleme«itos  se  opuso  á 
que  el  S.""  cuerpo  prosiguiera  su  movibiento  de  avance 
al  toque  de  diana  el  8,  como  estaba  dispuesto  por  el  ge-« 
neral  engefe. 

Hé  aquí  el  parte  de  las  operaciones  hechas  desde  el 
pié  del  monte  Negron  á  las  colinas  del  valle  dei  rio  As^ 
mir  en  los  dias  7  y  8  de  enero  de  4860. 

«Ejército  de  África.— Excmo.  Sr.:  El  dia  7delactoal 
levanté  el  campamento  que  ocupaba  el  ejército  al  pié  de 
monte  Negron  sobre  el  valle  del  rio  Manuel,  poniéndolo 
en  marcha  entre  el  citado  monte  y  la  playa  en  dire<>eion 
á  Tetuan.  El  movimiento  se  verificó  sin  obstáculo  alguno» 
y  al  anochecer  acampaban  todas  las  tropas  y  su  material 
en  las  colinas  que  cierran  por  N.  el  valle  pantanoso  de 
Asmir,  formando  las  últimas  estribaciones  del  monté 
Negron. 

»A  la  una  de  la  tarde  del  siguiente  se  presentaron  ti* 
gunos  grupos  de  moros  por  las  alturas  que  se  enlazan 
hacia  el  O.  con  nuestro  campo:  apenas  apercibido  de  sa 
moviente  el  general  conde  de  Reus,  que  con  elf  segnftdo 
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oaerpo  de  ejército  de  &a  iDterino  maodo  cubría  aquel 
frente,  dispuso  que  los  dos  batallones  del  regimiento  de 
Castilla,  los  de  caradores  de  Alba  de  Tormes  y  Chiclana^ 
y  finalmente,  el  regimiento  infanteria  de  Toledo  con  el 
brigadier  D.  Luis  Serrano ,  gefe  de  la  primera  brigada 
de  la  segunda  división,  ocupasen  las  posiciones  avanza- 
das de  nuestro  campamento,  quedando  las  restantes  fuer-* 
zas  del  segundo  cuerpo  sobre  las  armas  y  dispuestas  á 
acudir  adonde  fuese  necesario. 

i>E\  enemigo  rompió  el  fuego  en  su  acostumbrado  des* 
drden,  presentándose  siempre  en  grupos  aislados  mas  ó 
BM006  numerosos,  y  con  alguna  caballería  que  escar- 
ceaba aisladamente  sin  presentar  nunca  masa  de  impor-^ 
tonda* 

^Nuestras  guerrillas  contestaron  con  éxito,  distín- 
gaiéndose  las  de  Castilla,  que  avanzaron  con  decisión  á 
ocupar  las  posiciones  de  la  estrema  izquierda;  pero  vien* 
do  que  ei  fuego  iba  adquiriendo  bastante  intensidad  por 
ambas  partes,  hice  lanzar  algunas  granadas  por  las  ba*^ 
teHas  que  se  hallaban  ya  en  posición,  cuyo  efecto  acabó 
de  contener  al  enemigo,  que  se  retiró  al  anochecer  sin 
haber  vuelto  á  pisar  las  posiciones  que  invadió  al  ptin^ 
cipio,  y  de  donde  fue  rechazado  por  nuestras  tropas, 
las  cuales  se  replegaron  en  buen  orden  á  su  campa^ 
mentó. 

x>Nuestras  pérdidas  consistieron  en  un  individuo  de 
tropa  muerto,  dos  oficiales  y  28  individuos  de  tropa  he- 
ridos,  y  un  oficial  y  siete  individuos  de  tropa  contusos. 

9DÍO8  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
del  campamento  sobre  el  valle  del  Asmir  1 3  de  enero 
de  1860.— LcopoMo  O^DonneU.—Excmo.  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. Y> 

La  comunicación  con  la  Península  se  hallaba  ioter-^ 
ceptada,  porque  lo  revuelto  del  tiempo  habia  dedoon»^ 
puesto  el  cable  submarino,  y  los  huracanes  habían  der- 
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ribado  los  palos  del  telégrafo:  esto  tenia  á  las  faniilias 
de  los  áiílitares  en  una  angustiosa  ansiedad  y  mas  bien* 
por  calmar  los  ánimos  que  por  la  importancia  del  asunto 
se  publicó  el  día  14  la  siguiente  ^gaJceta  estraordiDaria» 
cuya  edición  se  agotó  en  pocas  horas. 

El  general  en  gefe  del  ejército  de  África'  dice  á  esté 
ministerio  de  la  Guerra  desde  el  campamento  sobre  el 
río  Capitanes  el  9  á  las  doce  de  la  mañana  lo  siguiente: 

«Anteayer  al  romper  la  marcha  el  ejercitó,  salió  leiD- 
poral  de  Levante  que  obligó  á  los  buques  á  zarpar^  de- 
jándonos incomunicados  por  la  mar.  A  pesar  de  esto  f 
de  la  lluvia,  merced  á  los  eñcaces  esfueraK)8  de  los  io^^e^ 
nieros  y  artilleros,  la  marcha  continuó  hasta  este  caoolpa 4 
monto  sin  otra  novedad  que  un  ligero  tiroteo  sin  cooser^ 
cuencias. 

]dE1  dia  de  ayer  fue  de  continuó  temporal,  y  la  mar  en 
el  mismo  estado.  El  enemigo  se  presentó  frente  á  núes-* 
tro  campamento  en  una  estensa  linea  de  grupos  muy  con^ 
siderabies,  con  ademan  de  embestirnos;  pero  se  alejaroB 
á  consecuencia  de  algunos  disparos  de  artillería  y  del 
fuego  de  nuestras  guerrillas,  que  dieron  buena  cuenta  dé 
ellos  porque  venia  mucha  gente  á  caballo. 

»Nttestra  pérdida  ha  consistido  en  un  soldado  muerto 
y  ajgunos  heridos.  El  espíritu  del  ejército  siempre  bue* 
no  y  el  soldado  contento  y  animoso. 

»He  omitido  dar  parte,  porque  incomunicado  por  mar, 
no  era  posible  su  remisión  por  tierra,  pues  el  portador 
caería  de  seguro  en  poder  del  enemigo. 
•  »Ayer  mañana  recibí  parte  de  haber  varado  en  la  pla- 
ya la  goleta  de  guerra  Rosalía.  Inmediatamente  envié  él 
general  Robin  con  un  batallón  para  socorrerla ,  y  se  re- 
cogió la  tripulación,  que  ha  sido  socorrida  y  está  en  él 
campamento.  Ningún  auxilio  ha  sido  posible  prestar  en 
lo  relativo  al  buque  por  el  estado  en  (Jue  se  hallaba.» 
Adición  al  despacho  anterior»— Dia  i  O  de  enero  á 
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las  doce  de  la  mañana.— «El  enemigo  no  nos  ha  hostili- 
zado has^ta  ahora.— A  las  diez  comenzaron  á  aparecer  ios 
trasportes  que  conducen  material  de  todo  género. 

«Aun  no  ha  sido  posible  desembarcar  nada  por  el  es- 
tado del  mar:  si  pnede  verificarse  hoy,  seguiré  mañana 
mi  movÍKnie0to;  si  no,  pasado. — El  estado  de  salijKl  del 
ejército  bueno»  disminuyéndose  la  enfermedad  á  pesar 
del  temporal.— Pocos  enfermos  de  enfermedades  co- 
munes.» 

Lista  de  las  bajas  ocurridas  en  las  acciones  del  4,  del 
p  y  del  9  de  enero. 

REGIMIENTO  INFANTERÍA  DE  ALBUSRA. 

Muertos. 

Cabos:  Luis  López,  Francisco  Dávila. 

Soldados:  Pedro  González,  Andrés  Peña,  Manuel 
Diaz  Rodríguez,  Pedro  de  la  Hoz  Bargas,  Justo  San  Juan 
Desarte,  Feliciano  Pirrázo,  José  García  Trejo. 

Heridos. 

Coronel  D.  Juan  de  Mamino. 

Capitán  D.  Miguel  Pérez. 

Oficial  D.  Nicolás  Pérez. 

Cabos:  Salvador  Pérez,  Antonio  Rivas,  José  Prieto 
Tobajas,  Silvestre  Cabo  Barba,  Eugenio  Gallego. 

Soldados:  Silvestre  Acuñado,  Rodrigo  Ventura,  To- 
más Jereti,  Jaime  Tondoc,  Antonio  González,  Ensebio 
Burribo,  Marcos  Duran,  Francisco  Sánchez,  Toribio  Gon- 
zález, Juan  Diaz,  José  Martínez,  Cipriano  Hernández, 
Bartolomé  García,  Francisco  Sobrado,  Constantino  Ló- 
pez, José  Pablo  Acha,  Francisco  Re  ton  Rivera,  José  Ca- 
sado Velarde,  Julián  Padilla  Ballesteros,  Dionisio  Verde- 
jó,  José  Pérez  Rodríguez,  Antonio  Fernandez,  José  Sal-^ 
meronMarin,  Juan  Calabazo  Perdido,  Juan  Sal  y  López, 
José  Eurogosa  y  Parra,  Benito  Barenas,  Juan  Retamiro, 
Antonio  Gómez,  Manuel  Cuebas,  Ciríaco  Moreno,  Fran- 
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cisco  García  Villanueva,  José  Sanauja,  Rafael  Salvatierra, 
Antonio  Muñoz  Reina,  Florentino  Lozano»  Gabriel  Bue^ 
navida. 

Contusos . 

Sargentos:  Ventura  Regel  y  Resol,  Lorenzo  Sánchez 
y  Sánchez,  Santiago  Tapias,  Pedro  Casañera,  Pedro 
Gómez. 

Cabos:  Pablo  Rodríguez,  Manuel  González. 

Soldados:  Ramón  Sobrado,  José  Bargas  Mosquera, 
Miguel  Diaz,  Manuel  Mo razo;  Santiago  González,  José 
Martinez,  Juan  Tristan,  José  Cosme,  Agustín  Fernamdez, 
Juan  Sánchez ,  Lorenzo  GonL 

REGIMIENTO  INFANTEIU  BB  LÁ  PRINCESA  NÚM.    4. 

Heridos. 
Sargento  Juan  Bravo. 
Soldados:  Antonio  Irigolle,  Francisco  Galán. 

Contusos. 

Tenieste  D.  Rodrigo  de  Rodrigo. 
Soldados:  Joaquín  Alvarez,  Victor  Pascual,  Domingo 
Urdiales. 

CAZADORES  DE  ALBA  DE  TORMES,  NUM.  IQ. 

Muertos. 
Soldado  Manuel  Merino. 

Heridos. 

Sargento  Agustin  Portilla. 

Cabos:  Evaristo  Cerceno,  Félix  Rubio,  Juan  Espada* 

Soldados:  Francisco  Fernandez,  Marcelino  Diez,  Ma- 
riano Yillama,  Mariano  Santos,  Joaquín  Martinez,  Euge- 
nio García,  Antonio  Anzario,  Cosme  Rice»,  Pedro  Riera^ 
Lorenzo  Ulber. 

Contusos. 

Teniente  D.  Dionisio  Cerdan. 
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Sargentos:  Vicente  Ramírez»  Mauricio  Rey,  Ángel 
^rangoso. 

Cabo  Victor  Fernandez. 

Soldados:  Honorato  Feixas>  Apolinar  Padrino,  Wen- 
ceslao Regulez,  Vicente  Sendrá. 

Algo  hemos  dicho,  aunque  de  pasa,  acerca  de  mal 
estado  de  la  mar,  pero  terribles  y  desconsoladoras  eran 
las  noticias  que  se  recibían  de  los  desastres  causados  por 
el  temporal:  además  de  la  pérdida  del  vapor  Sanio  kor- 
6eí  (1)  y  además  de  lo  que  dijo  el  general  en  gefe  en  el 
anterior  parle  de  la  goleta  Rosalía  varada  en  la  playa  de 
Castillejos,  quedaron  en  ¿nuy  mal  estado  los  bergantines 
Saeta  y  Lobo^  ocho  cañoneras,  cuatro  escampavías  y  va- 
rias chalanas:  las  tripulaciones  sin  embargo  se  salvaron. 

También  se  perdió  un  vapor  francés  San  Juan  Bau^ 
U^  y  las  pérdidas  del  comercio  fueron  una  fragata  y  una 
goleta,  un  místico  y  tres  faluchos. 

También  sufrieron  gravísimo  siniestro  cuatro  vapo- 
res mercantes  ingleses  que  llevaban  efectos  para  nues- 
tro .ejército. 

En  Algeciras  fué  horrorosa  la  tormenta  en  la  noche 
del  8  y  madrugada  del  9:  el  agua  y  el  granizo  caian  á 
torrentes  y  la  gente  acudió  en  gran  número  á  los  templos 
á  implorar  al  Todo-Poderoso.  Esperaban  la  primera 
oportunidad  para  embarcar  la  división  Rios. 

Tristísimas  eran  las  noticias  que  recibimos  de  Gibral- 
tar  acerca  de  los  estragos  causados  por  los  últimos  tem-* 
perales.  EM1  decían  de  allí  lo  siguiente : 


(1)  El  vapor  Santa  /<oMque  se  perdió  el  dia  8  era  un  buque  (fe 
última  vida  y  de  poco  porte;  de  manera  que  fuera  de  la  desí^cia  per- 
sonal del  marino  que  pereció,  la  pérdida  material  fué  de  muy  poca 
coni&idei^cion. 

Tomo.  II.  8» 
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«El  vapor  «spañol  Piles  que  perdió  el  bauprés  y  taja- 
mar, recogió  ocho  personas  procedentes  de  un  falucho 
que  se  habia  perdido  en  Puente  Mayorga. 
-  )>E1  bergatin  francés  Bon  Berge  perdió  las  amarras  el 
domingo  por  la  mañana  y  sé  fue  á  la  costa  de  en  frente. 
•  j^El  falucho  francés  Albert  ha  arribado  entre  los  dos 

TÍOS. 

,  ^El  capitán  Carreras  del  bergatin  español  Cecilia^  ha 
sido  mortalmente  herido  por  un  bote  de  su  barco  que 
levantó. el  oleaje  y  se  lo  echó  encima.  El  buque  estaba  á 
doce  millas  de  Ceuta. 

.  ..»!{}  vapor  español  que  encalló  ayer  en  Algeciras  es 
Santa  habdy  cuyo  naufragio  es  completo.  Dicefi  que  e 
qapitaa  ha  perdido  el  juicio  á  consecuencia  de  esta  des- 
gracia. 

y>k  la  goleta  holandesa  Kurkhandd  hubo  que  enviarle 
el  domingo  un  ancla  y  cadena  para  evitar  que  perdiese 
su  anclage. 

»Los  vapores  y  trasportes  de  guerra  españoles  que 
cruzaban  por  la  banda  durante  el  temporal,  han  anclado 
apoche  en  Puente  Mayorga.  Desde  entonces  algunos  han 
qapbiado  de  fondeo. 

,.  »La  bar(^  inglesa  Margaret  ha  perdido  velamen  y 
o)>r^lpuerta. 

»El  vapor  del  gobierno  francés  Tánger^  al  pasar  por 
este  puerto,  ha  padecido  por  la  severidad  del  temporal. 
Uno  de  lo$  botes  colgados  de  su  costado  ha  sido  arreba^ 
tado  por  el  oleage,  ahogándose  uniiripulante  «que  ^taba 
dentro. 

»E1  Conté  Dándolo  aguantó  el  temporal  por  Levante  y 
ha  tenido  avería. 

»E1  Concordia  ha  tenido  la  cubierta  barrida  por  las  olas, 
llevándose  á  un  hombre  á  unas  40  millas  al  E.  de  su 
costa. 

»E1  Peter  que  ha  perdido  obra  muerta  y  varios  enae- 
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res,  ha  tenido  tres  tripalantes  maltratados»  dos  de  ellos 
de  peligro. 

)»EI  capitán  Bandret  del  buque  fi^ancés  Anna^  que  fie 
perdió  enteramente  por  la  parte  de  Levante,  ha  pade^ 
cido  también  de  resultas  de  un  palo  que  le  cayó  encima. 

»La  goleta   francesa  Elizabeihy  su   capitán    Brown, 
procedente   de  Málaga  y  fletada  para  rio  Guadiaúa  en. 
Portugal  con  cargo  de  lastre;  el  baque  español  Dioma^. 
de  Cádiz,  capitán  Mora,  con  la  misma ;  el  guarda-cósta 
Saeta^  la  polacra  Corso  y  el  falucho  Divina  Pastora  (que 
ha  perdido  un  pasagero)  dos  buques  latinos  con  bandera 
inglesa,  cargados  á  la  generala  (uno  de  ellos  de  Gibraltar 
para  Ceuta,)  y  mas  de  treinta   barcos  pequeños ,  bo- 
tes, etc. ,  han  encallado  ó  se  han  perdido  totalmente  en: 
este  puerto  y  por  la  costa. 

En  el  último  terrible  temporal  que  se  ha  esperimen- 
tado  en  el  Estrecho  y  las  costas  vecinas,  se  han  perdido 
(como  ya  de  algunos  hemos  dicho),  los  buques  siguientes: 
Laúd  RemediOy  matrícula  de  Algeciras,  barado  al  Sur; 
id.  San  Antonio,  id.  de  id.  barado  al  Sur;  id.  Pastor. 
id.  de  id.  barado  al  Sur;  místico  San  Joaquin,  id  de  id,- 
barado  al  Sur;  laúd  San  José  y  Animas^  id.  de  id.  bara- 
do al  Sur;  id.  Concepción^  id.  de  id.  barado  al  Sur;  idem 
Candray,  id.  de  Cádiz,  barado  al  Sur;  laúd  La  Merced^ 
id.  de  Valencia,  barado  al  Sur;  id.  San  José^  id.  de  Ali- 
cante, barado  al  Sur;  charanguero  FedericOy  id.  de  Se- 
villa, barado  al  Sur;  falucho  Resurrección^  id.  de  Alge-t 
ciras,  barado  al  Sur  con  avería;  id.  Dolores^  id.  de  id., 
barado  al  Sur;  laúd  María^  id.  de  Palma  de  Mallorca, 
barado  al  Sur ;  siete  lanchas  cañoneras  baradas  al  Sur; 
escampavía  Serpiente,  barada  al  Sur;  guarda-costa  Lobo, 
barado  al  Sur;  id.  Marina^  barado  al  Sur;  id.  Perla,  del 
apostadero  de  Málaga,  barado  al  Sur. 

Escampavía  Centella^  barada  al  Sur ;  falucho  Angdy 
matricula  de  Algeciras,  barado  al  Norte  con  avería ;  laud- 
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Caridady  id.  de  Valeocia,  barado  con  avería;  bergantia- 
goleta  Corzo  de  Santander,  barado  con  avería ;  guarda-* 
costa  Saeta^  destrozado ;  vapor  de  gaerra  español  Sonto 
laabdf  barado. 

Místico  San  Francisco  de  Algeciras ;  fragata  española 
Diana  de  Cádiz ;  laúd  Divino  Pastor  de  Algeciras ;  laúd 
San  José  de  Cádiz ;  destrozados  estos  cuatro  últimos  en 
la  piedra  de  la  Galera. 

Laúd  Dos  Hermanas  de  Algeciras ;  id.  San  José  y  Ani-- 
mas  de  Algeciras ;  místico  Caparrai¥is  de  Algeciras ;  va- 
rias chalanas ,  varias  lanchas  del  gremio  de  mareantes, 
sumergidas. 

Además  del  vapor  Francés  se  perdieron  una  go-* 
lata  española,  otro  francés  y  otro  inglés,  todos  mer-- 
cantes. 

Acdon  dcí  1 0  de  enero  de  i  860.  Vino  el  dia  1  i  de  ene- 
ro y  con  él  un  despacho  telegráfico  concebido  en  estos 
términos : 

<K Ministerio  de  la  guerra.— Despachos  telegráficos.— 
El  general  en  gefe  del  ejército  de  África  al  Excmo.  señor 
ministro  de  la  guerra. 

«Campamento  sobre  el  rio  Capitanes  14  de  enero 
de  4860.  Ayer  á  las  12  de  la  mañana  fueron  atacados 
los  puestos  avanzados  del  frente  de  nuestro  campo  por 
fuerzas  de  infantería  y  caballería  en  crecido  número.  E| 
ataque  comenzó  á  la  izquierda,  corriendo  su  linea  algo 
oblicua  respecto  á  la  nuestra. 

«Reforzados  nuestros  fuertes  con  siete  batallones,  el 
enemigo  c^ó  en  el  empuje  que  daba  á  la  izquierda,  pro- 
nunciándose uno  muy  decidido  y  fuerte  al  centro :  dos 
cargas  á  la  bayoneta  resueltísimas  que  dieron  los  bata- 
llones, y  el  fuego  de  22  piezas  que  puse  en  batería 
oportunamente,  destrozaron  al  enemigo,  que  huyó  en 
desorden  dejando  en  el  campo  muchas  armas,  y  fue  per- 
seguido  durante  mas  de  media  legua,  ofendiéndole  la 
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artitleria  á  una  distancia  mucho  mas  considerable  aa»^ 
y  causándole  infinitas  pérdidas. 

Y>Dos  escuadrones  de  coraceros  al  mando  del  briga^ 
dier  Billate,  se  pusieron  en  movimiento  combinado  con' 
la  línea  de  masas,  en  que  consistió  el  orden  de  la  batalla.^ 
El  general  Prim,  que  manda  interinamente  el  segundo - 
cuerpo ,  dirigió  el  combate  con  notable  acierto  y  bi*« 
zarria:  también  se  distinguieron,  ejecutando  urgentes  ór«' 
denes,  los  generales  Orozco  y  O  *  Donnell.  Las  tropa» 
como  siempre.  La  enfermedad  sigue  lo  mismo  que  ma- 
nifesté ayer.  A  pesar  de  haberse  presentado  los  vapores; 
no  ha  sido  posible  desembarcar  nada.  Hoy  se  trata  de 
hacerlo,  y  por  esta  razón  no  seguiré  mañana  mi  movi*^ 
miento ,  pues  quiero  hacerlo  completamente  provisto 
de  todo. 

)»Nuestra  pérdida  en  la  acción  de  ayer  ha  consistido 
en  dos  gefes  y  13  oñciales heridos,  á  saber:  D.  Demetrid 
Qtfirós,  D.  Manuel  Serrano,  segundos  comandantes;  doni 
Francisco  Grijalvo,  D.  Pedro  Arroyo,  D.  José  Lopdl^ 
Ñuño  y  D.  Pablo  Esquiros,  tenientes :  D.  Rafael  l^everi 
y  D.  Antonio  Igualada,  subtenientes  del  regimiento  in- 
fantería de  Toledo ;  D.  José  Casado,  teniente,  y  D.  José 
Torrente,  subteniente  del  de  Castilla  ;  D.  ftamon  Casti^ 
lio,  D.José  Bueno  y  D,  Agustín  Rio,  capitanes;  D.Jorge 
de  Cala,  subteniente  del  de  Córdoba;  D.  Lorenzo  Densa 
y  Rubí,  teniente  del  de  Saboya.  Respecto  á  la  tropa  con*^ 
siste  en  1 3  muertos  y  1 49  heridos :  muchos  de  estos  úl- 
timos son  de  poca  gravedad.» 

Y  para  mayor  claridad  copiamos  á  continuación  el 
parte  detallado  que  llegó  á  Madrid  algunos  dias  des*^ 
pues ,  y  es  como  sigue : 

«Ejército  de  África.— Excmo.  Sr.:  el  dia  40  del  ac-^ 
tual  á  la  una  de  la  tarde  volvió  el  enemigo  á  presentar^ 
se  en  grupos  muy  considerables,  que  se  aumentaban^ 
incesantemente,  sobre  la  tercera  de  las  sncestvas  eslrí*^ 
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baciones,  qée  partiendo  del  moate  Negron,*  vienen  á 
terminar  en  las  lagunas  del  Asmir,  al  Sur  de  nuestro  cam- 
pamento ,  y  amagando  en  su  dispersa  formación  abrazar 
toda  la  serie  de  colinas  escalonadas  que  constituyen  la 
segunda  de  dichas  estribaciones :  cubierto  al  abrigo  de 
los  bosques  y  maleza,  rompió  un  vivo  fuego  contra 
nuestras  avanzadas,  mientras  que  al  notar  su  presencia, 
hacía  avanzar  el  general  conde  de  Reus,  comandante  en 
gefe  interino  del  segundo  cuerpo,  al  primer  batallón  del 
regimiento  infantería  de  Saboya  y  otro  de  Córdoba,  á 
ocupar  sin  dilación  las  primeras  alturas  de  nuestro  fren- 
te ,  estableciendo  convenientemente  en  ellas  sus  guerrir 
lias  y  reservas,  prolongándose  por  la  izquierda  hasta  los 
pantanos  del  Asmir,  y  rompiendo  en  seguida  un  nutrido 
fuego  en  contestación  al  del  enemigo. 

)>A  los  primeros  tiros  me  había  yo  trasladado  al  lado 
del  ataque,  cuyo  frente,  como  el  mas  vulnerable  de  la 
posición  que  ocupa  el  ejército ,  tenia  con  anticipación 
guarnecido  con  1 8  piezas  de  artillería  de  montaña,  12  del 
secundo  regimiento  montado  y  4  de  posición.  A  mi  lle- 
gada el  primer  batallón  del  regimiento  de  Castilla  mar- 
chaba á  colocarse  en  la  vertiente  interior  de  la  primera 
posición,  mientras  que  el  enemigo,  creciendo  en  auda- 
cia, adelantaba  en  esparcidos  grupos  su  caballería,  ame- 
nazando sucesivas  cargas  contra  nuestras  guerrillas; 
pero  un  vivo  cañoneo  de  las  34  piezas,  que  no  me  fue 
preciso  sostener  mas  que  algunos  minutos,  esparciendo 
sus  bien  dirigidas  granadas  por  los  bosques  y  vertien- 
tes, hizo  instantáneamente  salir  de  aquellos  abrigos  á  los 
deaconcertados  grupos  de  hombres  y  caballos. 

)»En  este  momento  el  batallón  de  Castilla,  aparecien- 
do sobre  la  cumbre  de  la  colina  que  lo  resguardaba ,  se 
arrojo  intrépidamente  á  la  bayoneta ,  apoderándose  al 
paso  de  cai^a  de  la  segunda  serie  de  alturas,  donde  se 
sostuvo  cotí  bizarría ,   secundado  por  las  guerrillas  de 
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Saboya  y  Córdoba  seguidas  de  sns  reservas ,  y  aTatii:añ^ 
do  despnes  hasta  la  tercera  línea,  de  donde  desdloj<i  con 
igual  éxito  al  enemigo,  resistiendo  vigorosamcfnte^n  em^ 
puje  en  las  diferentes  acometidas  con  que  intentó  reco- 
brar aquella  posición. 

«Mientras  la  primera  diyision,  á  la  qae  pertenecen 
los  cuerpos  ya  nombrados,  obraba  de  esta  suerte  por  la 
izquierda  al  mando  de  su  general  D.  José  Oro2co  ,  el 
general  D.  Enrique  O '  Donnell,  comandante  general  4e 
ía  segunda,  situó  el  primer  batallón  del  regimiento  iü'- 
fantería  de  Toledo  en  la  estrema  derecha  del  frente  ata^ 
cado,  apoyado  á  retaguardia  por  el  segundo  ^  hasta  que, 
generalizado  el  fuego,  marchó  á  reunirse  al  prinier6, 
quedando  en  reserva  el  batallón  cazadores  de  Chiclana, 
y  escalonado  mas  á  retaguardia  uno  de  Navarra. 

x>Engrosadas  mientras  tanto  las  fuerzas  del  enemigo; 
é  insistiendo  en  avanzar  con  marcada  audacia,  acompa^ 
nada  de  la  mas  salvaje  gritería,  el  general  conde  de 
Reus  juzgó  llegado  el  momento  de  obrar  enérjícamente: 
á  su  orden  de  ataque,  repetida  en  toda  la  línea,  áe  dio 
un  avance  general  á  la  bayoneta,  lleno  del  brío  y  vigo- 
roso empuje  que  tanto  caracteriza  ya  á  nuestra  infante^ 
ría,  y  arrollando  los  batallones  al  enemigo^  ocuparon  las 
terceras  y  últimas  posiciones ,  donde  se  habia  visto  poco 
antes  su  concentración,  y  por  donde  se  notaba  reeibir 
sus  refuerzos. 

»En  este  brillante  ataque  el  regimiento  de  Toledo,  el 
mas  avanzado  de  todos  sobre  la  derecha,  al  mando  de 
su  coronel  D.  Antonio  Navazo,  se  vio  obligado  á  cargar 
cinco  veces  á  la  bayoneta,  dos  de  ellas  á  la  caballería, 
con  una  enerjia  y  unión  dignas  del  mayor  elogio,  quer 
dando  por  fin  dueño  de  la  posición  disputada.  El  de  Cas^ 
tilla  avanzó  con  igual  éxito  por  la  estrema  ,  izquierda, 
distinguiéndose  asimismo  por  el  ánimo  y  empuje  con  que 
arrolló  á  cuantos  enemigos  se  le  presentaron ;  y  lis  de- 
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mas  (fuerzas  del  centro  marcharoo  siempre  coa  ¥eat4ga 
á«  dejar  formada  la  naeva  línea  de  batalla  en  4a$  últimas 
oonquistada». 

]i>El  general  conde  de  Reus,  siempre  el  primero  en 
el  lagar  del  peligro,  marchaba  al  frente  de  bhs  tropas, 
dirigiendo  sns  movimienltos  con  su  h^abUual  serenidad  y 
sangre  fría. 

loAl  notar  el  tesón  del  enemigo,  habia  ya  dispuesto 
(pie  dos  esoaadrone^  del  regimiento  de  coraceros  del 
Príncipe  marcharan  á  ponerse  á  las  órdenes  del  mencio- 
nado general ,  y  que  la  batería  de  montafia  afecia  al 
quipto  regimiento  á  pie  y  mandada  por  el  capitán  López 
Domingnez»  pasara  á  situarse  en  una  d&  las  posiciones 
avanzadas »  continuando  desde  ella  con  acierto  el  fuego» 
que  habia  sido  forzoso  suspender  en  las  baterías  de  nues- 
tro campo,  por  no  causar  bajas  en  laB  tropas  avanzadas. 
Los  escuadrones,  situados  convenientemente  en  cuanto 
lo  permitía  el  áspero  terreno  teatro  de  del  combate ,  no 
tnvieron  ocasion.de  ser  empleados. 

«Apagados  por  completo  los  fuegos  del  enemigo  y 
acercándose  la  noche «  dX  la  orden  al  general  conde  de 
Reos  para  que  regresara  al  campamento,  cuyo  movi* 
miento  llevó  á  cabo  con  el  mejor  orden  y  precisión,  es- 
calonando y  protegiéndose  los  batallones  en  su  movi- 
miento de  retroceso ,  con  la  notable  circunstancia  de  que 
el  enemigo,  ni  al  iniciarse  el  movimiento  ni  en  su  ejeca- 
^on,  hizo  un  solo  disparo,  contra  su  acreditada  costum- 
bre ,  dando  con  ello  claros  indicios  de  que  se  le  habia 
hecho  sentir  seriamente  nuestra  superioridad. 

nKuestras  pérdidas  consisten  en  dos  gefes,  10  oficia- 
les y  449  individuos  de  tropa  heridos,  y  i3  muertos  de 
^sta  última  clase.  El  enemigo  dejó  sembradas  de  cadá- 
veres sus  posiciones ,  y  sus  pérdidas  entre  muertos  y  he- 
ridos no  bajarán  de  800  hombres. 

»Ea  esta  |ornada.  Exorno*  Sr>,  he  tenido  la  satí»- 
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féccioD  de  poder  apreciar  de  nuevo  lo  que  valen  nues- 
tras valientes  tropas,  dirigidas  por  generales  tan  acredi- 
tados como  el  conde  de  Reus  y  los  de  división  Orozco 
y  0*Donnell. 

»E1  general  conde  de  Reus  al  reseñarme  el  compor- 
tamiento de  todos,  me  hace  además  una  especial  men- 
ción del  brigadier  Serrano,  del  coronel  de  Toledo  don 
Antonio  Navazo,  de  su  gefe  de  E.  M.  el  coronel  D.  Ga- 
briel de  Torres ,  de  los  gefes  y  oficiales  de  este  cuerpo, 
y  de  sus  ayudantes  de  campo,  los  cualé^se  condujeron 
todos  con  la  mayor  bizarría. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
del  campamento  sobre  el  valle  del  Asmir,  1 3  de  enero 
de  1860.— Leopoldo  O*  Donnell.— Excmo.  Sr.  ministro 
de  la  guerra. 7) 

A  todo  esto  los  moros  habian  roto  de  nuevo  las  hos- 
tilidades contra  la  plaza  del  Peñón  de  la  Gomera.  A  las 
ocho  de  la  mañana  del  4  de  enero  dieron  comienzo  á  su 
ataque,  y  dispararon  sus  espingardas  contra  el  buque  an- 
clado en  el  Freo  y  la  población,  habiendo  durado  hasta 
después  de  anochecido,  lo  cual  no  dejó  de  chocar  por 
ser  contrario  á  sus  costumbres  (i).  Parece  que  los  rife- 
ños  hostilizadores  pertenecían  á  la  kabila  de  Tufis.  So- 
bre la  causa  de  este  ataque  se  referia  con  algún  viso  de 
verdad  una  triste  casualidad,  que  según  parece  ocurrió 
del  modo  siguiente:  al  tiempo  de  embarcarse  (1 4  de  di- 


(1)  El  día  10  por  la  mañana  saltaron  en  el  campo  limítrofe  12  sol- 
dados de  la  segunda  compañía  del  primer  batallón  del  regimiento  iu- 
fenteria  de  Murcia,  número  37,  mandados  por  un  teniente  del  propio 
cuerpo,  D.  Santos  Rodríguez,  en  unión  del  intérprete  del  idioma  árabe 
de  la  misma  y  dos  marineros,  para  dar  fuego  á  un  cárabo  que  tenían 
los  moros  escondido  en  una  rinconada  que  hace  la  Puniilla,  no  se  sabe 
con  qué  ftn.  Logrado  su  objeto,  regresaron  á  la  población  sin  haber 
disparado  un  tiro. 

Tomo  IL  90 
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cíembre  anterior)  en  el  bote  de  guardia  un  marinero^  se  le 
fue  el  tiro  de  la  carabina  é  hirió  mortalmente  á  uno  de 
los  moros  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  el  embarcadero, 
echando  á  tierra  sus  efectos.  El  muerto  era  de  Bocoya 
y  de  los  mas  ricos  é  influyentes,  y  sus  parientes  y  ami- 
gos juraron  tomar  venganza,  ignorando  que  el  hecho  era 
tan  solo  efecto  de  la  casualidad. 

Las  plazas  de  Alhucemas,  Melilla  y  el  Peñón  estaban 
espuestas  constantemente,  como  un  dia  estuvo  la  de 
Ceuta,  á  las  asechanzas  y  piraterías  de  los  moros.  El  se- 
gundo de  estos  puntos,  sobre  todo,  no  tardó  en  realizar 
pue^tros  temores,  como  mas  adelante  veremos. 

En  Alhucemas  velase  á  los  riffeños  hostilizando  con 
frecuencia  la  plaza,  dirigiendo  mas  constantemente  sos 
ataques  contra  los  buques  mercantes,  y  aun  los  guarda- 
costas con  sus  mal  construidos  cárabos.  Y  aunque  siem- 
pre acontece  que  se  les  escarmienta,  ellos  sin  embargo, 
nunca  cejan  en  sus  villanos  intentos.  La  especial  ocupa- 
ción de  los  moros  era  hacer  fuego  contra  la  plaza. 

A  lo  que  ya  hemos  dicho  del  Peñón  de  la  Gomera, 
debemos  añadir,  con  el  objeto  de  corroborar  las  hostili- 
dades de  los  moros,  (|ue  el  20  de  setiembre  último,  ha- 
biendo sido  atacado  por  cuatro  malos  cárabos  en  las 
aguas  de  Alhucemas,  el  guarda-cosías  Catalán»  que maíir 
daba  D.  Vicente  Marsili,  solo  pudo  salvar  la  nave  envuel- 
ta ya  por  las  enemigas,  dejando  que  estas  se  acercasen 
hasta  tenerlas  á  tiro  de  metralla,  en  cuyo  momento  ha- 
biendo hecho  un  disparo  certero,  las  amedrantó  y  puso 
en  fuga,  y  que  por  los  mismos  dias  en  Melilla  no  solo  ha- 
bía sido  herido  de  bala  de  espingarda  nn. hombre,  sino 
que  á  la  siguiente  semana  trataron  Je  apoderarse  de  las 
pantallas  establecidas  en  el  Mantelete ,  donde  se  hacen 
obras  de  fortificación. 

A  penas  se  habían  pasado  cuatro  dias  desde  el  úl- 
timo combate  que  hemos  narrado  cuando  ya  se  fijó  enloi 
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^ilios  de  costumbre  un  despacho  telegráfico  anuncián- 
donos una  nueva  y  sangrienta  acción  (2).  Nuestro  triunfo 
era  cada  dia  mas  seguro,  pero  también  nuestros  sacrifi- 
cios se  multiplicaban,  y  la  sangre  española,  la  noble  san- 
gre de  nuestros  guerreros  corria  á  torrentes.  Verdad  es 
que  la  pertinacia,  el  fanatismo  y  la  barbarie  de  la  moris- 
ma se  estrellaba  contra  las  bayonetas  de  nuestros  caza- 
dores, pero  aquella  misma  pertinacia  y  aquel  fanatismo 
causaba  numerosas  bajas  en  el  ejército  español.  Mas  gran- 
de y  mas  noble  era  cada  dia  nuestra   empresa  allende 
el  Estrecho,   mas  positivo  y  mas  completo  era  el  escar- 
miento que  dábamos  al  moro,  harto  ufano  en  un  princi- 
pio de  que  pisáramos  aquel  territorio  de  ofensas  y  de 
insultos;  pero  el  valor  español  hubo  de  ponerse  á  prueba, 
y  aunque  en  esta  ocasión,  como  en  todas ,  marchó  orgu- 
lloso de  triunfo  en  triunfo,  no  por  eso  la  madre  patria 
dejaba  de  llorar  la  pérdida  de  sus  queridos  hijos.   Du- 
dábase ya  en  medio  de  la  natural  tribulación  si  el  re- 
sultado de  la  guerra  correspondería  al  sacrificio,  si  los 
millones  y  las  sangre   derramada  en  tan  terrible  y  con- 
tinuada lucha,  seria  el  verdadero   precio  de  los   bienes 
que  pudieran  reportarnos.  Pero  fuerza  es  confesarlo,  al 
contemplar  el  luto  de  millares  de  familias,  al  llorar  la 
pérdida  de  nuestros  parientes  y  amigos,  y  al  abrigar  en 
nuestro  pecho  las  dudas  que  acabamos  de  señalar,  una 
cosa  henchia  nuestro  corazón  de  alegria,  una  sola;  pero 
ella  nos  consolaba,  nos  resarcia  y  nos  llenaba  de  noile 
orgullo  porque    pensábamos  en  la  preponderancia  que 
aquella  guerra  habia  de  proporcionarnos  á  los  ojos  de  las 
naciones  civilizadas,  porque  ella  daba  el  mas  solemne 


(2)  En  aquellos  momentos  acababa  de  llegará  la  fondeada  de  Ta- 
túan, la  división  del  general  Ríos,  que  é  causa  del  temporal  iiff  pudo 
llegar  antes. 
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menlís  á  cuantos  nos  creyeron  impotentes,  y  ñnalmente» 
porque  el  estado  de  nuestra  administración  y  de  nues- 
tra importancia  militar,  sin  lo  cual  no  hubiéramos  podido 
emprenderla,  era  de  dia  en  dia  mas  floreciente  (4). 

Bien  lo  dijo  el  elocuente  Castelar  al  encomiar  el  va- 
lor de  nuestros  soldados.  Cuando  todos  los  pueblos,  di- 
ce, doblaban  la  frente  al  destino  de  la  victoria,  la  raza 
española  protestaba  enérgicamente  con  Indortes,  Istola- 
cioy  Orision  contra  los  decretos  del  destino,  y  ni  la  cruz 
ni  las  hogueras  eran  parte  á  contener  su  indomable  ar- 
rojo. Pisa  el  romano  el  suelo  español,  y  sus  águilas  vic- 
teriosas  son  mil  veces  heridas  por  los  rayos  de  uuestro 
pueblo.  Los  campos  de  Aragón,  la  yerma  soledad  de  Na- 
mancia,  los  desfiladeros  lusitanos,  donde  se  aparecia, 
con  Viriato,  la  sombra  majestuosa  de  nuestra  nacionali- 
dad: las  altas  sierras  cantábricas,  donde  se  estrellaron 
las  invencibles  legiones  de  Augusto:  los  hogares  de  los 
Astures,  nunca  violados  por  estranjera  gente:  los  már- 
tires que  morían  en  la  cruz  por  no  doblar  el  cuello  al 
destino:  los  esclavos  que  abrian  los  vientres  de  los  bar- 


(1)  El  resumen  de  las  fuerzas  militares  de  España  y  por  aquella 
(^poca,  es  el  siguiente:  100,000  hombres  en  el  ejército  activo  y  perma- 
nente de  la  Península  é  Islas  adyacen  tes. —69,000  hombres  en  la  reserva 
de  Ídem.— 7,000  hombres  en  la  de  Canarias.— 16,600  hombres  en  Guar- 
dia civil.— 12,000  hombres  en  los  carabineros  del  reino.— 24,000  hom- 
bría de  ejército  y  16,000  de  reserva  en  Cuba.— 3,800  hombres  y  3,200 
Ídem  en  Puerto-lUco.— 150  hombres  en  Jas  posesiones  del  golfo  de 
Guinea.— 14,000  hombres  de  ejército  y  3,600  de  reserva  en  Filipinas  y 

Marianas 20,000  de  todas  clases  en  servicio  activo  en  la  Marina.— 

Total  general:  274,350  hombres  armados. 

Los  cuerpos  de  caballeria  que  entonces  formaban  parle  del  ejército 
de  África  y  a  los  que  se  enviaban  un  refuei-zo  de  25  hombres  por  cada 
escuadrón,  eran:  Rey.  Reina,  Príncipe.  Borbon,  Farnesio,  Villaviciosa, 
Scintiago,  Albuera,  húsares  de  la  Princesa  y  Mallorca,  de  los  que  hay 
fuerzan  en  Vicálvaro,  Madrid,  Alcalá  de  Henares,  Córdoba»  Granada, 
Badajoz,  Sevilla  y  Ceuta. 
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eos  para  anegarse  en  las  ondas  antes  que  ser  trofeo  desús 
enemigos;  el  fuego  de  la  independencia ,  que  ha  lucido^ 
sin  estinguirse  jamás  en  las  cumbres  de  nuestras  monta- 
ñas del  Norte:  todas  estas  grandes  señales  vienen  como 
á  decir  que  Dios  guarda  esta  inviolable  vida  española  en 
su  sagrado  santuario  para  levadura  de  heroicas  genera- 
cionesy  para  alimento  de  grandes  ideas  que  han  de  for- 
mar la  trama  de  la  historia  universal.  Y  si  no,  suprimid 
por  un  instante  con  el  pensamiento  al  pueblo  español, 
ese  soldado  infatigable  que  está  siempre  blandiendo  su 
espada  y  derramando  siempre  su  sangre.  Suprimdlo 
por  un  instante,  y  las  tribus  del  desierto  se  estienden 
por  Europa,  y  San  Pedro  seria  hoy  la  Santa  Sofía  de  Oc- 
cidente, y  el  Mediterráneo  estaria  encerrado  entre  las  ce- 
losías de  los  harenes  turcos,  y  los  europeos  llevarían  al 
pié  el  grillo  de  los  esclavos,  y  la  cruz  se  hubiera  reti- 
rado á  los  hielos  del  Norte  de  Europa,  y  el  nuevo  mundo 
sería  un  secreto  aun  guardado  en  la  inmensa  soledad  del 
atlántico,  y  la  civilización  europea  hubiera  retrocedido 
á  sus  fuentes,  y  la  idea  de  la  libertad  cristiana  hubiera 
volado  al  cielo;  pues,  durante  toda  la  edad  media,  míen- 
tras  los  demás  pueblos  se  entregaban  á  la  elaboración 
de  las  ideas  fundamentales  de  la  vida,  España  velaba  su 
trabajo,  oponiendo  su  heroico  pecho,  nunca  fatigado,  á 
las  lanzas  y  á  las  flechas  de  los  eternos  enemigos  de  la 
civilización  cristiana. 

La  guerra  de  África,  al  revelar  á  Euil3pa  que  á  es- 
paldas de  los  Pirineos  hay  un  pueblo  que  reclama  su  es- 
ludio,  prenda  segura  de  mayor  consideración  y  de  ma- 
yor justicia  que  la  que  hasta  aquí  la  mereció,  ha  revelado 
á  los  mismos  hijos  de  España  cualidades  de  carácter  que 
sino  eran  de  todo  punto  desconocidas,  estaban  amorti- 
guadas, los  grandes  medios  de  su  colectividad,  que  me- 
jor que  nada  acreditan  la  revolución  moral  y  económica 
verificada  en  nuestros  días,  y  hombres  de  guerra,  que 
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para  vanidad  de  la  patria,  dan  sobradas  pruebas  de  que 
no  ceden  en  aliento  y  en  pericia  á  los  roas  encomiados 
capitanes  de  la  vecina  Francia. 

Dura  es  la  güera;  las  víctimas  sacrificadas  en  aras 
del  honor  del  pais,  abren  con  su  sangre  un  cauce  que 
las  lágrimas  han  de  hacer  profundo:  pero  todos  los  pe- 
chos españoles  evocarán  un  suspiro  para  su  veneración 
y  su  respeto,  y  encima  de  sus  gloriosos  restos,  si  por 
desgracia  aumentados  se  levanta  cada  día  un  tramo  mas 
al  sólido  pedestal  en  que  se  asienta  la  honra  de  la  patria. 

Todos,  como  ha  dicho  un  publicista,  estamos  obli- 
gados á  llevar  nuestro  óvolo  al  gran  concurso:  la  juven- 
tud su  robustez  y  poderosos  brazos:  la  edad  provecta 
el  residuo  acumulado  de  sus  esfuerzos;  el  músico  y  el 
poeta  sus  himnos;  el  sacerdote  sus  plegarias  y  el  dibujan- 
te y  el  escritor  su  lápiz  y  su  pluma  para  dar  vuelo  al  nom- 
bre de  los  héroes,  describiendo  sus  rasgos,  esterioti- 
pando  sus  frases,  incrustando  sus  hechos  en  el  severo 
y  verídico  libro  de  la  historia. 

Ya  hemos  dicho  una  y  mil  veces  que  nuestros  sol- 
dados rivalizaban  en  bizarría,  ¿ni  cómo  podrían  estable- 
cerse diferencias  de  bulto  entre  las  varias  clases  del 
ejército  español?  Si  cargas  admirables  han  dado  los  ca- 
zadores de  Madrid,  los  de  Simancas  dieron  tres  el  25  de 
noviembre  que  la  misma  Crónica  de  Gibraltar  elogió  con 
entusiasmo,  y  los  regimientos  del  Rey  y  Granada  y  los 
cazadores  de  Alcántara  y  Arapíles  y  Almansa  y  Borbon 
y  todos  en  fin,  todos  los  regimientos  españoles  cuentan 
los  héroes  por  soldados. 

¿En  qué  consiste,  pues,  que  los  cazadores  de  Madrid 
han  descollado  como  tipo  en  nuestro  brillante  ejército? 
No  faltará  acaso  quien  se  encoja  de  hombros  al  leer 
nuestras  frases,  no  faltará  acaso  quien  las  atribuya  a* 
orgullo  que  tenemos  por  haber  nacido  en  Madrid,  y  sin 
embargo,  unos  y  otros  se  equivocarán,  por   que  todos 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPIDO  DI  MARRDEGOS.  719 

los  escritores  militares  comparan  y  aun  prefieren  á 
nuestros  cazadores,  según  confesión  de  los  mismos  in- 
gleses» á  los  zuavos  que  forman  la  gloria  de  Napoleón^ 
y  á  los  cazadores  tiroleses  que  son  el  nervio  del  ejército 
austríaco:  para  conseguir  tanto,  preciso  es  conceder  que 
alguna  cualidad  especial  han  de  tener  tos  cazadores  de 
Madrid  y  la  tienen  en  efecto.  Pero  es  quizá  lo  que  ellos 
creen  lo  que  en  este  momento  nos  mueve  á  celebrarlos: 
no  es  el  valor,  no  es  la  constancia,  no  es  la  disciplina, 
que  todas  estas  dotes  brillan  tanto  como  en  ellos  en  los 
demás  soldados  españoles:  ¡valorl  en  esta  patria  del  Cid 
y  de  Gonzalo  ¿quién  puede  vanagloriarse  de  superar  á 
otro?  jConstancial  tan  sufridos  como  el  férreo  cántabro, 
ó  como  el  duro  aragonés,  el  perezoso  estremeño,  el  de- 
cidor andaluz,  el  versátil  valenciano,  pasan  las  noches 
en  los  campamentos  de  África  rasgueando  una  guitarra 
al  mortecino  resplandor  de  una  hoguera  de  leña  verde, 
con  el  lodo  hasta  la  rodilla,  negras  aun  las  manos  y  la 
boca  de  romper  el  cartucho,  y  todos  se  olvidan  del  sue- 
ño y  todos  esperan  con  igual  ansia  la  aurora  para  vol- 
ver á  enredarse  con  esos  pillos  de  moros.  ¡Disciplina!  en 
UD  ejército  que  manda  el  famoso  organizador  del  no  me- 
nos famoso  ejército  del  Norte,  no  podia  menos  de  suce- 
der lo  que  en  África  sucedió:  que  en  el  espacio  de  dos 
meses,  desde  que  comenzó  la  campaña  no  hubo  que  for- 
marse siquiera  una  sola  sumaria  por  la  falta  mas  leve. 

¿Cuál  es,  pues,  la  causa,  se  nos  preguntará,  de  la  ce- 
lebridad, sui  generist  de  los  cazadores  de  Madrid?  En 
ttuestro  entender  hay  que  buscarla  en  las  dotes  persona- 
les,  en  las  prendas  características  de  los  hijos  de  la  he- 
roica villa.  La  tradición  y  la  historia  nos  refieren  que  en 
la  reconquista  de  Madrid,  la  noble  familia  de  Í05  gatos 
trepó  la  primera  al  alcázar,  y  de  aqui  vino  el  llamar 
gatos  á  los  madrileños.  Pues  bien,  téngase  en  cuenta  el 
género  á  quepertece  la  guerra  de  África,  esa  guerra  en 
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que  luchamos  con  ágiles,  con  astutos  tigres,  y  se  com- 
prenderá por  qué  los  madrileños  brillan  tanto  en  esa 
guerra.  Los  gatos  españoles  tienen  mas  uñas  que  los  ti- 
gres africanos. 

En  Barcelona  como  en  Málaga,  en  Zaragoza  como  en 
Santander,  las  obras  de  ferrocarriles  y  de  carreteras  se 
llevaban  á  cabo  con  la  mayor  actividad. 

En  Cataluña,  centro  de  la  industria  española,  llama- 
ban la  atención  los  ensayos  de  máquinas,  producto  de 
sus  fábricas.  Acababa  de  subastarse  en  Málaga  el  cami- 
no de  hierro  á  Granada  y  reinaba  el  mayor  entusiasmo 
en  cuanto  se  relacionaba  con  él. 

En  Guadalajara,  donde  ya  estaban  tocándose  los  be- 
neficios de  la  linea  férrea  que  por  allí  pasa,  habia  gran- 
de animación  por  las  esperanzas  que  se  abrigaban  para  el 
porvenir. 

Verdad  es  que  la  guerra  absorvia  la  pública  atención, 
mas  no  por  eso  se  descuidaban  las  demás  necesidades 
que  constantemente  pide  el  buen  gobierno  de  una  nación 
que  marcha  hacia  su  perfeccionamiento.  Prestábase  una 
atención  preferente  á  las  industrias  que  constituyen  la 
riqueza  de  cada  pueblo,  actividad  en  las  obras  públicas 
en  especialidad  las  referentes  á  facilitar  los  medios  de 
comunicación  y  esperanza  de  que  la  Providencia  bendi- 
ga el  trabajo  de  sus  laboriosos  habitantes,  tal  era  el  es- 
tado de  nuestro  territorio  todo,  y  esto  sin  contar  que  en 
medio  de  los  dispendios  de  la  guerra,  supimos  cumplir 
hidalgamente  con  una  nación  estraña,  aprontándola  en 
el  acto  de  su  reclamación  la  enorme  suma  de  mas  de  49 
millones. 

En  el  valle  de  Tetuan  se  encontraban  situadas  nues- 
tras avanzadas  en«el  BorchOy  torre  medio  derruida  que  se 
levanta  en  el  Cabo  Negro  y  que  está  á  tiro  de  bala  esca" 
so  del  fuerte  de  Martin,  situado  en  la  embocadura  del  rio 
del  mismo  nombre. 
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.  £fiipecál]^fle  d^  un  momento  á  o4ro  la  ttegatla  del  6/ 
cwrpo  de  ejército,  iMndado  por  el  geMral  Rios,  el  que 
l^))ia  de  pasai*  por  la  Aliuina  á  dese^^bocar  en  la  playa 
inmediata  al  campamento  general,  para  incoi^porarse  á  las 
fuer^AB  superiores,  es  decir»  al  pie  del  Cabo  Negro» 
siobpe  la  orilla  del  rio  Asmir.  Por  todas  partes  y  en 
todas  direcciones  se  veian  las  recientes  huellas  de  la 
ancha  babucha  moruna,  de  caballos,  bueyes,  camellos 
y  4^bras.  La  aparición  de  nuesAras  tropas  babia  ahu- 
yentado de  alli  hombrea  y  rebaños;  todo  había  hni-> 
dp  ante  su  viata^  todo  menos  la  tierra  sombría  y 
ifWda. 

Ahora  bien  ¿habrá  quien  á  la  yista  de  cnanto  aca^ 
bamos  de  esponer,  al  contemplar  el  estado  floreciente 
y  pr(í3pero  del  paia»  que  ni  aun  ea  medio  de  una  guerra 
ceja  en  gn  caoiino  de  progreso»  no  baile  dignas  de  eon^* 
sideración  y  respeto  las  iasüiucioaeft  ¿  cuya  sombra  de 
t4l  muerte  florecen  y  prosperan  los  pueblos? 

Nuestro  ejército,  siempre  victorioso,  ocupaba  ya  las 
pp^ciones  que  dominan  el  valle  de  Tetuan,  posiciones 
qne  conquistó  palmo  i  paUno  y  eon  la  bizarría  dé  oos^ 
tambre,  habíase  apoderado  sin  esfuereo  de  todos  los 
fifertes  de  la  ria  que  Unta  sangre  parecia  qne  debía  co»^ 
tarnos. 

Verdad  es  que  nuestro  ejército  segoia  su  marcha  da 
un  modo  jl.entog  pero,  seguro;  nuestros  batallones  avaB«« 
s;aban  paso  á  paso,  hombre  contra  hombre^  preseolaikle 
al  enemigP  una  masa  compacta  en  la  ciial  en  vano  que^ 
ria  hacer  mella.  De  la  misma  suerte  llegaron  á  Tetuan  y 
todo  hacia  presumir  que  atrincherándose  al  frente  4e  las 
murallas,  y  economizándose  la  preciosa  sangre  de  nues- 
tros soldados,  la  artillería  de  batir  fuese  la  emcargndade 
abrir  un  camino  fácil  y  espedito  á  las  columnas  de 
ataque. 

No  contentos  con  la  posición  que  apabMAOs  de  ÍEib- 
ToM.  ]l.  91 
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car,  nuestro  ejército  avanzó  mas,  y  el  parte  qné  se  te- 
cibió.al  dia  ^igniente  no  estaba  ya  fechado  en  el  valle  dé 
Teiaan,  sino  en  Guai-eNJelú  ó  Martin,  donde  habiendo 
proYocado  al  enemigo  á  la  lucha,  huyó  este  despavorido 
con  toda  so  formidable  caballería  alas  primeras  insinua- 
ciones de  nuestra  artillería,  alcanzándoles  los  proyectiles 
hasta  cerca  de  Tetoan. 

.Retiróse,  pmes,  el  campo  moro  á  las  vertientes  de 
Sierra  Bermeja.  Nuestro  ejército  era  duefio  del  valle  que 
rodéala  ciudad,  poseia  todos  los  fuertes  de  la  ría,  ocu- 
paba la  Aduana  (4)  y  estableció  su  campamento  desde 
este  último  punto  hasta  la  orilla  del  mar,  apoyándole  eñ 
el  rio.  Hallábase  completamente  al  ñ*ente  de  Tetdan,  á 
cuatro  millas  de  distancia. 

No  faltaba,  sin  embargo  quien  tachara  á  nuestro  ge- 
neral en  gefe  de  parsimonioso  y  lento  en  tas  operado- 
neS)  pero  los  brillantes  y  seguros  resultados  que  nuestro 
valiente  ejército  habia  conseguido  en  las  costas  africanas, 
tfanla  mejor  respuesta  que  podia  presentarse  á  los 
impedentes  de  buena  fé,  puesto  que  á  los  impadentes 
de  partido  no  bastaba  ni  la  razón  de  los  hechos.  En  linó 
de  SBStúUimos  despachos  habia  dicho  el  general  0*doñ- 
nell,  que  ocupaba  posiciones  en  las  que  el  enemigó  seria 
fijamente  derrotado  si  se  atrevía  á  presentarse.  Esta  se- 
guridlBid  la  da  ma»  aun,  que  el  proverbial  valor  dé  nues- 
tros soldados,  4a  proTerbíal  prudencia  del  gefe,  qufe''á 
veces. tenia  que  cumplir  el>  triste  deber  de  contenét^tel 
eacQsivo  arrojo  de  sus  subordinados.  Personas  habia  qué 


I  I      Mi     f  II   1  llf 


(1)  Ál  pie  4t  los  cíiftories  oon  qué  estab  a  artillado  e^ie  edificio,  eil- 
<;^^tC£^rpm^^e$tras  tropas,  un  cooskleraUe  oúmearo  de  camichOfrtli 
artillería  vacíos,  hectios  de  papel  inglés,  y  en  un  nicho  cerca  d^  ^A 
puerta  dos  barriles  de  pólvora  fina,  tambieo  ingles:;»  uno  de  aOBíte  y 
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desde  ei  último  movimieato  de  nuestras  tropas,  efecutua- 
do  anos  dias  antes,  esperaban  por  mofaentos  la  loina  de 
Tekuan,  sin  pararse  ea  reftexionar  que  si  bien  era  po«- 
sible  que  el  enemigo  que  ocupaba  la  plaza  la  desalojase 
á  la  primera  acometida,  lambten  pudiera  acontecer  que 
hiciese  ana  obstinada  defensa,  y  con  razón  se  echaria 
entonces  mi  cara  al  gefe  español  que  no  hubiese  acuM- 
mulado  los  medios  para  hacer  frente  á  todas  las  eíven> 
Inalidades  por  improbables,  que  fuesen.  Ahora  bien,  «1 
improvisar  estos  medios  en  un  país  enemigo  y  sinreeursos 
propios,  con  *  las  contingencias  de  un  mar  inseguro  y 
de  un  temporal  embarazoso,  solo  era  dado  al  que  pue" 
de  mas  que  el  general  en  gefe,  á  Dios.  P«ro  Dios  no 
habría  de  negar  su  protección  á  la  santa  causa  que 
defendíamos,  y  la  suficiente  previsión  y  prudencia  al 
conde  de  Lacena  para  saber  elegir  el  momento  oportu- 
no y  seguro  de  arrojar  de  Teluan  á  los  defensores  del 

Profeta* 

Habíanse  cogido  al  enemigo  varios  cañones  de  diez  y 
ocho  y  veinte  y  cuatro,  tres  cureñas,  una  cabria  inglesa 
y  muchas  municiones.  •». 

Uno^  dias  mas,  y  nuestro  pabellón oudearía  sóbrelos 
moros  de  Tetuan. 

Habíase  establecido  ya  el  campamento  esps^ñol  .mas 
adelante,  puesto  que  se  hallaba  como  hemos  dicho,  á 
la  vista  de  la  ciudad,  en  los  montes  mismos  del  Cabo 
Negro. 

Desde  la  Aduana  hasta  Tetuan  había  trozos  de  arreci- 
fe construido  con  guijarros  puestos  de  canto:  en  uno  de 
los  citados  trozos  se  hallaron  dos  alcantarillas  y  un  puen 
te  obstruido  por  una  barricada  de  pipas,  y  ocupado  por- 
nuestras  avanzadas  de  infantería  y  caballería. 

Desdeel  campamento  de  nuestros  soldados,  y  con  ayu- 
da de  un  anteojo,  se  divisaban  muchas  casas  de  campo 
y  un  gran  numero  de  naranjos  y  limoneros. 
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Couienzó  el  í^egando  cuerpo  á  ser  hostilizado  á  las 
diez  de  la  maúatta  del  4  4  de  enero,  y  sucesivamente  fue 
tomando  todas  las  posiciones  hasta  las  q«e  dominan  él 
valle  de  Tetuan. 

El  tercer  cuerpo  llegó  á  las  dos  y  apoyó  al  segundo. 

La  guardia  negra  tomó  parte  en  este  combate  pero 
fue  completam^ite  batida  por  los  escuadrones  dd  se^ 
gundo  cuerpo,  y  el  enemigo  hubo  de  abandonar  los 'dos 
reductos  en  que  estaba  parapetado^  ]Loor  á  nuestros  va*t- 
lientesl  Esta  era  la  vez  primera  que  nuestros  tercios  in-*- 
tentaron  tomar  un  punto  fortiñcado  y  defendido  por  \o$ 
moros,  y  lo  tomaron  desde  luego,  mientras  que  ellos  trá^- 
taron  de  posesionarse  de  nuestros  reductos  una  y  mil  ve*- 
ces^  y  otras  tantas  hubieron  de  desistir  de  su  empresa 
huyendo  despavoridos  y  escarmentados  (4). 

El  cuerpo  de  Ingenieros  hubo  de  construir  camino 
para  el  paso  de  artillería  de  batalla  y  de  posición  ;  y 
sangriento  debió  ser  el  combate,  á  juzgar  por  la  pérdida 
que  vino  señalada  en  el  parte  del  general  en  gefe. 

El  general  Prim  estuvo  bizarro  y  acertado  como 
siempre ;  y  distinguiéronse  á  sus  órdenes  los  generales 
Orozco  y  O'  Doáüell ,  como  igualmente  se  distinguió  el 
general  Ros  de  Olano.  Pero  ¿á  qué  entretenernos  citan-* 
do  pormenores  de  tan  heroica  jomada?  Contemos   los 


(1)  El  primer  fuerte  lomado  á  los  moros,  fue  en  efecto  én  esta  ac- 
ción, y  la  gloria  de  la  jornada  se  debió  á  la  cotopaflía  de  carabineras  que 
se  lanzó  á  la  bayoneta,  mandada  por  sus  gefes,  el  capitán  J).  Jusé  Suar 
rez,  el  comandante  D.  Félix  Tómales,  el  capitán  D.  Cosme  Viñas,  y 
subtenientes  D.  Vicente  Esteban  y  D.  Francisco  Fonl;  su  bravura  ha 
recibido  el  pláceme  del  general  en  gefe  y  de  cuantos  vieron  sn  arroja 
Los  cazadores  de  Yergara,  qae  llegaron  moniaatos  después  y^nriicipa' 
ron  de  aquella  victoria,  felicitaron  á  los  carabineros. 

El  fuerte,  que  era  de  construcción  europea,  tenia  aspilleras,  fosos» 
murallas  y  abrojoS;  tod^  inúfllpara  los  soldados  españoles. 
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tiéehos  tal  ccial   tnvieron  lagar ,  y  dediquemos  algcmos 
moibentos  á  la  nerraciOD  de  la 

Acdtm  del  i  i  de  enero.  Antes  de  hacer  la  detallada 
deeícripcioa  de  esta  gloriosa  batalla  llamada  de  Cabo  ATe*^ 
gro^  el  lector  nos  permitirá  le  digamos  algo  de  lo6  soce* 
sos  ocurridos  en  la  víspera ,  siquiera  por  su  narración 
pueda  formarse  una  idea  aproximada  de  los  infinitos  y 
casi  diarios  choques  que  nuestros  soldados  esperimen^ 
taron  en  la  guerra  de  África;  choques  q^io  en  circuns- 
tancias normales  hubieran  sido  otros  tantos  hechos  de 
armas,  y  qne  ante  la  afluencia  de  otros  mayores^  cuya 
magnitud  llenará  con  orgullo  una  buena  página  de  nues*^ 
ira  historia  t  palidecen  y  aun  dejan  de  referirse  ,  por 
lúBS  que  el  ctt)nista  cometa  en  ello  una  gran  falta. 

Colocado  el  dia  43  el  ejército  en  las  orillas  del  rio 
Scberi,  tenian  dispuestos  sus  respectivos  campamentos 
cada  uno  de  los  cuerpos  que  le  constituyen,  á  las  már^ 
genes  del  mismo,  próximos  á  la  playa.  El  combate  no 
fue  duradero »  porque  los  moros  tuvieron  que  retirarse 
ante  la  bizarria  de  nuestros  soldados  y  las  granded  péw^ 
didas  que  sufrían. 

La  infantería  morisca,  obligada  como  de  costombre 
por  las  fuerzas  montadas,  descendió  del  lado  del  Atlas^^ 
punto  de  afoyo  aquel  dia,  para  atacar  á  nuestras  sol** 
dados. 

Aunque  no  may  quebrado  el  terreno,  no  deja  dé  ser 
desigual ,  lo  cual  proporcionaba  á  los  moros  el  poderse 
ocultar  hasta  estar  próximos.  Creyeron  sin  duda  qué  los 
movimientos  de  nuestro  ejército  les  impedirían  estar 
dispuestos  á  recibirles ;  pero  se  vieron  burlados  en  sus 
esperanzas,  porque  no  bien  se  presentaron  de  frente, 
tropezaron  con  la  resistencia  y  buena  organización  que 
siempre  se  nota  en  nuestras  masas  de  infantería,  artille^ 
ria  y  caballería. 

BmpeAÓ  el  combate  con  mucho  ardor ;  mas  en  brevd 
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cedieron  los  moros,  pronunciándose  eo  vergOQWsa  hui^- 
da,  corriendo  cada  uno  de  ellos  en  desbandada»  .para 
encontrar  un  asilo  entre  las  breñas  escarpadas  y:  los 
montes,  dejando  sobre  el  campo  una  considerable  caa^ 
tidad  de  cadáveres,  destrozados  por  la  acertada  artilla- 
ría y  por  las  bayonetas ;  y  además  algunos  prisioaerosi 
de  los  cuales  dos  ó  tres  pudieron  salvarse  para  eiilrec 
garlos  al  general  en  gefe,  y  armas  de  todo  género^ 
Nuestras  bajas  fueron  unos  60  á  70  heridos  y  muertos^ 
Para  dar  una  idea  de  la  buena  puntería  de  nuestros  ar- 
tilleros, se  refirió  un  suceso  digno  de  publicidad.  Ál  re»* 
tirarse  la  caballería  mora  huyendo ,  corría  veloz  una 
masa  ó  partida  de  estos  á  la  altura  de  la  colina  inmedia-^ 
ta ,  capitaneándola  uno  de  ellos  que  mentaba  un  caballo 
blanco. 

Uno  de  los  gefes  que  dirigia  sus  piezas  respectivas, 
fijó  su  puntería  en  aquel  grupo,  y  disparando  se  vio  con 
toda  claridad  que  el  comandante,  con  su  caballo  blanco» 
desapareció  de  la  escena,  destrompados  ambos  á  impulso 
déla  bala  tan  oportunamente  dirigida.  Este  hecho  cailsó 
vivas  aclamaciones,  arrancó  aplausos  generales^  y  elin- 
teligente  oficial  recibió  sobre  el  campo  de  batalla  la  me- 
recida recompensa.  Las  tropas  quedaron  en  sus  po^cio^ 
nes  á  descansar,  y  prepará^do^  para  contmaar  su  prot 
gresiva  marcha. 

Nuestras  tropas  pasaron  en  seguida,  al  otro  tladó  del 
rio  Scheri,  para  proteger  el  puente  ntrevamente  cons^ 
trüido,  que  por  el  temporal  quedó  inutilizado,  y  pdr  el 
cual  pasaron  las  demás  fuerzas,  teniendo  un  encuentro 
eon  los  moros  al  tomar  la  sierra  Guñera,  llamada  Gabó 
Negro ,  en  cuya  ventajosa  posición  ^e  dispoBÍan  para 
maniobrar  al  día  siguiente.  Tan  ventajosa  era  en  efqctó 
esta  posición,  que  nuestras  tropas  se  hallaban  situadas 
sobre  Tetuan,  sin  mediar  raas  distancia  que  una  colina 
bastante  mas  baja,  á  cuya  falda  está  el  oemenleriodé  los 
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moros.  La  Alcazaba  está  mas  adelante  á  la  parte  izquier- 
da,  y  á  la  derecha  de  dicha  ciudad. 

La  división  del  general  Rios  pasó  aquel  mismo  dia 
por  la  mañana  en  distintos  vapores^  y  montando  por  la 
Almina  fue  á  desembarcar  á  la  playa  del  Cabo  Negro, 
en  donde  felizmente  tocó  tierra. 

Pero  volvamos  á  nuestro  principal  objeto  y  descri- 
bamos en  el  capilulo  siguiente,  la  batalla  de  Cabo  Negro, 
según  los  pormenores  escritos  por  un  testigo  presencial. 
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CAPITULO  XIV. 


¡AUN  MAS    ADBLANTB! 


Fortaleia  de  nuestro  ejército.— Acción  del  U  de  enero  de  1860.— fil  segundo  cuer- 
po de  ejército  desaloja  á  los  moros  de  sus  posiciones.— Aspecto  del  enemigo  en  aque- 
llos momentos.— Descripción  del  fuerte  déla  Aduana.— Mosaicos  que  se  encontraron 
en  él.— Dotes  militares  del  conde  de  Lucena.— Aspecto  ferox  del  Santón  prisionero.— 
Garttde  un  moro  prisionero  á  un  amigo  suyo.— Reflexiones  sobre  la  toma  deTetuaa. 
—Dificultades  del  sitio.— Impaciencia  pública.— PreparatiYos  de  nuevas  fuerias  para 
la  guerra.— Acción  del  33  de  enero.— Segunda  bandera  cogida  i  los  moros  y  des- 
cripción de  la  misma.— Pormenores  de  la  última  acción.— Visita  de  8.  M.  la  Reina  al 
templo  de  Atocha. 


Era  indudable  que  las  penalidades  sufridas  por  nues^ 
tro  ejército  espedicionario  cscedian  ya  á  toda  pondera- 
ción. Necesitábase  en  efecto  una  salud  de  hierro,  una 
naturaleza  de  roca  para  resistirlas,  y  solo  asi  se  esplica 
que  el  número  de  bajas  causadas  por  las  enfermedades 
fuese  muy  superior  á  las  ocasionadas  en  los  combates. 
Los  dos  meses  que  á  aquella  fecha  contaba  de  campaña 
nuestro  ejército,  formaban  un  poema  terrible  de  sufri- 
miento y  de  privaciones  y  constituian  un  período  de  prue- 
ba, no  para  soldados  visónos,  como  entonces  lo  eran  los 
nuestros,  sino  para  las  tropas  mas  aguerridas  y  vetera- 
nas del  mundo.  Con  tal  espectáculo  aun  era  de  admirar 
que  las  bajas  por  enfermedades  no  fuesen  en  mayor  nú- 
mero, y  que  en  el  campamento,  lo  mismo  en  las  tiendas 
Tomo.  11.  ^  92 
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de  los  generales  y  gefes  que  en  las  de  los  soldados  rei- 
nara tal  animación,  tal  alegria  y  humor  que  formaba  la 
ironia  mas  cruel  y  el  contraste  roas  grande  con  el  mal 
tiempo  que  allí  se  sufría  con  intervalos  muy  contados. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  del  día  1 4  de  ene- 
ro, el  segundo  cuerpo  del  ejército  habia  conquistado 
como  hemos  visto,  la  ventajosa  posición  del  Cabo  Negro 
que  habia  doblado  hasta  dar  vista  á  Tetuan.  Al  hacerse 
de  dia,  las  tropas  se  hallaban  como  ya  hemos  dicho ,  al 
pié  de  dicho  Cabo,  y  habian  vencido  la  difícil  operación 
de  conquistar  aquellas  elevadísimas  posiciones. 

La  operación,  con  arreglo  á  las  órdenes  del  general 
en  gefe,  la  desempeñó  admirablemente  el  general  conde 
de  Reus,  pues  se  hizo  dueño  del  paso,  según  hemos  ya 
dicho,  con  muy  poca  pérdida,  desalojando  al  ene- 
migo de  posición  en  posición,  hasta  llevarlo  al  llano  de 
Tetuan. 

Allí  hubo  momentos  de  una  grande  emoción,  de  ana 
indecible  ansiedad.  Acorralado  el  enemigo  en  sus  úl- 
timas posiciones,  habia  que  tomarle  dos  reductos  que 
tenia  construidos,  dos  redientes,  ó  por  mejor  decir,  dos 
fuertes  trincheras.  Habíanse  destacado  dos  escuadrones 
de  húsares  y  otros  dos  de  lanceros  de  Villavicios»  para 
cargarsobre  la  numerosa  caballería  enemiga,  queapoyaba 
enmediode  la  llanura  á estos  reductos.  Por  la  derecha  la 
escolta  de  caballería  del  general  en  gefe  mandada  por  el 
teniente  coronel  D.  Enrique  Serrano,  al  coal  acompañaba 
otro  de  los  ayudantes  del  generol  en  gefe  Sr.  D.  Manuel 
Coig,  estaba  también  en  posición  de  amagar  uno  de  los 
reductos.  En  esta  situación  el  general  0*Donnell  (D.  En- 
rique), alentó  y  dirigió  al  bizarro  regimiento  de  Toledo 
cuyo  coronel  Sr.  Navazo,  dio  un  viva  á  la  Reina  y  otro 
al  general  en  gefe  que  fueron  rnidosamenle  repelidos  por 
todos  los  soldados. 

Entonces  el  general  en  gefe  que  había  quedado  en  el 
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campamento  con  el  resto  de  las  tropas,  por  si  el  enemigo 
que  estaba  al  frente  osaba  atacar  nuestra  retaguardia,  el 
general  en  gefe,  repetimos,  que  parecia  multiplicarse 
según  se  hallaba  en  todas  partes,  montó  á  caballo  con 
su  Estado  Mayor  para  presenciar  la  marcha  de  la  artille* 
ría  por  la  costa  del  mar,  paso  difícil,  pues  los  carros  no 
podían  salir  del  arenal  (1),  y  acto  continuo  siguió  hasta 
la  última  posición  tomada,  donde  adelantándose  hacia 
sus  bravos  soldados  les  gritó  viva  la  infantería  españólate  y 
lodos  se  lanzaron  como  leones  con  bayoneta  calada  con- 
tra el  enemigo  y  le  ahuyentaron.  Desalojóse  al  enemigo 
de  todos  sus  puntos  asi  como  del  reducto  que  había  cons- 
truido frente  á  la  embocadura  del  Cabo.  Repitiéronse  las 
cargas  á  la  bayoneta  al  grito  de  viva  la  Betna,  viva  fls- 
paña^  y  acabaron  de  ahuyentar  al  enemigo  completa- 
mente, dejándole  dueño  solo  de  la  llanura  y  de  uqa 
pequeña  posición  contigua.  De  ella  se  hubieran  posesio- 
nado también  las  tropas  á  no  haberse  echado  la  noche  en- 
cima y  no  estar  fatigadas  después  de  un  largo  día  de  pom* 
bate  y  del  fuerte  aguacero  que  sufrieron  desde  las  tpes 
menos  cuarto  de  la  tarde  hasta  el  fin  de  la  jornada. 

Entretanto  nuestra  caballería  cargó  dos  veces  sobre 
la  caballería  enemiga,  mezclándose  con  ella  hasta  lan- 
cearla y  haciéndola  retroceder  en  precipitada  fuga. 

La  artillería  á  su  vez  sembró  la  mayor  confusión  eq- 
tre  los  enemigos  que  cargados  oportunainente  por  tres 
escqadroaes  que  le  acometierop  por  el  flanco,  se  puso,  po 
obstante  su  núp^ero,  ep  vergonzosa  fuga.  Ep  lo  mas  rudo 
del  combate  se  presentó  la  guardia  negra,  compuesta  de 
uno  8,000  caballos,  pero  al  cargar  sobre  la  parle  de 
nuestro  ejército,  que  ocupaba  el  valle  de  Tetuan,  se  le 


(1)    El  general  Qarcía  quedó  encargado  de  íjclivar  eslos  trabajos. 
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encontró  formado  en  cuadros  impenetrables.  Desde  la 
altura  del  Cabo  Negro»  dijo  un  testigo  presencial,  solo  se 
divisaba  una  enorme  masa  de  hombres  y  caballos  que  en 
medio  de  oleadas  de  humo  se  revolvían  al  principio  en 
derredor  de  nuestros  cuadros;  pero  que  luego,  á  la  ma- 
nera de  un  desbordado  rio,  se  precipitó  en  dirección  á 
Tetuan.  En  dos  intervalos  pudo  claramente  distinguirse  á 
los  ginetes  de  Villaviciosa,  cerrando  contra  la  morisma 
con  heroico  valor  y  lisongero  éxito.  Los  carabineros  ha- 
bian  recibido  del  general  en  gefe  la  honrosa  orden  de 
plantar  en  uno  de  los  reductos  la  bandera  española.  Mo- 
mento solemne.  Aquellos  veteranos,  con  el  arrojo  mas 
indomable,  sin  acordarse  muchos  de  ellos  que  tenian 
mujer  é  hijos,  sin  tener  presente  mas  que  el  cumpli- 
miento de  su  deber  y  el  honor  de  las  armas,  se  lanzan 
al  grito  de  viva  la  Reina,  que  cual  chispa  eléctrica  con- 
mueve á  todo  soldado  español,  y  en  medio  de  una  lluvia 
de  balas,  suben  por  las  laderas,  .salvan  el  foso,  escalan 
los  parapetos,  y  después  de  un  reñido  combate  al  arma 
blanca,  consiguen  su  objeto. 

La  morisma,  como  hemos  dicho  antes,  se  pronunciaba 
en  derrota  quedando  por  nosotros  la  victoria. 

El  enemigo  estaba  derrotado,  vencido,  humillado, 
desalojado  de  sus  últimas  posiciones,  echado  de  sus  re- 
ductos. En  medio  de  la  batalla,  y  cuando  nuestras  tro- 
pas se  estendian  por  la  llanura,  el  enemi$2:o  quiso  forzar 
brus(;a  y  reciamente  nuestra  derecha  y  dominar  el  des- 
filadero, pero  era  ya  tarde  y  pronto  conoció  lo  temera- 
rio de  su  intento  retirándose  en  seguida  de  aquel  ataque 
por  temor  de  ser  cortado. 

El  general  D.  Enrique  O '  Donnell  por  un  lado  y  por 
otro  el  general  Orozco,  combatían  al  enemigo  con  tanta 
bravura,  con  tanta  inteligencia  como  fortuna,  formando 
una  linea  estensísima  apoyada  en  las  montañas  para  ha- 
cer frente  al  enemigo,  desparramado  en  una  linea  mas 
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estensa  todavia,  que  formaba  una  especie  de  media  luna, 
Knea  de  batalla  que  siempre  presentan  sin  duda  por  el 
símbolo  de  su  religión. 

Todos  los  batallones  fueron  acreedores  á  los  mayores 
elogios ,  porque  ninguno  de  ellos  titubeó  en  acometer 
valerosamente  al  enemigo,  conduciéndose  todos  con  igual 
bravura  y  heroísmo.  Ora  se  desplegaban  en  guerrillas» 
y  se  desvanecían  para  ofrecer  menos  blanco  al  enemigo,  y 
encontrar  en  él  un  círculo  mas  estendido  sobre  que  ha- 
cer fuego ;  ora  se  replegaban  y  apoyaban  entre  sí  para 
formar  el  cuadro  en  caso  de  necesidad,  y  resistir  al  em- 
puje de  la  caballería  enemiga ;  ora  acometían  á  la  bayo- 
neta sin  miedo  á  las  balas  y  á  las  dificultades  del  terre- 
no; ora,  por  último,  se  lanzaban  sobre  los  dos  reductos, 
y  se  los  tomaban  con  inaudita  decisión :  dóciles  siempre 
á  la  voz  de  sus  gefes ,  atentos  al  toque  de  sus  cornetas^ 
nuestros  soldados  en  el  día  1 4  de  enero  mostraron  que 
valían  tanto  cuando  menos  como  los  primeros  soldados 
del  mundo. 

El  segundo  y  tercer  cuerpo  pasaron  la  noche  en  las 
posiciones  tomadas,  que  eran  Torre  Blanca ;  y  el  general 
en  gefe  con  su  E.  M.  bajó  á  hacerlo  á  lo  último  del  Cabo 
Negro  (1).  La  división  de  reserva  y  la  de  caballería  ha- 
bían quedado  cubriendo  la  retaguardia  de  todo  el  ejér- 
oito. 


(1)  Llegó  al  campamento  de  Teluan  un  lord  inglés,  el  cual  después 
de  comer  con  el  general  en  gefe  d<l  ejéreilo,  trató  de  marchar  otra  vez 
á  su  buque ;  pero  como  Uovia  bastante,  y  estos  panoramas  africanos 
presentan  á  la  vista  pocas  sendas,  máxime  cuando  la  noche  es  lóbrega, 
nuestro  omnipotente  inglés  (pues  los  lores  pretenden  serlo)  tuvo  que 
i*es¡gnarse  í\  dormir  frente  á  Muley-Abbas. 

Uu  periódico  emite  la  idea  de  :^i  seria  un  emisario  de  los  marro- 
quies.  Creemos  qne  seria  uno  de  tantos  curiosos  como  acudían  á  ver  el 
aspecto  que  presentaba  el  campamento. 
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Torre  Cuadrada  ó  Torre  Blanca,  donde  se  acampé 
naestro  ejército,  es  un  edificio  de  planta  cuadrada,  qae 
termina  en  una  plataforma  ó  azotea  rodeada  de  graciosas 
almenas  y  artillada  con  siete  piezas  de  grueso  calibre, 
que  los  marroquíes  abandonaron.  Como  todas  las  torres 
de  aquella  costa  carece  de  puertas,  y  solo  puede  en^- 
trarse  por  medio  de  una  larga  escalera  de  mano  aplica- 
da á  su  única  ventana :  son  muy  parecidas  á  las  de  nues-r 
tros  antiguos  telégrafos  ópticos. 

La  marinería  desembarcada  escaló  la  citada  torre,  y 
enarboló  en  ella  nuestra  bandera,  encontrando  siete  ca- 
ñones de  hierro  del  calibre  de  á  34  montados  sobre  cqi- 
reñas  del  sistema  Gribauhal ,  unas  500  á  1 ,000  balas  del 
mismo  calibre  y  una  bandera.  Los  estragos  hechos  por 
las  balas  de  nuestros  buques  habían  sido  cuidadosamen- 
te reparados. 

En  aquella  acción  hubo  bastantes  pérdidas  porno^i- 
tra  parte ,  lo  cual  no  debe  estrañarnos,  si  se  CQosideraii 
las  fuerzas  que  entraron  en  fuego,  que  fueron  die?  y  aobo 
mil  hombres;  y  á  pesar  de  todo  no  nos  pareoep  exage- 
radas, si  reparamos  en  que,  según  ya  testigo  presencial, 
el  campo  estaba  cubierto  de  cadáveres  del  enenügo, 
hasta  el  punto  de  obstruir  el  paso  á  nuestras  colum^s. 
Setenta  y  seis  piezas  de  artillería  vomitaban  el  eslermi*- 
nio  sobre  los  pelotones  marroquíes :  aquella  victoria  cout 
seguida  por  nuestras  tropas  fue  tal  vez  la  mayor  de 
cuantas  se  hablan  conseguido  durante  la  guerra  de 
África. 

El  enemigo  no  ocultaba  su  carqi ;  pero  era  t^l  el 
desengaño  que  habia  recibido  en  los  distintos  dias  de 
combate ,  que  no  les  bastaba  ya  ni  su  patriotismo  ni  sn 
ferocidad  para  conservar  sus  posiciones.  Huian  desde  el 
momento  que  veian  á  nuestros  bizarros  soldados  lanzar- 
se sobre  ellos  á  la  bayoneta :  así  es  que  las  pérdidas 
que  esperimentábamos,  eran  por  lo  general  al  tomarlos 
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bosques ,  donde  escondidos  tras  de  los  árboles  nos  es^ 
peraban,  y  apenas  habíamos  entrado  en  la  primera  zona 
de  ios  árboles,  cuando  ya  podíamos  contar  las  Tictímas 
de  la  jornada. 

El  temporal  era  casi  constante  en  aquellos  puntos, 
y  la  horrenda  ventisca  azotaba  de  naevo  á  nuestros  sol«* 
dados,  crugiendo  sobre  la  lona  de  sus  tiendas  y  ator- 
mentándoles sin  piedad.  El  ser /icio  de  escuchas  es  te** 
mible  entre  la  lluvia  y  los  rugidos  de  las  fieras ,  pnes 
lobos,  gatos  monteses  y  monas  chillaban  muy  cerca  de 
miestras  tropas,  hasta  el  punto  de  temer  que  acostum-- 
brandóse  el  soldado  á  aquellos  ruidos,  los  confundiese 
alguna  noche  con  el  del  enemigo ,  que  felizmente  les  de^ 
jaba  dormir  con  el  sosiego  que  en  medio  de  la  ventisca 
se  puede  disfrutar. 

Habiendo  llegado  á  noticia  del  general  en  gefe  que 
debia  el  enemigo  recibir  un  ausilio  de  armas  y  muni- 
ciones de  cierto  promontorio  civilizado ,  mandó  á  la  es- 
cuadra observar  la  costa  de  Tánger,  y  á  fé  que  hubiera 
sido  de  buen  efecto  que  mientras  el  grueso  del  ejército 
tomaba  á  Tetuan,  la  escuadra,  puesto  que  solo  las  lan- 
ckas  cañoneras  podian  obrar  sobre  esta  ciudad,  bom- 
bardeara todas  las  plazas  del  litoral. 

Los  disparos  de  cañones  rayados  de  á  1 2  empleados 
en  aquellos  encuentros  alcanzaban  á  los  moros  á  distan- 
cias enormes  ,  por  lo  que  huian  como  locos,  espantados 
del  grandísimo  efecto  de  nuestra  artillería. 

Los  moros  parecían,  como  ya  hemos  dicho,  descora- 
zonados y  peleaban  con  menos  tenacidad  que  á  los  prin- 
cipios de  la  guerra.  Dudábase  que  Muley-Abbas  aceptase 
una  batalla  en  terreno  llano. 

Las  kabílas  desertaban  al  ver  que  en  vez  de  rapiña 
solo  hallaban  mortandad ,  estando  convencidos  que  la 
tardanza  de  los  españoles  en  atacar  al  principio  de  la 
guerra,  fue  por  no  tener  todos  los  preparativos  necesa- 
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ríos,  y  DO  por  miedo  como  creyeron  cuando  permanecían 
en  la  Sierra-Bullones  (1). 

Todos  los  encuentros  habidos  en  un  principio  llega- 
ban á  oidos  del  Sultán  adornados  con  exageración  orieo- 
taU  y  le  aseguraban  sus  oficiales  que  solo  las  kabilas 
bastarían  para  mantener  en  jaque  á  los  invasores. 

Deciase  que  Muley-Abbas  había  negado  permiso  para 
qae  las  mujeres  moras  abandonasen  á  Tetuan»  pero  es 
mas  que  probable  que  al  ver  aproximarse  á  los  españo- 
les,,mudase  de  parecer.  El  sultán  acababa  de  nombrar 
primer  ministro  á  Safar ,  que  lo  fue  en  tiempo  de  su  an- 
tecesor ,  á  quien  reemplazo  en  el  ministerio  Boo-Ashe- 
rím;  y  para  probar  sus  deseos  de  humanizar  la  guerra, 
ofreció  1 00  ducados  (40  en  vez  de  1 6  pesos)  por  cada 
prisionero  español. 

Decíase,  aunque  sin  fundamento,  que  el  emperador 
de  Marruecos  había  hecho  diferentes  proposiciones  de 
paz,  que  el  gefe  del  ejército  no  habia  querido  oír  hasta 


(1)  Cartas  de  Melilla  recibidas  en  Madrid  anunciaban  que  los  moros 
de  la  kabila  de  Benisídel  babian  roto  el  fuego  contra  la  plaza.  El  %%  de 
enero  colocaron  un  cañón  de  á  doce  en  la  Horca  Grande  y  uno  de  á 
3uatro  en  Tarara,  con  los  cuales  rompieron  un  concentrado  fuego,  ha- 
biendo dado  una  bala  en  uno  de  los  cuarteles  nuevamente  construidos 
en  el  punto  llamado  Plataforma,  aunque  sin  causar  desgracias  ni  otras 
consecuencias. 

Al  dia  siguiente  fueron  sorprendidos  en  los  reductos  de  las  alturas 
del  Serrallo  tres  moros,  de  los  cuales  dos  fueron  hechos  prisioneros,  y 
el  tercero  fue  muerto  por  la  tenaz  resistencia  que  hizo,  no  queriendo 
entregarse.  Se  supone  qne  serian  espias,  para  enterarse  sin  duda  de  la 
defensa  con  que  cuentan  aquellas  fortificaciones. 

En  el  último  reconocimiento  verificado  sobre  Aughera  por  el  gene- 
ral Lasaussaye  con  la  brigada  de  vanguardia,  se  encontraron  por  las 
cañadas  y  barrancos  multitud  de  cadáveres  moros  hacinados,  y  lle- 
gando hasta  el  mismo  pueblo  lo  halló  completamente  desierto,  y  en 
una  casa  de  las  mas  capaces  otros  montones  de  infieles,  víctimas  del 
acero  y  del  plomo  de  nuestros  valientes. 
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hacerse  dueño  de  una  plaza  fuerte  en  África  ,  y  que  re- 
sentido por  ello  el  Sultán,  se  habia  propuesto  no  dejar 
pasar  nuestras  tropas  de  Monte  Negron ,  donde  reunió 
todas  sus  fuerzas,  y  donde  hizo  el  mayor  esfuerzo  por 
derrotar  nuestro  ejército.  Pero  preciso  era  ser  muy 
miope  de  entendimiento,  para  desconocer  que  no  habria 
ministerio  capaz  de  entrar  en  negociaciones  de  paz  con 
enemigos  que  desatendieron  nuestras  justas  reclamacio- 
nes y  y  que  después  fueron  la  causa  de  tantas  desgracias 
que  claman  venganza. 

La  opinión  pública  era  además  contraria  á  toda  ne- 
gociación en  este  sentido ,  ni  era  de  creer  que  después 
de  tanta  sangre  vertida,  hablamos  de  contentarnos  con 
lo  que  el  emperador  nos  daba  al  principio  de  los  trata- 
dos diplomáticos. 

Añadíase  á  todo  esto,  que  viéndose  vencido  en  aquel 
terreno  habia  renovado  las  proposiciones,  y  otra  vez  le 
fueron  rechazadas  con  la  propia  contestación ,  en  cuyo 
caso  el  emperador,  para  activar  las  negociaciones,  habia 
dado  orden  de  que  se  entregase  el  fuerte  de  la  ria,  la 
Aduana  y  la  plaza  sin  resistencia.  Pero  lo  cierto  es  que 
si  la  primero  se  habia  verificado,  como  ya  hemos  visto, 
lo  segundo  parecía  algún  tanto  mas  difícil ,  pues  los  ha- 
bitantes de  Tetuan  se  hallaban  divididos,  según  se  decia, 
en  bandos,  y  poco  les  faltaba  para  andar  á  las  manos, 
los  vecinos  pacíficos  por  rendirse,  y  los  moros  de  rey 
por  defenderla. 

£1  fuerte  de  la  Aduana,  tomado  por  nuestras  tropas 
parecía  haber  sido  la  morada  del  cónsul  inglés.  En  él  se 
encontraron  cartas  en  dicho  idioma,  en  francés  y  en  cas- 
tellano :  también  se  hallaron  gran  número  de  efectos 
entre  ellos  canela,  coral,  un  capacho  de  garbanzos  y  una 
baraja  española.  El  edificio  estaba  muy  sucio  por  dentro, 
componiéndose  todo  él  de  cuartuchos  muy  pequeños.  La 
pieza  de  mas  importancia  tenia  unas  ocho  varas  en  cua-* 
Tomo  1L  93 
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dro  con  piso  de  mosaico  regular ,  donde  86  cree  que 
si  no  habitó,  como  se  suponia,  el  ministro  inglés»  débid 
ser  ei  administrador  marroquí  con  sos  mugeres  y  (itU^ 
dos.  Hallóse  una  cocina  como  las  nuestras  con  homillod, 
fogón  en  alto ,  y  en  ella  se  veian  botellas,  que  habiail 
contenido  Champagne  y  otros  tinos ,  cosa  qne  los  morM 
no  pueden  usar. 

Los  mosaicos  que  nuestras  tropas  hallaron  en  aquella 
casa  en  seras  y  talegos,  indicaban  que  habia  obra,  y  que 
se  trataba  de  mejorar  las  habitaciones  (4). 

Otro  de  los  edificios  ocupados  por  nuestro  líjército  á 
la  entrada  del  valle  de  Tetuan  fue  una  especie  de  C&fttA^ 
de  un  solo  piso  y  con  varias  habitaciones  oscuras  y  há-^ 
medas  á  guisa  de  calabozo.  ^Parece  que  allí  se  encerra- 
ban los  infelices  que  tenían  la  desgracia  de  caer  eú  p6^ 
der  de  los  cárabos  piratas,  ó  los  náufragos  que  se  veian 
obligados  á  tomar  tierra  en  aquella  inhospitalaria  playa. 

Desde  la  Aduana  á  Tetuan  habia  una  calzada  ca^ 
intransitable,  por  lo  mal  construida^  por  lo  pantaúoso 
de  los  terrenos  colaterales,  lo  cual  debía  entorpeced  no 
poco  las  operaciones. 

Llegada  la  noche,  junto  á  la  playa  y  en  donde  á  la 
misma  hora  brillaban  el  dia  anterior  las  candeladas  de  la 
vanguardia  enemiga ,  se  estendia  el  fuego  de  un  animado 
vivac,  en  donde  á  las  luces  dé  sus  rojizas  llamas  ^e  oía 
hablar  con  grande  animación  y  alegría  á  un  circuló  de 
generales  y  gefes,  entre  los  cuales  se  destacaba  una  fi- 
gura imponente  y  severa,  que  en  aquellos  momentos 
abandonaba  la  muda  aclilud  que  durante  todo  el  dia  ób*^ 
servara.  Era  la  gigantesca  silueta  del  general  en  gefe, 
que  con  el  general  gefe  de  E.  M.  y  algunos  individuos 


(1)    Ei  general  en  gefe  mandó  recoger  todos  estos  mosaicos  y  los  en* 
6  ó  &  M.  la  Belna. 
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del  cuartel  general  coalabaa  los  laoces  del  dia  y  cele- 
braban la  jomada,  ea  taoto  que  sus  empapados  vestidos 
se  eiyugdbaQ  al  amor  de  la  lumbre. 

JLos  soldados,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  general  en 
gefe,  se  reunían  en  derredor  de  grandes  hogueras,  cer^ 
ca  de  las  cuales  humeaban  los  ranchos  que  habiaa  de 
prestar  algún  calora  sus  desfallecidos  estómagos. 

Las  inmediaciones  de  la  ría  y  playa  de  Tetuan  e^U- 
bap  convertidas  en  una  feria :  tal  era  la  inmensidad  de 
puestos  de  comestibles  y  vendedores  ambulantes  que  lan 
poblaban  de  dulces,  frutas,  licores  y  mil  manjares  con- 
fortables y  esquisitos,  que  eran  abundantísimos  en  el 
campamento;  allí  había  hasta  verduras;  de  modo  que 
m  aquellas  antes  desiertas  playas  no  echarían  de  meaos 
loa  gastrómODOs  nada  de  lo  que  pudieran  apetecer  en 
la  corte. 

También  la  vida  del  campamento  tiene  sus  atractivos, 
^egun  decía  un  testigo  presencial.  Escondidos  algun<>fi 
bajo  las  lonas  de  sus  pequeñas  tiendas  y  huyendo  de  las 
miradas  de  todos,  sacan  una  baraja  grasienla  y  juegan 
unos  cuartos  á  la  brisca;  otros  al  aire  libre  se  entretie- 
nen con  el  tejo  á  con  los  bolos;  otros  ejercitan  sus  fuer-* 
zas  improvisando  una  barra  de  cualquier  pedazo  de 
bierro;  olr<^  cuentan  sus  hazañas  al  abrigo  de  la  tienda 
de  ^n  vivandero  entre  libaciones  y  carcajadas ;  y  no  fal- 
tan algunos  que  apoderándose  de  un  periódico ,  juzgaa 
da  )a  veracidad  de  los  corresponsales  ó  del  estado  de  la 
eoestÍQU  italiana.  En  la  calle  de  tiendas  que  forma  el 
C9af tett  ^en^al,  pasean  los  gefes ,  como  pudieran  ha- 
cerlo en  el  Prado,  y  bajo  las  de  los  oQcíales  un  libro  es 
el  recurso  coaado  falta  una  baraja,  ó  no  pueden  reunir-* 
se  tres  ó  oualró  compañeros  de  armas  para  jugar  un  tre- 
siHo  ó  t^r  un  (üélogo  de  recuerdos.  La  tienda  en  que 
está  la  estafeta  volante  es  seguramente  la  mas  frecuen-» 
tada,  y  la  llegada  del  correo  la  noticia,  la  novedad  del 
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dia.  I  Quién  no  tiene  en  España  una  madre,  una  esposa, 
una  hermana,  un  amigo,  de  quien  se  acuerda  en  las  ho- 
ras de  insomnio ,  cuando  el  viento  sacude  la  lona  de  la 
tienda ,  ó  cuando  la  lluvia  ó  el  abundante  rocío  la  hu- 
medecen ! 

Casi  todos  los  corresponsales  se  hallaban  reunidos 
en  el  cuartel  general  el  1  .*"  de  febrero.  Algunos  dormian 
á  bordo  cuando  su  salud  se  alteraba  ;  pero  al  amanecer 
acudían  al  campamento.  Casi  todos  trabajaban  bajo  las 
tiendas  en  que  habían  arranchado ,  y  era  curioso  ver  al 
espiritual  Alarcon  escribir  su  Diario  de  tm  testigo  en  un 
trage  misto  de  paisano  y  cazador,  siguiendo  los  azares 
de  la  guerra;  al  epigramático  Arce  con  levita  militar  y 
ros  enfundado;  á  Navarro,  el  gefe  de  la  imprenta  de 
campaña,  que  por  seguir  las  operaciones  del  ejército, 
dejaba  á  Ceuta  y  acampaba ;  á  Meras,  que  pintaba  y  es- 
cribia  á  la  vez ,  que  andaba  á  pie  y  á  caballo ,  que  cada 
dia  estaba  en  diverso  punto  y  comía  en  distinta  mesa; 
á  Caunedo,  que  mandaba  soldados  de  Arapiles  y  escri- 
bía cartas  para  el  Dia;  á  Mola,  el  corresponsal  allí  como 
en  Italia,  del  Diario  de  Barcelona;  á  Vallejo,  que  era  á 
un  tiempo  soldado  y  pintor;  á  Iriarte,  el  dibujante  cor- 
responsal del  Mundo  Ilustrado,  que  hacia  sus  láminas 
sobre  la  tabla  de  un  cajón;  á  Chebalier,  el  corresponsal 
del  Constitucional,  que  ha  hecho  con  sus  compatriotas  la 
campaña  de  Argelia,  y  que  era  quizá  el  que  mejor  ha 
acampado  entre  los  corresponsales.  Tenia  una  tienda  pe^ 
quena  pero  bonita,  cómoda  y  segura,  y  su  trage,  hasta 
su  bastón,  le  daban  cierto  carácter  de  escritor  peregri- 
no ó  aventurero.  Boyer,  que  tenia  á  su  cargo  las  corres- 
pondencias de  la  Independencia  Belga,  acampaba  con  Arce, 
conLafuente  Alcántara  y  con  el  ayudante  Alvarez!^  el  pri- 
sionero de  los  riffcños.  Iradier  escribía  un  himno,  recuer- 
do de  África,  que  dedicó  al  general  Prím.  El  corresponsal 
del  Times  habitaba  en  la  tienda  del  inarqnés  de  San  José; 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPERIO  DK    MARRUECOS.  711 

y  Jiménez,  el  corresponsal  del  Porvenir^  era   tan  celoso 
de  su  misión,  que  era  una  pregunta  perpetua. 
Relación  de  los  gefes  y  oficiales  muertos  y  heridos  en  la  acción 
dd  dia  1 4  de  enero  sobre  las  alturas  de  Cabo  Negro. 

CAZADORES  DE  SIMANCAS. 

Capitán  D.  Francisco  de  Caniellas,   muerto. 
•     Capitán  D.  Laureano  Carballo,  herido. 
Teniente  D.  Trinidad  de  Cobos,  herido. 
Teniente  D.  Rafael  Osorno,  herido. 
Teniente  D.  José  Góngora,  herido. 

caballería. 
Teniente  D.  Manuel  Peromingo,  muerto. 
Teniente  D.  Fernando  Zappino  herido. 
Teniente  D.  Mariano  Murillo,  herido. 
Alférez  D.  José  Palacios,  herido. 

INGENIEROS 

Subteniente  D.  Manuel  Valacino,  herido. 

CAZADORES  DE  ARAPILES. 

Teniente  coronel  D.  Romualdo  Crespo^  herido. 
Teniente  D.  Miguel  Pardell,  herido. 
Teniente  D.  Felipe  Rocamora,  herido. 

CAZADORES  DE  FIOUERAS. 

Teniente  D.  Rafael  Graiño  y  Cuervo,  herido. 

REGIMtEMTO  infantería  DE  CASTILLA. 

Teniente  coronel  D.  Alejandro  Villegas,  herido. 
Capitán  D.  José  Casado,  herido. 
Teniente  D.  Camilo  Lasala,  herido.   . 
Teniente  D,  Carlos  Moreno,  herido. 

REGIMIENTO    I^FA^TER1A  DE  LA    PRINCESA. 

Teniente  ayudante  de  órdenes  D.  José  Hediger,  he- 
rido. 

Capitán  D.  Rafael  Butrón,  herido. 
Subteniente  D.  Santiago  Madan,  herido. 
.  SubJ^Pi^í-^  P-  íQ^é  González^  herido. 
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AUSIUAR  W  U  fiECnCTiRU  DI  CAMPAÑA. 

Segundo  comaudaata  D.  José  GaiiaQa,  herido. 

Cazadores  dz  chiclana. 
Capitán  J).  José  Carpintíer»  herido. 
Capitán  D.  Pedro  Reboul,  herido. 
Teniente  D.  Alejandro  Romero,  herido. 
Teniente  D.  Pedro  Planell,   herido.  ^ 

Subleniente  D.  José  Peñacarrillo,  herido. 
Subteniente  D.  Enrique  Barges»   herido, 

REGhllENTO  infantería  DE  TO|.CDQ. 

Primer  comandante  D.  Carlos  Dato,  herido. 

Segundo  comandante  D.  Vicente  Talero,  herido. 

Capitán  D.  José  Gómez,  herido. 

Capitán  D.  Arsenio  Arólas,  herido. 

Capitán  D.  antonio  Talero,  herido. 

Subteniente  D.  Miguel  Pérez,  herido. 

De  un  dia  á  otro  iba  á  principiarse  la  construcción 
del  camino  desde  el  reducto  del  Rey  Francisco  de  Asis 
á  Tánger  por  el  boquete  de  Anghera. 

En  poder  del  comandante  de  artillería  de  este  reduc- 
to, que  lo  era  el  capitán  teniente  del  batallón  Fijo  de 
África  D.  José  Noci  del  Castillo,  existia  una  chilaba  de 
paño  azul  turquí  ribeleada  con  una  trencilla  de  seda 
negra,  perteneciente  á  un  3aoton  que  fue  destrozado  con 
otros  dos  por  una  granada,  dirigida  da9de  este  reducto; 
la  cual  aunque  nueva,  tenia  la  delantera  y  la  manga  de- 
recha con  las  roturas  hechas  por  los  pedazos  de  aquel 
proyectil,  y  con  bastan^te  miseria  de  la  que  tales  gentes 
crian. 

A  pesar  de  esto  se  deduce  que  el  moro  qae  la  vestia 
era  dé  alguna  consideración ,  pues  al  par  que  todo  su 
ropage  era  nuevo ,  como  tenia  un  casquete  de  paño  fino 
amarillo^  y  sobre  la  chitaba  un  jaique  nuevo  y  blanco, 
se  estuvo  viendo  desde  este  reducto,  á  distancia  de  cua- 
trocientos metros  próximamente,  que  coatro  morw  los 
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querían  recoger }  pero  que  úó  lo  padierott  eféctaay  por 
el  fuego  qae  se  les  dírígia,  cuando  los  tres  i6diead<m 
yacian  iomediatos  á  cinco  alcornoques. 

Todas  las  inmediaciones  de  400  á  500  metros  de  ebté 
reducto  estaban  sembradas  de  á  cuatro  y  seis  dé  aqoe^ 
Uos^  muertos,  mutilados  de  la  metralla  y  demás  proyec* 
tiles  arrojados  en  los  dias  4S,  23  y  25  de  diciembre 
y  1.**  de  enero,  según  se  vio  por  un  reconocimiento  par* 
ticular  hecho  por  el  señor  gobernador  de  este  cuartel 
general  y  el  comandante  Je  este  reducto. 

Los  oficiales  llegados  á  Madrid  del  leatro  de  la  guerra 
hacian  grandes  elogios  de  las  dotes  militares  del  cónde 
de  Liicena ,  del  acierto  con  que  diríje  todas  las  opera- 
ciones, de  su  serenidad  en  medio  de  los  peligros,  y  de 
la  prerieíon  que  supo  manifestar  en  sorprender  los  mo- 
vimientos del  euemigo,  adivinándolos,  por  decirlo  asi, 
y  haciéndolos  fracasar,  ó  aprovechándose  de  ellos  para 
el  éxito  de  los  de  nuestras  tropas.  El  conde  no  perdona- 
ba medio  ni  ocasión  de  atender  á  las  tropas  que  tenía 
i  SQSórdenes^  vigilando  á  todas  horas  los  campametitos, 
visiiando  los  hei-idos,  reconociendo  el  terreno,  y  hacien- 
do en  fin  la  vida  mas  activa  que  puede  imaginarse,  en 
términos  que  no  era  fácil  averiguar  cuando  dormia  ó  co- 
mía ,  porque  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche  se  le 
veia  en  todas  parles< 

Los  cinco  prisioneros  residentes  en  el  hospital  de 
Ceuta  se  llamaban  Hasct-Buhar-Buí^elet,  Seli-Hassem- 
Silib-Molasahem ,  Aleas-Monhamed-Bene-Budan  ,  el  Ha. 
let  y  Holladres  Sashon,  y  decian  que  estaban  contentos. 
Verdad  es  que  el  trato  que  csperimcntaban  era  para 
todo*  Estaban  tan  sumisos,  que  tan  luego  como  se  lea 
mandaba  cualquier  cosa,  obedecian. 

La  fisonomía  del  santón  ó  alcaide  de  Larache,  como 
algunos  le  llamaban,  es  inteligente  y  viva;  su  cabeza 
meduslna,   cubierta  de  espesos  y  enredados  cabellos, 
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produce  uq  efecto  imposible  de  describir ,  una  estraña 
mezcla  de  admiración  y  de  espanto.  Es  joven»  pnes  ape- 
nas contará  treinta  años ;  de  facciones  regulares,  de  ojos 
ardientes  y  de  mirada  altanera ,  alto,  robusto  y  bien  he- 
cho. Hay  y  sin  embargo,  en  aquel  rostro,  casi  hermoso, 
un  sello  de  ferocidad  que  repele ,  una  sombra  moral ,  di- 
gámoslo así,  que  destruye  en  mucha  parte  la  simpatía 
que  por  su  desgracia  y  su  figura  podria  inspirar.  Mostrá- 
base poco  resignado  con  su  suerte ,  y  según  dicen  las 
personas  que  le  asistían,  pasaba  el  dia  rinendo,  con  una 
exaltación  fanática,  á  los  demás  moros  heridos  que  es- 
taban á  su  lado. 

El  marroquí  mas  levemente  herido  de  los  prisioneros 
en  Ceuta  era  un  moro  de  Rey,  capitán,  según  dijo,  de 
cien  caballos.  Era  el  que  se  mostraba  mas  agra'iecido  y 
comunicativo,  y  el  que  alargaba  con  mas  sumisión  y  res- 
peto la  mano  á  cuantos  le  visitaban ,  entablando  coa 
ellos,  por  medio  de  una  mímica  espresiva  y  continuada, 
diálogos  animados  y  curiosos. 

A  uno  de  ellos  fue  preciso  amputarle  un  brazo,  cuya 
operación  sufrió  sin  pestañear.  Ninguno  de  ellos  pasaba 
de  30  ó  35  años,  y  habia  uno  muy  joven.  Cuando  el  fa- 
cultativo los  curaba,  nunca  se  quejaban,  y  después  le  be- 
saban la  mano.  Eran  todos  de  las  inmediaciones  de  Fez, 
y  sus  fisonomías  revelaban  mucha  inteligencia. 

Tres  de  ellos  saben  leer  y  escribir.  Han  dicho  que 
entre  los  moros  corría  la  voz  de  que  los  cristianos  que- 
maban vivos  á  los  moros  que  cogían,  y  que  por  eso  pre- 
ferían morir  á  rendirse ;  así  es  que  al  ver  el  buen  trato 
que  se  les  daba,  estaban  contentos  y  admirados.  Estos 
hombres  no  salían  de  su  impasibilidad  sino  al  ver  ar* 
mas ;  en  seguida  que  veían  alguna  nueva,  la  pedían  para 
examinarla.  Una  mañana  estuvieron  registrando  todos, 
uno  después  de  otro,  con  mucha  atención  el  rewolver 
de  un  oficial.  ...  .   j 
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Los  moro^  prísioaeros  y  heridos  que  se  bailaban  en 
Sevilla,  estaban  desmintiendo  lo  que  se  dice  generalmen- 
te de  todos  ellos,  de  que  son  desaseados  en  sus  costum^ 
bres  domésticas :  comian  con  cubierto  y  don  la  mayor 
pulcritud^  y  antes  y  después  de  la  comida  se  lavaban  dn- 
ferenles  veces  las  manos,  la  boca  y  la  barba;  estaban 
muy  satisfechos  del  esmerado  trato  que  se  les  tenia,  y 
mostraban  á  cada  instante  su  agradecimiento.  Parece  que 
así  lo  manifestaron  al  arzobispo,  que  pasó  á  visltaríos, 
y  á  quien  hicieron  multitud  de  genuflexiones,  cuando 
supieron  por  el  intérprete  que  era  un  príncipe  de  la 
Iglesia. 

El  12  de  enero  murió  uno  de  los  moros  prisioneros, 
y  un  compañero  suyo  muy  Jovencillo  y  con  algunos  ba- 
yonetazos en  el  cuerpo  se  hallaba  muy  abatido.  Entre 
las  varias  preguntas  que  le  dirigió  el  intérprete,  contes-^ 
tó  que  le  habían  hecho  ir  á  la  fuerza ;  que  calculaba 
en  20,000  hombres  todo  el  ejército  marroquí;  que  en 
Tetuan  habia  uns^  gran  guardia  de  negros  y  muchos  ca*- 
ñones  dirigidos  por  renegados.  Mostróse  muy  agrade- 
cido por  el  buen  trato  que  los  españoles  le  daban ,  aña-» 
diendo  que  también  entre  ellos  los  habia  buenos,  y  eran 
los  que  llevaban  toda  la  barba,  pues  los  malos  se  la  ra- 
paban para  parecerse  á  los  cristianos.  Esto  debia  ser 
verdad ,  porque  al  principio  de  la  campaña  cogieron  dos 
cazadores  nuestros  y  no  les  hicieron  daño ,  solo  les  obli^ 
gabán  á  batirse,  haciéndoles  ir  delante  :  asi  es  que  nués-^ 
tros  soldados  veían  todos  los  días  á  aquellos  cazadores; 
pero  creían  serían  algunos  de  ellos  vestidos  con  nues- 
tros tragos,  Pero  aquellos  cazadores  volvieron  á  las  filas 
de  sus  verdaderos  compañeros,  tan  pronto  como  tuvieron 
ocasión  de  fugarse.  Los  moros  sufrían  hambre»  puesto 
que  todos  los  prisioneros  se  arrojaban  voraces  sobre  la 
galleta  y  los  cigarros.  Cuando  se  les  da  sopa,  lo  prime- 
ro que  preguntaban  era  si  tenia  tocino  ó  gallina  degolia 
fono  IL  94 
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da»  paes  su  religioo  no  les  péttáite  cafBiiD;  p^tú  en 
cnanto  se  les  decia  qne  no,  parecían  coa  Vencerse,  y  úó 
desperdiciaban  el  Alómenlo  de  comenzar  á  engoffír. 

Uno  de  los  moros  prisioneros  escribió  á  tttí  aidigo 
sayo  la  mgilienle  carta : 

Loor  al  Dios  poderoso.  Solo  su  reino  és  áuradefo. 
«A  mi  señor  y  amigo.  Ámete  Dros.  Nosotros  ro^aiboá 
á  Dios  por  la  salud  de  nuestro  señor  !%di-Abd-^l-]^etdm- 
ben-Sid  de  la  tribu  de  Beni^-Risun :  la  gracia  de  Dios  séá 
contigo,  y  la  misericordia  de  Dios  y  sn  bendición   ^sira 
el  bien  dé  la  nación  á  quien  Dios  ayud¿r.  Señor,  té  qiilé- 
ro  hacer  saber  que  he  caido  eo  poder  de  los  espa&^ttís, 
y  nos  hallamos  en  Ceuta,  con  otros  que  te  réferíi^^.  he- 
mos sido  heridos^  y  los  españoles  nos  han  curado  y  col- 
mado de  bien,  burando  nuestras  heridas  y  tratándonos 
bien.  Os  hago  saber  que  BuSéijam-ben^el-dcheljaÜ^I- 
Amri ,  Sidi-Hasan-el-tsémjar-ben-lsekar,  el  jbdch  Móhá- 
mad,  cpndeido  por  Algarbi,  Sid-Táleb-el-riád-béñ-táteb- 
el-Algarbii  Sid-el-magiar-ertsajul-,  Sid*Alí-bfeú-Mi6tiaiñ- 
mad,  de  Meqninei:^  que  estaba  en  la  kabilá  de  Ütbháiü- 
mad-^ben-Bojar  i  este  último  ha  moterto.  DtóS  le  peí-tlótíe. 
Amen.  Los  otros  están  aquí  conmigo ;  por  \ó  (lúé  dá 
rogamos  todos  hagas  saber  á  nuestra  felhiflia  lo  biéá  ii^á- 
tado9  que  estamos ,  y  consolarla  y  decirla  qde  hbc^  ti- 
torbe  dtas  que  hemos  caido  prisióñétés.  Salud  á  nuestro 
señor  Mohammad-befi-el-tajer,  y  á  Sid^Mofaamínád-béióí- 
Abd-AUah,  y  á  Sid^lsaben-elgftl,  y  á  toda  nuestfa  ^  Vliéá^ 
tra  familia^  asi  grandes  como  pequeños.  Os  rué^o  dé 
hacemoe  este  inico  bien.  Salud. v) 

En  él  sobre  décia: 

llegue  á  manos  del  Sid-^Abd-^Usélam-ben-él-Sid. 
Tribu  de  Behi^Risütt. 

Es  tradtídcioti  litferaK^fcl  Ifttéíprelé,  Aníbal  ñiftiálijf: 

La  toffia  do  Toluab^  coMO  ya  héiiíós  épilñtadb  éñ  ótlrd* 
lu¿br>  ño  Gtiá  UDi  suceso  tan  próximo  como  muchos  eh 
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Sjiji  p^lfió^pa  aq3i,e4^  supoDÍaQ«  La  empreaa  demandaba 
j^A^e^  tf^l\ajo8  prepar^ioriqg  que  asegiararan  su  éxito  > 
y  ,(j,ue  Aon  j^eiCisiof)  jde)>idn  reliar<Üar  t^tx  fausto  acontecír* 
roÍ;Qjalo;  i>.efp  eiiy^  dijficjuUade*  no  eran  para  todos 
j^jadlmeQle  cpi^ocidae.  AbuoidaBdo  laa  tropas  en  las  mís-^ 
n^aside^»  bamt)auae  aun  disUttt^s  de  la  plaea ,  y  aiada 
de  cuanto  hasta  entonces  se  había  hecho  en  0)  rio  Martím 
tQ|Ua  rel^Ciioq  (]|recta  é  impediatp  pon  laa  operaciones 
d(el  ^itio.  Para  emfireqd^rlps  haNa  de  ^elMtat  bus 
puestQs,  establecer  sus  line^^  y  parialelas,  y  soi>rp  lodo 
de^mbarazars^  del  ^rcito  .enemigo»  que  no  se  faabia 
refugiado  en  las  frago^^^des  de  la  ^erra^  oomo  s^  eréis, 
siiv>  que  permanecía  aca^ipado  ju^tp  á  Tetnan. 

Faltaban  todavía  muchos  elemeaAos,  priucipalnienle 
de  ^rljijleria.  Los  vapores  pedidor  á  Cádiz  hal)iam  de  ser 
de  muy  poco  qal^K^,  porgue  de  otro  modo  no  podiíap 
pa$ar  la  barra  qí  r^mont^r  el  jrio.  Como  ei  arrastre 
de  I93  piezas  gruesas  de  artillería  es  siempre  penoso  y 
ofrece  mucb^^  dij^ultade§,  imncj^o  mas  en  un  paisdoñde 
qo  se  i^u^e  apej^r  al  ganado  ¡de  Jjal^anta,  era  neceáa- 
vlff  fubirl?í9  ^r  t^l  t?P  -^1  napyer  tedoho  poaibkí.y  vés^e 
s^ria  el  pripcipjj  s^rvi^jp  que  hiabiaodepüeatelr  los/fcajto- 
^^scliiflpa.  ^í^^i^  ?Pt^  dificultod,  :aw  q«eda)ia  áa  del 
di^^ef^baf 09»  qvie  por  cierto  no  era  pequeña,  sobremodo 
Cijan^p  )a  ;iii^f;iper^  ^o  está  bjubiUnada  4  esta  dase  de 

Pl  qaíppp  atriupberado  que  se  jConsAriuia  á  las  linme- 
4J^ci(^p^flf^e  )fL  A4uai^a,  ^e  dftftin^Jtüa  al  materml  n6<iesa- 
f  jp jpar^  ^1  ^tip.  Na^la  §e  ^a^ia  9fietc^  de  las  oihras  es- 
.  ÍJ?^¡or;?s  (l^  dpí^np?i,..qHp  I03  moTlP^  |>udieron  conalruir, 
^^^  ñ^Q  jSp^idefa^roB  i^eoa^ad^  Tetaan;  por  BEiaaera 
que  n9  bafl^^  WQdÍQ  de  íprixiar  conjeturas  SiPbre  los  obs- 
táculos que  seria  preciso  vencer  para  establecer  la^  ba- 
Ic^ría^  de  br^cfc\?. 

Keducid^.  1  etuan  á  sust  cqiuiiciones  anticuas  y  con 
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artillería  no  muy  bien  servida,  no  exijia  el  sitio  grandes 
trabajos  de  aproche,  ni  el  establecimiento  de  baterías 
reclamaba  obras  de  consideración;  sin  embargó,  estando 
situada  á  orillas  de  un  rio,  y  habiendo  abundante  riego 
en  »us  inmediaciones,  era  de  temer  que  el  agua  se  en-í- 
cbntrase  muy  somera,  to  cual  no  dejaba  de  ser  un  in- 
conveniente. 

Por  mas  justa  que  fuese  la  impaciencia  con  que  ge- 
neralmente se  esperaba  la  noticia  de  la  toma  de  aquélla 
plaza,  era  muy  conveniente   hacerse  cargo  de  que  la 
operación  de  un  sitio  exije  muchos  preparativos  y  tra- 
bajos preliminares.  Deducíase  de  los  partes  oficiales,  qué 
el  general  en  jefe  trataba  de  establecer  sólidamente  la 
línea  de  operaciones.  Comenzaba  esta  en  los  fuertes  de 
la  boca  del  rio  y  seguia  por  el  fuerte  de  la  Aduana  y 
por  el.  reducto  que  en  aquellos  momentos  se  estaba 
construyendo,   de  manera  que  aun  fallaba  que  cubrir 
otro  tanto,  cuando  menos,  de  camino.  No  era   posible 
calcular  el  tiempo   que  habria  de  invertirse  en  estas 
obrasv  pues  dependía  de  la  importancia  de  ellas,  aco- 
pios dé  los  materiales  y  de  lias  dificultades  del  teirend. 
El   desembarque  del  tren  de  batit,  aunque  él  ttémpo  y 
'  el  estadb  Hel  mar  le  favoreciesen,  no  dejaria  de  cbstór 
bastantes   dias  y  .no  pocas    faenas^  por   que  el  tr'én 
pesaba  unas  3,000  toneladas  ó  seaní  60,000   quintales, 
con   la  circunstancia  de  haber  muchas  piezas  de  artille- 
ría que  cada  una  pesaba  400  arrobas.  Si !  además  se 
considera  que  el  doblar  la  barra  es  siempre  difícil,  por- 
que  la  sonda  no  dá  masque  de  4  á  5   pies  de   égua, 
y  que  no  lo  es  menos  de  remontar  el  rio  hastaf  tas  cer- 
canías de  la  Aduana,  fáciltnente  se  comprenderá  el  tra- 
bajo ímprobo  que  habían  de  ejecutar  lo^  marineros  y  la 
tropa. 

Otro  motivo  de  dilación  presentaba  la  via  férrea, 
.  un  cuando  e  1  motor  hubiera  de  ser  de  feangre.  Por  muy 
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4€i. prisa  que  se  hicieran  éstas  obras,  siempre  reqnerian 
bastante  tiempo.  Preciso  era,  pues,  comprender  todo 
esto ,  porque  después  de  las  penalidades,  fatigas  y  pri- 
vaciones que  ha  soportado  el  ejército  en  su  arriesgada 
marcha  del  campo  del  Serrallo  al  valle  de  Tetuan ,  natu- 
ral era  aprovechar  las  lecciones  de  la  esperiencia,  y  pre- 
caver todas  las  contingencias  hasta  el  áltimo  límite  po- 
sible. 

Hallábanse  además  preparadas  y  á  disposición  del 
general  en  gefe  del  ejército  de  África  varias  fuerzas  (1). 
N^e/stros  ingenieros  construian  un  gran  parque  atrinche- 
rado frente  á  la  casa  Aduana,  de  que  ahora  poco  hemos 
hecho  mención;  y  finalmente,  el  tren  de  sitio  que  tenia 
a^sfi  de  40  piezas,  mas  de  20,000  proyectiles  y  otros 
electos ,  pesaba  sobre  3,000  toneladas ,  y  claro  está  que 
,para  desembarcar  todo  esto,  ó  conducirlo  por  terrenos 
difíciles  y  pantanosos  desde  el  punto  de  desembarco 
hasila  los  que  debia  ocupar ;  para  establecer  en  fin  las 
líneas  de  circunvalación  y  contravalacion  ,  por  si  nece-^ 
sario  fuese  un  cerco  en  regla ,  se  necesitaban  alguno$ 
dms;  y  el  pais  que  lo  sabia,  porque  ciertas  circunstanr 
cias  de  U  guerra  no  se  escapan  al  sentido  común,  lejos 
demostrar  importuna  impaciencia,  debia  manifestar  com- 
pleta confianza,  y  debia  estar  tranquilo  por  la  seguri* 
dad  de  que  un  éxito  pronto  y  feliz  vendría  á  ooronar 
los  esfuerzos  de  nuestros  soldados,  tan  animosos  como 
bien  dirigidos. 

Esto  demostraba  bien  á  las  claras  que  habia  dificul- 


(1)  Estas  fuerzas  eran:  primer  batallón  de  Burgos,  regimiento  in- 
raiitería  de  Valencia  ,  primer  batallón  de  Aragón»  primer  batallón  de 
Malloi'ca,  primer  batallón  dp  Esli*eraadura,  primer  batallón  de  Soria, 
primer  batallón  de  América,  cazadores  de  Tarifa,  i/  y  6."  batallón  de 
Marina,  y  reglmienlo  de  cazadores  de  caballería  de  Alcántara.  Tola!, 
once  batailoues  y  cuatro  escuadróos, 
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tades,  y  que  podnaa  auodeatarse;  pero  de  cQatquíer 
modo  que  wontecieran,  y  aunque  los  marroquíes  reeoo» 
centrasea  $us  fuerzas  ea  las  alturas  de  Tetuaoi  y  aunque 
apurasen  los  nokcdios  de  resisteucia ,  como  parecían  re- 
sueltos á  híicerlo  ,  á  juzgar  por  la  pr<)xima  acción  de 
que  proqlx^  dareinos  cuenta ,  ni  podía  ser  dudoso  el  re- 
saltado ,  ni  el  triunfo  debía  ser  considerado  por  tales 
causas  menos  glorioso  é  importante.  Además,  África  iba 
^  disfrutar  ea  breve  uno  de  los  mas  grandes  adelantos 
de  la  civUi;zacioo  moderna:  embarcábase  ya  el  material 
para  los  nueva  If^Uómetros  de  fenro-carríl  que  el  general 
en  gefe  se  propuso  hacer  construir. 

Nunca   podrem/os  encarecer  (o  bastante  el  servicio 
que  desde  el  principio  de  la  campaña,  y  mas  especial- 
mente  desde  que  el  ejército   salió  del  campamento  4e1 
Serrallo,   estuvo  prestando  la  marina.  Para  aprediarlo 
debidame«Ae,   seriu  necesario  comeosuir  por  reconocer 
que  la  marina  cai^ecia  de  base  de  opeirácaone^,  por  ¡em^ 
4o  M-hafei^eA  la  costa   por   donde  navegaba  É^ün 
^uerk>  ni  abrigo  ak  que  l)u9^r  refugio  e^  caso  de  lem- 
p^t^d ;  asi  es  que  cua^do'^eaMiociabani^ieAtpsde}  &;  É., 
«^  posición  era  muy  domprprnetida.  Sidesde  luego  4iu- 
4jiioaeti  tofiíadx^  los.eyMDaadantes  de  los  bpqueslas  f)re^ 
-oaucíon^  que  la  inmiaencía  del  peligro  acotejaba,  \^e¡r 
bktn^Q  4eAÍdo   que  retirarse^  dejaflulo^  incomijnicado  al 
cacito,  y  privándole  por  consiguiente  de  toda  (^iase  de 
ausilios;  y  repugnándoles,  como  es  natural,  Uegará  tal 
€i8tremo,  likieron  los  tnayores  esfaereois^  para  aguaitar- 
se, con  la  esperanza  de  que  no  podrían  dominar  los  ele- 
mentos.   Pero  si  la  tempestad  arreciaba,   entonces  tos 
buques,  cuyo  motor  era  poderoso,  daban  toda  la  espan- 
6Íon  posible  á  la  máquina,  y  se  dirigían  á  boscar  refugio 
en  Algeciras,  donde  encontraban  á  veces  su  perdición, 
como  sucedió  al  vapor  Santa  Isabel.  Estas  son  la^scofla?- 
cuencias  de  nuestra  inferioridad   marítinpat  Desde  muy 
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dos  escaadrones  y  ocho  piezas  al  mando  del  brigadier 
VUIate. 

El  enemigo,  en  faerza  considerable,  descendió  de  las 
posiciones  que  ocupaba,  tratando  de  envolver  las  nues- 
tras. Las  tropas  tomaron  con  este  motivo  las  armas,  y 
venciendo  todas  las  dificultades  de  un  terreno  pan^pno- 
so,  marcharon  contra  el  enemigo  con  su  acostumbrada 
bizarría  ,  no  habiendo  sido  sin  embargo  necesaria  mas 
que  una  pequeña  parte  de  ellas  para  batir  completa- 
mente y  en  todas  direcciones  las  fuerzas  enemigas. 

Sostuvieron  mas  especialmente  este  combate  un  ba- 
tallón de  infantería  de  la  división  Rios,  que  rechazó  en 
cuadro  á  la  caballeria  enemiga,  y  otro  del  tercer  cuer- 
po ;  dos  escuadrones  de  caballería  que  con  el  mayor 
arrojo  cargaron,  y  la  artillería ,  apoderándose  el  solda- 
do Pedro  Castillo  de  una  bandera  del  ejército  mar- 
roquí (1 ). 


(1)  El  soldado  t^ro  ¿astillo  es  natural  de  Yillarrobledo,  en  la 
Mancha;  era  pastor  del  señor  don  Miguel  Arce  en  la  época  en  que  le 
tocó  la  suerte  de  soldado.  * 

De  estatura  alta,  de  aspecto  grave»  se  le  conocía  encasa  de  su  amo 
con  e!  apodo  del  Serio. 

Hay  la  coincidencia  que  el  señor  Arce,  su  amo,  tenia  hectia  la  oferta 
dp  adjudicar  un  ctbadal  (tierra  de  labor  de  superior  calidad)  al  soldado 
que,  siendo  natural  de  Yillarrobledo,  se  distinguiera  muy  especial- 
mente ^n  ia  guerra  de  África. 

Era  esta  la  segunda  bandera  que  hablamos  cogido  al  enemigo.  Pa- 
rtíase mucho  en  la  forma  á  las  de  nuestra  infantería ;  era  de  damasco 
amarillo,  sin  escudos  y  cop  borlas  y  cordones  del  mismo  color,  como 
la  cogida  por  el  húsar  Mur,  y  con  una  lanza  apropósito  para  defensa 
en  su  larga  y  gruesa  asta.  Aunque  menos  usada  que  el  estandarte  de- 
positado á  los  pies  de  la  Virgen  de  Atocha,  no  tiene  tantos  girones  ni 
balazos. 

Al  presentar  el  general  Mac-Crohon  esta  bandera  áS.  M.,  tuvo  lu- 
gar la  mas  tierna  escena. 

fié  ahora  aquí  la  carta  que  este  valiente  soldado  escribió  á  su 
padre : 
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Distinguiéronse  espeoialoieote^  en  esta  jornada  el  ge-^ 
neral  García,  el  general  Rios  qne  dispuso  la  fofmacio» 
del  cuadro  del  batallen  á  sus  órdenes,  encerciaciose 
dentro  de  él ;  el  general  Galiano  y  el  general  üstari^,  as 
como  también  el  brigadier  Romero  Palomeqoe,  que  ¿ar*l 
gó  con  la  caballería.  También  se  balió  bizarramente  el 
conde  de  Eu,  sobrino  del  Srmo.  Sr.  dnqne  de  Moni* 
pensier,  merei(ieiKk>  .ser  agenciado  sobre  el  campo  de 
batalla  co  nl^  cruz  de  San  Femando. 

Tomaron  también  parle  en  esta  accio®  las  cañoneras, 
haciendo  disparos  muy  certeros  sobre  la  eaballeria  ene- 
miga. 

La  pérdida  del  enemigo  fue  considerable  por  el  cer- 
tero fuego  de  toda  la  artillería ,  la  que  hizo  sus  disparos 
con  una  precisión  que  honra  la  distinguida  repntacioii 
de  este  cuerpo  :  la  nuestra  no  puede  preeisarse  por  el 
momento ;  pero  puede  calcularse  en  tres  ó  cuatro  muer- 
tos y  20  ó  25  heridos. 

El  aspecto  del  campo   de  batalla  era  imponente  y 


Campamento  frente  á  Tetuan  24  de  enero  de  1S60. 
«Querido  padre :  el  23  hemos  tenido  un  {?ran  combate  con  los  mo- 
ros; mi  regimiento  cuenta  4  muertos  y  9  heridos.  Yo  he  tenido  el  bas- 
tante atrevimiento  para  dirigirme  en  medio  de  aquellos  al  que  lleN^aba 
sa  estandarte ,  al  que  ensarté  con  mi  buena  lanza.  A  los  640  pasos  me 
mataron  mi  querido  caballo ,  y  no  bien  hube  caido  en  tierra,  cuando 
un  bravo  moro  se  lanzó  sobre  mí  á  darme  muerte  con  su  alfanje :  le 
paré  el  primer  golpe  con  la  lanza,  y  en  sogujda  se  la  metí  por  el  pech^ 
y  le  salió  por  la  espalda ;  de  allí  á  poco  llegaron  mis  compañero^  á  so- 
correrme ;  tomé  el  estandarte  y  se  lo  presenté  al  general,  el  que  me  ha 
dado  la  cruz  laureada  de  San  Fernando,  y  ha  mandado  que  me  retra- 
ten; y  sobre  todo,  por  ahí  leerán  Vds.  mi  nombre  en  los  papeles.  An- 
tes de  entrar  en  acción  me  acordé  de  Dios,  y  me  encomeyidé  á  nueslra 
palrona  la  Virgen  déla  Caridad,  cuya  imagen*  deseara  ll"ar  en  el  pe- 
cho. Espresiones  á  la  familia,  á  mis  amos  y  al  que  pregunte  por  mí, 
y  Vd.  las  recibirá  del  que  si  hasta  hoy  ha  sido  Pedro,  de  aquí  en  ade- 
ianite  será  D.  Pedro  Castillo. 

ToM.  I!,  95 
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aterrador.  Veíase  aqui  á  un  herido  que  luchaba  con  Ia9 
ansias  de  la  muerte,  mas  allá  á  un  soldado  atascado  en 
la  laguna,  á  este  que  buscaba  á  su  camarada  que  había 
desaparecido  de  su  lado,  á  aquel  que  recojia  los  despo- 
jos de  su  enemigo  muerto;  por  el  suelo,  como  el  regue- 
ro de  sangre  indica  la  huella  de  la  fiera  que  huye,  los 
cadáveres  de  los  moros,  entreabierto  el  ojo  vidrioso 
en  donde  minutos  antes  centellara  un  rel^^pago  de  sal- 
vaje ira,  y  entretanto  zumbaban  las  halas  por  todos  la- 
dos y  se  estremecían  los  caballos  al  oir  pasar  por  en- 
cima de  sps  cabezas  las  granadas  de  nuestros  cañones,  y 
reventaban  en  el  aire  las  que  vomitaban  sin  resultado  los 
morteros  enemigos,  y  se  oia  el  toque  de  ataque  de  nues- 
tras cornetas,  y  los  salvages  alaridos  de  la  morisma,  y 
las  armonías  de  nuestras  músicas  y  los  entusiasmadores 
y  unánimes  gritos  de,  \viva  la  Reina\  \viva  Españal  y  el 
cielo  se  oscurecía  con  el  humo  de  tantos  disparos,  y  se 
divisaban  á  lo  lejos  los  colores  de  amaranto  y  oro  de 
las  banderas  de  nuestros  lanceros  persiguiendo  al  ene- 
migo, y  pasaban,  como  llevadas  por  el  viento,  las  fantás- 
ticas figuras  de  los  ginetes  árabes,  desplegando  al  aire 
sus  anchos  alquiceles,  delacándose  su  silueta  en  el  lí- 
mite del  horizonte,  y  eternamente  en  movimiento  los  ayu- 
dantes del  general  en  gefe,  llevando  órdenes,  trayendo 
noticias. 

Hé  aquí  el  parte  detallado  de  esta  acción  que  llegó 
á  nuestras  manos  algunos  dias  después. 

Parte  detallado  del  combate  del  dia  23  de  enero  último  ocur- 
rido en  el  valle  de  Tetuan. 

Ejército  de  África.— Estado  Mayor  general.— Excmo. 
Señor:  HiJiiendo  mandado  construir  un  reducto  sobre 
nuestro  flanco  derecho  y  como  á  media  hora  de  distan- 
cia de  la  Aduana,  que  en  unión  de  esta  debia  proteger 
la  comunicación  entre  Tetuan  y   la  embocadura  del  río 
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Martin,  se  trasladó  ayer  mañana  á  aquel  punto  la  fuerza 
de  trabajo,  y  para  sostenerla  dispuse  se  situase  un  bata*- 
llon  de  infantería,  dos  escuadrones  de  caballería  y  un 
escuadrón  del  regimiento  de  Artillería  de  á  caballo  á  las 
órdenes  del  brigadier  Yillate.  Gomo  á  las  nneye  de  la 
mañana  estuve  allí,  y  solo  vi  grupos  de  infantería  y  ca-^ 
ballería  que  á  mas  ó  menos  distancia  se  hallaban  coló-* 
Gados  en  dirección  á  su  campamento,  y  que  disparaban 
alguno  que  otro  tiro  á  que  no  se  les  contestaba.  Después 
de  haber  hecho  mis  prevencic^es,  regresé  al  campo 
en  la  inteligencia  de  que  no  iatentarian  nada  impertían- 
te sobre  aqoel  punto. 

Serian  tas  doce  cuando  recibí  un  parte  del  brigadier 
Yillate,  en  que  me  anunciaba  que  progresivamente  se 
habia  aumentado  la  fuerza  ea:emiga  que  tenia  á  su  fren-* 
te>  y  que  venia  mucha  mas  de  infantería  y  caballería,  de 
modo  que  le  hacia  temer  un  ataque  serio.  En  el  acto 
montea  caballo  para  trasladarme  de  nuevo  al  punto 
antenazado,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  la  caba- 
llería me  siguiese  y  que  avan^se  el  tercer  cuerpo  y  dos 
escuadrones  del  regimiento  de  Artillería  á  caballo  y  una 
compañía  del  tercero  de  posición,  y  al  general  Rios  .que 
adelantase  algunos  balal  Iones  sobre  mi  izquierda  para 
cubrirla. 

A  mi  llegada  me  encontré  con  que  el  enemigo  liabia 
avanzado  hasta  tiro  corto  de  fusil  de  la  posición;  que 
procuraba  estenderse  con  un  número  crecido  de  caba- 
llería por  nuestra  derecha,  y  que  la  llanura  al  otro  lado 
del  rio  Alcántara,  estaba  cubierta  por  varias  bandas  de 
caballos  marroquíes.  Mientras  llegaban  las  fuerzas  que 
habia  mandado  venir  hice  que  el  general  García,  jefe  de 
Estado  Mayor  general,  contuviese  al  enemigo  por  la  de- 
recha, lo  que  efectuó  con  dos  escuadrones  de  caballería 
y  una  compañía  de  infantería,  que  desplegada  en  guer- 
rilla al  pié  de  las  lagunas  que  cubren  (odo  el  frente^  ale* 


Digitized  by  VjOOQIC 


7SS  IMFBBH)  M  MiHIlWGOS. 

jaron  bien  pronto  los  caballos  enemigos,  que  se  colocaron 
á  distancia  ó  vinieron  á  reforzar  ej  centro.  El  escuadrón 
del  regimiento  de  á  caballo,  que  desde  la  mañana  se 
hallaba  avanzado,  cañoneaba  al  enemigo  oon  buen  éxí^ 
lo,  y  la  tleígada  de  los  otros  dos,  con  una  compañía  de 
posición,  me  daban  la  seguridad  de  alejarlo  sin  Cfmpe- 
ñar  un  combate,*  pero  el  general  Rios,  qne  con  un  bata- 
llón de)  regimiento  de  Cantabria  acababa  de  llegar  á 
mi  izquierda,  impulsado  por  una  guerrilla  qoe  habiá 
desplegado,  y  que  se  lanzd  arrojadamente  sobre  el  ene^ 
raigo,  empeñándose  en  perseguirlo,  se  vio  precisado 
para  sostenerla  á  atravesar  las  lagunas,  saliendo  á  mi 
frente  y  á  im  terreno  despejado,  en  donde  todas  las  ar- 
mas podían  obrar,  sin  que  las  órdenes  qtie  mandé  para 
qne  se  detuvieran  hubieran  llegado  á  tiempo 

Este  fué  un  momento  criticó,  pero  que  demostró 
la  serenidad  v  decisión  de  nuestros  Soldados.  El  enemi- 
go  que  vio  este  batallón  solo,  y  que  conoció  bien  la  tiú^ 
se  del  terteno  que  nos  separaba  de  él,  se  rehizo  iiüSCan^ 
táneamente,  y  toda  la  infantería  y  Caballería  le  atac<i 
con  grande  empeño,  laniíándo&e  encima  de  él.  El  bata- 
Hon  formó  mtaniáneamente  el  cuadro,  en  el  que  eMefró 
ásu  general  con  su  Estado  mayor,  y  esperó  tranquilo  el 
ataque  que  fué  resuelto,  pero  impotente,  pues  todos  Sé 
estrellaron  ante  sus  fuegos  y  sus  bayonetas. 

Testigo  yo  de  cuanto  iba  a  suceder,  pues  previ  él 
pensamiento  del  enemigo,  me  lanzé  en  Su  apoyo  con  las 
cortas  fuerzas  que  tenia  á  mi  disposición,  entre  las  que 
se  encontraban  dos  escbadrones  de  lanceros  de  Faríiesío, 
á  cuyo  frente  se  hallaba  el  brigadier '  Homero  Palóme- 
que,  cou  el  batallón  de  Bazíi,  el  de  la  Reina,  cuatro 
compañías  del  de  Zamora,  Ciudad-Rodrigo  y  Segorbe. 
El  terreno  de  nuestro  frente  era  un  pantano  cenagoso  y 
profundo,  un  verdadero  obstáculo  en  otras  ocasiones; 
pero  en  las  que  nos  hallábamos,  nada  podia  detenernos, 
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y  al  salir  á  on  terreno  mas  firme,  ordené  al  general  Ga- 
liafDO  cargase  al  enemigo. 

fnstantáneameniíe  salieron  nuestros  lanceros^  una 
seccioH  del  regimiento  de  la  Albuera  y  la  caballería  de 
la  Guardia  Civil  del  cuartel  general  sobre  él,  y  arrollan- 
do cuanto  se  les  presentó,  siguieron  sin  detenei^^  basta 
el  pie  del  campamento  enemigo,  lanzeando  al  que  se  de- 
tenia y  al  que  trataba  de  defenderse,  y  cogiendo  el  es- 
tandarte de  la  caballería»  después  de  dar  muerte  al  que 
lo  llevaba. 

El  mal  terreno  que  encontraron, 
continaacion  de  la  carga ,  obligó  á  ni 
detenerse,  pero  sin  retroceder  ui 
habiendo  llegado  el  resto  de  la  di^ 
j  algunos  batallones  de  infantería, 
BÍentemente,  dispuse  que  se  réplef 
sobre  la  masa  general. 

Al  mismo  tiempo  que  yo  atraves 
g&ba  el  general  Ros  con  su  cuerpo  d 
se  arrojó  sin  vacilación  á  las  lagunas 
agua  á  la   cintura,  sin  que  se  viese 
pensainrento  que  el  de  libertar  su  fusU  de  la  humedadi 
la  artillería  no  estuvo  menos  resuelta  que  la  íofantería  y 
caballería:  un  escuadrón  atravesó  al  trote  las  lagunas  y  se 
lanzó  at  galope   para  alcanzar  nue&tra   primera  Knea^ 
mientras  las  otras  dos  y  la  compañía  de  posición  caflo^ 
fieaban  al  eifiemigo  en  S4is  mismas  trincherais  y  ba^ta  eü 
BUS  tiendas,  y  dos  baterías  de  montaña  marchaban  eon 
les  primeros  batallones. 

Yo  no  encuentro  espresiones  con  que  manifestar  lá 
actitud  resuelta,  la  abnegaciony  entusiasmo  de  nuestros 
soldados  en  ei^te  dia,  condicianes  que  hubiera  aprove-- 
chado  á  ser  mas  temprano  para  atacar  y  tomar  su  cam^ 
parioento,  pero  eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde  y  no  pe- 
dia efectuarse  antes  del  anochecer. 
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No  pudiendo,  pues,  emprender  nada  á  semejante 
hora,  dispuse  que  las  tropas  regresasen  al  campo,  ope<* 
ración  que  encomendé  al  general  García,  jefe  de  Esta- 
do Mayor  general,  á  quien  di  mis  instrucciones;  y  con- 
forme á  ellas,  todo  el  mnl  terreno  lo  atravesaron  las  tro-> 
pas  con  la  luz  del  dia  y  al  anochecer  se  hallaban  todas  en 
sus  respectivos  campos. 

El  enemigo  aterrado  por  los  ataques  que  acababa  de 
sufrir,  no  se  atrevió  á  inquietarnos  y  aunque  alguna  vez 
pareció  intentarlo,  el  orden  y  actitud  de  nuestros  bata- 
llones, escuadrones  y  baterias  le  impaso  de  tal  modo, 
que  renunció  á  ello,  y  solo  hizo  algún  fuego  á  distancia 
que  ni  aun  apenas  mereció  el  honor  de  que  contestaseb 
nuestras  guerrillas,  y  hasta  la  nube  de  caballería  que 
cubría  la  llanura  al  otro  lado  del  río  Alcántara,  retrocó^ 
dio  al  galope  sobre  Tetuan,  al  ver  el  empuje  de  nuesn* 
tros  soldados,  aun  cuando  estuviesen  á  larga  distancia 
para  temer  nada  de  ellos. 

Nuestra  pérdida  ha  sido  bien  corta,  si  bien  harto 
sensible:  consiste  en  un  ofícial  y  siete  individuos  de  la 
clase  de  tropa  muertos,  dos  jefes,  dos  oficiales  y  46  de 
tropa  heridos,  y  tóete  oficiales  y  32  de  la  clase  de  tro- 
pa contusos.  La  del  enemigo  ha  sido  considerable,  pues 
además  de  las  muchas  bajas  que  lé  causó  el  ftiego  de 
nuestra  infantería  y  la  impetuosa  carga  de  nuedtra  ca- 
balleria,  sufrió  por  espacio  de  tres  horas  el  vivo  y  cer- 
tero fuego  de  nuestra  artillería,  cuyos  proyectiles  lle- 
garon hasta  su  campamento  y  trincheras.  El  general  jefe 
de  Estado  Mayor  general  don  Luis  García,  tanto  al  sos- 
tener el  ataque  de  la  derecha,  como  al  dirijir  las  colum- 
nas en  su  vuelta  del  campo  de  batalla  a¿  campamento, 
ha  acreditado  una  vez  mas  en  este  dia,  las  dotes  que  le 
distinguen  para  el  importante  cargo  que  desempeña. 

Debo  citar  con  el  elogio  que  merece  al  general  Ga- 
liano,  que  puesto  al  frente  de  los  escuadrones  del  regi- 
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mieoio  de  Faroesio  cargó  con  la  mayor  decisión»  arro- 
llando cuanto  encontró  á  su  frente,  y  deteniéndose  solo 
cuando  el  terreno  le  impidió  continuar:  al  general  Us- 
tariz,  que  constantemente  en  las  guerrillas  las  dirigió 
con  acierto,  según  las  instrucciones  que  de  mi  recibió: 
al  brigadier  Romero  Palomeque,  jefe  de  la  brigada  de 
lanceros,  que  conduciendo  primero  las  fuerzas  y  unido 
después  á  su  general,  marchó  al  frente  dando  el  ejemplo 
á  sus  soldados:  al  brigadier  Yillate,  que  mandaba  las 
fuerzas  que  protegian  el  reducto,  y  se  sostuvo  hasta  mi 
llegada:  al  general  Rios,  que  adelantando  con  el  batallón 
de  Cantabria  con  su  valor  y  serenidad,  lo  reunió,  formó 
el  cuadro  y  encerrándose  dentro  de  él,  donde  tuvo  he- 
rido su  gefe  de  Estado  Mayor  coronel  Puente  y  un  ofi- 
cial del  mismo  cuerpo,  hizo  un  muro  de  fuego  y* hierro* 
que  en  vano  procuró  quebrantar  el  enemigo:  al  coro- 
nel Naneti,  que  mandaba  el  batallón  de  Cantabria  y 
mostró  su  sereno  valor  y  resolución:  brigadier  Morales 
de  Rada^  que  marchando  con  la  vanguardia  de  su  brigada 
se  unió  á  los  escuadrones  de  Farnesio  y  cargó  conellos^ 
y  por  último*  los  jefes,  oficiales  y  soldados  que  tomaron 
parte  activa  en  el  combale,  pues  que  á  todos  sobró  ar- 
dor y  resolución. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
del  campamento  del  Fuerte  Martin,  24  de  enero  de  1860. 
—Leopoldo  0*donnell.— Excmo.  señor  ministro  de  la 
Guerra. 

Cuando  el  general  en  jefe  con  todo  su  cuartel  general 
llegó  al  sitio  del  combate,  el  enemigo,  preciso  es  con- 
fesarlo* que  veia  muy  pocas  fuerzas  en  frente,  acometía 
con  furia,  con  brio,  con  resolución,  con  verdadero  cora- 
ge,  sufriendo  impasible  el  fuego  de  nuestros  cañones  de 
montaña  y  amagando  cargas  con  su  caballería  á  nuestras 
guerrillas.  Entonces  fué  cuando  el  general  Rios,  com- 
prendiendo la  solemnidad  de  aquel  instante,  viendo  muy 
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cerca  la  caballería  enemiga,  se  dispuso  para  recibirla, 
forraando  el  cuadro  con  un  batallón  de  Cantabria  y  en- 
cenándose  dentro  con  el  brigadier  Morales  Rada,  c<m 
el  teniente  coronel  señor  Armada,  que  le  había  ido  á 
comunicar  órdenes  del  general  en  jefe  y  que  no  pido  re- 
tirarse, con  sus  ayudantes  señores  Juano  y  Casasola,  y 
con  el  señor  Brochero,  que  lo  era  del  señor  Rada,  que  no 
se  apearon  á  pesar  de  que  servían  de  blanco  al  próximo 
enemigo,  en  tanto  que  el  coronel  de  Cantabria  señor 
Nanetí,  quedaba  fuera  con  la  compañía  de  cazadores, 
protegiendo  el  cuadro  y  formando  pelotones  de  por  Sí 
para  resistir  al  enemigo.  Este  avanzó  mas:  algunos  de 
sus  caballos  llegaron  hasta  tocar  las  bayonetas  de  nues- 
tros soldados;  pero  al  verlos  á  estos  compactos,  resuel- 
k>s,  impasibles,  formando  una  muralla  de  bayonetas,  sin 
disparar  un  solo  tiro,  les  falló  corazón  y  retrocedieron 
desplegándose  entonces  el  batallón  y  haciendo  un  fuego 
horroroso  por  descargas  cerradas  sobre  la  caballería 
enemiga,  puesta  en  fuga.  Un  sargento  y  ocho  soldados 
de  este  batallón  fueron  heridos,  y  se  recogieron  en  el 
centro;  antes  lo  habian  sido  el  jefe  de  £stado  Mayor  de 
la  nueva  división,  señor  Puente  y  el  señor  Nava,  tenien- 
te de  Estado  Mayor,  y  el  señor  Espina,  segundo  coman- 
dante de  Cantabria. 

En  esta  acción  hubo  rasgos  individuales  de  un  valor 
y  una  serenidad  indecibles. 

Un  pobre  asistente,  llamado  Vicente  Repolles  y  Fer- 
raz,  que  llevaba  un  canastito  con  un  poco  de  comida 
para  su  amo  el  teniente  coronel  de  artil  1er la  pertenecien- 
te al  cuartel  general,  señor  Santiago,  buscando  á  este 
por  todas  partes,  y  yendo  muchas  veces,  como  todo  el 
que  iba  á  pie,  con  agua  hasta  la  cintura,  se  encontró  con 
un  moro  que,  á  boca  de  jarro,  se  preparaba  con  su  es- 
pingarda- para  dispararle.  El  asistente,  que  había  reco- 
gido en  el  camino  un  sable,  le  cortó  un  brazo  del  pri* 
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lo.  Se  preseató  después  á  su  amo  com  gruBde  alegrM  y 
le  entregó  los  trofeos  del  veocído,  coasistetttes  en  una 
booita  espingarda  y  una  gran  cantidad  de  monedas  4e 
cobre.  Este  asistente  fué  premiado  con  la  cru2  de  San 
Fernando,  pensionada  con  30  rs.  al  mes. 

£n  esta  acción,  al  par  de  los  dos  escuadrones  apié 
cargaron  para  proteger  al  valiente  batallón  de  Cantabria^ 
cargó  también  el  teniente  coronel  de  la  Guardia  Civil  don 
Enrique  Gallego,  al  que  siguieron  un  teniente,  iM  alfe^ 
ferez  y  1 5  guardias  que  habia  con  él,  teniendo  que  atra- 
vesar un  profundo  pantano  que  los  separaba  de  los  mo- 
ros. En  medio  de  una  hrorrible  lluvia  de  balas  se  anro^ 
jaron  sobre  la  caballería  árabe,  contribuyendo  á  ponerla 
en  vergonzosa  fuga.  Al  teniente  le  mataron  el  ea* 
bailo,  al  alférez  le  atravesaron  de  un  balam  la  mano 
derecha,  y  también  salió  herido  el  caballo  del  orde^ 
nanza  que  llevaba  el  señor  Gallego,  teniendo  eale  bitar- 
ro  oficial  la  suerte  de  no  recibir  daño  alguno. 

Por  la  noche  y  á  eso  de  las  nueve,  segnn  nna  carta 
del  valle  de  Tetuan,  unos  20  moros  bajaron  hasta  po^ 
nerse  á  tiro  de  fusil  de  nuestra  trinchéis,  y  se  propusie- 
ron alarmar  nuestro  campamento.  Hicieron  primero  tina 
descarga  cerrada  y  después  algunos  disparos,  que  no 
fueron  contestados,  según  la  orden  que  se  les  tenia  co- 
municada, por  nuestros  centinelas  avanzados.  No  nos 
causaron  desgracia  alguna  y  se  retiraron.  Poco  después 
la  corneta  del  cuartel  general  tocó  á  silencio,  y  todo  el 
mundo  arregló  sus  camas ,  y  todos  os  que  estaban  en 
paz  con  sus  conciencias  dormirían  probablemente,  como 
si  á  cosa  de  tres  cuartos  de  legua  de  distancia  no  estu- 
viera acampado  un  enemigo  implacable  y  feroz. 

Al  atravesar  nuestras  tropas  las  alturas  de  Cabo  Ne- 
gro, hubo  un  episodio  que  prueba  el  noble  corazón  y  el 
amor  á  la  patria  de  nuestros   bravos  soldados.  Al  tras- 
Tomo  II.  96 
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poner  estos  una  de  las  cumbres  mas  elevadas,  divisaron 
al  través  de  las  bramas  del  Estrecho  las  montañas  de  su 
pais,  y  las  saludaron  llenos  de  entusiasmo,  y  bendijeron 
con  lágrimas  en  los  ojos  esta  noble  tierra  por  cuya  glo- 
ria derramaban  su  sangre. 

En  esta  acción  emplearon  los  moros  granadas  en 
abundancia,  lo  que  hace  creer  que  tenian  cañones  raya- 
dos y  algún  obús.  En  dicha  acción  hubo  también  algu- 
nos moros  prisioneros ,  cogiéndose  además  gran  núme- 
ro de  gumías,  espingardas,  bolsas  de  municiones,  fajas 
y  caballos. 

£1  general  Ros  de  Olano,  que  á  pesar  de  su  asende- 
reada salud  habia  vuelto  á  su  puesto  de  honor  y  de  pe- 
ligro no  restablecido  del  todo,  como  saben  nuestros  lec- 
tores, se  le  veia  en  la  acción  del  24  animar  á  los  solda- 
dos lleno  del  mas  grande  entusiasmo ,  y  dirigir  con  acti- 
vidad su  cuerpo  de  ejército ,  olvidando  por  completo  el 
mal  estado  de  su  salud. 

Indignado  un  artillero  llamado  Ramón  Hernández,  al 
ver  que  los  moros  cortaban  la  cabeza  al  cadáver  de  uno 
de  nuestros  cazadores ,  se  fue  á  donde  estaban  aquellos 
bárbaros  sin  mas  arma  que  un  puñal ,  y  tirándose  a| 
moro  corta-cabezas,  le  clavó  el  puñal  que  tenia ,  y  en 
medio  de  una  granizada  de  balas  se  trajo  la  gumía,  la 
espingarda,  dos  sables  y  la  mochila  del  cazador. 

Al  dar  cuenta  de  esta  hazaña  un  oficial,  añade : 

aCliment,  que  lo  presenció,  le  dio  cuatro  duros,  y  e] 
gefe  del  batallón  del  muerto  también  la  ha  dado  dinero, 
y  aquí  que  nos  ha  traido  todos  los  trofeos,  le  hemos 
dado  uno  dos,  otros  uno,  y  ha  reunido  un  dineral.D 

Hé  aquí  la  manera,  algún  tanto  exagerada  á  nuestro 
juicio,  con  que  en  una  carta  del  campamento  venia  narra- 
da la  hazaña  de  este  valiente  artillero : 

«(Habiéndose  quedado  su  batería  en  el  campamento, 
pues  la  correspondía  de  descanso ,  al  ver  que  sallan  las 
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demás  y  la  suya  do,  se  fue  con  las  guerrillas  sin  carabi- 
na ni  mas  armas  que  un  puñal  que  llevaba  oculto  en 
una  polaina :  en  medio  de  la  carga  del  batallón  de  Can- 
tabria observó  que  un  moro  de  caballería  mató  á  un  ca- 
zador, que  le  cortó  la  cabeza,  y  la  puso  con  la  cara 
vuelta  hacia  nosotros  en  una  pica,  cogiéndole  también  la 
mochila. 

»A  los  pocos  instantes  al  moro  dicho  le  vio  el  arti- 
llero envuelto  debajo  del  caballo  por  una  granada  que 
cayó  y  reventó  á  sus  pies  ;  cuando  llegó  el  artillero  á 
él,  el  caballo  era  muerto  mas  el  moro  ileso ;  se  cogen 
los  dos  á  brazo  partido ,  el  moro  le  tira  un  golpe  de  gu- 
mía ,  le  corta  el  dedo  índice  de  la  mano  derecha,  y  el 
artillero  herido  echa  mano  á  su  puñal^  se  le  clava  al  moro 
y  le  mata ;  recoge  la  cabezada  del  caballo,  la  gumía  y  la 
espingarda ;  se  dirige  en  seguida  á  dos  de  infantería,  le 
disparan  á  quema  ropa ,  no  le  dan ,  empieza  á  repartir 
cuchilladas  con  la  gumía  del  primero  que  murió ,  mata 
á  los  dos ,  recoge  las  espingardas ,  se  mete  en  medio  de 
los  moros,  mezclado  con  la  caballería  nuestra  en  la  carga, 
repartiendo  latigazos  con  la  gumía  á  este  tomo  y  á  aquel 
dejo ,  resultando  cinco  moros  muertos  por  él ,  trayén- 
dose tres  espingardas  y  siete  entre  sables ,  alfanjes  y 
gumías.» 

Don  Eduardo  Lacavo,  vecino  del  Puerto  de  Santa 
María,  que  hallándose  casualmente  en  el  campamento  de 
nuestras  tropas  en  África,  tomó  parte  voluntariamente 
en  la  brillante  carga  que  dieron  los  escuadrones  de  Far- 
nesio  en  la  acción  del  23 ,  regresó  á  la  ciudad  de  su  re- 
sidencia, llevando  consigo  entre  otras  muchas  armas, 
como  despojos  de  la  victoria^  una  sumamente  rara,  que 
consiste  en  un  instrumento  de  hierro  con  cinco  agujeros 
para  meter  los  dedos  y  rodeado  de  púas.  Parece  que 
los  moros  usan  esta  singular  arma  para  batirse  á  puñe- 
tazos, 
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Y  lo  parlioular  del  caso  es  que  estos  instratneatoa  de 
yeodian  al  mismo  tiempo  en  París  como  aoa  cosa  nueva. 

Como  1q$  generales  moros  nuaca  se  muevea  de  sos 
casaA,  siquiera  sea  para  ir  á  la  guerra»  siu  llevar  la  pe^ 
sada  carga  de  sus  mugeres ,  el  que  mandaba  la  pelea  en 
una  de  las  últimas  acciones,  al  conocer  la  pérdida ,  hizo 
poner  á  las  suyas  en  literas ,  que  se  vieron  retirar  del 
campamento  casi  á  la  mitad  de  la  acción. 

Unos  dias  después  de  esta  jornada  y  por  real  drden 
se  concedió  la  cruz  pensionada  con  40  rs.,  de  María  ba- 
bel Luisa,  á  la  cantinera  del  batallón  de  tasadores  de 
Ciudad-Rodrigo,  en  recompensa  del  bizarro  comporta^ 
miento  y  servicios  prestados  en  diferentes  acciones,  es-i- 
peoialmente  en  la  del  30  de  diciembre  último,  ausilian^ 
do  á  los  heridos. 
Relación  de  hs  bajaks  que  mfrieron  los  cmrpos  que  se  espre-- 

MU  mías  acoioms  aostenidctí  desde  el  Í0  de  dioiembr^  d 

33  de  enero  prdanmQ  pasado. 

CAZADORES  ÜB  LLERENA. 

Heridos. 
Sargento  segundo  Juan  Barcia  Liñeria. 
Corneta  Nemesio  Fernandez  Gutiérrez, 
Soldados :  Eusebio  Jañique  Graciona,  Alfonso  Martí- 
nez Caparros,  Antonio  Martinez  González,  Faustino  Oli- 
van Soto,  Vicente  Sánchez  Hidalgo,  Romualdo  Alcalde 
López. 

Contusos. 
Soldados :  Ignacio  del  Olmo  Redondo,   Lorenzo  Ló- 
pez Santos,  Adriano  Santos  Harto,  Justo  Castellano  Cruz, 
Mariano  Santa  María 

CAZADORES  DE  SGCOR^E. 

Conlusos . 
Capitán  D.  Luis  Sorribas  y  Herré ih>. 
Teniente  Dt  Ramón  Rodríguez  Moya, 
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REQINIEMTO  DE  LA    REINA. 

Muertos. 
Soldado  Sebastian  Sola  Paez. 
Heridos. 
Capitanes:  D.  Francisco  Raned  y  Pintado,  D.  Cándi- 
do Ubi  ña  y  Piñeiro. 

Soldados:  José  Espinilla  Montes,  Eusebio  Mielgo  Ali- 
ja, Bernardo  de  Alba  Santiago,  ]iian  Estafiol  Colomer, 
Pablo  Fernandez  Garcia,  Antonio  Carballeira  y  Fernán- 
dez>  Juan  Vidales  Garoia,  Benito  Cortijos  Moya,  Francis- 
co Fernandez  Martin,  Domingo  Roca  Domenet,  Pedro 
Collado  Cañamero,  Cándido  González  y  González,  José 
Berra  Terradas. 

Contusos. 
Subteniente  D.  Pedro  Carrion  y  Ayuso. 
Soldados :  Pablo  Fernandez  Garcia,  Telesforo  Pérez 
Alienza,  Manuel  Yigo  Tramosa,  Baldomero  Redondo  Val- 
cayo,  Gabriel  Garcia  Cabero. 

SAN  FERNNADO. 

Heridos. 

Cabo  Pedro  Morón  de  Mora. 

Soldado  Juan  Diego  Mateo. 
Contusos. 

Capellán  D.  Salvador  Barzo  y  Alaña. 

Segundo   comandante  D.  José   Saenz  de  Tajada  y 
Moreno. 

Ayudante  D.  Manuel  Rovina  y  Jinoenez. 

ídem   médico  D.  Crisanto   López  Ramirez  de  Are- 
llano. 

Capitán  D,  José  Tangas  de  Castro. 

Cabo  Pablo  Gómez  Barreiro. 

Tambores :  Antonio  Sielles  Trilles,  Leonardo  Gallar- 
do Peña,  Andrés  Diaz  Espósito. 

Soldados:    Venancio  Jorge   Casasola.   Juan  Gallego 
Parejo,  Gregorio   Loper  Alverá,  Juan  Arcojolado  Fer- 
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nandez,  Francisco  de  Paula  Montijano,  Esteban  Castaera 
Cordón,  Cristóbal  Molina  Aguilar,  Ángel  Pares  Gntier* 
rez,  Severino  Pérez  Espf,  Antonio  Rasposo  Morales»  Ma- 
nuel Cantos  Pimpollo,  José  Naranjo  Morales,  Miguel 
Nuñez  Barba. 

CAZADORiiS  DE  BAnCELONA. 

Mtierlos. 

Soldado  Pascual  Fernandez. 
Heridos. 

Sargentos:  Jerónimo  Martin,  Manuel  Sarria. 

Cabos:  Pedro  de  Vaquera,  José  Hidalgo,  Domingo 
Gómez. 

Soldados:  Antonio  Rosas,  Pedro  Ramírez,  Ezequiel 
Carruezo,  Antonio  Rodríguez,  Juan  Fernandez,  José  Lu- 
que,  JoséSuarez,  Francisco  Suno,  Manuel  Ortega,  Ramón 
Bieves,  Juan  Vidal,  Julián  Méndez. 

Contusos. 

Subteniente  don  Diego  Serrano. 

Sargento  Luis  López  Coello. 

Cornetas:  Antonio  Sardinas,  Ventura  Boada. 

Soldados:  Antonio  Capel,  Manuel  Mencio. 

CAZADORES  DE  FIGUERAS. 

Heridos. 

Teniente  don  Juan  Graneo. 

Sargentos,  don  José  Romero,  Fernando  Sánchez. 

Cabo  Manuel  Alda. 

Soldados:  Lorenzo  Isac,  Juan  Torres,  Atanasio  La- 
torre,  Francisco  Guayar,  Sebastian  Ariza,  Antonio  Jara- 
medrano,  Joaquin  Baranga,  Juan  Sánchez,  José  Saltos, 
Gregorio  de  la  Casa,  Martin  Lloguet,  Manuel  Moncele. 

Contusos. 

Capitán  don  Luis  Rodríguez. 

Teniente  don  Francisco  Peñaranda. 

Subteniente  don  Juan  Garcia . 

Sargentos:  Pedro  Valero,  Ramón  Catalina , 
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Corneta  Luciano  Fernandez. 

Soldados:  Silverio  López,  Juan  Lafuente,  Pedro  Mar- 
tin, Pedro  Erranz,  Timoteo  Aparicio. 

CAZADORES  DE  BAZA. 

Miiertos. 
Soldado  Domingo  Sánchez. 
Heridos. 

Teniente  D.  Manuel  González. 

Sargento  Ramón  Guecebe  Pérez. 

Cabo  Ramón  Sebastian. 

Soldados  Francisco  Gómez,  Roque  Garcia,  Juan  Ce- 
non,  Narciso  Ferarl,  Eugenio  Bagena,  Manuel  Nasarre, 
Agustin  Martinez. 

Contusos. 

Capitán  D.  Miguel  de  Salas. 

Oficiales:  D.  Juan  Alverin,  D.  Eduardo  Soler. 

Sargento  Sebastian  Gimers. 

Corneta  Francisco  Garcia. 

Soldados :  Francisco  Olivares,  José  Herrera,  José 
Valero,  Jacinto  Leois. 

Visita  de  S.  M.  la  Reina  al  templo  de  Atocha. 

Madrid  amaneció  de  fiesta  el  dia  S5  de  enero :  la 
Reina  de  España  debia  asistir  al  venerando  templo  de 
Atocha,  con  el  doble  objeto  de  dar  gracias  al  Todopode- 
roso por  las  dichas  domésticas  que  la  concede  aumen- 
tando su  familia,  y  por  los  triunfos  obtenidos  por  las 
armas  españolas  en  tierra  estranjera. 

Un  hermoso  dia  de  invierno,  después  de  dos  meses 
de  incesantes  lluvias,  prestó  nuevo  realce  á  esta  solemne 
ceremonia :  desde  muy  temprano  se  notaba  grande  ani- 
mación en  las  calles ;  numerosa  concurrencia  discurría 
por  las  señaladas  para  la  carrera ;  los  balcones  se  colga- 
ban lujosamente,  y  las  músicas  de  los  regimientos  de  la 
guarnición  que  formaban  en  el  tránsito,  animaban  mas 
y  mas  el  cuadro  magnífico  que  ofrecia  la  córld. 
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S.  M.  DO  se  hizo  esperar :  á  la  una  y  inedia  el  estam- 
pido del  cafíoQ  aaunciaba  que  la  regia  comitiva  salia  de 
Palacio,  encamináadose  al  templo  de  Atocha  por  el  arco 
de  la  Armería,  plazaela  de  Santa  María,  calle  Mayor, 
Puerta  del  Sol,  calle  de  Alcalá  y  Prado. 

La  corte  se  presentó  con  todo  el  aparato  que  para 
estas  ceremonias  solia  desplegar. 

El  orden  de  la  comitiva  era  el  siguiente: 

Un  escuadrón  de  caballería. 

Timbales  y  clarines  de  la  real  Caballeriza. 

Cuatro  maceres  á  caballo  con  las  armas  Reales. 

Real  picadero  con  ocl^o  magníficos  caballos  de  mano 
de  SS.  MM. 

Un  coche  con  cuatro  reyes  de  armas,  con  las  cotas 
reales. 

Otro  id.  con  cuatro  gentiles-homhres  de  casa  y  boca. 

Dos  id.,  con  mayordomos  de  semana. 

Otro  id.,  con  la  comisión  de  sefk>res  graadea  de  Es- 
pana. 

Otro  id.,  con  la  Cámara  de  S.  A.  R.  el  infante  Don 
Sebastian;  le  ocupaba  el  gentil-hombre  Sr.  Barona. 

Otro  id.,  con  la  de  S.  A.  el  infante  D.  Francisco  de 
Paula. 

Otro  id.,  con  las  de  SS,  AA.  los  duques  de  Moat- 
pensier. 

Otro  con  los  mayordomos  de  semana  de  servicio. 

Otro  con  la  Cámara  de  S.  A.  R.  el  príncipe  de  As- 
turias é  infania  doña  Isabel,  ocupado  por  la  duquesa  de 
Castro  Enriquez  y  princesa  Pia. 

Otro  con  la  camarera  mayor,  señora  duquesa  de  Alba, 
dama  y  gentil-hombre  de  Cámara  de  la  Reina'  no6S(ra 
señora. 

Otro  con  el  caballerizo  mayor,  mayordwno  mayor, 
sumiller  y  capitán  de  Guardias. 

Dos  batidores. 
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El  idfaiité  D:  Sebastian  precedido  de  nfí  caballerizo 
de  campo  y  seguido  de  una  escolta  de  caballería. 

Dos  batidores. 

Serenísimo  señor  infante  D.  Francisco  de  Páala  Ali- 
towio  con  caballerizo  y  escolta. 

Dos  batidores; 

Si3renísimos  señores  infantes  duques  de  Mónípensier 
con  ¡caballerizo  y  escolta.  Llevaban  en  la  carroza  á  su 
hija  mayor. 

Coche  de  respeto  de  S.  A.  R.  el  príncipe  dé  As- 
t;Hrias. 

Cuatro  batidores. 

tfn  correo  de  la  real  caballeriza. 

Serenísima  señora  infanta  doña  Isabel  con  la  duque- 
sa de  Alba  y  marqués  de  Alcañices. 

Coche  de  respeto  de  SS.  MM. 

Dos  ayudantes  del  marqués  del  Ddero  y  dos  oficíales 
de  E.  M.  de  batidores. 

El  gefe  de  cuarteles  dé  reales  caballerizas  haciendo ' 
^e  correo.  '■  ' 

-  SS.  JfM.  la  Reina  y  el  Rey  en  él  coche  de  la  corona. 
S.  M^  la  Reina  llevaba  en  brazos  á  la  infanta  reciéntiá- 
cida.        ' 

A  lá  derecha  del  coche  de  SS.  MM.  el  capitán  gene- 
ral D.  Manuel  de  la  ConchaV  capitán  general  del  distri- 
to, general  ayudante  de  S.  M.  el  Rey,  gefe  de  E.  Mi, 
y  á  la  izquierda  el  general  primer  ayudante  de  S.  M.  el 
Rey,  caballerizo  de  campo  de  E.  M. 

Detras  del  coche  de  SS.  MM.  varios  genérale^,  los 
ayudantes  de  órdetíés  dé  S.  M.  él  Rey ,  palafrenero^  de 
los  ayudantes  de  S.  M. ,  y  ordenanzas  de  lo»  generales 
y  ofifeíales  déE.  M. 

Escolta  de  húsares.  Guardia  Civil,' uñ  regimiento  áe 
coraceros   y  otro  de  laricéros,  cerrando  la  marcha. 
Hallábase  el  templo  de  Atocha  ricamente  colgado,  y 
Tomo.  II.  97 
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la  fachada  estertor  del  edificio  y  el  patio  adornado  de 
banderolas,  colgaduras,  ramaje  y  trasparenles.  A  las  dos 
y  media  SS.  MM.  ocuparon  en  el  templo  los  sillones  que 
tenían  dispuestos  á  la  izquierda  del  altar :  S.  M.  la  Reina 
llevaba  en  brazos  á  la  augusta  reciennacida »  que  cofi- 
servó  en  ellos  durante  toda  la  ceremonia. 

Frente  al  trono  y  á  la  derecha  del, altar  se  bailaba 
qqlocada  la  tribuna  del  cuerpo  diplomático  eslranjero; 
seguían  depues  en  el  mismo  lado  y  por  su  orden  la  de 
grandes^  capitanes  generales,  individuos  del  estinguido 
Consejo  de  Estado,  y  los  que  han  sido  embajadores;  la 
de  las  comisiones  de  los  cuerpos  colegisladores,  la  del 
Consejo  de  Estado  y  Tribunales  Supremos ,  la  del  gober- 
nador civil,  corregidor  y  ayuntamiento  ;  la  del  tribunal 
de  la  Rota,  y  la  de  gentiles-'-hombres  de  Cámara  y  del 
interior. 

A  la  izquierda  y  detrás  de  SS.  MM.  se  hallaba  colo- 
cada la  tribuna  de  damas  de  S.  M.  Seguían  después  la  de 
grandes,  capitanes  generales,  la  de  los  caballeros  del  Toi- 
són de  Oro,  la  de  las  servidumbres  de  SS.  MM,  y  A  A. 
la  de  generales,  capitán  general  y  directores  de  las  ar- 
mas, la  de  la  Asamblea  de  órdenes  y  cuerpo  colegiado 
de  la  nobleza;  y  por  último,  la  del  gefe  superior  de  ad- 
ministración de  la  real  casa  y  gefes  locales  de  la  misma. 
Después  de  cantarse  el  magnífico  Te-Deum  del  maes- 
tro Eslaba,  una  solemne  letanía  y   Te-'Deum ,  terminó  la 
ceremonia  presentando  S.  M.  la  augusta  infanta  al  Santo 
Cristo  en  la  capilla  de  este  nombre,  y  que  se  halla  á  los 
pies  de  la  iglesia. 

Al  entrar  SS.  MM.  en  la  capilla,  un  sacerdote  se  arro- 
dilló á  los  pies  de  la  Reina,  y  la  entregó  un  memorial, 
que  nuestra  bondadosa  soberana  recibió  con  su  acos- 
tumbrada amabilidad. 

S.  M.  la  Reina  vestía  el  mismo  trage  con  que  el  día 
anterior  se  presentó  en  la  Real  Capilla.  .Una  diadema  de 
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brillantes  y  perlas  adornaba  su  frente,  y  un  rico  raanto 
blanco  y  rosa  cubria  su  vestido  de  este  color  y  adorna- 
do de  ricos  encajes.  En  la  cabeza  llevaba  un  gran  velo 
blanco :  S.  M.  el  Rey  veslia  su  uniforme  de  capitán  ge- 
neral. 

A  las  tres  y  media,  hora  en  que  terminó  la  ceremo- 
nia ,  la  comitiva  volvió  á  Palacio  en  el  mismo  orden  con 
que  habia  ido  al  templo. 

La  concurrencia  en  todas  las  calles  de  la  carrera  que 
atravesó  S.  M. ,  fue  inmensa :  veíase  brillar  en  las  paira- 
das de  la  Reina  la  mas  pura  alegria ;  volvía  á  contem- 
plarse en  medio  de  su  pueblo,  después  del  pasajero  re- 
tiro á  que  la  habia  obligado  su  feliz  alumbramiento,  é 
iba  á  dar  gracias  al  Altísimo  por  los  favores  que  prodiga 
á  la  real  familia  y  ala  nación,  que  considera  á  la  augus- 
ta Señora  mas  como  madre  que  como  reina. 

El  aparato  con  que  se  presentó  la  corte  en  público 
fue  deslumbrador:  llamaba  la  atención  general  el  lujo  de 
los  trenes ;  los  caballos,  así  de  mano  como  de  tiro,  eran 
admirables,  las  carrozas  suntuosas. 

La  del  infante  D.  Sebastian  era  tirada  por  seis  pre- 
ciosos caballos  con  penachos  verdes  y  blancos;  rojos  los 
penachos  y  negros  los  corceles  del  coche  del  infante  don 
Francisco ;  azules  y  blancos  penachos  adornaban  el  t\ro 
que  conducid  á  los  infantes  duques  de  Montpensier,  y 
blancos  como  la  nieve  los  de  los  ocho  arrogantes  corce- 
les que  arrastraban  la  carroza  de  gala  de  SS.  MM. 

La  víspera,  que  fueron  los  dias  del  Príncipe  de  As- 
turias, se  solemnizaron  por  S.  M.  la  Reina  mandando 
repartir  21,000  duros  entre  Ips  necesitados,  de  cuya 
cantidad  dedicó  120,000  rs.  para  los  heridos  de  África. 
Esta  clase  de  rasgos,  tan  frecuentes  ya  en  el  presente 
reinado,  no  necesitan  comentarse. 

La  posición  de  nuestras  tropas  en  el  campamento  era 
la  misma  que  los  días   anteriores,  á  saber :  la  división 
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Ríos,  Ja  de  reserva  ¡ó  sea  la  de  Habin^  el  tercer  (^qerpo 
que  mandaba  el  conde  de  Alniina,  y  la  caballería,  cam?- 
paban  en  las  inmediaciones  de  la  Aduana^  y  su3  avan- 
zadas estaban  en  un  puente  di,stante  como  media  lego^ 
de  la  ciudad.  La  artillería,  ingenieros,  segundo  cuerpo 
y  cuartel  general  tenian  sus  tiendas  al  pie  de  la  torre 
artillada  que  defendia  la  boc^  del  rio.  Los  moros  tampo- 
co habian  variado  la  posición  que  ahora  poco  hemos 
dicho  ocupaban  de?de  algunos  dias. 

Varios  oficiales  ingleses  de  lo^  cuerpos  facyltativos 
y  caballería  que  estaban  de  guarnición  eiji  Gibraltar,  pa- 
saron el  28  de  enero  en  un  vapor  al  campameplo  parjj 
ver  á  nuestras  tropas.  El  joven  ayudante  ^el  generat 
Prim,  p.  Enrique  üseleti  de  Ponte,  tres  veces ascendidp 
sobre  el  campo  de  batalla,  donde  recibió. ya  dps  contu-r 
siones,  fue  e}  que  les  acompañó  á  ioda^  partes,  ^l  re-; 
gresar  con  dichos  oficiales  á  bordo,  le  dieron  una  mag- 
nífica comida,  brindanJo  en  ella  con  vivas  á  España  y  al 
brillante  ejército  español ,  del  cual  quedaron  admirados, 
elogiando  su  bravura  y  galantería.  Exigieron  del  ayu- 
dante del  conde  de  Reus  les  diese  su  noniibre ,  al  mismo 
tiempo  que  le  daban  ellos  el  suyo.  Suplicáronle  á  nues- 
tro jóyen  oficial  que  si  desgraciadamente  cayese  herido, 
se  fuese  á  Gibraltar,  para  ser  cuidado  y  atendido  por 
ellos. 

Los  tres  reductos  que  se  constrpian  en  el  campamen- 
to para  asegurar  las  comunicaciones  cpn  él  mas^  y  los 
qup  constituían  nuestra  líneja  de  fortificación  frente  á 
Sierra  Bullones,  eran  obras  acabadas  que  honraban  á  lo^ 
ingenieros  españoles.  El  primer  reduelo >. que  se ealazí^ 
con  ql  fuerte  del  rio  Martin ,  es  de  forma  rectangular 
con  semi-baluartes  que  lo  flanquean^  y  39  hallaba  ya 
preparado  á  recibir  la  artillería.  De  él  parten  hoy  dis^ 
trincheras  en  dirección  del  mar  y  de  la  ria ,  quq  ponen 
á  cubi<^rto  el  gran  mercado  que  se  reunió  eiji  el  campa- 
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menlp.  pi  segundo  reducto,  situado  en  la  Adu??M>.e*  de 
íorma  irregular  con  redientes  en  algunas  de  sus  car^a 
con  cañoneras  p^ra  artillería.  Apoyado  en  este  reducto 
se  copstruia  uo  graij  campo  atrincherado,  para  conteoer 
en  su  interior  todo  el  tren  de  sitio.  A  ?u  ve? ,  la  Adqwií 
servia  de  almacea  para  los  víveres ,  Qp  la  qup  sq  cpos- 
truian  grandes  tinglados  p^ira  ot)tQner  mayares  fbrigo?. 
Flanqueándqse  cqn  e?te  reducto  y  adel^pt^iido^p  en  et 
valle  de  Tetusjn,  se  encuentra  el  reducto  d^  Iq  Pritiife^ 
Isabel.  Consts^  ^e  ocho  puntas,  tien^  forma  pQrfpptameut^ 
regular ,  sus  caras  son  de  treinta  á  cuarent^t  metros  go^i 
barbetas  en  los  ángulos  salientes  para  seis  piezas  de  art^-r 
Hería ,  y  capaz  de  contener  no  solo  la  dotacioa4e  estas, 
sino  hasta  500  hombres^  ó  sea  un  batallou  completo  (I). 
Dentro  del  reducto  se  construía  un  alojamiento  para  es^ 
fuerza ,  alojamienlp  que  servirá  de  reducto  iutepor.  El 
fuerte  está  revestido  en  su  iuteripí-  de  fagina^,  E\  terrepo. 
en  que  hubo  necesidad  de  situarlo  es  gredoso ,  por  cuyot 
motivo  ofreció  su  construcción  ho  pocas  dificult^des.  El 
agua  con  que  se  tropezó  á  los  dos  pies  de  escavacion^ 
aumentó  las  dificultades ,  por  cuya  causan  los  fosos.  hqT- 
bieron  de  ser  paas  anchos  que  de  ordinario.  jTetuíjn  uq 
estaba  muerta  com.o  algunos  suponían,  por  la  circuns-. 
tancia  de  no  verse  en  ella  luces  d^  uoche. 


(l)  Los  moros  quisieron  destruir  en  la  noche  del  %1  de  enerx)  las 
obras  ya  muy  adelantadas  de  osle  reducto  ;  pero  lejos  de  conseguirlo^ 
tuvieron  que  retirarse  algoescafiúeniados.  Babia  tres  compañias  pi*é-» 
peirad^a  ea  eaibqsc^íjíi  para  rechazarlos,  y.a^í  lo  hi<;¡eroii ,  nalenfen-; 
do  por  nuestra  parte  ningún  herido,  y  4<^ando  I9S  rporos  un  reguero 
de  sangre  del  sitio  por  donde  habían  huido.  Lo  mismo  ocurrió  en  \^ 
trinchera  del  segundo  cuerpo  de  ejército,  á  donde  se  aproximaron  tan- 
to^ qi^e  á/mepftaropa' dispararon  un  j^istotetaxo  sobre  el  oficial  que 
hacia  el  servicio  de  trinchera.  Estp  oficial  salió  ilesa;  ninguoí^  baja  lu- 
vímos  tampoco  por  este  lado  ,  y  los  moro?  dejaron  algunos  pares  dn 
bavuchas  tintasen  sangre,  y  algimas  baquetas  de  espingarda  que  no 
piidietoní^ecoger.  * 
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Cuando  estaba  empezándose  á  formar  el  reducto  de 
la  Estrella,  el  mas  avanzado  de  nuestro  campo ,  acudie- 
ron una  noche  los  moros  y  destruyeron  lo  hecho,  sin  ser 
sentidos  del  campamento,  que  se  encontraba  á  alguna 
distancia.  Al  acudir  al  día  siguiente  los  trabajadores,  pro- 
tegidos por  la  columna  convenientemente ,  no  pudieron 
menos  de  admirarse  de  lo  mucho  que  habian  trabajado 
ios  moros  en  la  noche,  habiendo  quien  calcula  que  se- 
rian 5,000  los  que  bajaron  de  sus  aUuras  en  la  noche 
para  verificar  la  empresa.  Se  levantó  lo  deshecho,  y  se 
pusieron  á  la  distancia  conveniente  cañones  en  puntería, 
para  si  volvían  á  la  noche  siguiente. 

Un  oficial  se  comprometió  á  quedarse  dentro  en  la 
obra  con  dos  compañías.  En  efecto,  volvieron  los  mo- 
ros. Se  oyó  una  voz  que  en  español  les  decia  cuando 
se  iban  acercando:  ¿y  si  nos  esperan  esta  noche?  Se 
acercaron  en  efecto,  y  una  descarga  de  una  parte  de  la 
fuerza  les  hizo  prorumpir  en  gritos  espantosos,  huyen- 
do del  comenzado  reducto.  No  se  veianada.  La  gritería 
y  los  alaridos  se  fueron  perdiendo.  La  artillería  no  ha- 
bla jugado.  Al  amanecer  estaban  dos  cadáveres  en  el 
foso  ó  escavacion  hecha,  y  algunas  espingardas.  Allí  no 
podían  quedar  mas  que  los  muertos  instantáneamente. 
Los  alaridos  que  se  fueron  perdiendo  según  se  alejaban 
los  moros ,  debían  ser  de  los  muchos  heridos  que  debió 
causarles. 

La  bandera  roja  que  se  ostentaba  de  vez  en  cuando 
ka  su  castillo ,  los  disparos  que  en  su  recinto  se  hacían 
á  guisa  de  telégrafo  árabe ,  las  nuevas  fortificaciones 
construidas,  todo  revelaba  que  se  aprestaban  á  reci- 
birnos. 

Sabíase  ya  oficialmente  que  el  hermano  mayor  del 
emperador  de  Marruecos  había  llegado  á  Tetuan,  Sabía- 
se también,  aunque  no  con  tal  grado  de  autenticidad, 
que  el  gobernador  de  Gibraltar  con  algún  séquito  de 
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oñciales  habla  visitado  nuestro  campameolo.  Este  hecho' 
y  ea  aquellos  momeólos  no  carecia  de  importancia,  y 
tal  vez  diera  origen  á  los  rumores  de  negoctaotones,  ó 
mejor  dicho,  á  los  deseos  de  negociaciones  qoe  alimen- 
taba el  emperador  de  Marruecos,  y  de  que  se  hacia  eco 
el  periódico  La,  Patrie  de  aquellos  días. 

De  todos  modos,  en  aquellas  estrechas  circuostM^ 
tanciajs ,  cuando  tan  nej^loso  se  presentafc¡a  el  porvenir 
de  Europa,  cuando  en  todas  partes  luchaban  principios^ 
y  creencias ,  y  ambiciones  y  razas ;  cuando  ma&  bien  se 
temia  una  nueva  transformación  del  mapa  europeo,  que 
la  conservación  de  la  paz »  interesaba  mucho  ¿  nuestva 
patria  destruir  el  desventajoso  concepto  que  de  ella  se 
hablan  formado  las  demás  naciones ,  convenciéndolas  de 
que  su  amistad  ó  enemistad  no  es  para  ninguna  de  eU»9 
iudiferente.  Con  la  espedicion  á  África  nuestea  patria 
habrá  quizás  ya  obtenido  este,  importante  resoltado',  y 
aunque  ninguno  otro  obtuviese ,  no  habria  motivos  para 
considerar  infecitndos  los  dolorosos  saícríficios  exigidos 
por  la  necesidad  de  defender  su  honra. 

M^s  fuera  de  ello  lo  que  quisiera^  y  ora  haya  ido  el, 
gobernador  como  simpte  curioso  á  examinar  el  estado  de 
nuestro  ejército,  dp  que  tan  brillantes  elogioa  hacia  ya, 
la  prensa  inglesa,  ora  baya  tenido  su  viaje  algún  o^jetol 
político »  nosotros  estábamos  tranquilos ,  porque  sabía-** 
mos  que  la  honra  y  la  dignidad  de  la  patria  no  se  me- 
noscabarían en  manera  .alguna  en  manos  del  hábil  cau- 
dillo, que  al  par  que  general  en  gefe  del  ejército  era 
presidente  del  consejo  de  minislrpsi  y  por  consiguiente 
iniciador  y  responsable  de  la  política  del  gobierno. 

El  general  O '  Donnell  todo  lo  previo :  asi  es  que 
nuestro  ejército  hacia  la  guerra  con  todos  los  ausilios, 
ventajas  y  facilidades  con  que  podian  hacerla  los  de  la 
nación  mas  rica  y  poderosa  del  mundo.  Tenia  cañones 
razados,  carabinas   rayadas,  escelente  abrigo,  víveres 
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áreseos»  apoyo  ea  lagfoerzas  naTales,  y  pronto  tendría 
comunicación  con  ellas  por  medio  de  férro-carríles  :  lo- 
dos los  servicios*  estaban  admirablemente  organizados, 
todas  Jas  necesidades  previstas,  todas  las  atenciones  cu- 
biertasu  £1  soldado  no  tenía  mas  preocupación  que  la  del 
enemigo,  y  esta,  lejos  de  serle  petíosa,  era  su  satisfac- 
cíott  caando  descansaba,  y  su  gloria  ctiando  peleaba  (1). 
RaiOB  tQvk>  cpiien  ^ijo  qoe  España  era  una  gran  nación, 
y  sus  hijos^  cuando  un  hombre  de  valor  los  conduce, 
uno»  héroes.  Y  sobre  esto  nltimo  nadie  abrigará  la  me- 
nor dada ,  porque  sabido  es  qoe  el  conde  de  Lucena  por 
ana  desconocida  afinidad,  por  un  oculto  magnetismo  que 
hay  entre  su  persona  y  el  peligro,  ambos  se  buscan, 
ambos  se  atraen  ^  y  sin  embargo,  en  dos  meses  y  medio 
que  llevaba  de  campaba,  ni  recibió  un  mal  rasguño. 

AoostBOibrado  el  pueblo  de  Madrid  á  recibir  casi  dia- 
riamente ia  noticia  de  un  nuevo  triunfo ,  echaba  de  me- 
nos desde  alanos  dias  aquella  áérie  de  noticias,  aquel 
movimiento  continuo ,  y  parecia  que  faltaba  á  sus  oídos 
el  continuo  y  punzante  chillido  d^  los  vehdedoreá  de  su- 
plementos éstraordinarios  y  gacetas  supletorias  de'  la  im- 
prenta nacional.  En  tal  horfandad  de  noticias  verdaderas, 
preciso  era  qoe  corrieran  oirás  ftllsas,  y  sé  ioaprovfoa- 
ban  que  era  un  primor.  Quien  decia  que  habíamos  espe- 
rimefitado  juQto^  Teluan  un  lamentable  revés,  cuyos 
misteriosos  pormenores  áe  guardaba  bien  el  gobiettio  de 
pttbliciar;  quien  que  la  cuestión  de  Roma  habia  de  traer- 
nos^ precisamente  un  cambio  de  ministerio,  el  iiltetnpes- 
tiro  relevK>  del  ilustre  genei*al  en  gefe,  y  ^or  con^guien- 


(I)  El  gobierno  concedió  á  los  convalecientes  del  ejército  de  Áfri- 
ca 50  céntimos  de  real  sobre  su  haber  diario,  á  fin  do  que  pudiesen 
atenderá  su  mafsrápid^Orésfóblecimieñto. 
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te  la  inmediata  suspensión  de  la  guerra  de  África,  para 
llevar  nuestras  tropas  cerca  del  Tiber  >  <londe  dicho  sea 
de  paso,  no  era  muy  fácil  que  llegaran.  Quien  aseguraba 
una  gran  conspiración  y  una  insurrección  militar  en 
nuestros  campamentos ,  por  lo  cual  se  habia  visto  preci- 
sado el  conde  de  Lucena  á  fusilar  siete  valientes  oficia- 
les ;  quien,  por  último,  hablaba  de  la  herida  que  en  la 
insurrección  habia  recibido  el  general  O  *  Donnell,  y  dos 
cartas  llenas  de  pólvora  fulminante  que  se  le  hablan  di- 
rigido con  la  intención  que  esta  especie  de  misivas  lleva 
siempre  consigo.  Pero,  como  era  de  esperar,  todos  es- 
tos rumores  si  bien  circulaban  con  una  rapidez  estraor- 
dinaria,  eran  acogidos  con  un  encogimiento  de  hombros; 
y  nacidos  de  una  tenaz  y  mal  española  oposición,  se  es- 
cuchaban con  desden  y  solo  producian  indignación. 

Pero  una  nueva  gaceta  estraordinaria,  noticiándonos 
otra  nueva  victoria,  vino  á  tapar  la  boca  de  los  embau- 
cadores, si  bien  algunos  de  ellos  sin  tener  en  cuenta  las 
dificultades  de  que  ya  hemos  hablado  respecto  de  la  toma 
de  Tetuan ,  esclamaban  con  indiferencia :  i  creiatnos  qtie 
era  la  toma  de  la  plaza  I 

Nuestro  ejército  en  África  dejó  consignadas  en  el  mes 
de  enero  varias  fechas  gloriosísimas ,  cuyo  número  es 
igual  al  de  las  jornadas  en  que  ha  dividido  su  marcha 
entre  el  campamento  del  Serrallo  y  Tetuan. 

El  dia  I."*  del  año  batalla  de  Castillejos. 

El  4  toma  de  las  alturas  de  la  Condesa, 

El  7  se  posesiona  del  Monte  Negron. 

Los  dias  10  y  12  del  rio  Ásmir. 

El  14  del  Monte  Negron. 

El  1 6  de  las  balerías  de  Fuerte-Marlin,  y  la  escuadra 
de  la  embocadura  del  rio  Martin. 

El  17  de  la  Aduana  de  Tetuan ,  con  lo  que  se  logró 
establecer  el  campamento  de  Guad-el-Jelú. 

Desde  entonces  las  dos  veces  que  el  enemigo  intentó 
Tomo  II.  98 
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molestarlo^  fue  para   recibit*  oirá  nuova  leocion ,  iermi-^ 
nando  el  día  último  con  ua  brillante  hecho  de  armas. 

Asi  fue  que  el  dia  1 .''  de  febrero  circuló  el  siguiente 
documetito,  que  nos  comunicaba  la 
Acción  «leí  31  de  enero  de  i  860«     üé  aqui  el  parte : 

«El  general  en  gefe  del  ejército  de  África  al  excelen- 
tiáimo  señor  ministro  ibteriao  de  la  Guerra : 

^Campamento  de  Gaad-el-Jélú  31  de  enero  de  1 860 
á  las  ocho  de  la  noche. 

»NueTo  combate  y  nueva  victoria. 

)>A  la^  diez  y  cuai'to  tuve  aviso  de  que  fuerzas  con- 
siderables descendían  del  campamento  enemigo  hacia 
nuestra  derecha ,  y  con  este  motivo  mandé  tomar  lAd 
armas. 

»E1  ejército  puesto  en  movimiento  atacó  con  la  mayof 
resolución  las  líneas  enemigas ,  cuyas  fuerzas  rechazó, 
produciendo  en  ellas  el  mas  completo  desorden,  hasta 
sus  lejanas  posiciones  en  los  estribos  de  Sierra  Bermeja, 
tomando  todas  las  alturas  de  la  derecha  ^  en  las  cuales 
ha  permanecido  hasta  la  noche ,  q«ie  ha  puesto  fin  al 
combate. 

»Le8  fuerzas  enemigas,  según  el  iAfortne  de  uno  de 
los  prisioneros ,  estaban  mandadas  por  los  hermanos  del 
emperador  Muley-Abbas  y  Sidi-Amed. 

»Las  tropas  han  rivalizado  en  ardor  y  entusiasmo ;  (a 
artillería  ha  causado  un  estrago  terrible  en  el  enemigo, 
cuya  pérdida  graduó  en  2,000  hombres. 

»La  nuestra  no  debe  esceder  de  200 ;  pero  no  puedo 
precisarla  todavía  en  estos  momeWos.  Todos  los  genera- 
les, en  la  parte  que  á  cada  uno  ha  tocado,  han  llenado 
de  la  manek*a  mas  cumplida  los  deberes  de  su  posición.» 

El  dia  31  de  enero  fue  muy  grande  para  las  armas 
españolas :  el  enemigo  quiso  solemnizar  la  llegada  del 
segundo  hermano  del  emperador,  y  fue  duramente  escar- 
mentado, puesto  que  según  hemos  visto,  2,000  hom- 
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bres  fuera  de  combate  debieron  demostrará  Sidi-Amed 
que  todo  el  poder  de  la  barbarie,  todo  el  brio  qne  ins- 
pira el  pelear  dentro  de  los  propios  lares,  no  bastan  á 
contener  la  pujanza  de  nuestros  bravos  soldados :  la  hís* 
toria  de  la  guerra  de  África  era  ya  una  gloriosa  epopeya 
del  valor  y  del  sufrimiento  de  nuestro  ejército. 

Un  triunfo  mas  sobre  tantos  gloriosos  acababan  de 
obtener  nuestras  armas  victoriosas ;  un  nuevo  desastre 
acababan  de  sufrir  los  tenaces  marroquíes,  que  pudiera 
desengañarles  de  lo  infructuoso  de  sus  esfuerzos,  eter^ 
ñámente  estrellados  contra  k  bravura  y  constancia  de 
nuestros  heroicos  soldados.  Nuestro  ejército  se  apoyaba 
en  los  reductos  recientemente  construidos  por  los  en- 
tendidos ingenieros  militares,  en  la  Aduana  y  en  uno  de 
los  antiguos  fuertes ,  con  otro  levantado  de  nuevo  entre 
los  dos  y  mas  próximo  á  Cabo  Negro ,  asegurando  de 
este  modo  las  comunicaciones  con  la  costa,  y  sirviendo 
de  sólida  base  para  las  operaciones  del  sitio. 

El  riachuelo  que  se  une  al  Martin  ó  Guad-el^elü, 
desde  el  momento  de  descender  al  llano ,  que  lo  verifica 
hacia  la  mitad  de  su  curso ,  origina  el  terreno  pantanoso 
que  se  estiende  hasta  las  inmediaciones  de  la  Aduana, 
y  que  ya  atravesaron  sin  titubear  nuestros  sufridos  soli- 
dados con  el  agua  á  la  cintura,  y  rechazando  al  enemigo 
á  su  campamento.  Ocupaba  este,  como  ya  hemos  dicho, 
las  alturas  próximas  á  Tetuan,  estando  situado  el  grueso 
de  sus  fuerzas  en  el  espacio  que  media  entre  la  ciudad 
y  la  torre  llamada  Dyelen :  este  espacio  es  un  estribo  de 
la  sierra  de  Tetoan  ,  que  los  partes  oficiales  designaban 
con  el  nombre  de  Sierra  Bermeja ;  estendiéndose  ade-» 
más  las  tropas  marroquíes  por  las  alturas  que  hay  al 
Norte  y  al  Sur  de  la  ciudad  amenazada,  y  que  á  su  pe- 
sar había  de  caer  en  nuestras  manos. 

Hé  aqoiel  parte  detallado  de  dicha  acción: 

«Ejército  de  África.— E.  M.  G.— Excmo.  Sr. :  desde 
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las  nueve  de  la  mañana  del  dia  31  del  pasado  empezó 
á  observarse  en  el  campamento  enemigo ,  que  ocupa- 
ba las  alturas  de  la  torre  Geleli ,  un  estraordinario  mo- 
vimiento de  reunión  de  moros  de  infantería  y  caballería, 
que  poco  después  empezaron  á  descender  hacia  el  llano, 
con  marcada  tendencia  de  dirigirse  á  envolver  la  derecha 
de  nuestras  posiciones.  La  situación  de  nuestro  ejército 
acampado  era  en  aquellos  momentos  la  siguiente:  el 
cuerpo  de  reserva,  á  las  órdenes  del  general  Rios,  cu- 
bria  la  vanguardia,  apoyando  su  izquierda  en  la  Aduana 
y  su  estrema  derecha  en  el  reducto  de  la  Estrella  en 
construcción :  como  la  distancia  que  separa  á  estos  dos 
puntos  es  bastante  estensa,  acampaba  entre  ellos,  en  se- 
gunda línea,  el  tercer  cuerpo  al  mando  del  general  Ros, 
cubriendo  á  su  vez  á  la  caballería  y  á  la  artillería.  El  se- 
gundo cuerpo  de  ejército,  á  las  órdenes  del  conde  de 
Reus,  se  estendia  hasta  la  playa ,  protegiendo  con  una 
de  sus  brigadas  él  flanco  derecho  de  la  caballería  y  ar- 
tillería. 

»E1  enemigo  se  hallaba  dividido  en  dos  cuerpos  á  la^ 
órdenes  de  los  príncipes  Muley-Abbas  y  Muley-Amed» 
hermanos  del  emperador.  La  fuerza  del  primero  com- 
puesta, según  las  declaraciones  de  los  prisioneros  y  mis 
propias  observaciones,  de  10  á  12,000  infantes  y  3,000 
caballos,  cercaban  á  la  torre  Geleli,  con  sus  grupos  de 
tiendas  colocadas  en  las  cimas  de  los  cerros  <|ue  consti- 
tuyen el  estribo  avanzado  de  la  Sierra  Bermeja,  donde  se 
halla  aquel  ruinoso  torreón.  A  su  derecha  y  al  pie  de  las 
puertas  de  Tetuan,  en  terreno  lijeramente  elevado  sobre 
el  llano,  se  esparcía  en  dos  distintos  grupos  el  campa- 
mento de  Muley-Amed  con  sus  4,000  infantes  y  900  ca- 
ballos. 

»E1  terreno  que  nos  separaba  del  enemigo,  presenta 
todo  el  frente  una  sucesión  de  pantanos  y  lodazales,  que 
embarazaban  los  movimientos  de  las  tropas,  obligadas  á 
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atravesarlos  con  agua  hasta  la  cintura  en  algunos  de 
ellos.  Advertido  el  general  Rios  del  movimiento  del  ene- 
migo, puso  inmediatamente  sobre  las  armas  á  las  tropas 
de  su  mando,  reforzando  con  el  batallón  cazadores  de 
Vergara  al  de  Luchana,  que  se  hallaba  de  servicio  avan- 
zado en  el  fuerte  de  la  Estrella ,  mientras  yo  me  trasla- 
daba á  este  punto  con  mi  cuartel  general ,  después  de 
haber  dado  mis  órdenes  para  que  todas  las  tropas  se 
pusieran  sobre  las  armas,  ya  que  el  enemigo  intentaba 
un  audaz  ataque  contra  nuestro  campamento.  El  cuerpo 
de  reserva  formó  nuestra  izquierda  en  el  orden  siguien* 
te :  un  batallón  del  regimiento  infantería  de  Zaragoza, 
un  escuadrón  del  regimiento  de  lanceros  de  Villaviciosa 
y  la  compañía  de  artillería  d9  montaña  afecta  al  5.**  re- 
gimiento á  pie,  apoyados  en  el  puente  por  donde  corta 
la  calzada  de  Tetuan  la  acequia  del  Alcántara ;  la  se- 
gunda brigada  de  la  segunda  división  y  los  batallones 
restantes  de  la  primera  brigada  de  la  segunda  de  la  mis- 
ma, formaron  en  escalones  de  masas  por  batallones, 
quedando  enlazados  por  la  derecha  con  la  primera  bri- 
gada de  la  primera  división,  rompiendo  desde  luego  el 
fuego  de  nuestras  guerrillas  contra  las  avanzadas  ene- 
migas. 

La  división  de  caballería  al  mando  del  general  Ga- 
liano,  formada  en  dos  líneas  á  los  flancos  de  un  escua- 
drón del  regimiento  de  artillería  á  caballo,  avanzó  en 
una  dirección  oblicua  sobre  nuestro  flanco  derecho  para 
oponerse  al  manifiesto  intento  del  enemigo  de  envolver- 
no9  por  aquel  lado;  pero  este,  al  notar  nuestros  prepa- 
rativos varió  de  plan,  y  dejando  una  parte  bástanle  nu- 
merosa de  su  caballería  que  siguiese  amagando  aquel 
costado,  corrió  el  resto  de  sus  fuerzas  hacia  «u  centro: 
hice  entonces  variar  de  dirección  á  nuestra  caballería, 
situándola  á  la  derecha  del  reducto  de  la  Estrella,  mien- 
tras el  tercer  cuerpo  avanzaba  también  á  tomar  posición 
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sobre  la  derecha  y  retaguardia  de  aquella  división:  tres 
escuadrones  del  regimiento  de  artillería  á  caballo  se  si-- 
tuaron  también  en  la  inmediación  del  reducto  en  los 
intervalos  de  los  cuadros  de  la  infantería  del  tercer  cuer- 
po que  acababa  también  de  tomar  posición  en  nuestro 
centro,  y  rompieron  el  fuego  de  granada  contra  la  ca- 
ballería enemiga. 

Las  tres  baterías  del  segundo  regimiento  montado  y 
las  tres  del  tercer  regimiento  montado  de  posición  qa^ 
daron  en  reserva  en  los  primeros  momentos  del  combate; 
pero  avanzaron  sucesivamente,  sosteniendo  durante  toda 
la  jornada  un  vivo  cañoneo  de  granadas  y  metralla.  Fi^ 
nalmente,  el  segundo  cuerpo  de  ejército  formó  nuestra 
derecha,  pronto  á  obrar  cuando  las  circuntancias  lo  exi- 
giesen. 

Mientras  tanto  el  enemigo  acababa  de  reconcentrar 
su  numerosa  caballería  en  el  llano  de  nuestro  frente,  y 
para  castigar  su  audacia  di  la  orden  al  general  Graliano 
para  que  avanzando  con  su  división,  la  cargase  en  el  mo- 
mento oportuno:  en  su  consecuencia  pasó  este  general 
los  pantanos  que  se  estendian  á  «u  frente,  formados  por 
el  esparcimiento  del  rio  Alcántara;  previne  al  brigadier 
Villa  te,  jefe  de  la  primera  brigada,  que  cargase  con  los 
escuadrones  de  la  Reina  y  el  Príncipe,  llevando  al  Rey  en 
reserva,  desplegando  el  primero  de  húsares,  «na  sección 
de  tiradores  sobre  la  derecha  para  tener  en  jaque  á  los 
ginetes  sueltos  que  escarceaban  por  aquel  lado,  y  al  bri- 
gadier conde  de  la  Cimera,  que  mandaba  la  segunda 
brigada,  que  amagase  por  la  izquierda  con  un  escua- 
drón, sostenido  á  poca  distancia  por  el  cnarto  de  húsa- 
res y  ambos  por  los  de  Farnesio  y  Villaviciosa. 

La  brigada  de  coraceros,  que  aun  no  había  tenido 
ocasión  de  hacer  prueba  patente  de  su  ardor  contra  los 
marroquíes,  aprovechó  la  que  la  suerte  le  deparaba,  y 
cargó  á  fondo,  arrollando  al  enemigo  hasta  una  hondo- 
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nada  al  pie  de  nüa  estribación  de  colinas  paralela  ó  las 
de  Torre  Geleli  y  situada  á  noeslra  derecha:  en  ella  se 
hallaban  ocultos  mas  de  4 ,600  caballos,  y  en  las  ver- 
tientes opuestas  de  las  colinas  una  gran  muchedumbre  de 
ambas  armas,  que  con  salvaje  vocerío  salieron  de  re- 
pente á  coronar  las  cimas,  rompiendo  un  mortífero  fue- 
go contra  nuestros  escuadrones.  En  tal  situación  y  ante 
fuerzas  triplemente  superiores  en  caballería  era  forzosa 
la  retirada;  maniobra  siempre  difícil  ante  un  enemigo, 
que  si  bien  huye  despavorido  ante  todo  movimiento  de 
avance,  se  lanza  resuelto  cuando  los  iniciamos  de  re* 
troceso. 

Sin  embargo,  merced  á  los  esfuerzos  del  brigadier 
Vlllate,  del  jefe  de  Estado  Mayor  y  de  I<i8  que  personal- 
mente hizo  el  general  Galiano,  pudieron  los  escuadrones 
pértoanecer  reunidos,  y  verificaron  aquel  movimiento, 
no  sin  dar  otras  tres  cargas  sucesivas  durante  él  á  la  mu- 
chedumbre mora,  causando  multiplicadas  bajas  en  sus 
grupos. 

Afortunadamente  en  este  momento  entraban  en  pri- 
mera linéalos  batallones  de  Boza,  de  la  Albuera  y  el  de 
Ciudad-Rodrigo  del  tercer  cuerpo:  formado  en  cuadro 
el  Segundo  batallón  de  la  Albuera,  y  situando  yo  un  es- 
cuadrón del  regimiento  de  artillería  á  caballo,  que  ha-^ 
bia  íiecho  avanzar  al  gabpe,  rompió  este  el  fuego  por  el 
ft'ente  del  enemigo,  mientras  el  general  García,  gefe  de 
Estado  Mayor  generlal,  avanzando  sobre  el  flanco  iz- 
Tjuierdo,  colocaba  en  batería  otro  escuadrón  del  mismo 
regimiento,  rompiendo  el  fuego,  protegido  por  los  bata- 
llones de  la  primera  brigada  de  la  primera  división  de 
reserva,  dirigidos  por  el  general  Rubin. 

Estos  movimientos  dieron  lugar  á  que  la  caballería 
rehiciese  Sus  escuadrones  para  seguir  el  combale.  La 
brigada  de  lanceros,  á  las  órdenes  del  brigadier  conde 
de  la  Cimera,  habia  también  avanzado  á  su  vez  arrollan- 
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do  á  los  enemigos  que  tenia  á  su  frente;  pero  al  notar  el 
movimiento  de  retroceso  de  los  coraceros,  varió  de  di- 
rección á  la  derecha,  adelantando  algunos  escuadrones 
que  concurrieron  oportunamente  á  sostener  la  retirada. 
El  primero  de  húsares  sostuvo  también  perfectamente 
su  puesto^  secundado  por  el  de  cazadores  de  la  Albue- 
ra,  cargando  y  rechazando  á  la  línea  enemiga  por  la  es- 
trema derecha. 

Mientras  tanto  avanzaba  también  por  el  mismo  lado, 
con  el  objeto  de  desbordar  el  ala  izquierda  del  enemi- 
go, la  segunda  división  del  tercer  cuerpo;  pero  siendo 
ya  imposible  este  movimiento  por  la  nueva  situación  que 
este  habia  tomado,  atacó  el  general  Ros  con  parte  de  la 
primera  división  las  posiciones  intermedias  entre  las  al- 
turas de  Geleli  y  la  llanura,  al  tiempo  que  el  general 
Quesada,  con  la  primera  brigada  de  la  segunda  división, 
formada  por  los  batallones  en  columna  cerrada,  y  pro- 
tegida por  los  fuegos  de  una  batería  á  caballo  y  otra  de 
montaña,  acababa  de  arrollar  por  la  derecha  á  la  caba- 
llería enemiga. 

A  consecuencia  de  estos  movimientos,  casi  simultá- 
neos, la  multitud  de  caballería  é  infantería  mora  aban- 
donó por  completo  su  actitud  ofensiva  en  el  llano,  re- 
plegándose al  abrigo  de  las  colinas  ya  mencionadas, 
perseguida  en  su  marcha  por  los  certeros  disparos  de  la 
batería  de  cohetes,  cuyos  alcances,  multiplicados  rebo- 
les y  oportuna  esplosion,  causaron  manifiesto  espanto 
entre  sus  desordenados  grupos.  Aprovechando  este  mo- 
mento el  general  Mackena  se  lanzó  hacía  aquellas  posi- 
ciones, escalándolas  al  frente  de  dos  batallones,  condu- 
cidos á  la  bayoneta,  mientras  el  de  "Ciudad-Rodrigo 
apoyaba  este  movimiento  tomándola  por  su  flanco  iz- 
quierdo y  seguidos  inmediatcmente  por  la  batería  á  ca- 
ballo, la   de  montaña  y  un  escuadrón  de  coraceros. 

Para  acabar  de  completar  este  movimiento,  la  divi- 
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sion  del  general  Quesada  marchó  rápidamente  por  el 
opuesto  flanco»  coronando  poco  después  las  posiciones 
mas  distantes  y  arrollando  á  su  vez  á  las  fuerzas  que  las 
defendían.  Desde  esle  momento  quedó  batida  y  comple- 
tamente dispersa  el  ala  izquierda  del  enemigo;  pero  no 
entrando  en  mis  planes  el  continuar  el  avance,  ordené  al 
general  Ros  que  hiciese  alto  y  se  limitara  á  sostener  las 
posiciones  conquistadas. 

Mientras  esto  sucedía  en  nuestro  centro  de  batalla, 
el  segundo  cuerpo  de  ejército  que  obrando  por  la  estre- 
ma derecha,  habia  iniciado  su  movimiento  atravesando 
las  lagunas  y  pantanos,  se  dirigió  hacia  un  bosquecillo 
que  servia  de  abrigo  á  una  fuerza  considerable  de  ca- 
ballería, la  cual  lo  abandonó  bien  pronto  esparciéndose 
por  el  llano  hacia  nuestra  derecha,  pero  viendo  el  ge- 
neral conde  de  Reus  su  decidido  intento  de  envolverle 
por  aquel  lado,  continuó  su  movimiento  cubriendo  el 
frente  y  flanco  derecho  de  los  seis  batallones  que  lleva- 
ba á  sus  órdenes,  formados  en  cuadro  con  varias  compa- 
ñías estendidas  en  guerrilla;  y  cargando  denodadamen.te 
con  su  cuartel  general,  su  escolta  y  un  escuadrón  de  la 
Álbuera,  el  enemigo  fué  batido  y  dispersado,  dejando 
sobre  el  campo  varios  muertos,  armas  y  caballos  y  al- 
gunos heridos,  entre  ellos  uno,  al  parecer  persona  de 
alguna  importancia.  Despejado  ya  su  frente,  continuó  su 
marcha,  conduciendo  sus  tropas  como  en  una  parada, 
hacia  las  lomas  donde  se  hallaba  empeñado  el  tercer 
cuerpo,  y  en  las  cuales  dispuso-  hiciera  alto  ocupando 
las  vertientes  de  la  derecha. 

Cúpole  también  al  cuerpo  de  reserva  el  tomar  una 
parte  interesante  y  provechosa  en  el  combate  de  este 
dia:  desde  las  posiciones  en  que  lo  habia  colocado  el 
general  Rios  al  principiar  la  refriega,  lo  hizo  avanzar  por 
mi  orden,  llevando  sus  batallones  escalonados  con  la  ma- 
yor regularidad  y  unión,  precedidos  de  sus  guerrillas 
Tomo  II.  99 
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respectivas,  qtie  á  la  carrera  y  con  la  bayoneta  armada, 
arrollaron  delante  de  sí  á  sas  numerosos  contrarios, 
obligándoles  á  refugiarse  en  el  bosque  que  se  esliende 
por  la  base  de  los  altos  de  Geleli. 

En  aquella  situación,  y  en  virtud  de  mis  órdenes  de 
no  avanzar  con  esceso,  detuvo  sus  batallones,  situándo- 
los en  tres  líneas  de  cuadros  oblicuos  en  escelente  po- 
sición y  cubiertos  de  los  fuegos  del  enemigo:  en  los  in- 
tervalos de  la  primera  linea  estableció  en  batería  las 
piezas  de  la  de  montaña  y  un  escuadrón  de  artillería  á 
caballo  que  le  mandé  al  efecto,  y  que  continuaron  sus 
disparos  de  granada  y  metralla. 

Comprendiendo  empero  el  enemigo  la  ventajosa  s- 
tnacion  de  nuestras  tropas,  destacó  entonces  una  nuíne*^ 
rosa  fuerza  entre  nuestra  estrema  izquierda  y  el  rio 
Martin,  con  evidente  intención  de  interponerse  entre 
aquel  cuerpo  y  nuestro  campamento:  para  desconcertar 
su  plan,  el  general  Rubin,  que  estaba  al  frente  de  la 
primera  línea,  destacó  al  escuadrón  de  lanceros  de  Ví- 
llaviciosa  que  tenia  á  sus  órdenes,  el  cual,  valiente  y 
decidido,  se  lanzó  al  enemigo  deteniéndole  en  la  ejecu- 
ción de  su  designio.  Por  desgracia  el  terreno  en  que  la 
necesidad  le  obligó  á  operar,  pantanoso  con  esceso, 
opuso  grandes  dificultades  á  su  retirada,  hundiéndose 
los  caballos  en  el  fango  hasta  los  pechos:  en  estos  mo- 
mentos el  batallón  provincial  de  Málaga,  que  durante 
el  combate  habia  permanecido  apoyado  en  el  puente 
protegiendo  la  línea  de  comunicación,  con  serena  intre- 
pidez y  sin  alterar  su  formación  de  columna,  penetró  en 
el  pantano,  rebasó  al  escuadrón,  y  manteniendo  en  res- 
peto al  enemigo,  aseguró  la  retirada  de  aquel.  Desde 
entonces  no  volvieron  á  intentar  ningún  otro  movimietí-^ 
to  los  moros  que  sostenían  el  combate  contra  esle  ffiin- 
co,  limitándose  á  continuar  su  tiroteo  desde  el  abrigo 
de  SUS  bosques  y  maleza,  y  sufriendo  los  certeros  dis-¿ 
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paros  de  la  artiUeria  y  el  nutrido  fuego  de  nuestras 
guerrillas. 

A  las  cinco  de  la  tarde  comuniqué  las  órdenes  para 
regresar  los<^erpo8  y  divisiones  á  sus  respectivas  cam- 
pamentos: este  movimiento  dio  principio  por  el  segundo 
cuerpo,  que  con  el  mayor  orden  y  sin  ser  molestado  por 
el  enemigo,  lo  verificó  por  la  derecha  hasta  regresar  i 
su  campo.  £1  tercer  cuerpo  abandonaba  también  las  po- 
siciones que  habia  ocupado,  protegiéndose  mutuamente 
sus  batallones  escalonados  para  descender  al  valle,  y 
cubriendo  la  división  de  caballeril;  pero  el  enemigo,  qup 
apoyado  en  su  campamento  alto,  se  habia  de  nuevo  reu- 
nido y  emboscado  en  las  malezas  inmediatas,  esperando 
este  momento,  intentó  un  audaz  ataque  contra  la  reta- 
guardia. 

Conocedor  de  sus  hábitos  de  guerra,  tenia  yo  dis- 
puestos de  antemano  un  escuadrón  de  húsares  y  otro  de 
coraceros  á  las  órdenes  del  brigadier  Villate,  los  cuales, 
lanzados  á  la  carga  y  seguidos  á  la  carrera  y  á  la  bayo- 
neta por  la  segunda  brigada  de  la  primera  división  ai 
mando  del  brigadier  Cervino,  dispersaron  por  completo 
al  enemigo,  el  cual  no  volvió  á  molestar  nuestra  mar- 
cha. Mientras  tanto  el  cuerpo  de  reserva  verificó  tam- 
bién su  movimiento  retrógrado  en  el  orden  mas  perfecto 
y  sin  accidente  alguno,  de  suerte  que  á  las  ocho  de  la 
noche,  todas  las  tropas  se  hallaban  acampadas  y  descan- 
sando de  las  fatigas  de  este  glorioso  combate. 

Nuestras  pérdidas  en  él  han  consistido  en  5  oficiales 
muertos,  48  jefes  y  oficiales  heridos,  42  individuos  de 
tropa  muertos,  y  364  heridos.  El  enemigo  perdió  mas 
de  800  hombres  entre  muertos  y  heridos,  según  las  de- 
claraciones de  los  moros  cogidos  ó  presentados  poste-^ 
riormente,  y  de  ellos  un  gran  número  quedó  sobre  el 
caínpo  ocupado  por  nuestras  tropas. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.— Cuartel  general 
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del  campamento  de  Te  toan  8  de  febrero  de  1860.— Leo- 
poldo 0*Donnell. — EscelenUsimo  señor  ministro  de  la 
Guerra. 

Entre  los  moros  que  cayeron  prisioneros  en  esta  glo- 
riosa jornada,  lo  fue  uno  á  quien  nuestros  soldados  con- 
ducían herido  en  una  camilla.  Aquel  fanático  no  queria 
dejarse  conducir ,  y  empezó  á  dar  de  puñetazos  á  sus 
valientes  y  generosos  vencedores.  Estos,  con  una  pa- 
ciencia infinita,  se  limitaron  á  atarle  á  la  camilla,  para 
llevarle  á  que  le  curaran,  pasando  el  rio  con  aquel  peso, 
sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  salvar  de  su  propio  furor 
á  un  hombre  que  á  lo  brutal  de  su  conducta  anadia  la 
mas  injustificable  ingratitud  respecto  de  sus  bienhe- 
chores. 

En  la  desgraciada  carga  que  en  esta  acción  dio  el 
escuadrón  de  lanceros  de  Yillaviciosa,  una  guerrilla  del 
provincial  de  Málaga,  mandada  por  el  capitán  García 
Murillo,  al  ver  el  peligro,  arrojóse  en  el  pantano,  cuya 
agua  llegaba  á  las  ingles  de  los  soldados.  Pudo  salvar 
varios  heridos  clavados  en  el  cieno,  como  también  re- 
coger sables,  cascos  y  otros  efectos,  todo  bajo  el  recio 
fuego  del  enemigo.  Ya  finalizada  esta  operación  y  sali- 
do del  pantano ,  observó  que  un  brazo  se  levantaba  en 
otro  estremo  y  próximo  al  enemigo,  como  en  ademan 
de  ausilio.  Era  el  de  un  soldado  herido.  Concibiendo  el 
proyecto  de  salvar  á  aquel  desgraciado,  dirigióse  á  los 
suyos  esclamando:  ¿quién  de  vosotros  me  sigue?  Cuatro 
soldados  se  presentaron,  y  volviendo  á  pasar  el  panta- 
no, le  cojen  y  le  trasladan  á  la  otra  orilla.  Muchas  fueron 
las  bajas  que  esperímentó  este  dia  la  mencionada  compa- 
ñía ;  pero  las  primeras  glorias  conquistadas  para  el  ba- 
tallón de  provinciales  de  Málaga,  con  orgullo  puede  de- 
cirse que  fueron  ganadas  por  su  decidido  oficial. 

Un  niño  de  doce  años  llamado  Francisco  Guerrero, 
hijo  de  un  empleado  en  puertas,  se  introdujo,  no  se  sabe 
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cómo,  á  bordo  del  vapor  San  Francisco  de  Borja,  en 
donde  agazapado  en  nn  rincón  marchó  sin  ser  notado, 
llegando  sucesvamente  á  Algeciras,  Ceuta,  Tarifa,  y  por 
último  á  la  ria  de  Teluan :  allí  se  fue  al  campamento,  y 
estuvo  varios  días  recorriéndolo  y  examinándolo  todo, 
siendo  naturalmente  socorrido.  Presenció  la  acción  del 
34,  avanzando  con  la  caballería,  espues  to  á  ser  atrope- 
llado ,  y  en  nada  estuvo  que  los  moros  no  se  lo  llevasen. 
Un  puntapié  que  le  dio  un  capitán  para  hacerle  volver 
al  campamento,  le  libró  de  verse  envuelto.  En  medio 
de  todo  conservó  la  mayor  serenidad ,  y  cuando  se  le 
interrogaba  sobre  el  objeto  de  su  escapatoria  é  ida  al 
campamento,  decia  que  era  para  ser  soldado.  Ultima- 
mente,  el  general  en  gefe  aprovechando  la  salida  de] 
Helvetíe,  le  devolvió  á  su  desconsolada  familia. 

Uno  de  los  oficiales  heridos  en  este  dia  fue  el  capitán 
de  coraceros  Moriski :  solo  en  la  cara  y  cabeza  tuvo  diez 
cuchilladas  y  38  heridas  en  el  resto  del  cuerpo,  con  las 
dos  muñecas  cortadas.  Estaba  tan  horriblemente  desfi- 
gurado, que  nadie  le  conocia ;  pero  felizmente  ninguna 
de  estas  innumerables  heridas  fue  de  peligro ;  la  mas 
grave  fue  la  del  ojo  izquierdo,  que  perderá.  Con  otro 
oficial  de  coraceros  se  quedaron  los  moros ;  era  el  pobre 
Baldrá,  cuyo  caballo  quedó  atascado  en  el  fango:  los 
qne  le  cogieron  eran  moros  de  Rey,  y  parece  se  lo  lle- 
varon vivo. 

Habiendo  hecho  alto  la  división  del  general  O  *  Don- 
nell  (D.  Enrique),  un  ginete  árabe,  que  habia  estado  di- 
rigiendo los  moros  de  caballería  é  infantería  enemiga 
durante  todo  el  combate ,  se  adelantó  algún  tanto  hacia 
nuestros  batallones  con  cuatro  ó  seis  ginetes.  Iba  veslido 
todo  de  grana,  y  se  le  habia  visto  siempre  en  los  sitios 
del  mayor  peligro.  El  general  O*  Donnell  (D.  Enrique) 
hizo  adelantar  por  su  parte  ásu  ayudante  señor  Matu- 
rana  con  ocho  guardias  civiles  y  cuatro  ordenanzas ,  no 
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cap  objeto  de  cargar,  &iao  para  observar  loB  movimien* 
tos  del  euemigQ ;  per<>  al  llegar  $^1  puato  quiere  le  había 
señaladp,  se  encontró  e^f reate  de  diobo  estrado  ginete 
con  sus  cuatro  ayudantes  y  á  cáelo  lado  uoa  docena  de 
gin^tes  árabes  mas.  3m  iopiatar^e»  sin  temor  alguno, 
con  una  b>izarría  heroica  oargó  el  aeñor  Maturiana  oqr 
los  oc^o  valientes  que  le  aeompa^bia»  sobre  Lo^  marro* 
quíes,  y  pronto  se  me;zclaron  moros  y  cri^tíanos. 

GUbiendo  caido  de  su  iCabaUo  uno  de  los  guardias 
civiles,  ocho  ó  die?  moros  dirigidos  por  el  ge£e,  ialen- 
taron  hacerle  prisionero ;  pero  entonces  el  señor  Matara- 
na»  viepdo  que  era  inútil  el  sable,  echó  mano  á  sarewolr 
ver,  y  malo  al  gefe  é  hirió  á  otros  dos  moros.  ProüiiU*- 
cióse  el  enemigo  en  retirada ,  mucho  mas  cuando  d<M5 
compañías  de  la  Princesa  y  otra  de  Toledo,  desplegadas 
en  línea  de  tiradores,  se  aproximaban  para  apoyar  á  sus 
hermanos  de  peligro. 

Uno  de  los  dos  gefes  moros  prisioneros  en  esta 
acción  falleció  el  dia  1 .°  de  febrero.  El  otro  llegó  á  Air 
geíCiras.  Dijo  llamarse  AU-Sahuman-Belahech-ekllucasem 
de  Benihasem.  Era  un  hombre  de  unos  M  anos,  alto  delr 
gado  y  de  fisonomía  eompletomonte  árabe ,  animando  su 
rostro  unos  ojos  negros  y  hermosos. 

Parecia  reprimir  su  coraje  bajo  una  mirada  torva,  si 
bien  no  desconfiaba  de  nadie,  y  se  presitaba  ala curacioi^ 
de  sus  heridas,  y  á  vestir  la  camisa  de  nuestros  enfeft^ 
mx>s,  á  la  que  le  costó  trabajo  acostumbdrarse.  Contaba 
que  al  bajar  de  una  altura  con  SOO  oaLallos,  fue  acome^ 
tido  por  uno  de  nuestros  escuadrooes ;  que  todos  haye-- 
roD,  y  que^l  con  tres  mas,  no  pudieftdo  escapar,  fueron 
heridos.  Habiéndole  dado  una  moneda  de  plata,  se  le 
dijo  que  el  busto  representaba  á  S.  M.  la  Reina,  que 
buena  y  generosa  perdonaba  siempre  al  vencido :  enton- 
ces lo  besó  repetidas  veces ,  manifestando  que  no  con- 
taba con  mas  favor  que  el  de  tan  buena  Sultana  y  Alá, 
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á  quiefn  pedia  la  colmara  de  gloria  y  á  todos  loft  espa- 
ñoles. 

Según  la  declaración  de  lofe  prisión  eros  que  se  hicie- 
ron, el  muerto  era  el  gefe  de  mayor  graduación  y  ma- 
yor prestigio  en  el  imperio  después  de  las  personas  rea. 
les.  Su  trage  consistía  en  un  riquísimo  jaique  de  grana, 
forrado  de  seda  y  con  botonadura  de  seda  también ;  ves. 
tia  debajo  una  túnica  azul  y  una  camisa  muy  fina.  Eslas 
prendas  pasaron  á  poder  del  general  D.  Enrique  O  *  Don- 
nell ,  y  el  caballo  que  montaba  dicho  ginete  al  del  señor 
conde  de  Reus,  que  se  habia  quedado  con  esta  división 
de  ejército. 

La  guardia  negra  del  emperador  y  nuestra  brigada 
de  coraceros  con  el  brigadier  Villate  á  la  cabeza,  estu- 
vieron confundidas  durante  algunos  minutos,  hasta  que 
los  enemigos  huyeron,  dejando  sembrado  de  cadáveres 
el  camino ,  y  habiéndoseles  escapado  varios  caballos;  la 
batería  de  cohetes,  dividida  en  dos  secciones,  dispersó  y 
sembró  el  espanto  entre  la  caballería  enemiga.  Aquellas 
serpientes  de  fuego ,  aquellas  exhalaciones  continuas, 
aquellas  improvisadas  centellas  les  causaban  un  asombro 
y  un  espanto  indecible. 

iGlorioéo  mes  dte  enero  para  nuestro  ejércitol  Co- 
menzó con  una  acción  reñida,  con  un  brillante  hecho  dfe 
armas  y  terminó  con  otra  acción,  con  otro  hecho,  con 
otra  batalla  acaso  mas  brillante.  iLástima  que  el  conde 
de  Paredes  que  contribuyó  á  la  primera  no  haya  po- 
dido por  su  enfermedad  contribuir  á  la  segunda! 

Hé  aquí  la  relación  exacta  y  oficial  de  los  jefes  y 
oficiales  que  resultaron  fuera  de  combate  en  esta  ac- 
ción. 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  general. 

Comandante  D.  íósé  Coello  y  QneSíída;  herido;  capi- 
tán D.  Juan  Alfoitóo  y  Cea,  herido;  capitán  D:  Rafael 
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Assin  y  Bazán,   herido;  capitán  D.  Manuel  Ibarreta  y 
Ferrer,  herido. 

ArtiUeria. 
Brigadier  D.  José  Dolz  del  Castellar,  herido;  tenien- 
te D.  Luis  Diaz  y  Arguelles,  herido. 

Primer  batallón  de  Lucliana. 
Capitán  D.  Francisco  Cátala  Alonso,  herido;  teniente 
don  Ignacio  Fernandez  Barquero,  herido;  teniente  don 
Felipe  Penado  de  León,  herido;  teniente  D.  Celedonio 
Guillermi  Tentero,  herido;  subteniente  D.  Salvador  Es- 
tevez,  herido. 

Regimiento  de  Zaragoza. 
Capitán  D.  Manuel  Gutiérrez  Saez,  herido;  teniente 
don  LuisOrchell,  muerto;  teniente  D.  Bernardo  Blese, 
muerto;  teniente  D.  Vicente  Maturana  y  Alonso,  herido; 
teniente  D.  Sebastian  Montilla  y  Gallardo,  herido;  te- 
niente D.  Matías  Villanova  y  Pomar,  herido;  subteniente 
don  Joaquin  Sánchez  Gómez,  herido. 

Primer  batallón  de  Soria. 
Primer  comandante  D.   José  Valdivia,  herido;  te- 
niente D.  Vicente   Hidalgo,   herido;  teniente   D.   Juan 
Jench,  herido;  teniente  D.  Pablo  Garda,  herido;  subte- 
niente D.  Gerónimo  Sánchez,  herido. 

Primer  batallón  de  Bailen. 
Subteniente  D.  Antonio  Nuñez,  herido. 
Primer  batallón  de  Cantabria. 
Teniente  D.  Balbino  Ordoñez,   herido;   subteniente 
don  Aurelio  Cotón  Pimentel,  herido. 

Regimiento  de  Zamora. 
Segundo  comandante  D.  José  Macorra,  herido. 

Regimiento  de  AUmera. 
Primer  comandante  D.  Manuel  Montero,  herida 

Primer  batallón  de  San  Fernando. 
Subteniente  D.  Antonio  González  Rios,  herido 
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Subteniente  D.  Ubaldo  Carrara  y  Abad,  herido;  snb*- 
teflteáW^D.  Jmm  Adostó  y  Hoffiercy,  fcwitftyJ 
tkMHoñf^cátadúf^  de  IX&éfM. 
Gtfpiftttt  »*.  RWfaét  Coditífil,  herido. 

BalcStón  caladores  de  Batcétóná. 
Teníettte  ». fóatt  BfeWdo,  heridüt  áytitíañttí  (fecdiíi- 
po,  el  teniente  coronel  de  caballería  D.  Antonio  Hern'áii'- 
éfátée  tó'M<!Ffitta,  heridVy. 

Coracétüs  dd  Rey. 
Coffltttfdíafiífe'D:  Feftíáridó  Vir,  Wétfdo}  coraáütfeilitiéi 
don  José  Iriííte,  ftírtdír}  tetaféfftef  D!  MaWÜiio  Cabrera, 
muerto. 

Coraceros  de  la  Reina.  . 

Capitán  t).  F^rancisco  Crehuet,  herido;  teniente  don 
Joaquin  Selva,  herido. 

Coracero^  del  PHncipe. 
Capitán  D.  hkMm  MwaMrski,  íi^rldo?  Cüpftátf  1>.  José 
Flores,  herido;  teniente  D.  Luis  Gasítí,  herido. 
Lanceros  de  Fhrhesió. 
Comandante- 1>,  Anloiiio  Barbsirítf,  heildo;   alférez 
dea  Juem  Bw^os^,   hewdo;  aWbreí^  I>.  Rafael  Victoria, 
nvtferfoi 

jEíWf^or  de  Fí/feotctostt. 
Teniente  D.  Venancio  Diá*,  herido;  teniente  D.  Fer- 
nando Muñoz,   herido;-  ^íttrét  Vf.    Faustino  Navarro, 
muerto. 

(ktíádúTÉS  de  Muefa  dfe  céaüétUt. 
Alférez  D.  Bernardo  Salado,  herido. 

Ifásdret. 
Teniente  D.  Diego  Muñoz,  herido. 

Sctnidad  militof. 
Segundo  ayudante  D.  VftJteWte  Lafuenle,  herido. 

AdrHinistraeion  tniütar. 
Subintendente  D.  Francisco  de  Borcy,  herixío;  té- 
ToM.  U.  100 
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niente  ayudante  del  tercer  cuerpo  D.  José  Perula,  he- 
rido. 

Con  posterioridad  á  las  noticias  anteriores,  se  sqpo 
que  habia  recibido  el  gobierno  el  parte  detallado  de 
nuestras  pérdidas  en  la  acción  del  31,  las  cuales  consis- 
tían en  cinco  muertos  y  48  heridos  de  la  clase  de  ofi- 
ciales; y  391  individuos  de  tropa  entre  muerilQs  y  he- 
ridos. 

En  Algeciras  se  hicieron  demostraciones  entusiastas 
en  favor  de  los  heridos;  fué  un  verdadero  delirio,  y  la 
población  se  peleaba  por  llevar  los  valientes  á  si|3  ca^as. 
,  La  asistencia  no  pudo  ser  mas  i^merada. .      ,   i  ^ 

Nota  de  las  bajas  que  han  tenido  los  cuerpos  que  se  ésprésan 
en  las  acciones  de  los  dias  24  y  31  dd  mes  de  enero  ultimo. 

BAILEN  NÚM.  24. 

Heridos. 

Segundo  comandante  D.  Francisco  Zanan. 

Cabo  José  López. 

Corneta  Agustín  Berma. 

Tambores :  Juan  Viciario ,  Cirilo  Pérez. 

Soldados:  Gregorio  Crespo,  Antonio  Maqoeda,  Euge- 
nio Herrador,  Ramón  Pinol,  Miguel  Piquera,  Pedro  Ja- 
que, Vicente  Navarro,  Antonio  Sánchez. 

Contusos . 

Teniente  D.  Laureano  Padilla. 

Sargento  Mariano  Pauzano. 

Cabos:  José  Horades,  José  Rodríguez,  Bernardo 
Nevot. 

Soldados :  Pedro  Diaz,  José  Alonso,  Francisco  Ma- 
zarrón. 

CUENCA  NÓM.  27. 

Heridos. 
Cabos :  Segundo  Solís ,  Alonso  Gómez,  Ramón  Fer- 
nandez. .  . 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPERIO  tí  HARRÜEGOS.  795 

^  Soldados  rl^edro  Villa,  Clemente  Dorado ,  Cayetano 
Cea,  Primo  González,  Tomás  Perrero,  Antonio  Fernan- 
dez, Matías  Fernandez,  Miguel  González,  Pedro  Pellico, 
Pantaleon  Alonso,  Bernabé  Garcia,  Ignacio  Escanciano, 
Vicente  Ortiz,  Diego  Navarro. 

Contusos. 

Cabos :  Tomás  Cosgaya ,  Ramón  Sánchez ,  José 
Márquez, 

Corbeta  Mariano  Ferrer. 

Soldados:  Manuel  Martínez,  Manuel  Mella,  Alonso 
del  Amo,  Pedro  Rodríguez,  Francisco  Vello,  Benito  En- 
ciso,  José  Domínguez. 

ALMANSANÚN.  18, 

,  Muertos. 

Soldados :  Marcelino  Escobar,  Benilo  Alvarez  Gb^ 
tierrez. 

Heridos. 

Capitán  D.  Babil  Urbapz  Lubira. 

Teniente  D.  Saturnino  Idéate  Ripalda. 

Sargentos:  Domingo  Eóharri,  D*  Valeriano  Castillo^ 

Soldados:  Liborio  Martínez  Ocbotia,  Nicolás  Peréz 
Perree,  Ramón  Rielo,  Rafael  Balcina,  Salvador  Guillen, 
Manuel  Fernandez,  José  Ruiz,  Domingo  ^ncbez^,  Juan 
Seston  González,  Luis  Fernandez  Garrido;  'Laureano 
AréValo,  Anastasio  Sánchez.  . 

Contusos: 
-     Cabo  Camilo  Valcárcel. 

Soldados :  Antero  Casado,  Clemente  Mondan,  Este- 
ban Ruiz,  Santiago  Valaja,  Juan  Delgado,  Florentino 
Balleferá,  Juan  Carrera^ 

Laa  bajas  que  ba  tenido  aoestro  ejército  desde  que 
principió  la  campaña  hasta  el  1 .''  de  febrero  son : 

:    Gef es  y  oficiales:  28  muertos,  254  heridos,  152  con- 
tnsoe  y  «no  estravíado.  ,  vi 
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Total:  *58  muertos,  2^8U  heri^Oft,  387.  ^ulmsos  v 
13.esiravis|do3. 

Nota  de  las  bajas  que  han  tenido  io^  r^miientoB  de  ZiMragpT- 
za  núm.  42,  1/  Cantabrij^'  UMt»^  39  en  <a  acción  dd^^  de 
CKiero. 

Muertos. 

Oficiales:  D.  Luis  Oreael  y  Rwaqp,^  fi,.  jBerpst^jBie- 
sa  y  Roel. 

CorpeMüs :  Dpoato  ArmiW^dari;^  jf  ^f  Vjio^,  Fftcimdp  ftp- 
driguez. 

Soldados :  Manuel  Fernandez  y  Martin,  Vicente  Igle- 
sias y  Herrero,  Juan  Hipoll  y  VaWellon,  Francisco  Car- 
bailo  y  Fernandez,  Andaos  vMaeia  Borrego,  Victor  Her- 
•Modes^  Larrosa. 

Heridos. 

Segundo  comandante  Cu  íx^nquin  Rodríguez  Espina. 

Capitán  D.  Manuel íGutiemreií  y' 9áMz.  ¡.  • 

Oficiales:  D.  Vicente  Matarana<yu&íloasOt:iD.  Sifbas- 
jtian  MantibUa  y  gallardo,  .D.  ¡MAtías  VilUno^  y.ikwiar, 
£i«  Haí|«dia Sánchez  y  G^miea. 

Sargeal^ :  Ajitpoio  Fdbrá  y  SaJat^  (Faouihíd  .G«raia 
gr  Aiidréfi,  I  GrüilteiiM  :R6driewz  y  F.e^mntlae/lLdMmflD 
iterei^yHaritín. 

Cabos :  Manuel  Alvarez  fierttandw^  JSkiniatdDifiw 
nandez  y  Marcos,  Pedro  fianiuandez  Giménez,  Ramón 
Rodríguez  y  Fernandez,  José.Penw  y.faeetttU  Jaaaj&on- 
zalezs  y  fia^rado,  iHermeneigiLde  Garmaf  Te<vfa£L    - 

CoitneU  JLiÁs  .OjarcÍA  Doqam^i 

Soldados:  Juan  Vázquez  Araij^o,  JdffüDiíogoJtefi(s:flitt- 
4ri^9te»>Soró  jReM<^  &a«rcía»  fiallssafripaaa^fEertian- 
dez,  Mamiel  Vidal  Boulloea^  idan  VífUafremle  lyAcrii^ 
^aouel '  li^pef;  Laal,  losé  Rjodri^ez  Vas^aeiE*  IMdnuel 
Dapena,  José  Garcia  Villar,  José  JSaniMilM  lüttbMitta, 
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Jo^é  Lpveyrí^  ViMadói^iga^  Angpl  PiaoiftQdrigiíeí?j  Ju- 
lián Pereira  San  José  jrjil;suiu,el  M^piinez  SliurraU  Yic?ikt9 
Ppwale?  í^^jgo,  Feriiaoi^Q  ^V»ral  Cepreno,  Maauql  -(ion- 
/jale;z  Qome?;,  ^mpJíi  VareU  MendQ^,   Bflsebio   Siotrap 
RpWeda,  Piisjctta^  GjofU9iez  y  (¡bnzalpzi,  Manuel 'O li»e4a 
y  Cia?ta¿p,  ^.ODepío  Cor^  y  Berbejal,  Aíannel  l.^o|i  y  Dp^ 
n^ipgiwz^  yaíen^lMi  H^iuindez  y  Aiopso,,  ,J^jtian  íMartimy 
Galapo  Aopiwgo  Lapez^y  HerjaaücJpí/.Fija^wgftoSanebejs 
y  Pij^ue^^  Matoo  Mafttecon  y  i.opeiz,  M«wi  Ac^ay 
Afierí^  Eduar/Jto  P^ro  é  Jgpal,  Jqaa  Wadrid  PostilAo, 
4itguslijaPf¥ñayiPqaa.JMalia3  (iarr^wa  y  Gaiicia,  jGíwrya&io 
Aba?iVip  y^^r,ttapdw,  PedUK)  .Rodfigrtiep  yxMa^gas,  Mwr- 
tin  Vicente  y  Pablo,  Estanislao  Mai^g^pdi/y  ^eY^^nú^A^ 
Francisco  de  la  Calle  y  Rodríguez,  Nicolás  Fernandez 
Martin,  Ángel  Pera  y  Ceibólla,  José  González  y  Valdés, 
Bienvenido  Calvo  y  Sier.ML¿  Swtos  Cerezo  y  Rivas,  Mi- 
¿99I  Sanftlfpz  |G^9;i.enQz,  Raimu,aj(ilOt  Qarpia.  y  ^yaet  Anto- 
nio Blanco  y  Blanco,  José  de  Castro  y  Ag^iíar^sJ^iWP 
Llórente  y  Aybo,  Pedro  Martin   Hernández,  Manuel  de 
psQ  y  Galian^  Ángel  fto(Jrigu,ez  y  Eer^z,  iMa,p|Uieí  Apaujo 
y  Rodríguez,  Pedro  Guerra  y  Martin,  MarianoiMirós  y 
Gascón,  Máximo  Blazquez  y  López,   Crisóstomo   Prieto 
y  González,  Miguel  González  y  Guerra,  Santiago  Jimé- 
nez y  Jiménez,   José  Vila  y  Monsen,  Genaro  Aguado  y 
Delgado,  Ignacio  Gómez  y  jQoUadOi.     ;         .     . 

.     ,  Cíffoiiíri  B,  f  ratoistío  UlüMinri  y  Roda: 

Oficiales:  D.  Cayetano  Cuelote,  D.  Juan  Marlmez 
Gil,  D.  Rudesindo  Candeal  y  Lima,  D.  Francisco  Monte- 
ro é  H¡(ií^lgo^  '  .  •; 

Primer  médico  D.  Joaquín  Itema  y  Sal^y.   •       » 
Cadete  D.  Luis  Iglesias  y  Aiyjuso.     .     '  ' 

iSlaiigepilpg)  iiCrftfariel   lAbad  Borme:,  Peáró  Giatcia  y 
Suarez.  -jj  ..,,!  -    í  ,.'•■;     -i     •,  * 
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Cabos:  GBÜlermo  Fernandez  Esteve,  Ramón  de  Pra- 
do Casas,  Sebastian  Martin  y  Nieto. 

Soldados:  Emilio  Botran  Robledo,  Pascnai  González 
y  González,  Luciano  Garda  y  Pérez,  Benito  González 
Pérez,  José  Nogueira  Agredo,  Francisco  Neira  Sanguian, 
Manuel  Bray  Mareque,  Manuel  Careana  Vázquez,  Geró- 
nimo Salas  Garcia,  José  Bande  Rodríguez,  Antonio  San- 
tana  Fernandez,  Juan  Jurelor  Pérez,  Juan  López  No- 
guelle,  Rufino  Odris  y  Araujo,  Joaquin  Vaquero  y  Rollo, 
Tomás  Forcadell  y  Fancaveta,  Antonio  Sengua  y  Pérez, 
Ramón  Cañel  y  Martinez,  Lorenzo  Sapoli  y  Bemal,  Bo- 
nifacio Gómez  y  Hernández,  Daniel  Hernández  y  Sancho^ 
Joaquin  Arroyo  y  Diaz. 

ABQIMIENTO  DE  AFJUGÁ  NUM.  7. 

Heridos. 
Soldados:  Benito  Rodríguez,  Joaquin  Jodra,  Bernar- 
do Salgado. 

Contusos. 
Soldados :  Francisco  Santiso,  Miguel  Calabucb,  José 
Pascual. 

SAN  FBRNANPO.  NUM.  11. 

Muertos. 
Soldado  Francisco  ^ncbez. 

Heridos. 
Teniente  D.  Antonio  González  Rios. 
Soldados:  Antonio  Ribera,   Juan   Almario,  Manuel 
Martin. 

Contusos. 
Sargentos:  Domingo  Fernandez,  Juan  Velasco. 
Cabo  Joaquin  Ramos. 
Cometa  Manuel  Espinosa. 

Soldados :  Salvador  García,  Antonio  Coll,  José  La- 
gar, Pedro  Pérez,  Pedro  Rijo,  José  Buran.  ^   ¡  •    ' 
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PR0TIHG1AL  DE  MÁLAGA. 

Muertos. 
Cabo  Francisco  Alarcon. 

Heridos. 
Cabo  Bernardo  Ortega. 

Soldados:  Pedro   Fernandez,  Andrés  Martin,  Juan 
Collado»  ^Manuel  Maña. 

Contusos. 
Capitán  D.  José  Sentauo  y  Alvarez. 
'    Sargento  José  Moreno. 

Soldados:  Manuel  Herrera,  Alonso  Crespo,  Salvador 
Tovar. 

REGIMIENTO  DE  LA  REINA  NUM.  2. 

Muertos. 
Soldados:  Blas  Marcelino,  Mateo  Benito. 

Heridos. 
Cabo  Fulgencio  Mungana. 

Soldados:  Cándido  González,  Silvestre  Crespo  Gui- 
jarro, Francisco  López,  José  Carballo,  Matías  Cascana, 
Evaristo  Rodríguez. 

Contusos. 
Sargentos:   Justo  Ramón   García,  Estanislao  Martin 
Pérez. 

Soldados;  Melchor  del  Peral  Mier,  Timoteo  Poveda, 
Faustino  Pérez,  Fabián  Alonso,  Bartolomé  de  Castro, 
Fernando  Bodil  Canelo,  Eugenio  Ortega  Ruiz,  Mariano 
Alonso. 

INFANTE  N0M.  5. 

Heridos. 
Cabo  Juan  Várela  López. 

Soldados:  Joaquín  Rodríguez,  Manuel  Rodríguez 
Sánchez. 

Contusos. 
Soldado  Juan  Benitez  García. 
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CAZADOaCS-DBYSReAllii^lHNiv   13. 

Muerto». 

Soldado  Jaan  Gómez  Diaz. 
Heridos. 

Subtenientes:  D.  Ubaldo  Carrascon'  Abad^  D;  Juan 
Acosta  Romero. 

Sargentos:  Manuel  iPerez  López,  Feliz  San^hezPae^ 
cual. 

Soldados:  Alonso  Cuellar  Guerrero,  Diego  CaeJ lar 
Guerrero,  Juan  Martin,  Andrés  González,  Francisco 
SanmiUan  Calderón,  Gabriel  Yañez  López,  Juan  Real 
Malla,  Antonio  Benito  Alvarez,  Manuel  García  Martinez^ 
Rafael  Diez  y  Diez,  Gregorio  Diaz  Blasquez. 

Contusos. 

Capitanes:  D.  José  Afvarez  Yillamil,  p.  Rafs^l  Gon- 
zález de  RibeY*a,  t)\  Pedido  Alegre. 

Teniente  D.  Gumersindo  Fernandez  Escolano. 

Sargento  Victor  Pedro  Castillo. 

Soldlacfós:  Benito  Rodríguez  M'osqüpro,  José  Amaes 
lo^^ez,  tíefmeiíegildo  Valiente  Aíonso,  Dionisio  6onzar> 
lez  Sánchez,  Camilo  Miera  Diego,  Juan  Tejada  Cuevas, 
Andrés  Hernández  García,  Pedro  González  Hernández. 

Sabido  eá  qué  nuestros  medios  marítimos  eran  no 
solo  escasos,  sino  que  la  mayor  parte  de  los  buques  no 
Ilevabad  las  condiciones  de  los  adelantos  modernos:  sin 
embargo,  puede  asegurarse  que,  por  regla  general,  íos 
tdporeá  tuvieton  constantemente  encendidos  los  horni- 
llos durante  los  dos  meses  que  hasta  entonces  duraba  la 
guerra,  y  no  podia  ser  de  (Ata  manera  si  habían  de 
cumplir  con  el  servicio  que  les  estaba  encomendado. 
Solo  el  trasporte  del  personal  cortó t&bá,  pót  tiértóino 
medioy  de  700'  hombres  ámUss  en  atótios  diétttWbfe-.  El 
desembarco  ocasionaba  igualmente  ímprobo  tr^bájty, 
pves  eran  tales  las  difíciittad^s  (|ue  oponia  la  playa,  que 
para  poner  en  tierra  víteros  si^ieittea  pdra^^aíb&te- 
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ciitiíento  del  ejércUo  se  necesitaban  cnatro  de  faena,  ba-^ 
jo  el  supuesto  de  que  el  tiempo  y  la  mar  lo  permitieran. 
Estas  breves  indicaciones  esplican  no  menos  la  lentitud 
coú  que  al  parecer  marchaban  las  operaciones  sobre 
Tetuan,  y  por  cierto  que  no  quedaba  otro  recurso,  á  me^ 
nos  de  caminar  á  la  ventura  con  el  peligro  de  qoe  se 
malograse  la  empresa. 

El  general  Ecbagtte  verificó  con  toda  felicidad  una 
salida  basta  el  célebre  pueblo  de  Aiigbera,  patria  de  los 
mejores  tiradores  kabilas ,  que  bailó  completami^nte 
abandonado. 

Solo  en  una  gran  casa  estaban  hacinados  multitud 
de  cadáveres  moros,  asi  como  también  habian  encon- 
trando muchos  en  los  campos.  Este  es  el  pueblo  que 
elogian  algunos  autores  estrangeros  y  que  por  lo  vis- 
to había  perdido  hasta  la  santa  costumbre  do  dar  se* 
pultura  á  los  que  sucumbian  por  su  causa,  y  cuyos 
habitantes  bulan  despavoridos  al  acercarse  nuestras 
tropas,  cual  si  huyeran  de  los  remordim  ientos  que  es 
aquejaran. 

Acercábase  ya  el  momento  en  que  nuestro  ejército 
victorioso  había  de  entraren  la  plaza  deseada:  tan  solo 
faltaba  el  golpe  decisivo,  faltaba  la  batalla  de  Tetuan, 
glorioso  acontecimiento  qoe  coronó  dignamente  la  no 
interrumpida  serie  de  brillantes  hechos  de  armas  que 
distinguieron  la  primera  campaña  do  África. 

E\  día  4  de  febrero  figurará  en  los  fastos  de  la  histo* 
ría  de  la  nación  española,  coronado  con  todo  el  esplen- 
dor y  la  gloria  qoe  su  valiente  ejército  la  conquistó*  En 
la  batalla  de  Tetuan  rayó  tan  alta  la  inteligencia  y  peri- 
cia militar  de  nuestros  generales,  como  el  proverbial 
valor  y  constancia  de  nuestros  soldados. 

Luchando  con  el  clima,  con  el  temporal,  con  la  dis- 
tancia, con  una  enfermedad  asotedora,  las  privaciones  y 
los  sufrimientos  no  sirvieron  sino  para  mas  aquilatar  el 
Tomo.  II.  101 
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valor  de  nuestros  soldados,  la  inteUgencia  de  sus  geiés, 

la  pericia  del  eaudtHo  que  los  mandaba. 

La  historia  se  eaoai^a  de  consigoar  en  sos  páginas 
el  mérito  indisputable  de  uüa  espedicion  (an  felizmente 
Hevada  á  oabo  en  medio  de  conirariedades  infinitas;  j 
si  desde  aquellos  días  aparecia  grande  y  magestuosa  la 
figura  del  conde  de  Lucena,  tan  hábil  político  como  ge^ 
seral  entendido,  el  porvenir  será  a;ua  mas  pródigo  en 
alabanzas  para  qnias  acertd  á  clavar  la  rueda  de  la  for- 
tuna afianzando  en  la  patria  el  régimen  constitucional,  y 
dando  la  paz  mas  profunda  en  el  interior  y  gloria  in** 
maroesible  en  el  estrangero* 

Amondeli  át  f^^Oi  Machos  y  grandes  días  de 
gloria  contaba  ya  nuestra  patria  desde  que  se  iMuguró 
la  guerra  de  África,  pero  ninguno  tan  fansto  como  el  de 
que  en  este  momento  nos  ocupamos:  bé  aquí  el  primer 
parte  que  nos  comunicó  el  telégrafo  eléctrico  y  que  dio 
lugar  á  algunas  ilomrmiciones  espontáneas. 

El  sitio  solo  donde  está  fechado  este  parle  revela 
con  la  mayor  elocuencia  toda  su  importancia  militar  y  lo 
mucho  que  contribuía  al  realce  de  nuestros  hechos  de 
armas. 

Bl  general  en  gefe  del  ejército  de  África  al  Excaia. 
señor  ministro  interino  de  la  Guerra: 

Campamento  enemigo  4  de  febrero  de  4860,  á  las 
cuatro  y  treinta  minutos  de  la  tarde. 

«Batalla  y  completa  victoria. --El  cgército  desptes  de 
uA  cañoneo  en  que  la  artillería  ha  jugado  con  su  acierto 
dé  siempre,  acaba  de  tomar  las  posiciones  y  tampameAr 
to  enemigo»  con  sus  tiendas  de  campaña^  siete  piezas  de 
artillería  y  otros  varios  efectos  de  guerra. 

Ha  sido  un  dia  de  gloria  para  la  Reina^  la  patria  y 
el  ejército. 

Iodos  los  generales  han  cumplido  mis  órdenes  con  la 
mdfyor  inteligencia  y  arrojo. 
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Lm  pérdidas  del  enemigo  hao  debido  ser  canside* 
rabien»  habiéBdose  encontrado  niuehoe  muertos  en  sus 
trincheras. 

La  plata  de  Tetaan  nos  hace  algunos  disparos  de  ai> 
tilleria. 

Tan  luego  como  se  recibió  en  Madrid  la  noticia  de  la 
gran  victoria  recientemente  alcanzada  y  por  órdenes- 
presa  de  6.  M.,  el  ministro  interino  de  la  Guerra  dirigió 
at  general  en  jefe  del  ejército  el  telegrama  siguiente: 

c(EI  ejércüo  de  África,  cuyo  sufrimiento  y  sereno  ar- 
rojo han  merecido  tantas  veces  bien  de  la  patria,  acaba 
de  añadir  im  nuevo  y  glorioso  trínnfo  á  la  serie  no  ia^ 
terrampida  do  los  que  han  señalado  sa-  marcha  por  e 
sueto  marroquí.  Altamente  satísfeclia  la  Reina  nuestra 
señora  del  valor  heroico  de  sus  soldados  y  de  la  incen*' 
tfastable  pericia  de  V.  E.,  me  manda  le  signifique;  oonpío 
de  su  real  orden  lo  ejecuto,  que  conservará  indeleble 
en  su  memoria  el  recuerdo  de  k  victoria  alcanzada  ayei» 
por  los  que,  haciéndose  cada  dia  mas  y  mas  dignos  dé  su 
generosidad  magnánima,  han  sabido  colocar  tan  alta  la 
enseña  nacional. 

Ademes  S.  M.  la  Reina  dirigió  una  carta  iantógrafa 
al  conde  de  Lueena  felicitándole  tanto  á  él  como  al  ejér- 
dto  por  su  glorioso  triunfo,  carta  que  fué  para  el  gene^ 
ral  en  jefe  la  mas  grata  recompensa  que  podia  apetecer 
por  sus  relevantes  servicios  prestados  á  la  Reina  y  á  la 
patria, 

¿Qué  mejor  descripción  pudiéramos  hacer  de  esta 
brillante  jornada,  que  laque  remitió  en  aquellos  dtes  ai 
periódico  La  Iberia  su  ilustrado  corresponsal  el  señor 
don  Gaspar  Núfier  de  Arce? 

Sus  elocuentes  y  sentidas  ftases  no  pueden  ser  leidas 
sin  esperimentar  una  emoción  ardiente ;  sus  minudosos 
detalles  no  pueden  ser  escuchados,  sin  sentir  palpitar  de 
gozo  el  corazón;  la  descripción  de  tan  glorioso  triunfen, 
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trazada  por  su  maestra  mano  y  por  su  biea  cortada  plo- 
ma, nos  hace  envidiar  la  suerte  de  au  autor  y  .demaa 
corresponsales ,  y  basta  codiciar  la  dulce  sensación  que 
habrán  esperimentado,  al  presenciar  el  raro  triunfo  del 
pabellón  español. 

Oigamos  su  carta : 

«Señores  redactores  de  I«  Aerta : 

«Escribo  á  Vds.  bajo  la  impresMMi  de  un  sentimiento 
inesplicable.  El  cielo  me  ba  proporcionado  la  dicba  de 
ser  testigo  de  la  empresa  mas  grande,  mas  heroica  que 
ba  acometido  y  llevado  á  feliz  término  nuestra  querida 
España  desde  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia. 
Ayer  hemos  tomado  el  campamento  enemigo  con  todas 
sus  tiendas,  sus  pertrechos,  sus  almacenes,  su»  cañones, 
sus  camellos ;  con  todo,  en  fin,  cuanto  le  constituía. 
¡Qué  momentos,  amigos  mios,  de  satisfacción  y  orgullo 
para  la  patria !  Dommando  en  lo  que  pueda  la  emoción 
que  me  embarga ,  procuraré  describir  sucintamente  el 
sublime  espectáculo  que  he  presenciado ,  las  admiral>les 
escenas  de  valor  y  entusiasmo  de  que  he  sido  tesügOt  y 
que  de  seguro  harán  palpitar  el  corazón  de  Yds. «  los 
de  todos  los  españoles,  como  han  hecho  palpitar  el  mió. 

»Las  siete  de  la  mañana  serian,  cuando  bajo  un  cielo 
algo  opaco  por  nubéculas  que  á  intervalos  despedían 
menudas  gotas  de  agua ,  acababan  los  batallones  de  to- 
mar en  masas  las  posiciones  que  debían  ocupar  en  sus 
marchas  respectivas.  En  medio  de  aquellas  masas,  ouyoi 
aspecto  tenia  la  mas  grave  solemnidad,  descollaba  un 
brillante  Estado  Mayor,  y  en  medio  de  él,  dominando  4 
todo  el  ejército  por  su  gallarda  estatura,  su  intelígenle: 
cabeza  y  su  mirada  de  águila,  el  general  0^  DoiiaQ|l,.el 
héroe  de  Lucena  y  de  los  Castillejos ,  el  ídolo  del  solda- 
do, que  solo  con  verle  á  su  frente  se  cree  ya  seguro  de 
la  vÍQtoria ;  el  general  O '  Donnell  miraba  cop  impasible 
semblante,  ora  al  cielo  como  para  pedirle  su  proleccioa 
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en  la  próxima  batalla,  ora  á  Iftd  nube»  oonio  parai^ásn- 
garlascon  el  fuego  de  kas  ojos»  para  qae  dejasen  salir  el 
soí ;  ora,  en  fin,  se  abstraía  en  medio  de  aquel  grandio- 
so espectáculo,  coilio  para  dar  en  su  pensaraíeBlo  la  úl- 
tima mano  al  gigantesco  plan  que  meditaba.  Enasto, 
como  por  un  milagro  de  Dios,  brillando  el  sol  de  Afrkra 
con  toda  su  deslumbrante  pureza,  confundió  sus  hermo- 
sos rayos  con  los  primeros  fogonazos  de  nuestros  ca- 
ñones. ¡Viva  España t 

»I)esde  anteayer  se  sabia  que  el  ejército  debía  em- 
prender ál  siguiente  dife  su  movimiento  contra  el  campo 
ettemigó,  situado  «n  las  posiciones  de  fa  torre  de  El-ha«- 
lifí,  dónde  según  pn rece,  tenian  establecido  su  cuartel 
general.  A  la  hora  acostumbrada  se  tocóla  diana ;  los 
sordados  Ibvunldfon  sus  tiendas ,  encendiéronse  hogue- 
ras, qiie  apaffecian  y  desáparccian,  según  apretaba  ó  ent- 
inaba la  lluvia,  porque  el  dia  se  presentó  lluvioso;  orga- 
nizáronse los  batallones,  y  á  las  siete  y  media  todo  e( 
ejérdto,  menos  el  cuerpo  mandado  por  el  general  Ríos, 
qué  se  quedó  glidi^dando  la  formidable  posición  del  re- 
ducto de  la  Estrelladle  pttso  pausada  y  ordenadamente 
en  marcha.  El'  general  Prim  (1),  á  quien  como  á  Murat 
debe  llaniábele  el  bravo  entre  los  bravos  ^  avanzaba 
por  la  derecha,  y  el  geníeral  Ros  por  la  izquierda;  pero 
dispuestas  con  tal  aftetás  fuerzas  de  las' 4o(s  divtsfonesi 
que  ambas,  digámoslo  asi,  se  dabtfn  la  mano  y  se  ves^ 
guardaban  mtíluaméhtc.  Nuestra  brillaiile  artillería,  ien 
buena,  tah  arrojada,  tan  instruida  como  la  primera  de 
Europa,  y  no  es  esta  una  baladronada,  una  exujeraeion 
hijíi  del  amor  patHo,  porqiíe  asi  lo  recotiooen  y. confié- 
senlos míBttltís'  ertfa*jert>9  que  «nos  acompañan,  mar- 


.{})^   Eaesta  terrible  batalKa  el  intrépido  ^cueral  Priiu  sac<5  en  la  es- 
díivluadel  poncho  hasjn  ocho  balazos,  sin  ([no  nint^uno  felizmente  le 
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cbaba,  avao«ando  siempre,  por  ei  paEtanoftO  llano  que 
se  esitende  camino  de  Tetuan.  Había  un  no  $é  qué  de 
solemne  y  de  magestooao  en  el  moTÍraien4o  del  ejército: 
en  los  balAllones  que  iban  adelantando  en  masas»  reina- 
ba un  silenoio  profundo.^  y  no  se  oia  en  todo  el  valle 
si«o  el  pavoroso  estrépito  del  canon,  présago  entonces 
de  un  magnífico  acontecimiento.  Todo  el  mundo ,  gene- 
rales, gefes  y  soldados »  parecían  preocupados  por  la 
idea  de  la  empresa  á  que  debían  dar  tan  feliz  término; 
todos  estaban  á  la  altara  de  la  situación,  imponente, 
grandiosa,  digna,  en  fin,  de  nuestra  valerosa  España.  Ni 
un  tiro  de  carabina  á  de  espingardey  ni  una  voz»  ni  uo 
momento  de  confusión  en  la  hora  suprema  del  combate^ 
ai  un  solo  momento  de  incentidumbre ;  en  todo  el  mayor 
órdejí,  el  mayor  concierto,  la  mayor  disciplina  y  el  ma- 
yor arrojo,  i  Qué  soldados  tan  dignos  deque  á  su  regre- 
so teja  la  .patria  para  ellos  una  corona  de  inmarcesibles 
laureles  I 

»Como  he  dicho  á  Vds. ,  la  artillería  avanzaba  siem- 
pre» estr^hando  en  un  círculo  de  bronce  las  trincheras 
enemigas,  y  despreciando  el  nuirido  fuego  con  que  las 
baterías  contrarias  contestaban  á  sus  disparos.  Todos  se* 
guiamos  con  religioso  respeto  la  arrie^ada  operación  de 
la  artillería,  sin  separar  un  solo  instante  los  ojos  de  las 
inmensas  espirales  de  humo  que  levantaba,  ni  el  sitio 
en  que  estaban  las  piezas  como  en  el  campamento  marro- 
quí, donde  caían,  sin  que  se  desperdiciase  una,  todas 
las  granadas,  rebentando  así  con  temeroso  ruido  y  es- 
traordinario  é^ito. 

»De pronto  un  grito  seescapa de  todos Jo^  labios;  tp* 
dod  los  ojos  se  fijan  en  uii  punto,  en  una  inmensa  hiima- 
reda,  quebróla  de  repente,  que  crece,'que  se  ensancha, 
que  se  eleva  hasta  confundirse  con  las  nubes ;  é^'^pS 
una  granada  ha  caído  sobre  los  barriles  de  pólvora  que 
tenían  los  enemigos  para  el  servicio  de  su  artillería ,  y 
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hm  estallado,  esparciendo  por  todas  partes  te  mtierte 
y  et  espauto.  Tras  esta  voladora  otnas  dos  vienen  A  m^ 
mentar  la  confusión  en  las  filas  contrarias  ,  que  v^  oa«p 
despedazados  los  hombres  no  solo  por  el  fuego  espefioi 
sino  por  el  propio,  por  sus  mismos  etemenios  de  des^ 
truccion  y  gaerra.  Pero  ellos,  sin  embargo,  resisten  con 
vntor  el  fuego  de  nuestros  cañones;  eontestan  eoiM  pue- 
den, unas  veces  débilmente,  otras  con  redoblado  ímpetu 
á  noestros  disparos,  y  no  se  amiinnan ;  es  que  el  circulo 
de  fuego  se  estrecha  cada  vez  mas,  hasta  ponerse  nues- 
tras baterías  á  lito  de  fusil  de  tas  (Contrarias »  y  eso  qué 
miran  detrás  de  las  piezas  evanzar  sileiMvosamente  gran- 
des masas  de  infantería,  amenesadoras,  fieras»  prontas 
á  caer  como  el  rayo  sobre  las  trineberas  <qie  formida- 
blemente cercaban  todo  el  campamento. 

»Aquel  horrible  triángulo  de  fuego  se  estrechaba  á 
cada  paso  que  se  daba,  y  en  un  momento  el  toque  de 
ataque  á  la  bayoneta  se  oyó ,  y  nuestros  soldados  eomo 
leones  se  arrqjaron  á  las  trincheras  y  á  las  baterías  ene^ 
migasi  despreciando  la  muerte,  que  los  primeros  eiie0fl«> 
traron  eon  la  metralla  que  estas  les  vomitaban*  El  conde 
de  Reus  atacaba  de  frente  la  trioebera^  y  entrid»  á  ca^ 
bailo  por  unas  troneras ,  matando  á  un  moro  que  se  ade^ 
lantaba  á  interceptarle  el  paso  (4).  El^neral  O'  Dgnn^ 
(D.  Enrique),  trepando  por  una  agria  montaña,  desaloja- 
ba al  enemigo  de  su  campamento,  y  plantaba  la  bande- 


(1)  Las  compañías  calaianas  Uegaroa  tan  á  tiempo  al  campamoato, 
que  agregándifse  al  €uerpo  de  ejército  del  general  Prim,  toniaion  pprte 
en  esta  batalla.  Puesto  á  su  cabeza  el  intrépido  conde  de  E^s.  lesaren- 
gd  en  su  dialecto:  dtjoles  qne  era  preciso  que  supiésemos  como  eran 
106  cadsnes  marroquíes;  que  envidiaría  la  gloría  del  soldado  que  dije- 
ra: «estecaik^n  es  mio.«  Los  moros  dejaron  venir  á  los  nuestros,  has- 
ta tenerlos  á  medio  tiro.  Rompieron  el  fuego ;  los  nuestros  con  perdida 
bastante  no  cqaron.  «íá  ellosl  deda  Prim :  no  se  diga  que  un  moro 
hace  huir  á  uneopafiol.  Coa  vuestras  alpargatas  habéis  de  golpearlos 
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ra  española  ^n  su  torre.  La  divUioo  TurpQ^  af^^iant^ar 
do$e4M>r  la  izquierda,  po^eHraba  en  jel  joampaaipiijU)  eoe- 
migo. y  en  la  trioch^ra  enefnigPti  cuaudp  Uxiavialp^ 
nMí|f03  estaban  haciendo  fuego  de  Irente,  en  qu^osl  8u.r 
pr^mofl  mooientos  ci  cond^  de  Luceoiji.^.quc  es  la  gran 
figura»  que  es  la  figura  incomparable  de  «atedia  inutor- 
tal  ,/aniraba  con  su  escolia,  confundido  pioresle  ladooon 
los  soldados  que  iban  de  vanguardia.     -. 

.-r)»¡Viva  nuestro  gener^d-engofeld^^p  los  balfi- 
llones.  -  I  .       ,^    . 

'  ^-)i{  Viva  la  Reinal  contestaba  el  cofvle  df^J^ueena.^ 
.irrs^íViivaEspaia!  decían  oiros/ 
.  ^j«l  Viva  la  infantería  española  I 
wüy  Vi  van*  los  hijos  del  Cid!      -  -.  r 

—  »l  Vivan  nuestros  soldados  1, 
nY  los  gritos  de  entusiasmo  y  de  locura,  y  el  humo 
de  la  pólvora,  y  la  embriaguez  del  triunfo,  y  el  esUim* 
I  pido  de  los  cañones,  y  nuestros  soldados  que  avanzaban 

1^  sin.  cesar,  los  árabes  que  huian,  huian,  producian  tai 

vértigo,  que  ias cabezas  cnloqueoian  y  los  corazones  es- 
tallaban  de  júbilo.  El  dia  iiabia  amanecido  lluvioso ;  pero 
¡1  el  sol  quiso  presenciar  esa  gran  victoria  do  nuestro  ejér- 

1  dto,  y  nunca  ha  tenido  rayos  mas  puros  y.masbiillan* 

t  tes,  que  los  que  nos  envió  en  la  tarde  de  ese  dia. 

¡  -^ ^•- — T—  _       .  . 

I  en  la  cam.»  Los  catalanes  gritaban:  «avant,  avant.»  Prim  todo  era  de- 

!  cir:   «¡adelante  y  viva  la  Reina!»  A  e  te  grito  mágico  arremetieron 

COB  inusitado  arrojo,  sin  disparar  un  tiro  siquiera,  desalojando  el  tíne- 

migo  de  las  alturas,  y  haciéndoles  una  espantosa  carnicería,  aunque  no 

'  sin  et  saerifiéio  de  las  vidas  de  algunos  áe  sus  valientes,  entre  ellos 

el  comHndanle  de  dichas  compañías. 

^  Ya  hemos  visto  que  en  esta  acción  el  conde  de  Reus  al  frente  de  sos 

;'.  primeros  batallones  se  lanzó  á  la  trinchera.  Eran  estos  los  awadores 

i  de  Alba  de  Tormes,  ios  voluntarios  de  Cataluña,  el  primer  batallón  de 

la  Princesa,  el  primero  de  Léon  y  dos  de  Córdoba ,  que  por  el  orden  de 

escalones  en  que  iban,  les  tocó  la  suerte  de  hallarse  mas  próximos. 
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.     »Por*  la  izquierda  escalan  al  mismo  ü(em|>o  so  tríDebe-^ 
ra  las  fuerzas  del  tercer  cuerpo,  con  sus  generales  á  la 
cabeza^  y:Coo  ^1  coode  de  Luceoa  seguido  de  so  E.  M. 
qi^  grita  coa  voz  estentórea :  lAde/artlel  lii^fantel  Y  1^ 
soldados,  victoreando  le  siguen  en  medio  de  un  diluvio 
de  balas,  que  vienen  hacia  nosotros  en  todas  direcciones > 
de  detms  <)e  ios  árboles,  de  las   ventanas  de  las  casas, 
de  entre  las  tiendas,  de  las  enmarañadas  veredas  llenas 
ile  espiftoa  y  de  higueras  chumbas,  que  como  verdades 
ros  laberintos  se  estienden  por  |todas  partes.  Permitan- 
fiíe  Vds»  tener  mi  parte  de  orgullo  en  esta  jornada:  cua^ 
tro  paisanos,  los  señores  Díaz  Marlinez,  Carlos  Navarro, 
Caballero  y   yo  seguimos  en  esta,  vigorosa  acometida, 
tan  felizmente  coronada  por  el  éxito,  al  cuartel  gene-* 
ral,  llorando  de  alegría  y  de  jubilo  ante  el  magnííico,  el 
indescriptible  cuadro  de  que  éramos  á  la  vez  actores  y 
testigos.    Nuestro   amigo  el  soldado  Pedro  Antonio  de 
Alarcon,  tampoco  se  separó  de  nuestro  lado,  profunda* 
naente  conmovido,  como  todos,  con  el  corazón  y  el  pen- 
samiento puesto  en   la    patria,  tan    gloriosamente  en- 
grandecida ayer  á  sus  propios  ojos  y  á  los  del   mundo 
entero^ 

«Los  moros  huian  por  todas  partes  como  liebres  per- 
iteguidas:  el  campamento  bajo,  el  de  la  torre,  otro  mas 
lejano,  otro  situado  en  unos  cerros,  detras  de  la  mi:«ma 
torre,  donde  estaba,   según  se  cree,  el  cuartel  general 
todos  sucesivamente  fueron  cayendo  en  nuestro  poder, 
«on  cerca  de  quinientas  tiendas;  con  los  barriles  de  pól- 
vora, con  el  balerío,  con  los  almacenes,  con  los  cañones 
de  bronce»  con  la  bandera   del  Imperio,   de  damasco 
amarillo,  hasta  con  los  equipajes  de  los  soldados  y  jefes 
marroquíes.  Todo  esto,  señores  redactores,  con  la  ve- 
locidad del  relámpago,  en  media  hora  y  cinco  minutos 
que  tardó  nuestra  valerosa  infantería  en  escalar  las  Irin- 
>  choras  y  en  dilatarse  como  un  ipipetuoso  torrente, por 
ToM,  H.  102 
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iodo  el  campo  enemigo,  Ueno  de  cadáveres  y  de  restos 
homanot,  palpiiantee  todavía. 

«(Qoé  espectácalo  taa  horrible  se  ofreció  á  nmslros 
ejos!  NeceaitéliaiDos  apartar  nuestra  vista  del  seeto  para 
no  ver  como  nnestros  caballos  hollaban  los  sangrientos 
despojos  de  nuestros  enemigos;  por  aquí  un  tronco  sin 
cabeza;  por  alli  los  miembros  esparcidos  de  un  moro 
despedazado  por  una  granada;  mas  Iqos  «n  cuerpo  eem* 
pletamente  quemado,  tal  vez  por  la  esplosion  de  los 
barriles;  un  poco  mas  allá  dos  mutilados,  heridos,  hor-* 
riblemente  desfigurados,  de  cuyo  pecho  se  escapa  im 
gemido  hondo,  ronco,  que  penetraba  en  el  alna  como 
un  puñal,  despedazándola,  y  por  todas  partes  trozos  de 
caree,  entrañas  calientes  aun,  desolación  y  espanto.  ¡Ay! 
También  mezclada  con  la  suya  habia  corrido  alli  en 
abundancia  la  sangre  de  nuestros  hermanos;  |aUí  vi  sus 
cadáveres  como  las  victimas  ofrecidas  por  nuestra  patria 
en  aras  de  la  victoria  1 

iiEn  estos  momentos  llegaron  al  campo  conquistado, 
habiendo  tenido  que  vadear  á  pié  las  lagunas,  por  haber 
dejado  su  caballos  en  Ceuta,  mis  compañeros  de  tienda 
Royer,  corresponsal  de  la  Independencia  bdga^  Viedma. 
y  Lafuente  Alcántara,  que  llegaron  á  tiempo  para  dar 
la  enhorabuena  al  general  en  jefe  por  la  batalla  ganada, 
cuando  todavía  no  habia  cesado  el  fuego,  y  el  general 
Prim  eonqaistaba  con  cuatro  batallones  el  último  cam- 
pamento. 

»lQué  dia  de  gloria  tan  grande  para  nuestra  patria! 

^Mientras  recorrieron  el  campo  después  de  disperso 
el  ejército  marroqui,  la  alcazaba  de  la  ciudad  no  cesó 
de  disparar  sus  cañones  sobre  nosotros;  pero  afortuna- 
damente no  hubo  que  lamentar  desgracia  alguna. 

)»Digo  mal:  hubo  que  lamentar  la  de  un  desgraciado, 
cuyo  nombre  no  cito,  que  cuando  habia  terminado  todo, 
fué  herido  mortalmente  en  e)  cuarta  general  mtfflM>,  por 
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«M  bala  traidora  diaparada  nny  de  carta  deade  tina 
casa  rústica  medio  ocolta  entra  ua  boaifueciUo  da  higoa^ 
ras  y  almendros. 

»Todo8  ae  han  portado  bien  en  esta  heroica  jornada; 
el  general  en  jefe,  que  ha  dispuesto  el  plan  y  qae  tan 
sabiamente  le  ba  dlrijido;  el  general  Pr»i^  ooyo  arrojo 
é  inteUgenoia  para  regir  sus  tropas,  son  boy  proTerbia- 
les  en  todo  al  egércilo;  el  general  Garda,  que  dio  una* 
earga  caá  aa  eacolta  en  los  moKtntoa  do  mayor  peligro: 
el  general  don  Enrique  O^donnell;  el  general  liaclieu, 
todos,  en  fin,  porifue  todos  trabajaron  coa  decífioiK  y 
celo,  aon  dignos  de  los  elogios  y  do  la  gratitud  de  Ea« 
paña*  ¿Y  qué  diré  del  ejército?  El  ^éreito  qne  ba  mar*- 
cbado  al  combate  con  la  misma  regolarídad,  coo  el  miih 
mo  orden  eon  que  hubiera  podido  marchar  á  una  para- 
da; que  atacó  y  conquistó  en  un  mismo  puntOt  con  «n 
ralor  indescriptible  que  hiio  esclamar  en  un  momento 
de  admiración  á  los  corresponsales  franceses:  \La  Fnn^ 
cia  y  la  España  %midai  puedm  dominar  ei  mtmdol  qno  no 
so  detuvo  ante  ningún  obstáculo;  que  derrotó  en  meifia 
hora  á  un  ejército  de  25,000  hombres,  merece  que  Ba- 
pana  le  otorgue  una  corona  y  que  se  registre  basta  el 
nombre  d^  mas  humilde  soldado  en  el  libro  de  la  bis** 
toria  (4)« 

))  I  Gloria  completa  I  En  este  mismo  instante  llegan  é 
Q^M^atro  campo  unos  parlamentarios  marroquíes  con  ban- 
dera blanca.   iLa  plaza  se  nos  entregal  TeDwirilauith 


(1)  ün  oadal  del  ejércit<y  raso,  qae  asistió  á  las  operaciones  de 
nuestro  ejército,  entusiasmado  al  ver  la  admirable  braivura  de  las  oo* 
pas  en  eata  siempre  memorable  batalla,  no  pudo  contenerse  y  ae  con- 
fundió entre  nuestros  soldados  para  cargar  con  brios  á  la  morisma. 
Otro  tanto  hizo  un  oficial  austríaco,  y  otro  tanto  hubieran  hecho  los 
oiciales  prunaaos,  á  no  haberse  hallado  aquel  diaen  Alatcirtf . 
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Mañana  entraré  en  pormenores.  Hoy  golo  he  t^oerkio 
dar  cuenta  de  la  batalla  en  general. 

Suyo  afecUsimo 

Ga$par  NcKfz  DE  Aacií. 
'    Sobro  el  campamento  enemigo,  5  de  febrero. 
Parte  detallado  de  la  baldía  de  THwxiu 

Ejército  de  África. —Estado  mayor  general. <^  Ex-^ 
oeienlísimo  seííor:  Desembarcada  una  porción  de  vive- 
res  para  poder  hacer  frente  á  la  subsistencia  del  ejér-- 
cito  en  algunos  dias  y  puesto  eu  tierra  y  montada  ei 
tren  de  sitio,  causas  que  me  tenian  detenido  en  laetai-^ 
bocadura  del  rio  Martin,  pensé  en  tomar  la  ofensiva 
sobre  Tetnan,  batiendo  primero  al  enemigo  que  .se  ha-^ 
liaba  colocado  sobre  mi  frente  y  flanco  derecho. 

La  larga  y  forzada  detención  del  ejército  en  la  costa 
había  dado  tiempo  al  enemigo  para  que  reuniese  gran 
número  de  fuerza^que  veíamos  aumentar  de  día  endia, 
y^A  uno  de  ellos  las  salvas  de  la  artillería  de  la  plaza  y 
de  los  campos  nos  anunció  el  arribo  de  Muley-Ahmel, 
hermano  del  emperador,  con  crecido  número  de  moros, 
entre  los  que  contaba  parte  de  la  Guardia  negra,  lo  que 
supimos  por  algunos  prisioneros  hechos  en  el  combate 
del  31 ,  quienes  me  manifestaron  que  llegaiián  de  40 
á  50,000  hombres;  pero  que  aunque  no  fuese  este  nú*- 
mero  no  bajaría  de  35,000. 

También  velamos  trabajar  sin  descanso  en  sus  cam- 
pos, lo  que  nos  hacia  conocer  íes  estaban  fortificando; 
y,  por  último,  el  fuego  de  cañón  que  nos  dirigieron  en 
algunos  reconocimientos,  nos  hizo  ver  que  los  hablan  ar- 
tillado, y  aunque  conocía  que  esto  aumentaba  las  di- 
ficultades de  la  operat^ion,  sabia  también  que  contaba 
con  elementos  bastantes  para  vencerlas. 

El  día  2,  después  de  haber  oido  misa  el  ejército,  su- 
bi  con  los  generales  á  la  torre  de  la  Aduana,  y  allí  les 
esplique  mi  pensamiento,  que  debía  tener  efecto  el  dia  4: 
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leranostré  el  campamento  de  Matey-Abbas,  colocac 
sobre  el  monte  Geleli  y  las  alturas  inmediatas  por  nuest 
flaneo  derecho;  el  de  Muley-Ahmet,  á  nuestro  frente  i 
una  pendiente  snave  al  principio  de  las  huertas  de  T' 
toan;  marqué  la  parte  que  cada  uno  debia  tomar  en 
cmnbate  y  el  orden  en  que  debían  marchar. 

Era  este  del  modo  siguiente:  el  segundo  cnerpo, 
\u  órdenes  del  general  conde  de  Reos,  á  la  dereeh 
llerando  dos  brigadas  por  batallones  en  escalones  y 
retaguardia  las  otras  dos  en  columnas  cerradas,  tenie 
do  en  su  centro  dos  baterías  del  segundo  regimien 
montado  y  dos  baterías  de  montaña  del  primero  y  <^ui 
to*  regimiento.  El  tercer  cuerpo,  á  las  órdenes  del  geu 
ral  Ros,  á  la  izquierda  en  la  misma  forma,  llevando 
so  centro  los  tres  escuadrones  del  regimiento  de  arlill 
Ha  dea  caballo,  y  en  el  centro  de  ambos  el  regimiei 
de  artillería  de  reserva,  precedido  de  los  ingenieros, 
detrás  la  caballería  en  dos  líneas.  El  cuerpo  de  reserv 
con  una  batería  del  segundo  regimieuto  montado  y  ol 
dé  montaña  del  quinto  regimieülo,  mandado  por  el  g 
neral  Ríos,  debia  avanzar  por  mi  derecha,  y  apoyánd 
se  en  el  fuerte  de  la  Estrella,  amenazar  constantemei 
el  campamento  de  Muley-Abbas,  para  mantenerlo 
jaqoe  y  obrar  según  este  lo  hiciese,  í?in  comprometer 
combate,  á  menos  que  el  enemigo  viniese  sobre  él. 

Hechas  estas  prevenciones,  y  satisfecho  de  hal 
sido  bien  comprendido  por  los  generales,  esperé  tra 
quilo  el  momento  de  la  ejecución.  Llegó  el  amanee 
de!  i  con  un  frió  glacial;  el  pequeño  Atlas  cubierto 
nieve  y  blancos  sus  estribos  hasta  nuestra  aproxim 
clon;  el  tiempo  muy  revuelto  y  una  pequeña  llovizna 
nuestro  campo,  lo  que  me  hizo  suspender  el  movimie 
lo,  porque  no  creia  prudente  empezar  la  operación  hí 
un  temporal  que  así  se  pronunciaba. 

Eran  las  ocho  y  media  cuando  empezó  el  tiempo 
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serenarse;  el  sol  apareció  y  fueron  disipainloae  las  as** 
pesas  nubes  que  nos  cubrían.  Entonces  hice  la  aoñal  de 
partir 9  y  las  (ropas  empezaron  su  movimiento  atravasan** 
do  el  rio  Alcántara,  que  estaba  á  nuestro  frente,  por 
cuatro  puentes  que  habia  mandado  echar  la  nocbe  aa* 
terior,  y  que  bizo  con  acUvidad  é  inteligencia  el  ouerpo 
de  ingenieros. 

Bien  pronto  el  qérciio  quedó  fora^ado  en  la  inmenaa 
llanura  que  teniamos  al  frente,  y  el  enemigo  vio  pct 
primera  vez  desplegado  el  ejército  español  que  basla 
entonces  solo  habia  visto  y  combatido  parcialmente. 

Organizado  todo  en  la  forma  que  dejo  manifestado, 
di  la  señal  de  emprender  la  marcha,  y  al  miamo  tiempo 
la  rompió  todo  el  ejército  en  el  mas  perfecto  ór<ltn  y 
mas  completo  silencio,  sin  que  los  pantanos  y  lagmias 
que  algunos  batallones  encontraban  á  su  frente  los  de- 
tuviese un  momento  ni  se  notase  la  mas  leve  oscilación^ 
pues  que  las  columnas  los  atravesaban  como  si  fuese  el 
terreno  mas  (irme  y  seguro. 

Apenas  habíamos  andado  unos  4 ,000  metros  cuando 
el  enemigo  rompió  un  vivo  fuego  de  canon  sobre  noso- 
tros desde  su  campamento  del  frente,  que  muy  luego  fué 
seguido  por  el  de  la  torre  de  Geleli;  pero  sin  contestar  y 
sin  detenernos  avanzamos  hasta  colocarnos  i  unos  1 ,700 
metros  de  las  baterías  contrarias;  y  haciendo  entonce 
avanzar  la  artillería  de  reserva,  rompió  el  fuego  sobre 
ellos  con  gran  viveza  y   acierto. 

Corto  fué  este  período,  pues  conociendo  que  eraoa-^ 
cesario  aproximarnos  mas  para  que  la  artillera»  prodvH 
jese  efecto  y  para  que  entrasen  en  acción  las  piezas  cih 
yadas  de  á  cuatro,  dispuse  que  el  tercer  regimiento  de 
reserva  avanzase  haciendo  fuego  por  bat^ríaSf  ganando 
terreno,  mientras  que  hacia  salir  el  regimiento  dea  ca- 
ballo sobre  nuestro  flanco  izquierdo  para  hostilizar  con 
sus  fuegos  el  derecho  del  enemigo. 
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Mi  Orden  fué  cumplida  admirablettenle;  la  artiUe^ 
ria  salló  al  galope,  y  bien  pronto  el  foego  de  ambos  re* 
gimieiifeos  pesaba  sobre  el  campo  contrario,  de  modo 
que  aunque  continuaba  el  suyo,  lo  hacia  con  mucha  aias 
lentitud.  Entóneos  mandé  avanzar  en  la  misma  forma 
los  dos  regimientos  de  artillería  seguidos  y  sostenidos 
pOT  los  cuerpos  de  ejército,  é  hice  adelantar  también 
sobre  noesira  derecha  las  dos  baterías  del  segundo  re- 
gimiento montado,  para  que  la  una  cañonease  la  estre-^ 
OM  izquierda  del  campamento  bajo,  mientras  que  la  otra 
dirijia  sus  fuegos  sobre  una  f^rte  de  las  fuerzas  de  in^ 
{ánterta  y  caballería  que  bajaban  del  caiopamento  alto, 
y  coloqué  la  brigada  de  lanceros  para  que  observase  la 
numerosa  del  enemigo,  que  habiendo  descendido  sobre 
el  cuerpo  de  reserva  que  quedaba  sobre  el  fuerle  de  la 
Estrella,  podían  venir  y  amenazar  mi  retaguardia. 

En  esta  disposición,  hice  avanzar  de  nuevo  todo  el 
ejército.  La  artillería  ganaba  terreno  por  el  frente  y  los 
dos  fianooS;  protegida  por  las  guerrillas  y  apoyada  por 
los  dos  cuerpos  de  ejército,  llegando  á  unos  600  metros 
de  las  fortifícacíones  enemigas,  que  seguían  haciéndo- 
nos fuego  con  la  artillería ;  pero  sin  que  ni  por  una  ni 
otra  parte  se  hubiera  disparado  un  solo  tiro  de  fusil. 

Alguna  fuerza  de  infantería  y  caballeria  se  presentó 
entonces  sobre  nuestro  estremo  izquierdo ;  pero  retroce- 
dió al  fi^o  de  nuestras  guerrillas,  sostenidas. por  dos 
batallones  que  hizo  avanzar  el  general  Mackena,  á  quien 
habia  mandado  á  este  costado ,  y  que  rechazó  sobre  la 
plasa,  interponiéndose  entre  ella  y  el  campo,  protegida 
por  la  brigada  de  lanceros  que  hice  pasar  á  este  costa- 
lado  con  el  general  Galiano. 

En  los  movimientos  el  regimiento  de  á  caballo  y  el 
tercer  cuerpo  habían  ganado  sucesivamente  terreno ,  de 
modo  que  estaban  próximos  á  tomar  al  enemigo  com- 
pletaoiente   por  el  flanco,  rebasando  el  estremo  de  su 
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trilichera :  un  nvievo  movimieoto  para  envolverío  Ciie  mi 

pensamiento,  y  este  se  ejecutó  del  modo  mas  completo, 

colocándose  toda   nuestra  línea  á  onos  400  metros  del 

enemigo. 

A  esta  distancia  40  piezas  rompieron  un  fuego  vl«* 
vlsimo :  muchas  granadas  estaban  á  la  vez  en  el  aire,  y 
muchas  rebentaban  en  el  campo  contrario^  cansando  e»* 
tragos  y  aun  incendiando  algunos  barriles  de  pólvora  y 
tiendas;  pero  sin  lograr  inutilizar  la  arlitlería  enemiga, 
que  seguia  disparando  sobre  nosotros,  pues  que  lo  ro- 
busto y  bien  entendido  de  los  parapetos  y  trincheras 
hacian  imposible  el  desmontar  las  piezas,  no  entrando 
las  balas  por  las  troneras  ó  rebentando  precisamente  al- 
guna granada  sobre  sus  cureñas;  pero  teniendo  la  suer** 
te  de  que  hasta  entonces  no  nos  hubieran  causado  una 
gran  baja. 

Imponente  era  ver  dos  ejércitos  numerosos  á  tan 
corta  distancia :  el  enemigo,  cubierto  completamente  con 
sus  obras  de  defensa,  y  el  nuestro  á  pecho  descubierto, 
pues  que  en  este  campo  no  se  encuentra  ni  ann  un  pe- 
queño arbusto ;  pero  que  su  actitud  ñrrae,  tranquila,  y 
en  la  precisión  con  que  mis  órdenes  se  cumplieron  por 
los  generales,  me  daban  la  seguridad  de  que  la  indeci- 
sión de  la  lucha  no  seria  duradera. 

Efectivamente,  el  momento  habia  llegado  :  el  gene- 
ral conde  de  Reus  con  el  segundo  cnerpo  se  hallaba  ai 
frente  de  las  trincheras,  y  el  general  Ros  con  el  tercero 
había  llegado  al  estrerao  derecho  de  ellas.  Entonces  di 
la  orden  de  atacar  todas  las  posiciones  enemigas  de  on 
modo  resuelto  y  decisivo.  Mi  prevención  fue  cumplida 
con  toda  la  prontitud  y  bizarría  que  debia  esperar  de 
unas  tropas,  que  tantas  pruebas  me  hablan  dado  en  re- 
metidas ocasiones  de  que  nada  podia  contenerlas. 

El  general  conde  de  Reus  al  frente  de  sus  primeros 
batallones  se  lanzó  á  la  trinchera :  eran  estos  el  de  caza- 
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dores  de  Alba  de  lorme«,  lo»  voiuhwifwii  u»  ^aHwuu«t 
el  pritter  balalloo  de  la  PrÍBce«a,  el  primero  de  Leoii  y 
loe  do»  de  Córdoba ,  que  por  el  orden  de  escalonee  en 
que  veftíaii,  le»  tocó  la  suerte  de  hallarse  mas  próximo». 
Por  la  izquierda  el  primero  de  la  Albuera  embistió  al 
esiremo  de  la  trinchera  eavol viéndola ,  los  generales 
Garcia  y  Turón  con  el  batallón  de  Ciudad-Rodrigo,  el 
segundo  de  la  Albuera,  el  de  Zamora  y  el  primero  de 
Asturias,  y  siguiendo  á  retaguardia  de  ellos  todos  los 
demás  de  ambos  cuerpos. 

Este   momento,  aunque  corto,  foe  terrible;   el  ene» 
migo,  que  hasta  entonces  se  habia  mantenido  oculto  de- 
trás de  los  parapetos,  rompió  el  fuego  de  espingarda, 
convirtiéndolos  en  un  volcan  ;  pero  sin  que  el  fuego  de 
metralla  de  su  artillería,  el  de  cañón  que  nos  dirigía  la 
plaza,  ni  una  profunda  y  cenagosa  laguna  que  se  halla-- 
ba  á  nuestro  frente,  pudiesen  contener  á  nuestros  biat»- 
llenes  un  solo  instante.  Bien  pronto   nuestros  soldados 
saltaron  la  trinchera :  el  conde  de  Reus,  dando  el  ejem- 
plo, penetró  por  la  tronera  de  uno  de  su»  cañones,  y  los 
batallones  de  la  izquierda  se  colocaron  á  retaguardia  de 
tos  que  todavia  se  empeñaban  en  disputarnos  la  victo- 
ria con  una  obstinación  como  no  habian  mostrado  hasti 
entonces;  pero  que  ya  era  imposible  prolongar:  treinta 
y  eittco  minutos  habian  mediado  solo  desde  el  momentc 
de  dar  la  orden  de  acometer,   hasta  que  la  bandera  es^ 
pañola  ondeaba  ya  en  el  alto  de  sus  fortificaciones :  ar- 
tillería,  municiones,  tiendas  y  bagaje,  todo  estaba  ei 
nuestro  poder ,  y  el  enemigo,  corriendo  en  tropel  en  to 
das  dire<^ciones,  trepaba  las  escabrosas  vertientes  de  I; 
Sierra  Bermeja,  para  salvarse  de  la  inmediata  persecu^ 
cion  de  nuestros  soldados. 

Quedaba  todavia  una  parte  de  la  fuerza  enemiga  e 
la  torre  de  Geleli  y  en  las  alturas  inmediatas :  el  arro 
jarlo  de  sus  posiciones  lo  encomendé  al  general  O'  Doi 
Tomo  W.  IOS 


manda » lo  que  efectaó  con  ana  decisión  y  prontitnd  ad* 
mirable»,  quedando  terminada  la  batalla  y  nosotros  cam- 
pados en  el  mismo  sitio  y  en  las  mismas  tiendas  qne 
media  hora  antes  ocupaban  los  hermanos  del  emperador 
de  Marruecos  con  un  ejército,  quizás  el  mas  numeroso 
que  jamás  ha  tenido  reunido. 

El  cuerpo  de  reserva,  con  sus  maniobras  y  actitud 
firme  y  dispuesta,  contuvo  una  parte  crecida  de  las  fuer* 
zas  del  campamento  alto,  inutilizándola  para  el  comba* 
te ,  entre  la  qne  se  hallaba  una  que  no  bajarla  de  tres 
mil  á  cuatro  mil  caballos. 

Los  efectos  tomados  en  el  campo  son  dos  banderas, 
0^0  cañones  montados  y  aun  algunos  cargados,  muchas 
municiones  de  todas  clases,  sobre  800  tiendas  de  cam- 
paña» muchos  camellos  y  cuantos  efectos  tenian,  pues 
que  nada  les  fue  posible  retirar. 

fe(  Nuestra  pérdida  tenida  únicamente  en  la  media  hora 
que  he  mencionado,  consiste  en  10  oficiales  y  57  indivi- 
duos de  tropa  muertos*;  3  gefes,  5S  oficiales  y  707  in- 
dividuos de  tropa  heridos ;  y  7  gefes ,  1 3  oficiales  y 
259  individuos  de  tropa  contusos,  según  espresa  el  ad* 
unto  estado. 

La  del  enemigo  ha  sido  inmensa :  el  campo  estaba 
caluerto  de  cadáveres,  habiendo  retirado  infinito  núme- 
ro de  heridos,  tanto  en  la  dirección  de  Tetuan  como  en 
los  montes  vecinos. 

Para  la  verdadera  inteligencia  de  este  memorable 
hecho  de  armas,  destinado  á  teuer  una  grande  influencia 
en  esta  guerra,  le  remito  á  V.  E.  el  plano  del  terreno 
con  los  accidentes  de  la  batalla. 

Difícil  me  seria  citar  los  nombres  de  los  que  han 
combatido  haciéndose  dignos  de  mención  especial,  y 
por  lo  mismo  roe  limito  á  manifestar  á  V.  E. ,  para  que 
se  sirva  elevarlo  á  S.  M. ,  que  los  generales,  gefes,  oft- 
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cíales  y  tropa,  se  han  hecho  dignos  de  su  real  coDside-- 
ración ;  que  los  primeros  han  dirigido  con  inteligencia 
y  decisión  sus  fuerzas ,  y  estas  han  ejecutado  las  opera* 
cienes  con  un  valor,  que  los  hace  acreedores  á  la  admi- 
ración de  la  patria. 

Las  lanchas  cañoneras  de  nuestra  armada  t  deseoMs 
de  tomar  participación  en  el  combate ,  hablan  remontado 
hasta  donde  les  fue  posible  el  rio  Martin ,  rompiendo  el 
fuego  de  sus  piezas  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  artille^ 
ria  del  ejército ,  y  continuándolo  hasta  que  la  situación 
avanzada  de  este  las  forzó  á  suspenderlo ;  pero  saltando 
entonces  en  tierra  los  oficiales,  vinieron  ¿  suplicarme  les 
permitiera  marchar  con  sus  tripulaciones  hacia  el  ene- 
migo en  unión  con  nuestras  guerrillas :  no  pude  acceder 
á  su  honrosa  demanda ,  y  habiéndoles  nianifesta  lo  que 
sus  servicios  me  podian  ser  todavía  muy  útiles,  cubrien- 
do en  caso  necesario  con  sus  fuegos  el  flanco  izquierdo 
y  ambas  orillas  del  rio,  regresaron  á  sus  cañoneras. 

Mi  ayudante  de  campo,  el  coronel  graduado  D.  An- 
tonio Rizo,  entregará  á  Y.  E.  este  parte,  y  al  mismo 
tiempo  las  dos  banderas,  la  tienda  deMuley-Ahmet  y  los 
ocho  Cañones  cogidos  en  la  batalla ,  que  el  ejército  de 
África  ofrece  á  los  pies  de  su  Reina,  como  un  tributo  del 
respeto  y  amor  que  profesa  á  sus  Reyes. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  general 
del  campamento  de  Tetuan  8  de  febrero  de  1860.— Leo- 
poldo O' DonnelL—Excmo.  señor  ministro  interino  de 
la  Guerra. 

El  batallón  de  Alba  de  Termes  fue  uno  de  los  cuer- 
pos que  mas  peligros  tuvieron  que  afrontar  en  la  glorio<* 
sa  batalla  del  4.  Para  llegar  á  las  trincheras  enemigas, 
atravesó  unos  pantanos  artificiales,  algunas  veces  con  el 
agua  y  el  lodo  hasta  la  cintura,  y  en  medio  de  una  cons- 
tante granizada  de  metralla  y  halas  enemigas,  de  modo 
que,  según  una  carta  que  hemos  visto  escrita  por  un  ofi« 
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cial  de  dicho  batalloB ,  de  400  y  tantos  hombres  llega- 
roD  á  las  trincheras  poco  mas  de  200 ,  pues  los  demás 
quedaron  en  los  pantanos  heridos,  atascados  ó  muertos. 
Los  generales  que  mandaban  las  tropas  marroquíes 
en  la  batalla  del  4 ,  eran  además  de  Muley-Abbas  y  Mu- 
tey*<-Ahmet,  hermanos  del  emperador,  Muley-Ibrahim»  su 
primo ,  Caid'^Omar  y  Benhuda. 

Relación  nominal  de  los  gefes  y  ofiáales  muertos  y  heridos  en 
,  ía  batalla  del  dia  4  de  febrero  ocurrida  en  los  campos  de 
.    Tetuan,  con  espresion  de  las  bajas  de  la  dase  de  tropa. 

Regimiento  infantería  de  Saboya. 
Teniente  D.  Miguel  Castells,  muerto. 
Subteniente  D.  José  Yanga,  herido, 
(dem  D.  Enrique  Sánchez,  id. 

Regimiento  de  León, 
Segundo  comandante  D.  Bernardo  Goenaga,  lierido. 
Capitán  D.  Antonio  Junquera,  id. 
ídem  D.  Manuel  Garcia,  id. 
ídem  D.  José  Gandul,  id. 
Teniente  D.  José  Méndez,  id. 
ídem  D.  Deogracias  Bariopedro»   id. 
ídem  D.  José  Olalla»  id. 
ídem  D.  Lorenzo  Tollos,  id. 
ídem  D.  Fernando  Peñamorrillo,  muerto. 
Sulteniente  ü.  Domingo  Novo,  herido, 
ídem  D.  José  Benedicto,  id. 

Cazadores  de  Chiclana. 
Capitán  D.  Ramón  Sola,  herido, 
ídem  D.  Juan  ¡barra,  id. 
ídem  D.  Ramón  Antón,  muerto. 
Teniente  D.  Joaquin  Sancho,  herido, 
ídem  D^  Ricardo  Ortega,  id. 
Subteniente  D.  José  Marqués,  id. 
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Cazadores  dé  Alba  de  Tomiei . 
Segundo  comandanie  D.  Tomás  Casanova,  herido. 
Capitán  D.  Mariano  Portóles,  id. 
ídem  D.  Rafael  Villagomez,  id. 
ídem  D.  Esteban  Pérez,  id. 
ídem  D.  Bartolomé  Crespo,  id. 
IdemD.  Federico  Sanjarjo,  muerto. 
Teniente  D.  Andrés  Segura,  id. 
ídem  D.  Dionisio  Cerdan,  id. 
ídem  D.  Ramón  Roffignac,  herido, 
ídem  D.  Juan  Vivanco,  id. 
ídem  D.  Luís  Estepa,  id. 
ídem  D.  Joaquin  Sanche/,  id. 
Subteniente  D.  Benito  Pombo,  id. 
ídem  D.  Juan  Arias,  id. 
ídem  1).  Felipe  Merino,  id. 

Cazadores  de  Baza. 
Capitán  D.  Manuel  Salas,  muerto, 
réntente  D.  Nicasio  Gallego,  herido. 
Subteniente  D.  Cayetano  Romero,  id. 

Cazadores  de  Barcelona. 
Teniente  D.  Eduardo  González,  herido. 
Cazadores  de  Ciudad-^Rodriyo . 
Capitán  D.  Antonio  Losada,  herido. 
Regimiento  de  la  Princesa. 
Teniente  coronel  D.  Antonio  Cebollino,  herido. 
Teniente  D.  Antonio  Gil,  id. 

Regimienío  de  Zamora. 
Teniente  D.  Esteban  Cuartero,  herido. 

Regimiento  de  Córdoba. 
Capitán  D.  Juan  Rojas,  herido. 
Teniente  D.  Juan  Diaz,  id. 
ídem  D.  Mariano  Mejías,  id. 
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ídem  D.  Eugenio  Ochoa,  id. 
ídem  D  Antonio  Fernandez,  id. 
Subteniente  D.  Francisco  Navacerrada,  id. 
ídem  D.  Rogelio  Sopraní»  id. 
ídem  D.  Antonio  Pastor,  id. 
ídem  D.  Andrés  Gil,  id. 

Regimiento  de  Navarra. 
Capitán  D.  Mariano  Robles,  herido. 
Subteniente  D.  Ricardo  Torroja,  id. 
Regimiento  de  la  Albuera, 

Segundo  comandante  D.  Vicente  Lobato «  herido. 
Capitán  D.  Miguel  Pérez,  id. 
Teniente  D.  Antonio  Loza,  id. 
ídem  D.  Ramón  Ruiz,  id. 

Regimiefilo  de  Toledo. 
Capitán  D.  Pedro  Pons,  herido. 
Teniente  D.  Gabriel  Garcia,  id. 

Regimiento  de  Ingenieros. 
Capitán  D.  Fernando  Aramburen,  mnerto. 
Teniente  D,  Juan  Francés,  herido. 

Ariillerta. 
Teniente  coronel  D  Manuel  Ángulo,  herido. 

Voluntarios  de  Cataluña. 
Comandante  D.  Victoriano  Sugrañés,  muerto. 
Teniente  D.  Mariano  Moro,  id. 

Ayudante  del  general  Echagüe. 
Teniente  coronel  D.  Juan  Armada,  herido. 

Correo  de  gabinete. 
Don  Pantaleon  Ulibarri,  muerto. 

UEGIMIENTO  DEL  PRÍNCIPE 

Muertos. 
Soldados:  Aniceto  Guerrero   Galán,  José  Martínez, 
Antonio  Gutiérrez. 
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Músico  Manuel  MedaK 

Sargentos:  Julián  Mosquero,  Gregorio  Fernande 
Ubaldo  Ubalondo  Diaz,  José  Acosta,  Manuel  Pastierr; 
Juan  González. 

Cabos:  Pedro  Fernandez,  Andrés  Greppi,  Joaqu 
Aroza,  Luis  Alvarez,  Andrés  3orrajos,  Macario  Redoc 
do,  Calisto  Vidaurrela,  Ramón  Franco, 

Tambor  José  Fernandez. 

Soldados:  Santiago  Sabayen,  José  Guerra,  Alón! 
Fernandez,  Antonio  Alvarez,  Antonio  Rodríguez,  Ante 
nio  González,  Juan  Fernandez,  José  Carbi,  Pedro  Re 
driguez,  Nicasio  Alvarez,  Pascual  de  Hoy,  Manuel  Rui 
Francisco  Requez,  Segundo  Víllalva,  Eusebio  Alvare 
Antonio  del  Campo,  Hilario  Cano,  José  Vázquez,  Vict( 
rio  Salamanca,  Andrés  Arranca,  Manuel  Yelez,  Fernai 
do  Santos,  Domingo  González,  Lucio  Sanz,  Rodrig 
Garcia,  Genaro  Nieto,  José  López,  Francisco  Puente 
Juan  Plaza,  Manuel  Seis  Dedos,  Domingo  Ureto,  Julií 
Vallejo,  Victoriano  Diaz,  Eslanislao  Nuñez,  Eufrasio  Ga 
cia,  Juan  Benavides,  Antonio  Remccal,  Ruperto  Rui 
Gabriel  Cortina,  Pedro  Cantón,  Vicente  Aguado,  Agu 
tin  Rodriguen,  Juan  Agudin,  Romualdo  Diaz,  Aquilii 
Budel,  Antonio  Arguelles,  Pedro  Martin,  Sinforoi 
Cuello,  Eusebio  Pérez,  José  Estevez,  Eulogio  Astrai 
Alejandro  Caza,  Domingo  Alcelena,  Miguel  Corgay 
Miguel  Muñoz,  Romualdo  Gómez,  Antonio  Gutierre 
Simón  Sánchez,  Felipe  Gómez,  Lorenzo  Pérez,  Migii 
Blas,  Domingo  Gil,  Joaquín  Hermoso,  Francisco  Domi 
guez,  Manuel  Diaz,  Leandro  Rosado,  Suturnino  Gonzj 
lez,  Francisco  Gómez,  Ramón  Huertas,  Pedro  Morante 
Alejandro  Fernandez,  Manuel  García,  Pedro  Carraced 
Tomás  del  Moral,  Valentín  Martínez,  José  Reinóse  Her 
do,  Felipe  Alonso,  Benito  Garcia,  Leandro  Serrano. 


Músico  José  María  Baroochea« 

Sargentos:  Prudencio  Albin,  José  Lucio,  Juan  Silva. 

Cabos :  Pedro  González,  Antonio  López,  José  Sán- 
chez, José  Martinez,  Antonio  del  Corro,  Mauricio  fgle- 
sias»  Dámaso  Sánchez,  Luis  Garcia»  Manuel  Salvador, 
Alejandro  Lorca,  Domingo  Franco,   Francisco  Alvarez. 

Tambor  Ángel  Gaspar. 

Soldados :  Agapito  González,  Salusüano  Domínguez, 
Antonio  Pardo,  Saturio  Sanz,  Bonifacio  González,  Seve* 
riño  Vázquez,  Amaro  Vicente,  Antonio  Ayala,  Eduardo 
Diegaez,  Bernardo  López,  Alejandro  Vigil,  Domingo 
Risueño,  Fernando  Seoane,  Juan  Ruiz,  Aniceto  Alonso, 
Mariano  Almendro,  Juan  López,  Adrián  Mateos,  Manuel 
Gaucedo,  Manuel  Suarez,  Pedro  Martin,  José  Benito, 
Bemardino  Reneses. 

azeililENTO  DKL  INFANTE. 

Heridos. 
Soldados:  José  Lamas,  Juan  Cortijo. 

REGIMIENTO  DE  8AB0YA. 

Muertas. 

Soldados:  Alejandro  González,  Ramón  Poneda,  An- 
tonio Rivera  González. 

Heridos. 

Sargentos:  Vicente  Miralles  Gelabert,  Gil  Santa  Ma- 
ría, Domingo  Jaix  Riesgo,  Alberto  Carral,  Pedro  Juárez, 
Pedro  Romero. 

Cabos:  Antonio  Gallardo,  Antonio  Rubias,  Ubaldo 
López,  Leandro  Garcia,  Pedro  Ramón,  José  Guerrero, 
Mariano  Rodríguez,  Hermenegildo  Peña. 

Cornetas:  Silvestre  Pedrosa,    Cecilio  José  Espósito. 

Soldados :  Blas  del  Mármol ,  José  Cabado,  Vicente 
Enrique,  Tomás  Castro,  Manuel  Rodríguez,  Ángel  Saez, 
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Jesé  Mendoza,  Andrés  León,  José  Domínguez,  José  Mo-^ 
reno,  Jnan  Martínez,  Rafael  Salazar,  Manuel  Domingoez, 
JoséFraya,  Pedro  Fernandez,  Tomás  Godzales,  Jnatt 
Sacristán,  Félix  López.  Juan  de  la  Mata,  Juan  GabAdo, 
Lucas  Peral»  Manuel  Aneado,  Francisco  González,  José 
Rodrignez,  León  Heredero,  José  Calvo,  Jacinto  Quesa- 
da,  Manuel  Iglesias,  Miguel  Obrero,  Francisca  U^lalgo, 
Juan  Rodríguez,  Francisco  Robira,  Rufino  Medina,  Se- 
gundo Aparicio,  Rosendo  Martine?^  Rosendo  Fi;apgo, 
José  Alvarez,  Miguel  Corran,  Amonio  RodriguQz^  Ramón 
Añora,  Antonio  Vázquez,  Marlin  Ibañez,  Juan,Carasa, 
Ildefonso  Rui^,  José  Hores,  Antonio  Moraces,  José  Ave- 
tura,  Vicente  Luengos,  Manuel  Taramella,  Higinio  Gon- 
zález, José  Rodriguez,  Francisco  Peroro,  Luis  Fernan- 
dez, Antonio  Rodriguez,  Ángel  Harras,  Antonio  Segovia, 
Andrés  Duntino. 

Contusos. 

Cabos :  Luis  Asuno,  Manuel  Mataga . 

Corneta  Pedro  Vega. 

Soldados:  Claudio  de  la  Fuente,  Prudencio  García 
Ramos,  Andrés  López  Porto,  Antonio  Asudo,  Gabriel 
Rea,  José  Quintanilla,  Jacinto  Garriga,  Ángel  Gasanova, 
Juan  Segura,  Juan  Aseo  Harrnsa,  Francisco  de  Castro, 
Vicente  Vázquez,  Manuel  Peña,  Manuel  Rodriguez,  Ma- 
nuel Maclas. 

^  RCOIMIBNTO  DE  N4YARHA. 

Heridos. 
Sargentos:   Federico  Gómez  de  la  Mata,  Pedro  Ro- 
dríguez López. 

Soldados :  Rafael  Rivas,  Pedro  Paternione. 

Contusos. 
Sargentos:  Ramón  Giménez,  Camilo  Potonega,  An- 
onio  Muñoz. 

Cabos:  Ventura   Alonso,  Pascual  Alvarez  Sánchez. 
Soldados:   José  Aragón  Serrano,  Dámaso  Cajella, 
Tomo.  II.  101 
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jooqum  Alvares,  J09e  iviojay  rraaeiicio  jniquei,  rearo 
García»  Manuel  Blasco,  A^osUa  Clemeate»  Joan  Gómez, 
Mariano  Gutiérrez,  Diego  Ortiz,  Ignacio  González,  Agus-^ 
Un  Bodriguet. 

CAZAMEBB  DÉ  CIUDáD^IIODIIICK) 

Muertos. 
Soldado  Juan  Rubio. 

Heridos. 
Salr^entó  )uan  Mañubo. 
Cabo  Diego  Gutiérrez. 

Soldados:  Pedro  Nogal,  Carlos  Torija,  Lorenzo  Re- 
dondo, Pedro  Manso,  Francisca  Palomo,  Paulino  Gimé- 
nez, José  Cérden,  Manuel  Martínez,  Antonio  Carballo. 

Contusos. 
Sargento  Tomás  Ortega. 

Cabos:  Juan  Come,  Manuel  Martinez,  "Pedro  García. 
Soldados :  Gregorio   López,   Jaime  Morel,   Melchor 
Gutiérrez,  León  Escribano. 

RECIMIENTO  DB  TOLBDO. 

Heridos. 

Capitán  D.  Pedro  Ponsy  Romero. 

Oñcial  D.  Gabriel  García  Estove. 

Sargentos :  Eugenio  Calvo,  Matías  Ichazo,  Nicolás  de 
Soto. 

Cabos :  Gerónimo  Canlasimo,  Inocencio  López,  Ma- 
nuel Torres,  Santiago  Forreras. 

Voluntario  D.  Pascual  Gascón. 

Soldados :  Antonio  Muñiz,  Juan  Barbe^  Juap  Ambro- 
sio, JoséHermida,  Leonardo  Valentin,  Marcelino  Calvo, 
José  Abal,  Fernando  López,  Silvestre  López,  Ildefonso 
Gómez  >  Martin  García,  José  Monie,  Narciso  Ruiz,  Geró- 
nimo Bastida,  Norberto  Leiros,  Matías  Rivas,  Antoaio 
Várela^  Manuel  Diaz,  Jnan  García,  Simón  Lorenzo,  Do- 
imaga  Taboada^  Francisco  Sanz,  Victorio  Val  verde. 
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Contusos. 

Oficial  D.  José  Blanco  y  Blanco.  "  ' 

Sargentos:  Amos  Lnengo,  Vicente  Valuz,  Tomái 
Sánchez,  José  Gubonell,  Francisco  Díaz. 

Cabos:  Dámaso  Inés,  Francisco  San  Juan»  Luis  Alva 
rez,  Antonio  Martin. 

Soldados:  José  Falcon,  Francisco  Morales,  Jnai 
Araurjo,  Pió  Navarro,  Cirilo  Hernando,  Miguel  Miralles 
Inocencio  Saco,  Fedro  Alvarez,  José  Rodríguez,  Ange' 
Guntin,  Pedro  Ramos,  José  Loparel,  Juan  de  Lama,  Ra- 
món Vega,  José  Olcero,  Lázaro  Esté  vanes,  Francisc( 
Maceda,  Matías  Alonso. 

ItEGlIflBNTO  DB  SAN  FERNANDO. 

Heridos. 
Soldado  Francisco  Gallego. 

Contusos. 
Soldado  Torcuato  Guerrero. 

REGIMIENTO  DE   ASTURIAS. 

Muertos. 

Cabo  Narciso  Prengle. 

Soldados:  Enrique  Fuentes,  José  Lerma,  Franciscc 
Moya. 

Heridos. 

Sargentos:  Ginés  López,  José  Gari  Frol. 

Cabos:  Genaro  Salgado,    Tomás  Alconcher: 

Soldados:  Nicolás  Tomes,  Francisco  Sulbane,  André 
Torrecilla,  Simón  Pérez,  Juan  Bar^zo,  Qamon  Sabara 
Antonio  Ruiz,  Juan  Romero,  Juan  Medina. 

Contusos. 

Capitanes:  D.  Juan  Manuel  Moral,  D.  Segisuiund* 
Morrey  Montan. 

Ayudante  D.  Juan  Sánchez  Barragan. 

Tenientes:  D.  Pedro  Aparicio  Escribano,  D.  Fernri 
Teruera. 
•     Sargentos:  Franco  Perea,  Pedro  Genera.  ' 
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Cabos:  Ginés  Flores  Pioal,  José  García  Sánchez. 

Gastadores :  Aatoaio  Peildo  Moltó,  Juan  Raiz  Román . 

Soldados:  Francisco  Montaoer  Gamo,  Nicolás  Anto- 
nio Salvador,  Miguel  Hursalde,  Romualdo  Harral,  Pedro 
Pullos,  Tomás  Irígaray,  Manuel  Sellago»  Gacemo  Galbos, 
Francisco  Cañadas,  José  Secena,  Venancio  Membrado, 
Diego  Marlinez  Rodríguez,  Martin  López,  Francisco  Líe- 
rou,  Andrési  Tormecolla.  José  Serraa,  Juan  Ruiz,  Juao 
Maestro,  Francisco  Cierec,  Miguel  Qlete,  Manuel  Cainpos. 

CAZADORES  01$  BARCELONA. 

Mtierlos. 
Soldado  Maleo  Cárdeno. 

Heridos. 
Sargento  Luis  Martínez. 
Cabo  Rafael  Boraslero. 

Soldados:  Benito  Pérez,  Juan  Correa,  Francisco  Pa- 
checo, Antonio  Gurada,  Matías  Germa,  Francisco  Sierra. 

Contusos. 
Cabo  Narciso  Caso. 

Soldados:  Francisco  Camacho,  Félix  Borrascas, 
Francisco  Ramírez,  Antonio  Gurou. 

CAZADORES  DE  ALBA  DE  TORNES. 

Muertos. 

Cabo  Kstanisl^o  Brezosa. 

Soldados:  Anfirés  Pérez,  Agustín  Peana,  Antonio 
Señar. 

Heridos. 

Sargentos:  José  Herrero,  Antonio  González,  Felipe 
Moreno,  Hipólito  Plata,  Evaristo  García,  Blas  Morales. 

Cabos:  José  Rubio,  Mariano  Ceper,  Juan  Concha, 
Juan  Morales,  Tomás  Arias,  Eugenio  Galonero,  ^Luis  Vi- 
cente, Eduardo  Serrano^  Vicente  Jilacícps.^. 

Corne^t^a  Pedro  Mabalua. 

Soldados:  Joaquín  Ferrer,  Vicente  Urrae,  Vicenta 
Casas,  Gavino  Gueri:ero,  José  Domet,  Francisco  Caslyllo. 
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Vicente  HeJua,  Gaspar  SaWá,  Cristobal  Lozano,  Domia 
go  García,  José  Pastor  Martínez,  José  Pastor  Segura 
Martin  Ruiz,  Juan  Roca,  Vicente  López,  Gregorio  Sal 
van,  Domingo  Garcés,  Fermin  Periger.  Juan  Reaplí 
Vicente  Gener.  Francisco  Andun,  Manuel  Lucía,  Vicent 
Comba,  Pedro  Albanan,  Juan  Gubener,  Miguel  Dabaí 
Juan  Nuñez;  Manuel  Bernaben,  José  Gómez,  Pedro  Fer 
nandez,  Bernardo  Buellono,  Joaquín  Gíb^,  Carlos  Con 
da,  Miguel  Edo,  Calisto  Pinilla,  Antonio  Parra,  Bartolo 
mé  Olivet,  Francisco  Sarabunno,  Bartolomé  Coropai 
Francisco  Rodríguez,  Manuel  Bernabé,  Victoriano  Hernc 
Antonio  García,  Blas  Ribera,  Matias  Arnau,  Juan  Acens 
Felipe  Vicente,  Antero  Martínez,  José  Marcos  Suliei 
Justo  Alegue,  Braulio  Fernandez,  Joaquín  Espada,  Te 
lesforo  Gapor,  Antonio  Bal,  Sinforoso  Hernández,  Zacs 
rías  Grande,  Froílan  Gitado,  Manuel  Mendina,  Juan  Ma 
nez,  Pedro  Moróte,  Vicente  Rebena,  Pedro  Sanz,  Anícei 
Mengo,  Clemente  González,  Lozano  Hernández,  Panlí 
león  Cruz,  Cueto  Ferrer,  Manuel  Mendua,  Pedro  San 
Esteban  Ordene,  Carlos  Víllarorfa,  Antonio  Merasa 
Agapilo  Alvarez,  Manuel  M  )l¡ns,  Pedro  Ramón,  Gregor 
Muñoz,  Eugenio  García,  Vicente  Aguilar,  Matías  Herm< 
Melchor  Pérez,  Evaristo  la  Torre,  Vicente  Sendros,  Ga 
par  Rodríguez,  Antonio  Jordá,  Francisco  Vitria,  Frai 
cisco  Castillo,  Deogracias  Arila,  Juan  Gil,  Joaquín  Lope 
Antenio  Manso. 

Contusos. 

Sargentos:  Alfonso  Heno,  Aulonio  Zambrano. 

Cabos:  Mariano  Mesa,  Martin  Adel,  Nicanor  Mari 
nez,  José  Prades  Martí,  Juan  Cerda. 

Corneta  José  Llera. 

Soldados:  Joaquín  Vílanosa,  Carlos  Cortés,  Herui 
ueglldo  Fernandez,  Manuel  Gascón,  Manuel  Masa,  Fra 
cisco  Flosenca,  Aniceto  Marañan,  Miguel  Fernandc 
Lino  Pérez,  Diego  García,  José  Muñoz ,  José  Maree 
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Bautista  Battester,  Francisco  Hernández,  Maleo  Hernio» 
Melchor  Pérez,  Evaristo  Latorre,  Pedro  Galla,  Ibano 
Navarro. 

Eslraviados. 
Soldado  MaDoel  Toledano. 

CAZADORBSDBBArA. 

Muertos. 

Soldado  Tomás  López  y  Escudero. 
Heridos. 

Sargento  Joaquín  Andrés* 

Cabos:  León  Euleiioz,  José  Girón,  Benito  Ortega, 
Pío  Cabrerizo. 

Corneta  Cristóbal  Domingo  y  Sebastian. 

'Soldados:  Martin  Ayerra,   Juan  Naneo,  Pedro  Gisu, 
José  Ortiz,  Antonio  Pérez,  Auton  Cuello^  Mannel  Serra- 
dor, Tomás  del  Pino,  Francisco  Ruiz»  Antonio  Montana, 
José  Martínez,  Andrés  Fernandez,  Domingo  Gil. 
'  Contusos. 

Sargento  Dionisio  Diae. 

Cabos:  Pedro  García,  Ramón  Rembá. 

Cometa  Luis  Giménez. 

Soldados:  José  Claber,  Andrés  Santos,  José  Calvete, 
Juan  Arang>aren,  Fraácisco  Rodillo^  Pió  Sulnarte,  An- 
drés Castan,Juan  Pérez,  Leoncio  Romo'. 

Cuándo  el  batallón  de  León  juntamente  <^ob  e)  de 
Alba  de  Tormes,  Córdoba  y  la  Princesa  atacaron  dé 
frente  las  trincheras  del  campan^ento  enemigo  el  dia  4, 
los  fuegos  de  espingarda,  artillería  y  metralla  de  sus 
baterías  arrojaban  sbbre  ellos  á  qúeraaropá  una  lluvia 
de  proyectiles,  que  serenos  isoportabáh.  A  la  sazón  aca- 
baba León  de  atravesar  un  pantano,  eb  qufe  gran  parte 
de  sus  soldados  quedaron  atascados,  calendo  muertos 
algunos,  heridos'Otrbs,  indujo  el  abanderado:  Entonces 
era  lo  mas  crítico  del  ataque,  y  cogiendo  la  bandera 
desde  á*  caballo  ol  bravo "comandanle  del  pHmer  batallón 
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de  Leen  D.  José  Garcia  Albarran,  y  dirigiendo  cuatro 
palabras  á  sus  soldados,  los  llenó  de  entusiasmo,  é  ins- 
tantáneamente le  siguieron  hasta  la  trinchera,  que  no 
pudieron  saltar  de  frente  ;  pero  que  enseguida  asalta- 
ron, corriéndose  á  la  derecha. 

Confundidos  con  los  soldados  de  la  Princesa  y  Cór- 
doba, entraron  y  tomaron  la  primera  batería  de  cinco 
cañones,  donde  Garcia  plantó  la  bandera  que  con  tanta 
gloria  llevaba  seguido  únicamente  de  29  soldados  de 
los  suyos,  pues  los  demás  se  quedaron,  como  va  dicho, 
empantanados,  sin  poder  salir  unos,  otros  heridos  en 
número  de  128,  nueve  muertos,  32  contusos,  un  gefe 
con  tres  heridas,  un  oficial  muerto,  cuatro  capitanes,  ej 
ayudante,  abanderado  y  seis  subalternos  mas  heridos. 
Asi  es  que  al  llegar  á  dicha  batería  el  general  Prim  y  su 
Estado  Mayor,  felicitaron  al  señor  Garcia  cordialmente 
por  tanto  arrojo,  por  salir  ileso,  y  por  haber  sido  el 
primero  en  plantar  la  bandera  en  el  campamento  ene- 
migo. 

El  terreno  que  mediaba  entre  los  campamentos  que 
tenian  los  moros  el  dia  4,  estaba  sembrado  de  pedazos 
de  hombres,  que  los  gastadores  enterraron  del  modo  si- 
guiente: como  el  terreno  era  flojo,  de  un  palazo  abrian 
un  hoyo,  echaban  el  despojo  humano,  y  de  otro  palazo 
lo  cubrían  de  tierra.  Todo  aquel  terreno  (como  de  cien 
varas  en  cuadro)  estaba  cubierto  además  de  jaiques, 
mantas  y  retazos  de  ropa,  que  no  se  veia  el  suelo;  no  se 
daba  un  paso  sin  encontrar  algún  moro  muerto  de  gra- 
nada y  cuchilladas ,  pocos  de  tiros ,  y  eran  muy  escasos 
los  que  tenian  orejas. 


Fin  del  tomo  u. 
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IMPRENTA  DE  DON  MANUEL  DE  ANCOS. 
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LA  ARGELIA 

ANTIGUA  Y  MODERNA, 

PES'DE  J.08  PRIMEROS  ESTABLECIMIENTOS  DE  LOS  CARTAGII>iESE«,   HAST 
LA  ESPEDICION  DEL   GENERAL  RANDON  EN  1853, 


por 


M.  LEÓN  GALIBERT, 

IL  liPfiRIO  DE  lARRlieCO^ 

ESCRITO  POR  LOS  HISTORIADORES  DE  MAS  FAMA,   TRADUCIDO 
Y   CONTINUADO  CON  TODOS  LOS  ACONTECIMIENTOS  A  QUE  PUEDA  DAR  Llicí 
LA  CUESTIÓN  HOY  PENDIENTE  ENTRE  ESPAÑA 
Y  DICHO  PAÍS, 


por 


DON  ANTONIO  ROTONDO, 

Caballero  de  la  Real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III 

CON  UNA  INTIODUCCION  ESCRITA   POR 

DON  MANUEL  MARÍA  FLAMANT. 

Obra  ilustrada  con  magníficas  láminas  por  los  mejores  artistas espaSoles,  en 
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CAPTULO  I. 


DOMIBf  AGIOH  8ftFAÍl01.A  BU  TBTUAH. 


Preludio*.— Cootideraeione«.—Goasi«rnacion  en  el  interior  de  Teluan.-'La  ban- 
dera española  ondea  «obre  loa  muroa  de  Teluan.— Importancia  de  esta  conquista.— 
ParlaaDentarios  árabes.— Parte  detallado  de  la  ocupación  de  Tetuan.— Inventario  de 
las  pieías  tomadas  en  dicha  plais.— Kotictaa  del  interior  de  Teluan  antes  de  entrar 
Doestraf  tropas.— Atropellos,  robos,  saqueos,  asesinatos  cometidos  por  los  soldados 
delemperador.— Regresan  los  moros  pacificos  que  habian  buido  de  Tetuan.— Rego- 
cijos públicos  y  espontáneos  en  Madrid  con  motivo  de  la  toma  de  Tetuan  -Presén- 
tase S.  M.  la  Reina  y  su  augusta  familia  en  el  balcón  de  palacio.— Pone  S.  M.  de  su 
bolsillo  particular  y  á  disposición  del  general  en  gefe  la  cantidad  de  900,000  reales 
para  los  inutiliíados  y  laa  familias  de  los  que  hubiesen  perecido  en  la  acción  deTe- 
tuan.— Paséase  eu  triunfo  por  las  calles  de  Madrid  el  retrato  del  general  O*  Donnell  , 
— Bnlusiasmo  público  y  general.- Real  decreto  concediendo  al  conde  de  Lucena  ge- 
neral en  gefi),  grandeía  de  Bspafta  de  primera  clase  con  la  denominación  de  duque 
de  Tetuan.— Felicitación  del  ayuntamiento  de  Madrid  al  general  en  gefe.— Los  sena- 
dores y  diputados  felicitan  á  SS.  MM. 


En  el  continente  que  hay  enfrente  de  las  playas  an- 
daluzas tostado  por  los  ardientes  rayos  de  sol  abrasa-* 
dor  y  en  medio  de  las  mas  ásperas  breñas,  crecen  y  se 
nutren  las  generaciones,  y  con  ella  desde  tiempo  inme- 
morial se  nutre  y  crece  también  la  barbarie  y  el  odio 
profundo,  intimo  y  arraigado  de  los  pueblos  civilizados. 

Cada  risco^  cada  cañada,  cada  matorral  cobija  una 
tiera,  un  ser  brutal,  enemigo  de  todo  lo  que  es  inteli- 
gente y  social ;  y  aquellos  degradados  miembros  de  la 
familia  han  osado  acumular  durante  muchos  siglos  insul- 
to sobre    insulto  al  m^ndo  entero ,  y  las  naciones  mas 
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6  IMPERIO  DE    MARRUECOS. 

fuertes  y  pujantes  transijieron  con  los  musulmanes,  dan- 
do prueba  de  generosidad  punible. 

Redobláronse  los  ataques,  multiplicáronse  los  insul- 
tos, repitiéronse  las  exigencias,  aumentáronse  los  tri- 
butos, y  la  morisma,  creyéndose  invencible,  se  mostró 
invasora ;  mas  llegó  un  dia  en  que  el  león  español  salió 
de  su  letargo ,  y  atravesando  el  Estrecho  y  arrollando 
con  vigor  cuanto  se  oponia  á  su  paso ,  penetró  y  plantó 
los  pendones  de  Castilla  en  las  fuertes  madrigueras  del 
inuslin.  Tras  largos  dias  de  crueles  padecimientos,  tras 
muchas  horas  de  encarnizados  combales,  el  altivo  árabe 
cede  ante  la  superioridad  inteligente,  y  Tetuan,  el  cam- 
pamento, la  artillería  y  tren  del  enemigo,  lodo  queda 
en  poder  de  los  españoles. 

Una  mañana  el  telégrafo  por  medio  de  esa  enmara- 
ñada red  de  hilos  trasmite  á  torrentes  el  fluido  vivifica- 
dor, y  la  España  entera,  el  mundo,  aprenden  con  júbilo 
la  gran  nueva. 

;  Tetuan  por  España  ! 

El  cañón  hace  zumbar  el  viento  con  horrísono  es- 
truendo ;  las  campanas,  cual  revuelto  enjambre,  hieren 
nuestros  oidos,  y  derraman  la  fausta  nueva  en  agitado 
movimiento,  y  la  capital,  la  villa,  la  aldea,  el  caserío, 
se  conmueven  por  un  mismo  sentimiento,  y  el  grito  de 
ebrio  entusiasmo,  de  alegria  y  de  satisfacción,  electriza 
á  todos ;  es  que  España  está  poseida  de  nueva  fuerza  y 
de  nuevo  vigor ;  es  que  se  regenera  y  se  eleva. 

A  la  batalla  del  dia  4  siguió  la  mayor  consternación 
en  la  plaza  de  Tetuan :  difundido  el  terror  por  todas 
partes  al  ver  cruzar  á  los  dos  hermanos  del  empenldor 
en  precipitada  fuga ,  salió  una"  comisión  de  aquella  ciu- 
dad á  implorar  la  clemencia  del  general  en  gefe:  vein- 
ticuatro horas  concedió  este  para  entregarse  á  discrec- 
cion ,  y  abandonada  Tetuan  por  las  tropas,  y  habiéndose 
comenzado  á  cometei;  en  ella  loijo  género  de  escesos,  el 
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conde  de  Liicena  resolvió  ocuparla,  enlrando  sin  la 
menor  resistencia  la  división  del  general  Ríos,  que  ocu- 
paba la  Alcazaba  y  todos  los  puntos  fuertes. 

El  vecindario  acogió  con  satisfacción  á  los  vencedo- 
res, porque  sabia  que  iba  á  verse  libre  de  los  depreda- 
ciones de  que  estaba  siendo  víctima,  y  consideraba  ase- 
gurada su  tranquilidad. 

La  artillería  encontrada  en  la  plaza  fue  en  número 
considerable  (1). 

El  dia  6  de  febrero  á  las  diez  de  la  mañana  ondeaba 
la  bandera  española  sobre  los  muros  de  Tetuan. 

Ante  tan  magníBco  hecho  de  armas,  ante  tan  gloriosa 
cuanto  feliz  empresa^  todas  las  palabras  son  pálidas,  to- 
das las  ponderaciones  escasas.  España,  entera  lanzó  un 
grito  atronador,  grito  de  jubilo,  y  anunció  á  la  Europa 
que  sus  hijos  son  y  serán  siempre  dignos  descendientes 
de  aquellos  héroes  que  arrojaron  de  la  Península  á  los 
sectarios  del  Profeta. 

El  dio  6  de  febrero  de  1S60  dejó  consignada  su  glo 
riosa  fecha  en  la  historia  de  nuestro  pais. 

La  honra  española  comenzó  á  ser  vengada  de  los  ul- 
trajes que  los  marroquíes  la  habian  inferido. 

El  pabellón  español  tremolaba  para  siempre  en 
Tetuan. 

i  Un  recuerdo  de  tristeza  ,  una  lágrima  de  dolor  para 
los  que  tan  gloriosamente  habian    sucumbido  en  África! 

i  Un  brillante  pláceme  para  los  valientes  generales. 


(1)  El  número  de  piezas  de  artillería  encontradas  en  la  Alcazaba  ó 
castillo  y  balerías  de  T»'luan.  ascienden  á  78,  siendo  de  los  calibres  si- 
guientes: una  de  á  36,  quince  de  á  24.  diez  y  ocho  de  í\  8,  una  de  á  6. 
veíaLÍAinadeá  3.  un  mortero  do  á  ti  y  dos  do  á  12.  Se  encontró  igual- 
mente un  considerable  acopio  de  pertrechos  de  guerra  de  toda  clase. 
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oliciales  y  soldados,  que   tan  alto  supieron  poner  el  ho- 
nor de  la  madre  patria ! 

¡  Una  aclamación  unánime  en  favor  del  caudillo  de  la 
espedicion  española ! 

España  ha  figurado  siempre  entre  los  pueblos  libres 
é  iniciadores ,  y  jamás  hemos  dudado  ni  un  solo  momen- 
to de  su  destino  providencial  ni  de  su  poderío :  nanea 
nos  han  sorprendido  sus  espansivas  demostraciones,  qae 
en  no  lejanos  dias  hemos  presenciado  las  virtudes  y  el 
valor  de  sus  hijos,  y  la  historia  y  nuestros  padres  tam- 
bién nos  han  legado  el  reenerdo  de  sus  altos  timbres, 
de  su  constancia  y  de  su  amor  á  la  independencia  y  li- 
bertad. 

¡Viva  España!  era  el  grito  que  en  aquel  fausto  dia 
resonaba  en  todos  los  ámbitos  de  la  Península,  eco  fiel 
del  grito  de  nuestros  bravos  en  las  costas  africanas. 

Hé  aquí  el  parte  detallado  de  la  ocupación  de  la 
plaza  de  Tetuan : 

Ejército  de  África.— Estado  Mayor  general.— Exce- 
lentísimo señor :  en  comunicación  del  5  manifesté  á  vue- 
cencia que  antes  de  emprender  las  operaciones  del  sitio 
de  Tetuan,  guiado  por  un  principio  de  humanidad,  ba- 
bia  creído  de  mi  deber  intimar  la  rendición  á  la  plaza, 
remitiendo  á  V.  E.  copia  de  la  comunicación  que  dirigí 
á  su  gobernador.  Poco  después  de  haber  marchado  el 
moro  que  la  llevaba ,  se  presentó  á  nuestros  puestos 
avanzados,  precedida  de  una  bandera  blanca,  una  comi- 
sión de  los  habitantes  de  la  ciudad,  presidida  por  Jamet- 
el-Abehir,  agente  consular  de  Austria  y  Dinamarca,  la 
que  conducida  á  mi  presencia,  me  manifestó  el  estado 
de  anarquía  que  reinaba  en  la  plaza ,  y  que  la  generali- 
dad de  los  habitantes  deseaba  entregarla ,  siempre  que 
se  respetasen  sus  personas,  propiedades  y  costumbres; 
pero  que  habia  otra  parte  que  opinaba  por  la  defensa,  y 
que   esta  se  hallaba  protegida  por  un   cuerpo  marro- 
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quí    situado  ai  opuesto  lado   de  ella   en  su  iamedia^ 
don. 

A  esta  comisión,  que  no  pude  comprender  con  qué 
carácter  venia ,  repetí  lo  que  habia  dicho  por  escrito  al 
gobernador ,  asegurándole ,  que  si  bien  cumpliría  mis 
ofrecimientos  sí  se  sometian,  pasadas  las  veinticuatro 
horas  del  plazo  marcado  no  daría  oído  á  ninguna  pro- 
posición, y  tomaría  la  plaza  á  viva  fuerza ,  en  cuyo  caso 
no  respondía  de  lo  que  pudiera  suceder. 

La  comisión  marchó,  y  yo  esperé  tranquilo  que  lle- 
gasen las  diez  de  la  mañana  del  6 ,  pero  no  sin  activar 
el  trasporte  del  tren  de  sitio  al  campamento ,  en  el  cual 
quedaron  ya  en  la  noche  del  5  catorce  morteros  con  su 
dotación  de  municiones,  que  podian  empezar  á  obrar  an- 
tes de  veinticuatro  horas. 

Serian  las  ocho  de  la  mañana  del  6,  cuando  se  pre- 
sentó otra  nueva  comisión,  que  me  hizo  entrega  de  la 
comunicación  que  remito  á  Y.  E.  original,  manifestán- 
dome el  portador  el  estado  lamentable  en  que  se  hallaba 
la  población,  saqueada  por  las  tribus  y  los  moros  de 
Rey,  especialmente  en  el  barrio  de  los  judíos. 

En  el  acto  mandé  poner  sobre  las  armas  al  ejércMo, 
y  ordené  al  general  Ríos  que  con  su  división  marchase 
á  la  plaza,  acompañándole  una  comisión  de  gefes  de  ar- 
tillería é  ingenieros  y  Estado  Mayor,  precedida  por  el 
general  Mackenna ,  para  que  desde  luego  se  formase  in- 
ventario de  los  efectos  de  guerra;  y  al  general  conde  de 
Reus,  que  acampaba  en  las  alturas  sobre  mi  derecha, 
que  se  dirigiese  faldeándola  sobre  la  Alcazaba  con  la 
división  O '  Donnell,  que  era  la  mas  avanzada,  siguiendo 
yo  con  mi  cuartel  general,  y  detrás  el  tercer  cuerpo  con 
el  general  Ros  de  Olano. 

-^"^.JMm  diez  de  la  mañana  la  división  Ríos   entraba  en 
la  plaza,  y  el  general  conde  de  Reus  ocupaba  la  Alcaza- 
ba, teniendo  que  escalarla,  pu3sto  que  estaba  co^ple- 
TüM.  III.  2 
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lamente  abandonada  y  sus  puertas  cerradas  (1);  en  este 
momento  las  fuerzas  enemigas  que  la  hdbían  evacuado, 
trataron  de  volver  hacia  ella  con  ánimo  de  ocuparla ,  y 
llegaban  á  las  puertas  de  la  plaza  al  mismo  tiempo  que 
nuestros  soldados  se  hacian  dueños  de  la  fortaleza ,  y 
volviendo  sus  mismos  cañones  sobre  ellos ,  hicieron  al* 
gunos  disparos ,  ante  los  cuales  se  retiraron  precipita- 
damente. 

A  las  diez  y  media  la  bandera  española  tremolaba  en 
la  Alcazaba,  saludada  por  algunos  disparos  de  cañón 
hechos  por  nuestra  infantería ,  por  no  haber  llegado  aan 
la  fuerza  de  artillería,  y  por  los  vivas  á  la  Reina  de  todo 
el  ejército. 

Triste  era,  Excmo.  señor^  el  aspecto  que  presentaba 
el  interior  de  la  ciudad  ;  por  todas  partes  puertas  forza- 
das, tiendas  destruidas,  efectos  destrozados  cubriendo  el 
piso  de  las  calles,  y  algunos  cadáveres  de  los  asesinados 
por  los  bandidos  que  habian  causado  tanto  desastre ,  ó 
de  ellos  mismos  por  los  que  procuraron  defender  sus 
vidas  y  fortunas. 

Una  parte  de  la  población,  especialmente  de  la  árabe, 
habia  salido  temiendo  los  últimos  instantes  dé  una  do- 
minación y  los  principios  de  otra  nueva ;  pero  cuantos 
quedaban  en  la  plaza»  salían  á  recibir  á  nuestros  solda- 
dos ,  á  quienes  abrazaban  como  á  sus  libertadores,  sa- 
ludándoles en  español  con  los  gritos  de  bien  venidos^  viva 
la  Reina  de  España. 

Ocupados  los  puntos  principales  del  recinto  de  la 


(1)  La  ciudad  deTctuan  cuente  siete  puertas .-  Bab-d-Hoila,  Bad- 
Etud,  Bab-Encalar,  Bab-Eremus,  Bab-Ennuadez,  Sidi-Csltidi,  Bab- 
Ecbíyaf ,  á  las  cuales  se  les  puso  ya  nombre  español.  ..«ri^. 

La  mejor  plaza  de  la  ciudad,  el  Tcdam,  se  llama  «Plaza  de  España,» 
cuyo  glorioso  rótulo,  pintado  con  grandes  letfas  negras,  figura  en  uno 
de  los  frentes  del  anchuroso  Zoco. 
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Vista  de  una  de  las  principales  calles  de  Tenían. 
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plaza 9  se  empezó  á  proveer  á  su  orden  interior,  y  á  for- 
mar los  inveataríos  de  la  artillería  y  pertreches  de  guerra, 
que  son  los  que  espresa  el  adjunto  estado;  todo  lo  habian 
abandonado,  sin  que  hubieran  pensado  en  inutilizarlo. 

La  plaza  de  Tetuan,  por  su  oslado,  por  la  numerosa 
artillería  que  contiene  y  por  el  terreno  que  la  cerca ,  es 
susceptible  de  una  larga  y  buena  defensa ;  pero  el  ejér- 
cito marroquí,  que  de  derrota  en  derrota  habia  venido 
ó  colocarse  á  su  frente  para  cubrirla ,  batido  tan  com- 
pletamente en  la  batalla  del  4 ,  no  podia  tener  fuerza 
moral  para  ejecutarlo  :  la  abandonó,  porque  sus  muros 
no  le  parecieron  bastante  resguardo  para  librarse  de  las 
bayonetas  de  nuestros  soldados ;  de  modo  que  la  ocupa- 
ción de  Tetuan  el  6  no  fue  otra  cosa  que  el  último  pe- 
riodo de  Ja  victoria  del  4. 

Debo  manifestar  á  V.  E. ,  y  lo  hago  para  honra  del 
soldado  español,  que  sin  embargo  de  que  desde  su  des- 
embarco en  las  costas  de  África  no  habia  visto  el  ejér- 
cito mas  moros  que  los  que  combalia,  los  que  quedaban 
en  los  campos  de  sus  victorias^  y  los  que  heridos  reco- 
gían ellos ;  hoy  que  se  ve  en  medio  de  una  gran  pobla- 
ción, que  era  ayer  su  enemiga ,  no  tan  solo  no  ha  come- 
tido el  menor  desmán,  sino  que  al  ver  á  este  pueblo 
necesitado  y  hambriento,  sacaba  de  sus  mochilas  la  ga- 
lleta de  su  ración,  y  la  entregaba  gozoso  á  hombres,  mu- 
geres  y  niños  de  los  que  salían  á  su  encuentro,  y  hoy  se 
le  ve  mezclado  con  moros  y  hebreos,  como  si  jamás  hu- 
biesen estado  divididos,  y  como  si  toda  su  vida  la  hubie- 
ran pasado  juntos. 

La  consecuencia  de  esta  conducta  es  el  que  hayan 
empezado  á  regresar  á  sus  casas  muchas  familias  que  los 
habían  abandonado ;  y  proclamado  tal  proceder  por  las 
árabes  que  salen  en  todas  direcciones ,  confio  con  funda- 
mento que  muy  pronto  volverá  á  estar  la  ciudad  como  se 
hallaba  anles  de  su  abandono. 
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Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.— Cuartel  general 
del  campamento  de  Tetuan  8  de  febrero  de  4860.— Leo- 
poldo O'  Donnell. — Eterno*  señor  ministro  interino  de 
la  Guerra. 

Copia  del  inventario  de  las  piezas  tomadas  en  Tetuan. 

Gañones  de  á  36 1 

a         dea  24 15 

ü         dea  46 4 

«         dea  42 40 

«         de  á    8 48 

a         de  á   6 1 

«         de  á   4 24 

«         de  á   3 1 

«         de  á  2 4 

Morteros  de  á  44 4 

«         dea  42 2 

Total       78 
La  mayor  parte  de  las  piezas  que  artillaban  á  Tetuan 
eran   portuguesas,    holandesas  y  españolas,  pero  todas 
muy  antiguas. 

Se  han  encontrado  hasta  ahora  70  quintales  de  pól- 
vora y  2,000  proyectiles  de  los  diferentes  calibres. — 
Guartel  general  del  campamento  de  Tetuan  8  de  febrero 
de  1860.— El  general  gefe  de  Estado  Mayor  general.— 
Luis  Garcia. 

Era  un  dolor  los  muchos  niños  que  padecieron  en  la 
huida  de  los  moros  de  Tetuan.  Llevaban  los  hombres  en 
brazos  los  que  podian ;  pero  los  de  cuatro  años  adelan- 
te, que  iban  andando,  no  podian  seguir ,  se  cansaban,  se 
caián,  se  lastimaban,  y  como  los  hombres  á  cada  ruido 
se  les  figuraba  que  los  españoles  los  alcanzaban  para 
degollarlos,  huian  y  luego  volvían  atrás  por  sus  hijos 
que  lloraban.  Ha  sido  el  mayor  dolor,  dicen  los  moros 
que  han  regresado  á  sus  casas. 
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Por  supuesto  que  estas  gentes  no  tenían  ni  la 
leve  idea  de  la  generosidad  española.  Era  de  ver  ( 
terior  de  las  casas  moras.  Huyeron  llevándose  lo  i 
de  sus  casas ;  pero  las  dejaron  llenas  de  objetos  cur 
y  de  valor.  Trataron  de  salvar  el  dinero  y  las  y 
pero  dejaron  camas,  espejos,  divanes,  alfombras  j 
utensilios  de  las  casas.  También  se  quedaron  alg 
enfermos,  y  se  encontró  mas  de  un  cadáver  al  entr< 
sos  casas  para  poner  alojados. 

Llegado  á  Madrid  el  parte  de  tan  insigne  hecho 
dos  de  la  madrugada,  no  bien  el  sol  presagiaba  ye 
sus  nacientes  rayos  el  dia  que  esperaba  España ,  cu 
el  estampido  del  cañón  y  el  repique  general  de  las 
panas  anunciaron  al  vecindario  todo  la  feliz  nueva 
toma  de  Tetuan.  Hizose  de  dia  y  los  balcones  lodi 
la  capital  aparecieron  cubiertos  de  vistosas  colgad 
gallardetes  y  banderas,  y  el  cielo,  que  en  dias  anl 
res  habia  estado  triste  y  nebuloso,  apareció  radian 
luz  bajo  la  bóveda  mas  azul  y  mas  limpia  que  p 
admirarse.  Los  balcones  se  coronaron  de  gentes, 
cuajaron  como  por  encanto  de  millares  de  bande 
gallardetes  nacionales  con  letreros  alusivos  á  la  gu 

La  guerra  de  África  tenia  absortos  á  todos,  y  lo 
tudiantes  como  las  corporaciones,  el  pueblo  y  el 
sexo  contribuyeron  á  la  fiesta  popular,  espontánea. 

Madrid,  eco  fiel  de  los  pueblos,  España  entera 
pendió  como  un  solo  hombre,  y  confundióse  en  ui 
sentimiento. 

El  pueblo,  en  unánime  espresion  de  alegria, 
rumpió  en  un  solo  grito,  y  laesplosion  de  anhelanl 
peranza  halló  pequeño  el  espacio  para  manifestar 
toda  su  espansiva  latitud.  Era  el  pueblo  del  2  de  n 
que  veia  resplandecer  y  ondeando  el  pendón  de 
bertad  y  de  la  independencia ;  era  el  espíritu  de  i 
tros  abuelos,  que  se  encarnaba,  mostrándonos  el  bi 


te  porvenir ;  era  el  genio  de  la  libertad,  qae  nos  enian- 
cipaba  elevándonos. 

En  los  rostros  de  la  apiñada  multitud  y  en  medio  del 
universal  regocijo,  á  través  del  humo  de  la  pólvora  bajo 
mil  formas  quemada ,  entre  el  ruido  de  las  campanas 
que  agitaban  sus  férreas  lengüetas  y  daban  animación  al 
cuadro ,  se  oía  la  manifestación  del  deseo  de  proseguir 
con  gloria  la  tarea  comenzada  y  las  esperanzas  de  nne- 
vos,  decisivos  y  sorprendentes  triunfos,  de  hechos  mas 
y  mas  gloriosos. 

Madrid  todo  salió  á  la  calle,  las  escuelas  se  cerra- 
ron ,  los  jornaleros  abandonaron  sus  trabajos,  las  músi- 
cas circulaban  alegres  por  do  quier ,  ora  cruzándose 
con  los  coros  que  entonaban  los  muchachos  del  hospicio, 
ora  con  una  masa  del  pueblo  que  armada  de  banderas 
y  sendos  pellejos  de  vino  brindaban  á  cuantos  quisieran 
gustar  gratis  del  báquico  licor ;  en  una  palabra ,  fue  el 
día  mas  alegre,  mas  de  ñesta,  mas  de  gala,  mas  espon- 
táneamente risueño  que  tuvo  la  capital  de  la  monarquía. 
Cuantos  tenían  en  casa  armas  de  fuego  y  pólvora,  las 
descargaban,  produciendo  una  bélica  entonación,  que  en 
aquellos  momentos  no  desagradaba. 

Una  inmensa  multitud  de  ciudadanos,  deseosa  de  ma* 
nifestar  su  entusiasmo  y  su  alegría,  aclanuiba  incesante- 
mente al  ejército  y  á  los  dignos  generales  que  le  habían 
conducido  á  la  victoria. 

Una  porción  de  aquellos,  acaso  mayor  de  4,000,  es- 
tuvo victoreando  al  digno  general  Zabala  debajo  de  sus 
balcones.  El  pueblo  habría  deseado  que  se  asomara  el 
general ,  pero  su  estado  de  parálisis  lo  impidió.  Su  fa- 
milia le  habrá  informado  de  lo  que  veía ,  y  estamos  segu- 
ros de  que  el  conde  de  Paredes  se  habrá  llenado  de 
pena,  al  observar  esta  pública  demostración  de  interés 
hacia  él  de  parte  del  pueblo  de  Madrid .  El  general  Za-- 
bala,   vivo    recuerdo  de   las  penalidades  que  sufría  el 
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ejército  de  África,  sentiria  no  poder  comparlirFas  con  sus 
compañeros ;  pero  el  país,  haciendo  juslicia  á  sus  servi- 
cios y  sintiendo  sus  quebrantos,  saludó  en  él  al  ejército 
entero. 

La  guardia  de  palacio  fue  objeto  de  las  mas  tiernas 
demostraciones  por  parte  del  pueblo :  al  salir  la  parada 
habiase  ya  roto  la  formación,  y  el  entusiasmo  no  tenia 
límites.  Los  vivas  al  ejército  eran  repetidos  por  millares 
de  voces. 

La  inmensa  multitud  que  se  agolpó  á  la  música  del 
regimiento  de  provinciales  que  cabria  aquel  servicio,  pi- 
dio  que  se  tocara  el  himno  de  Prim,  la  marcha  guerrera, 
el  paso  de  ataque,  y  esto  produjo  unánimes  aplausos  y  ví- 
tores entusiastas  al  distinguido  y  valiente  general  conde 
do  Reus. 

La  Puerta  del  Sol  ofreció  todo  el  dia  el  cuadro  mas 
bello  y  animado  que  pudiera  presentarse  á  la  imagina- 
ción mas  exaltada.  Multitud  de  grupos  con  banderas 
nacionales  arrojaban  al  aire  sus  sombreros,  y  unánime- 
mente prorrumpían  en  vivas  al  ejército. 

Los  soldados  eran  victoreados  también  en  todos  los 
ángulos  de  Madrid  por  el  inmenso  pueblo  que  poblaba 
las  calles;  hasta  la  mugeres  formaron  una  especie  de 
cohorte,  marchando  detrás  de  la  bandera  nacional. 

Imposible  es,  lo  repeümos.  pintar  el  entusiasmo  que 
se  renejaba en  todos  los  actos  del  pueblo,  pues  si  en  la 
parte  Norte  de  la  capital  era  aquel  grande,  en  la  del  Sur 
rayaba  en  delirante  frenesí. 

Las  salvas  que  comenzaron  á  las  seis  de  la  mañana 
fueron  la  constante  diversión  del  vecindario,  así  en  la¡ 
calles  mas  céntricas  como  en  las  mas  estraviadas 

Ea  los  barrios  de  Toledo  y  el  Rastro,  lo  propio  que 
en  la  Puerta  del  Sol  y  calle  déla  Montera,  el  jubito 
mandaba  todos  los  corazones,  y  no  se  escuchaba  mas 
vez  que  la  del  patriotismo. 
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Oran  número  de  estudiantes  de  ia  Universidad  cen- 
tral escoltaban  una  elegante  carretela,  donde  iban  tres 
banderas  ganadas  á  los  moros  en  tiempo  del  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  que  se  hallaban  custodiadas  en  ia 
biblioteca  de  aquel  establecimiento    literario. 

Los  alumnos  de  las  escuelas  especiales  de  caminos, 
los  de  minas,  los  de  veterinaria  y  otros  mas  que  no  es 
fácil  recordar,  llevaban  también  banderas,  y  algunos  de 
ellos  músicas,  llenando  el  aire  con  sus  entusiastas  vi* 
tores. 

Los  individuos  del  comercio  de  paños  de  Madrid, 
acaudillados  por  D.  Meliton  Arana,  con  dos  banderas, 
en  «na  de  las  cuales  se  leía :  Al  ejército  cte  África^  y  en  ia 
otra :  Nadie  la  humilla ,  recorrieron  -las  calles  con  una 
banda  de  música,  llevando  además  retratos  de  algunos 
de  los  generales  del  valiente  ejército  espedicionario. 

En  las  calles  del  Humilladero,  Tudescos,  Silva  y 
otras,  habíanse  levantado  arcos  triunfales  con  inscrip- 
ciones alusivas  al  acontecimiento  que  se  celebraba. 

Los  trabajadores  de  todas  las  obras,  los  artesanos, 
las  clases  todas  procuraban  rivalizar  en  demostraciones 
patrióticas.  En  cada  obra  veíase  levantada  una  bandera, 
y  en  no  pocas  de  estas  veíase  el  lema :  Españoles  á  Tán- 
ger ;  viva  la  patria. 

ÜQ  grupo  de  mas  de  4,000  hombres  paseó  en  triunfo 
d  retrato  del  general  O*  Donnell,  seguido  de  columnas 
de  estudiantes  con  banderas. 

Mientras  el  pueblo  de  Madrid  invadia  en  todo  el  dia 
los  alrededores  del  Real  Palacio ,  á  las  regias  habitacio- 
nes acudian  todas  las  personas  que  por  su  posición  tie- 
nen el  honor  de  entrar  en  la  real  cámara.  SS.  MM.  re- 
cibieron á  cuantos  se  presentaron  con  la  mayor  amabili- 
dad ,  y  todos  pudieron  observar  la  indecible  satisfacción 
que  se  pintaba  en  el  hermoso  semblante  de  S.  M.  la 
Reina.  Esta  recepción,  á  la  que  acudieron  algunas  cor- 
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poracioDcs,  entre  ellas  ios  magistrados  de  la  Audienc 
privaron  á  SS.  MM.  del  iomenso  placer  que  babrian 
nido  recorriendo  las  calles  de  la  población,  donde  e 
les  aguardaba  impaciente. 

Llamaba  la  atención  una  carreta  tirada  por  dos  bi 
yes  con  una  enorme  fragua  dentro,  destinada  apareo 
mente  á  proveer  de  balas  al  campamento  español.  ! 
guíala  una  multitud  inmensa,  que  victoreaba  frenéti 
mente  á  la  Reina,  á  la  España  y  al  glorioso  ejército 

África. 

Todo,  en  Bn,  respiraba  entusiasmo  y  ardimiento  j 
triótico ,  viéndose  asimismo  algunas  mascaradas  mo 
na$  ridiculizando  á  personajes  de  aquel  pueblo  tan  p 
simpático  siempre  para  los  españoles,  y  hoy  mas  < 
nunca  aborrecido  y  despreciado. 

La  noche  vino  para  poner  mas  de  manifiesto  los 
trió  ticos  sentimientos  del  pueblo  heroico. 

Madrid  era  un  ascua  de  oro. 

Habia  sidodia  de  júbilo  para  la  nación  española,  < 
la  doble  circunstancia  de  haber  sido  tomada  la  plaza 
de  Tetuan  sin  nuevo  derramamiento  de  sangre »  y  el  p 
blo  de  Madrid,  comprendiéndolo  asi,  sin  invitación  ai 
rior  de  ninguna  clase,  espontáneamente  y  del  mis 
modo  que  engalanara  temprano  sus  balcones ,  se  ap 
snraba  á  iluminarlos,  presentando  la  población  un  asp 
to  brillante  y  deslumbrador. 

En  los  establecimientos  públicos,  y  en  muchas  ca 
particulares,  veíanse  caprichosas  iluminaciones,  y  j 
todas  las  calles  fue  inmensa  la  concurrencia  hasta 
altas  horas  de  la  noche.  Multitud  de  banderas  ondeal 
en  los  balcones,  y  en  todas  ellas  se  leia :  Al  ^ércitc 
África. 

Y  al  manifestar  el  pueblo  su  entusiasmo  por  el  trii 
fo  de  las  armas  españolas ,  hubo   también  quien  no 
olvidó  de  sus  hermanos  de  Italia ,  tremolando   algui 
Tomo  fll.  3 
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banderas  italianas  coipo  espresion  sincera  de  cordial 
afecto  y  de  leal  simpatía. 

Por  todas  partes,  en  fin,  oiase  la  algazara  y  velase  la 
alegría :  los  himnos  marciales  de  Riego  y  de  Prím  se 
oyeron  en  muchas  partes  de  Madrid,  en  la  calle  de  Al- 
calá, en  la  de  Toledo  y  otras ;  y  jamás  se  ha  visto  mo- 
deración mas  grande,  ni  mayor  compostura  que  la  que 
tuvo  el  honrado  pueblo  de  Madrid. 

Ante  un  testimonio  tan  elocuente  de  cordura  y  de 
patriotismo,  salta  el  corazón  de  gozo  é  inúndase  el  alma 
de  santo  entusiasmo ,  porque  sin  querer,  se  ocurre  la 
idea  de  que  el  pueblo  que  así  sienle  y  el  pueblo  que  así 
obra^  entregado  á  sí  mismo  y  sin  mas  guia  que  su  solo 
instinto ,  era  digno  descendiente  de  los  héroes  de  Pavia 
y  de  Lepante ,  no  habiendo  degenerado  por  fortuna  de 
aquella  raza  de  gigantes  que  en  1808  comenzó  á  defen- 
der la  independencia  de  la  patria,  y  que  acertó  mas  tar* 
de  á  dotarla  de  instituciones  benéficas  y  civilizadoras. 

No  hubo,  sin  embargo,  un  desorden  que  castigar  ;  y 
si  algunos  incidentes  aislados  ocurrieron,  fueron  debidos 
á  la  imprevisión  coa  que  suelen  manejarse  las  armas  de 
fuego,  y  al  abuso  de  las  salvas  hecbas  por  Los  vecinos, 
abuso  por  el  cual  se  adoptaron  disposiciones  por  el  go- 
bernador de  la  provincia. 

El  señor  Patriarca  de  las  Indias  mandó  pintar  un  cua- 
dro religioso  para  remitirlo  al  ejército  de  Tetuan.  !^ 
nuestras  noticias  no  son  equivocadas,  el  lienzo  represen- 
tará la  imagen  de  la  Purísima  adorada  por  los  reyes  de 
Espaua*  De  la  elución  se  ha  encargado  á  un  hábil  ar- 
tista. Aplaudimos  el  generoso  pensamiento  del  digno 
gefe  espiritual  del  ejército. 

El  entusiasmo  no  podia  rayar  mas  alto:  lo  mismo  en 
las  provincias  que  en  Madrid  se  nK)stró  de  una  manera 
elocuente  y  digna ,  se  patentizó  del  modo  mas  solemne  y 
general. 
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El  mismo  dia  publicó  la  Gaceta  el  siguiente  real 
creto  : 

Qaerieado  perpetuar  ta  memoria  de  la  gloriosa  ( 
paña  de  África »  y  especialmente  la  toma  de  Tetaan 
el  ejército  espedicionario,  y  dar  una  señalada  pruet 
mi  real  aprecio  al  general  en  gefe D.  Leopoldo  O* : 
ndl,  conde  de  Lacena,  que  le  ha  conducido  de  vic 
en  victoria  con  tanto  acierto  como  bizarría ,  venci 
todo  género  de  obstáculos  y  de  resisteocia,  de  acu 
con  el  Consejo  de  ministros.  • 

Vengo  en  concederle  la  Grandeza  de  España  de 
mera  clase  con  la  denomiDacion  de  duque  de  Tet 
para  sí,  sus  descendientes  y  sucesores,  libre  de 
gasto. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  febrero  de  1860.— Está 
bricado  de  la  real  mano. — El   ministro  de  Estado, 
tnrBino  Calderón  GoUantes. 

inseríamos  á  continuación  el  despacho  telegráfica 
rígido  por  el  Exorno,  señor  presidente  interino  del  < 
sejo  de  ministros  al  Excmo.  señor  capitán  general 
gefe  del  ejército  de  África,  inmediatamente  despue 
haber  rubricado  S*  M.  la  Reina  el  decreto  que  prec 

nS.  M.  la  Reina  me  manda  felicitar  á  V.  E.  y  al  í 
cito  por  el  glorioso  éxito  con  que  la  Divina  Provide 
ha  coronado  sus  heroicos  esfuerzos.  S.  M.  está  anic 
de  la  mas  absoluta  confianza  en  la  pericia ,  consts 
y  valor  de  V.  E. ;  y  no  duda  que  al  frente  de  tac 
zarros  soldados  dará  gloriosa  cima  á  la  empresa  qi 
está  encomendada. 

DQueriendo  dar  á  V.  E.  una  señalada  prueba  d 
distinguido  aprecio,  y  perpetuar  la  memoria  de  tan 
signes  hechos,  simbolizándolos  en  un  título  que  los  ( 
mita  á  las  mas  remolas  generaciones ,  ha  venido  en 
ceder  á  V.  E.  Grandeza  de  España  de  primera  clase 
la  denominacicn  de  duque  de  Teluan.  El  gobierno  d 


Magestad  se  identifica  con  el  sentimiento  de  enlasiasmo 
universal  que  se  ha  manifestado  en  todas  las  clases ,  y 
felicita  á  Y.  E.  con  la  mas  viva  efusión,  deseando  pro- 
poner á  S,  M.  las  recompensas  que  merece  el  ejército, 
que  á  tanta  altura  ha  elevado  el  nombre  español. 

»Yo  me  considero  feliz  de  ser  el  conducto  de  que  So 
Magestad  y  el  gobierno  se  sirven  para  trasmitir  á  V.  E. 
estas  manifestaciones. x> 

Nunca  recompensa  mas  justa  se  habia  concedido  por 
servicios  taarelevantes. 

A  tan  satisfactorio  despacho  contestó  el  general  en 
gefe  con  estas  no  menos  sentidas  palabras  dirigidas  al 
señor  presidente  interino  del  Consejo  de  ministros : 

«Cuartel  general  de  Tetuan  10  de  febrero  de  1860  & 
las  once  de  la  mañana. 

«Sírvase  V.  E.  hacer  presente  á  SS.  MM.  la  Reina  y 
el  Rey  la  espresion  de  mi  profundo  respeto.  Manifieste 
y.  E.  á  S.  M.  la  Reina  que  la  victoria  de  Tetuan  se 
debe  al  esfuerzo  del  ejército ;  que  mi  gratitud  por  sus 
mercedes  es  inmensa,  como  mi  lealtad  á  su  real  perso- 
na ;  que  mis  deseos  no  han  sido  nunca  otros  que  contri- 
buir en  todo  cuanto  pueda  al  esplendor  de  su  trono  y 
gloria  de  su  reinado,  así  como  al  engrandecioiiento  de 
la  patria.  Doy  á  V.  E.  gracias  por  su  cordial  y  afectuosa 
felicitación,  que  sobremanera  aprecio.» 
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SBPAIfA    TRIUNFANTE. 


Prosiguenlosfestejoiy  las  felicitaciones.— Solemne  visila  deS.  II.  al  tfm 
AUeba.— Alguna»  improTltacioDes  alntivat  á  Buesirot  trianlói  en  llarruecos. 
tusiaimo  tnlai  provincial.— Consideraciones  acerca  de  la  loma  de  Tetuan.— L 
pañoles  en  Oran.— Retrato  de  Muley-Abbas.— Aspecto  general  de  la  prensa  de 
los  matices.— Mirada  reirospe€tiva  sobrQ  nitestra  poUtlca.— Primer  aspecto 
babitantes  de  Tetuan  á  la  entrada  de  los  españoles.— Alrededores  de  la  ciudad. - 
finita.— Disposiciones  délas  nuetas  autoridades.— Sométense  muchos  pueblos 
díalos.— Grandexa  de  alna  de  los  soldados  españoles  una  yex  posesionados  <j 
tuan.— Vas  pormenores  sóbrela  toma  de  Tetuan.— Disposiciones  militares  de  h 
<a.-^oiables  palabras  del  general  en  gefe  en  la  orden  general  toldia  S.— Aspeí 
la  casa  del  antiguo  gobernador  de  Tetuan.— Rotúlanse  las  calles  con  nombre: 
tellanot.*-€ánd>iasepor  momentos  el  aspecto  repugnante  de  Tetuan.— Retrato 
ge  de  las  judias.— Tiendas.—IfueTOs  eslibleclmiditos  españoles.— 11  general  R 
sombrado  gobernador  de  Tetuan.— Noticias  relativas  á  la  casa  del  ministro  de  1 
clos  eslranjeros  del  emperador.— Ferrocarril  desde  la  Aduana  á  Tetuan.— Di vidt 
población  en  distritos  militares.— Conviértese  la  mezquita  de  Tcluan  ea  temp 
tólico. 


Cualquiera  diria  que  el  pueblo  español  debiera  di 
por  satisfecho  con  las  deDiostraciones  de  júbilo  y  ei 
siasmOy  con  las  repetidas  simpatías  que  había  esp 
mentado  hacia  sus  hermanos  de  África ;  pues  nada  m( 
que  eso ;  lejos  de  entibiarse,  lejos  de  cansarse  ó  de  i 
midarse  con  el  intenso  frió  que  aquellos  dias  ha 
arrostraba  con  un  valor  y  una  indiferencia  digna  de 
gio  cuantos  obstáculos  se  oponían  á  la  espansion  d 
alegría,  y  discurría  entusiasmado  por  las  calles,  cui 


la  cruda  estación  se  hubiera  tornado  en  la  mas  apacible 
primavera. 

Entusiasmada  S.  M.  no  menos  que  su  pueblo  ante  el 
aspecto  de  nuestra  victoria,  dispuso  que  se  verificara  su 
solemne  visita  al  templo  de  Atocha,  donde  se  cantó  un 
solemne  Te-Deum  en  acción  de  gracias  por  los  triunfos 
de  nuestro  ejército  de  África  y  la  rendición  de  Tetuan. 

La  función  fue  tan  magnífica  y  tan  soleóme  como  Jo 
requeria  lo  grandioso  de  su  objeto. 

Concurrieron  á  este  acto  los  ministros,  gefes  de  pa- 
lacio, cuerpo  diplomático,  altos  funcionarios  de  la  ad- 
ministración, generales,  senadores  y  diputado^,  y  cuan- 
tas personas  de  alta  posición  encierra  Madrid. 

El  templo  ofrecia  un  aspecto  tan  magestuoso  como 
deslumbrador. 

A  la  derecha  del  altar  mayor  tomaron  asiento  Sos 
Magestades  con  los  cuatro  reyes  de  armas  alrededor  del 
trono.  Seguidamente  los  sitiales,  ocupados  por  la  fami- 
lia real.  A  continuación  los  gefes  de  palacio.  Después  el 
banco  cubierto  para  los  grandes  de  España,  y  detrás  el 
banco  para  los  gentiles-hombres  de  dasa  y  boca. 

A  la  izquierda  del  altar  mayor  y  enfrente  del  trono 
estaban  los  señores  ministros,  y  en  un  banco,  detrás  de 
estos,  los  mayordomos  de  semana.  A  continuación  los 
capellanes  de  honor  y  grandes  de  España. 

Alrededor,  y  por  ambos  lados  del  espacio  ocupado 
por  la  regia  comitiva,  se  levantaban  catorce  elegaütes 
tribunas  ocupadas  por  las  demás  personas  invitadas  al 
efecto. 

SS.  MM.  salieron  á  la  una  de  la  tarde  con  el  mismo 
ceremonial  que  en  la  soleninidad  de  ia  presentación  de  la 
princesa  reciennacida  en  el  templo  de  Atocha,  recor- 
riendo la  misma  carrera. 

La  formación  fue  brillantísima.  La  solemnidad  tam- 
bién fue  ¿grandiosa.  La  Reina  recibió  una  general  ovación. 
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Finalmente»  tanto  en  Madrid  como  en  todas  partes  se 
celebraron  solenmes  funciones  religiosas  en  acción  de 
gracias  por  los  triunfos  que  alcanzaron  nuestras  armas 
en  África,  mediante  las  cartas  reales  que  se  circularon 
á  todos  los  prelados  de  España. 

Este  hecho  y  los  repetidos  donativos  de  S.  M.  de- 
muestran la  manera  que  tiene  de  recompensar  nuestra 
augusta  soberana  con  su  munificencia  los  esfuerzos  de 
nuestros  valientes ,  honrando  al  propio  tiempo  la  memo- 
ria de  los  que  sucumbieron  peleando  por  el  engrandeci- 
miento de  España. 

En  el  teatro  del  Principe  se  leyeron  escelentes  com- 
posiciones, entre  las  cuales  pudimos  adquirir  la  del  Se« 
ñor  Fernandez  y  González ,  que  es  como  sigue : 

África  impura,  acorralada  fiera; 
¿dónde  está  tu  valor  que  no  le  baila 
al  desplegar  valiente  su  bandera 
el  pueblo  que  llamaste  á  la  batalla? 
¿Por  qué  tu  torpe  lengua  que  altanera 
á  mi  patria  injurió  ,  cobarde  calla  , 
y  de  la  España  á  los  robustos  lazos 
tiendes  rendida  los  cansados  brazos? 

¿En  dónde  está  tu  Dios?  ¿tu  bonor  en  dónde? 
¿dónde  tu  rey  que  infame  te  abandona? 
acaso  impuro  en  el  harem  se  esconde 
al  amor  humillando  su  corona : 
ni  tu  dios  falso  á  tu  dolor  responde » 
ni  tu  misero  rey  por  tí  abandona 
la  vil  esclava  que  le  aduerme  impura 
con  la  magia  fatal  de  su  hermosura. 
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Perdió  Rodrigo  de  la  inraine  Cava, 
por  el  maldito  amor  corona  y  vida , 
y  el  godo ,  que  en  el  ocio  se  enervaba , 
la  patria  en  Guad-aMette  vio  perdida : 
no  vé  Guad-el-Gelu  llorar  esclava 
á  la  hermosa  Tetuan  no  defendida , 
y  zumba  un  eco  triste  é  infmito 
— no  hay  otro  Dios  que  Dios !  ¡estaba  escrito! 

En  vano  vuelves  los  dolientes  ojos 
de  tu  ciudad  perdida  á  la  hermosura ; 
busca  el  buitre  los  miseros  despojos 
que  sangrientos  le  ofrece  la  llanura  : 
en  tu  sangre  empapados  flotan  rojos 
los  pendones  de  fepaña  en  el  altura 
y  de  victoria  el  poderoso  acento 
el  canon  español  arroja  al  viento. 

¡Miserable  de  tí!  ¿Porqué  la  mano 
tendiste  audaz  en  jactancioso  alarde 
al  altivo  blasón  del  castellano , 
quo  nunca  al  deshonor  cedió  cobarde? 
De  tu  delirio ,  de  tu  orgullo  insano , 
África  vuelve  por  tu  mal  muy  tarde , 
porque  los  nietos  de  la  gente  goda 
necesitan  beber  tu  sangre  toda. 

Al  pujante  embestir  de  sus  legiones , 
la  fuga  solo  por  defensa  hallas : 
callaron  harto  tiempo  sus  cañones « 
y  tienen  hambre  de  arrasar  murallas  : 
cual  tus  hordas  vencieron  sus  legiones  , 
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fieras  las  venceráD  en  den  bataUas . 
é  irán  las  cruces  del  Señor  benditas 
á  coronar  tus  bárbaras  mezquitas. 

Odio  á  tu  raza  dieron  por  herencia 
á  sus  valientes  hijos  los  hispanos : 
siete  siglos  de  horror  son  la  sentencia 
de  los  bárbaros  pueblos  africanos: 
en  vano  empuian  con  fat^l  demencia 
hierro  tus  hijos  en  las  torpes  manos , 
que  sombras  son  que  arrolla  en  la  campaña 
el  noble  aliento  de  la  brava  España. 

8  de  febrero  de  1860. 

Todo  esto  aconteció,  como  ya  hemos  dicho,  en  el  dia 
y  noche  del  7 ;  pues  el  siguiente  continuó  la  misma  ale- 
gría y  la  iluminación  fué  mucho  mas  brillante  que  la  de 
la  anterior,  porque  dio  un  dia  mas  para  prepararla. 

El  Casino  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo  aumentó 
su  iluminación ,  y  cada  uno  de  los  balcones  estaba  ade^^ 
más  adornado  con  una  bandera ,  en  la  cual  se  leía  el 
punto  donde  han  tenido  lugar  los  hechos  de  armas  mas 
notables  de  nuestro  ejército • 

La  Tertulia  progresista,  establecida  en  la  casa  del 
conde  de  Tepa,  iluminó  con  el  mayor  gusto  los  balcones 
que  dan  á  la  calle  de  Atocha  con  un  sinnúmero  de  vasos 
de  colores. 

Ed  el  balcón  del  centro  estaba  colocado  un  grupo  de 
banderas,  y  en  medio  un  gran  tarjeton  rodeado  de  co- 
ronas de  laurel  con  esta  inscripción : 

AL  BJBRCITO  ^E  ÁFRICA. 

Los  progresistas. 

TnOAN. 

Tono.  III.  4 
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Kd  los  caalrá  bafcones  daios  lados  asUibdii  colocados 
otros  caatro  tarj0UHieA  Q^P:  e^U«  ip^úpcioqes : 
.;  ...    ,JE;i^4lp.    .  , 
Castillejos, 
ñfonte^l^egron. 
fj  abo-Negro, 

La  música  de  Ibgehierbs  tocó  hasta  liora  muy  avanza- 
da debajo  de  los  balcones,  y  una  iunllitud  inmensa  ocu- 
paba la  calle  de  Atocha  y  las  avenidas  de  las  inmediatas. 

Sabiamo^  táhibíett  que  la  deliróte  de  Muley-Abbas, 
la  de  su  bernftáiko  y  (iemárs  rtireirib^os' di^  la  familia  im- 
perial marroquí  seria  Otíestíon  de  pooa»  boras,  por  ha- 
ber puntos  abiertos  donde  fiodia  jugar  la  arliKerla,  donde 
la  infantería  podía  qnoye/se  en  ordenadas  masas ,  y  lan- 
zarse sobre  el  enemigo  sin  obstáculo  intermedio,  y  don- 
de 1^  caballería,  superior  á  la  marroquí,  tenia  campo 
para  maniobrar  y  repetir  sus  brillantes  cargas.  Por  otra 
pírle,  los  marro(ii]|íes  á  fuerza' de  )o8  repetidos  escar- 
roientps  que  recibieron^  y  sp^re  todo  el  último,  y  de  las 
inmensas  pérdidas  que  sufrieron  ,  hallábanse  ya  menos 
al(jntados  que  a)  principio,,  cuando  creyéndonos  débi- 
les y  pusilánimes,  y,  fíado^  por  un  lado  en  las  promesas 
de  sus  santones,  y.  por  otra  en  la  de  los  agentes  ingleses, 
según  ellos  mismos  confesaron ,  se  proponian  derrotar- 
nos en  los  primeros  encuentros.  Mas  á  la  hora  de  que 
hablados,  ya  estaban  persuadidos  de  que  su^  santones 
no  les  pabian  dicho  la  verdad,  y  que  apésar  de  la  pro- 
tección del  gobierno  inglés  nosotros  habíamos  continua- 
do la  guerra,  y  no  pensábamos  cejar  plasta  haber  topa- 
do wúa  de  sus  ciudades pas  ricas,  inpportantes  y  comer- 
ciales. Preciso  era  aue  esto  hiciese  alguna  mella  en  su 
ánimo,  y  les  robase  aquella  confianza  en  sí  mismos  y 
aquella  seguridad  de  te  ♦Retorta 'que  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  son  necesarias  pa!\a  vencer. 

No  faltaba  quien  creia  qtiei  nuestro  triwnfo   hubiera 
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sido  menos  rierto',  sien  vexd^i provocarnos  á  la  le 
en  et'Gamípo^-QOd  hubiesen' aguslrtia4a<! parapetados. 
lo8<  gruesos* murallonei' dé  Teittan;perD'  encerrad 
ejéreito  en  ta  ciudad)  las  probabilidades  de isnoomfi 
derrota hubíeran^ido  aubmayores.  flby  eo  el  mundo  i 
pocas  plazas  tnespugnabtes  atendido  et  sistema  de  gi« 
moderno,  y  seguramente  Tetuan  no  es  de  este  inúm< 

Verdades  que  los  iiiacroquies'iuviiQdron  dos  mi 
para  fortificarla v  y  tal  vefs.al^unosHdtíatis^^iftigQs  inj 
aes*  tos:  ayudaran  coa  i  sus  coñoicimieéitosf  <á.jtan  bu 
obra;  utos  para  iiaoeck:  resistir  4  uDüi^ftioilormal  g< 
efqoe  pedia  ponerle  el  general  0/ Dbnnell^.  se  bal 
necesitado' mas  tiempo,  maSi  reoursds  >y.  mas; í ingenie 
délos  que  ba  lenidad  su^iapbsÍ0ÍpnfrMiileyrAbbds 
Hiicerradaen  etla(  el'eíéípclio^  'cofaoiyb .  hu»qs  dicho 
aiilillería  sota  hubiela  f  rodud^jlo  la  reádieion. 

Tetuan  es  u ha  ciudad  pqpulosa,. (grande  (2),  coq 
cial«  que  ha  sidí^^' resideiic^f>de  .estifangero»;  y  cu 
habitantes  se  hallan  mes  habituados  -al;  obntacto  d€> 
cfviliza^eion  que  los  de  las  ) ciudades  ¡del- «interior, 
costumbres  por  consiguiefnieisofr'masi'sedenitarias,  i 
DOS  agrestes:  hay  femilias  aanker^í^as  dedicadas  al 
meroio  y  poco  afectas  á  (a  guerra':  otra^  áiqsuiebes 
desagradaría' ver  <acabade  la  tiranía  de  los  smltánes  y 
ba}ás,  y  otras  que  entre  las  exacciones  que  juzga 
probables  de  los  españoles  y  las  rapiñas  de  los  be( 


(1),  Bl  herpano  del  emperador,  Muley-Abbas,  es  mulato,  ca^i 
gro,  barba  ¡¿n  punta,  35'  años,  estatuní' regalar,  hombre  blando,  n 
guerra,  como  dlcetr  pdr  allá  los  ínoro^.  SüherrtftnéAhm^d  ps 
uegi'o  qw  él,  mis  joven  y  Haas.alO(»<ío:ífuftáf  la  guerra  oon  grai 
alientos,  y  tmciendjO  pQr  q1  camiao  rpuebas  gallardías  y  locuras, 
adelanto  nos  estenderemós  sobre  algunas  pai'tioularídades  de  este 
sonaje. 

(2)    Es  tan  grande  como  Zai-agoxa.  .      i 
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Q06 ,  creían  preferibles  las  primeras.  Toda  esta  parte  de 
la  población  estaba  por  ta  entrega  de  la  ciudad ,  sin  dar 
lugar  á  que  se  formalizase  el  sitio ;  y  coma  las  tropa» 
marroquíes  no  la  ocupaba»  ya,  y  los  mas  fanáticos  ó  los 
mas  tímidos  la  abandonaron  también ,  de  aqui  los  vehe- 
mentes deseos  de  escuchar  las  intimaciones  'del  general 
O'donnell. 

Tetuan  como  todas  las  ciudades  musulmanas >  se  ha- 
lla formada  de  calles  estrechas  y  tortuosas ,  de  casas  em 
su  mayor  parte  de  tierra,  apiñadas  considerablemente  y 
que  en  muchas  partes  se  comunican  de  una  á  o4ra  ace- 
ra ,  formando  lóbregos  pasadizos;  todo  alli  es  hediondo 
y  repugnante  ;  un  barrio  entero  está  construido  de  este 
modo,  en  el  cual  no  pueden  penetrar  la  luz  ni  el  aire  por 
la  parte  superior.  En  ima  ciudad  semejante  los  proyecti- 
les huecos  y  sólidos  siempre  encuentran  blanco,  simpre 
causan  estragos :  una  casa  que  se  incendie  comunica  el 
fuego  á  otras  muchas ,  una  que  se  venga  al  suelo  hace 
hundirse  las  demás  con  las  cuales  está  unida.  Ahora 
bien ,  en  el  caso  de  un  bombardeo ,  ¿qué  hubiera  hecho 
un  ejército  por  numeroso  que  fuese ,  en  una  ciudad  de 
esta  especie ,  encerrada  dentro  de  un  circulo  de  fuego, 
y  recibiendo  proyectiles  desde  una  distancia  á  que  no 
pueden  alcanzar  ni  sus  baterías  ni  menos  las  espingar- 
das de  sus  defensores?  Este  ejército  no  puede  hacer  mas 
que  una  de  estas  tres  cosas :  ó  perecer  entre  las  minas, 
ó  rendirse  ,  ó  procurar  abrirse  paso  por  entre  los  sitia- 
dores, lo  que  equivale  á  dar  una  batalla  en  el  sitio 
escogido  por  estos. 

Aun  hay  mas :  al  abandonar  el  ejército  á  la  ciudad 
los  moros  habían  saqueado  y  tratado  tan  mal  á  los  judíos 
de  Tetuan ,  que  estos  deseaban  una  ocasión  para  ven- 
garse (i).   El   número  de  hebreos   que  en  aquellos  mo- 


lí)   La  magníftca  población  de  Alcázar ,  situada  á  la  mitad  del  ca- 
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meatos  babia  en  la  ciudad  no  bajaba  de  10,000:  sus 
agravios  y  la  total  paralización  de  su  comercio  desde  el 
principio  de  las  hostilidades,  los  puso  en  un  estado  su- 
mameqte  trisie ,  y  como  los  moros  no  les  permitieron 
salir  de  la  ciudad,  deseaban  mas  que  nadie  y  cuanto 
antes  pronunciarse  en  favor  nuestro. 

Eotregado.  el  Sultán  Muley  Sidy  Mahoraroed  á  ,  Jas 
delicias  de  su  harem  en  el  palacio  de  Mequinez,  pare- 
cía poco  dispuesto  á  querer  defender  en  persona  la 
parte  de  susdominiosque  los  españoles  iban  invadiendo, 
dejando  encargada  la  salvación  de  Tetuan  y  de  Tánger, 
puntos anahos  gravemente  comprometidos,  á  la  pericia 
militar  de  sus  tres  hermanea,  El-Abbas ,  Solimán  y  Ab- 
dallah  que  mandaban  los  tres  cuerpos  movilizados  del 
ejército  marroquí. 

Además  de  estos  tres  príncipe^  tenia  el  emperador 
cinco  hermanos  cuyos  nombres  eran:  Reschid,  Edris, 
Enyarood,  Omer,  y  Abdet  Wayed. 

£L  pretendiente  con  quien  al  principio  de  su  reinado 
tuvo  el  actual  Sultán  que  disputar  la  corona»  como  diji- 
moSial  principio  de  nuestro  libro,  y  que  aun  persiste 
eíx  su  intento,  era  un  primo  hermano  suyo,  llamado  Mo- 
bamed-^ben-^abd-allah ,  quien  después  de  haberse  acre- 
ditado de  Santón ,  permaneciendo  tres  anos  entregado  á 
eje^roicios  religiosos  en  la  famosa  caverna  de  Gheezaad, 
se  presentó  como  el  Mesías,  que  según  unas  profecías 
muy  antiguas  y  muy  válidas  en  el  pais  ,.  debe  presidir 
en  el  ano  de  la  égira  que  corresponde  al  nuestro  de  1860, 


rtiino  de  Fez  ,  fué  teatro  de  mayores  escesos  que  Teluan.  En  ella  no 
í'ué  respetado  nada.;  el  saqueo  y  la  depredación  fueron  llevados  a  un 
eslrcmo  inconcebible.  La  mayoi  parte  de  los  habitantes  mas  princi  - 
pales  fueron  victimas  de  la  resistencia  que  opusieron  al  furor.de  la 
fihusma  dispersa.  Todo  hace  esperar  que  donde  quiera  que  se  presen  - 
ton  las  huesií»s  españolas  s^rán  recibidas  ^omo  amigos  y  protector^.< 


Digitized  by  VjOOQIC 


^0  IMPEAIO   Ug   Mi1lHUB€08. 

á  la  ¿óiiipléta  regeneración  social  del  Mágréh^et^^tAs^. 

Teinan,  que  en  el  fondo  del  anfiteiilro  formado  per 
sli  valle  rodeado  de  montañas  se  levanta  ó^téntáúdo  Id 
blancura  délas  poblaciones  andaluzas,  parece  liOy^ia 
un  castillo  encantado.  * 

Tetuan  tiene  mas  de  70,000  almas,  eálo  efr,  no^^que 
Cádiz,  porque  siesta  en  la  estadística  última  <tió  ese 
número,  fué  contando  con  la  gente  de  béfhia ,  c«iaddb 
Tetuan  encierra  dentro  de  sus  muros  el  número  dealmas 
que  betoos  dicho. 

Solamente  la  jucfería,  que  es  un  cuartel  de  la  eúicUid 
con  puertas  que  se  cierran  de  noche,  tebi^  en  48&8  doce 
mil  setecientos  y  tantos  hebreos,  y  estos  son  la  sesta 
parte  de  lá  población.  Con  los  judíos  vívenlos  europeos 
también,  no  albergándose  entre  los  monos  mas  que  las 
personas  de  distinción,  cokno  los  encargados  de  Negocios 
de  (as  naciones  en  relación  oon  el  imperto,  en  la  «empo* 
rada  en  que  el  ministro  del  Saltan,  quecotí  los4)icbos 
encargados  trata,  abandona  á  Tánger,  para  goiaír  en 
Tetuan  las  delicias  de  la  primavera  y  dét  verano. 

los  habitantes  mabometanos  de  tetoaü  descíradan 
en  gran  parte  de  los  moros  y  moriscos  que  saKeron  de 
España  cuando  la  conqmsta  de  Granada  y  su  espulsioo 
eu  tieítipo  de  Felipe  III,  así  qtie  siempre  han  sido  geole 
beti<3osd  y  hostil  á  los  cristianos  españoles*  Sabemos  por 
Luis  del:  Mármol,  que  tomada  Granada  por  los  Reyes 
Católicos,  se  pasó  al  África  con  Boabdil  un  moro  de 
aquella  ciudad  llamado  Almandarí,  hombre  esforsatloy 
hábil  capitán,  el  cual,  hallando  despoblada  la  plaza  de 
Tetuan,  arrasada  por  los  españoles  hacia  cerca  de  un 
siglo»  se  la  pidió  al  rey  de  Fez,  y  habiéndola  pbtenido, 
la  reedificó  y  se  estableció  en  ella  con  400  moros  qae 
con  él  habian  pasado  de  España. 

Ayudado  de  estos  andaluces  y  de  muchos  moros  de 
las  sierras  vecinas^  no  solo  acometía  á  los  presidios  que 
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tenían  «la  da20D  .k)&  ^rlugoí3ses  en  Ceuta  ^  Alcáaiait  y 
Tánger,  sino  que  armó  bajeles  conquéf  robaba  nuestras 
ct>8t»^,  y'llegó  á  tener  caüiiK^o».  hasta  3,000'  bnuiliano«, 
ári^ienes -hacia  trabajar  todo  el  día  eb  levantar  los  rau^ 
ro».  db.  TelfiaB,  y  «de  noche,  cargándoles  cruelmente 
de;  e^(n>8as  y  cadeods  ^  los  encerraba  en  hwdas  maz- 

Ai  iMte  terrible  y  afortunado  morosacedió  en  el  se- 
ñorío^ dé  aquella  ciudad  ua  nieto  suyo  y  otros  de  su  li~ 
nage,  hastaque  estingoida  esta  familia,  volvió  el  doeii- 
nio  de  Tetnan  al. rey  de  Fez.  Bajo  el  nuevo  imperio, 
Tecuán  siguió  siendo  una  cueva  de.  piratas  y  terrible  á 
los  ertstianosvpiíes  aunque  noera^  plaza  asegurada  con 
bnen^-defensa  de  muros  ni  baluartes^  su  fortaleza,  como 
diee  Mármíol,  consistía  en  s¡m  moradores  y  guarnición, 
la  cui^l  sé* componía  de  ordinario  de  400  hombres  de 
á  oabaUo^y  f  ;5M  peones.entrea  escopetearos  y  ballestea 
ros,  todosi  ellos  buena  gente  de  guerra  ,  y  que  se  aug- 
mentó con  los  moriscos  que  salieron  de  Granada  cuando 
Ftílipe  ILsofocó  su  rebelión*  ' 

'  Alli  acodian  también  muchas  fustas  y  galeotas  de 
corsaíriM  de  Ar{^l  qiue  iban  á.  correr  y  saltear  las  froi^- 
terízas! costas  de  Afklaincía.  la  animosidad  de  los  tetua- 
nies  contraltos  cristiapos  ale^jó  de  alli  el  trato  de  estos, 
y  qoiüo  en: ella  residíasten  los  cónsules  europeos,  suce- 
dió por  los  años  de  1770  que  en  una  rencilla  un  inglés 
mbtó.átun  moro,  por  lo  cual  el  gobierno  marroquí  dis- 
puso ijue  todos  los  Cónsules  se  trasladasen  á  Tánger. 
Hoy,  sin  embargo,  parece  que  aquella  fiereza  y  ardor 
gueriíero  han  deoaido, mucho,  puesto  que  los  moros  de 
TeDuan  lian  preferido  huir  ó  rendirse  antes  que  sepul- 
tarse bajo  las?  ruinas  de  su  población-       .     . 

L^  españoles  residentes  en  Oran  celebraron  también 
la  rendición  de  Tetuan  con  grande  entusiasmo.  El  se~ 
ñor  Navarro  y  Rodrigo  que  llego  de  noche.á  aquella  cin- 
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dad  describe  en  las  sigaienles  líneas  el  enUistasmo  esci* 
tada  alli  por  Can  fausta  nueva  : 

<<Cuando  entré  en  la  ciudad  y  fui  á  buscar  un  botei, 
que  estaba  cerca  del  consulado  español,  o{  las  armonias 
de  una  música  y  of  muchos  vivas,  en  el  patrio  idioma, 
que  nunca  gusta  oir  tanto  como  en  país  extranjero ,  di- 
rigidos á  objetos  siempre  queridos  para  los  espaooles. 
¿Sabéis  qué  celebraban  aquellas  armonías  y  aquellos 
vivas?  Pues  celebraban  la  toma  de  Tetuan  por  los  es- 
pañoles. Dos  dias  después  entré  en  una  modesta  iglesia 
en  que  se  celebraba  una  misa  fúnebre,  oida  con  solem- 
ne religiosidad  por  todos  los  concurrentes  que  llenaban 
et  templo.  ¿Sabéis  á  quienes  se  dedicaban?  á  los  márti- 
res de  nuestra  gloria,  á  las  víctimas  del  ejército  español 
en  la  batalla  del  dia  4  al  frente  de  Tetuan.  Mas  adelante 
se  celebró  otra  misa  fúnebre  en  la  colegiata,  en  que  se 
recogió  de  los  fieles,  todos  españoles,  una  litnosoa  cuan* 
tiosisima  superior  á  cuantas  se  recogieron  en  las  solem- 
nidades religiosas  parecidas  que  se  celebraron  en  Oran. 
También  se  cantó  un  Te  Deun  en  Mazarqnivir,  y  se  cele- 
bró otra  misa  fúnebre  en  la  mezquita;  y  todos  los  que 
contribuyeron  á  estas  misas,  todos  los  que  depositaron 
su  limosna  en  las  iglesias  y  dieron  su  óbolo  para  las  mo- 
destas pero  espansivas  algazaras  que  se  celebraron  con 
motivo  de  nuestros  triunfos  en  Marruecos,  todos  son  po- 
bres, todos  los  habian  economizado  á  sus  vestidos,  á  sos 
casas,  á  sus  hijos  tal  vez,  y  sin  embargo,  lo  han  hecho 
con  gusto,  proporcionándose  un  infinito  placer  por  de- 
mostrar su  amor  á  la  patria.» 

Cualquiera,  pues,  que  fuera  el  movimiento  que  em* 
prendiese  el  ejército  español  desde  Tetuan ,  ya  se  diri- 
giese á  Tánger,  ya  á  Fez ,  necesariamente  habia  de  atra- 
vesar el  valle  de  Zimat.  Colocado  en  Zimat  el  ejército 
marroquí,  esperaba  sin  duda  defender  la  salida  á  Tán- 
ger y  el  ingreso  al  interior  del  imperio ,  y  por  la  misma 
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mzon  colocado  eo  Zimat  nuestro  ejército  podía  am 
7:ar  á  la  vez  á  la  capital  y  á  la  ciudad  marítima,  al  ce 
y  á  la  circunferencia • 

Notables  por  mas  de  un  concepto  son  las  siguie 
palabras  que  figuran  en  el  testamento  de  Isabel  la 
tólica. 

— «E  mego,  é  mando  á  la  princesa  mi  bija,  é  al  { 
cipe  su  marido,  que  como  católicos  príncipes  tei 
mucho  cuidado  de  las  cosas  de  la  honra  de  Dios, 
su  santa  fé,  celando  é  procurando  la  guarda  é  deten 
é  ensalzamiento  della ,  porque  por  ella  somos  oblig; 
á  poner  las  personas  é  vidas,  é  lo  que  tuviéremos,  < 
que  fuere  menester ;  é  que  sean  muy  obedientes  i 
mandamientos  de  la  Madre  Santa  Iglesia,  é  protect 
é  defensores  della,  como  son  obligados,  E  QUE  NO 
SEN  DE  LA  CONQUISTA  DE  ÁFRICA,  é  de  puñar 
la  fé  contra  los  infieles.» 

De  esta  manera  la  invicta  Reina  Isabel  la  Cató 
después  de  haber  terminado  en  las  murallas  de  Grax 
la  restauración  que  comenzó  Pelayo  enCovadonga,  | 
visora  y  grande  basta  después  de  su  muerte ,  seña 
á  los  que  habian  de  sucedería  en  el  trono  de  su  vas 
mo  reino,  el  glorioso  camino  que  debian  seguir 
completar  su  gigante  y  cristiano  pensamiento  (1). 

Y  sin  embargo,  pasaron  mas  de  tres  siglos,  y  ap 
en  ellos  se  hicieron  algunas  aisladas  tentativas ,  que 
provistas  ó  de  fortuna  ó  de  grandes  miras,  dejaron  s 
pre  sin  intentar  siquiera  la  solemne  voluntad  de  Is 
de  Castilla.  Parece  que  estaba  reservada  la  gloria  de 
var  á  cabo  el  testamento  de  la  gran  Reina,  á  la  que 
gnnda  de  su  nombre  ocupa  hoy  el  trono  de  los  Alfo 
y  Recaredos. 


(1)    No  hemos  podido  resistir  al  deseo  de  trasladar  á  nuestro 
las  brillantes  frases  de  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado, 
elocuent^^  y  bien  cortada  pluma  no»  cautivó  mas  de  una  vez. 
Tomo.  III.  3 


Di  IMPERIO  BE  MAMUBGOS. 

Por  fin  llegó  el  ansiado  momento.  Las  agnasqne  ba- 
ñan nuestras  costas  del  Sur  quisieron  con  la  pesadumbre 
de  los  bajeles  que  trasportaban  al  continente  africano  un 
ejército,  sino  aguerrido,  entusiasta  y  valiente ,  pero  que 
suplia  con  su  ardor  y  su  intrepidez  lo  que  de  esperíen- 
cia  guerrera  podia  faltarle. 

España  entera  se  agitó  como  un  solo  hombre,  el  grilo 
lanzado  por  el  trono  y  por  el  pueblo,  despertando  al  án- 
jel  de  nuestras  glorias,  que  dormia  desde  la  guerra  de 
Napoleón  en  el  santuario  de  Covadonga,  halló  estrecho 
espacio  en  que  dilatarse  desde  las  pirenaicas  cumbres 
hasta  las  playas  del  Atlántico. 

El  Azrael  de  las  leyendas  árabes  parecía  combatir 
contra  ellos  defendiendo  á  los  sectarios  del  Islam. 

Pero  lodo  en  vano,  la  bandera  de  la  cruz  avanza  ,  y 
abriéndose  camino  por  inaccesibles  rocas  y  pantanosos 
valles,  del  Serrallo  á  los  Castillejos,  desde  allí  á  las  al- 
turas de  la  Condesa,  de  ellas  al  Monte  Negron  ,  de  sus 
cimas  al  Cabo  Negro  y  de  él  hasta  los  fuertes  de  Tetuan, 
tras  de  veinte  combates  que  ha  ido  contando  por  sus 
triunfos,  llegó  al  frente  de  la  ciudad  cuya  conquista  inau- 
gurar debia  la  gran  evolución  histórica  que  nuestro 
ejército  está  llamado  á  representar  en  África.  Desde  su 
campamento,  teniendo  á  la  derecha  el  promontorio  de 
Cabo  Negro,  digno  de  su  nombre,  gigante  de  los  libros 
de  caballería  que  guarda  la  entrada  del  valle  de  Tetuan; 
á  la  espalda  el  mar  y  las  lejanas  costas  de  Andalucía  en- 
vueltas en  las  marinas  brisas  á  la  izquierda  de  la  mon- 
tañas del  Riff,  elevándose  en  anfiteatro  hasta  encontrar 
el  Atlas,  ciin  su  secular  cabellera  de  nieve,  veian  nues- 
tros soldados  allá  en  el  fondo,  iluminada  por  las  risue- 
ñas tintas  del  sol  de  la  esperanza,  la  anhelada  ciudad  con 
su  nombre  acaso  de  origen  fenicio  (1),  sus  esbeltos  mi- 


(1)    Nos  lo  liaco  sospechar  así  la  raiz  /eí  ó  til  de  su  nombre. 
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naretes,  sus  cuadradas  mezquitas,  sus  blancas  azol 
sus  estrechas  y  tortuosas  calles  ,  sus  ancbas  plazas 
fuerte  alcazaba»  domiuaudo  y  protegiendo,  como  ce 
de  su  belleza,  i  la  risueña  vega,  verde  tapiz  por  d( 
arroyos  mil  serpean  cual  blancas  cintas  de  brillante  p 

Una  victoria  mas  y  gozareis  de  sus  encantos;  un 
esfuerzo  y  la  enseña  del  profeta,  que  ondea  sobre 
torres  se  abatirá  rendida  ante  la  enseña  del  cristi 
Otra  gota  de  sangre  vertida  en  aras  de  la  patria  y  ( 
fé,  y  el  ánjel  del  Señor  que  os  precede  purificará  la 
dad  islamita  con  la  triunfante  cruz  de  la  victoria  (1). 

Y  la  vertieron,  Y  á  la  vista  de  los  muros  de  la 
dad,  tras  de  reñido  combale,  émulo  de  las  navas  de 
losaj  huyen  los  ejércitos  del  Emperador  al  mando  d( 
presuntuosos  hermanos. 

¡Loado  sea  Dios!  los  fuertes  campeones  ya  pas 
el  recinto  de  la  ciudad,  ya  dentro  de  sus  muros  re 
uan  sus  músicas  marciales. 

¡Triunfó  la  cruz!  Ya  Tetuan  cristiana  no  volve 
escuchar  sobre  el  alto  minarete  la  voz  del  muezzin 
mando  á  los  infieles  á  la  oración.  Convertidas  sus  l 
quilas  en  templos  católicos  ,  se  elevará  en  sus  ara 
Dios  de  los  cristianos  himno  entusiasta  de  profunda 
titud. 

Ya  hemos  dicho  que  pocas  horas  antes  de  ei 
nuestras  tropas  en  Tetuan  se  presentó  una  comisio 
la  ciudad  pidiendo  que  fuesen  tropas,  porque  los  u 
armados  la  estaban  saqueando. 

Efectivamente,  habian  saqueado  las  casas  de  loí 


(1)  Este  nombre  dan  en  Asturias  á  la  cruz  de  roble  que  h 
Pelayo.  y  la  cual  hoy,  cubierta  con  ricas  chapas  de  plata  y  pe( 
con  que  la  enriqueció  Alfonso  el  Magno ,  se  conserva  en  la  c 
sania  de  la  catedral  de  Oviedo. 
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dios  y  reioaba  el  mayor  desorden  en  la  ciudad  (4).  La 
poblacioQ  es  hermosa,  pero  de  un  aspecto  repagnanie» 
las  calles  estaban  llenas  de  inmundicia  ,  de  cadáveres, 
de  toda  clase  de  suciedad,  y  apenas  transitaban  gentes 
por  ellas.  Pronto  nos  estenderemos  mas  sobre  este  par- 
ticular* 

En  los  primeros  momentos  la  población  de  Tetuan  se 
manifestó  alarmada  y  temerosa,  y  contemplaba  con  se- 
ñalada desconfianza  á  la  división  Rios,  pero  muy  luego 
empezó  á  renacer  la  confianza  en  el  vecindario.  Hablan 
llegado  algunos  habitantes  de  Benimagdan,  Jamisy  otros 
pueblecíllos  inmediatos»  solicitando  la  protección  de  los 
españoles  al  abrigo  de  la  ciudad ,  contra  los  aseladores 
instintos  de  las  tropas  marroquíes. 

La  entrada  de  nuestras  tropas  fué  verdaderamente 
triunfal.  Casi  todos  los  vecinos  judios  salieron  á  recibir 
á  sus  libertadores  á  las  puertas  de  la  ciudad.  Una  comí* 
sion  presentó  arrodillada  las  llaves  de  la  plaza  al  gene- 
ral O'Donell.  La  gran  plaza  de  Tetuan  estaba  toda  llena 
de  pueblo ,  niños,  mugeres  y  ancianos :  todos  al  descu- 
brir al  ilustre  caudillo  español ,  se  hincaron  de  rodillas 
mirándole  como  á  su  salvador. 

Las  judias,  al  entrar  nuestro  ejército  en  Tetuan,  f^n- 
itííhdín:  \Vtva  la  reina  españolal  \Viva  la  cotnpañial  \Vivan 
los  señoresl  Todas  hablan  muy  hien  el  castellano. 

La  entrada  de  nuestras  tropas  en  Tetuan  viene  des- 
crita en  los  términos  siguientes  en  una  carta  fechada  en 
aquella  ciudad. 


(1)  Las  del  vice-cónsul  español,  las  del  francés,  que  estaban  con 
sus  familias  en  Algecirns  y  Gibrallnr,  fueit)n  saqueadas ,  destrozadas; 
solóla  del  vice- cónsul  inglés,  que  es  hermano  del  célebre  Mr.  Hay, 
cónsul  de  Tánger,  habla  sido  respetada  por  los  vándalos,  como  acalÑi< 
raoS  de  decir;  tenia  un  moro  de  rey  á  la  puerta,  que  por  la  noche  fué 
preso  y  despojado  de  sus  armas  y  caballo  de  orden  del  general  en  je- 
fe, situándose  una  guardia  á  la  puerta. 


Digitized  by  VjOOQIC 


kEI  general  Rios  con  el  Estado  Mayor  sigue  por 
calzada  hasla  las  puertas  de  la  ciudad:  estaban  cerrad 
eocima  dos  caoooes  de  á  cuatro  asomados  por  unas  y 
tanas  nos  enfilaban.  Uno  montado  encima  de  uno  de 
cañones  nos  llamaba.  «Entrar,  entrar,  decía  en  espan 
loa  montañeses  estar  al  otro  lado;  tocar  música.»  P( 
la  puerta  no  se  abria,  el  bajá  se  habia  llevado  la  Ha 
se  disponían  los  gastadores  á  derribarla»  cuando  un  i 
ro  logró  por  dentro  franquearla.  El  general  Rios  ha 
salido  hacia  el  alcazaba.  El  brigadier  Mackenna  con 
Estado  Mayor  manda  penetrar  tres  compañías  de  Za 
goza ;  entré  confundido  entre  los  soldados. 

«Era  imponente  este  paso.  La  entrada  era  un  lal 
rinto  de  callejones  angostos  en  los  cuales  desde  las  tr 
ñeras  y   ventanas  nos  podían   haber  destrozado  me< 
docena  de  moros.  En  las  calles  que  pasábamos  era  i 
desolación  lo  que  habia;  las  puertas  violentadas  á  tir 
cuanto  dentro  de  los  establecimientos   habia  y  que 
habían  podido  llevarse  los  bandidos,  se  hallaba  en  me 
de  la  calle.   Pisándolo   todo  marchábamos;  alguno  c 
otro  moro  se   asomaba  á   las  puertas  abrazando  á 
soldados:  el  que  hablaba  español  decía:  ¡viva  la  Reí 
Se  oian  disparos  dentro  de  la  ciudad  y  la  situación 
crítica:  podía  ser  todo  un  engaño:  además  ignoraban 
la  salida  del  aquel  complicadísimo  laberinto  de  calles 

aUn  cadáver  en  cueros  estaba  ten  iído  en  la  cal 
tenía  un  balazo  en  el  pecho,  una  estera  medio  le  tapa 
era  un  mulato.  Los  tiros  que  se  oían  se  mezclaban  < 
una  gran  vocería;  las  músicas  y  tambores  tocaban 
paso  redoblado.  Alto  en  la  pequeña  columna;  se  mai 
que  una  compañía  del  regimiento  de  la  Reina ,  con 
bandera  del  cuerpo,  suba  al  alcazaba  para  tremolar 
La  columna  sigue  penetrando  en  busca  de  la  plaza : 
opté  por  seguir  á  la  bandera  y  asistir  á  su  ti^niolací< 
Al  alcazaba  se  entra  por  la  ciudad.  Arcos,  revuel(ai 


itS  IMPBKIO   DE   MüRRUEGOS. 

callejones.  Al  pié  del  baluarte  estaban  cuatro  catalanes 
con  sus  gorros  colorados  ondeando  la  bandera  de  su 
compañía :  habían  escalado  la  muralla  por  la  parte  de 
afuera. 

«Penetré  en  la  judería.  ¡Qué  desolación!  todas  las 
tiendas,  todas  las  casas  habian  sido  saqueadas,  todos 
sus  individuos  robados ,  hasta  sin  ropas ;  las  mugeres 
descalzas  y  tapadas  con  harapos.  Cuatro  días  sin  comer. 
Habia  estado  cerrada  la  judería ,  que  forma  en  Tetnan 
un  barrio  separado  y  con  puertas.  Parecian  cadáveres. 
¿Por  qué  no  venir  ayer?  decia  un  judio.  «El  rabí  pedir  á 
Dios  el  sábado  en  el  sinagoga ,  y  todos  nosotros  por  la 
Reina  de  España.» 

Fuera  de  Tetuan,  pero  junto  á  sus  murallas  se  es- 
tiende un  largo  y  caprichoso  cementerio  en  un  alto  cerro 
peñascoso  y  de  difícil  subida.  Las  sepulturas  son  de 
ladrillo  ,  blanqueadas  con  cal,  de  una  forma  parecida  á 
los  respaldos  de  los  sofás  antiguos,  sin  inscripción  algu- 
na que  recuerde  la  memoria  de  los  que  alli  descansan; 
son  innumerables,  y  en  el  centro  de  ellas  se  levanta 
una  mezquita  de  la  misma  arquitectura  que  la  que  se 
alza  en  el  Otero  de  Ceuta,  algo  mayor  sin  embargo,  aun- 
que no  mucho,  y  con  una  puerta  estrecha  y  baja  como 
boca  de  ratonera. 

Uno  de  los  corresponsales  en  el  campamento  que  vi- 
sitó una  mezquita  de  Tetuan ,  nos  dio  los  siguientes  de- 
talles acerca  de  ella.  Se  compone  de  un  patio  pequeño 
con  una  fuente.  Delante  de  esta  una  especie  de  capilla 
con  una  jaula  grande  en  medio,  y  sé  ven  colgadas  del 
techo  muchas  lámparas.  Un  arco  lateral  comunica  á  una 
gran  sala  ó  estancia  con  tres  órdenes  de  arcos  á  estilo 
de  nuestras  iglesias.  En  este  recinto  hay  diversas  capi- 
llas cuadradas ,  en  cuyo  suelo  existen  unos  rectángulos 
cubiertos  de  laurel ,  que  conceptúo  serán  sepulcros.  Na- 
da notable   ni   curioso    ofrece  al   viagero  la  mezquita. 
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Mas  adelante  hablaremos  del  desuno  que  se  dio  á  esta 
mezquita. 

Se  mandó  que  moros  y  judios  entregasen  las  arma.s 
que  tuvieran  ,  y  se  recogieron  espingardas,  fusiles,  ca- 
rabinas, sables  y  alfanges. 

Los  apellidos  castellanos  abundan  estraordinariamen- 
te  entre  los  hebreos  de  Tetuan;  el  señor  Nuñez  de  Arce, 
por  ejemplo,  tenia  á  su  servicio  un  israelita  que  se  lla- 
maba Abraham  Soto,  á  quien  conoció  en  compañía  de 
un  moro  nombrado  Y usuf-Ben- Vargas.  Estos  son,  pues, 
los  decaidos  descendientes  de  los  desgraciados  cristianos 
nuevos  y  mori&eos ,  á  quienes  arrojamos  de  nuestro  suelo 
para  venir,  por  una  reunión  de  coincidencias  estrañas, 
á  buscarles  en  su  nueva  patria  al  cabo  de  trescientos 
años.  Los  demás  moros  conocen  á  los  naturales  de  Te- 
tuan con  el  nombre  de  Moros  de  la  otra  banda. 

Publicáronse  bandos  para  el  respeto  de  la  propiedad; 
nombráronse  serenos  moros  con  patrullas  de  soldados 
nuestros;  pusiéronse  guardias  en  las  casas  abandonadas 
y  en  las  mezquitas:  invitóse  á  los  moros  de  las  cerca- 
nías á  que  llevasen  al  mercado  comestibles ,  garantizán- 
doles la  seguridad  y  el  provecho,  y  finalmente  llamóse 
por  edictos  á  los  que  hablan  abandonado  sus  casas  y 
demás  propiedades ,  conminándoles  con  que  de  no  ha- 
cerlo en  un  plazo  que  se  prorogó  dos  veces,  el  Estado 
se  incautaría  de  todo. 

Al  mismo  tiempo  se  establecían  hospitales  para  cris- 
tianos moros  y  judios;  se  situaba  el  mercado  en  la  calle 
de  la  Albuera,  cerca  de  una  puerta  de  la  ciudad,  á  fin 
de  que  pudiesen  acudir  cómodamente  á  comprar  los  sol - 
dados' de  todos  los  campamentos;  abríanse  fondas  y 
cafés  ;  componíanse  los  caños  de  desagüe,  trasladábase 
el  matadero  á  un  lugar  higiénico «  dábase  alojamiento  á 
las  tropas  en  la  judería  y  barrio  de  los  moros ,  nombrá- 
banse varias  juntas  compuestas  de  las  tres  razas  suso- 
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dichas,  aaa  para  Biyelar  el  valor  de  la  moneda ,  la' cual 
espuso  al  público  un  cuadro  comparativo  en  tres  idio- 
mas y  con  muestras  de  toda  clase  de  monedas  españo- 
las y  moriscas;  otra  para  hacer  una  tarifa  de  comesti- 
bles á  fin  de  evitar  abusos;  otra  para  investigar  los  bie- 
nes religiosos  de  eremitas  y  patronatos,  y  otra  para 
estudiar  el  sistema  arancelario  de  los  moros  en  los  vo- 
luminososviU)ros  que  jse  encontraron  en  la  Aduana. 

Buscóse  la  oficina  de  hipotecas  á  fin  de  saber  á  qué 
atenerse  en  pimto  á  las  propiedades,  y  se  halló  que  en 
este  pais  no  existia.;, pues  las  traslaciones  de  dominio  se 
verificaban  en  nng^rma  judicial.  Por  último,  se  designó 
para  templo  cristiano  una  mezquita,  situada  en  la  plaza; 
hiciéronse  en  ella  algunas  obras  y  se  bendijo  y  abrió  al 
público  el  domingo  1 1  de  febrero,  celebrándose  una  so- 
lemne misa  con  Te  Dernii  y  sermón  por  el  P.  Sabater, 
con  asistencia  de  todos  los  capellanes  del  ejército ,  á 
cuyo  templo  se  dio  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  las 
Victorias.  Tales  han  sido  los  trabajo^  hechos  hasta  ahora 
para  el  mejoramiento  de  la  cindad.  Hoy  se  piensa  en  la 
construcción  de  cuarteles,  fortificaciones»  baño^  medici- 
nales y  de  placer  y  otras  empresas  importantísimas. 
Cuanto  se  diga  en  elogia.del  General  Rios  y  del  coronel 
Artaza  será  siempre  poc(í  en  comparación  de  la  activi- 
dad é  inteligencia  que  ,liin  desfogado  en  el  desempeño 
de  sus  difíciles  y  apremiantes  cometidos. 

En  la  plaza  municipal  de  Tetuan  se  construyó  uú  an- 
den con  siQ  plano  inclinado  en  el  centro ,  qne  condece 
desde  la  parte  haja  hasta  la  pnerta  del  templo  consa- 
grado á  Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  para  comodi- 
dad de  los  transéhntes  y  ornato  de  la  población. 

Los  moros  dantas  kabilas  que  se  hallaban  al  aervidio 
de  la  plaza  de  Melilla,  st>lieiflaTon  incorporarse  al  ejér- 
cito español,  y  el  general  en  jefe  ha  accedido  á  ésta 
soiiottird.  Este  era  an  hecho  importante ,  puesto  que 


1 


Digitized  by  VjOOQIC 


c 
.Si 

a 


o 


•O 


-O 


/       2 

I     ^' 
'    1 

8 


Digitized  by 


Google 


1 


Diqitized  by 


Google 


tairBRIO  BE  iUERUEGOS.  4l 

ios  iadigenas  empezaron  á  tomar  armas  por  España. 

Los  pueblos  iamediatos  á  Tetuan  enviaban  comí* 
siones  al  cuartel  general  ofreciendo  cada  cual  sus  home- 
najes y  respeto  y  prestando  obediencia  á  S.  M.  la  Beina. 

No  se  notó  el  menor  esceso  ni  desorden .  reinaba  la 
mas  severa  disciplina  (1).  Los  hebreos  que  habian^-su* 
frido  de  los  moros  largas  horas  de  saqueo  y  atrocida- 
des sin  cuento,  se  arrodillaban  á  la  entrada  de  nuestras 
tropas  que  miraban  como  libertadoras. 

Los  renegados  de  Tetuan  dijeron  que  los  moros  acau« 
dalados,  que  huyeron  á  la  entrada  de  nuestro  ejército» 
debieron  dejar  sus  caudales  enterrados  ,  pues  muchos 


(1)    Hemos  visto 4ina  carta  del  campamento  acerca  de  la  acción  del 
4  en  que  se  eslampa  un  párrafo  que  trasladamos  íntegro,  porque  me 
rece  estamparse  en  letras  de  oro,  como  monumento  imperecedero  de 
nnefttra  historia  contemporánea. 

Después  de  pintar  la  bizarría  y  arrojo  de  nuestro  ejército  en  el  acto 
de  sufrir  el  mortífero  fuego  de  30,000  enemigos,  hasta  el  mas  alto  grado 
de  heroísmo,  contrastando  la  serenidad  del  soldado  con  la  de  los  mas 
esclarecidos  guerreros  y  de  que  ya  hemos  dado  cuenta  á  nuestros  lec- 
tores, dice  así  : 

«Pero  lo  que  constituye  indudablemente  la  página  mas  brillante  en- 
tra los  inmortales  hechos  de  la  historia  universal,  es  la  grandeza  de  al- 
ma que  mostró  el  soldado  español  al  entrar  victorioso  en  la  plaza  de 
Tetuan.  No  solo  se  mostró  grande,  noble  y  generoso  con  los  pobres 
Judíos  de  la  población,  víctimas  de  todo  género  de  violencias  y  trope- 
lías, respetando  á  las  mujeres  y  sin  cometer  el  raaslijero  desmán  ,  sino 
que  les  prodigaron  todo  género  de  consuelos  socorriendo  á  los  judíos  y 
partiendo  su  ración  con  ios  que  habían  sido  saqueados.  No  puedo  con- 
tinuar; después  de  esto  elocuente  rasgo  de  grandeza  y  heroísmo ,  todo 
és  pálido  y  pequeño.» 

Tiene  razón  nuestro  apreciable  amigo  c  este  elocuente  rasgo  engran- 
dece el  pabellón  español  y  da  un  solemne  mentís  á  los  que  no  conocen 
aun  el  carácter  y  la  elevación  de  alma  de  nuestra  nación. 

Solo  en  la  puerta  de  un  repuesto  de  pólvora  de  Tetuan,  se  prendió  á 
un  negro  á  quien  se  creía  esclavo  del  anterior  Emperador ,  por  haber 
amenazado  con  su  gumía  á  un  oficial  español. 

Tomo  III.  6 
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no  tuvieroo  lagar  para  sacar  nada»  lo  qae  lo  demostraba 
el  estado  de  desorden  en  que  se  vieron  el  interior  de  las 
casas,  cuyas  puertas  estaban  descerrajadas.  Refiérese» 
que  un  soldado  cogió  nna  tabla  que  había  en  una  de 
dichas  casas,  y  al  partirla  para  la  lumbre ,  se  encontró 
que»  contenia,  pues  eran  dos  unidas,  cincuenta  monedas 
de  cuatro  duros  españoles. 

El  conde  de  Lucena  fué  primero  á  la  plaza  en  donde 
había  tres  ó  cuatro  batallones  acampados;  allí  echó  pié 
á  tierra,  y  empezó  á  recorrer  los  edificios  mas  notables 
de  la  ciudad,  la  casa  que  llaman  del  Rey  ,  la  mezquita 
principal,  la  Aduana  y  el  palacio  de  Arsini ,  cónsul  de 
Marruecos  en  Gibraltar  y  personaje,  al  parecer,  de  alto 
valimiento  en  este  pais.  Cuando  el  general  O'Donnell  y 
personas  que  lo  acompañaban  se  asomaron  á  la  azotea 
de  la  Aduana,  hubo  tres  voladuras  consecutivas  que 
alarmaron  por  el  pronto;  pero  no  fueron  otra  cosa  que 
esplosiones  de  la  pólvora  que  los  moros  habían  dejado 
por  el  suelo  y  que  causaron  tres  ó  cuatro  heridos  (1). 

Cuando  nuestras  tropas  entraron  en  Tetuan,  algunos 
moros  sentados  sobre  las  ruinas  de  sus  destrozadas 
tiendas,  veian  pasar  á  nuestros  soldados  con  una  indo- 
lente indiferencia  sin  levantar  su  encapachada  cabeza 
del  suelo,  en  donde  yacía  hecha  pedazos  toda  su  fortuna. 

La  poblabion  de  Tetuan  se  aseaba  por  momentos  y 
su  nuevo  gobernador,  el  general  Rios,  hacia  renacer  la 
misma  animación  que  antes  tuviera  y  ann  mas  (2). 


(1)    Mas  adelante  diremos  algo  de  estos  edificios. 

fl)  El  señor  general  Rios  se  liallaba  investido  del  carácter  de  corre- 
gidor y  Jefe  del  ayunUuniento  de  Tetuan,  donde  ya  suministraba^  por 
eontrata  los  naturales  t5,000  raciones  diarias,  aumentándose  además 
iodos  los  dias  la  venta  do  artículos  de  primera  necesidad  y  de  otros. 

Habíase  nombrado  un  ayuntamiento  con  los  vecinos  mas  pudien- 
tes ,  y  dispontese  en  fln  todo  cuanto  pudiera  bacer  olvidar  los  de- 
sastres  sufridos. 
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No  cabía  ya  la  menor  duda  acerca  delacotitinuacioü 
de  la  campaña  basta  tanto  que  el  marroquí  se  prestara  á 
darnos  las  correspondientes  satisfacciones  y  la  debida 
indemnización.  AsHo  declaró  ya  el  general  en  jefe  en 
las  siguientes  palabras  dirigidas  á  sus  soldados  en  la  or- 
den general  del  5.  «Soldados:  continuad  con  la  misma 
constancia  con  que  babeis  luchado  durante  tres  meses 
contra  los  elementos  de  un  clima  duro,  y  en  un  pafs  in- 
hospitalario, hasta  que  obliguemos  al  enemigo  á  pedir 
gracia,  dando  á  España  satisfacción  cumplida  de  sus 
agravios,  é  indemnización  de  los  sacrificios  que  ha  he- 
cho.» 

Una  de  las  cosas  que  mas  escitaron  la  atención  de 
nuestras  tropas  á  su  entrada  en  la  ciudad  y  reconoci- 
miento de  la  población  fué  el  espectáculo  que  se  pre- 
sentó á  su  vista  en  la  casa  del  gobernador,  cuya  ^^pyerta 
hubo  que  forzar,  pues  su  dueño  habia  huido  mas  que  de 
prisa.  Dicha  casa  es  buena  y  estaba  provista  de  lod»^ 
pero  en  admirable  confusión;  debajo  de  una  buena  cama 
inglesa  habia  un  capacho  de  castañas  y  nueces  :  halla- 
mos botellas  talladas  con  vino  dentro ,  compoteras  de 
cristal  con  dulce  de  cidra,  un  enorme  belon,  un  pebe^ 
tero,  vagilla  inglesa,  muebles,  etc.,  etc.;  habia  dos  ar- 
cas con  buenas  ropas  y  piezas  de  ñnisimo  paño  carmesí, 
jaiques  muy  buenos,  etc. ;  pero  todo  mezclado  y  en  el 
mas  completo  desorden. 

Habíanse  ya  rotulado  varías  calles  de  Tetuan  ,.  po- 
niendo á  muchas  de  ellas  los  nombres  que  tienen  las 
principales  de  Madrid.  A  un  bello  y  florido  paseo  que 
hay  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  se  le  tituló  pa$eo 
del  Prado  (4). 

Varios  de  los  industriales  catalanes  que  seguian  al 


(1)    Conceptúo  curioso  el  nomenclátor  de  todas  tas  puertas,  plazas  y 
calles  de  la  ciudad  conquistada. 
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campamente,  establecieron  en  uno  de  los  mejores  edifi- 
cios de  Tetuan,  nna  magnífica  fonda  española,  abundan- 
temente surtida  de  toda  clase  de  manjares* 

Haciendo  el  retrato  de  las  judias  de  Tetuan,  decia 
uno  de  nuestros  corresponsales,  algo  aficionado  á  estu- 
diar al  se^o  débil :  «Entre  ellas  no  escasean  las  hermo- 
sas ;  pero  lo  que  generalmente  agrada  y  enamora  es  la 
dulzura,  la  melosidad  y  una  especie  de  candor  que  se 
advierte  en  todas  ellas.  Sus  mejores  adornos  consisten 
en  pintarse  las  uñas  de  los  pies  y  de  las  manos.» 

Una  de  las  preguntas  que  con  mas  ansia  hacían  las 
pobres  judías  de  Tetuan  á  nuestros  soldados»  era  esta; 
— (c¿Es  verdad  que  no  dejareis  nunca  la  población,  y 
será  para  siempre  vuestra?  Traed,  anadian,  á  vuestras 
mugeres,  y  veréis  como  las  servimos  nosotras  como  es- 
clavas, d — Las  pocas  moras  que  se  veian  en  Tetuan,  lle- 
vaban la  cara  tapada  con  un  paño  blanco  con  dos  agu- 
jeros  delante  de  los  ojos,  y  las  piernas  ceñidas  coa  tra- 
zos de  paño  del  mismo  color. 

Helo  aquí : 

Puertas. 

Reina,  Cid,  Fez,  Alfonso  VIII,  Victoria,  Reyes  Católicos.  i 

Plazas, 

España,  Ejército,  Sevilla. 

Calles. 

Albuera,  León,  Améñcn,  Madrid,  Barcelona,  Barbastro,  Gliiclana„ 
Segorbe,  Mérida,  Iberia,  Alcántara,  Húsares ,  Farnesio ,  Villaviciosa, 
Artillería,  Real  Armada,  Sevilla,  Málaga,  Sagunto,  Navarra,  Guardia  ci- 
vil, Carabineros,  Numancia,  Llerena,  Coruña,  Coraceros,  Victoria,  Fez, 
Reus,  Duero,  Reina,  Castilla,  Barca,  América,  Zaragoza,  Bailen,  AfHca, 
Navas,  Alba  de  Termes,  Figueras,  Baza,  Yergara,  Arapiles,  ^mancas, 
Ciudad-Rodrigo,  Soria,  Tajo,  Córdoba,  Saboya,  Zamora,  Corufia ,  Ber- 
bén, Aragón,  Lugo,  Cádiz,  Genil,  Cid,  Tánger,  Burgos ,  Ceuta  ,  Jaén, 
Toledo,  Avila,  Teruel,  Darro,  Álava,  Huesca,  Melilla ,  Mequinez ,  Mai^ 
ruecos,  Bilbao,  Galicia,  Cuenca,  Taiavera,  Tarifa,  Castillejos ,  Badajoz, 
Murcia,  Ebro,  Miño,  Júcar,  Jarama,  Henares,  Segre,  Moncayo,  Pirineos, 
Chafarinas,  Tortosa,  Princesa,  Luchana,  Segovia,  Cáceres,  Alicante, 
Manzanares,  Sierra  Morena,  Rio-Seco,  Gandía ,  Cartagena  t  Algeciras, 
Logroño,  Falencia,  Cantabria. 
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Hé  aqni  la  aomeaclatura  de  las  prendas  de  vestir 
entre  las  hebreas: 

El  justillo  se  llama  kató,  que  suele  ser  entre  la  gente 
rica  de  brocado ;  justóla  la  pechera  bordada  de  oro ;  el 
cinturon  se  conoce  con  el  nombre  de  kuchaka ;  la  falda 
con  el  de  chaUeta^  y  los  adornos  con  que  las  casadas  se 
cubren  el  pelo  crinches,  tfifa  y  cfeort.  La  costumbre  de 
ocultar  4  la  vista  de  todos  el  cabello  desde  el  momento 
en  que  se  enlazan,  es  fielmente  observada  entre  las 
judías. 

Para  peinarse  se  esconden  en  un  cuarto  cerrado  para 
todo  el  mnndo,  menos  para  su  marido. 

Las  dos  tiras  que  cuelgan  por  detrás  de  la  falda,  ó 
mas  bien  saya  que  visten,  se  llama  ejuiya,  y  los  aderezos 
á  que  son  muy  aficionadas,  cdjorza^  sjuislas  y  jarjaks. 

Otra  de  las  cosas  que  mas  llamaron  la  atención  en 
las  calles  de  Tetuan,  fueron  las  tiendas,  las  cuales  son 
agujeros  abiertos  en  la  pared  como  de  una  vara  en  cua* 
dro,  y  que  se  cierran  con  dos  trampillas.  Dentro  se  co- 
loca el  vendedor  con  las  piernas  cruzadas  y  despacha 
sus  mercancías. 

Es  indecible  la  oposición  que  en  Tetuan  siguen  pre- 
sentando los  moros  á  los  que  quieren  satisfacer  su  cu- 
riosidad, ó  estudiar  sus  costunÜDres  penetrando  en  su 
hogar.  Uno  de  nuestros  oficiales  hallándose  tratando 
con  un  moro  de  objetos  que  deseaba  adquirir,  se  empe- 
ñó en  ser  introducido  en  la  casa,  ofreciendo  por  medio 
del  que  hacia  de  intérprete,  que  lo  era  un  hebreo,  que 
en  nada  le  ofendería.  Todo  era  en  vano ,  pues  el  comer- 
ciapte  moro  le  rogaba  desistiera  de  su  solicitud.  Con  tan 
tenaz  empeño  siguió,  que  cansado  el  marroquí  ó  acobar- 
dado le  dijo:  «entra,  cristiano. x> 

No  consiguió  su  natural  deseo,  porque  al  penetrar  en 
la  estancia  donde  creia  satisfacer  su  curiosidad,  las  dos 
moras  que  sentadas  en  un  cogin  se  ocupaban  en  labores 
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propias  de  su  sexo,  al  ver  al  español  se  levaataQ  pctx^i- 
piladamente,  corren  á  uno  de  los  ángulos  de  la  sala»  y 
ocultando  sus  rostros  prorrumpen  en  desconsolados  gri- 
tos :  nuestro  oñcial  no  quiso  seguir  su  tema,  y  dando  las 
gracias  al  moro  abandonó  aquel  lugar.  Semejante  re- 
serva se  guarda  hasta  con  la  familia  de  las  mugeres;  sola 
ellas  se  visitan  entre  sí ,  y  si  alguno  entra  en  la  casja,  se- 
mejante derecho  le  es  concedido  solo  al  hermano  mayor 
ó  al  padre. 

Notable  era  el  número  de  tiendas  que  abrían  los  es- 
pañoles en  Tetuan.  Además  de  la  fonda  que  ya  heñios 
citado,  se  anunciaron  otras  dos  para  dentro  de  pocos 
días.  Continuando  la  cosa  así,  Tetuan  habrá  renacido  de 
entre  sus  ruinas,  y  será  una  de  las  ciudades  mas  impor* 
tantes  que  los  españoles  tengan  cerca  del  Mediterráneo. 
Medio  año  de  su  nuevo  régimen ,  y  los  moros  serán  la 
vanguardia  de  los  españoles  para  sostener  al  gobierno  de 
la  Reina.  Con  razón  vimos  aquellos  dias  á  Tetuan  apos* 
trofada  de  este  modo  por  un  poeta  : 

«Flor  del  Guad-el-Jelú,  ya  eres  cristiana.» 

Construíase  á  toda  prisa  un  ferro-carril  desde  la 
Aduana  á  Tetuan,  que  hay  mas  de  legua  y  media. 

Dividióse  esta  ciudad  en  cuatro  distritos  militares 
ocupados  por  las  cuatro  brigadas  que  componían  la  divi- 
sión del  general  Rios.  Las  diferentes  puertas  de  Tetuan 
recibieron  los  nombres  de  la  Aetna,  de  los  Reyes  CatéU- 
coSj  del  Cid,  de  Tánger,  de  la  Victoria,  por  donde  enUró 
el  ejército  español ,  de  San  Femando  y  de  Alfonso  VIH. 
El  fuerte  de  la  Alcazaba  ha  recibido  el  nombre  de  Cas- 
tillo  de  Isabel  II,  y  las  baterías  los  de  la  Princesa  de  Astu- 
rias, Rey  Francisco,  Infanta  Isabel  é  Infanta  Concepción.  La 
plaza  tiene  el  titulo  de  Plaza  de  España,  y  las  calles  de 
la  población  lomaron  nombre  de  los  diferentes  batallo- 
nes que  componían  nuestro  victorioso  ejército  en  África 

El  mercado  aumentaba  prodigiosamente  en  Tetuan: 
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ya  DO  solo  contaba  nuestro  ejército  con  zapaterías,  tien- 
das de  ropas,  depósitos  de  comestibles  y  otros  estable- 
cimientos qae  llegaban  deGibraltar,  sino  que  en  un 
mediano  edificio  de  la  plaza  llamada  ya  de  España  ,  se 
habia  abierto  una  fonda  tiulada  de  los  Cristianos. 

En  el  barrio  de  la  judería  de  Tetuan  se  habia  empe- 
zado á  usar  el  alumbrado,  y  en  la  calle  de  Barbastro  se 
abrió  otro  café  con  una  mesa  de  billar. 

Establecióse  un  buen  hospital,  y  pasaban  de  500  las 
camas  completas  remitidas. 

El  día  10  de  febrero  comenzaron  en  Tetuan  las  obras 
en  una  de  las  principales  mezquitas  mahometanas  que  se 
hallan  en  la  fachada  principal  de  la  plaza  de  España, 
mezquita  quo  habia  de  convertirse  en  iglesia  católica 
bajo  la  advocación  de  la  virgen  de  las  Victorias 

Colocóse  un  centinela  á  la  puerta,  y  se  adorno  la 
entrada  con  muchas  macetas  de  flores.  Dicha  mezquita, 
cuya  portada  es  bella,  tenia,  como  todas,  cubierto  su 
pavimento  de  una  estera  de  junco  bien  elaborada.  Su  in- 
terior lo  compone  un  rompimiento  arqueado,  y  en  el 
centro  del  templo  estaba  el  santuario.  Estaba  adornado 
de  pequeños  azulejos  que  forman  mosaicos.  Como  en 
todas,  corría  una  fuente  para  las  oblaciones  de  los  cre- 
yentes que  van  á  orar. 

A  nuestro  amigo  el  distinguido  pintor  D.  Paulino  La 
Linde  se  le  ha  encargado  un  cuadro  de  cuatro  varas  de 
alto  para  dicha  iglesia,  que  represente  toda  la  familia 
real,  el  general  en  gefe  y  otros  personajes  postrados 
ante  dicha  imagen. 

Hemos  visto  una  de  las  bugias  que  servian  en  las 
mezquitas  de  Tetuan. 

Esta  especie  de  original  combustible,  hecho  de  ma- 
dera, es  de  forma  cónica  y  de  cerca  de  una  vara  de  alto. 
Cúbrelo  una  capa  de  cera  de  algunas  líneas  de  espesor, 
que   deja  la  pmita   descubierta  formando  el  pábilo,  es- 
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taado  en  su  totalidad  dicha  bugía  pintada  de  encarnado 
y  con  varios  adornos  que  le  dan  un  aspecto  caprichoso 
y  original. 

Esta  iglesia  se  halla  situada  en  la  Plaza  de  España* 
nombre  que  se  dio  á  la  principal  de  Tetuan »  escribién- 
dolo con  grandes  letras  en  sus  paredes. 

Delante  de  la  nueva  iglesia  se  trazó  una  especie  de 
paseo  dirigido  por  el  general  Rios,  donde  hablan  de  co- 
locarse fuentes,  árboles  y  jarrones  fabricados  al  efecto 
por  los  moros. 

Mas  acertado  hubiera  sido»  á  nuestro  juicio,  haber 
levantado  una  iglesia  de  nueva  planta,  dejando  en  pie  la 
mezquita  en  poder  de  sus  primitivos  dueños.  Solo  la 
premura  puede  convencernos  algún  tanto  de  que  así  no 
se  hiciese. 
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Atropellos  causidot  por  los  iBoros  á  ouestros  toldados.^Bl  Eco  de  Tetuan ;  pri- 
mer periódfeo  de  Marruecos  y  otf  ouui.-^ShnpaÜas  de  \x»s  Judíos  de  acuella  ciudad  por 
los  espaAolcs.^Trajes  populares  de  aque41os,-*La  Ameiuira  ó  candelabro  áfi  los  ju* 
dios.^El  alcalde  moro  de  Tetuap  Ach-Er-Aber  sostiene  un  animado  diilogOiXon  el  Ge- 
neral ftos.-^Enumérf  os«  las  casas  tte  la  ciudad  morona  y  so  blanquean.— Kuevo 
ayuniao)icoto  de  Tetuan  nombrado  per  el  General  Ríos. -rNómbrtse  otro  ayuntamien- 
to de  hebreos.— Retrato  dé)  alcalde  moro.-^El  Gran  sabio,  6  rabf  de  los  hebreoi.— 
Miserable  condlcioo  %ñ  qve  vegeliba  el  imperio  narroqui.— Noticias  de  alguno»  eor- 
responsales  sobre  el  miimo  asunto.-«Casas  de  los  judíos.— Notables  mejoras.— Tro- 
las de  guern  traídos  1f  Madrid  «-La  juventud  oocolar  de  la  Udiv^rsidad  central,  los 
pasea  en  tiiuofo  por  las  callei  de  la  coronada  villa,  y  los  escolta  al  real  palaciOn-r 
Psograma  de  esta  solemnidad,  verificada  el  11  de  febrero.— Weséntase  al  Ceneral 
duque  de  Tetuan  una  eotnlsion  enviada  por  loa  benpanos  del  epiperador  de  M^rrui^cos 
solicitando  pares.— ReQexiooes  sobre  este  suceso.«>Opinion  nuestra.- Desaliento  do 
los  taarroquies.— Muley-Abbas  es  robado  pov  sus  mismas  gentes.— Reconocimiento 
practicado  por  el  Qeneral  Prim. -Breve  tregua  á  tantos  y  tan  frecuentes  tconieci- 
mfentos. 


Los  actos  de  alevosía  llevados  á  cabo  por  los  moros 
de  Tetuan  contra  nuestros  bravos  soldados  eran  bastan- 
te frecuentes  en  los  primeros  días  de  la  ocupación  espa- 
ñola» pero  cesaron  tan  luego  como  se  castigaron  unos 
cuantos,  si  bien  mas  adelante  hubieron  de  reprimirse 
con  mano  fuerte. 

El  dia  40  de  febrero  hubo  necesidad  d^  pasar  por  (ts 
armas  en  medio  de  la  plaza  á  un  moro  de  muy  malos 
antecedentes,  por  haber  dado  muerte  á  traición  á  un 
soldado  del  regimiento  de  América,  que  Qstaba  alojado 
en  su  casa. 

toji.  111.  7 
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Los  judíos  se  maDÍfestaban  uiuy  obsequiosos  con  ios 
españoles»  y  por  cierto  que  hacían  su  agosto,  porque 
vendían  á  subidos  precios  los  objetos  y  las  mercaderías 
mas  ínsígníficanles  (1).  Su  traje  essencíllo*y  basta  pinto- 
resco. Llevan  un  gorro  negro  echado  atrás,  semejante  á 
nuestros  gorros  de  dormir:  una  bata  ceñida  con  mangas 
ajustadas  de  paño,  por  lo  regular  azul  oscuro  y  ceñida 
á  la  cintura  por  iina  faja;  unos  calzoncillos  y  zapatos  ó 
babuchas,  segua  los  medios.  Todos  van  c^  lo  mismo, 
sus  mujeres  son  hermosísimas  y  muy  amables ,  aunque 
algo  quebradas  de  color.  Se  distinguen  entre  ellas  las 
solteras  de  las  casadas ,  en  que  estas  se  colocan  en  la 
frente,  en  dos  bandos ,  qna  mata  de  seda  imitando  pelo, 
y  las  solteras  no  llevan  nada. 

Las  del  pueblo  se  visten  con  un  traje  de  indiana  cor- 
to, cerrado  por  delante,  y  un  paño  ó  faja  arrollado  á  la 
cabeza  y  cuello.  Las  ricas  visten  mas  eleganiemenle,  y 
bastará  para  que  se  forme  idea  d^  su  tiifjoj  con  decir  qae 
Oii  traje  de  novia  rale  sobre  20,000  rs. 

Este  traje  se  compone  de  nna  saya  de  paño  fino  bor- 
dado de  oro,  y  cuyos  bordados  quedan  delante:  una  faja 


(1)  Sin  embargo,  estose  entiende  solamente  con  los  judíos  pudien- 
tes, pues  respecto  de  lo$  dcgiia»  que  son  roerqaderes,  grandes  faeron 
los  sufrimientos  de  la  población  judia,  debidos  á  la  terminación  de  los 
negocios  en  las  ciudades  de  la  costa  de  Marruecos,  ocasionados  por  la 
l^aerra.  El  siguiente  estracto  de  nna  carta  de  persona  que  ac^a  de  i^* 
gres;^r  de  Vogador,  que  np3  ba  sido  eotregada,  dqscríbe^.misej'ia  4e, 
los  hebreos  en  aquellos  coplornos. 

Es  desgraciado  el  estado  de  los  judíos  en  Berbería.  Viven  en  los 
Skellocks  (tribu  de  berberiscos),  á  seis  millas  de  la  ciudad,  espuestos 
ai,|gua  y  viealQ.  Todos  se  están  muriendo  de  bambre,  lo  que  es  debi- 
do á  la  paralización  completa  del  comercio  á  consecuencia  da  la  guer*- 
ra.  Muchos  han  fallecido  ya,  y  si  continúa  ía  guerra,  la  misma  suerte 
tes  cabrá  á  los  demás  entre  los  fanáticos  mahometanos  que  los  despre- 
H\tn,y  traían  cruelmente.  Podia  citar  casos  de  padecimiento^  o^i^u^ 
de  quebrar  el  corazón. 
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de  seda  bordada  también ,  con  ia  cual  se  sujeta  l( 
á  la  cintura:  uq  chaleco  ó  pechera  igualroeole  boi 
una  chaquetilla  de  terciopelo  algo  parecida  á 
nuestros  toreros,  con  muchos  adornos  de  oro  en  < 
cho,  hombrera  '3é  oro  y  botones  de  filigrana;  ad 
llevan  una  diadema  de  perlas,  pulseras  que  son  ai 
plata  maciza  y  una  faja  de  seda  cuyas  puntas  con 
caen  por  la  espalda  hasta  las  corvas. 

Son  muy  curiosos  los  siguientes  párrafos  de  un 
ta  del  médico  señor  Freau,  escritos  el  22  desde  el 
pamento  de  Tetuan. 

Ayer,  dice,  estuve  á  visitar  los  barrios  de  los  ji 
«Conocí  primeramente  el  mas  rico  que  me  dijere 
marse  David- Abrabam ;  dicen  que  es  hombre  e 
gran  tesoro.  Estuve  después  en  la  hermosa  casa  de 
dico  de  los  judíos,  sostenido ,  según  me  han  dicho 
el  célebre  BodschU:  tenia  una  regular  botica  y  un 
librería.  El  capitán  que  estaba  de  guardia  me  hizo  I 
un  libro  impreso  con  letra  hebrea,  y  que  es  el  que 
los  judíos  para  su  rezo  diario.  Está  impreso  á  la  in 
que  los  nuestros,  es  decir,  de  derecha  á  izquierda 
manera  que  la  última  página  es  la  primera.  Todo 
judíos  que  me  encontraban  por  la  calle  leyéndolo, 
querían  comprar  y  me  ofrecían  dinero. 

wVisité  después  una  sinagoga;  es  una  cosa  muy  p 
hay  quince  ó  veinte  lámparas,  algunos  bancos  y  al  ( 
un  armario,  donde  muy  serio  se  coloca  el  que  elloi 
man  sabio,  y  que  sin  embargo  no  sabe  nada.  Los  j 
son  los  hombres  mas  amigos  del  dinero  que  he  cq 
do  en  el  mundo,  y  las  judías  las  mas  hermosas  qn 
visto  jamás.  Casi  todas  son  bellas,  pero  entré  en  c^ 
una  familia  judía  y  hablé  con  una  joven  llamada  % 
lia,  que  me  pareció  la  reina  de  la  hermosura.  Es  caj 
y  se  conoce  porque  llevaba  su  cabello  cubierto  c< 
tegido  de  seda  que  ao  llevan  nunca  las  solteras.  Su 


dre  09  zatámera  como  ana  gitana ,  y  hablando  después 
de  religión  roe  dijo:  qae  esperaba  riniese  el  Mesías  á  ha- 
cerlos libres,  pero  que  ella  no  se  metía  en  ninguna  cues- 
tión, porque  ella  queria  mucho  á  Dios  bendito,  temia 
mucho  á  Dios  bendirto  y  creia  solo  en  Dios  bendito. 

»En4re  Vas  rarasy  diversas  costumbres  de  este  pueblo, 
ninguna  mas  interesante,  ninguna  mas  Cecupda  en  origi- 
nalidades y  estravagancias  que  la  ceremonia  de  un  ca- 
samiento hebreo.  Desde  mi  llegada  á  Tetuan  he  vieilado 
con  frecuencia  la  casa  de  un  sacerclote  llamado  Salomón, 
hombre  franco,  de  buenas  costumbres,  muy  instruido  y 
contrarío  á  k)s  usos  de  todos  ellos;  ninguno  de  su  fami- 
lia ba  pedido  nada  á  los  españoles,  ai  me  han  interesado 
nada  por  el  lavado,  costara  ni  cuanto  se  me  ha  ocurrido. 

>Por  medio  de  este  he  adquiri(k)  los  datos  para  los 
artículos  anteriores,  de  moras  y  judías,  en  los  que  he  de- 
tallado sus  costumbres^  quedábame  el  entierro  y  et  ca- 
samiento. El  primero  lo  han  matfifestado  ya  algunos  pe- 
riódicos, y  carece  de  rarezas,  pero  el  cÉ«amienlo  es  otra 
cosa.  Hé  aquí  sus  detalles  r 

)>La  boda  principia  el  sábado  por  la  mañana ;  á  las 
echo  va  el  novio  á  rezar  á  la  sinagoga  acompañado  de 
sus  padres;  á  su  llegada  á  la  casa  convida  á  vark)s  jóve- 
nes parientes  y  amigos,  les  da  un  gran  almuerzo»  con-« 
cliiido  el  cual  se  separan  hasta  la  noche.  A  las  ^ete  de 
esta  se  reúnen  otra  vez;  cada  uno  viene  provisto  de  un 
instrumento,  que  consiste  en  un  violin,.  pandereta  ó  tam- 
boril; bailan  y  cantan  canciones  de  los  antiguos  hebreos, 
forman  diversos  y  bonitos  juegos,  toman  té  y  se  separan. 

»E1  domingo  y  lunes  pasan  desapercibidos,,  y  solo  se 
ocupa  el  novio  de  los  preparativos  de  boda. 

»E1  martes  por  la  mañana  vuelve  el  novio  á  convidar 
á  los  mismos  del  sábado,  efnvian  una  anciana  ,  que  es 
cocinera,  acompañada  de  un  criado,  á  casa  de  la  novia, 
con  un  gran  plato  ó  bandeja  que  contiene  pasas,  dulces. 
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dátiles  y  una  botella  de  licor  qoe  ofrece  á  su  desposada, 
y  el  padre  de  esta  regala  á  la  cocinera.  Esta  quita  áJa 
novia  la  cinta  ó  cordón  con  que  se  sujeta  el  cabello,  lo 
que  lleva  al  novio,  y  desde  este  acto  se  mete  la  novia 
en  pira  habitación,  de  la  que  no  sale  hasta  el  dia  que  es 
conducida  á  casa  de  su  esposo ,  quien,  solo  se  priva  de 
salir  á  la  calle.  A  la  llegada  de  la  anciana  se  hace  álfe*' 
(M,  que  consiste  en  cebolla  frita,  en  la  que  cada  uno  d& 
los  presentes  pone  una  cucharada  de  miel ;  de  esto  se  le 
manda  un  plato  al  novio,  y  iodos  los  parientes  regalan  á 
la  anciana,  la  que  dá  parte  al  criado  que  la  acompañó. 
i>El  miércoles  se  hacen  tortas,  nuevos  convites, se  lim*- 
pia  la  casa  y  habitación  donde  han  de  vivir  los  desposa* 
dos,  y  se  prepara  la  ropa. 

£1  jueves  se  compra  carne,  huevos  y  frutas,  se  tiene 
nueva  fiesta  en  ambas  casas,  y  se  vuelve  á  hacer  alfechá. 

)t>En  la  noche  de  este  dia,  que  ellos  llaman  de  vier- 
nes, se  vuelve  en  ambas  casas  á  convidar  á  los  parientes 
y  amigos,  se  baila,  se  juega,  se  coloca  en  cada  casa  una 
mesa  en  el  patio,  las  judias  blanquean  la  calles  de  los 
esposos  alrededor  de  sus  casas,  y  el  baile  dura  hasta  la 
media  noche.  La  novia  sigue  encerrada. 

»A  las  doce  del  viernes  llama  el  novio  al  barbero,  y 
convida  á  la  familia  de  la  novia  á  su  casa ;  se  afeita,  co-. 
mep,  y  regalan  al  barbero. 

:>En  la  noche  de  este  dia  hacen  en  ambascasas  su  con^ 
vite  á  la  familia  y  amigos.  Reunidos  los  de  la  novia,  vie- 
nen á  casa  del  desposado,  y  le  ruegan  vaya  este  y  su 
familia  ;  se  viste  desde  luego,  y  va  con  ellos  á  su  casa, 
donde  cena,  sin  que  se  deje  ver  la  novia. 

»E1  sábado  por  la  mañana  temprano,  acompañado  el 
novio  de  su  padre,  va  á  rezar  á  la  sinagoga,  donde  acos« 
tumbra  hacerlo  el  padre  de  su  futura.  Este«  que  ya  se  ha 
anticipado,  tiene  encendidas  muchas  luces ,  les  acompa- 
ña en  su  rezo,  y  concluido  los  lleva  á*  su  casa,  donde: les 
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da  de  almorzar.  A  la  tarde  vuelve  á  ir  por  ellos,  comeo 
jantos  y  se  sepiaran»  teaieodo  aquella  noche  gran  baile 
en  ambas  casas. 

x»£n  la  mañana  del  domingo,  reunidos  en  la  casa  del 
novio  el  sabio  y  dos  testigos  y  los  padres  de  ambos,  se 
forma  el  contrato.  El  novio  se  obliga  al  dote,  y  por  la 
noche  entre  todos  trasladan  los  muebles  de  la  nueva 
casaá  la  del  novio. 

»EI  lunes  compra  este  un  buey  ó  vaca,  al  que  se  le 
ponen  los  vestidos  y  joyas  de  la  novia :  el  sabio  le  rom- 
pe un  huevo  en  la  frente,  lo  degüella,  y: la  carne  sirve 
para  la  boda,  mandándole  á  la  novia  el  mejor  pedazo. 
Este  dia  convida  el  novio  para  la  comida  solo  á  sus  pa-* 
rienles,  y  á  la  tarde  manda  á  la  desposada  un  presente, 
que  consiste  en  carne  asada^  dos  peces,  una  botella  de 
vino  y  otra  de  licor,  debiendo  ella  regalar  á  la  que  se 
los  lleva. 

i>Por  la  noche  se  presenta  encasa  de  la  desposada  la 
familia  del  novio ;  la  madre  la  saca  con  la  ropa  mas 
mala,  la  entrega  á  las  mugeres  de  la  familia  de  aquel,  y 
estas  la  visten  con  la  ropa  de  gala,  concluyendo  por  po- 
nerla la  coalla  ó  maulo  encarnado,  con  el  que  se  cubre 
la  cara,  colocándose  en  el  último  rincón  de  la  sala  do- 
rante la  comida,  que  consiste  en  gallinas,  dulces,  lico-^ 
res,  etc.,  volviendo  después  á  su  cuarto,  donde  se  des- 
nuda, acompañada  de  su  madre  y  algunas  jóvenes. 

))GI  martes  por  la  mañana  sale  la  novia  bien  vestida, 
pero  tapada  con  la  coalla ;  sus  parientes  le  pintan  los 
pies  y  manos  de  encarnado,  tienen  un  convite  y  los  des<» 
pide. 

«Mientras  tanto  se  celebra  otro  convite  en  casa  del 
novio,  se  pone  el  contrato  sobre  una  mesa ,  en  la  que 
todos  ponen  dinero,  que  sirve  para  el  escribano. 

«Al  oscurecer  to  viste  la  sala  con  colgaduras,  se  po^ 
nen  muchas  luces,  y  en  un  estrémb  el  tablado  qne  estos 
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u9dD  para  ladina.,  y  sobre  el  eaal  está  la  novia,  tenien^ 
do  delaBte  ana  cprlÍDa%  A  lias  (xibo  de  la  noche  la  fftmilia 
del  desposado  va  por  la  novia»  la  visten  de  gala  y  la 
cODdttoeOy  con  la  cara  tapada  con  un  velo  blanco,  á  casa 
del  novio,  entre  multitud  de  cirios  encendidos. 

«Llegada  á  la  casa,  sube  con  su  madre  al  lecho,  se 
eorre  la  cortina,  y  queda  allí  hasta  el  día  siguiente.  A  se*^ 
guida  el  novio,  en  la  misiiíia  sala  da  un  gran-  convite  i 
suB  parientes  y  amigos,  que  dura  hasta  una  hora  avanza- 
da, durmiendo  él  aquella  noche  al  pie  del  lecho  niipcioh 

»EI  miércoles  muy  temprano  se  va  el  novio  á  rezar  i 
la  sinagoga ;  mientras  tanto  se  prepara  un  altar  en  el  que 
se  coloca  sentada  á  la  novia,  con  todas  sus  joyas  y  la 
cara  tapada  con  el  velo.  A  la  vuelta  del  novio,  y  á  pre- 
sencia del  sabio  y  de  los  padres,  aquel  le  hace  presente 
las  obligaciones  que  ha  contraido;  él  dice:  noepío^  en 
cayo  punto  pone  á  su  esposa  un  anillo  en  el  dedo,  toman 
todos  un  vaso  de  vino,  alaban  y  bendicen  á  Dios,  beben 
y  bajan  á  la  esposa.  La  familia  del  novio  la  toma  la  mano 
derecha,  la  suya  la  izquierda,  y  después  de  pasearla  por 
toda  la  casa  la  suben  á  su  lecho,  donde  permanece  hasta 
la  noche,  en  la  que  el  novio,  después  de  comidas  y  con- 
vites^ pasa  á  unirse  con  eUa. 

}»E1  sábado  siguiente  mochos  convites  y  bailes;  el  do^ 
mingo,  lunes. y  martes  nada,  y  el  miéroolas  bjaja  la  novia 
de  su  lecho,  hace  alcuzcuz,  hay  nueva  fiesta  y  comida, 
y  desde  este  dia  sale  el  novio  á  la  calle.  ! 

DDe  todo  esto  se. deduce  que  la  boda  dura  quince 
dias^  f'  que  todos  se  divierten  menos  la  aovia,  por  sa 
perpétna  reclusión,  pues  auilque  el  novio  tno  puede  saUt 
á  la  calle,  al  menos  participa  de.  las  fíisstaa  con^su^  pa^^ 
rieñtes  y  amigos- 

>He  asistido,  deciael  mismo  correspo'nsaU  á  unagrail 
ceremonia  religiosa  entre  los  hebreos,  á  una  oirounci^ 
9Í0ft4  Un  niúmerd  considerable  dei  judióse  viestidos  (tomo 
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de  costambre,  y  dejadlas  ricaroenie  ataviadas  con  tragos 
de  sdUa  y  oro,  presenciaban  la  escena ;  ellos  rezando  á 
ia  entrada  del  cuarto  en  que  estaba  la  madre  incorpora*^ 
da  en  el  lecho,  y  acompañada  de  todas  las  mageres.  La 
puerta  de  la  habitación  hallábase  adornada  con  colga- 
duras de  seda,  y  sujetos  á  estas  colgaduras  con  alfileres 
pendían  varios  papeles,  donde  en  hebreo  se  leian  los 
nombres  de  los  patriarcas  del  Antiguo  Testametílo. 

\  «Terminada  la  operación,  que  ejecutó  el  sabio  ó  rabí- 

no  con  estremada  destreza ,  los  hombres  entraron  en  el 
cuarto,  para  visitar  á  la  madre  y  tomar  parte  en  el  con- 
vite, que  se  redujo  á  huevos  cocidos,  pan,  té,  dulces  y 
frutas  secas.  Todos  dieron  la  enhorabuena  á  los  padres, 
y  armaron  un  alboroto,  indudablemente  mucho  mayor  é 
incómodo  que  el  que  generalmente  se  mueve  en  nues- 
tros bautizos.)) 

Los  moros  ocupan  en  Tetuan  una  parte  perfectamente 
separada  de  la  que  habitan  los  judíos,  hallándose  com- 
prendida desde  la  puerta  de  la  Reina,  calle  del  mismo 
nombre,  plaza  de  España,  hasta  la  salida  de  la  ciudad 
por  la  parte  opuesta,  dando  la  vuelta  por  la  muraHay 
Alcazaba  hasta  el  primer  punto  de  partida.  Así  como  los 

f  judíos  tienen  una  sola  entrada   para  su  población,  los 

moros  tienen  tantas  como  son  sus  calles.  Pueden  llamar- 
se en  todo,  y  con  razón,  el  reverso  de  la  n^edallade  tos 
judíos. 

La  población  de  Tetuan  se  hallaba  surtida  de  riquí- 
simas aguas,  que  también  abundan  en  las  afueras;  pero 
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cayos  habitantes  recibieroD  con  agrado  á  nuestros  solda- 
dos destacados,  ofreciéndoles  manteca  y  leche,  y  lle- 
vándoles mas  de  tres  mil  naranjas,  quedando  los  corpu- 
lentos árboles  como  si  no  se  hubiesen  tocadp.  Nada 
quisieron  recibir  por  el  obsequio ,  y  entonces  nuestros 
soldados  se  vieron  precisados  á  comprarles  una  orza 
grande  de  manteca  rancia  y  llena  de  porquería,  para 
que  tomasen  algún  dinero. 

El  carácter  de  los  moros  es  franco  y  leal  y  en  nada 
se  parece  al  de  los  hebreos,  que  con  ellos  viven,  por 
roas  que  estos  últimos  hayan  sido  los  que  mas  cordiali- 
dad hayan  mostrado  á  nuestros  soldados  en  un  princi- 
pio. Sus  demostraciones  fueron  bien  pronto  conocidas, 
y  si  tan  buen  recibimiento  nos  hicieron ,  fué  porque  des- 
de luego  pensaron  esplotar  nuestro  bolsillo,  como  con 
el  mayor  descaro  lo  verificaron.  El  moro  por  el  contra- 
rio es  franco  en  medio  de  su  ferocidad  y  si  no  es  mas 
sociable  es  porque  calza  pocos  puntos  de  civilización. 

Las  moras  de  las  sierras  próximas  á  Tetuan,  son  ne- 
gras ó  mulatas  las  mas,  acostumbradas  á  las  faenas  del 
campo,  cubiertas  sus  bastas  carnes  de  harapos,  y  sus 
cabezas  con  el  monstruoso  y  ridículo  sombrero  de  pal- 
ma, cuya  ancha  ala  sujetan  á  la  copa  cuatro  cuerdas; 
son  de  aspecto  varonil,  y  lo  mismo  manejan  la  espin- 
garda que  el  use  para  hilar. 

Sumergidos  los  moros  en  esa   eterna  indolencia  que 

tanto  caracteriza  al  pueblo  mahometano,  se  pasan  las 

horas  y  los  dias  en  continua  oración.  Muy  frecuente   es 

hallar  á  un    moro  que   acurrucado  en  el  hueco  de  una 

puerta,  pasando  las  cuentas  de  su  largo  rosario,   eleva 

á  Dios  sus  preces  con  una  especie  de  cántico  á  media 

voz,  prolongado  y  monótono,  sin  parar  mientes  en  nada 

ni  en  nadie  de  cuantos  puedan  pasar  por  delante  de  él. 

Parecido  á  uno  de  esos  mendigos  que,  privados  de  la 

vista  y  en  actitud  inmóvil,  se  sientan  en  las  esquinas  de 
Tomo  III.  8 
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nueslra«^  calles  implorando  la  caridad  pública  con  na 
acento  que  nunca  varia,  y  una  súplica  que  nunca  se 
acaba. 

Las  costumbres  de  estos  pueblos  son  ásperas  y  si- 
lenciosas, porque  la  muger  con  su  encanto  no  las  dul- 
cifica ni  las  pule.  La  sociedad,  ó  mejor  dicho,  el  trato 
social,  no  existe:  las  ciudades  y  aldeas  morunas  son  una 
agrupación  de  familias  sin  lazos  verdaderamente  ínti- 
mos que  las  unan  y  acerquen:  cada  cual  vive  en  su  casa 
con  sus  mugeres  y  sus  hijos:  y  no  hay  reuniones,  no 
hay  paseos,  no  hay  nada.  El  mercado  y  la  mezquita, 
hé  aquí  los  dos  únicos  elementos  sociales  del  musulmán. 
Y  no  vaya  á  creerse  que  aquel  histórico  pueblo  pue- 
da en  corto  tiempo  desprenderse  de  sus  hábitos  y  cos- 
tumbres, porque  es  un  pueblo  de  suyo  tenaz,  y  por 
consiguiente  muy  apegado  á  su  método  de  vida.  Treinta 
años  hace  ya  que  los  franceses  conquistaron  la  Argelia, 
y  no  puede  decirse,  que  los  árabes  hayan  tomado  algo 
de  la  cultura  francesa,  pero  ni  siquiera  que  haya  es- 
peranzas de  conseguirlo. 

Preguntad  á  nuestros  soldados  si  en  todo  el  tiempo 
que  han  estado  en  Tetuan  han  podido  ver  una  sola  mo- 
ra joven,  no  lejos  de  aqui  hemos  hablado  de  los  medios 
que  ponian  en  juego  para  conseguirlo:  preguntadles  si 
han  podido  ni  siquiera  enterarse  del  mas  leve  pormenor 
doméstico,^  y  de  seguro  os  contestarán  negativamente. 
Esto  demuestra  los  largos  años  de  dominación  que  ne- 
cesitaríamos si  quisiéramos  trocar  un  dia  sus  hábitos  y 
su  religión  por  la  nuestra:  treinta  años  hace  que  los  fran- 
ceses dominan  en  la  Argelia  y  aun  no  han  podido  con- 
seguirlo. Solo  destruyendo  y  aniquilando  sus  mezquitas 
y  sus  ministros,  conseguiriamos  un  efímero  cambio,  pero 
la  misión  civilizadora  que  nos  hemos  impuesto  al  pisar 
el  suelo  africano,  y  de  la  que  nos  creemos  dignos,  nos 
prohibe  hasta  pensar  en  tal  recurso.  Los  moros,  como 
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todo  pueblo  ignorante  y  grosero ,  son  estremadamente 
supersticiosos.  Dentro  ó  fuera  del  zaguán  de  todas  las 
casas  hay  con  tinta  negra  ó  azul  trazada  una  mano  de 
una  forma  imperfecta  y  dura,  para  evitar  que  penetren 
en  el  hogar  doméstico  los  malos  espíritus  y  las  malas  ten- 
taciones, lo  cual  tiene  no  poca  semejanza  con  el  Ave- 
Maria  grabado  ó  pintado  sobre  la  mayor  parte  de  las 
puertas  en  las  casas  de  nuestros  pueblos.  Muchos  son 
los  amuletos  que  llevan;  pero  los  que  tienen  mas  virtud 
son  aquellos  en  que  encierran  escritos  de  una  manera 
mas  ó  menos  caprichosa,  los  suras  ó  capitulos  113  y  1 1 4 
del  Koran;  el  primero,  como  preservativo  contra  los  pe- 
ligros del  alma,  y  el  segundo  contra  los  peligros  del 
cuerpo. 

Las  mezquitas,  tanto  de  Tetuan  como  de  todo  el  im- 
perio, son  del  patronato  del  emperador  ó  de  fundación 
particular;  todas  tienen  propiedad  y  censos  para  el  man- 
tenimiento del  culto,  que  como  ya  hemos  dicho,  es  sen- 
cillo y  poco  fastuoso. 

Entre  las  chumas  que  mas  crédito  gozan  en  la  ciudad, 
hay  una  que  miran  los  moros  con  mucha  veneración  y 
respeto,  y  es  la  de  Sidi-Said,  santón  de  antigua  y  no  in- 
terrumpida fama  en  Tetuan. 

En  la  judería  de  Tetuan  hay  una  especie  de  acade- 
mia donde  se  reúnen  les  sabios  ó  rabinos  para  discutir 
y  razonar  sobre  puntos  de  religión;  su  local  es  un  salón 
bastante  grande  con  bancos  de  madera  al  rededor;  tiene 
también  una  pequeña  biblioteca,  compuesta  de  unos  40 
volúmenes  ,  entre  los  cuales  figura  el  viejo  Testa- 
mento. 

Si  después  de  lodo  esto  dedicamos  algunas  reflexio- 
nes acerca  del  carácter  actual  del  pueblo  marroquí  com- 
parado con  el  de  hace  unos  cuantos  años  ,  veremos ,  y 
por  cierto  que  no  deja  de  ser  estraño,  que  en  tiempos  en 
que  la  Europa  tenia  menos  conocimiento  de  sus  fuerzas 
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y  de  los  derechos  de  la  civilización  ,  las  cosas  pasaban 
muy  de  otra  manera. 

En  Fez,  en  Marruecos  y  en  Mequinez,  habia  tiendas 
y  calles  de  mercaderes  genoveses,  españoles,  flamencos 
y  de  todas  las  naciones,  gozando  de  cierta  holgura  para 
entregarse  á  sus  tratos  y  comercio.  En  Cádiz  y  Sevilla 
las  comunicaciones  con  Marruecos  eran  tan  se^^uras  y  re* 
guiares,  que  con  quince  ó  veinte  dias  habia  suficiente 
plazo  para  enviar  cartas  y  recaudos,  y  recibir  contesta- 
ción y  respuesta. 

Los  misioneros  cruzaban,  si  no  con  tranquilidad,  ai 
menos  sin  conocido  riesgo,  aquellos  caminos  y  soleda* 
des,  sin  recibir  mal  trato,  y  algunas  veces  con  todo  res- 
peto y  reverencia,  por  los  bienes  y  servicios  que  por 
todas  partes  iban  derramando.  Póngase  en  parangón  tal 
estado  de  cosas  con  lo  que  pasa  en  ese  imperio  un  siglo 
hace,  y  dígasenos  si  no  debe  causar  rubor  tal  sufrimiento* 

Hablando  de  los  hebreos,  decia  una  carta  de  Tetuan: 

«Sus  costumbres  son  mas  metódicas  que  las  de  los 
moros ;  viven  generalmente  en  casas  de  vecindad  dos  ó 
tres  familias,  en  que  el  padre  es  el  gefe  principal.  Las 
mugeres  se  casan  á  los  once  años,  y  estrañándome  esto« 
me  dijeron  que  así  lo  prescribe  su  religión.  Son  bastante 
lindas  y  un  poco  libres,  si  se  comparan  con  el  pudor  que 
en  general  adorna  á  nuestras  españolas.  Llevan  unas 
enaguas  á  la  europea  con  dos  volantes;  y  las  casadas, 
en  forma  de  bucles,  dos  promontorios  de  seda  torzal; 
luego  una  cinta  negra  también  de  seda,  que  partiendo 
de  la  parte  superior  de  la  frente,  termina  en  el  naci- 
miento del  cuello  en  una  ligadura.  Encima  un  capuchón 
encarnado,  que  cae  por  los  hombros,  y  termina  por  de- 
trás en  dos  cintaá  con  franja  amarilla  también  de  seda. 
Después  un  jubón  ó  especie  de  chaleco  de  cotonía  con 
botones  iguales  para  adorno,  pues  no  lo  abrochan,  y  en- 
cima otro  recamado  de  oro;   pero  los  pobres  no  llevan 
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esta  prenda  última.  Se  calzan  unos  choclos  sin  talón,  ó 
bien  botilas  de  raso  ó  charol.  Son  muy  curiosas,  y  nos 
han  pasado  episodios  notables  con  algunas.  Generalmen- 
te se  llaman  Luna,  Raquel,  Estrella,  Masoli,  etc. 

Los  entierros  de  los  judies  son  bastantes  curiosos. 

«Los  entierros  se  efectúan  con  el  séquito  de  todos  los 
amigos  y  familia  del  finado,  que  van  repitiendo  que  les 
pesa,  que  lo  sienten  y  que  se  conduelen  de  su  muerte. 
El  cadáver  es  conducido  en  una  camilla  de  madera,  en- 
vuelto con  un  lienzo  blanco  que  sujeta  todo  el  cuerpo, 
y  con  un  capuchón  que  cubre  su  cabeza,  <;1  que  según  su 
estado,  es  blanco  ó  negro.  Los  pobres  mendigan  la  ropa 
ó  tela  para  el  entierro  de  sus  respectivos  difuntos  :  este 
sufragio  es  el  único  que  reciben  de  sus  amigos  y  fami- 
lia. Los  ricos  ostentan  mausoleos,  unos  de  forma  egipcia, 
otros  góticos,  y  muchos  sin  género  de  escultura  conoci- 
da, en  donde  depositan  sus  restos  mortales.  Es  de  ad- 
vertir que  en  su  construcción  no  guardan  simetría  al- 
guna.» 

Los  casamientos  son  unos  contratos  puramente  civi- 
les. El  novio  escojo  la  esposa,  y  previo  el  consentimiento 
paterno  acude  al  sabio,  que  designa  seis  meses  de  térmi- 
no para  darse  á  conocer  los  prometidos.  Otorgan  los 
correspondientes  esponsales,  convienen  en  materia  de 
intereses,  particularmente  en  cuanto  á  las  arras ,  cuya 
institución  también  conocen;  y  por  último,  pasado  el  pla- 
zo prefijado,  otorgan  su  escritura  de  compromiso,  en  la 
que  interviene  el  rabi,  demostrándoles  las  obligaciones  á 
los  nuevos  esposos.  Esta  eseritura  se  mantiene  en  toda 
8Q  fuerza  y  vigor,  hasta  que  la  muerte  ó  el  repudio  di- 
suelve el  contrato. 

Tanto  el  hombre  como  la  mujer  pueden  repudiarse, 
y  basta  como  motivo  el  cansancio  de  los  esposos  en  se- 
guir unidos.  En  este  caso  el  marido  tiene  obligación  de 
alimentar  y  educar  á  la  prole.  Ambos  esposos  pueden 
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celebrar  ud  segundo  contrato  cuando  les  parezca  conve- 
niente. 

He  presenciado ,  decia  un  corresponsal ,  el  entierro 
de  un  anciano  hebreo  herido  por  los  árabes  en  la  última 
noche  que  poseyeron  Tetuan.  Después  de  haber  lavado 
su  cuerpo  y  haberle  perfumado»  le  colocaron  en  una  ca- 
milla semejante  á  unas  andas.  Le  cubrieron  con  un  paño 
negro  y  le  colocaron  en  medio  del  patio  de  la  casa.  Las 
hebreas,  vestidas  elegantemente  con  un  delantal  negro, 
bordado,  rodearon  el  féretro  dando  saltos  acompasados, 
golpeándose  el  pecho  y  abofeteándose  el  rostro.  Canta- 
ban unánimemente  una  canción  lúgubre ,  haciendo  pro- 
fundas-inclinaciones y  levantando  los  ojos  al  cielo.  Otro 
coro  de  mugeres  gritaba  en  una  galería  alta,  haciendo 
el  duelo  á  la  familia  del  difunto*  Después  de  tan  atro- 
nadores cantos,  los  hebreos  tocaban  y  besaban  el  paño 
funerario.  Al  dia  siguiente  á  la  inhumación  del  cadáver^ 
las  hebreas  con  la  familia  del  difunto  acudieron  al  ce- 
menterio á  rezar^  ó  mas  bien  gritar  sobre  el  sepulcro. 

Hay  en  Tetuan  una  hebrea  que  es  el  verdadero  tipo 
de  la  hermosura;  se  llama  Freja,  y  su  presencia  ha  ar- 
rebatado á  todos  los  corazones.  Es  el  bello  ideal  de  la 
imaginación  del  hombre  mas  dificultoso;  el  sueño  de  los 
españoles,  el  blanco  de  toda  la  admiración  y  el  asunto 
predilecto  de  nuestros  poetas  corresponsales.  Hé  aquí 
cómo  se  espresaba  el  Sr.  Freau  en  algunos  momentos 
de  arrobamiento:  «En  casa  de  la  madre  de  Freja  está 
la  sinagoga.  Pedí  por  favor  me  permitiesen  entrar  cuan- 
do estuviesen  en  la  función  y  me  lo  concedieron  al  mo- 
mento. Los  bancos  estaban  completamente  llenos  de 
judíos. 

Me  miraron  mucho  y  en  seguida  continuaron  con  sus 
rezos  y  sus  cantos.  No  he  visto  en  mi  vida  mayores  es- 
travagancias;  ¡válgame  Dios  y  lo  que  se  afea  el  hombre 
con  todas  esas  patrañas   y   con   esas  creencias  falsas! 
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Aquello  no  era  cantar,  aquello  era  meter  ruido,  aque 
era  un  laberinto,  un  infierno. 

Pregunté  á  un  judío,  qué  era  lo  que  cantaban.  1 
miró  y  nada  me  contestó.  Volví  á  preguntar  lo  misa 
Y  entonces  con  muy  mal  humor  me  contestó:  ¿Qué  h 
mos  de  cantar,  sino  que  nunca  dejaremos  nuestra  le 
que  es  la  mejor,  puesto  que  es  la  ley  de  Moisés? 

Entonces  dejé  la  sinagoga  y  subí  al  segundo  piso 
la  casa,  donde  habitan  los  padres  de  Freja. 

Allí  estaban  las  mugeres,  porque  en  la  sinagoga 
suelen  entrar  mas  que  los  hombres,  á  la  inversa  de 
que  suele  suceder  entre  nosotros,  cuyas  iglesias  s 
frecuentadas  sobre  todo  por  nuestras  religiosas  mu$ 
res.  Sin  embargo,  las  judías  arriba  también  rezab¿ 
diciendo  con  un  tono  particular  y  moviendo  todo 
cuerpo:  «Este  año  aquí;  el  que  viene  en  tierra  de  1 
rael,  é  hijos  libres.» 

Pregunté  á  las  judías  por  qué  hacían  aquellos  oc 
dias  de  fiesta,  y  ninguna  supo  darme  razón.  Ignoran  h 
ta  lósanos  que  tienen,  y  si  se  les  pregunta,  dicen  q 
eso  de* los  años  no  puede  saberlo  mas  que  el  sabio. 

Descansé  algún  rato  y  cuando  luego  bajé  y  pasa 
por  medio  de  la  sinagoga,  aun  gritaban  mas  fuerte 
judíos,  gritos  que  se  comprenden,  porque  al  menos 
algunas  noches  puedo  asegurar,  puesto  que  me  lo  Y 
dicho  las  judías,  que  antes  de  rezar  y  cantar,  tienen  ob 
gacion  sagrada  de  beberse  cada  uno  cuatro  vasos 
vino. 

Al  salir  luego  de  la  sinagoga  me  encontré  con  F 
ja  de  Leví,  que  iba  á  ver  á  su  madre.  En  vez  de  la  mí 
tilla  con  que  suelen  cubrirse  las  españolas  ó  del  so 
brero  con  que  suelen  vestir  su  cabeza  las  francés 
llevaba  Freja  un  gran  pañuelo  de  crespón  blanco  c 
daba  mucho  realce  á  su  cazor  de  oro  y  á  su  ocaya 
damasco^  Le  preguntaba  varias  cosas,  pero  me  conté 
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que  dispensase  el  que  no  me  hablase  mocho  en  aquel 
sitio,  porque  estaba  á  la  puerta  de  la  sinagoga  y  podia 
verla  el  sabio. 

¿Y  qué  podría  decir  á  V.  el  sabio,  la  dije  yo:  á  lo 
cual  me  contestó:  «nos  tiene  prohibido  que  hablemos 
aquí  con  nadie  y  sobre  todo  con  un  cristiano.» 

Algunos  dias  después  visité  el  cementerio  de  los  he« 
breos  donde  vi  tantas  y  tan  hermosas  judias  orando,  que 
no  pude  menos  de  preguntar  la  causa  de  tan  inusitada 
concorrencia.  Supe  que  entonces  estaban  ellos  en  su 
fiesta,  y  que  durante  los  alegres  dias  se  acuerdan  mucho 
de  los  que  vinieron  con  ellos,  pero  que  por  haber  pasa- 
do á  otra  vida  no  pueden  participar  ya  de  los  regocijos 
públicos,  de  las  diversiones  del  mundo.  Pasando  por  la 
calle  de  Leví,  frente  la  calle  llamada  hoy  de  la  Victoria, 
fui  convidado  por  la  hermosa  Frejó.  Su  casa,  que  es  una 
de  las  mejores,  porque  es  de  una  familia  rica,  estaba 
muy  limpia  y  bastante  bien  amueblada.  Mésente  en  un 
hermoso  sofá ,  donde  descansaron  también  mis  amigos 
los  oficiales  de  Baza ,  á  quienes  habia  hablado  de 
la  estraordinaria  belleza  de  Frejó ,  y  que  al  compla- 
cerles, presentándoles  en  su  casa,  quedaron  verda- 
deramente admirados.  Si  las  judias  son  bellas,  yo  creo 
que  esta  ocupa  el  supremo  lugar  en  la  gradería  de 
la  hermosura  hebrea.  Creo  que  no  he  visto  nunca  una 
belleza  semejante;  es  nerviosa,  es  blanca,  es  de  una  talla 
regular  y  de  perfectas  formas :  su  cara  ofrece  las  faccio- 
nes mas  interesantes;  su  nariz  es  verdaderamente  de  ju- 
dia, es  aguileña ;  sus  oJQS  son  mas  bien  árabes ;  su  voz, 
cuando  se  la  oye  una  vez ,  ya  no  es  posible  olvidarla, 
porque  es  una  voz  angelical  que  se  insinúa  ha^ta  en  lo 
mas  recóndito  del  corazón.  Y  como  es  rica  viste  con  lujo, 
dándole,  por  consiguiente,  mucho  realce  el  cazór  y  la 
ocaya,  de  que  ya  he  hablado,  Sq$  maneras  son  tan  finas 
como  su  cara.  Me  dio  una$  tortitas  que  las  judías  acos- 
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lámbran  hacer  m  estas  *fieétas.  ¥ó  las  rellta^é  i^ciemdé 
que  eso  leai^  gana.  InsristM  dtoiéhdome  que  the  tolíévasé. 
Yo  me  esc^sé  ^iciéiiclc>)a  qtíe  tío  lo  despreciaba  y  (fue  lo 
aceptaría  otro  día,  á  K>  (jue  ella  con  una  grada  y  unáf 
sonrisa  encanCtídora  medyo:  «tpue^  cuatfdo  Y.  quiera.»  ' 

La  prnnera  impresión  que  el  aspeelo  de  la  ciuáádf 
m^rana  (ilánsíé>fi  tiu^sti^  compMríotas  fué  ptícó  á  poco 
desvaneciéndose.  En  el  acto  de  penetrar  en  ella  nuestras 
^topas,  naltiral'era  que  la  pobtecíbn  desieH'a  y  saqueada 
pareciese  peot  de  ló^tfue  es  én  reatidad:  Vnt  déíitó*<;or- 
^^pobsales  dé  aiynel  panto  escribía  lo  sígtitetité:'  ' 

«He  vuelto  á  recorrer  con  tranquilidad  las  catlés  y  ca^ 
sS»  prinfcipáíeaí  de  Teluan'y  estás  wn  oirá  teosa'  de  lo 
c^w  babia  tisto  en  «i  pífimera  'escuréí6ti.'Cotót)^olo  ha- 
blan <f!redádo  Ids  bébreos^f  átítíianod  átdbeií,  cuando  en- 
i^  en  la  pcfblaciori  nó  rtí&  fué^s^lblé  ver  totfo  lo  qtfe  dk 
belld  y  lujoso  «aeeirt'ában  aquellas  bajasy  mugrientas 
pufeftas.>Ahom^^úelya  réígtfcáett'las*jperdoááar  ácotobd^i-' 
das  y  se  puede  entrar  coa'álgtina'^teoi^^n^a  éltí  ella^,  hé 
vfelé  rlcfo^  tapice»; 'gí*an¡*é&  espejos,  cdlgadürítar  d¿  da- 
masco y  ribos  oHjetOé  de  plata,  cristaiy  pófcfeltínaV'ffié 
vfdlo  varias  tasas  'e^nf  palios  por*cil  eslilade  SfefWíla  ^dé 
Grabada.  Pls6é  dé'ttbsáico  y  fuentes  dé  ritfás  i^uk  e* 
toa  palios,  son  aquí  tmay  numerosas:  Parece  eb  flá  qué 
sc4o  hay  vida  en  el  inferior  de  laá  nlo^adas.  " 

-  LtísKíerertoníias  hebrtáicafe  en'  Tetuan  y  demás  puntos 
deí  Impéritf  donde  bay  jlidíos  •  son  publicas,  3^  *lodó  él 
mundo,  oristianoa  y  morbs,  puede  asistir  á  ¿lías'  y  con 
entera  libertad  sefntaddsi»!  qnfereDí  y  i6bn  la  cabeza  cu- 
bierta. Los  templos  no  merecen^  este  tioioofete:  SóA  utía^ 
oasas  como  las  demás,  habiladas  por  vecinos,  sin  ¿ingu- 
oaiseñal  esterior  que  revele  el  objeto  é  que  están  desti- 
nadas. 

El  oratorio  está  en  el  patío,  donde  se  levanta  nnars- 
pecie  de  pulpito  enjaulado/ fabricado  groseramente  y 
Tomo  111  9 


Digitized  by  VjOOQIC 


([lie.  es  el  sitio  en  qaQ  se  ísqIocb  .  ^  rabiao  ó  acordóte, 
luí  Los  judjos  canteo  movi^adocve  o(»iy): si  .c^stovieran  azoga- 

dos; sie  eslremecea  y  agitan  se|gun  las  palabra  que  pro-- 
OLUAcian,.  y  cuando  iipploraQ  al  S^r  Slopremei^al  Dios  de 
Abra^mydo  Mo^s^s»  j^  vuelvop  Ji^Qi^'Orii^DtecoiDopa- 
^a  buscar  coD  elipeBsamieutOiel  templiO  d^  yleru^aleí). 

Yo,  düo  el  mismo  correspoosalv  pregmi^té  4  iia  hebrea 
1^  ra;^on,  de  sus.movii^ieaU;»  cuando  prau,  y  medico  qae 
,\¡  lo  bapiaa  para,  jp^o  distraer.  |bI, espíritu  con 'la  quietud  del 

cii^rpÁsusaiMameditfkciop^  Cada  cual^fntáeByd^  la  distrac- 
ción á  su  luanera,  yo,  anadia.>,|H>  eocuieptro  otra  mayor 
íLI  q^u^  la  de  ^sí^fbaílcaido.    .    .      :    > 

Ifij  !  £1  camipo  de^de  la  Jidi^na  ^  letuan  est?]^  <M)neur-> 

ridfs^mo^,  dps  bllerias  de  geoi^i  9D8(4eAday.olra  de  vaet 
í^\  ta  P9.ii|)An lodasboras  aqupl. trayecto*. Un  par d^  4iimDÍbQ3 

l'l  {^e  )^e  esMtbJ^^eiriaa  en  a^yueHa  «coi^ta  legu«  scf  barian  da 

dJLQjerp^  y  aca^o  no  tardaran  en  ^tablecerse.»  acudida  la 
freciaencia  couque  pasaban  por  alU.los-geoen^es  y-pla^- 
i^as  mayores.dejq^cuerpos  (1).  -    í 

dL^  9iudad  ofrecía  en  aqaell,<?^  momen^oa  un  ^oar 

Irfstfs  notable  con  el.  que  tenia,  antas  de  la  {[uet;f a«  Sas 

callp§  estrechas  y  s^qias  eslabaj^.lleMs  de  sold9do9e9- 

pi^ñoles.de  todas  claspsníulas  ypabf^llos  c^ducian  pr(h 

y¡si¡pues  j.forrajef  á. di|^r,eí^t«s ,disJtrHQS„  unos  pocos  ja^ 

:  I  dios,  aquí  y  allí  un  moro  aplitapa.  Todas  las  <}as«9  68ta^ 

i  I  |)aiU  yacías,,  lo,  ^ismp  qi^e  Jas  tiendas. pecmeñas^dQ  las 

1 1  p^íl^.priiS^cipales.  £1  diaautes  de  la  rendicppii^  :1q$  iqoi09 

^aque^aron  ija  ciudad  y  coo^etierpn  otras. jaiíropidades^a 

consideracjou;  á  eda^ise^o. apango.  Cuando  Ip^^p^* 

ñp)es  jentrai:9a  babis^  qn  la^  pallea.inuchp0  ícad^veres  y 

tales  i^oiundiciasi  qqe  no  se  pueden  describir*  Mucho  ae 

,  .'  m>i9  becbo  pn.ppcps  días :  desde  que;estaban  los  eapa* 

]  I  ñoles  limpiando  la  ciudad  y  estableciéndose  tiendas  de 

Ú  -r-—-^^ —         :     ..- 

||,j  /  (1)^iEI.p(úaon>'denitiraosebiibia'jratetatdecídaunbi '    ' 

irí  .  <     ■  > 


'l^' 
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arlicukf»<ié  todas' otases  paria  el  nso  wdifiarib  á  p 

'  m6déra<)os.  8^  parecen  tanta  las  call^  una^  á  otra 

era  imposible  •  traasttarlas  sin  oü  guia  >  y  para  x>h 

^  esta  díficoltadv  casi  todas  se  éiK^neiiti^n  ya*  rotulad 

^  la  gratt  plaza;  qae  ba  *sído  lioipiáda  y  titilada  pl; 

España,  con  tiendas  miserablesi y  pequeñas  á  su  a 

f  dor,  nft  español  emprendedor,  Orosco  y  BazGOi  i 

f  de  Ronda,  ba  establecido  una  foiída,  en  la  que  el  ^ 

I  encuentra  uha  comida  ^egulai^  á  bn  precio  módi 

f  prkieípiíl  díiftcidtád  está  én  eíncontrar  cambio  dé  h 

f  nediis  de  oro  y  napotéóneb  á  pequéf&aS;  para  paj 

{[astoé  que  se  bagan»  pues  no  existen  mas  que  las  ] 

f  ras  en  circulación. 

I  Todavía  m>  ba  apa^reoído  monada   alguna   < 

(  moTosv  á  no  ser  pequeñas  de  cobre  del  valor  de  un 

,  to.  Estas  las  reciben  los  espafíotes  y  tenderos.  ^ 

capaz  de  esceder  la  conducta  quieta  y  ordenada 
^  tropas  españolas ,  y  el  respeto  que  demuestran 

Vida  ypevtenencia  .de  los  moros  y  Jédfbs  en  Tetua 

,  únicos  ladrones  y  destructores  ban  sido  los  mism< 

j  ros»  y  desde  él  momento  qué  ban  entrado  los  esp 

j  báy  orden  perfecto.  Es  notable  el  respeto  que  ti 

^  las  mezquitas  y  edificios  públicos.  Un  pedacito  de 

j  en  qué  está  escrita  la  prohibición  de  entrar  á  los  i 

^  sean  mahometanos,  es  suficiente  para  que  nadie 

Lasoaisas  de  los  particulares  tienen  la  misma  prot< 

y  las  qué  no  tienen  puertas,  las  guardan  centineU 

que  nadie  toque  á  los  objetos  que  hay  dentro.  Yí 

dicho  cuál  és  el  aspecto  militar  de  la  ciudad,  y  so 

de  que  con  las  murallas  y  80  cañones  no  tratar 

moros  dé  resistir  algún  poco.  Parece  que  no  exis 

tre  los  últimos  orden  ni  disciplina;  cada  cual  pelea 

su  propia  cuenta,  y  los  tan  ponderados  tnoros  de  I 

los  menos  subordinados  y  fueron  los  que  robare 

general  Muley^Ahbas.  £1  «gército  mprisco  ha  sid 


perdido,  y  los  recoBocimientos  de  los  españolas  pruebas 
qiia  po,  hay  faerzas  hostiles  reomdas.  Parece  probable 
que  los  moros  solieitaráa  la  paz  escarecídaiDeiite,  y  aoo- 
qae.el  ejéFcito  espaool  eaiá  ammadof  de  an  espkitu  es- 
oeleDle  y  9)^sia  masfloria,  >uo  ise  dada  que  O'Doanell 
favoreieerá  cualquier;  propofitelourazoiiable  para  cooclair 
Jagperrii»  Sise  examina. Ueue^tkm  toipdrcialiBente  áe 
úen^  qa$  admitir  que  el  qjéfcito  espaiol,  bajb  díficalta- 
des  eslraordÍBari^S;,  ha  mostrado^  un  caráoier  aeble^  y 
en  la  borji,  del. buen. 4c&ite  y  de  la  vieloria,  ha  probado 
una  modjer^cion  y  hupaan^dad  que  le  hacen  aojreedor  á 
recibir  las  isiayor^. alabanzas  de  la  bisMria  oqatempo* 
ranea. 

I  Et  coronel  D.  Antomo  Careta  ^izo  feé  el  elegido  para 
traeír  á  Madrid  42  cañones  de  los  mas  históricos  (1),  cod 
objeto  dq  que  se  conserven  en  el  Museo  de  Artillería,  dos 
banderas,  para  Atocha»  la  tienidadeMuley-Abbas  y  otros 
trofeos  para  S.  IMU,  y  dos  tiendan  mas  de  ca^mpaña,  ana 
paca  el  Ministro  de  la  Guerra  y  otra  para  el  marqués  del 
Duero  (2). 
^     El  General  en  jefe  regaló  al  general  Rioa  la  megar 


(1)  Los  cañones  que  se  cogieron  á  los  marro<j[uíes  en  la  batalla  del 
4  son  de  bronce;  dos  de  ellos  tienen  inscripciones  árabes,  y  parece,  se- 
gtin  di^e  la  leyeíida,  que  fueron  dados  al  impepio  por  Gustavo  DI  de 
Saecia :  la  mayor  parte  son  ingleses^  y  uno  español,  UamadO!  CalMil, 
^el  tiempo  de  Carlos  IV  y  de  la  fundicipn  de  Barcelona,  que  cou  oíros 
ires  fué  lanibien  regalado  por  aquel  rey  á  aquellos  hombres  tan  poco 
flignoí  de  conservar  nuestro  rega  lo. 

La  .pólvora  estraida  da  los  almacenes  y  vario»  edificios  de  Tetoan, 
pos  resarció  cc^  usura  de  la  gastada,  ea  la;  campaña,  siendo  toda  ii(gle- 
sa  y  de  superior  calidad.  Un  mes  se  tardó  en  hacer  la  estracc|on  de  los 
barriles  en  que  la  tenían  empaquetada. 

(%  Él  coronel  Rizo  trajo  también  dos  lindos  pebeteros  Jde  oobna 
plateado,  cacados,  de  un  género  arábase^  puro :  dos,  cafet^i;^^  inglesa» 
de  muy  mala  calidad  y  una  taza  de  china  también  inglesa.  Estos  obje- 
tos fueron  hallados  en  la  tienda  de  Muley-Hamet:  los  pebeteros  solta- 
ban aun  el  bunio  de  k)s  perfumes  y  la  iaaa  estaba  flena  da  cafó; 
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srila'de  montar  de^  Hiuley^bbiidf  qde  está  fbiirádtt  ^ 
paño  de  grana  y  cubierta  de  otro  carme&íV  ínas  conr 
o^ete  eorioso,  que  p(^r  lo  ^ue  pbedaj  servir  á  tos  cahs 
llos^éspañólesi  *        *   -^  -     j'^^'  ^  :   •      ' 

Llegaron  los  trofeosá  Madrid  /  f  <ld  jov^entudiescoli 
tde  la  Dníreriidiaé  oetiiral  recibió  iC60  lam^ayór^batisfác 
cion  Id  k^átaqWel  gobieráodeB.  M.  la>Re¡nd(Q.  D;  G 
la  babia  dispensado,  permitiéndote  que  ella 'fofmade 
eoMilita  de  tK>aor  ^ue  acompañase  la  llegada  al  re 
palacio  de  los  trofeos  de  guerra  peoientemente  eot)qo¡( 
:tad4)S  'pot  nuestro-  vdlet'4yso  ejército  en  la  guerra  c 
Afi»i(ja.  '  •.•.■.:-.■•''.-,..:.;,  -. 

En  su  consecuencia,  reunidos  en  la  Universidad  cei 
tral  los  aluriinos  de  casi  todos  los  estáblecímientoB  de 
corte,  áeordaron  nombrar  una  icomiáioncompuestár  de  u 
alutatió  de  tod>as  las  facultades  y  escuelas!,  qtiíe  «uKíli 
dos  respectivamente  por  otros  dos,  procediesen  4  Ofd< 
nlair'iesta  ceremonia,  qtíé  se  verificó  dé  la  uuanerá  si 
guHente:     '  i        '  »   :  .  : 

I,*  Todos  lo¿*  atui»nos  dé  tos  diversos  establee 
Alientos  dé  enáeoBií^^  del  la  corte ,  ooücurrieron  á  I; 
diez  de  la  ^n^fiana  del  diía  4  Si  al  edificio  de  la  Ünrvers 
dad  central;  de  donde  pahió  la  comitiva.  í  t 
'2.'*  Abría  la  marcha  utia  baiida  de  másica. 
'  3/  Segiiiañ  lab  banderas  y  emblemas  de  las  faculb 
dés  y  ete(niela  en  este  orden :  '    ..i 

Farmacia,  escuela  de  agricultura,  escuela  de  eamínoé 
esícttela  noroial,  academia  de  nobles  artes,  eotiservatoil 
de  másica^  esKMieta  dipk>inát^a>  ciencias,  instituto  di 
tióviciado;  medicina,  escuela  ^de  minás^í derecho,  instiu 
t^ind^islHal,^  filosofía  f  letras»  eseúéln  de  veterinaria 
San  fsidro^í  arquitectura/ teología.  •  ' 

'  i.""  Cerraba  la' comitiva  el  coohef  del'  exceiént^siu 
señor  'marqués  dé  San  <}f^egotio,  rectóf^e  lajütíiv^k'sidfl 
central,  y  en  él  iban  depositadas  lias  banderas'  y  éstaa 
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<}art6s  qoe  el  cardenal  JtiáeBez  dtt  Gineroa. legó  á.edta 

Universidad.  *  ij 

$/.  Aliado  del  coebe  referido  iban' como  sos  verda^ 
deros  representantes,  los  alumnos  de  la  facultad  de  teo- 
logia,  i^uB  formaban  la:oomisioQ« 

6.''  Dotr^.del  coche. marohabaa  loa  ikidividciOB  de  la 
comisión  de  alumnos  de/ todos  los  ^stablecíaúentos,  y 
Qtra  banda  de>música,  etc*  .         ; 

;    7/    Todos  los  demás  alumnos  mavcbahan  &  cootíana' 
cion  por  el  orden. y  a  indicado* 

Béaqoi  cómo  se  veri&có  el  día  1 4  de  febrero  la  {Hr&r- 
sentacion  á  S.  M.  de  las  banderas,  cañones  y  deoias 
^tfeetos  cogidos  al  moro.  .     . 

No  obstante  el.  frió  horroroso  que  se  senlia,  la  po- 
lalación;  entera  discurria  por  laa  calles;  las  casas  dQ  la 
carrera  que  habia  de  recoi^rer  la.  comitiva  estaban  col*- 
^adas. 

Dieron. lasdos,  y  una coacurrenpia inmensa síq enca-^ 
minaba  hacia  la  estación  de  la  Puerta  de  Atocha,  Maü 
ile  6,000  estudiantes  con  ceniL^^res  de  banderas  se  di- 
rigían al  mismo  punto.  La  animación  y  el  contento  eran 
estraordinarios ;  ni  siquiera  los  rigores  de  un  frío  propio 
del  Polo  bastaron  á  templar  el  entusiasmo  que  reinaba. 

A  poco  nías  de  las  dod ,  que  era  la  hora  ai^unciada, 
se  puso  en  movimiento  la  comitiva  desde  el  minis^rio 
de  la  Guerra.  Abría  la  march/a  el.  raimiento  de  húsares 
de  Fav^al  f{ue  seguían  las  companias  de  preferencia 
de  todos  los  cqerpos  de  la.  guarnición,  inclqsa  la  Guar-^ 
dia  Civil  Veterana,  de  gala.  Iximediatamjente  después  ve* 
man  los  trofeos!  d^  la  victoria,  marchando  á  sa  frente  su 
portador  el  cotoonel  Rizo  ;.los  cañones  eran  arrastrados 
por  magnl&cos  tiros  de  caballos  blancos*  as(  cotiQ  la 
tienda,  de  loa  hje^mano^  d§l  e»inpedrador  QQk¥>ada  sobre 
tmcaiiro  impi;OYÍssido,  con  las  dos  banderas  una  i  cada 
ladOr  Gerraban  la  triunfal  comitiva  los  estudiantes,  l\»n 
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vattdo  á  8Q  oábeza  lai>  báihderas  de  Oran  ea  hna  cái^re 
tela,  donde  iba  la  eóiúMonqueiía  dirigido^' ^or su  parU 
la.  ceremonia. 

:  Á8l  llegó  ia  comitíta  en  medio  d^  loe  masQntnsiádti 

ViVa&>-qQe  no  se  interruiñpienon  ni  lin  momento  d^irant 

toda  la  carrera  hasta  la  plazp  de  Paiat^V  donde  la  apa 

lición  de  los;trofeoi9  fué  saludada,  eoh' una  actamaeio 

inmensa.  Elídesele  por  delante  de  los  balcones  de  I 

real  morada,  donde  se  hallaban  6S.  MM.  acompañarJí 

de  toda  su  real  familia,  los  ministros  y  sq  servidumbre 

dnpó  cerca  dé  nna  horii  S.  M«  la  Reina  éstréchlibá  ( 

sus  brazos  al  tierno  príncipe  de  Asturias,  vestido  dé  t 

mátír  de  Madrid,  y  agitaba!  bon  no  menos  enttifsiasn 

qu^e  su  pueblo  querido,  su  pañuelo ,  demostrando  asi  i 

satís£aoQÍon  y  ategria.  .     .   /       '         ^ 

f  :  Foé  una  solemne  y  conmovedora  manifedtacion  i 

ainQr  patrio iy- de  orguHó  nacional,  -ante  lácaal  era  ii 

posÁ))!^  permanecer  indiferente.  Las  balndas^e  inúsi 

y  los  grupos  de  estudiantes   entonando  el  ya  popul 

biknn6  de  nnéstro* coknpatriotael  señor  Castro vias 'acl 

maciones  que  por  todas  partes   réííonabati  ;  núeátrdsr 

yes'mfianifóstándo  taknbieBiel  patriótkp  regocijo  qn¿  e 

perimet^taba-snr.  ilma  á^la  vista  dé  aquélloé   trofeos 

gloria  4  todo  indicaba»  la  resurrección  de  ^n  -puebla  ad< 

mecido  kjbe  be  levanta  pocj^efoso  y  fuerte,  ^  venced 

ante  tías  nackmes  dé  Europa.    :  ^  '     ' 

i.'f  Aquel  dia  será  de  eterna  memoria  en  los  fastbs 
España,  y  singularmente  del  pueblo  de  Madrid  (4). 


(1)  Una  de  las  banderas  que  con  justicia  Uamaroa  mas  la  atend 
pertenecia  á  la  Escuela  de  Ingenieros  Industriales.  La  citada  Escu» 
por  conducto  de  la  comisioo  non^brada  al  efecto,  jiabia  obtenido,  n 
ced  á  la  amabilidad  del  Eterno.  Sr.  duque,  de  Sim  Miguei  yExcmo. 
ñor  marqués  de  Santiago,  como,  gefes  del  re?il  cuerpo  de  Alabarde 
la  honra  de  ser  acompañada  por  la  brillante  música  del  reíwpido  cb 


£1  dia  -ISde  6nero  f  ué  un  día  de  grande  aniinaeion 
eatce  Joa  hombres  poiíticbs  de  M#drid:  isúposé  por  la 
mañana  que  el  general  en  jefe  había  dirigido  al  gobier* 
ao  xm  despacho  telegráfico  participando  que  ae  le  habla 
presen  lado,  una  comisión  enviada  por  los  hermanos  del 
Emperador  de  Marruecos  á  preguntar  con  qoé  condicio- 
nes se  aeseptarian  las  palees,  proposición  que  el  general 
QfDooeU.  remida  á  la  reina  y  al  gobierno  con  el  objeto 
Ue.que^e  la  coaaani(^scn  iáslruécíoneb. 

.dó  aquí  ei  parle;    i;  !  ,.  '        i- 

..  £11  general  enjefa  del  ejército  de  África  al  Etomo.  se^ 
ñc^r  ministho  interifto  de  la  Gaerra:  ^  •  /  .  - 
,  «Qu,arlel  general  de  Tetuari  1  í  de  febrdixíde  186*,  á 
las  dos  defJ.a.tarde^— Se  rae  ba  preisentado  uhácomisíoü 
de  parle  de  Muley-Abbas,  en  la  cual  seeñcontrabasírse- 
gijinilo»  pregUQUndovQ^.  las  condiciones  con  que  qnérria 
es^paliirila  pa^.  Le^h^coalestado  que  solo /las  pedia  fl*- 
j^r  S,  >I.  ;la  reipa*  El  general  Ustariz  marcha  de  esta  j 
l|eva  pliegos;»         ^  >,.      >  .  i     '<:  •-  '      - 

Li?  generalidad  de  lafe.  persofnas  l«  *  recíibió»  con  frial- 
daí4,.C9n  desconfianza,  i       i  '  .       i| 

^El  díQCUweoto  quie  los  cotnifiiooadús  de  Maley-Abbae 
pacieron  (8n  manea. del  general  en  jefeil  pedirla  paz,  es^ 
tajhiu, según  sq  asaguira,  oonoebidol  enliestosi  temióos: 
,,  (.aL^s  iCQntinuas  yiotoríaa'<|ue.Dids. concede  áiioscrí^ 
tianos,  muestran  que  la  justicia  eslA  de  8n.f>arte;  for  lo 
mismo  deseamos  saber  cuáliea  son  vuestras  exigenciad  pa- 
ra complaceros.» 


po,  que  se  prestó  desde  luego  gustosísima  sin  i  iteres  alguno,  y  á  la 
cual,  después  de  terminada  la  cepenionia,  obsequiaron  ,cob  un  esplén- 
dido y  cordial  ainfíüerzo  loí  referidos  álumiios. 

Entre  los  cañones  cogidos á  los  man-oquícs  y  que  llamáronla 
alondon  del  pueblo  de  Madrid,  se  hacia  notar  uno  de  poquísimo  cali- 
bre, que  venia  sobre  su  misma  tosca  (íureña  y  lleno  de  barro,  cotpo 
cay6  en  poder  de  nuestros  valientes  en  la  batalla. 
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Hé  aqoí  la  respuesta  del  general  en  jefe. 

«Soy  mandado  por  mi  reina  y  por  mi  patria  f 

cer  la  guerra,  y  la  haré,  llevando  su  bandera  ad 

me  ordene,  y  no  estoy  autorizado  para  hacer  la 

obstante,  voy  al  momento  á  dar  parte  al  gobierno  i 

de  que  me  proponéis  la  paz ,  y  el  jueves  próxic 

en  que  ya  habré  obtenido  su  respuesta,  podréis 

con  proposiciones  ya  formuladas,  y  si  se  me  facu 

entrar  en  negociaciones,  entonces  podremos  empe: 

Unos  decian  que  estaba  cerca  el  acontecimien 

paz  de  Viilafranca  para  que  no  surgieran  sus  rec 

otros  sospechaban  que  los  moros^  tan  desgraciad 

guerra,  tratasen,  contando  con  ciertos  auxilios, 

var  la  cuestión  al  terreno  de  las  negociaciones 

suponiaque  era,  por  su  parte,  una  estratagema, 

rehacerse,  ya  para  lograr  que  se  malograse  la  m 

tacion  para  operar  en  África;  no  faltaba  quien  dij 

el  objeto  era  únicamente  parar  el  golpe  contra   1 

y  la  suspicacia  llegaba  en  algunos  hasta  el  punto 

dar  que  las  negociaciones  de  paz,  que  se  pretendi 

^  fuesen  consentidas  previamente  por   el  empera 

Marruecos.  Fundaban  sus  dudas  los  que  las  abr 

^  en  que  el  parte  telegráfico  no  mencionaba  que  la 

f  sion  enviada  por  Muley^Abbas  hablase  en  nomh 

Sultán. 

^  Es  tan  curiosa  como  importante  la  siguente   t 

í  ,  cion  de  la  carta  que   Muley-Abbas  dirigió  al   j 

t  O^Donnell  en  vista  de  las   condiciones  que  se  le 

comunicado.  Dice  así: 

«iLoor  á  Dios!— Al  gran  califa  del  ejército  eí 

el  mariscal   Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  O'Donnell. 
I  n^os  recibido  la  contestación  á  la  carta  que  os  rera 

con  las  condiciones  que  entregasteis  á  los  comisii 
:  raios  que  pasaron  la  noche  entre  vosotros.  Las 

ciones  las  traslado  al  Emperador,  quien  las  croni 
^  ToM.  111.  10 
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tan  luego  como  las  reciba  y  os  remitiré  sn  contestacioa 
que  espero  será  favorable.— S^\\xd:  en  20  de  febrero  de 
1860.— El  califa  de  Marruecos  y  del  Algarve:  Muley- 
Abbas.» 

Al  decir  Muley-Abbas  gue  esperaba  fuese  favorable  á  la 
paz  la  contestación  del  Emperador,  olvidaba  sin  duda 
que  el  Emperador  no  habia  visto  tan  de  cerca  como  él  lo 
que  son  los  soldados  españoles. 

Esta  noticia,  que  circuló  inmediatamente  causando 
sensación  profunda,  adquirió  mayor  grado  de  certidum- 
bre cuando  se  supo  que  el  consejo  de  ministros  habia  es- 
tado reunido  tres  horas,  después  de  una  larga  conferen- 
cia tenida  con  S.  M.  por  el  Sr.  ministro  de  Estado. 

La  cuestión  de  la  paz  ó  de  la  guerra  que  en  este  con 
sejo  debia  discutirse  preocupaba  hondamente  á  los  hom- 
bres políticos,  como  ya  hemos  dicho,  entre  los  cuales, 
asi  como  en  el  público,  tan  luego  como  se. trascendió  el 
suceso,  no  dejó  de  advertirse  alguna  ansiedad  y  deseo 
de  saber  cuál  habia  sido  la  resolución  del  gobierno.  Ig- 
norábase por  entonces  cuál  pudiera  ser,  pero  no  se  ig- 
noraba que  el  gobierno,  consecuente  con  sus  hábitos  de 
publicidad,  pronto  insertarla  en  la  Gaceta  el  despacho 
dirigido  por  el  general  en  jefe,  y  aguardábase  tan  solo  la 
llegada  de  un  gefe  de  alta  graduación  que  era  portador 
de  unos  pliegos  del  general  en  jefe  (i). 

Después  del  rudo  escarmiento  sufrido  por  la  moris- 
ma, que  ni  en  un  solo  encuentro  consiguió  ventaja  des- 
pués del  desbandamiento  de  su  ejército  y  del  terror  que 
nuestras  armas  debian  inspirarles,  no  nos  sorprendió  el 
propósito  de  demandar  paces  antes  de  que  nuevas  con- 
quistas agravasen  la  situación  del  Imperio  de  Marruecos. 

Pesaba  sin  embargo  en  aquellos  solemnes  momentos 
sobre  el  gobierno  una  inmensa  responsabilidad.  La  paz 


( 1 )    E.HIC  era  el  genci-al  Uslariz. 
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que  habla  de  volver  á  sos  bogares  á  tantos  valíenta 
habia  de  acabar  con  las  escenas  de  sangre  y  desd 
que  á  tantas  familias  sumieran  en  el  luto,  podia  si 
tisfactoria  y  bien  recibida  en  el  país,  siempre  que 
notoriamente  ventajosa,  siempre  que  dejase  amplia 
plísimamente  bien  puestoel  honor  nacional,  siempí^ 
recompensase  la  sangre  derramada  y  los  sacrificio^ 
sumados,  siempre  que  se  hallase  en  perfecta  conson 
con  la  gloriosa  campana  que  tan  alto  colocó  el  no 
de  las  tropas  españolas. 

Tenia  mos  toda  nuestra  confianza  en  el  gobierno  y 
duque  de  Tetuan,  su  verdadero  y  autorizado  represe 
te  en  esta  cuestión,  y  por  lo  tanto  esperábamos  qtl 
tan  grande  y  trascendental  negocio,  y  cuando  el  ene 
acudia  humildemente  á  brindarnos  con  la  paz,  sabri 
cerse  intérprete  del  sentimiento  público  y  armoniz 
clemencia  hacia  el  vencido  con  la  dignidad  del  vence 

Algunos  dias  después  del  parlamento,  de  que  n< 
jos  de  aquí  hemos  hablado,  es  decir  el  dia  16  de  fet 
poco  después  de  haberse  despedido  del  duque  de  Te 
el  general  Lemery,  se  presentaron  en  efecto  los  pa 
mentarios  marroquíes  con  objeto  de  saber  las  bases 
que  podría  tratarse  de  paces. 

Los  comisionados  eran  el  gobernador  de  Tange 
del  Riff,  el  segundo  de  Muley-Abbas,  el  secretario 
este  y  otro  personage  que  hacia  de  intérprete.  Les  a( 
pañaba  una  escolta  de  infantería  perfectamente  arm 
y  todos  iban  lujosamente  ataviados. 

El  general  en  jefe,  que  ya  tenia  en  su  poder  las 
trucciones  del  gabinete,  les  hizo   entender   que  el 
bierno  de  España  no  podría  acceder  á  sus  deseos  de 
sino  bajo  ciertas  estipulaciones.  Las   que  corrían   c 
mas  válidas  en  el  campamento  eran: 

i  .*     Dominio  sobre  todo  el  territorio  conquistado 
ol  ejercito  español. 
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2.*     GoaservacioD  perpetua  de  Tetuao  y  sus  límites 
naturales  de  defeosa  coa  todos  los  alrededores. 

3/     Pago  de  200  milloues  para  ioderaDÍzacioo  de  gas- 
tos de  guerra. 

4.*     Respeto  absoluto  al  culto   de  nuestra  santa    re- 
ligión. 

5.*     Estipulaciones  comerciales  en  que  se  trate  á  Es- 
paña como  á  la  nación  mas  favorecida. 

Algunas  otras  bases  parece  que  se  indicaban  aunque 
de  menor  importancia. 

El  plazo  señalado  á  los  marroquíes  para  contestar, 
espira  el  jueves  23. 

Nuestro  corresponsal  añade,  que  los  parlamentarios 
ofrecieron  al  general  en  jefe  un  gran  cajón  lleno  de  los 
mejores  dátiles  del  Imperio,  y  que  en  cambio  fueron  ob- 
sequiados con  café  y  cigarros,  única  cosa  que  quisieron 
admitir. 

No  abriga  nuestro  corresponsal  grandes  esperanzas 
de  que  la  guerra  termine:  sin  embargo,  asi  las  proposi- 
ciones son  admitidas,  nos  dice ,  no  hay  términos  razo- 
nables de  continuarla;  si  no  la  seguiremos  hasta  el  cora- 
zón del  Imperio,  porque  para  nuestros  bravos  soldados 
nada  hay  imposible.» 

Después  de  dejar  un  sencillo  obsequio  al  general 
Prim,  fueron  acompañados  por  el  coronel  Gaminde  y  dos 
lanceros  de  la  escolta  basta  el  cuartel  general,  en  donde 
una  concurrencia  numerosa,  fiada  en  la  sinceridad  que 
revelaban  las  promesas  anteriores,  les  aguardaba  ya  con 
impaciencia.  A  la  aproximación  de  los  mensageros  mar- 
roquíes, se  agruparon  los  espectadores  abriendo  ancho 
paso,  y  formada  la  guardia,  entraron  aquellos  en  la  tien- 
da del  ilustre  duque  de  Tetuan,  que  les  recibió  con  no 
menos  cortesía  que  dignidad.  Allí  permanecieron  largo 
rato,  y  terminada  la  conferencia,  hicieron  descargar  un 
gran  cajón  que  consigo    habían  traído  para    presentarlo 
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como  regalo.  Benuncio  ,  dice  el  corresponsal  que  co- 
munica estas  noticias,  á  manifestar  cuáles  y  cuántas  fue- 
ron las  conjeturas  aventuradas  por  los  curiosos  sobre  su 
contenido:  pronto  se  desvanecieron  las  dudas,  aparecien- 
do á  la  vista  del  público  hermosos  dátiles  del  país.  Enton- 
ces el  general  en  jefe,  á  la  puerta  de  su  morada,  toman- 
do un  dátil,  le  probó  diciendo  con  ese  tono  festivo 
peculiar  de  la  campaña.  «Eslá  bueno,  señorea*  tomen 
ustedes  los  que  gusten.» 

Tal  es,  sin  embargo,  el  comedimiento  característico 
de  nuestros  militares,  que  la  primera  invitación  del  du- 
que, con  ser  tan  franca  y  afectuosa,  no  bastó  para  que 
ninguno  de  los  generales  y  jefes  allí  presentes  se  acerca- 
sen á  coger  ni  un  solo  dátil;  fué  preciso  que  segunda  vez 
lo  mandase;  y  entonces  con  la  mayor  mesura  se  fneron 
aproximando  los  concurrentes  y  cogieron  algunos;  no 
tanto  para  comerlos,  á  pesar  de  su  escelente  calidad,  co- 
mo para  conservar  un  recuerdo  de  la  agradable  escena 
que  en  aquellos  momentos  brindaba  á  nuestra  contempla- 
ción el  pintoresco  sitio  ocupado  por  el  cuartel  general. 

Entre  tanto  pasaron  los  moros  á  la  tienda  de  los  ayu- 
dantes del  general  en  jefe,  en  la  que  estos  les  brindaron 
café  y  tabaco,  único  obsequio  que  aceptaron,  entre  varias 
cosas  que  con  suma  galantería  les  ofrecieron  ;  y  como 
prenda  de  amistad  dejaron  también  una  caja  con  los  mis- 
mos frutos  de  Berbería.  Redactado  ya  el  pliego  de  que 
debían  ser  portadores,  se  retiraron  nuestros  huéspedes  á 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde:  mas  la  hora  avanzada,  la 
distancia  que  necesitaban  recorrer  y  las  dificultades  que 
en  su  tránsito  podian  hallar,  les  forzó  á  detenerse  en  una 
casa  de  Tetuan. 

Los  parlamentarios  pernoctaron  en  Tetuan,  adonde 
fueron  acompañados  por  el  general  Rios,  y  en  la  mañana 
del  17  emprendieron  su  viaje  de  regreso,  para  dar  cuen- 
ta á  su  Emperador  de  las  condiciones  de  España. 
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Al  marcharse  del  campamento,  e\  general  en  jefe  les 
despidió  con  la  afabilidad  de  costumbre,  les  dio  la  mano 
y  les  encargó  que  apesar  de  Sor  hoy  enemigos,  hicieran 
presentes  sus  recuerdos  á  Muley-Abbas. 

Sin  embargo,  un  testigo  presencial  nos  aseguró  que 
¡ipesar  de  los  obsequios,  el  fruncimiento  del  semblante  y 
el  rostro  macilento  de  los  enviados  demostraba  que  no 
salian  muy  satisfechos  de  la  entrevista. 

Hablábase  del  desaliento  que  había  cundido  entre  los 
marroquíes. 

Los  moros  de  Tetuan  que  mas  se  preciaban  de  cono- 
cer el  país,  creían  que  la  derrota  del  día  4  y  la  toma  de 
Tetuan,  producirían  una  revolución  en  el  Imperio,  y  que 
podían  costar  estos  acontecimientos  la  corona  al  desgra- 
ciado Mohamed,  el  de  la  mala  suerte^  como  le  apellidaban. 
Decíase  que  las  kabilas  mas  bravas  se  habían  desban- 
dado á  consecuencia  de  tantos  desastres,  y  las  pretensio- 
nes del  rival  del  actual  Emperador  habian  cobrado  alien- 
to ante  el  descrédito  de  este,  (i) 

Se  creía  inminente  la  guerra  civil,  lo  cual  ciertamen- 
te no  era  una  desgracia  para  nosotros.  Sabíase  también 
que  las  kabilas  que  se  dispersaron  en  el  campamento 
atacaron  á  los  moros  de  rey  que  conducían  el  equipage 
de  Muley-Abbas,  robándoles  hasta  36,000 durosque  lle- 
vaban. Esto  como  es  consiguiente,  debió  introducir  en- 
tre ellos  la  amargura,  facilitándonos  considerablemente 
la  continuación  de  las  operaciones  ofensivas:  á  consecuen- 
cia sin  duda  de  estos  desengaños  fué  como  Muley-Abbas 
pudo  hacer  indicaciones  de  paz,  que  dicho  sea  de  paso; 
no  debían  ser  admitidas,  considerándolas  solo  como  me- 


(1)  Un  moro  prisionero  decia  á  nuestros  oficiales,  que  ellos  echan 
(ioblft  pólvora  que  nosotros  para  que  la  bala  alce  mas;  pero  que  des- 
(^raciadaraente  carecen  del  veneno  íjue  Jos  rristianos  echan  en  los  ca- 
ñones y  los  fusiles. 
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dio  de  que  se  les  proporcionara  rehacerse  de  los  mi 
chosy  repetidos  descalabros  qoe  habían  sufrido. 

Tanta  era  la  desmoralización  que  habia  cundido  { 
el  ejército  marroquí»  que  se  aseguraba  haberse,  disuell 
por  completo»  y  aun  cuando  esta  noticia  no  fuese  del  fc 
do  esacta  no  nos  cabia  la  menor  duda  de  que  la  diveí 
gencia  de  ideas  entre  aquellos  bárbaros  debiera  prodq 
cir  entre  ellos  la  desunión,  y  facilitar  por  consiguienl 
nuestros  triunfos  consecutivos. 

Decíase  igualmente  que  al  tener  noticia  el  Emperadc 
de  Marruecos  de  la  toma  deTetuan  por  los  españoles,  s 
dirigió  ala  mezquita  principal  con  la  cabeza  descubierta 
descalzo,  y  reuniendo  alH  á  los  dignatarios  del  Imperic 
les  manifestó  que  él  era  lo  que  los  moros  llaman  Melocf^ 
que  habia  empezado  su  reinado  con  mala  estrella,  qu 
para  hacer  la  paz  tendría  que  someterse  á  las  condicio 
oes  que  impusieran  los  españoles,  no  contando,  como  n 
contaba  con  sus  tropas  que  eran  precisamente  las  que  s 
habian  entregado  al  robo  y  al  pillage  en  Tetuan,  y  qu 
por  estas  poderosas  razones  abdicaba  su  trono  y  pedí 
que  se  le  nombrase  un  sucesor. 

Los  dignatarios  no  admitieron  la  abdicación  de  S.  M 
cheriffíana,  por  ser  este  el  legítimo  heredero  del  trono 
En  todo  lo  demá»  parece  que  se  conformaron  con  la  vo 
luntad  de  su  Emperador. 

A  Muley-Hamet,  que  quedó  con  unos  cien  moros  d( 
rey  se  le  sublevaron  los  restos  de  los  kabilas  que  tenií 
consigo, 

Muley-Hamel  tomó  el  camino  de  Fez ,  sin  duda  parí 
contar  de  viva  voz  á  su  hermano  la  inmensa  derrota  qu( 
acababan  de  sufrir.  Muley-Abbas  se  hallaba  mas  allá  d( 
Fondack,  punto  de  confluencia  de  todas  las  carabanas  del 
interior  de  Marruecos,  de  Tánger,  de  Fez  y  de  Tetuan 
coa  tres  mil  hombres  escasos,  y  apesar  de  que  publicí 
un  bando  de  orden  del  Sultán  para  la  guerra  santa  que 
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sostenía  con  los  españoles,  y  para  recobrar  lo  perdido, 
las  kabilas  se  mostraban  sordas  al  llamamiento.  Era  un 
pánico  tremendo,  era  un  miedo  horrible  el  qoe  había  es- 
tendido entre  los  moros  el  nombre  español  y  la  gloriosa 
batalla  de  Tetuan.  Asegurábase  además  que  los  habitan- 
tes de  Tánger,  temerosos  de  la  presencia  de  nuestras 
huestes  se  disponían  todos  á  abandonar  la  plaza. 

Aun  hay  mas:  con  los  continuos  reveses  que  sufrió  el 
ejército  marroqui,  era  casi  imposible  que  en  un  país  de 
aquellas  condiciones,  dejasen  de  producir  algún  movi- 
miento contra  el  monarca  reinante  ó  lo  que  es  lo  mismo 
la  guerra  civil.  Esto  como  es  consiguiente  debia  facilitar 
estraordinariamente  los  progresos  de  nuestro  ejército,  el 
cual  ya,  sin  esta  circunstancia,  tenia  bastante  allanado  el 
camino  por  el  desaliento  que  sus  repetidos  triunfos  y  no- 
toria superioridad  produjeron  en  todas  las  kabilas  y  pro- 
vincias del  norte  del  Imperio. 

Lo  repetimos:  ni  Francia,  ni  Inglaterra,  ni  nación  al- 
guna del  mundo  ha  dado  lección  tan  dura  y  provechosa 
al  imperio  de  Marruecos  como  la  que  de  4859  aH860  le 
ha  dado  España.  Por  eso  en  otro  lugar  deciamos,  presin- 
tiendo ya  nuestros  tpunfos,  que  si  hojeábamos  en  la  his- 
toria todas  las  espediciones  á  África  consignadas  en  nues- 
tros anales,  era,  no  ya  para  imitarlas,  sino  para  superarlas. 

Desde  nuestros  triunfos  en  África  la  potencia  á  quien 
Marruecos  respetará  y  temerá  sobre  todas  las  demás  po- 
tencias de  Europa,  aquella  con  quien  mantendrá  relacio- 
nes mas  estrechas,  la  que  gozará  de  mayor  consideración, 
privilegios  y  prerogativas,  la  que  será  tenida  por  pro- 
tectora y  garante  de  las  buenas  relaciones  de  las  demás 
potencias  con  el  mismo  Imperio,  será  España. 
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Kl general  OtUrtt^  enpatgado  de  traerá  Madrid ,7  volfar  á  Marruecoa  Us 
\ki  ^eriÁiedlente^Ü  m'p/opoirt¿(otiÍE^  de  pa*z>' tiópifci^ncfa  p¿btlea  p<fi'  f^'r^iuli 


1  Marruecoa  Ms  •«- 
ultad« 

df  e^Hj V>f iff •T-M«iíVf  ^fí«>*fe.f lV>.-'-%fftfV«^»^^ ?»lidft  |<|f  1  lí^ilf^kr  ^UAf |a  ^ 
la  plaza  de  MeliUa  contra  una  gran  ntaná  de  mDros.— Deplorable  éxito  que  tu? o.— Or- 
i4iitzWcléátldlf<Améi»'étictpéd^  d|4Mai^éhlélt^.et«  cUnte^iotídeJlatrb^édtí^t 

Itéir  y  'Molery^Abbüfe  (i )» ártlb€ís>|eíé§''lílimarés,'fel  »€«pü^ 
Sol  y ^  láaWoqirt'H^gfimü  ú{  pbhiú  dé^te  felw^  és«óUttdó^> 
el  primero  por  tres  esoá&drdiíeld  "tte  Mi(fílét4  y  vrí$éjgi«Dl> 
dorpíorSOO onbalMs;*  ^eÚM'^ ed(X)ltdd  'd6'|(i«éidá¥tftt'>iá^ una 
itíiltú  de  dis4aiioia*tíel'8ilia'deBÍgtfia(klj  á^daDiáMoM  Mft 
éolo  los  «eiiér»*¿8>'f  II' jeíí>  esob  sü  lreéj;)eoU«^^Wíiiifterg«4- 

M  presem&fde^ltf  t)DiiíiiíÁ<Mfj  ergetidral'iO'D^ 
informó  no  80)0  >d6itos  |^oii«r^^qb^'lli^^t)|a>^é^lo^>)ilét^ 
liiatfód-^elSüItatti  "^tf^  (iQfi$bi«íW^  Si  é«lór  0«r  h^dtltfÜan  ó 
'no  anlotiiradosipdr'dl  (Em^radotf  pat^  édttut^'^m  ttWd^ 
<de  paz.  De  dü9iittfoi<fne«re¿brh(|  que  ien'^<l^(d>lM  p»^^ 
•^ieftHieá'iyróéétt^leB  'd&'\ó§  ¡dos  'píf  «ciper  >liéfi¿áií  laK  «jBW* 

(1)    Los  marroquíes  apellidaban  ¿  Mu\ey'K\ihíís}  A  hondadoiol  9  i 
Tomo.  III.  11. 
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rizacion  de  so  hermano  el  Emperador;  de  suerte  qne 
paede  decirse  que  es  el  Emperador  de  Marruecos  el  que 
nos  pide  la  paz  y  desea  saber  las  condiciones  con  qae 
podrá  obtenerla. 

A)  contestar  el  gemei^l:  O^I)ofiiieM  qne  comnnicaria 
al  gobierno  las  peticiones  que  acababan  de  hacérsele,  no 
se  comprometió  de  modo  alguno  á  suspender  las  hosti- 
lidades ni  menos  los  preparativos  para  llevar  la  guer- 
ra adelante  coa  vigor,  -fistos  sigaeniuieiéiidose  en  la  mis- 
ma escala  que  al  principio,  y  aquellas  continúan  según 
lo  exigen  las  circunstancias  y  con  arreglo  á  los  planes  del 
¿general  en  jefe. 

,  Tan  luego  como  Uegó  el  general  Uslariz,  sé  reunió 
el  Consejo  de  ministros,  que  ya  había  celebrado  aigmias 
sesiones,  previa  una  conferencia  del  señor  ministro  de 
Estado  con  la  reina.  En  este  Consejo  de  ministros,  se- 
gún nuestras  noticias,  se  sentaron  las  bases  sobre  las 
cuales  podrían  abrirse  con  el  Emperador  marroqui  na- 
geciaeiQnes  de  paz.  No  tenemos  conociopie^to  del  por- 
menor de  estas  bases;  pero  no  dudamos  que  al  dictarlas 
.se  habrá  iepido  en  cuenta  lo  que  exigen  el  honor,  el 
porveniitr  y  loa  intereses  de  España. 

EscasoiS  dias  permaneció  en  la  corte  el  general  Ista- 
rh  puesto  que  el  día  4  &  ya  se  puso  de  nuevo  en  camino 
jiara  el  campamento.  Uevaba  en  su  poder  las  inslmccio- 
nes  acordadas  por  el  gobierno  en  presencia  de  S.  M.  la 
Teína  para  fijar  las  condiciones  únicos  conque  podría  ac- 
cederse  á  la  pez  solicitada  por  los  marroquíes, 
c  (  La  reserva  del  gobierno  en  esla  ocasión  fué  profuoda 
émpw^Vrdb\e.  pero  había  en  el  espíritu  del  país  una 
l^M^Qcíaíde  qne, se  vio  participar  plenamete  i,  S.  M.  la 
reíoft:y  al  Giobíernp,  tiendencia  que  se  mostraba  exigente 
porque  no  fueran  ineficaces  los  grandes  sacrificios  hecho» 
jepi)ras  de  lapa  tría.       ,  . 

Esto  sin  embargo  no  fué  un  obstácido  ptara  qpktfiS^ 
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mmio  DI  MMUBcoai  8<l 

DOS  espíritiis  Mpf  motes,  alguobs  artstanoos  de  prófo^ 
sien  ó  de  ratina»  para  quienes  todo  va  siempre  maUlba-r- 
liasen  nn  fli€iivo>«n  'k)s>lTatados  de  paz  para  criticar  la 
tríai!^bade)g<^ierto  y  aun.  tUdar  de  parsimmúosa^  b\í% 
operaciones  y  éu8  acuerdos. 

Pérb  ciertamente  que  no  tenían  rasen  y  á  todos  cuan* 
tos  se  mostraron  impacientes  por  la  lentitud  aparente  do 
his  operaciones,  bastará  el  resumen,  de  las  que  en  breves 
dias  han  llevadoii  efecto  nuestras  tropas  en  África.  De^ 
de  luego  no  debe  olvidarse»  que  nuestro  ejército  ha  pa- 
sada todo  género  de  privaciones  pcur  causa  del  temporal» 
y  que  desde  Tetuan  ai  mar  bay  mas  de  dos  leguas,  que 
hasidé  preciso  fortificar  para  tener espedtta  la  comuni-' 
caden  en  esta  líMa»  que  la.  constituye  >  una.  inmensa  lia-* 
Dura  euddrilonga  de  mas  do  seis  leguas  de  ancho»  ó  sea 
todo  el  espacia  comprendido  entre  el  Cabo  Negro  y 
Tetoan^ 

Ahora  bien»  hé  aqui  las  cosas  que  se  han  echó  en 
poco  masado  quince  dias.  Fortificar  la  Aduana  magnffi- 
camente^  fortificar  el  llamado*  fuerte  Martin»  hacer  un 
espacioso  y.  sólido  edificio  para  depósito  de  muntcionesv 
otro  Ídem  ptkra  parque  de  artillería»  otro  fuerte  magnifi^ 
€0  estrella  de  seis  puntas  (todos  diseminados  en  la  lla- 
nura) hacer  una  trinchera  ó  parapeto  que  enlaasa  todos 
estíos  fuertes»  de  los  cuales  el  Mart'm  está-á  tiro  dé  bala 
del  mar  y  el  Estrella  á  cosa  de  media  legua  del  campa«i 
mentó  que  los  enemigos  ocopaban;  desembarcar  provi-^ 
sioties  fara  SO»  000  hombres  en  un  mes ,  y  llevar  lae  á  la 
Aduana»  donde  se  han  construido  barracones  paraguarw 
darlas  al  misnoüenpo  deseipbarcar:  para  raciotiar  i 
^ércilOéiIodotesto  Se  ha  ejecutado»  y  hay  que  tener  ea 
cuentd  que.de  la  Aduana  al  mar  hay  mas^  de  una  legua»  y 
para*  desembarcar  tenían  que  entrar  los  soldados  con! 
agwá la oiiiloni.    •  ^  -  .'> 

ii'CoD  nlotilro'dci  la  llegada  á^Teluaii  de^  losi  ayadante» 
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del  Rey  ,^  Ée  fnbliüó'lñ'^igmánl^'éTdtíbfs^ 

io-.el.AiaiiA  0e  febrerol'  .  >"i:- :•  ;.  •.:<,]  ,i  •::!«»•: '.'.o. i  - 
h\  «SoíIdadoB:  ;EI  iqrioiera^QdaiiteideioamitQMeíS. ^.M 
Aey  4ia  sié»  ¡perUidor  ds*  uaai oaorta;  aüiógriAii  Ad  S.  ¡1A«  la 
Reina:  son  palabras  llenas  de.afácÉe  yrdeibondaid^iíJiadir 
lineal  éjé#oito;!8aa;laima9igrafidp  y.lA(na3»Dohle;re- 
cbiii(ieiiB8í!éé  voesUo  vahipr^ix  los  cpmbateaij^^Qiyv^^ra 
eoBstahcia  •et  tad  pbnalidaáe6.!-T-irSafaKla,e»iHiÍB^ady6y 
««h'el  detíiiimify.^mádoiesposo'el  &ey;,<}t  ea^^l  detiMis- 
<&lros  quenridoB  hijos,  ái  los,  ilustres í  ^onetfales^ijefésibfi- 
«oiulqSiy^bldadm  qM', tanto  Iionraq  á  España^  y<dile9()Qi 
«npestroscbrazonés-estón  >áem|n*e;ooDellba¿!dite 
«deoiró  y'^ireiniaróTaeatraviDinle'Cdüduú^^ 
«dice -y  premiará  también  Yvlestiia  ,BfiiábL>^^SolMo8: 
Que<e9ia8  palabms,  t^íHgidaspOTiiuieiipa  ao^ubta'ileiDa, 
ae  ^r^n  iddéleblea  én  vaésibod  cpraoEoaesyfyi'qiJe  ao^M 
borren  jamás  de  vuestra  memoria.  iViva  la  Reina W 
0'J)QdnelL»l  ••-  -  "^f  >'.-.•,  r»  l  /■•;..  mh  ,i:  h  ,  (••"»//. 
!  i  GbservábaDsre  ebia  plaza  fle>Tetuaoiá8  poderosas (hue* 
Has  de  la  ciyiliskciotiritó  uilímodb  lfahtthii04(Bl  íBlégviSo 
elóotrioQise  eá tendía pbrfek  tec'iStotio  (áfridanp2'4ioatia 
fArreatatraveaabaiéesde  lálí<rrillal  deif{mai[  Itasl^  loaUodel 
rio!  MattÍD  y^ldsbaroesl  'd6>irAporiarci^alKm  mas  iUá  de  i» 

Aduana.'  •••   .   mIm  ;,•   u,  t    <,    /•!•..;  .:.•:  .;    )  ,»,;    !•!•) 

r'í  £13  démai^to  comeb^áTon  las  deáioliqÍ0Msde  asa 
poiiefeon  áé  edificios;  -  En :  el '.  barrít)  ida !  Bab^^mRemood  se 
dernfaanoir  miiltiludi  de  casfa  ^qae  estaban^  adosaidaai  U 
bbtieFMí  que  en/uno  de  isusrestrem'os  tetíiáB  Ibs  moi^s. i!ar- 
U0ndofxia;la  ]ria2a<dé  Ebpafia/  y  sígüiendbttlá  calle  ^el 
Re7i^[tainbieníS€|  tíraroiil. por  tierra  dérraídas  casiudhas, 
dejando  kinaianciab  acallé  que  liabia  jde  comunicar  <tóo  ia 
plj^za  4ié  SevUSa^/ yi  ^aáde^tesla  áila  ípbeaia  :de>l9  R^^^^* 
Los>saldadoft4rabfajabdnocQn>]BirdoiJieiieBtasJolMra8.''£lc^ 
mino  de  la  Ronda,  asi  como  el  de  la  AJkBÉiibsi ^tííslM 
MsiidMsIrcHdbs:  Eligetaéiral  Rioa^/iBléiHbpifiaddiile  tobri- 


Digitized  by  VjOOQIC 


tar  Artaza,  y  del  jefe  de  ingenieros í#afatflio^|>«tQ«>póiftl 
miBino  díi|  t0dM<éslbs<^bdjos^^ibitO(ail«uQft^wi4i(»pio-- 
ne»  BeápMte  á')l«tdir®(icioiií'de>^ltoi  '<!)  >>}^i  /  ^)l)  oqlos  l'i 
t.l  n¥  e6faR><sl««6t09í(^Kie]Ao9ideir¡qttéair.y'»c»l;ta^^^ 
ta  entonces  desconocidos  en  aquel  liraísmíejSeJ^ubjeaftn 
deMM»retleidD  «xfa>fan>ci0}6Íidbttd'iiDpo¿dei^ev4^Q 
de  tafrdBfl¿eneMi4>«blíJBar'álü  ooqiaya'hei»Qs.Í9id\cadm  ^n 
périúdibd  €ám%l^Uúoúe'SbíEoordaiTélmn\  siandpifttf  i^ 
dkjtotTOÍAiafciTOjí»iifidzíiiíi^evíViedi»a>yiíTí^v^^^^ 
períédip9^babiá^eiaipmmir8eiedtaii«^r^^^        Qa«í)^n 
ia^íjpaiia  hi^eaM  lya'jsel  íbfibiaodiBJ^efctoi¿édBrla  Á)pmtñhnTf 
ekf>redifeU>iide  ^s«  éuperibfQd><sisna;ieip^ 
mniilkiipale8ipai'Biat^dJQ^r>al!)«iiibelleeiaiÍ6ntOM^^ 

-otilSsIw  yioilr«9)<tt^3ÍtíwMaeS''  ({q6  yit^oarioóeri  nüeitnúa 
todtofets^:  íD«»lQC^tpbfJ6}faiiptoflüI  Iróldlijcbíu  dp  loa  f>leata8>. 
calles  y.pftséqd'debqiiéltálckuted/co&tD(}iDbres  cspaSolost 
parbbafemi44staHÍ9i -e^mtonpiati'lar  TesphitíMi  déjbgahi*dar 
pMiBa0eif(efliMÍ)eI  mwqAo^í^  «^cpiei/i  pai^Miosiqaislaláen 
DbeskfosfvattMjtiBS-'soldadog;*!  *''í«>í'  >í  '^  •,  •■?  i-*^  í>'  í/;,íí-.ir) 
iMMi^a^mlá^tdel  tsai  plaqardcí  Sitian  lefaloastidéotioal  alta 

Hocíéadcseloé  indtípeiisábled  n^eb4é»'llaiDwdo9  earhíu^ 
lasjsábamís  babian-dea^poitecido  d«  Aa*  Tiétd  <le  aiueblrob 
soldados,  los  asientos  eran  los^miamóaqu^énCaflipaia  j^ 
oéfulodbilo  demás^ireníaié' «"«feedey  )o  nusmok  Poco  des- 
p«¿fttdelta39a&)dB^d1aqa>dejabQn  al  lecbdi,> ¡visitaban;  las 

beei /todavía I dq  esttei^itúnb»  tío  cdnocTia^ílfiniiCes/  >y:  ca^ 
OQfdíprbcvalí^Ctttepli^'MQ  4<^  ínflottosei^ 
Bspoaa  le  hadanu !  O^qs'  düas  (n^Btabm;  filgunos iofíeialesi  4 
tabMsr^i^oecQttUmlw'r^^  lae^|^tteaB:hu8r4 

tbé>qD6rO£beaba&  lá>ci«MÍ(ad;>)  ■'  '  *t:  i  m  ( !>.  •  >; 

El  jardín  del  Emperador  Souza  á  la  partQ  i»  Tánger 
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y  otro9siitotnb  mettos  deüciósoftemí  vÍ8Ítiiidos;deYH)íiití« 
auo  por  los  espMoles» 

Et  canpameoto  del  ejército  espedieioaaria  presemaba 
el  golpe  de  vista  de  una  porcioa  de  mostes  vestidoa  een 
alboropage:  eran  las  tiendas  de  jcaaipana^colocadas  éa  la 
mas  perfeeta  aimetrá.  . 

Un  inmenso  gentio  motténdote  ea  todas  Aréoeiones: 
los  unos  por  agua:  otros  por  lefia:  otrtís  Vivando  rqíseo 
los  barrancos:  batallones  enteros  cobdQciendo  tablas  de 
la  plaza  para  hacer  casetas  para  loa.enferuiostcieaiosde 
muías  y  machos  Hevando  las  oraciones  de  boca  y  guem: 
Eiuchos  jefes  de  Estado  Mayor  á  galope  llevando  los  par- 
tes del  general  en  jefe  á  todos  los  jefes  y  avaneadss:  afla 
porción  de  músicas  continuamente  tocando  unas  ú  otras: 
un  relincho  continuado  de  caballos  y  machos  de  artillen- 
ría:  infinidad  de  cornetas  tocando  k^loqnes  de  ordeiaa- 
za  á  sus  compañías  y  batallones  respectivos»  formando  to« 
do  esto  un  ruido  y  una  vista  dificUes  de  espliear. 

'.  Llega  la  noche  y  se  ven  aparecer  como  por  encanto, 
millares  de  hoguera*  mas  altas  á  asas  bsyaa  según  se.en- 
cuentra  la  gente  y  á  la  hora  regular  un  golpe  tremendo  de 
rétrela  con  todas  las  músicas»  trompetas  y  tambores»  qae 
forman  un  estruendo  espantoso  y  agradable  á  la  vez»' el 
cual  resuena  en  toda  la  Sierra  llamdda.de  Bullones»  que- 
dando luego  todo  en  un  silencio  que  solo  ae  alteraba  por 
tas  voces  de  los  centinelas»^ 

\iene  la  mañana  y  se  descubre  una  gran  anchura  de 
BMr»  y  á  la  orilla  treinta  ó  mas  vapores  y  otros  tantos  ba- 
ques» ondeando  en  todos  ellos  la  bandera  española»  La 
distinción  qne  tiene  el  cuartel  generalf  y  por  lo  cual  se 
lé  divisa  de  lejos»  consiste  en  leslar  situado  es  el  mejor 
punto  de  los  campamentos  y.  siempre  de;un  modo  igual» 
formando  ooalro  hileras  de  tandas  grandes»  y  dejando  ea 
medio  una  ancha  calle.  Al  término  de  eatfa  está  la  del 
general  en  jefe. 
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:  ,fúT  la  (ande  se  verificaba' la  Jiste  eo.ía  pjaza  de  JPs-r 
ppna  oQtablemeote  mejorada  ya  por  nne3troa  ioge^ieros 
coroMAdo  los  hebreoa  los  blancos  miradores  de  )a,  ciq-r 
dad»  vestidos  con  sus  pintorescos  tragesu  Los  moros  sen-» 
tad09Sdgtia.SQ  uso  en  los  dinteles  délas  puertas  presen- 
«iabíBía  severos  y  taciturnos  el  desfile  de  las  tropas,  mien* 
ITM.  qae  los  hebreos  pululando  por  todas  partes  seguiap 
ellas  másicaa  ni  mas  ni  menos  que  en  nuestro  país  lo  ba* 
C0B  le»  aldeanos «  De  noebe  do  habia  mas  tertulia  que  I4 
ya  usada  del  general  Rios,  que  se  dispersaba  al  toque  de 
retreta «) 

AIH  ooncurrian  :los  corresponsales,  el  alcalde  moro, 
varios  árabes  ricos  ó  eabaUeros  como  ellos  los  llaman, 

,  Pera  la  carrera  de  nuestros  triunfos  en  África  era 
dpoiasiado  afortunada  para  continuar  en  la  misma  forma 
y  rflíft.  presentar  siquiera  un  luoar^  El  suelo  africano,  tes* 
lígobaata  eatooces  de  nuestras  victorias»^  lo  fué  también 
de  uo  descalabro,  lo  cual,  si  bien.no  afectaba  de  un 
modo  directo  á  nuestro  primordial  Qbjeto,  y  alzaba  mas 
y  ntaa  la  pericia  y  cqrdura  con  que  babia  sabido  dirigir 
lis.  operaciones  d  ilustre  general  y  duque  de  .Tetuan, 
coBtriitaban  nuestro  ánimo  deplorando  las  desgracias 
ocurridas  á  nuestros  valientes,  por  una  falta  de  previ- 
sión y  basta  de  subordinación* 

.  ,  «Con  la  duda  en  la  pluma  y  la  convicción  en  el  cora- 
zón, anunciaban  algunos  diarios  de  la  capital  el  dia  i  6 
de  febrero  la  llegada  de  un  parte  telegráfico  del  gene- 
ral marqués  de  Novaliches  anunciando,  que  á.  conse- 
eueAfita  de  una  salida  poco  meditada  y  contra  las  termi- 
nantes órdenes  del  general  en  jefe ,  el  gobernador  de 
Melilli^  el  brigadier  Buceta,  habia  sufrido  un  fuerte  des- 
calabro haciendo  frente  á  una  gran  masa  de  moros  con 
solo  dos  batallones,  el  de  guarnición  y  el  que  habia  ido 
á  i^levarles.  Desgraciadamente  fué  una  verdad  :  el  go- 
bernador de  la  plaxa  hí2o;  én  efecto,  tina  salida  empe^ 
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ñ^^do'siii  ¿Kdebés'üii'Oottlbate  c($nfraí'la8Ík«bífás';'¿4i  el 
qué  W'v«r  larpérdHdft  deíciilc^'óficíalés^/4««taÍHvldüdií'd« 
ti^6[ia'ifauérW»,y'db^jefesí-ir^  oficiales '^^ 
herido^;  ddeiíalás'díé  Sí ^estraviiidas:^^  '^  • »  ^o», :-  .  .ím, 
-•'  El'ttrigádíet  Biiic^tatíáMáisálido'er^'CMfdtiJMIflltotí 
t)róxfaidinetlt€r  áí  'óbüpor' él  kdá^^  nétó^^^  ^n  úüék"  Wá  *  la 
fatra  de  r^étiérló-  ^  fel  !8  ífy^r'^lií^tdféíWv  &Wtta(éá('é«8l 
fuerza  pdV  m^ad  Mi»y*  ^f>efidr€^  áléVímtfú,'m'réÓ(6'^l\M 

«El  geoeral  en  jefe  del  tercer  ejército  y  dUMHtOj 
tíiaHíééSdefNóvaKefe^é»;  ^artidpa  'ar'ttltfislerioi<IJé  la 
Guch-a  tjée é\  bngadier*  Bm^t^^hetMi(!ft4AÍ^Uííf^é 
Mélillia/ centra  la^  )d^^n€)d  liei'íÉrii^tes  *qiie>  lé  <téttia' I  co- 
municadas/ha 'Wchbtrfuá'sélida  bl'i^Mkn^  ífií^o  cwlb 
guán^km  tfef  aq^creñá  j^í»;  d^  )a'q<a]d^^á<  tetfid<bjs«ibre 
SOO  iifOÉnWés  Tiiefá>  de  ¿6iíibá(é^át^ertnüel4(%  'betriÜM-)^ 
(jé/nftráo^.  Iüm^diáfáa§léñ^  se  ha'matií]adó''póner  pfesa  y 
fürthár'éáusaCaitttado'l)Kgadíéií  (1');>  íi  '     ;''-.(     m 
•  VEÍ  díia  W  de'f¿biiéttoí'pteb!l(3*la'(íaí«¿í'u&ídetolte^ 
dfo  résAm'éñ  del  parte  -bfidál^difigi^lolai  generaÍT'eii>jett 
deíl  tertet» ejéf cito ' ^'diátí^íta; •  'pót  el « «bHgadletí í>B«tíil»v 
góbe^rnacíói^tíe'la  plaia  de  Meliíbv  retáttT^'á'íá  éésgra^i* 
ciada  salida  llevada  á  efecto  pói»  diéhó  sefibrí'resntia  áe 
su  éómüméabíóñ  tjae  el  iiiSi  6*  dé  ifebi%ro/y  á  Id  borá  de 
Úh  sSé'te  tfe'fa  nocHé  se  l€j  habia^^díMlo  pdttfe  poretcalM> 
comandante  del  VlgU' dé  tierra,  de  que  Ja  ^kabita  dé^Be^* 
ínsidél  (jfue  desde  él  'dia  8  cabria  el  servicio  dQ  guardia 
eúí'Iaís  lihéas'á?neíni5gfií^^áca'baba'de'^locaríuoIeaáoii»«o 
ÍÚifdti^'ñk  te  báteríVdeia-flotWfc  •  ¿^  ^' '^^1  .o  ^..^^M 
-  "^'Oüé"¿á  *qtí¿í»  'iMfeiW^'iiistahWf  sítei«iBbá-¿fl>  Mümí 

Lenimi.  ' 
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vA>v  mievediCMs  que  se  hallabb  i*el€ttidí>  en  <íama  po 
fnerto  caletitiira  caítarfal;  ^ivaiido  recibió  aquella  n 
mandó  llamará  lo8  comandante^  de  arlinería  é  in^ 
ros/ jefes  de  les  (írrerpos  de  la  gnartiicion,  admini 
tra^^ion  y  danid^d  militan,  y  ordenó  qne  á  las  cinco 
mañana  s^haHasen  las fnértas' francas  de  servicio 
madá9  en  (a  e^siná  de)  A4<^azaba ,  para  efectuar  la 
día -aV' campo  enemigó,  cny a  tfisposiciortfu^  secui 
porUodos  los*  jefes  emi  recdmáfidablé  celo  y  exactiti 

Qvte  organizada  la  coltirana  con  indÍTÍdnos'del  s 
do  batallón  del  regimiento  infantería  de  Morcia,  de 
gundt>  del  Fijo  de  Ceuta,  40  confitíados  armados  y  1 
ros  de  los  que  se  hallan  al  servido  de  aquella  ( 
emprendió  sit  marcha  desde  tel  fiierte  de  Sa»  Ramón 
cinco  y  media  de  la  mañana,  previniendo  á  la  vaní 
drase^  posesionare  del  Ataque  Secó;  y  que  si  lo  Ioí 
sin  ^edisfencia,  avanzase  protejida  por  parte  de  la  cf 
na  á' tomar  los  Ataques  de  las  Hordas. 

Qae  el  Ataque  Seco  se^  tíomó  con  poca  resi^ténc 
tan  Inego  como  llegó  dispuso  atrincherar  el  Ataque 
y  otro  inmediato,  por  ser  estos  los  principales^  punt 
donde  podia  partir  una  a^re^iondel  enemiftó  á  las 
ciones  ocupadas: 

'•'  Que  estahlex^idos convenientemente  los  parapeto 
débian  servir  páritpotier  nuestras  fuerzas  á'cubien 
los  fuegos  éneimigós',  ordenó  el  espresado  jefe  la  rét 
de  las  fuerzas,  la  sección  de  móros^  confinados  y  s€ 
do  batallón  del  regimiento  infantería  Fijo  de  Ceuta,  < 
las  órdenes  de^  comandante  deeste  último  cuerpo  D. 
nardo  Alemany  hablan  avanzado  hasta  las  alturas  ( 
Horca,  replegándose  sin  haber  esperimentado  mas 
dida  que  la  de  tres  heridos,  hasta  su  incorporacior 
reserva,  formada  por  él  segundo  batallón  delregim 
infantería  de  Mui*cia,  procediendo  á  la  construccio 
nuevos  parapetos  y  á  la  colocación  de  un  blokaus 
Tomo  III.  12 


90  UiPMMO  PB  WiiRRI^W^ 

Uf^biaiXjdpr  par  resu^Udo  1^: posesión  pej:fnaQ^ali^.  del 

da  ia)j^riaiioia  piara  la  pla;^; 

;iQiie  e\  cni^migf^i  4^pq6s:de  babier  re4;DBoe»lra|d(xto- 
ilaa  las  >fti6riap  de  ía  s^ardia  y  .pueblos  íjww^díaioa^  diri- 
gió SU6  al^ues.coair^  quegt^rMpoBicioMS»  ^ieodo  ffeoba* 
zjado  $Mi  mas  perfidia  de  «i^e^tcii.par^í^  dur^apto  toidi^Mia  7^ 
qMa  ifi'd^  ui»  Qfíi}ial  mi])eirto^  dtos  iadívidfioade  tropa^qoe 
safrmr^Q  igual  suerte»  y  48her#d<MilddalaáUÍBsiBcla9e. 
.  Otie^eJ  dia.8^  qopMi^uó  auflsira  fueorm  ¡a^iopaida  ea 
lai^  Tf)WTnaB  poRíoiane^,  .«deUntóndjo^e  las  obras  am  ique 
los  £9^90^ <eftjemigo€  bttb^esen  causado  oías. bajas qiielas 
de  .dQs  (HHi^rtos  y.  oiueo  fherido$w.  . 

Qm^  ei  di^  ^  contii^uarpp  .k>s  frabai^s  de  atruM^era*- 
D^ientOt  ^ia  (^leiba^  ^as  ocb^4f9  la  ooo^JuMbiese  ocur- 
rido Wi^  .^ovedM  q^e  1^  de  uu  pauorta^  oaa^^  beridos, 
coDtóudose  entre  ^sto^  .áHknos  el  sargento  loayqr  de  la 
plaza  D.  Gabriel  Pertez.»  qu^iletuéJ^geroniiepie. 

Q.iAe  »adolaatiad0$.  las  o^aa  de  defensa  io  suficiente 
pana  ^1^  Diiestras  .tropas,  estw^ierait  i  e«ibierto.  4f  los 
fuegos  eneaugc^r'^oi^o  loaoradíta  tef^casa  pérdida;  oca- 
sioaada  en  los  jbresdiais,  é  las  4oce  da  la  p^a^aae  del  O 
debilitada  la  salud  del  referido  brigadier  porJa  fuer^  de 
la  ealentura^  enteegó  el  onwdo  de  la^oliMMa  ydelcam- 
pamento  al  teniefíie tcoronel  d^l.firo<YÍi»iia!l  de  GranaTl^» 
¿  quieur  por  ^v^iwm^  Je  cofnsspoBdíai  y  que  -cm  au 
cpei^io,  a^Mqne  sin  hacer  «servieiiott  ^Kaillabaef)  tel^pam* 
po  4e9de  su  Ueg^a  á  la$  dpoe  del'4W  7. ,  .  .    f 

Que  4<laa  ocbo  y  iinedía  de  4a  iio<^  (ie^puefi  >ile  ha- 
beri$^  oi^o  et  disparo  deiw  i^alion  .emBpigqt({>riiicifió  a 
sentirse  m  f)ia<t(rid<Q  f^ego  4e  fasMeria  m  M^  «la,  Hw^, 
(|é«d|9Aele  pa!íte»#edia  .horis  después  aliffofM^ipnadp  (bri- 
ga^^.fd^icme  AHfl«;M^^  ÍRftrwa,  ptóoaflw  4>or  >spjwimií- 
r#sa«.d^:eAew^q^!y  naíWUw^e.podi4Q  i«8ipt>p  ,ej  r^lio- 
qu^.  i^e.uetira^pn^é  la  pUzía  dejapc[p  par^M^i  4efenjsa  del 
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blokauft  9e«»  Mldados  del  regiiilie»U>  de  Muroyii  qué  vo- 
luDtariameDie  entraron  en  él  cMioliíelQ  de  defenderlo t 
ijae  Uivieron  que  al>aodonarlo  mas  4arde% .        /        • 

Qm  ei^  esle  crítieo  momeDlo  se  lanzó  üie  la  cana'  me- 
dio desaiftdov  cocrió  al  Hiio.del.peligrOi  armó  innüBdia- 
lattMAe  parle  deie8(al>l^laMkilo  penal,  y  auxiliada  esta 
fuepzia  aon  72  boDÜ>re8  del  aeganda  batallón'  del  regi-^ 
mtpoto  4e  inlaftterMí  Fijo  de-Cemta^  |Mieaia  á  fas  éitdenes 
ü^.^a.^gaftdo  ^«liíaiattdaQte  I) ^  Cayetano  Caiabfat;  fné 
upevaroieate  veeoiMiuístadft  una  parte  de  nueatro^  cajtapa*- 
iqept<;K)ipc)rQ  que  por  grande»  4ii6fUe»x)nr8utt  ekiuenMw  y 
Ux^Qop^meioft  de  aIgMQs  aaóoflea' jefeti  y  ofioiaká^<  pa^ 
Tapetado  ya  eu  número  «osaídMable  el  éaemigo  en 
uMO^trasv  aiidroas  obrada,  no  fué  ya  posible  desalojarte  de 
los  puntos  principales,  dando  por  resultado  de  eate  des^ 
graipiado  ene^^^o  la  pérd^ida  de  ciiatsc  oficiales!  y  46  indi* 
viduos  de  tropa  muertos  y  4ft.4>Jficiales.y  180  de  tropa 
becidoa;     .     .i  j    . 

,  .Qa0  det.pubkica.se  dMÍa  que  mu  eitistiéi  to  debida  vi^ 
gilancia,  y  que  el  jeCe-^ue  mandaba  el  baanpamenta  «i^ 
bailaba  dwmiend^ea  ropas  tnanenes,  «^yaexaoUtud' no 
consta  al  esfreaado  bragadierpof  oo  halneRlo:  presenciar 
doí  porsimisüo  (1).)i  ^ 


m  iKiiM»  ■  t    I   iii  i>«ii 


0)    De  una  carta  de  Meliila  escrita  por  u  i  confinado  y  daíla  ájuz 
por  un  ()eriódico^  tomamos  el  siguiente  párrafo: 

rfUaradecirió  todo  rte  Jna'te¿  dice,  puede  Considerarse  cdmó  ^e 
vería  la  plaza,  que  desimes  da>taab€r  tocado  géiierola  tres  óeuMno  ve- 
o<^,  tii&vi^rqi|  que ¡rtn^r  tíHk^'loü  piesidiarLos  de c<í4im  pe$:pétua  y  balir 
con  olios  al  campo  para  sostener  la  impetuosidad  de  osos  Mrbnros, 
prometiéndonos,  el  séfío'r  brigadier  ¿obeniador,  en  nombre  de  la  reina 
düfia  Isabel  ii  (}üe  íes  tjutebtt  dewfe  aqu^t  irtsUiUtí?  las  cad^im  pérpé- 
i«49,  y  á  íqa  de  tÍ9n>jppiseúa|ado  <{^s,n<^s  d^ibados*  s^ñü$  do  reba|n  ea 
nuestras  condenas;  además  se  armaron  todos  los  vecinos  do  la  pobla- 
ción y  se  pusieron  en  los  puentes  levadizos,  con  objeto  d(»  defenderlos 
í*asode  algnti  apuro;  (>^^fvtodúffuMifrf^ftcíuoso  « 
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Hé  aquí  la  diluacicm  de  nuestras  trapas  en  África  por 
el  mes  de  febrero  dé  1860.  •  ' 

La  división  de  reserva  ó  sea  de  Rubra,  ocupaba  Ja 
aduana;  el  fuerte  de  la  embocadura  del  río  y  el  de  la 
Estrella,  el  cuartel  g^u^ral  del  conde  de  i.<ideiia  ,  y  el 
tercer  cuerpo,  que  maindabá  el  de  Almiña,  aodinpa{>diien 
los  risueños  huertos  y  japdnies>que  se  estienden  desde 
la  orilla  izquierda  del  Guad-el4elá^  hasta  la  falda  délos 
encumbrados  montes  donde  los  mnslines  tenían  sus  rea- 
les. La  ciudad  y  sus  fuertes  estaban  guarnecidos  por  la 
división  de  Rios,  y  finalmente,  el  segando  euerpo  que 
acaudillaba  el  conde  de  Reusera  el  masavánzado,  puesto 
que  ostentaba  sus  numierosas  tiendas  en  el  camina  de 
Tánger,  dominando  un  estenso  vaHe  circundado  de  ele- 
vadas montanas. 

La  organización  del  primer  cuerpo  de  ejército  era  la 
que  á  continuación  se  espresa: 

Primera  división.  Mariscal  de  campo  D.  Manuel  Gas- 
set.— Jefe  de  ^tado  mayor,  comandanle  D:  Juan  Yidahte. 
— Teniente  D:  José  Sánchez»  Motero. 

Primera  bri^aula.  Brigadier  D.  Crispin  Gomefs  Ssindo- 
val.— Gapitdn  de  Esiado  mayor  D.  Ramón  Ii;>arrola.    ^ 

Primera  media  brigada.  Brigadier  D.  AntK)uio  Caballé^ 
10.— Regimiento  de  Borbon,  2  Batallones. 

Segunda  media  brigada.  Coronel  D.  Rafael  Izquierdo. 
—Batallón  cazadores  de  Mérida,  i.— ídem  de  Tala- 
vera,  1. 

Segunda  brigada.  Brigadier  ¡).  Fausto  Elio,— Capitán 
de  Estado  mayor  D.  Sandalio  Sánchez. 

Primera  media  brigada.  Brigadier  D.  Juan  García,  re- 
gimiento infantería  del  Rey,  2  batallones. 

Segunda  media  brigada.  Brigadier  D.  José  Vidal.— Ba- 
tallón cazadores  de  Barbastro,  4.— ídem  idem  de  las 
Navas,  1 . 

Segunda  división.     Mariscal,  de  campo  D.  Ricardo  de 
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Lasaussaye.-— Xefe  de  Estado  mayor  edmasdaot^  ,  caf 
1>.  Felipe  GaTéda..'-TjTeDÍeoie  I>.  Eftri^e  Giiueaez. 

Primerahri^mla.  Brigadier,  D.  Miguel  Trilló  Figue 
^Uq  cantan  dé  Estadet  n^ayor .  t^flc^iinieQto  de;  iofaii4 
(le  Ruanada;! SI  tóláUoiiea.^BttialloQ  Fijo  de  Ceuta»  Á 
Segmudalmgidai  BHgadi^r  Di  Joié  Berruezo.—Ufi 
pilan  de  Estado. mayor.-^^BataUchi  «azadone»  4e  Cati 
nav  4>;^IdeiD  id;  ée,  Madrid ,  i. -HÍdem  id.  de.  Ak 
tarar,  4.   :.    >  .     .  -:■      ••■..    .■•'<■ 

El  eoafle  de^  :Re«9}  esláj  emargado  deOpitivasK 
delmafido  del  següodo  4)oerpo,  y  el  general  Riojs  eo 
lídadde  íaterino  del  i  de)  reserva^  después  delrefuDd 
eo  uita  Ifisdos  divisiones:  que  existían  con  igual  denc 
nacioir. '      -i.  ./'■'.■-.  r  .  .       .         ,-. .  - 

El  'getverfit  Lemeny  llegó  á;  Tetuan.el  13  fnor  la  id. 
na»  llevándolas' eartasatitó^ráfas  de:la  reina  pura  el 
Boral  en  jefe^  y  peiardecreto  ¿oncedióndole: la- grane 
de  Eepdna^on  eliitulo  deduqueíde  Teiuan«     '  ^ 

El  dia  9  acudieron  á  felicitarle  comisiones  de  t( 
lo»  cuerpos  del  ejército  pqr  el  nombramien^).  Al  dia 
guíente '  llegaron  del  Serrallo  *  ios  generales  Echagi 
Lasaueoaye  á  felicitarle.  Por  la  noches  le  dieron  las  i 
sicas  del  ejército  una  brillante  serenata. 

Según  todas  las  apariencias  muy  pronto  debían  i 
birse  noticias  de  nuevas  operaciones  en  África,  todaí 
que  las  negociaciones  de  paz  no  interrumpían  en  ma^ 
alguna  la  marcha  de  nuestro  ejército  ni  manos  suspenf 
las  hostilidades.  Todo,  se*  preparaba  pues  para  la  c€| 
uuacion  de  la  campaña  contribuyendo  todo  á  que  f( 
tan  glorioso  como  triunfanteJiabia  sido  la  marcha 
RMeairo  cgépeito  desde  Ceyla  á  TetUan.  i 

Grande  y  pfofqnda  era.eomo  ya  hemos  dicho,  U 
serva  del  gobierno  sobre  la  marcha  de  sus  negocii 
Bes  y  .pensamientos',  pero,  las  personas. mas  entera(k 
los  secretaos  del  ministerio  afirmaban  que  la  marina  o 


i^cibido  órdea  de  dirigirse  cobtra  ti»*' de  ft>&piior4eH:del 
litoral  africanOf  y^oeoó  tái-dária  en  (lega¿  á  ouéstoSiOidoe 
la  noticia  de  nd  naelro  triunfa,  cálocándlmé  Itibnide- 
ra  española  eú  otra  plása  oooifaietada^  €on  ta^..flDOÜvo 
habia  quien  ci^ia  (^e  élpéáto  á  ^k^iide  steudirigia nues- 
tra esduadra  seria  á  Mo^ador^bombiardeédoy  toauí^Qo 
hade  fn^cbos  anos  por  et  {^rlnttpe  de  JoínvilLe.  Y 16  cier-' 
to  e9  <j[ue'no  habiehdo  én  Tetbafaí  puerto,  pfbt>iaaleQíe 
dicho,  no  cabe  la  menor  duda  que  hubiera  sidodemoeba 
utilidad  adquirir  ué»  abrigo  para  nuedtrosí  bornea. 

Habiátthée  mucho  de  lea  sangrientas  revueltas  .bd  el 
intet^r  idel  fin(>erij^  iliarroquti  jtán  iasí  inmediacidaés  de 
Fes  se  haloiia- verificado  una  eplisioa  enUte  uHa  fíacle  de 
las  tropas  regulares  y  algunas  de  las  kabilas  diapems 
qne  se  réomerón.  en  aquel  punto.  La  cuayór  parte  de  es- 
tos desorganictadoa'  retóos  de  lad  huestes  meriscias,  qtíe  tan 
ignominiosabeofte  fueron  destrozadas  por  nuestro  ejéfiei- 
(o  en  las  imediacíobes  de  '^etuab,  sé  negaban  áob€|decer 
al  Sdltan. 

Sal)iase  qne  uno  de  lioá  aspirante»  al  trbno^  de  Mar- 
ruecos y  eom^etidor  de  Maley^Mebómet  qaejoíoetipsba* 
habia  hecho  últimamente  iilgutios  progresos,  y  q^e  es- 
tos,  así  como  las  derrocas  sufrldais  por  los  ejéí'citos  de 
Muley^H^Diet  y  dp  Mdey^Abbas  habías  causado  gran 
desatiento  en  el  SuMan  y  en  tas  poblaciones  de  Fez  y 
MequineEi 

TodK^  favorecía  la  causa  espaaola* 

Sabiáse  también,  y  por  cierto  que  no  se  atenia  aiuy 
bien  con  las  proposiciones  pacificas  ()e  los  márroqQÍ6St 
que  en  cierta  punto  estratégico,  á  cinco  leguas ^e  Tetoan 
se  abrían  trincheras  bajo  la  dirección  de  un  peraaaage 
estranjevo,  donde  los  marroquíes  se-ptoppnian  ^Wecer 
una  gran  defensa. 

Hasta  e(  cónsul  ingiés  Mr/ Draqioiid^Iiay  q«a  no  ha- 
lyiendo  ningún  agente  tonsüilar  en  Tánger  desde  la  guer^ 
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m  se  había. tdo  allí  á  viirir«ttire  lod  árabes»  llevánflQA&iá 
su  baiUia  coíato'yara  ÍQSpivcirJea  ^dotíassa»  aoabdba  de 
enviar  do.  sefiora.olra  vez -á  Gíbral^ar,  dUpcmiéolddseél 
mismo  á^^diejar  é  sés  sinyálticos  aáiigof».  Era. tal  el^  te^nor 
qtie:r0ÍiÉtbá;;taMp  impresión  que  habían  canabdo  ^oa  esi- 
ceeos  de  las  kdbilaseii  Teipan,  que  se  i¡em\ú  airoaaqoeo, 
y  el  iogléf  asegoral^a  con  toda  fornaaKdad  Ñ|tte  ek*a  fof- 
zoso  dejar  á  Tánger,  porqi»^  las<  hordaiB  á^die  ro^pei- 

Gii(fiqü6llaé|k)cáTáii»geT  coa  toba  eoB  moy  pboosd^ 
fénaoneav  fiieato  qneoo  esced|aa  de  500,  iodos  »ay  des-^ 
aaimados  y  llenos  de  consternación:  aun  hay  mas^jasf  eoa . 
najba.al  Etnpenadoir  de  Mamiecoa  una  CQospirabiaf  dt  los 
hebreos  con  el  propósilo  de  eolocaareq  el  tironounmoe^o 
r^ydela  raza  judta;^e9un  lodos  loa  autove8<fpe  han 
tfadado  de  las  cosas  de -Marvnedqs,  ilos  judiossolp  resi- 
den ^a  las  ciudades  dpi  ilitprái^  lOompoadráB  ^^lenos  de 
uhaiaestaipar^edéla  poblaeioo,  y  an  abbegacLfn  eaiial 
que  soportan  tos  mas  iaypeni^OB  ^atamíeBiiis^  seria  de 
ver  que  los  menos  y  los  mas  humillados  conquistaran  á 
los  mas  que  han  demostrado  bavura  y  energía  á  toda 
prueba  ante  los  reveses  producidos  por  nuestras  armas. 

Uno  de  los  parlamentarios  que  se  presentaron  en 
nuestro  campo <  decía  sin  reserva  que  habían  sido  engaña- 
dos por  los  ingleses:  que  estos  los  habían  asegurado  que 
no  contábamos  con  recursos  suficientes  para  hacerles  la 
guerra,  y  que  si  nos  cogían  mil  prisioneros  nos  podrían 
obligar  á  cangearlos  por  uno  de  nuestros  presidios. 

Esto  podía  ser  considerado  como  un  ardid  de  guerra 
tan  bueno  como  otre  cualquiera. 

Sabíase  también  que  pocos  días  antes  se  había  leído 
en  la  mezquita  principal  de  Tánger  una  carta  del  Sultán, 
anunciando  que  venía  á  las  provincias  del  Norte  con 
una  fuerza  grande,  declarando  que  había  poca  probabi- 
lidad de  concluir  la  paz  con  los  españoles ,  que  tenia  di- 
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ñero  para  óoniínHar  la  guerra^  la  oual  prosegilíria  aun 
cuanÜo  perdiese  todo8  sus  puercos.  Suplicaba  á  tbdos  \os 
Verdáderos'creiyentes'á  qwe.se  'ievaotaraii  en  defensa  do 
SU!  país,'  y  decía. qn^  había  tda^jlaóréetiés  A  ios  moros 
para  qué  diesen  muerte  á  los  que  se  a(iriateo}ilafaande:la 
confpston  de  la  guerra  estranjera  para  satisfacer  su^  afi^ 
cbü  á  ia  raptñia 9  siendo  un  suplicio  para  vsus  paisanos  y 
d^preciables  para  el  enemigo-.  ;    '        .      ' 

El  Sultán  ha  licenciado  á  la  caballería  árabe  que  sa- 
queó á  Tetnan,  después  de  haber  sido  diezniad^ 'por  los 
montañeses  hostifleSy  los  que  decapita  roo  á  ipuehos  de 
sus  jefes.-  ■."•■•  i    -  .        ;  -  ' 

Es  probable  «que  la  presencia  é  inlueficia  del  Sultán 
en  el  I  tea  tro  >  de  la  guerra^,  eslimularó  eLyak)rde  sus  sol- 
dados, pero  nd  puede  tiiasformdv^us  trojpaa^n  mniejér-^ 
cito  organizado  y -disciplinado.  Suifuepza  reálislá  eii.el 
carácter  guerrero  >  nómada.y  dépredatorio  desús  súb^ 
diitos,  que  codearán ,  moléstárán<  y  desesperarán  final- 
'láenie  al  ejército  invasor -que  hrate^  de  penetrar  ep  el  in^ 
terior,         ■  .    •  -  -  ...       :    -  - 


;      1     ;    *  .     •  -    . 

,1 
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CAPITULO  V. 


SIBUEN  SU  0UR80  LOS  AOOMTEOIlilENTOS. 


Yolviendo  á  los  preparativos  que  se  hacían  en  África 
diremos  que  Dada  revelaban  en  cnanto  al  éxito  de  las  ne- 
gociaciones pendientes. 

Estas  á  pesar  de  todo,  y  después  de  espirado  el  pía* 
zoya  indicado,  tuvieron  su  solución.  Cesóla  públicaan- 
siedad. 

Nuestras  previsiones  eran  fundadas:  los  rumores  que 
con  tanta  insistencia  se  habían  hecho  circular  en  aque- 
llos días  sobre  seguridad  de  paces  con  Marruecos^  que- 
daron completamente  desvanecidos;  los  moros  quisieron 
apelar  á  la  misma  treta  que  ya  emplearon  en  el  último 
período  de  las  negociaciones  que  precedieron  al  rompi- 
miento, pero  la  energía  del  general  en  jefe  les  salió'  al 
encuentro  y  todo  indicaba  continuarían  las  operaciones  en 
mayor  escala. 

Nuestros  lectores  verán  que  no  han  salido  equivo- 
'     Tomo  III.  lí 
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cados  nuestros  pi 

bainos  de  la  fé  p 

Sin  duda  que 

pero  nuestro  ejér 

'  Hé  aquí  el  pa 

febrero. 

«El  general  e 
lísimo  señor  presi 

Cuartel  genei 
Hoy  á  las  doce  s( 
Muley-Abbas»  he 
del  Imperio,  man 
el  camino  de  Tái 
los  puestos  avar 
trevisla  que  le 
marché  yo  tambii 
neral. 

Muley-Abbas 
tenido  que  hacer 
raba  acompañado 
yo  había  exigido 
el  punto  concern 
tuan;  el  Ketib  h^ 
ceder  lo  que  se 
trevista  v  me  lev 
instado  fK)r  AbL 
asunto  tan  grave 
cibijdo^iun.la  cor 
ues  de  la  p'dz;  \n 
algunos  dias  ma: 
..  Yo  he  creidí 
después  de  hubo 
era  posible  la  a\ 
espresando  que 
bertad  de  obrar 
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Pie«8t>  hacerlo  así,  y  voy  á  conferenciar  al  efecto 
QOXi  el  general  Busiillos.» 

.  La  euirevisla  entre  el  duque  de  Teluau  y  Muiey-Ab- 
bos.  se  verificó  pasado  el  primer  puente  que  hay  eir  el 
camino  deTotaan  á  Tánger,  á  dos  leguas  del  primer  pun- 
to y  á  una  de  la  sierra  que>  cordillera  de  la  de  Bullones, 
hay  en  el  camino  que  conduce  al  segundo^  ó  sea  á  la 
ciudad  profana,  como  la  denominan  ios  mbhis.  Personas 
ilef  adas  á  €ádie  á  bordo  del  Bizaniin,  dicen  que  el  ge- 
necal  O'Donnell  se  presentó  con  sus  generales  y  Estado 
mayor,  constando  la  escolia  de  30I0  venticinco  hú- 
sares. 

El  general  moro»  estaba  acompañado  de  su  hermano 
Hamet,  del  jefe  de  la  caballería  y  de  otros  moros  de  dis- 
tinción. La  tienda  estaba  alzada  del  lado  allá  del  puente; 
antes  de  llegará  él  pararon  el  Estado  mayor  y  taescol* 
ta,  atravesándolo  solo  con  su  intérprete  y  algún  ayu- 
dante; el  duque  de  Tetuan  se  apeó,  á  la  entrada  de  la 
tienda,  siendo  tenidos  los  caballos  por  los  misinos  moros. 
Uos  horas  duró  la  conferencia.  Al  salir  de  ella^  dicen 
que  se  oyó  decir  al  conde  duque  despidiéndose  de  Mu- 
ley-Abbas:— «Adiós;  mañana,  andaremos  á. balazos. u 

Hagamos  ahora  el  retrato  de  Muley-Abbas  y  ya  que 
no  tenemos  delante  al  original,  copiémosle  del  que  hizo 
del  natural,  el  Sr.  Alarcon.  Hé  aquí  lu  carta  que  con  es- 
te motivo  diiigió  á  nuestro  amigo  ei  director  del  perió^ 
dico  hebdopaadario  El  Museo  Universal  ^  Sr.  I).  José 
Gaspar.  (1) 

«Mi  muy  querido  amigo:  acabo  de  pasar  media  hora 
contemplando  á  mi  sabor  á  Muley-Abbas,  mientras  quer 
miaraigoel  célebre  dibujante  francés  Mr.  Iriarte,  copia- 
ba la  magoífu'u  figura  del  vencido  príncipe,  (^omo  una 


(1)    Tomo' IV  pagina  85. 
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prueba  de  carino  á  mis  antiguos  lectores  los  soscritores 
del  Museo^  les  mando  esa  curiosa  imagen  y  la  mas  fiel  y 
verdadera  de  cuantas  se  le  inventen  al  desgraciado  Emir. 
Ahora  por  si  la  pluma  puede  añadir  algún  colorido  i  la 
obra  del  lápiz,  hé  aquí  la  impresión  que  <ne  ha  causado 
Muley-Abbas. 

«Figuraos  un  hombre  alto,  fuerte  y  recio ,  pero  no 
grueso:  de  noble  apostura,  de  distinguido  porte  y  de  gra- 
ciosos modales.  Viste  el  trage  talar  de  su^  país,  un  ropa- 
ge  amarillo  debajo  de  todo;  luego  una  especie  de  tánica 
azul,  pero  de  ese  azul  claro  que  llaman  los  franceses 
azul  de  agua:  después  le  cubre  de  pies  á  cabeza,  un  on- 
dulante y  magnífico  jaique  blanco  de  delicado  merino , 
cuyos  dóciles  pliegues  delinean  la  forma  del  turbante , 
rodean  su  cabeza  y  su  cuello  completamente,  marcan  las 
principales  líneas  de  su  cuerpo  y  flotan  al  Un  casi  rozan- 
do con  la  tierra,  pero  dejando  ver  unas  botas  de  rico  tafi- 
lete amarillo,  bordadas  de  seda,  sin  suelo  ni  tacón,  muy 
arrugadas  ó  rizadas  y  reducidas  á  la  forma  de  la  pierna. 
Un  ancho  festón  de  seda  azul  sugeta  la  capucha  del  jaique 
sobre  la  cabeza,  pasando  una  linea  que  á  lo  lejos  parece 
una  corona  triunfal  ó  sagrada,  como  las  que  usaban  los 
druidas.  Todo  este  trage  luce  por  su  riqueza  y  por  su 
sencillez:  ni  un  bordado  ni  un  adorno,  ni  un  hilo  de  oro, 
nada  interrumpe  la  severidad  de  aquella  elegante  y  ar- 
tística figura  que  parece  tallada  en  marmol  griego.  Solo 
lleva  como  recuerdo,  distintivo  de  raza,  ó  signo  de  auto- 
ridad un  rosario  de  ámbar  negro  liado  á  la  muñeca  de- 
recha, un  diminuto  arete  de  oro  en  una  oreja  y  un  anillo 
blanco  egipcio  en  el  dedo  meñique  de  la  mano  izquier- 
da. El  rosario  se  lo  saca  frecuentemente  del  brazo,  como 
una  dama  se  quita  una  pulsera  y  aspira  con  placer  el  aro- 
-ina  que  despide. 

«Vamos  ahora  á  su  cabeza: 

«El  rostro  del  Emir  tenia  lodos  los  caracteres  de  la 
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Muley-el-Abbas,  califa  del  imperio  de  Marruecos. 
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verdadera  belleza  meridional;  recuerda  el  Eliezer 
nuestros  píaiores  valeacianos.  Es  muy  moreno,  y  lo  p 
rece  mas  por  estar  su  semblante  rodeado ,  como  el 
las  aK)BJas»  por  una  toca  deslumbradora  blanca.  Su  b; 
ba  negra,  larga  y  sedosa»  ondula  á  merced  del  aire  y 
ella  blanquea  alguna  que  otra  cana.  Sin  embargo, 
príncipe  no  pasará  de  los  35  años.  Su  perfil  llama 
atención  por  la  limpieza  y  majestad  de  la  túnica,  la  a 
nariz  es  bien  proporcionada,  la  frente  noble,  la  boca  < 
tanto  africana,  pero  rasgada  coa  energia  y  dejando  v 
una  dentadura  tan  blanca  y  tan  brillante  que  parece 
trasparente  nácar.  Sus  ojos  negros  y  tristes,  miran  c 
calma  y  lentitud.  Adivinase  todo  el  fuego  que  puede  II 
gar  á  animarlos/al  ver  la  rigidez  que  los  mantiene  abí( 
tos»  ó  la  pesadez  con  que  se  cierran:  pero  mientras 
le  estuve  mirando,  aquellos  ojos  parecian  apagados  cor 
si  todo  el  calor  y  la  vida  del  Emir  hubiesen  refluido 
su  corazón. 

^Finalmente,  Muley-Abbas  estaba  abatido,  pero  ci 
cunspecto:  triste,  pero  digno  y  respetable:  vencid 
pero  no  domado:  humillado  pero  sin  haber  perdido 
aprecio  de  si  propio .  Conocíase  que  se  hallaba  satisfec 
de  su  conducta  si  bien  disgustado  de  la  de  los  demás 
sobre  lodo  de  su  suerte.  Sn  humildad  era  resignación: 
mansedumbre  patriotismo. 

»E1  vencido  general  inspiraba,  pues,  una  compás! 
y  un  respeto  que  no  deben  confundirse  con  la  piedad 
con  la  lástima;  yo,  al  menos,  al  verle  acariciarse  la  b 
ba  con  aquella  mano  desnuda,  fria  y  correctamente  ¿ 
lineada,  al  ver  sus  ojos  parados  y  como  fijos  en  remo 
horizontes,  al  oir  su  palabra  viva,  ligera,  breve,  son 
como  un  eco  metálico^  al  contemplar  en  fin  su  grandí 
figura  tan  llena  de  magestad  y  de  pesadumbre ,  esp^ 
menté  una  viva  simpatía  hacia  aquel  enemigo  demiU 
y  de  mi  patria y  fué  acaso  que  lo  vi  con  ojos  de 
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lista  y  que  persotiiftcan  en  él  al  desgraciado  y  valeroso 
Muza  á  quien  aman  todavía  en  Granada  los  vigésimos 
nietos  de  los  conquistadores  de  la  Alhambra.» 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lagar  que  el  general  0*Don- 
nell  dio  á  Muley-Abbas  de  plazo  hasta  el  23  de  febrero 
para  que  contestase  á  las  proposiciones  de  paz  solicitada 
con  urgencia  por  el  Emperador.  Esto  naturalmente  trajo 
unos  dias  de  espera;  pero  estos  dias  de  aparente  ocio  es- 
taban muy  lejos  de  ser  perdidos;  empleáronse  en  susti- 
tuir á  la  existencia  social,  lánguida  y  enervada  del  pue- 
blo berberisco,  la  vida  moral,  enérgica  y  vigorosa,  en- 
grandecida por  la  civilización  cristiana.  España  valien- 
te, sufrida  y  generosa,  supo  mostrarse  edita,  activa  é  in- 
teligente. 

Las  estrechas  calles  de  Tetuap  (1)  se  veian  de  conti- 


(1)  Al  verificar  nuestro  ejército  su  entrada  en  Tetuan  y  en  medio  de 
aquella  confusión,  marchaba  al  galope  el  comisario  de  gueira  de  pri- 
mera clase  D.  José  de  Lomas,  cuando  sin  reparar  en  los  muchos  made- 
ros salientes  que  hay  en  las  calles  de  la  ciudad  santa  recibió  con  uno 
de  ellos  lan  fuerte  goljíe  en  la  cabeza  que  cayó  sin  sentido  y  al  otro  día 
dejó  de  existir.  Su  sobrino  D.  Rafael  Valle,  quien  á  pesar  de  hallarse 
designado  por  el  gobierno  doS.  M.  paraírá  la  Isla  de  Cuba  á  plantear 
el  cuQrpo  de  Administración  militar,  preíirió  trasladarse  á  xXfrica  es- 
pontáneamente y  cf^mo  mero  curioso  y  al  lado  del  general  Urbina,  pre- 
senciar la  marcha  de  nuestro  ejército,  se  hallaba  como  siempre  A  la 
vista  desu  tio,  y  al  verle  caer  al  suelo  bañado  en  sangre  corrió  en  su 
socorro,  y  ayudado  de  dos  soldados  consiguió  meterle  en  uu  ¡Hala I 
donde  se  le  prestaron  los  primeros  auxilios  aunque  por  desgracia  sin 
resultado  favarable,  como  ya  hemos  dicho. 

Sensible  fué  en  efecto  la  pérdida  del  benemérito  cohiisarió'  de  guei'- 
ra,  pero  lo  fué  mucho  mas  de  lo  que  á;pf'iméi'a  vista  ap^i'ace  por  haber 
dejado  cinco  huertanos  de  su  primer  matrimpuioy  otro  del  sqgundo,  ha- 
llándose privados  los  primeros  y  mas  necesitados  de  la  horfaiidad  (jue 
el  gobierno  señala  á  los  hijos  de  los  militares  mtun*los  en  campí^ña.  lín 
casos escepciOQules  como  oste  parecía  justo  qtie  los  estrictos  observa- 
dores de  la  ley  echasen  una  mirada  de  coiypasion  y  cscíjptúíisen  del 
rigor  de  aquella  al  huérfano  desvalido  (|ue  al  pei-derá  su  padre  perdió 
ron  í'l  toda  la  esi)eran'/a  de  aHvio. 
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nuo  llenas  de  viajeros,  que  deseosos  de  llevar  á  su  país 
objetos  notables,  no  hacian  mas  que  indagar  quién  ven- 
día jaiques,  espingardas  ó  gumías,  y  no  debió  do  ser 
muy  conveniente  la  afluencia  de  ciernas  personas  non 
sámelas  cuando  el  general  en  jefe  hubo  de  dictar  varias 
disposiciones  mandando  abandonar  á  Tetuan  á  muchos 
ünjidos  indu^riales  que  hai)ian  acompañado  á  nuestras 
tropas»  Las  dura$  dispoi^iciones  á  que  aludimos  fueoron 
unas  cQuiunicaciones  á  los  gobernadores  civiles  de.  las 
provincias,  segjun  las  cuales  np  habría  de  permitirse  el 
emfearque  para  aquel  punto  á  ninguna  persona  que  no 
llevase  pasaporte  en  regla.  Dicho  documento  no  habría 
de  proporcionarse  sino  á  personas  de  conocidos  y  hon- 
rados antecedentes,  si  iban  alia  por  mera  curiosidad  y  á 
los  que  lo  hicieran  con  el  objeto  de  traficar  sin  que  em- 
barcaran géneros,  cuyo  yalor  había  de  ascender  al  me- 
nos á  la  cantidad  de  6  á  8,000  rs.,  en  el  concepto  que  no 
se  permitiría  desembarcar  á  los  que  no  llenaran  eslas 
condiciones  obligándose  á  los  patrones  de  los  buques 
que  los  condujesen  á  volver  con  ellos  sin  saltar  en  tierra 

Nuestro  ejército  en  Tetuan  aunque  no  tenia  los  reñi- 
dos y  frecuentes  combales  que  en  un  principio.,  no  por 
eso  descansaba  ni  estaba  ociqiso.  Diariamente  salían  de 
aquel  punto  columnas  de  nvuestro  ejército  á  fin  depracr- 
ticar  reconbcimientos  en  las  inmediaciones,  El  14  de.  fe- 
brero salió  la  segunda  brigada  de  la  .división  Quesa- 
da  con  un  jefe  á  la  cabeza  y  los  coroneles  Magenia  y 
Solís..' 

El  movimiento  empezó  por  la  torre  Geleli ,  nombre 
que  tiene  la  que  ocupa  el  sitio  donde  los  moros  t^nian 
Vino  de  sus  campamentos.  La«  tropas  esploradoiías  estu- 
vieron en  la  aldea  del  mismo  nombro:y  en  otra  próxi- 
ma, y  tanto  estas  como  varias  casas  dispersas  por  et 
terreno  que  recorieron^  estaban  desiertas,  pues  los' mo- 
ros ¡que  ocupaban  wa  de  ellas  huyeron  al  avÍ8tarlos>y  no 
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se  les  podo  hacer  volver  por  mas  que  los  llamaroD  los 
dos  qae  servían  de  galas.  Las  casas  qae  por  alH  encon- 
traron eran  por  el  estila  de  las  alquerías  de  Talettcia, 
pero  mas  bajas,  con  puertas  que  mas  bien  parecían  co- 
nejeras y  todas  asquerosas.  La  mayor  parte  no  tenían 
muebles^  y  en  la  que  habla  algunos,  eran  miserables  y 
estaban  destrozados.  En  algunas  habla  mucha  sal ,  ar- 
ticulo que  por  allí  abunda  siempre,  y  nuestros  soldados 
cargaron  algunas  acémilas  de  un  gran  montón  que  halla- 
ron enel  suelo  cubierto  tan  solo  con  un  poco  de  paja. 

Con  razón  se  ha  dicho  desde  los  tiempos  de  Orfeo 
que  la  música  las  fieras  domestica.  Al  llegar  cierto  dia 
nuestras  tropas  á  una  aldea  de  50  vecinos,  cerca  de  Te- 
tuan,  todos  los  moradores  huyeron,  disparando  uno  de 
ellos  un  tiro,  ^1  vez  como  señal  de  aviso.  El  general 
Turón  mandó  tocar  una  de  las  músicas,  y  entonces  algo- 
nos  dé  los  moros  fueron  acercándose  á  los  soldados, 
quienes  les  dieron  galleta  y  otras  frioleras ;  el  general 
les  hizo  decir  que  iban  alli  como  amigos  y  que  podían 
estar  tranquilos  que  no  se  les  haría  daño  algimo.  Los 
moros  bajaron  poco  á  poco  saliendo  de  los  escondrijos 
cual  si  fuesen  conejos. 

Apenas  desapareció  su  desconfianza,  los  del  aduar 
presentaron  al  general  algunos  enfermos  que  fueron  re- 
conocidos y  medicinados  en  seguida  por  los  facultativos 
de  la  división,  y  hasta  se  presentó  un  herido  que  lo  ha- 
bía sido  en  una  de  las  acciones  sostenidas  contra  nues- 
tros soldados.  Al  ver  que  sus  enemigos  los  curaban  en 
vez  de  maltratarlos,  los  árabes  se  quedaron  admirados  y 
sacaron  de  sus  casas  naranjas ,  gallinas ,  huevos  y  otros 
comestibles  que  se  les  compraron  al  precio  que  pudieron. 

Habíanse  recibido  partes  del  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  navales,  participando  el  bombardeo  de  Larache 
y  de  Arcilla;  las  fortificaciones  del  primer  punto  calcu- 
laba que  tendrían  unos  30  cañones  y  10  las  del  último; 
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el  vecindario  había  huido  recordando  lo  ocurrido  poco 
antes  en  Tetuan.  Nuestros  proyectiles,  según  los  mismos 
partes  habían  causado  bastante  daño  (1). 

Temamos,  pues,  noticias^  de  dichos  bombardeos  en 
el  Océano  atlántico  y  aun  se  designaba  como  cosa  se- 
gura que  el  preferido  seria  el  puerto  de  Larache.  Quizá 
después  de  rendir  esta  importante  ciudad  se  pensara  en 
dar  la  vuelta  hacia  Tánger  ,  en  combinación  con  las 
fuerzas  de  tierra.  Tánger  parecía  ser  el  punto  cuya 
ocupación  por  los  españoles  fuese  mas  temible  para  los 
ingleses»  y  por  lo  mismo,  en  nuestro  humilde  sentir  me- 
recía ser  el  objeto  de  nuestra  especial  predilección. 

Dueños  de  este  puerto  del  Estrecho,  á  buen  seguro 
que  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  no  pondría  obstácu- 
los á  la  celebración  de  la  paz;  nadie  mas  interesado  en- 
tonces que  Inglaterra  para  que  nos  entendiésemos  pronto 
con  el  Sultán  de  Marruecos;  ella  misma  se  convertiría 
quizás  en  mediadora  del  emperador  para  las  negocia- 
ciones, como  antes  parecía  partidaria  de  la  rontinuncion 
de  la  guerra. 

¡A  Tánger,  pues,  á  Tánger!  repetíamos  nosotros. 


(1)  Las  averías  y  pérdidas  que  nuestra  escuadra  recibió  al  bonbaí - 
dear  ^  Arzilla  y  Larache.  fueron  las  siguientes.  En  Larache  la  frat;ata 
Princesa  de  Asturias  tuvo  un  muerto  y  ocho  heridos;  navio  Reina,  seis 
heridos  y  algunos  contusos  en  los  demás  barcos.  Dos  buques  también  su- 
frieron algo:  la  Princesa  recibió  mas  de  veinte  balazos  en  su  casco  y 
aparejo,  algunos  de  ellos  mucho  mas  abajo  de  su  línea  de  flotación, 
prueba  de  los  grandes  balances  que  sufría;  el  navio  Reina  seis  ú  ocho 
balazos,  y  el  vapor  del  mismo  nombre  cuatro  ó  cinco,  varios  otros  bu- 
ques, algunos  en  su  aparejo,  i)ero  de  poca  consideración. 

En  Arailla  la  escuadra  tuvo  varios  heridos  y  contusos  y  los  buques 
algunas  averías,  el  vapor  Isabel  II  un  balazo  que  llegó  hasta  la  máquina; 
la  fragata  Cortas  un  Balazo  que  entrando  por  proa,  corrió  la  cubierta; 
arrancando  á  un  timonel  la  carabina  que  tenia  terciada  á  la  espalda,  sin 
hacerle  daño,  y  la  goleta  Buenaventura  un  balazo;  ios  demás  buques  al- 
guna pequeña  avería  en  el  aparejo. 

ToM.  III.  H 
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Hó  aquí  lo  que  sobre  el  parlimlar  decia  un  lesTigo 
presencial  : 

«El  24,  dice,  salimos  de  Algeciras  formando  dos  di- 
visiones- 
Componían  la  primera  la  fragata  de  héWce  Princesa  do 
Asturias,  en  la  que  iba  el  general  Bustillos  con  su  insig- 
nia, la  de  la  misma  clase  Blanca,  el  vapor  Vnlcano,  y  la 
goleta  cañonera  Céres. 

Formaban  la  segunda  división  el  navio /?etna  Isabel  II, 
remolcado  por  el  vapor  del  mismo  nombre,  la  fragata 
Cortés,  por  el  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  la  corbeta  Villa  de 
Bilbao  por  el  Colon,  y  las  goletas  cañoneras  Edetana  y 
Buenaventura. , 

La  noche  se  pasó  sin  novedad  y  ayer  25  estábamos 
en  frente  á  Larache.  Este  punto  se  hallaba  defendido 
por  tres  baterías,  una  alta  y  dos  bajas,  presentando  las 
tres  de  cuarenta  á  cincuenta  piezas  de  artillería. 

La  barra  impedia  á  los  buques  acercarse  todo  lo  que 
hubiera  sido  de  desear. 

Dada  por  el  general  la  orden  de  combate,  se  situa- 
ron los  buques  del  modo  siguiente  : 

A  la#cabeza  de  la  línea,  la  Princesa,  siguiéndoles  el 
navio  con  el  Isabel  II,  la  Blanca,  la  Villa  de  Bilbao  con  ol 
y^asco  y  la  Cortés  con  el  Colon, 

Por  los  flancos  el  Vulcano  y  las  tres  goletas  caño- 
neras. 

Rompió  el  fuego  la  Princesa  á  las  once  y  tres  cuar- 
tos de  la  mañana:  siguieron  los  demás  buques,  y  con- 
cluyeron todos  á  las  dos  de  la  tarde. 

El  mal  estado  del  mar  á  causa  del  mucho  viento  y  el 
movimiento  consiguiente  de  los  buques,  dificultaba  bas- 
tante las  punterias  y  no  permitió  que  los  resultados  fue- 
sen tan  completos  como  deseábamos.  Sin  embargo,  con- 
seguimos apagar  los  fuegos  de  las  baterías  enemigas  y 
bombardeamos  la  población 
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Hoy  hemos  venido  á  Arcilla  que  es  im  punto  amura- 
llado y  defendido  por  unas  tremía  piezas,  las  cuales  es- 
tán situadas  de  modo  que  no  forman  verdaderas  bale- 
rias. 

El  orden  del  combate  fué  el  mismo  que  concluyó  á 
las  tres  y  media. 

Aquí  el  éxito  ha  sido  mucho  mas  brillante  y  la  po- 
blación ha  quedado  casi  destruida.  Los  moros  temían  sin 
duda  un  desembarco,  pues  se  veian  acudir  en  conside- 
rable número  á  pié  y  á  caballo  y  ocupar  las  alturas  que 
dominan  la  playa. 

Los  buques  se  han  batido  bien  en  ambos  dias,  dis- 
tinguiéndose la  Princesa  que  parece  sufrió  ayer  vein- 
titantos balazos,  aunque  sin  tener  averias  de  consi- 
deración. Los  buques  menores  que  hacian  fuego  por 
los  flancos  son  también  de  los  que  mas  se  han  distin- 
guido. 

La  escuadra  ha  tenido  de  veinte  á  veinlicinco  hom- 
bres fuera  de  combate,  la  mayor  parte  contusos;  ninguno 
es  oficial  ni  guardia  marino. 

Estas  pérdidas  las  sufrimos  ayer,  hoy  no  creo  que 
haya  habido  mas  que  un  contuso  en  la  Cortés  (1).» 

Hé  aquí  los  datos  formados  en  1857  por  un  en- 
tendido brigadier  de  la  Armada  que  falleció  en  Cá- 
diz, siendo  director  general  del  cuerpo  de  ingenieros  de 
marina. 

Valores  aproximados  del  coste  de  un  navio  de  hélice 
de  85  cañones  y  fuerza  de  600  caballos  nominales,  y  una 


(I)    Li  escuadra  española  que  lia  empezado  á  bombardear  los  puor- 
los  niaiToquíes  del  Océano,  reúne  un  total  de  308  cañones. 

En  los  bombardeos  de  Arcilla  y  Larache  se  lanzaron  por  nuesira  es- 
í'uadra  mas  de  1,500  proyectiles,  aprovechados  mas  de  la  mitad. 
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fragata  de  hélice  de  31  cañones  y  360  caballos  de  fuerza 

nominal. 

>iavíü  de  85  ca-     Fragata    de   :¡í\ 
Iones  y  i' 
caballos. 


ñones  y  600  cuba-     aniones  y   360 
líos.  '   "' 


Rs.    VH.  Bs.    vn. 

Materiales. 

Maderas 4.284,0¿2         ¿.100,686 

Metales 2.765,345         1.349,959 

Géneros  diversos..  .   .  560,853  280,165 

Arboladura,  aireñage  y  abrir  la  grada. 

Jornales 2.389,210         1.037,000 

Material 1.622,819  398,000 

Jornales 489,000  94,000 

Subinspecdon.  , 

Materiales..   .....       3.294,550         1.703,300 

Jornales 294,558  175,400 

15.700,393         7.138,510 

1 —         ' 

Máquinas 4.200,000         2.520,000 

Total  general 19.900,393         9.658,510 

Los  valores  también  aproximados  de  las  corbetas  de 
hélice  difieren,  según  sus  dimensiones  y  número  de  ca- 
ballos nominales,  de  8.689,340,  á  5.133,400.  Y  los  va- 
pores de  ruedas  de  12.600,000  á  2.163,466  rs.  Una  go- 
eta  de  hélice  de  dos  cañones  de  á  32  y  80  caballos, 
1.348,300  rs. 

Nuestra  escuadra  se  dirigía,  como  ya  hemos  dicho,  á 
Rabat,  cuyo  puesto  seria  igualmente  bombardeado. 

Apesar  de  que  en  la  presente  obra  hemos  dado  una 
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idea  general  y  geográfica  de  todos  los  principales  pun- 
tos de  África,  y  por  consiguiente  de  los  puertos  amena- 
zados por  nuestra  marina  en  aquellos  momentos,  á  ries- 
go de  parecer  difusos^  aunque  teniendo  siempre  en  cuen- 
ta lo  útil  que  es  refrescar  la  memoria  tocante  á  la  des- 
cripción de  un  pueblo,  cuando  de  él  se  habla,  amen  del 
crecimiento  de  intereses  que  tomaron  estos  puntos  tan 
pronto  como  fueron  amenazados  por  nuestro  ejército  y 
prontos  á  figurar  en  el  catálogo  de  nuestros  triunfos,  da- 
remos á  nuestros  lectores  algunos  detalles  de  la  ciudad 
de  Arcilla.  Fué  edificada  por  los  romanos  quienes  la  lla- 
maron Zilia  y  después  fulia  Constanza  Zilis,  que  se  en- 
cuentra situada  en  la  provincia  de  Hasbat,  regional  Ghart, 
que  fué  ocupada  por  los  portugueses  por  espacio  de 
bastante  tiempo,  quienes  la  abandonaron  durante  el  rei- 
nado de  Juan  III. 

Por  la  época  de  las  guerras  de  Mohamed-el-Xerife  y 
Moluco,  el  alcaide  moro  partidario  de  aquel,  hizo  entrega 
de  ella  al  gobernador  de  Tánger.  Arzilla  es  célebre  por 
haber  desembarcado  en  ella  en  su  funesta  espedicion  el 
rey  de  Portugal  D.  Sebastian;  después  de  la  triste  bata- 
lla de  los  tres  reyes  volvieron  á  ocuparla  los  mo- 
ros. Arzilla  cuenta  hoy  una  población  de  1 ,000  habitan- 
tes, tan  pobres  como  poco  industriosos;  en  sus  alrededo- 
res se  cria  tabaco  en  abundancia  ,  aunqne  de  ño  muy 
buena  calidad.  Su  puerto  es  pequeño,  y  tiene  un  regu- 
lar fondeadero,  defendido  por  una  murallita ,  reforzada 
por  tres  torres,  con  veinte  piezas  en  batería.  Continua- 
mente se  veia  frecuentado  por  barcas  y  pescadores  espa- 
ñoles y  portugueses. 
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RABAT.  (1) 

Esta  ciudad  ,  llamada  Er-rebal  y  Rabat-ulfáibh  pol- 
los árabes,  y  Nueva-Salé,  en  algunos  mapas  modernos, 
se  halla  situada  en  frente  de  Salé  en  el  declive  de  una 
colina  que  pertenece  á  la  provincia  de  Temezena;  parte 
de  la  población  se  halla  sobre  la  orilla  meridional  del  rio 
Buragharab,  y  parte  sobfe  el  Océano.  Sus  fortificaciones 
son  bastante  buenas. 

Rodeada  de  murallas  flanqueadas  de  torres,  el  aspec- 
to de  Rabat  es  algo  magestuoso;  la  mas  hermosa  de  sus 
torres  es  la  de  Smá  ó  Burge-el-Hhassan  hacia  Levante,  y 
al  pié  de  la  cual  se  encuentra  el  mejor  sitio  de  anclada 
en  el  rio.  Sus  calles  y  edificios  son  bastante  cómodos  y 
no  carecen  de  hermosura;  tanto  en  el  interior  como  en 
las  cercanías  de  la  población,  la  vista  se  deleita  con  el 
hermoso  cuadro  que  ofrecen  los  muchos  huertos  y  jardi- 
nes que  brindan  al  estranjero  con  sus  diversos  y  multi- 
plicados frutos;  el  perfume  que  exhalan  aromatiza  el  am- 
biente, y  la  atmósfera  de  Rabat  es  limpia  como  ninguna. 

Los  habitantes  son  inteligentes,  laboriosos  y  de  mas 
inventiva  que  los  demás  pobladores  del  Imperio;  descen- 
dientes en  su  mayor  parte  de  lo»  moros  espulsados  de 
Andalucía  y  otros  puntos  de  España  en  tiempos  de  Feli- 
pe II,  se  distinguen  particularmente  por  su  carácter  ale- 
gre y  viveza  de  imaginación.  En  Rabat  hay  grandes  capi- 
talistas, pero  casi  todos  judíos;  el  comercio  se  halla  bas- 
tante adelantado  en  esta  ciudad,  y  puede  decirse  que  es 
una  de  las  primeras  traficantes  del  Imperio. 


(1)  Estos  dalos  y  los  de  Salé  los  copiamos  de  la  obra  publicada  con 
fl  líUilo  de  El  Imperio  de  Marruecos  por  nuestro  compatriota  y  digno 
i^scHlorl)  Manuel  Tonijos. 
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En  la  edad  media  Rabat  era  el  cenlro  del  comercio 
del  Imperio  marroquí:  establecidos  en  ella  numerosos 
comerciantes  y  favorecida  además  por  la  importancia  y 
buena  disposición  de  su  puerto,  los  genoveses  hacian  en 
él  un  inmenso  tráfico;  reunida  poco  después  con  Salé, 
ciudad  también  bastante  importante,  y  auxiliados  mutua- 
mente por  su  unidad  de  miras,  Rabat  y  Salé  llegaron  á 
convertirse  en  pocos  años  en  las  señoras  de  aquel  mar, 
hasta  el  punto  de  escitar  la  envidia  y  la  rivalidad  de  los 
demás  puertos  del  Imperio,  Animados  al  propip  tiempo 
los  sultanes  marroquíes,  ya  del  deseo  de  complacer  á  las 
otras  ciudades,  ó  ya  del  de  satisfacer  cualquiera  de  sus 
caprichos,  que  seria  lo  mas  probable,  hicieron  todo  lo 
posible  por  quitarle  toda  su  preponderancia,  y  traslada- 
ron'al  efecto,  primero  á  Santa  Cruz  y  después  á  Mogador 
el  centro  de  su  riqueza.  Rabat,  no  obstante,  estaba  pro- 
tegida por  una  porción  de  circunstancias  que  no  acom- 
pañaban á  las  otras  poblaciones,  y  por  n\as  que  los  sul- 
tanes se  empeñaron  en  alejar  de  ella  el  cenlro  de  todo 
tráfico,  el  hecho  es,  que  por  la  buena  situación  de  su 
puerto  para  la  esportacion  de  productos  del  país,  y  par- 
ticularmente de  los  granos,  de  la  lana  y  de  la  cera,  Rabat 
ha  continuado  hasta  el  dia  viéndose  favorecida  por  los 
comerciantes;  y  no  es  lo  probable  que  ningún  sultán  de 
Marruecos  pueda  quitarla  esta  preponderancia.  El  puer- 
to de  Rabat  e»  también  el  mas  apropósito  paria  la  intro- 
ducción de  las  mercancííis  europeas  que  van  con  destino 
al  interior. 

La  población  de  Rabal  asciende  según  unos  á  28,000 
almas,  á  27,000  según  otros,  y  no  falta  quien  la  supone 
elevada  á  la  cifra  de  30,000  hombres;  pero  lo  que  en  vis- 
la  de  datos  muy  posteriores  y  algo  mas  fidedignos,  pue- 
de darse  por  seguro,  es  que  el  número  de  sus  habitantes 
no  pasa  de  20,000;  cerca  de  7,000  son  hebreos,  y  hacen 
un  gran  comercio,  no  solo  con  Fez  y  el  interior  de  África, 
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sino  también  con  varios  pontos  de  Europa,  y  especial- 
mente con  Genova  y  Marsella. 

Al  E.  de  Rabat»  y  no  muy  lejos  de  la  población,  se  en- 
cuentra el  castillo  deXella  ó  Xialla,  que  encierra  la  tum- 
ba de  la  familia  real  de  los  Beni-Marines,  y  es  mirada  co- 
mo un  santuario  en  el  que  no  se  permite  la  entrada  ni  á 
los  cristianos  ni  á  los  hebreos.  Créese  que  es  construcción  * 
de  romanos  ó  de  cartagineses;  cerca  de  él  se  encuentran 
en  efecto»  varías  medallas  é  inscripciones. 

Su  puerto,  que  sin  disputa  es  el  mejor  situado  y  el 
que  mas  ventajas  reúne  para  la  esportacion  de  los  pro- 
ductos del  país,  y  particularmente  de  los  granos,  lana  y 
cera  de  las  provincias  vecinas,  y  de  las  manufacturas  de 
Fez  y  Mequinez,  es  al  propio  tiempo  el  mas  á  propósito 
también  para  la  introducción  de  las  n\ercancias  euro- 
peas, que  por  la  via  de  Fez  se  dirigen  al  interior  del 
África.  Rabat  es  además  mucho  mas  fuerte  que  Salé,  y 
en  sus  baterías  recientemente  construidas  y  conservadas 
en  buen  estado,  hay  colocadas  hasta  cien  piezas  de  ar- 
tillería. Rabat  se  encuentra  situada  al  Sur  del  rio  Bu- 
Raghrab,  y  se  ve  espuesto  con  frecuencia  al  viento  del 
Oeste. 

SALÉ. 

Esta  hermosa  ciudad  llamada  Sala  por  los  antiguos 
romanos,  Sala  por  los  árabes  y  Salá-Bu-R'ghiaha  tam- 
bién algunas  veces,  á  consecuencia  sin  duda  de  los  fron- 
dosos bosques  que  la  circundaban  ,  corresponde  á  la 
provincia  de  Beni-Hhaans,  y  se  halla  situada  en  la  costa 
occidental  del  África,  junto  á  la  orilla  derecha  y  sep- 
tentrional del  arroyo  Viarou,  no  lejos  de  su  embocadu- 
ra. Dividida  en  dos  parles  por  dicho  rio,  que  es  afluen- 
te del  Bu-i-agrhab,  la  ciudad  de  Salé  ofrece  un  aspecta 
pintoresco;  es  de  origen  antiguo,  tiene  un  puerto  bas- 
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laole  ^raade«  del  cual  AosiiieiD^siQcu^d^  en  otro  U 
y; está  rodeada  de  un  mui^  deiOQC&«ie;tros de  é\eré^ 
flaii()Qe»da  de  Irecbo  en  ireoho  por  robtasiad  ttírresj 
ciudaJ  fué  pof  espacio  de  múcfaoB^ños  reaídeDcíai 
Uidl  de  la  ^ratería  marroquí;  estoB  |MraAaB,  ;imido»^ 
quepoír  aqioel  efticmces  se  refugiabao  iaiahieni»lb 
9e  ihioienoD  tan  iemiblcts  .y  lograron  iofundir  Aai  tj^ 
po  aoloá  lo$  uayegantes  europeos,  sino  basia^  lo6; 
«M>s4iabitanlesjde}  impenioea  cuyo  centro  se  halJai 
qae  Uegaron  á  x;pastilQÍr  una  república  independie 
eo  éivyos  negodos  m  aun  el  midmo  aullan  pudo  iato 
nir  en  los  tiempos  del  mas  furibundo  despoti&moj 
obattinte  la  CMr(ale;za  de  Salé,  esta  eiudad  no  pajda 
pedir  00  4851  que  un  solo  ikavío^  ei  EnriffM  IV,  yl 
pequeños  Yaporea  la  bombardeaae» ,  destrayeodo  i| 
parle  ide  la  población,  sin  que  esta  pudiese  per  su  p 
eaaaar  el  mas  leve  daño  á  ák^aÉ  en^sáaroatíociéai  h 
se  ban  visto  en  ninguna  costa  piratas  .mas  intrépidos, 
renos  y  arrojados  que  los  antiguos  habitantes  de  S 
llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  sin  respetar  ning 
bandera,  insultando  y  maltratando  á  cuantos  se  les 
nian  por  delante;  estos  famosos  piratas,  cuya  feroci 
rayaba  en  lo  mitológico,  degollaban  toda  la  tripula 
cuando  apresaban  algún  barco,  ó  la  reducian  á  perpí 
esclavitud,  y  hubo  muchas  ocasiones  en  que  hast 
mismo  Sultán  impusieron  la  ley,  no  obstante  hállars( 
el  centro  del  imperio  y  rodeados  de  enemigos  por  c 
siguiente. 

Sometidos  por  fin  después  de  un  sin  número  de  t 
tornos  á  la  autoridad  del  Bmperador,  cuando  este  c 
cluyó  un  tratado  de  paz  con  todas  las  naciones,  el 
mercio  europeo  se  vio  libre  de  aquellos  feroces  y  I 
baros  piratas  que  eran  el  terror  de  todas  las  embar 
cienes.  El  puerto  de  Salé  subsiste  todavía,  y  hoy  pu 
decirse  que  es  el  depósito  principal  de  la  marina 
Tomo.  IEI.  15 


Marruecos;  en  ét  se  han  levaDtado  diversos  diques  para 
constraccion  de  oaves,  y  hay  por  coasiguiente  otros  al- 
macenes destinados  al  efecto.  La  ciudad  de  Salé  es  de 
mediana  apariencia;  sus  edificios  ofrecen  poco  de  nota- 
ble, y  los  habitantes  continúan  todavía  tan  incivilizados 
y  tan  acérrimos  enemigos  de  los  cristianos,  que  primero 
se  dejarían  matar  que  consentir  la  entrada  de  uno  solo 
en  Salé.  La  población  se  compone  de  23,000  habitantes, 
según  Hemsó  y  de  22,000  según  otros;  pero  lo  que  en 
vista  de  investigaciones  mas  modernas  puede  asegurar- 
se, es  que  la  población  de  Salé  no  pasa  de  10,000  ha- 
bitantes. 

Su  puerto,  que  es  bastante  grande,  tiene  sin  embar* 
go  algunos  inconvenientes  que  le  quitan  mucha  parte 
de  su  importancia.  Sembrado  de  bancos  de  arena,  sobre 
los  cuales  solo  hay  doce  pies  de  agua  cuando  el  flujo  y 
seis  cuando  el  reflejo,  la  entrada  en  él  de  los  grandes 
buques  es  de  todo  punto  imposible. 
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CAPITULO  VI 


tlfiUEN  SU  OÜRSO  LOS  AOONTEOIIIIENTOt- 


Marelu  de  aoeitro  elército.^loTitacion  á  los  eataUoes  residenies  en  ] 
•n  otros  puntos  fuera  de  Cataluña,  con  el  objeto  de  rendir  un  atributo  di^ 
cion  á  sus  valientes  compatriotas  áa  África.— Estado  del  Kstrecbo.— Gómpti 
rendimienvos  qne  podia  ofrecer  una  btiena  administración  en  Tetuan.— Com 
abundancia  en  dicho  punto.—Anar(|uiá  en  el  tecino  Imperio  desde  la  toma 
tuan.-'Huestras  tropas  se  dirí|en  á  Tánger.— Nuestras  tropas  incendian  ui 
en  la  Sierra  de  Benizada,  junto  á  Tetuan.— Fusilamientos  indijipensables.— Bi 
pide  misericordia  y  se  le  concede*— Espantosa  alarma  en  el  campamento  de 
—Operaciones  de  nuestra  marina  sobre  la  costa  de  Af rica,— La  división  del 
Bcbagüe  deja  el  Serrallo  y  pasa  6  Tetuan.— Alocución  de  dicho  general  á  su 
con  eate  motifo.— Nueves  otimenes  cometidos  por  loe  moros.— Proclama  del  c 
que  á  los  lerifes  de  las  kabilas  de  la  sierra,  con  el  fin  de  cortar  estos  escesot 
sas  de  la  inacción  de  aquellos  dias  —El  general  Bios  embellece  la  ciudad  de 
-Proyecto  de  qna  nuetamanicipalidad. -«-Reconocimiento  practicado  por  d 
neral  sobre  Kitta. 


Abastecido  de  cuanto  habia  menester  nuestro  e 
to  como  ya  hemos  dicho,  y  conpletados  sus  medi 
trasporte  entre  los  que  habia  muchos  centenares  d< 
las,  algunos  de  camellos  y  grandes  carros,  dispon! 
emprender  su  movimiento  por  la  parte  accident; 
Sierra  Bullones,  con  dirección  á  Tánger.  (1) 

Los  malos  caminos  que  á  veces  se  veian  cortado 


(l)    Según  cálculos  no  bajaban  de  6,000  acémilas  las  que  el  f 
necesitaba  para  ponerse  en  movimiento. 
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arroyos,  iban  allanándose  con.  admirable  celeridad  cons- 
Iruyéndose  alcantarillas  y  puentes. 

Según  una  carta  del  campamento,  el  ejército  de  Áfri- 
ca se  componia  en  febrero  de  1 860  de  la  siguiente  fuerza: 

«Infantería:  11  regimientos,  17  batallones  de  linea, 

I  de  provinciales  y  19  de  cazadores. 

Ingenieros:  2  batallones,  3  compañías. 

Artillería:  1  regimiento,  2  batallones,  3  escuadrones, 

II  compañías  y  78  piezas. 
Caballería:  12  escuadrones. 
Guardia  civil:  50  hombres. 
Carabineros:  135  hombres.» 

Además  hay  que  añadir  á  emitís  fuerzas  lo^  406  vo- 
luntarios catalanes  y  3,000  vascongados. 

Era  c^si  seguro  que  en  el  Fondák  donde  se  hallaba 
reunida  en  el  campo  atrincherado  el  enemigo  (♦)  tendría 
lugar  una  batalla  importante»  y  que  vencidos  alU  los 
marroquíes  como  lo  fueron  en  sus  grandes  campamentos 
á  la  falda  de  Sierra  Bermeja  y  á  la  sombra  de  la  Alcaza- 
bfi  de  la  nueva  plaza  de  España,  los  cuerpos  dé  opera- 
ciones podrían  continuar  sin  grandes  merniotyras  hasta  ba- 
jo los  muros  de  Tánger,  que  acaso  opondría  muy  débii  y 
corta  resistencia;  y  una  vez  derrotados  alli  los  moros  ya 
no  les  seria  dable  oponerse  al  ímpetu  de  nuestras  aguer- 
ridas y  victoriosas  divisiones. 

Hablábase  también  de  Fez  pero  las  operaciones  báeia 
aqitel  punto  no.  podían  emprenderse  sin  lomar  anl^s  á 
Tánger  para  quedar  libre  de  eneinigoft  en  toda  la' punta 
Norte  del  Imperio  desde  el  uno  al  otro  mar.  (i)  Fea  se 


(1)  Aun  contaba  Muley-Abbas  con  15,000  soldados  malos  ó  buenos. 

(2)  Él  kaid  Abbas-Enikished,  que  mandaba  la  iofimtcrfar  marroquí 
desde  el  principio  de  la  guerra  hasta  la  pérdida  de  Tetuan,  acababa  de 
ser  nombrado  gobernador  de  Tánger^  donde  entró  y  tomó  posesión  de 
su  cargo  unos  días  antes  de  llegar  á  nuestra  noticia  adoptando  eti  segut- 
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eacuoDlra  si4*%do  á  anas  40  leguds  de^Teluan  y  pe 
all^  961  izi^  preciso  interaarse  coa  lá  des  ventaje  do  < 
efiepii906  á  la  es|]laldai  ^ue  püdierati  cortarlas  doiii 
caciodi6B  eoira  la  be^e  yl  Ira  línea  die  opeifaoMes. 

Bajo  ea^coDoepto  era  txuú  oeoeaklfM]  dfe.la»  €| 
cienes  sucesivas  la  marcha  sobre  Tánger. 

fin  aquellla  plbu  se  babia  [Dtodafé4)i'jrl»iQdone 
md^d  á- todas  la»  mujeres»  máosiyandiaflioa  f|u,e  no 
sieran  versíe  eipaealosr  á  los  eslnag^»  del^un^^itid  terr 
Esla  resolución  revelaba  un  gran  recelo  de  (J^e  t\ 
cito  español  pudiera  paáaír  el  Foivdaok.y  d^igira^í  i 
faale  á  la  ciudad^rofaiíaa   .    i  -        "•       •  -   :    . 

Amiqifte  e(  recluitado  de  la  goerra »  qomo  ma^ 
laate  $e  veráy  viao  á  prolfarnos'kii  mi^una.  necesidad 
tuvimos  de  exponer  la  éaagre  de  nuestr^^si. hermanos 
toiaar.á  Tánger^  oteemos. que  el  leftor  v^iá  con  i 
los  siguientes  ligeros  apuntes  acerca  de  aquella  plast 

TÁNGER. 

De  poder  de  los  vándalos  paaó  aqufilla  pla^a  a 
los  godos  e^pañoleB,.y  dee^lbos  ¿Jos  ár4tbe3»:  que  la 


da  varias  disposiciones  para  la  defensa  de  la  plaza.  El  nuevo  got 
dor  de  Tánger,  uno  de  los  jefes  ínats  acreditados  del  imperio  mar 
dáú  nuevo  itoptílso  tt  los  porepamlivos  de  defensa  de  didia  pías 
presencia  alGDtf^algup  tanto  tos  aterrados  espíritus  áe  los  habit 
sin  embargo,  era  una  verdad  muy  sabida,  aun  de  los  mismos  je 
ejército  tiiarroquí,  íjue  la  mayor  parte  del  vecindario  dé  dicha  ( 
se  hallaba  prontofi  rendirse  apenas  se  acercasen  á  sos  puertas  h 
pas  españolas.  Esta  fué  precisamente  la  causa  que  motivó  e\ 
bramiento  del  Kadi  Abbas  Em  Kiched  para  el  gobierno  de  T.ingei 
este  hombre,  de  feroz  energía,  y  acostumbrado  al  fuego  dé  nuestn 
cito,  fué  considerado  bástanle  apropósito  para  hacer  una  resis 
deeídMa.  A  pesar  de  todo/ desde  laego  ofeimos  que  sus  cálcutos  1 
de  salirle  fallicjos,  y  que  ni  aun  había  de  tener  ocasión  para  man 
las  condiciones  de  mando  en  el  momento  del  peligro.  Era  un 
acostumbrado  ú  huir,  confundido  entre  los  soldados,  coltío  U*  si 
en  la  batalla  del  A. 
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seyercm  hasta  el  año  de  1 474 .  Ocopárcmla  luego  los  por- 
tugueses^  en  cuyo  poder  estuvo  basta  el  tiempo  en-  que 
Eelipe  II,  á  la  muerte  del  cardenal  Rey  D.  Enrique, 
alegó  sus  derechos  á  la  corona  Insitana,  y  sometió  por 
las  armas  á  los  qne  por  la  fuerza  inteptaron  contrade- 
cirlos. 

Los  corregidores  de  Gibraltar,  Cáái^  y  Jerez  de  la 
Frontera,  fueron  los  encargados  de  tomar  posestote,  en 
nombre  del  rey  de  España ,  de  las  plazas  de  Ceuta,  Tan* 
ger  y  Arcilla. 

Tánger,  pues,  perteneció  á  España  durante  Ips  rei- 
nados de  los  tres  últimos  Felipe».  Coando  los  portugue-* 
ses  aclamaron  por  su  rey  al  duque  dé  Braganza,  la  plaza 
de  Ceuta  se  mantuvo  fiel  á  España.  S«  gobernador  no 
quiso  seguir  la  causa  de  la  rebelión;  pero  no  así  el  de 
Tánger,  cuya  plaza  pasó  otra  vez  al  dominio  de  los  por- 
tugueses. 

Siendo  regente  de  Portugal  la  viuda  del  duque  de 
Braganza,  doña  Luisa  Francisca  de  Guzman ,  herma- 
na del  de  Medina-Sidonia,  esta  señora  por  el  tratado 
de  matrimonio  de  su  hija  doña  Catalina  con  Carlos  II 
de  Inglaterra,  cedió  á  la  misma  en  dote  la  plaza  de 
Tánger. 

Era  gobernador  de  Tánger  D.  Francisco  de  Meneses, 
conde  de  Ericeira^  el  cual  pidió  ser  relevado  del  cargo 
para  no  tener  que  entregar  la  plaza  á  los  ingleses.  Ne- 
góse á  todas  las  razones  que  le  espusieron,  lo  mismo  que 
á  las  ofertas  de  honores,  entre  ellos  el  marquesado  de 
Laurizal. 

^  Tuvo  que  nombrarse  nuevo  gobernador.  El  elegido 
fué  D.  Luis  de  Almeida,  el  cual  por  su  condescenden- 
cia obtuvo  el  condado  de  Avinte  y  la  grandeza  de  Por- 
tugal. Cincuenta  hablan  sido  los  alcaides  portugueses  de 
Tánger.  Muchos  señores  servían  en  la  guarnición  de  es- 
ta plaza  tres  años  para  conseguir  encomiendas. 
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La  plaza  de  Tánger  entró  en  poder  de  ios  ingles^ 
año  1662.  i 

La  princesa  de  Portugal,  antes  de  pasar  á  Inglatf 
á  desposarse  con  Carlos  11^  partió  de  Lisboa  á  Tángí 
tomar  posesión  de  esta  plaza.  La  flota  que  la  acompafl 
se  componia  de  diez  fragatas.  En  Tánger  hubo  grai| 
regocijos  públicos  que  habia  prevenido  para  este  eU 
el  gobernador.  Allí  se  reunieron  quince  fragatas  u 
enviadas  por  el  rey  de  Inglaterra  para  acompañar  i 
esposa  hasta  Dowres. 

Los  nuevos  dominadores  hicieron  algunas  import 
tes  obras  de  defensa  para  su  conservación,  así  como 
escelente  muelle  para  la  comodidad  del  comercio.  P 
viendo  que  no  les  producía  toda  la  utilidad  que  bab 
ereido  y  siendo  escesivos  los  costos  que  originaba 
mantener  esta  plaza^  decidieron  abandonarla  el  año 
4685.  El  conde  de  Dartmonth  tuvo  la  comisión  de  diri 
los  trabajos  de  destrucción  de  sus  muros>  castillos  y  mi 
lles/asi  como  los  de  cegar  el  puerto. 

Por  mas  instancias  que  los  portugueses  hicieron  pi 
que  Inglaterra  no  dejase  abandonada  á  tos  moros  la  p 
za  de  Tánger^  sino  que  la  restituyese  á  sus  antiguos  ( 
seedores^  ofreciéndose  satisfacer  cuantos  gastos  habí 
empleado  los  ingleses  en  tas  obras  de  defensa  y  como< 
dad,  todo  (ué  inútil:  á  todo  se  negó  Inglaterra.  Hecha 
paz  entre  España  y  Portugal,  nuestra  nación  gestionó 
bre  el  mismo  asunto,  y  aun  también  Francia,  para  ay 
dar  á  la  recuperación  de  Tánger  por  los  portuguesi 
Nada  se  consiguió  tampoco.  Inglaterra  preñrió  que  T 
ger  fuera  de  los  mahometanos  antes  que  de  cualquier  o 
nación  cristiana. 

Las  judias  de  Tánger  no  gastan  esfifa  ni  erinches, 
las  solteras  ni  las  casadas;  las  primeras  gastan  on  pañi 
lo  como  las  pasiegas,  con  algunos  alfileres  de  piedra  { 
los  lados  de  tas  sienes  para  adorno  del  pañuelo,  y  las  s 


laiTKRiu   VK  mnnnvcKvm, 


segdDdaB  sttjeCaA  a^ienijá&el  noismo  pa&aeld  por  unjaiHilor 
como  los  de  pecho  de  nuestras  elegantes,  forbiaiido  el 
pdfidelo^mia  pimta  hacia  ei  medio  de  la  freftie;  ^omoel 
mayor  lujo  de  las  de  Tánger  ctmsiáte  enuel  pañaelo^me 
han  as^g^arado  qn^  k^yihebrea.qne  lleva  este defrecioia- 
vofloso;  lo  he  visto  de  espumita,  Q«y;os  raóios  son  de^M 
hilo  de  ora,  tejido  tomo  lo  está  la  seda  que  ferina  el  pa- 
ñuelo; eiaestas^l  vestidasuele  ser  defiíeno^iojo. 

£n  lagar  de  bordado  en  la  siiya  tienen  Ain  adorno  de 
damasco  carmesí,  recto  por  el  61o  qvecai^a;  yfonw- 
do  grabas  por  el  lado  de  adentro,  ieniendetgiialgtiarDi- 
cion  la  <hoja  de  debajo;  así  e&<:[tte  abierta  to  si^ya  y  uni- 
da por  I06&I08  lás.dosifal4afi  ú  h(>ja$^  parece  la  esoala  de 
lavida  hnnpaaa.  Todas  las^jév^flíe$,a€|lterBSi6oaBfM)d&SQ& 
len  pintarse  los  labios»  la  eafa,  )^  ^anoft,  y  «se  dan  m 
poccyde  aomfara  en  I0&  párp^^os  juafiarkir^S;»  ^oa  ie  qoe 
resaltan  macho  los  ojos,  8oa  bástanla  $irapa$v  tiéteüiw 
miratrbafitaiiie  interesante,  casi.'toida&lii^  quté  coiaoceDOs 
tienen  la  voz  suave,  la  ooqvefsaeiop  ?aaUwíQr#  y  tof^ 
Attociaoion  afeetida . 

^egtttt  ua  periédioo  ¡tsraeUla  f^jlaglafaerra  reinaba  «o 
terror  f^nioo^otce  los  babitaples  de  }(/9^^i>Tj,ÍAtmí^ 
parto  de  los  europeos  habiaii  abandoD^do  1^  ciad94,  ^1 
c^)!i«eiício  se  eacot) traba  paralií^do  y  «featójaft  B\^iéo  »- 
É»e«áamente  loapracios^de  las  aub8ist$;»ciaa<  Lo$  j^dktf. 
(de  I08  q«te  hAtíltit  alli  unos  6,0^)iaecoo  iosquempse^ 
friepon  de  aqiwrf  estado  de  coaas:  esícilftdo  porAa.gí*eMa 
el  faí»a4Jsno  musulmán,  los  perseguía,  lossfiqa^abí  y  loí' 
maHra^ba^i 

.  £l*ieptBO  de  atteatra^uerr^  fira,.pHps^  de  T^tupoí* 
Tánger,  la  distancia  á  vuelo  de  pájaro  entre .f^stp^flosí'i^' 
I0s,es  tan  solo  1  ♦  kilójPfiuetros,  esi  deqir,  pQoo.roas  4«  '^ 
que  separa  ájenla  tk  UM  y  o4xa  ciydad-  í^tpp.ireaplB- 
2a«  fortnaq  por  lo  tanto,  en  el  á^ylo  Notoestfi  del  poa- 
tinente  Africano  upa , especie  de  triá^nguíaieqMiíál^^^»  ^^ 
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una  de  las  coales  ocupa  un  vértice,  Ceuta  al  Norte,  Tetuan 
al  Sur  y  Tánger  al  Oeste. 

Ya  hemos  visto  las  insuperables  barreras  que  lo  es- 
carpado de  las  montañas  opuso  á  una  marcha  directa  de 
^^uta  sobre  Tánger  dificultades  que  no  existían  partien-^ 
do  desde  Tetuan.  El  ejército  español  tenia  que  subir  los 
desiguales  flancos  de  Sierra  Bullones,  una  de  las  cade- 
nas prtBcipalesde  la  orilla  atlántica  del  litoral,  cruzar  la 
cresta  en  una  anchura  de  algunos  kilómetros  y  luego  en- 
caminarse hacia  Tánger  por  una  pendiente  que  mira  al 
Sur  de  la  gran  llanura  central  de  Tell  marroquí.  No  fal* 
tan  allí  ni  arroyos  por  los  que  corrían  torrentes,  ni  rocas, 
ni  bosques^  ni  desfiladeros:  y  sin  embargo,  el  camino  es 
mucho  menos  áspero  que  el  que  tuvieron  que  atravesar 
nuestras  tropas  desde  Ceuta  á  Tetuan 

A  la  mitad  del  camino,  en  el  sitio  llamado  Ain-Dje- 
dida,  existe  á  la  sombra  de  una  fuente  una  especie  de 
edificio  que  en  nuestras  manos  podrá  convertirse  fíicil- 
mente  en  puesto  fortificado  en  las  mejores  condiciones  de 
frescura,  salubridad  y  abundancia  de  víveres;  los  restos 
tos  de  un  campamento  romano  en  las  inmediaciones  re- 
velan el  valor  estratégico  del  sitio,  desde  allí  parte  una 
senda  que  comunica  con  Ceuta.  Avanzando  hacia  Tánger, 
se  cruza  una  serie  de  barrancos  y  de  colinas  que  son  las 
últimas  ramificaciones  hacia  el  Sudoeste  de  las  montañas 
de  Aghera,  frecuentemente  mencionadas  en  las  primeras 
páginas  de  nuestra  obra . 

Se  llega  á  la  ciudad  por  una  plataforma  elevada  al- 
gunos centenares  de  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  lo 
primero  que  se  encuentra  es  una  muralla  flanqueada  de 
torres  y  que  tiene  dos  puertas.  Para  los  viajeros  sería  es- 
te un  trayecto  de  12  horas,  y  tres  ó  cuatro  dias  bastarían 
á  un  ejército,  si  la  falta  de  todo  camino  no  opusiese  á  su 
marcha  entorpecimientos  que  aumentarían  sin  duda  los 
esfuerzos  del  enemigo. 

Tono  ill.  16 
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Suspendamos  nuestra  narrecion  por  un  inomeo^o»  y 
mientras  llega  á  nuestra  noticia  la  verdadera  marcha  del 
ejército  español,  ocupémonos  de  uno  de  los  i^aitc^.ras- 
gds  patrióticos  que  parecían  brotar  espontáneos  de  la 
tierra  en  esta  nunca  bastantemente  ponderada  magnánima 
iMrcion'. 

Un  puñado  de  hombres,  dignos  admiradores  de  las 
proezas  de  nuestros  valientes,  concibieron  en  Madriduiia 
idea  patriótica  y  feliz.  Eran  unos  cuantos  catalanes  en- 
tusiasmados ante  las  glorias  adquiridas  por  sus  paisa- 
nos en  la  célebre  toma  de  Tetuan.  Un  puñado  de  hom- 
bres que  queriendo  rendir  un  homenage  de  gratitud  y  de 
admiración  á  sus  valientes  compatriotas  que  á  las  órde- 
nes del  general  Prim  dieron  al  mundo  egemplo  de  valor, 
nombraron  una  comisión  á  cuyo  frente  estaba  el  ilustrado 
é  limo.  Sr.  D.  Domingo  Maria  Vila,  desempeñando  el  car- 
go de  vioe-presidente  el  elocuente  y  distinguido  escritor 
Sr.  D.  Pedro  Mata,  con  el  objeto  de  perpetuar  de  tina 
manera  digna  tan  heroico  hecho  <le  armas.  He  aquí  la  in- 
vitación que  con  tal  motivo  dirigió  la  comisión  á  sus  pai- 
sanos. 

I nvi loción  á  los  catalanes  residentes  en  Madrid  y  en  oíros 

puntos  fuera  de  Cataluña, 

Los  catalanes  residentes  en  Madrid,  llenos  de  enta* 
siasmo  y  admiración  por  el  heroico  comportamiento  con 
que  han  eternizado  su  esclarecido  nombre  los  volunta- 
rios de  Cataluña  en  la  memorable  batalla  del  dia  4  de  fe- 
brero de  1860,  junto  á  los  muros  dé  Tetuan,  conducidos 
bajo  las  órdenes  del  Excmo.  señor  general  en  jefe  por 
el  bizarro  general  conde  de  Reus ,  se  han  reunido  so- 
lemnemente para  acordar  una  suscricion  con  el  patrió- 
tico objeto  de  perpetuar  de  una  manera  digna  esa  bri- 
llante jornada  que  ha  evocudo  de  un  modo  mágico  to- 
dos los  grandes  recuerdos  de  las  barras  catalanas ;  que 
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ha  puesto  eti  círmonía  y  consonancia  con  esos  recuerdos 
del  valor  y  abnegación  de  ios  actuales  hijos  del  Principa- 
do, y  que  es  una  sólida  garantía  mas  de  que  sienjpre 
que  se  trate  de  causas  glandes  ^  generosas  y  nacionales, 
jamás  dejarán  dé  ser  lo  que  siempre  han  sido  los  bra- 
vas naturales,  del  Ter,  del  IJobregat,  del  Francolí  y  del 
Segré,  de  cuyas  márgenes  salieron  aquellos  tan  desar- 
ropados como  aguerridos  Almogávares,  terror  de  la  mo- 
risma én  la  Peninstilay  admirai^ion  de  propias  y  estra- 
ños  dn  la  Sicilia  y  en  la  Grecia. 

Un  monumento'  tan  grandioso  como  lo  permitan  los 
fondos  que  se  recauden,  se  encargará  do  trasmitir  á  la 
posteridad  esa  imperduralile  jornada;  los  nombre»  dé 
los  valientes  catalanes  que  junto  con  el  esforzado,  sufri- 
do é  invencible  ejército  español,  asaltaron  el  artillado 
campamento  del  fanático  marroquí;  el  de  ios  bravos  de 
esa  hueste  voluntaria  que  regaron  con  su  noble  sangre 
las  trincheras  de  ese  campamento;  el  de  las  víctimas  ge- 
nerosas que  en  numeroso  hecatombe  fueron  inmoladas 
en.el  ajtar  de  la  patria  por  el  canon,  espingarda  ó  gu- 
mía moraj  y  el  del  incomparable  caudillo  que  ha  sabido 
reunir  en  su  persona  un  arrojo  fabuloso  á  la  inteligencia 
militar  y  á  la  tíidalgiiía  caballeresca. 

La  capilal  de  los  antiguos  condes  de  Barcelona  debe 
eligir  en  mío  de  los  sitios  de  su  seno  6  cercanías  ,  eáe 
patriótico  monumento  que  ha  de  ser  á  la  vez  sublime 
ejemplo  de  virtudes  cívicas  á  los  entusiastas  y  valientes 
naturales  del  país;  episodio  brillante  de  nuestras  glo'rias 
nacionales,  y  página  elocuente  de  nuestra  historia  guer- 
rera. 

¡Quién  de  vosotros  á  este  arranque  de  sentimiento 
patriótico  no  sentirá  arder  en  su  alma  la  pura  llama  del 
entusiasmo!  ¡Quién  dejará  do  contribuir  en  lo  que  pueda 
á  la  realización  de  tan  nobla  pen3amiento!  ninguno;  no 
feria  catalán;  habría  degenerado  de  aquella  raza  altiva. 
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índepeDdtente  y  generosa  que  cuaodo  se  trata  de  la  pa- 
tria, no  tiene  mas  que  corazón. 

¡Que  á  nadie  arredre  la  escasez  de  su  fortuna !  No 
son  raudales  de  oro  lo  que  se  os  pide  ;  no  se  os  pide 
mas  que  la  idea,  que  el  sentimiento,  y  la  idea  y  el  sen* 
timlento  así  se  representan  con  centenares  de  doblones 
como  con  humildes  maravedises. — Madrid  28  de  febrero 
de  1860.— El  presidente,  Domingo  María  Vila;  el  vice- 
presidente, Pedro  Mala,  José  ColLy  Vení,  Félix  Borrell, 
Antonio  YidaU  Manuel  Caviggioli,  José  María  Maranges, 
A.  el  marqués  de  Monistrol,  Antonio  Xarrié  ,  Ramón 
SimóyBadía,  Federico  Borrell,  Ensebio  Valldeperas, 
Jaime  Escola,  Jaime  Gerona,  Jaime  Geriola,  Teodoro  Ya- 
nez,  José  Pujol  Fernandez,  Maunel  Moreno,  Sebastian 
Vinader  ,  José  Ametller  y  Viñas  ,  secretario  ;  Enrique 
J.  Perera,  secretario. 

Volvamos  ahora  á  nuestra  narración  histórica. 

El  público  esperaba  tranquilamente  que  las  opera* 
cienes  militares  comenzasen  de  nuevo  y  sin  ocultarse  las 
dificultades  de  este  segundo  período  de  campaña,  porque 
como  ya  hemos  dicho,  para  una  espedicion  por  un  país 
desierto  y  exhausto  de  todo  se  requiririan  muchos  y  gran* 
des  recursos,  el  público,  repetimos,  no  dudaba  del  éxi- 
to, porque  lo  pasado  respondía  de  lo  porvenir  y  nuestros 
bravos  soldados  estaban  ya  hechos  á  vencer  obstáculos 
de  todo  género. 

^      La  distribución  del  ejército  para  el  segundo  período 
de  la  campaña  era  el  siguiente : 

Echagüe  con  los  ocho  batallones  del  primer  cuerpo  y 
los  tercios  vascongados,  que  formaban  la  segunda  divi- 
sión del  mismo ,  á  las  órdenes  del  general  Latorre.  La 
primera  va  mandada  por  Lassausaye. 

Prim  con  el  segundo  cuerpo^  en  el  que  están  incor- 
porados los  voluntarios  catalanes. 

Ros  de  Olano  con  el  tercer  cuerpo. 
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Treinta  piezas  de  artütería  de  Montaña. 

Galiano  coa  la  división  de  caballería. 

Para  guarnecer  á  Tetuan  y  asegurar  las  comunica* 
cienes  de  la  plaza  con  el  ejército  de  operaciones  y  con 
la  rada,  quedaban  20  batallones  al  mando  del  general 
Ríos. 

También  quedábala  artillería  rodada. 

El  general  Serrano  Bedoya  pasaba  á  Málaga  para  en- 
cargarse del  mando  de  la  división  que  existe  en  aquella 
provincia,  la  cual  estaría  pronta  para  embarcarse  al  pri- 
mer aviso,  no  sabiéndose- aun  el  punto  donde  habia  de 
desembarcar. 

En  el  Serrallo  permanecería  Gasset  con  su  división. 

A  confirmarse  la  noticia  de  que  el  Emperador  de 
Marruecos  tratara  de  probar  fortuna  poniéndose  al  frente 
de  sus  derrotadas  huestes,  mucha  habríamos  adelantado 
para  su  desenlace  definitivo,  y  en  el  terreno  de  las  ar* 
mas  ó  en  el  de  las  negociaciones  hubiera  sido  bien  que 
nuestro  general  en  jefe  se  hubiese  entendido  directa- 
mente con  el  monarca  enemigo  sin  intervención  de 
nadie. 

En  Madrid  seguíamos  sin  noticias  del  teatro  de  la 
guerra.  El  Estrecho  continuaba  cerrado  y  apesar  de  todo 
no  podÍ£(  dilatarse  el  anhelado  momento  de  conquistar 
nuevos  y  merecidos  laureles. 

Mucho  se  hablaba  en  aquellos  momentos  sobre  lo 
conveniente  que  seria  para  nosotros  el  cambio  de  Tetuan 
por  un  puerto  en  el  Océano  Atlántico,  al  propio  tiempo 
que  otros,  partidarios  de  la  negativa  decían  que  la  co- 
marca de  Tetuan,  bien  administrada,  podía  producir  en 
un  año  sobre  ocho  millones  de  reales,  continuando  el 
puerto  franco  y  sin  establecer  derechos  de  puertas  ni  de 
consumos,  solo  por  los  ingresos  siguientes: 

He  aquí  la  manera  como  se  esplicaban: 

Mil   patentes  de  indastria  y  de  comercio  500,000: 
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contribución  industrial  2.000,000,  Id.  territoriaí  500,000 
id.  inmueble  500,000;  Ganadería  830,000.  Pies  de  terre- 
no paraiedificar á  1 0  rs.  pié  288,000:  Telégrafos  200,000: 
Pólvora  y  demás  efectos  estancados  500,000:  Timbre  de 
cartas,  letras;  papel  sellado  é  impreso  160,000:  Ferro-, 
carril  por  cuenta  del  gobierno  500,000:  Importación  de 
efectos  en  España  con  derecho  módico  4 .000,000:  Dere- 
chos de  carga  y  descarga  por  toneladas  1 .000,000:  Ca- 
l^itacioo  impuesta  á  las  kabilas  rebeld<3S  500,000.  Total 
7.688,000.  ;   .    .      . 

Brillantísima  es  la  feracidad,  salubridad  y  herm*óstira 
del  valle  de  Tetuan,  lo  cual  de  seguro  seria  uüa  t>ósesion 
de  gran  precio  para  una  naciotí  civilizada  é  industriosa; 
y  como  hoy  dia  ni  en  el  estranjero  sfe  nos  niegan  estos  tí- 
tulos no  se  concibe  cómo  haya  llegado  á  formarse  la  opi- 
nión de  que  no  debemos  conservar  á  Telwan.  Verdad  es 
que  como  dijo  un  correv*;ponsal  inglés,  incurriamós  en  el 
riesgo  de  volver  á  perder  nuestra  conquista  el  dia  en 
que  hubiese  en  España  un  ministro  de  la  guerra  apático 
descuidado.  La  razón  es  fuerte  y  merece  estudiarse.  Por 
lo  demás,  como  el  mismo  corresponsal  se  espanla  ante 
las  conquistas  que  resultan  de  una  guerra,  cuando  el  pe- 
riódico en  cuyas  columnas  escribe  nos  há  dicho  con  aire 
de  complacencia  patriótica,  que  la  Gran  Bretaña  no  ha 
dado  jamás  fin  á  ninguna  guerra  sin  sacar  de  ella  aumen- 
to de  territorio. 

De  lodo  lo  cual  inferian  que  no  debia  ser  tan  indife- 
rente para  nosotros  la  posesión  de  Tetuan;  á  todD  lo  cual 
anadian  que  la  posesión  de  Tetuan  no  debe  ser  conside- 
rada bajo  el  punto  de  vista  utilitario,  sino  con  arreglo  al 
carácter  propio  de  la  nobilísima  España  que  en  esta 
cuestión  no  defendia  solamente  sus  intereses  materiales, 
sino  lo  que  vale  mas  todavía,  su  dignidad  y  su  gloria: 
conservémosla  pues  y  vayamos  á  Tánger:  completemos 
decian,  la  demostración  de  nuestra  fuerxa,  aparezcamos 
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á  lo8  ojos  (Jü  Europa  como  un  pueblo  indepeudiente  y 
digno  de  su  nombre :  si  en  Tánger,  -el  Elniperador  de 
Marruecos  insiste  en  solicitar  paces,  como  es  de  creer, 
ocasión  tendremos  de  pensar  madnrament^  qué  género 
de  cOiOpensacioues  nos  convienen  para  dejar  oompleta-* 
uienle  á  salvo  el  honor  y  la  dignidad  nacional  y  para 
que  no  hayan  sido  estériles  los  dolorosos  sacriñcios  de 
hombres  y  dinero  á  que  nos  han  obligado  la  tenacidad  y 
mala  fé  de  los  marroquíes. 

Ué  aquí,  añadianv  productos  que  en  calidad  de  tribu* 
to  paga  la  comarca  de  Tetuan  al  Emperador.  La  cera  pa- 
ga cinco  duros  por  quintal  de  derechos,  miel  \,  lana  3, 
cueros  2>  maateca  2,  almendra  2,  pasa  1 ,  nueces  1 ,  hier- 
ro y  acero  1,  azúcar  y  café  1,  bueyes  5  uno»  caballos 
10  uno,  gallinas  1  docena,  naranjas  1i2  el  millar.  La 
c'uarlB  parte  del  cuero  es  para  el  Emperador.  Las  san- 
guijue¡las  son  propiedad  del  Estado,  y  se  contratan  en 
Í40,Ü00  duros  al  año.  Los  curtidos  tan^ien  se  contraían 
en  70,000  al  año.  Los  demás  géneros  de  entrada  y  sali- 
da pagan  el  10  por  100.  Se  paga  el  diezmo  de  lo  que 
se  recolecta.  Contrata  el  azufre,  plomo,  pólvora,  grana, 
salitre,  como  los  bienes  de  su  propiedad,  y  todas  Jas 
tiendas  de  comercio  que  son  suyas. 

Se  calcula  en  dos  millones  de  duros  lo  que  estrae  el 
gubierno  marroquí  de  la  comapca  de  Tetuan. 

De  desear  hubiera  sido  una  paz  que  se  apoyara  so- 
bre una  de  estas  dos  siguientes  bases:  ó  la  ocupación  de 
Tánger,  Mogador  óRabat,  ó  la  posesión  de  esta  línea  que 
debe  enlazar  á  Ceuta  con  Melilla  y  estas  con  las  islas 
Chafarinas  y  el  África  francesa.  Esta  doble  combinación 
tenia  sin  embargo  sus  movimientos  por  que  la  posesión 
de  Tánger  traería  complicaciones  con  la  Inglaterra,  asi 
como  la  posesión  del  territorio  de  Tetuan  exige,  como  ya 
hemos  apuntado  grandes  y  permanentes  sacrificios. 

Un  gran  campo  atrincherado  en  Ceuta ,  una  buena 
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estensioD  de  territorio  en  Melrlla,  un  buen  puerto  en  Ra- 
bal ó  Tánger ,  tres  navios  y  seis  fragatas  de  hélice»  con- 
seguido todo  con  300  millones»  que  en  los  plazos  fijados 
hubiera  de  abonar  al  Imperio  de  Marruecos,  valian  á 
nuestros  ojos  mas  que  la  posesión  de  algunas  cordilleras 
pobladas  por  kabilas  feroces»  ó  que  territorios  difíciles 
de  defender  sin  los  mas  grandes  sacrificios.  A  lo  que  los 
otros  contestaban,  la  devolución  de  Tetuan  en  nuestro 
concepto  no  es  admisible,  por  crecida  que  fuese  la  in- 
demnización pecuniaria  y  grandes  las  ventajas  comercia- 
les que  nos  concediesen*  Aquella  no  llegaría  á  tener  ca- 
bal cumplimiento  sin  la  posesión  de  una  prenda  suficien- 
te» y  estas  no  pasarán  de  las  que  disfrutan  las  naciones 
mas  favorecidas. 

Repetimos»  pues»  que  no  creemos  tenga»  por  ahora» 
consecuencias  el  paso  nuevamente  dado  por  el  hermano 
y  general  en  jefe  del  Emperador  de  Marruecos;  que  la 
guerra  continuará»  variando  cada  dia»  á  medida  de  nues- 
tros triunfos  la  situación  respectiva  de  ambas  naciones; 
y  que»  por  último»  de  firmarse  la  paz»  no  será  abando- 
nando España  una  plaza  que  tantos  sacrificios  la  ha  cos- 
tado» y  sin  la  cual  quedarían  sin  efecto  cuantas  promesas 
de  indemnización  y  reparación  se  nos  hiciesen. 

Y  una  vez  desvanecidas  las  esperanzas  de  a.comoda- 
miento  debiamos  seguir  sin  tregua  la  marcha  sobre  Tán- 
ger, y  desentendernos  de  nuevas  dilaciones  por  mas  que 
se  presentasen  envueltas  en  los  atavies  de  paces. 

El  .pf  efundo  cisma  religioso  que  tenia  divididos  en 
dos  enconados  bandos  á  los  judios  de  Tetuai^  desapare- 
ció completamente»  y  los  dos  rabinos  en  guerra»  Naon  y 
Ben-JuH»  se  abrazaron  y  besaron  poco  antes  en  señal  de 
reconciliación  á  presencia  del  general  Ríos»  á  quien  can- 
taron un  salmo  en  acción  de  gracias. 

La  comodidad»  el  aseo  y  la  abundancia  iban  hacien- 
do cada  vez  mas  amable  la  vida  en  Tetuan.  Los  moros» 
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ifeaero80s«9;jlnraliu6Qte,  proporcioúaba&á  los  españoles 
S4L|  chinas  y  (Jj^máfi  moviliario,  tratándoles,  no  como  ¿ 
alejados^  »no  como  á  disUnguidos  huéspedes.  Unido  esto 
á  la  concurrencia  de  tiendas  de  ropa  y  de  comestibles, 
de^loada^  y  cafés,  y  de  viajeros  de  todas  las.  naciones, 
todo  contribuyó  ai  aumento  de  animación  en  la  ciudad 
vencida.  ' 

Algunos  oorresponaalesdet  vecino  Imperio  «)s  partir 
cipaban  la  grande  agitucion  y  anarqnfa  que  reinaba^  en 
todo  él,  jfit  pánico  que  lajonoía  de  Tetuaababia  llevado 
hasta  U>^  eoofinesde  la  provínola  de  Tafilete.  La  opinión 
pública  estaba:  por  la  paz  á  toda  costa,  y  el  mi9au>  Empeí 
rador  parecía  ¡desearla;  pero,  según  parecia>  S.  M.  era; 
eqtonpasel  Eaenos  Ubre  de  aquel  poís  tan  poco  Tibéral^ 
Decíase  que  una^  voluntad  superior  á  la  suya  le  traia  y  le 
llevaba  á  meiíced  de  su  capricho  ó  de  su  interés,  y  te  or* 
deo^bf  que  de  níagu>A  modo  consintiera  en  quedarse  sin 
Tetuan.  El  p^r  sq  parte,  ya  se  iba  acostumbrando  á  la 
id^de  no  recobrar,  por  la  menos  en  mucho  tiempo^  á 
effa  cii^^a^dilo  que  probaba  que  era  hombre  muy  sensato* 
.   Muley-Abbas  y  Muley-Hamet  continuábanlo  el  Fon-* 
dak  alirealQ  de  los  exiguos  restos  d^l  ^rcito  enemigOi^ 
maB<  bien  cumpliendo  con  un  penoso  deber  que  ansiosos 
del  nuevas  l^ichas  en  que  sabian  perfectamente  qti6  habíap 
dQ  resultar  siempre  vencidos.  También  se  hablaba  de^JW 
SoUnpian  que  pretemlva  el  trono,  alegando  derechos  basr; 
M^ate^  atendibles,  y  quie  en  caso  de  poner  pleito  al  actual 
Emperador  y,  serial  levantando  la  bandera  de  lAüanzacon 
C$p¿^l  ,  ...      .    í    i  ,   . 

Por  lo  demás  los  antiguos  handosorgielinQj  tang^rif^o 
se  agitaban  mas  que  nunca.  Llamábase  partido  arge/tno  al 
que  proclamaba  la  necesidad  de  introducir  en  el  Imperio 
réformaS'ála  europea  como  se  hablan  verificado  eti  Ar- 
gel, j^  ^'nóérino  al  que  o|3e(íecie)ido  á  agenas  convenien- 
cias opinaba  por  el  staUtquQ  tradicional  .Decla^^qu^  lo$ 
Tomo  III.  17 
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primeros  iban  estando  en  mayoría  desde  frlgim tiempo. .# 
¡Dios  lo  baga  para  bien  y  dignidad  del  género  humanó, 
cuya  abyección  en  estos  pueblos  causa  tanto  horror  éomo 
lástima!  -      ' 

^  El  hebreo  Abraham  Jaison  había  sido  nombrad<!>5á6íá 
para  la  raígante  que  dejó  su  tío  Jacob,  que  fetifeció  uñó  de 
aquellos  dias  de  muerte  senil.  Decíase  que  el  nuevo  sábió 
iba  á  presentar  sn  renuncia,  por  no'  permitirle  srt  oficio 
de  panadero  dedicarse  á  la  sabiduría.    ' 

Dirigíanse,  pues,  desde  Tetuan.y  sobré  ténger  oiiás. 
fuerzas  qué  no. bajaban  de  20,000  hombres.  Numierós** 
provisiones  á  cargo  del  cderpo  administrativo  fohíAabatí 
parte 'delconvoy,  que  bien  ordeoado  y  enfel  lugar  <íoi*re9-^ 
pendiente,  coíi  teñí  a  además  el  parqué  de  sanidad,  etc,  ele: 

''  Las  filerzas  queáfes  órdenes  delgeiterÉilEcibagtié  sa- 
lieron del  Serrallo  para  incorporarse'  af  grueso  del  ejér- 
cito; i3om  pon  ian  además;  del  cuartel  getieffifl  del  jpiritóeír 
cuerpo,  de  la  brigada  de  artiljería  de  toóm?iña,  toda  la 
caballería,  lós^regi«5Íentos  de ibfettjeríá  tibrbon  y  atañi- 
da, los  batallones  de'  cazadores  de  Madrid,  Cataluña,  Al-» 
cántárü  y  Barbastró^  y  las  compactas  tlé  Ingenierés  al 
mfitodo  del  coronel  TeUo.Decítfse  que  á  festas  tfojpas  de- 
bían agregafsd  los  tercios  Yascoogados'y  algütíós  batalló-^ 
wes  de  infantería*  El  general  Lassaqsaye matíáa  los  ocho 
íflites  espresados.  íQuédaba,  pues,  en  el  SerraHó;  bien  á 
pesár^uyo,  é\  general  Gassel,  con^  soló  sieis  batallones, 
que  ^ánt  regimiento  del  Rey^  un  batallow  áel  Fijó  dé 
Geutavíy  loa  de  cazadores  de  Mérida,  lasííavasy  Ttrta- 
vera,  doce  caballos  y  un  oficial  de  escolta,  y  un  regi- 
miento montado. deaftiltería  {A)/'  .:;    '       K 


.{})  Llegaron  a|, campamento  espa/lol  y  sentaron,  plaza; rd^  i^ádo^ 
vdluntario^  en  el  cuerpo  de  ^jérpito  que  fHiandal)^  elcopde  (fle.Reus^fi 
hijo  y  ei 'sobrino  del  marqués  de  Niza ,  descendiente  ciel  gran  Vasco  de 
flama,  jr  ittiodé  los  títulos  t^íís  distinguidos  del  reiftd  de  !V)rtiigal^ 
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Habíanse  rotoya  las  hostilidades  por  ta  paiter^de  Te« 
tiiaii,  yel  castigo  impuesto  de  orden  superior  ¡por  utio 
d%  los  jefesMe  columna,  el  brigadier  Sr.  Navazo»  á'Un 
pncíblo-qne  serViadeíalbergae  á  los  foragidosv:  fué  uftá 
dierie^s  mbdidásqne^  aunque  dolorosas^se  hacenindíd^ 
pensables  cuando  la  guerra  es  de  natnrale2a.de  la-qáeí 
ha^f^laki  las  horda!»  del  Aif£.  Nada  debe  entrañar  «liquie  los 
moros  eontiimaran  en  sú  sistema  fatorito  de  asallfos  y 
embodeádali,  y  síb  mostrasen  retraidosr  paira  cou  sus  cón^ 
quistadore^.  Este  solo^nombre  dice  bastante  zafana  raza 
aUivav  y ^qpe  se  acuerda  de  haber  doannadoipormasde 
sielásiglQii'6aJa  patriado  los cpie entonces  les  invandian. 

Una  espantosa  alarma  hubo  en  la  noche  del  27. 'de  fe* 
braro  en  eLcamjpiaoiento^de  la  caballería  en  Tetuan;  Se- 
rían i  la»:  tres  f  de  lia. mañana,  coando  repentinamente  iodois 
las  joabalios^ del  primer  escuadrón  de  húsares  de  la^Prin^ 
oesai^ompieron  las  amarras^  y  en  masa  se  precipüarob 
aobré  el  caüipamenlp  dando  relinches»  Este  mbvimieind 
puso  en  conlnbcioniá  los  demás  cudr pos.  Bprbón  y  escua* 
dron  de  coraceros,  también  emprendió  su  fuga,  arrollan- 
do cuanto  encontraba  por  delante,  yendo. á  sembrar  la 
confusión  en  el  regimiento  de  la  Reinan  desde  donde  se 
propagó  el  pánico  Joasta  llegar  al  término  det  ^trinohe^ 
rami^to,  .donde  !se  encontraban  las  muías  de  la  artí« 

liería^.    .       ::   ^^       '    ^ 

A  los  gritos  de  los  contusos,  al  ruidor  denlos  pateé 
rptosiy  de  las  tiendaacaídas^  toda,  lá  división' creyki  que 
ele|ieBa^go.>es(tabd'd6rítro  del  .cam{iamentOv  Los  jefé&tra^ 
tai:Qn  deipjoneri  drdan ,  mientras  la  artittería  cai^gaba^sus 
CM¿OQ09  ,iy  )loa /soldados  .procuraban-  ednteáier  á  los  qaiba^ 
líos J  Pero  iití»os  tem^blaban  como  si  presifuiíerán  Ui  cbrca^ 
nia(de.unjnmiineiite  peligro,  y  no  cesaban  de  dar^odcé^ 
yr^eAínjDibos.  Peri tré&tYtces.aere^t^ec'on  los  arraaqbes 
dei^esp^rados  délos  brutos,-  ocaísionando  muchas-  caídas 
y  (rntntp8Íoií)es.  AL  ser  de  dia  se  apaciguó  el  tumulto ,  y 
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solo  entonces  fudo  apreciarse  ei  destrofi»)  caosado  por 
laA  carreras  de  los  caballos.  Resu4taron  eüUre  heridos  y 
coDkuaos  QBOS  sesenta  hombres.  Mncbáe  foéron  las  lieiH 
das  destrozadas  y  mochos  los  útiles  destruidos.  EMe 
de&<ínrdeD  fué  causado  por  4a  apraximacion  de  aigono^ 
lobos  que  mordieron  á  los  malos  de  la  artillería.     ^ 

Habíase  recibida  ya  en^  el  ministerio  dé  Marina  eilMs- 
ria  de  opemotone^  Uetadas  á  oabo  por  nuestra  escuadra 
sobre  la  costa  de  África  en  los  lUtimos  dias  de  fet)réro, 
to  cual  demodtraba  de  una  manera  evidente,  qneüikiie»- 
tra  marina.no  era  aun  numerosa,  pugnaba 'por  distiíH- 
gnirte  y  consiguió  hacerse  digna  de  la  pública  idmi* 
ración. 

Eo  la  comunicación  oon  que. acooa^pa&aba  so  aparté 
detallado  el  comandante  general  Sr^  Bustillos,  se  leiao 
las  siguientes  lineas  que  honran  á  lasfqerziastlé'fiumaih 
do  como  á  su  diguo  jefe,  poniendo  detáanifiestoe^btieo 
deseo  y  el  entusiasmo  de  la  marina  (porcooperar  al  buea 
éxito  de  los  planes  del  general  en  jefe  del^ejércíto  de 
operaciones.  ..,11 

Helas  aqní:  ./ 

«V.  E.  comprenderá  que  me  ha  contrariado  en  es- 
tremo verme  obligado  por  círounsteiicias  insdperabtesá 
prescindir  del  ataque  á  Rabat.  Por  dos  veces  tiive  ffli 
rumbo  en  aquella  dirección,  y  dos  veces  me  foríé  el 
tiempo  á  variar.  . :  / 

»Tal  vez  no  faltará  quien  juzgue  que  no  debí 'em- 
prender elataque  con  la  gran  mar  del  Nor-Oesíeqwlftve 
en  Larache;  pero  yo  consideré  de  mi  deber  verificarlo, 
aunqae  aquella,  circunstancia  me  colocara  dn  ooiidlcío- 
•  nes  desventajosas ,  para  que  tuvieran  pt-incipio  taá  hos- 
tilidades marítimas  inmediatamente  despned  de  müiper- 
se. las  negociaciones  de  paz,  noconsidéranáacoáv«itiieD* 
te  retirarme  de  la  vista  del  enemigo  sin  batirlo,  y  pot^íjoe 
según  la  opinión  de  los  dos  prácticos  que  tetiitt  i  b^do, 
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sería  lúuy  difipil  hallarlas  mejores  éo  la  presente  I 
taoíoii.'       '  ..-'•  '      '.      .      -i    -  '    -      J 

))  Y.  jS:;  sabe  que  el  23  faé  cuaodt)  se  eelebró  iá  d 
ferenoiá  .entre  di.  general  en  jefe  del  ejéreijto  de  ATvk 
Mulfi|y^Abbs»qn€f  manda  ]a$  trepaseoemigas^y  á  M 
boras  tenia  yo  la  honra  de  estar  batiendo  á  Larachie 
el  Océano^  dístant6.39  legoas  <lel  puftto  de  !toe)C|onfe^ 
oías  á  qae  asíétí «  y  don  bu<|i]es  ¡que  se  preparaba 
abantar  nmtiempb  cuando  Iqs  d(ia46p)den  de^saJidaJ 

IViocípia  el  Diario  de  opemóUmq»  ^esor ibíendor  elr 
ckodeJBQarebade  los 'bivqiki^  desde  Algecira^  y  eá 
combate  y  luego  refíetré  entos"  «rigente»;  términoi 
bombardeo  de  Laracbe.qoe  tuvo  logar  e|  día  35-      ^ 

«Al  irtediodta.tooie«4on  sa>puesto  el  haheííiy  él  1 
fia,  y  seguidamente  \ú  Blanca r  veviQcándolo  poco  á 
puesta  Cortés  y  BítbM^o/n  «us  reBoAcadorels  y  los  ] 
qaes  soeHoa^  quié  erán^l  Vkdícano^lm  Geres^lBjBuenat 
twmiy  \á  Bdetmiñ^  rompiendo' todop' el  foe^^segun  i! 
cDcopando  sus^^pQ^idiicineSiEl  espacio  Tedaciéo  en  qu€ 
maniobricba»  la  m«tr  gruesa  ide  través  y  lo  largo  de- 
remolcadoreá  dificultaba»  la  opei^^cion  de'acodek*a 
losbuqoeá;.  pero  sus  comandantes  maniobraron  :  á 
entera  satisfaoeioQ'^  .ocapando  siés  puestos 'con  peri 
bajo  el  fuego  de  las  baterías  enemigas,  ádisidnoia 
udteoiíaltx)  citblesdeíélla^  y  lo  innediato  posible  tO( 

10Srbl|(}ueSv:'     .-'".:....         .  ■  •    /   1  'i    .1    '\  /H'!     -,- ' 

l'*u  »Aeoderad6spom6 nosliaUabbmQs eaNonailkiéaN. 
^S.<  0«i'iaí[niafl[  gr^esa.de^M¿'0.'éra  oompDelbmr&Ekte 
4rai^svfy)^  balanices^Yioténtos  nb  permitieron  al  Rñ 
hacer  uso  de  $u.prjmerá  bat^ía.  La  Oortésy^bab^ 
pudieran  hacer  con  Isus  baterias  bajab  la  cuarta  parte 
loi  disparos,  qiüe  con  las  del  alcázar  y  castiUd^'iocán 
sefei^losndeiBá^.biiqae*  la  misma  dificultad.  Sih  émfc 
90i4é  todo  i  el.  jf  negó  sé  «sostuvo  imuy  Tivoy  .se  lo, 
acallar  el  del  enemigo,  que  solo  hacia  sus  disparos  cu 


do  io9  repetidos  bataeoes!  faackii  cí^at*  álgida  el  de.losbiH 
ques.  Estos  se  batian  en  tan  malas  circunstancias  o«nio 
lo  hubieran  hecho  ^n  la  mér. cor  riendo  uir  tiempo/  ^ 

»E1  manejo  de  la  artillería. con^  táles^  ocmdícioneá 
bc^nra  sobremanera á  los^quipages^.quei  seddddujekioiá 
ccm  la  mayor  pericia  y'  llenando  cumpÜdamenle  mis  de-^ 
seos,  á  pesar  de  ^r  Qd^u  may oírte? ^entetceici^nientrada 
en  el  servicio.  A  las  doce  jy;  cuarto  se  Hámóiql  viento 
al  S.  Oii,  qué  aunque  flojo  i» por  el  rcaria^y  la  ^opinión  de 
los  prácticos,  me  inspiró  detscoiifian^a  y  !me:Jitzo^<éom- 
prender  la  urg^í^te  necesidad'tle'pQiiferiá>8AiYadet  teiB- 
^opal^:  que '  podia  sdireveáir  á  los':buqttes  remolcados, 
que  hubierail  (Quedado  mny  coQiprbmetidoá  oon  elVien^- 
16  de  travesía.  Continúer^in  embargQ,;él  cómbate  basta 
la  una  y.  vpintefen  qtie,  aumentando  la  faar  ponmomett- 
tos;  y  feiendo. pior  laBta  mas  violenfoá  y  repetidas •  lo? 
baianceoá,  dióse^eiái  de  Yevlait  y  dar  la  vela  píercaosih 
derár  cumplido  él  olgeto  de(  ataque.:  ]Ha.ii]a)ii\)bifa'ÍBdi^ 
cada  fué  ejeícutada  por .  tpdob '  c0b rmtéli^ncia,.  din  .dejar 
de  hacer  fuego  mientras  mbreabaa^  tüemoátcandoiel/oo- 
mandatate  del  navio  Aetna  eb  está  ooasióin  la  justicia. del 
Goncep4x>  quédisfrutacomo  hombr-e  de  mar.  Lo6  enéiai^ 
gosi  jttgarian  <le'30  á  3ft  oánon^^  bien  servidos  según 
stts  puntéri&si3> ,  -   j  .     («■_.      ]      -,  .  r  .1    .'»    \ 

Al  dii  siguiente  se  reiiñcó  él  bómbéiideode  Arcilla. 
«A  las  doce  y  cincuenta  y  cinco  minutos,  dice"ej)géne^ 
rsil.de  lastfaerzas  naivalesy  réoibí  lospriihero^cticbs  del 
efoeniig<Dí..A  lé  una  y  dos  rompí  él  fuegos  pecmuÉiéóieíide 
en  #  por  espacio  de  doce  miüutos-coa.lalméxl^napara^ 
dá  y  Ja^ salida  que  conservaba  el  buqu^.j;-    '    «í-í' 

!;  »Me  sigmeroú  14  Bl^tnms^el  htéekííi  coáífAviásÍQ 
Reina  y  e\,Gúlon  con  la  Cértés^^'^l  Vmca)ñ¡(»ñex>to^\k  F¿* 
Ua  de  Bilbao^  coibcándoee  al  N,  los  ;flatiqéea<lores  ^i  qite 
con  granadas  hicieron  un  vivo  €uego'>d%irÍBQte"doe  hieras 
y:media;'  •;-•!•  ■:-'.:         '  '  --    ''■'     .'-'ít'*  !'■•  ''»'•  '-j  "■-'    ■• 
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>  :  «^Todps  Iod.ba({^ues  trepiltieron  ebte  inovimiepto  i 
vebes  más^  y  tá  las  tres*! y  quince  hice  cesar  el  fa4 
(l€s{)iie8  de  haber  causado  mucho  dapo  á  la  jpoblaoi 
en  la;  que  se  dec!aracoBi»álguao6  ÍQoeQdios;:de  h« 
apagado  el  fuego  del  eaemigo,  que fobtuyo  al  prtaoi 
eod'H  ca&Dfiesry  arraioado  con  destrozos  TisüHes 
túnreon  y  las  demás  imui^aUfts.  LO0  ibabitanieB  abando 
ron  la  población.  i>  .    ^  ,      •  i  .1 

El  Diario  de  opproaone^  concluya  con.  la  ^relaoitín 
los  muertos  y  heridos  habidos  en  el  bombardeo*' de  A 
rache  enesta^forUa:         '      .     !  j        1 

i  aFragcOa^PrinaMia,  dtlAü^rm.r^Gvún^eie  Yacente S 
gtuio',  i  muet^to ;  cabo  de  nlar 'yid^nte ! Ri^oU  ^.  ordinal 
Antonio  Manen ,  gneutaíete.. Jaime  Lipaces,  ^tumete  Bar 
loma  Zaragozar  sólda^EraactadoGonsalez,;  sel  dado 
sé^Gasalv  soldado-  Miguel  GaYcfst^  Jaocridos.' 

l.M Navio  /tetna*/ií«í>eí  //.^Soldado  Francisco  Ten 
Fuér^t  herido ;imarifieso8  preferentós  José  María  Su 
tez  yi  Francisco  Coci|de,  cottltísosi  n      - 

\»  Fr.agala  Blancaéf^&e^unáo  carpintero  Gabriel  d 
vantel,  contuso. i>  .<-  ;  ^  .      -  -    . 

La  división  del  general  ¡Echagiüe  que  basta  «átono 
faabia  permanecidd  en  el  Serrallo ,  se  poso  en  mancha 
dk^  3  de  marzo  ran dirección áíTetuaik.  Hél  aqói  la.q 
decid  con >aqnel'  mqtivo;uno.'delos  oorrespioniíates  .en 
misma  división  con  fecha  del  dia  anterior.  t. 

in;  «liMafiana  nos^  po^mos  en.-Biiarcha  con  (dineócioD 
Teioan  vy^tí  ia/ialegtia  qne  .sentimos  etí  nuesftro^cora^ 
ai  f considerar! que *vamoSi  á  ^ntrav  en'  nuevos  y  glorios 
oomiMrte^f'nQila  ndtigara  la  tristeza  qué  noscausaels 
peranu^  de  giran  parte  de  !nBe¿troS:r€Okhpáñ6ro6'  dé*  a 
mas ,  hoy  seria  un  dia  de  felicidad  para  este,  ^merpo 
eyáreíto.  Sei^ •  bi^alldilés  qüedlan  gíoamecíendolos^  redi 
tos  al  mandi>dielibi2itrff6  general  Oas^t,  qde-tdntas  \ 
oes  se  ha' cobietloiide  gloria  en. estos  campee.;  y  slbi 


I<m1os  aplauden  da  elección  de  taá  acredltad(v  jefe^  para 
el  rosten  y  defeafa  de  pueslios  detal  ímporlaDciay  todos 
b»bieran  deseado  que  con  la  dlvisicw  de  sú  Dñiido  Imh 
Mera  corrida  con  noaolros  la  bovaa  4  mala  teepl^  qoela 
PrpYídeacia  nes 'depare. 

I»  Bi4«»9  mismos  sentlmienioa  se  reTelaa  ea  la  itoci- 
cíoiK  que  el  t^ravo  general  Eehagtte  b«  dirigido  hoy  ei  la 
'  orden  general  á  las  tropas,  y   cuya  copia  «CMmpaio  á 

I  Vd.  La  alocución  es  la  sfguienle: 

i  .  «  «oldadosi  '       •  • 

»  Cumpliendo  con  las  órdenes  del Extelentístud  se- 
ñor geoeral  e»  jefe  de  este  ejéi'cilo ;  satgo  tiafiaM 'para 
Tetuan  eco  ócfad^batallooesv  la  caballería  7  la  artiliéria 
de  m<)ntaúaicMcoerpo>de'i0i'*maiiéoi.  -:  ,/.')«. 'i'       > 

»'  Al  aepardraie  deia»  twpáS'H!(Qé:ld  comfMQeá  llevo 
conmigo  el  senámiento  de  qué  áeime^acbaipaBeil  ea  las 
nuevas  operacroies  qod  vanáemprenderseí;  pero  abri- 
go la  eonVicctoh  ^tei^véeniesle  apunto  «donde  qoedao^ 
sabrán  mantenerse  en  la  «Hlira  en  i][«iese  enonentra  el 
crédito. y  la  reptUacipa  tan  justainente  adquirida «ñ doce 
gloriosos  combates.  n..     * 

in  Voy  ^en  ésta  Iptima^conítiocíoo^.  tanto  por  «I  mIof 
y*  disciplina  con^^  os  habéis  coínducídoít  como  por  las 
segoFidaKiles  de  acierto  'á  ioiielígencib  en  «timando»  qae 
orreoe  ef  digno  general  Gassetí  qoeqaedlaiiqandaodo^ 
ta  línea.  .      ■  )         -k  :-       ' 

1»  Continuad ,  soldadoe^imostráiidíOiOs  oom&baitaaqui 
dígftoa  de  dfefender  4o8  derechop  y  tac  bonrá  de  laaadon 
espanota,  que  os  admira  y  os  tiene  por  '^g  hijos  naís 
predileetos,  y:  dejareis  así  satisfechas :stosíespeí»*w«» 
lao^dé  S.  M;  la  Reina  y  los  deseos  de  miooskrb  -general. 
'44.Ecbagte. »■-•  '    ■•'■■.:■  >     i*  •    '   ■  ií»  n-,  si-:-'' "•'''■ ' 

La  gatería  prosegm^  y  MuleyAbbtts  «capaba  oób*'^ 
fuersasilús  d^fíjaderoé  Icfue'CondonDen'iarFoodak^  ' 
El  tiempo- ¡seco  además  >  t;habia  faeilítado  los  «í^' 
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mientos  de  k«  levas  mopiscas  al  teatro -^e  lad  hoíj 
des^y  la  nube  belicosa  qaecasi  se  disolvió  despiiét 
batalla  del  4 ,  tavo  tiempo  suficiente  para  volverse^ 
mar  con  mayor  densidad.  Un  ejército  de  20,000  hoí 
atravesaba  las  montañas  con  ariiüeria  y  bagajes,  e( 
tos  los  flancos  y  retagujardias- con  fuertes  posiciol 
frente  que  asaltar :  operaciones  todas  qae  requerí 
poco  atrevimiento  y  gran  firmeza,  y  por  cierto  qu^ 
guna  de  estas  cnalidades  faltan  á  nuestros  soldados 

Proclamábase  de  nuevo  la  guerra  santa  entre  i 
lia  fanatizada  gente ,  multiplicábanse  lafs  proclama 
cendiarias  y  toda  hacia  ver  que  la  morisma  se  apré 
á  verificar  su  postrer  esfuerzo. 

Hé  aqui  el  escrito  que  Uegd  á  nuestras  mñtids 
cedente  del  campamento,  y  como  creemos  curioi 
contenido  por  ser  una  de  las  proclamas  ^n  que  se  li 
baá  las  armas  á  los  subditos  del  emperador  man 
conmotivo.de  nuestra  guerra:  .  '' 

-  <K  A  vosotros  de  la  tribu  de  los  Betti^^fassen.  Los 
de  prueba  han  llegado  para  los  hijos  d^  Islam.  Alah 
envió  azotey  gaerra.  Está  guerra  es  santa-,  j^ues  es 
tra  los  viles  inor-édubis;  Ellos  han  desembarcado  pe 
lado  de) «gran  rio  salado  (el Océano),  y  vienen  ees 
por  el  orgullo ,  con  el  propósito  de  bon^istflt  nüe 
aduares  y  robarlos  tesoros  de  nuestro'  amado  Su 
Pero  Alah  (exaltemos  y  alabemos  su  santo  nombre) 
ligará  su  soberbia. 

Venid,  pues,  á  la  guerrra  joh  creyentesl  En  car 
si  morís,  verfeis  el  paraiso.  Bien  lo  sabéis  :  vuestro: 
profeta  lo  dice  (23  1 3  del  santo  escrito).  Si  llegáis  á 
batir  contra  los  infieles  seréis  ayudados  por  Dios,  y 
(que  su  nombre  sea  exaltado)  los  confundirá.  No 
deis.  Vosotros  reconocéis  un  solo  Dios  y  su  santo  pi 
os  guarda.  Esta  carta  es  para  vosotros,  creyentes, 
vivís  en  vuestras  kabilas ,  en  vuestros  oasis  y  en 
TüM,  III.  18 
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iros  adusireft  al  otro  lado  de  los  montes.»  En  el  sobre  di- 
ce :  <c  A  los  habitantes  de  la  otra  parte  de  las  montanas. » 

Nuestra  guerra  en  Marruecos  >  en  cuya  práctica  t^iia 
mas  de  un  punto  de  contacto  con  la  que  nos  hicieron  lo^ 
franceses  en  el  año  180B,  presentaba  por  lo  mismo  sín- 
tomas parecidos  de  entusiasmo  patrio »  y  desconociendo 
los  riffeños  el  estado  de  embrutecimiento  en  que  se  ha- 
llaban,  lejos  de  agradecer  nuestra  misión  civilizadora, 
repetían  un  dia  y  otro  dia  sus  parciales  atropellos  contra 
nuestros  soldados.  Nuestros  lectores  saben  ya  que  se  ha- 
bían verificado  algunas  ejecuciones  con  este  motivo; 
pero  estas  no  bastaron  á  contener  sus  feroces  ioMStintos,  y 
los  atropellos  y  los  asesinatos  se  repetían  de  continuo. 

£1  general  Rios  trabajaba  con  el  celo  y  la  actividad 
que  todo  el  mundo  le  reconocía ,  disponiendo  la  ciudad 
de  Tetuan  para  que  pudiese  resistir  con  ventaja  cualquie. 
ra  intentona  de  dentro  ó  de  fuera  de  la  población.  Ha^ 
bianse  demolido  ya  bastantes  casas  de  las  que  estaban 
fuera  de  la  población ,  y  que  pegadas  á  U  misma  mu- 
ralla ,  hubieran  inutilizado  nuestra  defensa.  Habíase  de- 
sembarazado el  terreno  y  construido  una  ronda  interior 
y  otra  esteriór  en  la  poblacioü  junto  i,  la  muralla  »  para 
lo  cual  hubo  también  necesidad  de  destruir  algunas  pro- 
piedades urbanas ,  habiéndose  procurado  siempre  evitar 
que  se  tocase.á  las  de  mayor  valor. 
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Suenan  poT  primera  tez  las  campanas  en  la  nueva  iglesia  católica  de  Tetuan.— Le- 
vinianse  las  tiendas  del  campamento  de  Tetuan  y  nuestras  tropas  marchan  háeia 
Tánger.— Acción  delll  ile  maiEo  de  4860.-r-NueTas  proposieíotes  de  paz  hechas  por  el 
emperador  de  Marruecos.— Objeto  de  los  moros  en  esta  acción.— Muerte  del  general 
marroqoi  líaid-Btfaz.— Esta  muerte  eapUca  la  repentina  derrota  de  tos  moros.->Noii' 
cias  del  campo  enemigo.— Magniflcaí  monturas  de  los  parlamentarios  marroquiei.— 
Contestación  del  general  en  Jefe. 


Al  romper  el  alba  del  día  4  de  má^zo  scvnaron  por 
primera  vez  las  campanas  del  templo  cristiano  de  Tetuao, 
produciendo  grata  emoción  en  todos  los  españoles,  qae 
habitan  aquella  ciudad,  quienes  comprendieron  enton- 
ces mejor  que  nunca  cuánta  verdad  hay  en  aquel  bellí- 
simo elogio  de  las  campanas,  que  hace  el  autor  del  Ge-- 
nio  del  Cristianismo.  A  las  doce  volvieron  á  sonar  las  de 
Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  y  los  moros  y  los  judíos 
escuchaban  como  encantados  por  la  novedad,  las  sim- 
páticas voces  de  aquellos  mensageros  de  la  doctrina 
evangélica. 
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Aquel  día  todo  había  de  ser  español  en  Tetuan. 

Al  día  siguiente  se  levantaron  las  tiendas  en  el  cam- 
pamento Ae  Tetuan  de  los  ocho  batallones  del  primer 
cuerpo  que  debian  marchar,  las  de  la  artillería  de  mon- 
taña é  ingenieros;  partieron  estos  á  las  cinco  y  medía: 
al  paso  de  los  cuerpos  afortunados,  salían  sus  compañe- 
ros, que  se  quedaban,  á  despedirlos,  viéndolos  partir 
con  envidia,  abrazándose  los  que  habían  combalido  jun- 
tos en  los  días  20,  ^,  ^4,  ^5  y, 30  de  noviembre,  y  eH5 
y  20  de  diciembre. 

La  marcha  fué  tomada  partiendo  por  la  izquierda 
del  reducto  de  Tetuan.  Mandaba  la  vanguardia  el  valien- 
te brigadier  Caballero ,  que  con  su  brillante  regimiento 
marchaba  á  la  cabeza:  seguia  á  este  cuerpo  la  artillería 
de  montaña,  mandada  por  el  entendido  coronel  Mas;  de- 
trás un  escuadrón  del  18  de  caballería,  y  luego  los  mag- 
níficos y  bizarros  batallones  de  Granada,  Madrid,  Cata- 
luña y  Alcántara. 

La  celeridad  del  paso  fue  bastante,  los  descansos  es- 
casos ,  pero  á  pesar  de  esto  hubo  orden  en  los  cuerpos 
y  ninguno  quedó  en  zaga ;  todos  rivalizaron  en  sufri- 
miento y  llegaron  temprano  á  tres  cuartos  de  legua  del 
Monte  Negron,  donde  acamparon  á  las  tres  de  la  tarde, 
habiendo  atravesado  un  arenal  muy  penoso,  donde  algu- 
nas acémilas  sucumbierron ;  pero  el  hombre,  el  soldado, 
que  tiene  mas  fuerza  moral  que  ñsicano  se  aspeó  siquie- 
ra á  pesar  de  llevar  sobre  sí  raciones  para  ocho  dias. 
En  el  camino,  pasados  los  Castillejos,  había  95  vacas 
pastando,  dos  moros  las  cuidaban  y  huyeron  estos  aban- 
donando el  gíuiado  que  se  respetó  sin  causar  en  él  el 
menor  daño :  allí  quedaron  las  reses  y  allí  las  hallarían 
sus  guardadores. 

Apenas  se  llegó  ai  campo,  se  estableció  el  servicio 
de  noche,  y  hoy  á  las  cuatro  de  la  mañana  se  empren- 
dió la  marcha  para  Tetuan :  antes  de  llegar  al  Monte  Ne- 
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groB  hay  xxn  arenal  inmenso  de  tres  cuartos  de  l^gna» 
y  luego  una  subida  poco  pendiente,  pero  deiina  esten- 
ston  de  m^dia  legua ;  alli  se  hallaron  las  avanzadas  de 
Borbon  con  siete  moros  que  huyeroú:  dos  guardias  ci- 
viles los  persiguieron  y  prendieron  á  uno,  dé  dos  que 
iban  juntos:  este  se  rindió  con  facilidad;  pero  su  com- 
pañero» que  era  un  muchacho  de  13  años,  quitó  la  es-^ 
piagarda  al  rendido,  y  como  le  siguiese  un  guardia ,  se 
encaró  con  él  y  le  hubiese  muerto  si  este  no  se  hubiera 
lanzado  sobre  él,  y  quitándole  las  dos  espingardas  y  dos 
gumias,  vinieron  ambos  con  nosotros  en  calidad  de  pri- 
sioneros. 

Seguimos  la  marcha  y  nos  hallamos  frente  á  la  Adua« 
na^on  tin  escuadrón  de  >coraceros  de  Borbon  que  nos 
acompañaron;  á  media  legua  de  la  cindad,  salió  á  recí«^ 
bíraos  el  duque  de  Tetuan  que  preguntó  á  las  guerri- 
llas:--¿Qué  to/ ,  iimchachosl — Bien^  mi  general  y  contesta* 
ron. estos,  y  al  poco  tiempo  entramos  en  Tetuan,  atra- 
vesamos la  ciudad  y  acampamos  á  media  legua  de  ella 
á  vanguardia  de  todo  el  ejército» 

Llegados  al  terreno  donde  hemos  acampado ,  fueron 
entregados  los  prisioneros  al  ofícial  de  guardia  del  re- 
gimiento-infiantería  de  Borbon;: imo  de  ellos  era  moreno 
con  barba  negra  y.  clara,  de(ójoa  negros  y  mirada  es- 
presíva,  como  de, 30  años  de  edaid;  el  otro,  de  cara  bo- 
nita, blaneo,  facciones  menudas  y  ojos  rasgados. 

No  sé  cul&ndo  recibirán  Yds.  esta,  porque  en  dos 
dias  de  marcha  hemos,  oido  el  briamido  de  las  agitadas 
olas  del  marque^  encf  esjíad!as ,  venian  á  estrellarse  en 
nuestras  piernas  hinchadas  por  el  levante  furioso. 

Desdo  las  últimas  ^oposiciones  de  paz  presentadas 
por  Muley-'Abbas  y  desechadas  por  el  Conde-duque,  no 
habían  vuelto  nuestras  tropas  á  medir  sus  fuerzas  con  el 
enemigo:  acorral|ido  el  ejército  árabe  hacia  sus  interiores 
puntos ,  necesario  le  era  rehacerse  de  los  descalabros 
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suírídos ,  necesaria  le  era  cobrar  naevo  inÍMo »  reclntar 
aiieva  gente  y  escíiar  de  nnevo  el  entasiasmo  antes  de 
osar  presentarse  ante  los  españoles.  Pero  tan  pronto  co- 
mo pudieron  lo  verificaron,  y  el  dia  43  de  marzo  se*  r&* 
cibió  en  Madrid  el  siguiente  despacho  telegrifico: 

rAlgeciras  13.-^E1  general  en  jefe  del  ejército  de  Áfri- 
ca, al  Excmo.  señor  ministro  interino  de  la  Guerra,  «-n 
Campamento  de  Tetuan  M  de  marzo  de  1860«— tEí  ene* 
migo  con  fuerzas  considerables  y  entre  ellas  las  belicosas 
kabilas  del  frente  de  Melilla,  se  ha  presentado  esta  mor* 
uaná  en  ademan  de  atacar  nuestros  campamentes  del 
S.  de  Tetuan ,  apoyándose  en  los  estribos  de  Sierra  Ber- 
mella. 

»  Las  tropas  después  de  haber  rechazado  sus  prímet^ 
ros  ataques ,  han  atacado á  su  vez  á  las  fuerzas  marro^ 
qníef>,  tomándoles  una  tras  otra,  con  su  acostumbrado 
denuedo,  todas  las  posiciones  qué  han  ido  sucesivameiite 
ocupando.  Lai  pérdida  del  enemigo  ha  debido  ser  4e  mu* 
cha<  consideración  ;  la  nuestra  ¡no  puede  fijarse  todavía, 
puesto  que  eu  este  momento  regreso  con  las  tropas,  que 
le  han  perseguido  por  espacio  de  mas  de  legua  y  media.» 

Durante  el  combate  pasaron  el  rio  cuarenta  ginetes 
que  que  quedan  envolrer  algunas  parejas  de  las  guer^ 
rillas.  Los  cargó  una  sección  de  nuestra  caballería ,  pero 
lanzándose  los  moros  ál  Ko  por  sitios  que  ellos  solamei% 
te  conocian^'xumsiguíeron eVadirsedejandocineo  muertos* 
en'elcampp.  .  .  i      i  * 

Hubo  sid  embargo  la  diesgracia  de  que  p^ecierá  el 
comandante  del  escuadrón  dé  la  Alboera^  que  habiendo 
caído  herido  én  la  orilla  misma  delrióy  se  lo  .llevaron 
los:  moros  :  lo  cqal  hace  suponer  que  seria  sacrifíeado  á 
los  pocos  momentos.  Dijose  que  el  jefe  de  lá  morisma  eri^ 
gobernador  de  Mequinez  ó  de  Fez,  y>habia  quendo  dar 
una  batalla  formal  pora  formar  juicio  fioinsi  mismo  del 
esfuér&so  y  orgaáizacion  :de¡auestro  ejército. 
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£1  combate  duró HQQffis  tle  nueve  ;iiora&;teriDÍDóá.  las 
dfez  ide:  la:  noche  /  hora  ea '  que  se  ref^legáreu  \aA  ítopm4 
y-ei  geueral  en  jefe  que,  dujraute  la  acjÁon  hahia  estado ; 
recorrieiidl»  lalbea>  se  reüró  dé  su  campo  sin  ver  ape*: 
ñas  por  doAde  iba.  La  noche  jera  oscurisima,!  y  $e  habia^ 
deaateido  ufi  viento  tan  fkierle  como  f rio  i  que  blieíaf  mo^ 
veri  lias  tiendas «oo  temi^íDSd  estr^építo.  Aun:  no  había  en-t 
trúdo  en  la  suya  el  díique  de  Xétuan ,  «Cuando  empegó  á 
caer  una  abundante  Uuviaíqtae'con  tigeror  íntái?v«io  duré 
toda  la  noche  y  aun  la  mañana  del  siguienle.dia*  iTvibte 
descanso  el  de  auestros  sufridos  soldados  y  que  después 
de  doce  horas  de  incesante  Jucha  con(ra  lo&  hombres, 
dehiati  sufrir  otra  tnucho  mas  .Larga  y  penosa,  contra 
loB  elementos  desencadenados ,  eontr^  eA^ir^t^qne  levan^ 
taba  $^  tiendas  y,  fcouiria  el  aguaique:  anegaba  el  duDo 
snelot  en  que  tteposaban  ^  la  pobre  manta  /en  q^  se^  m^ 
vQlyiftU'ji   /.  •  . . .::  ;<: :  ^  :.:  ■■  .:■    '•  /;);.•.;/.,.  .;....  t:; 
r  J^aira.ftoeatrávlacse  en  medíoda  tantOfOiontei,  bar-^ 
raneo ♦  dbafiladero.y  /  atroyiO*  qoe-  hi^bieorOn  4^  paaac 
nuestras  tropas»  fuié^pfce^b  tomar  la  i^revisora.  pifeeamn 
clon! de. situar  dos  Eloldadoa  de ^oabaltofiadoj  trecho'  on 
trecho^  .'  •, .     "   ..  '  r:      '  ..    •-;?...     -■  ^  ,-  s.  ,    :,  '  ' 
.l^sikabilaSc,  segmise  supo  despuios,.  babian  jurado 
entrar  ten  (Xetuan  aquel  dta  é  morir.  La.  mayor  parte  de 
laa  ffierzas  era ;de  cabaUepía.      -    .  .  ,    ,,     oii    : 

-  .^Ldifastosa  kalttla  deBenisídeU  que  cbnMa39ia^e  2,0001 
hombres,  fué  una  de  las.  qué  ibas  láufrieifQn.  No  Imbiá 
altura  'dcupadaipoc ¡los  (moroGr  que  no  fuese  tomadd^por 
los  españolea. >£ní  la  aldea  que  hay  á  Já  derecha; ilama^ 
daSamiaá,  estuvieron  obstinados j  el.  geheeal  en- jefe 
que  taf  pronto»  se  eQcontrfiba  en  la  derecha  como  én  la 
izquierda  y  siempre  en  los  parages  en  que  su  vista  era 
oecesariaí,  eoaocié  que  había,  llegado  el  momento  de 
obrar j  >0i  fuego  era  general  por  todas  partes,  los  enemi^ 
go$  se  sofitenian  con  teíiaeidad.  El  duqt|ie  de  Tetn^n 
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mondó  al  conde  de  Reus  «foe  eargase  4  )a  bayaneU  so- 
bre las  alluras  de  An-*Saál  (Aduana):  él  bizarro  Prím;  al 
Trente  de  sos  batallones,  avanza,  desUioza  y  mata  ena»- 
io  encuentra  á  sn  paso:  la  sangre  mora  tíñe  el-  suelo ,  y 
las  banderas  de  los  bracos  batalloües,  ondean  sobre 
aquellas  inexpugnables  alturas:  los  árabes  no  pueden  r^ 
sistir  las  carcas  del  general  Prim ,  lo  conocen  ya ,  «tes 
de  moros  huyen  despavoridos  en  toda»  direcciones,  y  la 
aldea  que  coa  tanta  tenacidad  defendían  queda  abando«- 
nada  y  es  entregada  á  las  Hama». 
"  En  este  glorioso  combate»  prepararon  tos  moros  con 
gran  sutileza'  una  emboscada  como  ya  hemos  dicho,  coa 
diez  ó  doce  mil  hombres-,  pero  cuando  creyeron  llega- 
do el  caso  de  q«re  el  enemigo  aprovechase  su  ardor  de 
gnerra^  se  encontraron  sorprendidos  poi^  los  l>ataHonés 
del  segundo  «uerpo  que  estaban  embMoados^  también  y 
que  admirablemente  colocados  por  disposición  dél^gene- 
ral  en  jefe,  pudieron  persegoir  al  enemigo,  casándole 
grandes  pérdidas^  desordenémdote  y /esparciendo  el' ter- 
ror y  la'  muerte  en  sus  desordénadqs  grupos.       . 

Lanzados  los  marroquíes  á  un  valle  pantanoso  adon- 
de desde  el  principio  del  combate  habia  fuerzas  de  in- 
fainieria  y  caballería  cobo :  provocando  á  la  nuesU*a  á 
que  cargase,  se  metieron  mas  dé  30  en  el  foe^o  y  fueron 
hechos  añicos  á  balazos  por  nuestros  soldados  qtie  no^ 
habían  óWkladofla  suerte  desús  compaieros de eaballe* 
ría  en  el  combate  del  31  de  pnero.   • 

Hubo  en  esta  aoeíon ,  4somo  en  todas,  ra^os  de  arro^ 
jo  y  entusiasmo /dignos  ciertamente  de  los  invictos  molda- 
dos que  han  hecho  la  admirable  campaña  qne  éomeAzó 
.  en  el  Serrallo  y  terminó  su  primer  período  a)  ^  de 
Tetuan. 

El  ofaj^io  principal  de  ios  moros  en  esta  ncckm,  era 
el  de  atacar  nuestra  derecha  i  tanto  que  hasta  ilegffroh 
á  presentarse  ppr  detrás  de  la  Alcazaba^  encima  de  la^ 
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de^^éfoito^^i^oado  antes  de  llegad  áTétaaii;wElf  general 
ettjefé^,  q^me.cóiiooió  e^  idlMieibn '  desoír  uní  t)ríDoipio;> 
hi2ó  ibihar  posíéiones^  nD^oIa^lciiAfpo  de  ejér^itOfdQlt 
géfiéltil  Ebhagüey  del  :cpade:  de  Reúb^  9iooi.hasta  la^ 
iiiídtní^''diviyoA'delf  gei^ral^  Riosr  cle')gQai?]MieÍQni;éD  Ici 
cittdadi  eo^itistadai  La  arüUerta  Todada!(jl4a  óabaUepiar 
y  sobre  todo  las  baterías ;de  moüliáña^'  Ue^arótt  i^sitío^ 
al  fyarecer  inaneesibles,  tpnilidos  á  la  bayoteta  poi"  iHies- 
tror bizarros. •bataUoneSi.Pooo i importabbiiiosl  riosv,  Uki 
barranoos,  losdesflIaderoBt  ^s  mas  ái^duas  y  .difícik$'' 
njótitañas  :  alK,  en  donde  había  un'^opoüde  -moirosjjcle» 
á'píé'ó^  ácabaU6>  allí  se  lanaabap  .nuestros ísoldadob 
al  tdqde  de  átaique^ae  repelían  los  eeois  de  todos  aque^ 
li^y  montes.  Mas  de  «ina  Ipgva  anduvieroa  dp  monte ,  en 
HH^tk'^  iie^tnia  montaiia  elao^ada  á  otra  qiooi  lo>eraf  ihas< 
fifíeíiipt*^  á  labáyoneia>  dominando  el  cansaaciot^  ^  resía^ 
tíéMo  él  fae^iiy,  despreciando  árlatiioeher que ise  les*  wci-f 
nia  encima  :  al  enemigo  se  le  tomaron  todas  las  posíoiotí 
ne¿  yMseled'^isper^por^eompléto,      '    -<    •   /      :: 

Por  este  combate  murió  también  el  general  iparroquá 
KaicMiliSaz-,  qtie*  ¿ef  halna» trasladada  espr^sanMnlH  SiFez 
7  thfattdaba  en  {)iohO'Combate.<  Becibió  una  Ikerída:  eía  el 
víefitt^e  de  lia  que  murió- á  la  «ip^dia  iioray'  *  i  :  n  ¡i» ..'  ; 
*^*Elto  B0S  dio  la  esplicacion  de  la  M^risai  ooiii  quérJosl 
d£iri»otadQ9:hijo6:de)Mahoma, ;^sd;  «pi^eseatalrón- faU(M  de 
jefes  á  pedir  nuevas  paces.  ^j        .       '   ,».;  ,jíí     * 

Las  noticias  que  algunos  dias  después  de  estos  suce- 
sos recibimos  del  campo  enemigo»  no-dejabandeserm^ 
tisfa^rias  para  nuestra  causa.  Además  de  la  muerte  del 
califa /que  como  es  sabido  causa. siempre  lionda  impre- 
sión entre  los  fana^tízados  moros,  suponíase  que  la  guer- 
ra ,  s( bien  continuaría  adelante ^  noi seria  demuy.  larga 
duración.  i  .    i      > 

Hallábanse  lo^  marroquíes  en  la   mayor  consterna- 
Ton.  111.  19 
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eion,  y  la  situación  del  pafs'jera  tal,  que  el  ¿oifierador 
hubria  dé  verse  obligado  muy  pronto  á  aceptar  las  coar 
dioiones  del  general  O^doaoell,  que  en  el  primer  mo- 
mento creyó  inadmisibles.  Las  tribus  del  paísr  del  Sur 
se  agitaban ,  y  si  llegasen  á  organizar  una  fuerte  insur- 
rección ,  no  les  seria  muy  dificil  derribar  al  entonces 
soberano  de  Marruecos ,  quedando  tan  vasto  imperio  en- 
tregado á  la  mas  horrible  anarquía. 

Sabíase  además  que  las  tropas  marroquíes  acantona- 
das  en  el  Fondak ,  esperimentaban  la  mayor  escasez, 
hadta  el  estremo  de  tener  que  alimentarse  con  un  tubér- 
culo que  se  encqntral>a  en  las  inmediaciones,  el  cual» 
después  de  cocido,  produce  una  fécula  que .  coíovierten 
en  tprtas  asándolas  al  fuego.  Carecían  de  todoJto  n^eesah. 
rio,  y  estas  privaciones  hacían  qhe  de  dia  en  dia  cundiet* 
se  el  disgusto  entre  ellos,  y  ansiasen  el  momento  de  ba^ 
cer  las  paces  con  los  cristianos.  Mas  adelante  podrán 
apreciar  nuestros  lectores  el  verdadero,  valor  de  esitas 
noticias* 

Renováronse  las  peticiones  de  paz  por  parte  da  Um^ 
moros  ;  pero  sin.resultado  alguno* 

ElHadib,  portador  de  una  carta  deM^^leyrAbbasf  pa* 
ra  el  general  en  jefe,  y  otro  desús  aoompañantea^^e dis- 
tinguían entre  losdemá^,  por  sus  lujosas  eabalgadnras^ 
El  enja$zamiento  ^e  los  caballos  que  estos  dos  emisarios 
de  Muley-Abbas  presentaron  en  nuestro  campAmepto; 
es  digno  de  ser  mencionado  (l)^  ' 


(1).  Un  jefe  de  nuestro  ejército  escribió,  que  habló  con  uno  de  los 
mensajeros  de  Muley-Abbás  llegados  el  dia  12,  quien  dándole  la  manóle 
dijo:  .  í 

«Comandante,  loses|MiiiolessQn-u$ledesmuy  bravos,  y  adenp^s  muy 
caballeros ;  ayer  nos  batíamos  y  hoy  nos  dan  la  mano  como  amigos  an- 
tiguos ,  y  él  le  contestó :  sí ,  tenéis  razón,  el  español  solo  rc6on(>ce  ene- 
miijos  en  buena  lid ;  fUera  de  ella  es  noble  y  genero  con  el  desgracia 
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^ Ambos  cal)aIloa  iban  enjaezados  con  ttiagníGcos  at* 
tíesesv^uDa  «speoie  de  Glete  de  cinta  ta^nzáda  de  seda 
eocarnada  coa  dos  ojeras  de  terciopelo «  con  bordados 
áé  seda  y  fleco  :  las  bridas  ^  como  los  pórta^-injozos  de  la 
i>rida  ó  filela;;  ias  ojeras/  do  ooouv  las  usa^  nuestros 
«tifos,  sino'á  gáisa de  pantalla saieatkl  l&  fronilalera  y 
pairteii:  hacia  el  ojo  :  del.  ahogadero  salea  tambiea  dos 
«domos  semejantes,  á-  las  ojeras :  la  silla,  que  tie- 
he  sémieUptíco  el  borren  trasero  y  triangular,  re-^ 
matado'  exü  eurva^;  el  delanlerp  tenia  la  siUa  ^  que  era  d0 
taSleie^.Tina  funda  de  grana)^  tes-o^tíUas  era^ii  de  da- 
laascb  «nrcamado  y  debajo  de  la  silla  llevaa  siete  manti-r 
Das depaños  decolores;  tieueapeiral  ancho  de  tr^nqir 
lias  como  las  de  hechura  ojival ,  de  una  pulgada  dediár 
metro  mayor  y  media  de  menor  ;  los  estribos  de  la  he- 
chura de  nuestros  picadores  ,  pero  eran  de  una  plancha 
de  hierro  que  cubre  una  chapa  de  plata  cincelada  tam- 
bién; sus  armas  eran  cuatro  espingardas»  que  dejaron  en 
la  avanzada,  y  se  les  devolvieron  después  ;  los  cuatro 
soldados  de  rey  quelesseguian  á  caballo,  llevaban  mon- 
turas muy  poco  inferiores  á  la  de  los  dos  personajes. 

Nuestro  general  en  jefe  dio  la  conveniente  contesta^ 
cion  al  comisionado  del  califa,  el  cual  manifestó  tam- 
bién que  sin  embargo  de  las  negociaciones,  no  paraliza- 
ría las  operaciones. 

Nuestro  dominio  se  circunscribía  solo  al  terreno  que 
pisaban  nuestros  soldados,  y  eso  no  sin  peligro.  En  to- 
dos «bs  ánimos  reinaba  la  desconfianza,  y  el  soldado,  á 
pesar  de  su  atrevida  condición ,.  temía  alejarse  un  pasa 


do...  fué  lo  bastante  para  que  aquel  feroz  hijo  del  desierto  inclinase  su 
vista  al  suelo ,  la  elevase  luego  al  cielo,  y  dando  un  profundo  suspiro^ 
le  diese  la  manodiciéndole;  •jamás  le  olvidaré;  adiós;  él  sea  contigo;, 
adiós  le  contestó  nuestro  general.* 
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^  stt  tienda  *  p' 
•  No  pasaba  di 
las -suyas.  Corrié 
6aii  las  hy^rtas  ó 
que  tiene,  se  ap 
eríftcabán  áánfel 
pre,  sin  qtíe  fuet 
se  éscurriati  con 
réáo  hasta  hallar 
habrá  esto  de  es 
pues  de  firmadas 
misttKOs  bárbáiros 
i^igór  de  sus  misi 
Tíentehertest  i 

-  i-  i. i   <.\i    ''■  ..i.  . 

(!•»  :.'  '\','.  ••      .f.i  . 
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ideit  de^ax  ]( nuestro  eJér<^ito  marcha  hacia  el  F^odal^— Gá'ceta  estraordinarii 
ciaháó  ik-baiálU  d^'  nd-llas!-Po^iiie<¿rc^  d^'diéb«  aóbüt^.-^étMIis.  adfr 
9ll4^-nf^f|fi^4^  tfWr,^:drap^Üi(l<^  f|i)toodf^9  á  (^f,di^  Ui^^rT^BifTefios  en 
de  nueatras.BUa  y  contra  suf  compatrliotajr.— Verdadera  pintura  del  camp 
deTtldrlUK^LM  ^%Ht  V«el^«  á  ¿litítaic»  ctyá'íjbsiitKiÉtfüi  b  fiaz^rEl:  genei 
Emi^VP;  Q^-ponn^jl  es  el  encarfado,  de  traes  á  pf adrid  los  preliminares  de  la 
Orden  generaVtel  25  <Í¿  Wai*zó  én  el  'c«mpam¿*l¿  t^í'Henr-Sedeir.^Ési^fi^ 
DienifntU  Mp<tidÍM'lf09^i;^4m9i)te«6U«|ft)f^  d9.^.pazlfin .^be^a^  \ 
i  Táng«r.^LleRp  4  Madrid  elpor^dOr  de  'los  pliegof^y  se' presenta  áS.  M. 

l^ñbésée  á^effoÍ'fi>álá(fÁs.^Aprolñioi<»d^U'mefiiW;j        -  i;  ;' 
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-  'El  reeoltado  de  li  acción  c|et  44  nataaisoío;  íui 
Buévó  triunfo  ráó  qué  debe  seroopsidei^da  oómoui 
pn^mo  lósfuérzor^  becito  por  eliénemigov  puya  oonsec 
eia  Alé  *lna  nuera  derrota;  aooixipañadddelíconyebcii^ 
ioideí  sü impotencia,  'i'  u-  •  va  >;!•■  j  .;  -  ...;/  ,u. 
*  f'Bstaí veráadestáí probada  ál  ver  tjuc'isin  aguar^ 
qdeielrvenoédoír  se  apiíoximeé  Tánger,  pide  ñuevaí 
tela  p«z¿  humillándose  de rfna  ma^rá íqdechbcand^ 
íábleirietiYe  ijon  su  primitivo  or^ulloV  derouestta  tod( 
incontrastable  poderde  la  ré^enetada^^B^jíañfe, 

El^duqtie'cfe  Tétúan'no  se^negó x^omor^emos  visi 
escucbar,  por  que  esto  fuera  faltar  á  las  considerac¡< 
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que  debe  el  fuerte  al  débil,  pero  su  conteslacion  fué  enér- 
gica, cual  debia  serlo. 

Ei  general  Zavala,  por  el  mal  estado  de  su  salad  hu- 
bo de  hacer  dimisioQ  de  los  cargos  que  desempeñaba. 

Hé  aquí  los  hooprípcos  térmioos  en  que  se  halla  con- 
cebida la  real  órden^cju^  tíxm^  feát¿  imíüvo  apareció  en  el 
periódico  oGciaL 

«Excmo.  Sr.:  He  dado  cneota  á  la  Reioa  (Q.  D.  G.) 
de  la  instancia  que  en  6  del  actual  promovió  el  tenienle 
general  D.  /üaü^Zavafa' y  de^íá  Phetófe,'  fcOtSáe  de  Pare- 
des de  Nava^  y  comandante  en  gefe  del  segundo  cuerpo 
de  ese  ejército,  solicitando  que,  con  motivo  del  mal  es- 
tado, de  su  s^lud,  se.  le  asimila  la  ci|imision  que  l^ace  del 
espresado  cargo  y  del  de  director  generad  de  caballería; 
y.S-  M. ,  que  hasta  donde  le  p^cmila  la  sensible  grave- 
dad de  las  dolencias  que  aquejan  al  cHado'j^cneraf,  desea 
en'  beneficio  del  arma  que  con  tanta  acievta  dirige  ,i  se- 
guir utilizando  sus  especiales  cóiiocimiéptós  y  iacredilada 
esperienda;  al  propio  tiempo  que  hoce  justicia  á  la  de- 
licadeza de  sus  sentimientos,  no  ha  tenido  á  bien  acep- 
tar la  dimisión  del  último  de  los  citados  cargos ,  admi- 
tiéndola solo  del  primero,  ó  sea  del  mando  del  segundo 
cuerpo,  en  atención  á  la  activa  mobilidad  que  requiere 
su>  desempeño ,  y  á  la  imposibilidad  física  en  q^«  I^^^' 
loea:por  akorá  pftra^jercerlo  la  batufalesa  misma  dft^<>* 
padecimientos  que  ha  adquirido  /eft  el  su^lo  áfrica'*^» 
quedando  por  lío  demás  altamente  satisfecha  S^¡lf^  deb 
inteligencia,  valor  y  pericia  con  que  el  jospresado  g*^^ 
ral,  para  honra' sijiya  y  gloria*  de  su  iiacioA,'  ha  sabido 
conducir  á  la  vjctoria  al  cuerpo  de  ejército' de. s«  nJando. 

De  real  órdqn  lo  digo  éfiV.  K.  pafa  los  efefctos  consi- 
guientes. iDiesg^abde'&V.  E.  muchos  anos.  Madrid'* 
de  marzo.de  f860:.-^Joaé  MacrCr^hoQ.  •;     ' 

,  Señor  capitán  geneiml  y  .len   j«ftí  del  .ejértJiW  de 
Africai»  J  .;••;.'...  •!•••: ¡i  -h  ,  ,  ¡^"  '• ' 
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•:•  Lbs^geD0riile£i  Zarvaia,  Prím  y  Ros  de  Olaáo» faer< 

agrdcidtfos'CÓnlá  grandeza  de  España 'de.  psioieraQla 

y  CDQ  los  tiitUosde  marqaeses  ile  Sierra^BulloUesy  de  1 

Castillejos  y  deGuad-el-Jelú,  respeclivamente, 

'  'Ooofeccioo^base   el   tratada  de  comercio  que  del 

estij^ulai^e  coa  el  'im^io  de  Marrueeos.£l. gobierno^  < 

nociendé  que  r^c»  tarde  ó' mas  temprano  había  de,  presenU 

se  la  ocasión  conveniente  para  plantear  no  proyecto  ti 

beneficioso  para  España  y  para  i  el  mismo  EstadiQ^,  C< 

^  qnien  tiene  relación,  renta  desde  hacejalgunosdias  tn 

^  bajando  en  este  asunto««  Para  su  vedacoion  se-  han  becl 

^  estudios  detenidos  y  se  ha  oKaminado  con  escrupulosid( 

'  el  t^lebrado  por  lá  Inglaterra  en  1^56,  y  se  ha  procí 

rádo-consignareláusul»  mucho  mas  .ventajosas -que  1 

que  cotistituyen  aquella  una  estiputacioq.       ». 

Circulaban  por  Madrid ,  y  qon  insistencia  las  notici 

^  de  ona  próxima  paz  y  hasta  se  'citaban  l^s  nombres  c 

aljgübos  altos  funcionario?  que  confíriAaban  estos  rnmc 

rés;  También  se  referían  alganas  carias  .'del  campameo 

que  conteniancon  estas  noticias^  y  no  faltaba^' diario  n 

tftMbrial  que  manifestase  la. duda  dé. si  Ids  :ópj3racion< 

!  ségúíHatl  ó  $(e  retai^darian^ .  :   .   i.,     i 

[  Pero  en  lo  que  no  cabia  la  menor  duda  era«nque 

I  pedir  tan  resnéUamenté!  la  paz ,  fué  á  conspcnencia  de 

ádcion  del  41  deknarzo»  donde  fueron  completamen 

destt^ozádas  las  dos  bravas  kabilas  que  qoerían  echar  c 

Tétilái^  á  ñuesti^bs  tropas.  &abíanse  presentado  el  d 

anterior  á  Muley-Abbas  diciéndole  que  sabian  se  trab 

jaba  por  la  paz,  y  que  ellos  solo  querian  guerra ,  con 

prometiéndose  á  echar  á  los  españoles  por  el  rio  abají 

Él  Abbas  se  les  rió  y  les  dijo:  atenéis  mí  permiso  pa 

atacar  á  los  cristianos  cuantío  os  dé  la  gana,  pero  se 

muy  probabte  que  no  volváis  por  aquí,  en  lo  cual  naí 

se  habrá  perdido.»  Los  presentimientos  del  generalfsiil 

marroquí,  no  fueron  infundados,  pues  como  ya  sal} 
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moB^Hl'dial  digbieatk  lai  dittisioúi.deK  Echagfle  y^  U  de 
Prid[i>,  'destpo^ar^m/coo^pletaineatd. lus  do&  kabiliSi  ina- 
tábddled^  »l  gefe  4e  uaa  lie  ellas  yi  quedando  mai  herido 
el  otro.      ''  '  '  ■'•  •    '.•..!••:-»    (  .i  ;.• 

•  Ifulef-Abbaa^  que!esiaba  aatdrizado  por  suheriDa- 
00  parra  hacer  la  paz. ó  llevar  áde^nté  la Mguerra; si  lo 
crey^ese  epnVeniente  ^  y  qne;  dioho  tea.de  paso^  deseaba 
vivamieiite  io  primeroí,  a^  aproveobóideieaiaiiuieva  der- 
r(0(a,para  niaDifestar'al  enoperador .qiie  .la  pa»  era  ion 
preádiidibVeí  al  mtsná)'  tieiiipOi:qiie';eávihba^^ 
en  jefe^'ads  embajadores  para  ¡traían  iresueHaflieAlie.  de 

i  BlilS^deniarzadeíoelebró  a(b:Qbs(dntA|Uaiter¿^coQ- 
aejo  dq^mioistros  que  ae  pnolongá  4)a^  .boca  bastaale 
avanzada.  El  objetdibéexainMiarlas.'nttevaiipríxpc^eio^ 
nw'de  paz' de  los  ^arDoqufear'irbattitÁdfispdr  el  gene- 
ral en  jefe  deapütB  de'Bu  ^eonferen^iao^otiel  jeAÍ^ari^  de 
Mffley^^l^Abbas^ :iA.  pbsav  dql  profunda  sigilo; guard^ife 
sdbréeljoonteioide.dediehaa  comuñioaicione^),  por.bicoo: 
duela  de*Iidle^  tioe  acabamos. ide.]eapQoer„yi>oiras  m: 
saav  Dod^jó  dé  Iraslücldse'qiAe  loaimoroarrise  mosür^ 
mas  blandos,  mas  propicios  panaMdiO.jgéneri^iJft.iOfifB^ 
nizacjíoaiesj')  »>'  ':^  -•...•::  .  ,.í  ..i,!.,    (.n  -v.ip  .1  n-'  ■:)'• 

i  >En>tanti»^  que  la ;pa¿íi  pQ:.8¡e.:0r(ftpbfi>,,',lQR-^íQrQi5  líP»: 
iinuaban  iep  iagiserrai;  pQro;^yai:i?a.Ípsjdio^.}^l  4'^  i^ 
sé*  eQContrabaBido3,<^Qia.pía¿ía^  d^l.'ej^cUo  ¿^llii.f^i'  ^ 
fúerle  de  la.£slreila,imi6^iaad<x€)l  g£^n9daiyapu,P9t9? 


.((jl)  '  B^ioieate  i^ui^Orde  vi^li^^  aot^l^lela  traduccioa  üip^l  ^^ 
cí^rlfi  e^jla.por  un' marroquí  á  qira  del  ^íjérciio  da  Muiey-Abbay 
que  ]^ubiic¿  el  Albalecidaw  de  donde  lo  todiámóá:  «tíáblareíspb^íio^ 
Iros'á  Mul6y-Abbás.y  le  dWQifels  laa'si^ierilefe'i^ábipasí  ino  trfap» 
viniura  qoe  laí guerra ics mala  pamnoeolrosí.Pwjbiep», sabed, aw«^ 
m^}(,ai«a.s<5gífn  e^:viií>!i9a  Yfj^.y^.  faoHi,,  Sa,li|d  y^;paz  4  M^lf^rAg 
nuestro  señor,  á  quien  podréis  áfiadir  que  sí  conlmua  la  guerra  como 
hasta  acfüí,  kicnH)!^  saldremos  vencidos:»   • '^  '  •         .':''' 
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l»'Ofiaeidtáí  (Mí4lltt  delViOV  dé  en tré^üñV^s  espejos  tntá 
'M'i  ^m^h^Bópót  tniytM  que  ^e  a^tt>iciinifMnV  unai 

iria*  hMho  gbitldés/'ésrnef^ós  t>di^  cotttétíet  iy  ^&sti| 
\M  kúXAk'á'd  pocú  éócMbb;  ^  pard<  pt^^lárar  ^^r ^'u  ^i 
aceptación  de  la  paz  en  las  fita^  'de'sá  ejét^eUó  'y« 
*íiiiífó  dfe'tóá'^crblfadones.'     '        '  *    '     '  '  i 

'^Pé¥6ideí/váiiétemede  ré^ie  I6da^ las*  ideas  dt 
próxima  paz,  yitittefiiir0  ejército  líi^rcha  hécia  e)  Ft] 
delante  de  cuydí»  ¡f)i6sii3íéné&debéria'tfégat*<á'l0ddM 
^tt  lal^titió»'^!*  iáMéiisc»  toatéridt<H)ue  ^trra'sft^aba  >f 
tiKMiípíredsioii  <teittftndBbtt»llfempb- '  •  ^'  •  J^^'  '  '  •  ' 
Desconñábamos  como  siempre  de  las  glabras  i 
rd(}«férd' Wfób^iñfte  la^t-ségüridatlést  que>  sd'dabaí 
téfef«tK^a>é  co&düdos'bi^b  infetmadO!^;r  per6  i&  t 
de  ello  es  que  tosiáü'evobmefáfébgeróS'aiiuíiidáfd^s  ei 
¥ttí\i]A  de  la  paz^,  n^lltí^ardíi  ¿(!íóátíipatfttetft<y*y6tdi 
de  Tetuári'httno*  ^¡¿rióeedór  d^í  t^Éli^ftíiilO'qfue  pisaba  i 
tp^ftirát^terde^sus  m<irá4ei*ei9V  ni  (óií  aguardaba 'éi*  des 
que  llegasen,  sino  qué  nH^sll'6itdosé  "ágtíúor^á  4guant 
decia  de  les  marroquíes /lodo  10'  dtópbttíía  cótíifo  í 
dtea';  V  Stí*  huestes  séiiNiídfet*6*i'6tí'ifltftfckaMéi''dla'  áí 

'*'»  PfllrtMáí^Wiciar  la^  Itítoéírtfeas'diflddittfdfes  q^rtéflefíiifi 
vencer  nuestro  ejéreito  en  su  marcha,  baste  deoír 
h)5  bttgfiíjes^íjiie^lhívaba  elh^réí;  ^i^pátytó  ntiíáíestfyé 
é^  ma^idte' kirtd  1egi19.  et)nátdé^én^Maf^  JTáet^ías^qa 
nMesilarian  pa-ria  lA^Ufeid^áf  y  de!í0n8á!ítfé»íwiíi«leift 
tatif'eseúcítfl'paríai  el  ejercito,  y  íel  Mlorpetittiitefato  j 
ralizacion  que  debian  resultar  á  cada  paso  en  las  op 
clones,  teniendo  que  atender  á  los  ataques  conBtB 
qi^e.  ]imlW^r^^ d\l^^^4f>  el.  enemifijí)  3obr^,,f^,part^  n^fi^ 
tarpeindá)daíla  neiaguprdiaide  ufi.ejéqt^to/Ofi  (fn^vch 
Tomo  III.  20 


^ :ííyftiipo4iaiqw>?-WMUani«B»iaq*ipílHa>*,  mOBj^írtoaí Ja ift^ 

ij^sippes.;  siw<ÍQ'!<r<MW)  jo,,efíiNpQjr;jte)4o^ii^tiií¿  wiiver 
HJ0nl§.jina  p^fi^gWf,  y.v^iAai  pwi¡l^;pon|iupW.díBílaf 

p^i^ííJpJiaí)^  i8«}ftp(E)nJtíflQ  ruda[y.^cisÍY.íímewls.já  lan 
J>áiibaro  yitempraíio.qpeiwga:^,!  us  m.;^  ,,í  ..|>  ,,.,    o  i   .r 
Apenas  el  ejército  de  la  R^iftft  ha)íift,^^ía4p  W  WO- 
KW»i^Wtfii;(íi5!offlas!Íy,ai  <?H#^o  qoa.ftM^yc^íybífUaíWvic- 
ta<iafViD|Q  ^.QWfQnariAft*  ^m^^  p^p^ñfllií^v  .  .*>;;  íí.m./í  ^ 
.r  i.üii,na0v,o  iMrÍ«*í«iP«Min*^  a.  ..»     ' 

,pNvieair(p3^^a>íoSi^lrta(Í4;«  4e?cM)rtrMPPi,»»^i  wa 
que  no  habia  obstáculo  qj^.e:'Pii4ifiiia.j«|jpíi^Hw J^  Win^f- 

eq^visiafíWQ),.  y.jqq^ifyé.  jiWn^Bevp.^ílajflf  í(Je>i»iBaiíCí^le 
fijloíia  para, jas  i«ppa9.,X:ips«aí6a,>oa4í4íUx)r.  um     . . 

.1  El  g^qe^ral  ^jflfftd^  cú^TOiMíidi?'  AXíipa;i  ^l  EjK?«- 
leutíBiwOi^eñQfi'inp^w^rp  w|^rHPIQ,4^M  GmpIiWíí  f    «I    ' 
u CflrapjaromiiQi  dal  vallfti  de^ftwJíírás  ,23  ¡de  war^o 
de  4860  á  la&«siia^  (j4^Jaf,tei4?u(i)^(í  .. »:    .  *.     v  / 
i, .  Batalla  yiVJíQt^ria  qqmplata.    .M/j.^i-t ;-  ..  ,    i  ,     • 

...  Ei  eaemigo^  fwjrtomeüAQ  ^U^da  €fO,pp&«cipne^de,(li- 
fícil  acceso,  nos  esperaba  á  una  legua  de  Tetuap,\Con 
gri^a. €«npe;ño  ba  trflla(|p,de.A*tQrbPi^ii?lfW0vw^ieRtp;í'e' 

n , ,  i  J^aipi94í>  w*Bfij Y^awei^itp .  íí4a  j  \ñ^  i  la*  jposjelwps  í 
ajeroll^doífta  ,jel  ^valle^i  (^p^d^^^^  .fir«Wntójritafl>bi«Bíe* 
UwJ^ i Popwic*ablíW,í  ÍVÍ»  VbwÍjQ» /q»«  i$ví»lf r, .aOí  í^ftiap»" 
la^pto .  á  .toda,  pvipa  'parai  ^lure  .níx  oaji^ra  »Gf^ip<^ííw  íjrtfií^^íP' 

plazadat;  eomo  ««  verá  poivla  de  Vad^aWl)U^,Qá'4ft  üfaasi'etiMéíet' 


Digitized  by  >^J^  -^.^viv 


Digitized  by 


Google 


"'Sw  leste'  itftsUmW  éé'  teÁ  Oüi^th  ■'ftím^  'del*  'kliká 
viM«<aBi|í«<lrójplaádé'Sbllv  "í>  ^-''-il'  >'•'  '•''•'    'i 

d¿nttbd«<yWtAtría.')i>'i  '•'•  ••"■'1 ;  •■'!  -'■i  •'''  "ijii;,-;| 

ItMl  i]AarAiiqM49Hé>e^ét^Íao'iiirtteb^dMl«g;«it'>M<^'<M<^ 

maiw  ^ns«btl-0t  fiaé&^dél-'FetfdKkf.'"'"""  .  -■')■•.'■■  V"\ 

-iaff«t)8«tlrtil»fB0Si  't4tlla||IOi4ár<^oi'()ll@(l(fá>^hl»^Vik 

á^d«t#^>la  t^Mú'fáj^Ütíáit  á'loft  IpoflIiMiritís  .( 

iBV<«iW  )b6'''(iM»^qtilbái,'^1Mí>b«íy^ttÁk  dáUlftftí^tíé' Ubi 
bneoas  coodicieiOé^kjáié'  ét  'Ú&'Wt^tnr^^f^rbsattíéÁíi 
dpertciilrtW'db'IlBíicaflt^fi»:''  f-'""'  •=''••'"  '.  •■•'■''»'*'•  ' 
-i>9l'He¿<«l  d<é  híflHaV'edii  cótó^éWfraéfqüiezá'/íá 
toria  comanicada  aquel  dia  por  el  telégrafo ,  oos  h: 
Hen«d(v  '^  idtne^a<Me^HH>,-  !si'  (tftftíraiibto^á  -S^Hdi 
q«Q>h»ÍMár>dé't(t^va466iéi'1éíi)tílini(ál'  qdlél  ifolátítt'^s'  b'óni 
rdiD#»  'ififas^bc^éiiiéVtelal'ilréstiiiW  ld«  lá  'liJ66ál^(^td '  j 
0lwia<del  palsJ't>«ii'tí'^<fé1-^*^f^'ñ'<M«^W><|iíe  1I 
poéíéo  «hfflder  <p6rÉrda8if'ii[iaS'cfotet>btétf(eí^"4ü¿  '  óókó 
sí  eo  virtud- de  coosideracioaes  que  desconocemos 'y 
petainosl,  hdbléttá  <á\  v^ábt^dM'KKtíüfbr  lá'pójftibá  boi 
i;N»iil«idellu@g¿l6'  fddb'>>eti^t)id»<^^tí!^f  it^láV;  coñíéii 
t*Amb^  <íúW\^f'^títtíméf  fá  sán«fi4'  'déJh^'adk  'é'i 
batalla  d0t'8&vy')'i>'(9be'>¿^'pd¿ié<«é  éb&tá^  éf^fé^lb  ( 
caiitpató'.  "'••"  ■  "''■  '•'•'  "''  •■•'—•■  •  '•'  I  '  ■'  ■•'  '  •■  --'  '  • 
-  ''iPorllWtUiiá ,  séibl^  lásconábWiacíotefe  dé'  rá  {i61 
estáf via'ita6Xorttbt«f'l«gicá*dlé'Jtí^'isucéílós''r  y  ér  clan 
t«Mlitbieíitü  tf¿l'  geneé^l  ^Ú'  féfé  ly '  leí  patfWüíd'  'j  1 
tetigeiir^iia  det  gblñerho  coúi^iéndéfáii  d^  sé^uVó"  lá 
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"'Sw  les«é>  ittstén'Mr  éé>  ibrmtcmH  "ímté  <d€fl* '  kléiiili 
viMí»<aB'lí«<"»rdp(aádé'S'.''M.'  ■  "í'  ^•'•••'''  ""  '•'■■"''    ''< 

d¿nlifed«'yW2Í»ría.'y'  '•'-  ."■>";  -"i  •'•¡  ''»'  ouiw. -■.Ii 

ta»m^néñháél  |iaé»'dél-'Fenidl*V"'''""  .  -^')=;';'i'"i' 

^dcpÉK^'la  fbzoo'yi  á'|^<erí)li«ídic  áloé  'potlMÚribs.d'' 
pewi,  Iclie  iféb-  60ti!gi<tfUi%if  vetéidióistt'J^  (áá  áé  itíSÜéti* 

buenas  condicietié^  <(jM>é!  dé  ir«V«ir<^Vi^t^atíié¿Ve 
(í|«rtcÍífa(W'db'lW'c»iB^fi»:''  '•""'  "'*■■'■"  <  ''•'■'"'■*'••  '^ 
-»>9iilierii(»l  d«  hifWaV'bóii  ciWiiifíléta'fraifqüieri','^  ' 
toria  comanícada  aquel  dia  por  el  telégrafo ,  nos  ha 
Hen«d(vi^iittneik^aiMi!^HH'  «i'  «tf^ratbbiHftitélgllrtds^ 

ri)m«»<rtilas;b(A^édÍéttte!al'iíréstíÍ^félld«r^'in6áál^(^td'y 
0lwia<del>ptils;l'p«i'tí'^  <fé1'iei^(^'(la<^^''(|iié  1í¿ 
poiááo  M(kT  'pbr§6M§^i'á>KÍ^m\ktMiHe'Á"ii'á¿''ííok6i 
sien  virtud,  de  consideraciones  que  desconocemos  y 
petalnoai,  hdbleí^ <b\ «eibbaiá'V^idüfbr lá'póíftióá  bón 
cMideidelluegélft!  iddb'^'ett^áhtdb^^^tl^f  it^í^l);  coáié^ 
rftitlaot^  «dti«d^^*|]irortíiid»  fa  s»n^-  dtírt'áfaíadk  "eñ 
batalla  d0P88^,<y<rá'4iie'>íttM<pdlKé!ébéb&iá^érYé^lb(! 
campaftái '■'•''  ■■ '  ■■  ^'■'  ■•'•  •■'  '-'• '  ■' '  ' "'  ''  '  '■  '-'"  '•' 
-  i  "iPor'ft¥Wttá ,  srtbÉ-é  láscoiiibfhaciofcefe  dé'  rá'iiMí 
estáflainésorttbl^'Idgica'díé'Jtí^'isucéíiós'';  )f  éVtikro 
t«ttdiinietttütf¿t' general  éd'féKiy'isl  j^atríoÚtí  jí  7a 
tetigeh\iia  det  gbbiefttu  coüijpréndéfán  dé  secutó'  tá 


t^nsiojí),  4^  ,|op,ftltÍpw«s  ,í|«feWQ%^Uft  S9^«;-Í?}1^  PWB- 
Esto  decía  un  diario  de  a^eNíA,  yiJiífA  :p«fflrr#it«ia$ 

A  lascaatro  de  la  mañana  de  ho^i»,  !?Jí.^QOB!,<)0iíIíI 
Mfíf^^ftk^  dtód»  8«ña|  paníi^H#,lof.pu3fp<»,bíii^9F»«)iiei>- 
djis.^  |l,fij»Q4i|^amf  ojt^B'itodasi  J^r.l^Íqas>raiBpÁ»fiWn  eJti  «Sf 
(Ú^,(}4e  diana»  y  c^a,wal,RaUja,de.ftqMií*<^<W»(M*ft?fW« 
dirigirse  al  punto  que  le  estaba  designado.  Eii«t3íi<i)Mñfil 
d^,Qntpr<eqf|er,  oDf)yA(p$Q|A^99.QpflriWñon«»9l(f#iJia  gWífra- 
i,l^  dff4^Am  4e  IftP  íarp)ftajq»fri|uniii»f»l¡ani.íaai«i»ffc» 
qí«,„3j^]i(;?wiíi.atravípajri  mf\\i\^dii^^  4fiémW».  .<»rga*» 
conequipages,  munici^pfles,  (vfiíBrsftjjj  It^ndMn^f  «*»> 
pppa,  ,U)S;^pl(jbi4Qs,pr)^p^ft|)«»,a<i«i@q»i|>0ftAk  fiMídí^ni- 
ipid^  (yHííW»iEfi»-|Lfls:aiyiid*BJw4pfPaii*p<K(ífi  fiíeiaíwt»* 
l^^.ójfcleí^  ^  JI,Q#  e^)#^«(k]$,»  wüWsaN^Jaft  caU^'41^ 
lope  ppra.itríyíflílj^r)  íliíiposiciowsá  IpS]  jeft«f(íej08ie«eitr 
pof  :,#),.(flpvimf6nto,,cr^qia  poT,iw|pn|eft,i,,L  .. ;>'iii)w! 

Al  efecto,  y  media  hora  cl€)(tpiti^«,a€i^aliab4iiiKioii90f> 
el,,5eíi>o  de  la.i^vipipfti^i^l  ppnt^:  qi^ei  %?,  te  ,b«bi<f«e- 

ñ^LadOw  ,,,,,     :.|,.:     ,j  ,j  •  ,   ,,..  ,   ti  ¡-iiiiii.  i;lK-.inniiir>:>  iiiv' 

.  i  ;To4qs  l9,8  íQtíeirpps.  qw,?!  qonípo^«i,,lí},^pfiditiottiMOf 
di^n  entre,  .^pto,  á,lps  ¡^vjyos  TQspwtiv^s.,/  FQfvyttaírt«iilq« 
esta  (Jivi^n  ,ei5tf»ba  si^i^dja.á  Í0:)cler««h^.4f)  l^-JípeAi^e 
batalla.  S|imi^(pk^eiffi«iji^rir  etífi  ^peQ,¡al.^'i^rpi(0'pB>fe 
fac!il,i\arl.9  el  ;p§isp  ppri.la  ,g|-ao .  Ua«iír,a,.pp  .dirwárti 

.  ;A,,^  ^l»í^^,íiel:spl,;»p^mRrepfíi4  h  «paraba-  h»4mn. 
sio^,¡tÍiqSkdespl/?g(J  ^u^.guerrilU?  d9).Jb*t9Uíipi,flfí,T«iaí». 
q_qe  iba  d|e,yíuig«ard;?i^,y  si^i^  ?pr„h0s«iiU5W!iÍÍ¿IWPr<W,p(» 
•Jfl  ?,?9í|bi:o59  ip,rí-epp  mf!4^(l«igMaM,p¡r4?^ipiai8«ro*e»i:ei»- 
pezándose  á  ver  en  las  crestas  de  las  montañas  .OAin^ 
sps,  grqpqsi  qq?  je^piabap  ej. ,  wovimípptp,  iepro«»oéfl<li»lo 
á  jos  sijiy,Q3|qop  sai>5j|jp§,a¿p|Iiííp%  ;,ep|ojjíQ9ft,fl%ií;oft)n«' 
ron  1^  ¡^u^rf.¡^„  íle^lpjá^lps  rtg,)as,,al|Uffa8(y!íh»ff«** 
dose  spnti^,lQS,t?/ecJ^  dfi,3,ii,jvi,vo  h\^9'iiVrwm\^^'^ 


UtPMIIOUOB/  ] 

mar^MroolajfriedNlaí,  pires  /  desde 'aquellbs«!piMÍok)iléi 
vdiaiaqañfiiensB»{lendienler«éBA)»aid».dé>adiiafi¿0i  1^ 
llaflos  <  <t«e(,  K*áonfawmmBáo^*  i^a  UtdaBndjifécctoiie»'^ 
maban  )ábHg8das  ttÍMh9it»*ai^as^dy  la^^ 
migo  ná  tnaasfehra  ^spembtfel'fdtaqnev  <Llegói'6l<i 
BMdtadé  iB«f;aarib^iál)lá>i>áycrB0ta¿^i'aBí<jk))  m^m^v 
las  cometas,  y  el  inirépido batallón  se  precípítóípa 
iaifteusft tafeda  foiwkndp  JcaárntrnampáUá  ^drmAfftji 
pad|a>  cgaeiiál  realqaíastfa  glntOTdé:ttyiira:l8pafia;^érrpl 
á(SÍQtoqnttaitioíéii^ Mdaa  éJoreotíoDesu)  i^Sofemne^knoBi 
fué  aqael  1  Todos ,  sin  escepcion »  se  disputabanlaigi 
deífi  dekinleíc4>iiadjue,8é  lé  eoarríió^aiiror  -m  laá  ¡01 
se^inaá)  e\  -ifiA^ítnieiitoi  íBIn^eiieimgoiviaiandido  ide> 
iMtuarai  al^qaey  «désaiorjabai  las  icabas;;i  pena^  y.tnaitorí 
qoéio^UauÉÉaOMai},  yigvaoilafáméroidffHéllds'inppAiíai 
polvo  atravesados  por  las  certeras  balaside^iosIniRivoi 
2adon»>«le  JaiHfav^<^'1>op  laftjagadásíipqBtas^detsis  bi 
aetas.iLa'lsaiigrieath. locha  ouei>t>é'<tá^  lciiérpo>(ri«ró  { 
raHo idaiidoilxigar  á '  fepíisodíos  digiu>sidé ^i^éfeiirs^l^ »  ' 

-  H{P)eF0^;|iQiaaiiei]kemb8>losj^ieeibo8id8i  táa^i^toi^iosa* 
iiada^f>yiQCÍBfiémdapa'éD'narpaP'sb9]pormbtí0KÍb^    - 

MAátallafde,Vddtfi|as.d  sarita) nar^d&F4«M|JHE9t« 
un  dia  glorioso  y  terrible;  glorioso,  porque  nueetno'e 
cilo^qiiBisali^tdd  'Satuáaiá'la^  é0atiio>di^i4ai«Mfiába>i 
sosiatiiéndb  el  tonríMiáfMtbéqiié  que  {^n^eoidnoá)  ito$ 
ari^QSf  dasda  ilai  ooM  >daiia' áiajbmw 
íMobt  <:f  idrrib^vportK)  ebii9ÍdeiiaMé^^(l6fl^*a«tiido('>; 
graofMkbel^O^delbs^a^  fialalb^taliavioteniéogoliple*  Ae< 
voque  fuard^ifqéíilá  aDásaeni(^eabd«<de(iliMÍatocMffp< 
al;>ejéiiiritoiiiaaifre4iiíino>baíabal  db  dbft;OdO'  hombrd^ 
laa^posixttones  qubilnbia.esQogídoderaii:  mneM  m^a»)  f 
tes  que  las  de)  Fondak.  f 

N  ues(farliDea<  4fe  I  iMrtatla  opoapabd '  ><piMit>  le^aaión 
fi)eiiaa)iy)rl0>fBa$4>ek»OTd^t  QOfnbaté  4iiibofidé  ^set^itaii^ 
f^aif^aata  teftgaxyieatreahav.dMdedoJaédes^ertíioM) 


tiro.: {h)9Í0ioOi|h«bo*ique 'tres  veesq  ^MérabaoriooiN^  y 
olC9S  Aan4A9.  !récoUpadau;á<  %m  boyliiietaj  <  /J^as-nnoooB  ,pon  ib 
pvíA^i?aíjV0'4  «kjbroBlde  reco^p;6us:auí^M4f>8  ,y>e|'  caidpó. 
eétoAi£iloi]^jfaifo>de;eUbSr(Nü08ti^lariiHieiéd4ic^^ 
d«9)]la¿«nmnibÍonjeBvp7)h)á  m(Mrba^t^8paHtfiMe0/>al  Íq^  ule 
iMfestea^M  qiiiei¥ieiaaá'fii»ali1e<lédér^dierqrnbi  Uiritetf 

I.  { j>6itpueá  4lc  Uoi  tpeaneBÓe  y((Jorfi9ciofeBbaieÉtra/'6itB^ 
ba!iiltiyrtüstantA]el  genepabbn  jefe  dteeapévarliasiiprd^ 
^bMeeodeMona^ft^  tamiardientiéiiieáie^  salicítailftíiporios 

ma*rbqaí«8.íh;'i..¡'-:lí  "-  ,  ir*.:  íM*;- "••  ni^  ,  ^wImiI  :  J'íí'|>í,  mj) 
-t  "-Vierdttdi  és » icomo* b^moe dibbe^qbeilós meiroévé pre^ 
aeertavbnebívnilmipei^'esIradHlioafcxio^itfipMiee  if  ámün^ 
áfíAidteditulM  f>dm^£as>'horft8!haMii'.l»-áliiiD«j>pi9r#iotl0í 
6»  QMíBteqiae^hUbiefbn  deioailev.atiite  eL«Dd«tt»klenM6f 

I  vEll  eféroiiO'odfipifñell  ai^aiicó'  so<{váii^áivtta*  hastifto 
moi^iaiitoefii dfil  f  andado v> !aGaakpahdd' alipién^^ 
ra  de  esle-tferilftkidbnov^'^diiHtiítío-ái  fueíaa,  de^la^bmiAi 
Uft)for4uidal>}0eftiiriiibbeiiás'j(^ue  teiuaitipsitiieiDi^ 
cheras  defendidaB; c9iv^de9esperaoioe:y[llega|iri8)maS'aBiá< 
dQ(Wte^<mp«k)éntb.(jLai.mta||[iifl!rdi»*€jUddó/á'ifiedU^ 

M;tI^%d¿M«ieii»ldellgeQerai  Echágilíe'faé  Idqübiinasi'Sil^ 
fiHÓv  pairtíti^citaniBeat^'eq  hni'totaUlobvaYdb  ^Aloántaní^ 
Ml^dfidtyli^UdMña-yiiayos  jefes  iqaédaafoQ  Mrídtt^ 
rp^  iaoibíea.g^biilpóildbda  loside^avarraf^nM^o^Iro^' 
hüai^odo  1^  y o¿ttiklarj«él catalanes  qaja  <tlel809^>ÍMaibi«^ 
qMi0fiM  eokrtitan  taaá  dé  «Sii^feii^kos  UoapltaleBín^   f'l' 
/    ^jniaguba()É)¿c;k)íi  dé  béffvesentaci^ihasla'^ 
li^bPt  uuMi  fuega^  aia^tiadnosv  mas*  beéidop  ñimn^t^^ 
lencia.  .ÁvAuío'l  í-»!  <í»1  -ni'  ''*■ 

iT'Lo&ipéiídídas  ^Ir  éoqoíigoufoeirob  lloV1>orbsad:^''f>'^' 
^  Oigaiaos  áiiuiMiidé  los  borren pbD«iteB<fiejartiafai^i*' 
dos,  OAO  de4ps*te6eiales»k¡Wltenjér'cteerpo.:q^  mastín* 


IMPCRM  'M/  lUMUISOn-J  • : 

^r^cil/Qt  espfl»oK;^¡lAiQft49Ba.  (iQibnH^tMí  MÍe4lcM| 

sie[,ppff;  ^  Ml«t  f)>e«it«ii(«i  pAP«,  tíenaosArari  f»I ,  mnnéoj  ¡  la 
i^(9MiiJL^<qu«,|ui«A«>r:)a,|)iiMí«;()fiL:yft  inoIlvidaMf  ] 
iQ9ii7^„po94Ri»)ei»,eiprQt;»w  m}»Q«i|tkA«feAi¿dft;ipnja|| 

hj|p>l^o^(^«<}A\4  tei-ajtm»  qíWi  «r?  ¡te»  «spetaf  idospai 
yeinlÍQff.(;«i9Ai|»il«i»l  oor^mpdqsieiooi.iMiiiOlitWíai  vifiMí 

4f{f;if^«do-iyi^iPAaitppn^4ie«oftgH)«i),f#ff<éi  <iid^e.  SK 
iLa?(#gHÁk9^>p0liftcia|,fue4tosi0Pa,^a4^<««l/»ftrdl,p^p>ll 
^ca,inf)  i^^MiQi<aoHto  ^«ie-.<t(¥VPip!or^a6Rd«elqinkí«iMa4 
4i)l¡a  ,d«fteflp9Etdfliíiiigsi»dft;eí  todft.por  sQ^iUmIo.,  /jí  ,i 
w»|»'.ji4ftrwMíloj  fi0/p)MtalHe  l*,firagia9JdiEH}ijtftsp0 
d€!bterr«nQ,,hftzaqa  «a.«sla¡qa«r.bKa»  iwrWíft'Opnsigí 
s^iOí»|QOiflop,i4e  \m  wejfljíes  ilanro8.q9nqftÍ9tedfifi,.p<} 
^fflUo-eapa6ol.[>ííada  ,effa  oapaíüde,  cpiatener  ;^l  ,ai 
JQ,y  andiwii^l^.delgQldadp»  eirt»«tlpin?»do.  ©orao.ise 
|l«ybai  !Wft  ¡  la  vpí,  y  .^l  ,fije«pl«j  d^  »w  j«f«^;i  ÍWM*  la  a» 
l%i,  qDfl  idi#i;{D«n4o,  mvesMras.  filflft.reppfria-  el,  .<mii^í>' 
g^ok^,,|le.i$aDgffQ  ;fMr  dft:quipjrH(ei:a,inj^^»yifl^aFa 
I«iqr#p9;  ie«i «)  QpWna  d*.  ila,  ^iMiai  <iuft »wf d||»dpno 
la  patria  acabábamos  de  empr^JMl^rní  .,|,  ,  i„ii(|  '.i- 
.,]rM\i0ri(mt$Ov  QftOt  f»Pí»ír>P'in»yipQ0fÍd9íiaW^íi»¡f  q^ 

wví). iiw?apfltq»,^MPW«»P9S-«-^PiwÁa,fi,pr,u,t^ifti/>^  i 
ipe»í|idfti4  wdplpa*í/e,ífal4>^¡fíq;|qftfeplJ^á^pwi)s  /tjfii  mt^ 
fWflTWvqw  pf^fi^>por,;4íffl3ri#q;wílí»?iíPi9sifl«ipfts, 


den  de  este  hasta  la  altU(*^i«W<'^ii«;Jt«bilUtf'<lM>dlÉ«{g^ 

t»s  <flwa>i«d:<tfa<iÍliátt<Hi>  at''€ltftivMDtt«'  dt|ilo9*tnt)i'k>^'«l  ^ 
G^wA-ilUyétifol  <«jtí«ttid'iest«'dií«vifliiéiátcl«  hUiüii  *  IM  *él«;^ 
vtidb4'a)d«llMf<ttbd^sfdbÉi'p<)ni^^(taMÍm^ifl  ,<>5Í<é  M'ltóií'iAtl 

oér^S  j^bívÉciflc« 4i«tbitl^dNNleRlattib»U»|ittUi6M(gáiU¡^i 
Hi'd  fpdjicir^'iéfl  >|p¥«¿{plMd«i  fti$«:"Pai«í  >f^^<-«ivi»^ 

€ervili&)á.fo'babéza  (iei'4aii;«fÍlrbB''4^ba{eai«vt()§« m(M 

bi4j^«4f«r  Ptiwof;'ttift4idli'*deíípfcfgar>ett  btf<tWíá''i'est8'ÍlHa¿ 
1  toti tfntVma^'ed "abUrntufaV de>'6twl»ii>  ltedrt|ft>,'> «wi^il 
hi«Ik«  d^*^an  ÍÍ6tt«^d«ly-d«>é8(«'4fltMJ^««to^aSefll«!^M!fl^ 
al<«lftéWt^  Ide  <^tt<eMi^'  (p«fdickMÍe§"fuW'4W(M|erii^'-4foÑé 
^(<«l««iMi>i«áO¿«^b)«s7^fi|e'«^e^(«V  sM'^eitfAtH^  <tHi(^ 
Tiii'i<u«vo<¿»fhe^í%(9(tM)tfi^a'e/tJailirfd«M;ba>«A«Pia%iDl\i^« 
d«sde[]itis<ví{tihios^di#é  «M»ihibat«ft  ptitstM  ¡^tMirtl 
frtegBiflrt'reágtíarth»  <te"íitfá9Ji»<é«iyy  'd'B;^tílad«in^r*'»W* 
b  ét^<hatatlOir''dt^'!A*IbneirM<(il  "itítkttdw  dell '4«li«tit«!torigii^ 
dieí'Albtote«é',i'httcé''<i*í<5ííiiaW*'á';<ííífzq«lití»<dír»'sé'«íl||« 
ttei rr«nte"hiá»ci«l m^'^itarkn >  éikitiéisúébkatmm 4li ttovii 
Ml«MdtlG«Mhi<d;4tkÍj4gd  'ji'Ráti^V'übétt  tos'tfés'bálAtl»!'^ 
s«9  éáia'éViíoé';  ^<ét'ett«tof^d/fi«^«fe<>^0<»<ita»«kinM>vi^ 

cbiT' m<  ti!iftil>^4ii«dd ' den^Hiíida  'la' 'glc»i4««i>  h*tMt^M''& 
por  este  punto  de  la'tfcrtaí'!'"'  ''•'  ■'■■(rfnicit/iR  unm\  • 
<  "^ Ar  ^iH>p(<(^  «&taip«  'qií«  <«l3  iMdíiittl  <ft(b'  sitt|$uM¥'biÜlrria 
té»  b6lándnM>4é'4«4Írí^da'íi»<M(áMidO>«éI''«áNBttle'^ 
T'óitiá*©ét^'íii6í<  tíiéyi  yá'^Wlseál*  ^'Wílnp*l>  ííÉtíSWla^ 
sítf'lgtol  'ak-ójtf  <l¿''9^Hiitdá*yiVí¿loh-^'ttít^§í-  '«vHÍttW'í'* 
eilyo'^MM(é^htbit<tí^'béJ'«>l  'fi{«ér^r(i»tto«l^<  <é(fl  MPAWiW. 
lt\ié'*¿éfiy^lM¿i^éiii^.i'^táftledao  «Mftii(^"4f(lí^<itliMiy(^ti 
sa'pi'éyí*'*ia':'éWt<(átóáiiiátíd<fl«'éóttW'éir#É^lb'y'8Íi!í'pr 


Digitized  by  VjOOQIC 


llenes  del  primar  cuerpo,  quod^oi^o  á  la  izquierda  el 
primero  de  Granada,  y  á  la  derecha  el  de  'C^zadoves  de 
(^alaluüa  coa  wa  batería  de  montaña  en  pl  cenU:o«  Al 
llegar  e$to  último  batallón  á  la  cumbre  déla  posición, 
se  Qncontró  «1  enemigo  que  la  tomaba  también  por  el 
opuesto  lado  eo  gran  número  y  con  ánimo  resuelto,,  y 
por  un  momento  estuvo  indeciso  el  éxito;  pero  afortu- 
nad^noenlQ  se  hallaban  allí  los  generales;  Kcha^^tie  y  Gar- 
cía, jef^.  de  listado  Mayor  genera.U  qu©  ordenaron  un 
ataque  á  la  bayoneta  secundadp  píxr  ,lfi,  dcí'echa  par, el 
bat^.llon  de  cazadores  (}e  Madrid  á  las  Ari^ene^^del  gene- 
ral Lassausaye  y  brigadier  Berriíezp,  la  q^e  di,ó  por  tq- 
sullado  á  pesar  de  la  resistencia  y  tenacidad  de  los  mo- 
ros, el  que  la  posición  fuese  tomada  pornueptra?.  tropas, 
arrojándolos  al  harraucocoTrtiguo,  no  §ip  deja,v  qibiundan- 
tes  muestras  de  su  derrota.      .  ,.  .   . 

Eatrelanto  avanzaba  el  segundp  cuerpo,  cop  el  gQ^ 
n^ral, conde  de  Beus^  y  al  llegar  á  la  altura  de  If^rP^^- 
cioness  ocupada^  por  el  primero,  le  orden^., y ue. .hiciese 
pasar  el  rio  al  l^atallon  de  voluntarios  catalanes  para  rar 
forzar  el  segundo  de  Granada^  y  que  les  siguiesen  olrqs 
dos  al  mando-  del  brigadier  Hediger :  que  éi^  formando 
en  línea  cuatro  batallones  en  masa,  avanzase  faécia^lJta^ 
uo,  seguido  del  segundo  rlegitíaiénto  de  ^Hillerta üton- 
tadoyde  la  brigada  de  coraceros;'  al.  geu^r^l'  Paredes 
qne  coen  dos  batallones  de  .su  4)riglida  apoyase  f  reforaase 
al  primer  cuerpo;  y  flor  últimoj  el  lesto  idel  seguado 
cuerpo,  al  mando  dé  los  generales  O^Dontiell  y  Qrosco, 
que  avanzase  con  celeridad ,  y  ;al  leíroet(> ,  qué  adelan- 
tándose al  bagaje  se  pusiese  en  dij^posioion' de  tomar  par- 
le en  la  batalla  si  la  ueoosidad  lo  exigiaí.    /  <    < 

El  batallón  de  Y0luntarios>cálalaQOS  se  lanzáal  /eom- 
bate  con  una  bizarría  digna  de  especial  menciotí;  y  >apo^ 
yado  por  la  brigada  Hediger,  él  y  tó  (wvza'  <fue  ánte- 
combalia  en.  nuestra  estrema  izquierda  limpianoo  el  lUs 
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no,  DO  iÉ4nhab6r$e  ante»  mpzclado icon  el  enemigc 
frfeodoiy  Gau8andiO!nQ[perosa&! pendidas» 

.'Ei.coade  deileus  eptrelaftloiavíaAfiíaba'ae^un  la 
traocioB)^  qaele  kal>ia  dado  fiara  aoosar.al  enemifz 
bre  el  puente  de.Buoefa^^rompersu  linea  por  el  f 
piTOtegieodo  la^streitía  í^ui^erda  t  -  «olocá Adose  en 
tacto  oon  ^  .primer  cuerpo ,  ^lue  aondocido .  por  lo 
nerales  García  y  Echagüe  ictrgaba  desnevo  y  .toma 
la  l)ayoneta  Otra  segunda  posijeioü  queel enemigo  en 
número  sostenia  con  empen^^ .  ,  ,  u 

Elicondé  deReus  liemos , cumplidamente,  mis  órd 
y  sobreponiéndose  A  todoí*  Uwí  obstáicAilp^,  Jte  .\:í 
pronto  .formar  8U9,batallone8. a)  otro  lado  del  rio., 
plegar  la  brigada  de  coraceros,  y  colocar  su  artill 
que  coa3laba,de  una  Jiateriai ^  ^oi^ai^  de\  primei 
gimiento ,  otra  del  segundo  montado  y  la  dp  <3oh 
con  las^que  li^mpió*  en  pojóos,  mom^^to?  sus  iamedi; 
nes,  haciendo  replegarse  al eneu^igq ajas. .alturas  d 
frente,  donde  se  apoyó  en  ¡el ^osfl^e  y  lois, rio?  adi 
de  Amsal  que  hay  en  la  falda  del  Benisider. 

i:-M¡  pensamiento  ibja  eJQci^tánidoseá  m¡  entera  satí 
ck>«',  $o|x>  me  faltaba  conocer  ¡exactarnente.  la  sí  tus 
del  general  Rios  ♦  que  formaba  mi  estrema. derecha ; 
si  jíue»  oia  el  fu^goque  sostenía.»  fira  prqcispjque  y 
se lÓ! ponerse. ecjjcojíi tacto  con  eiíceq|íQj)aj:a  que>  ha< 
do  iui)  ^ttafUíbio  de  frente  toda,;lalÍ9W^  yiqíi^sííBíe^  á  ; 
naíap  laes.pal4a'4el  eneifligpi.poriel  vajle  de  Vad-r 
atacando  yitomapdo  3u^,campaqient;0svouyas  tienda 
visébamOiS. jen  pié'*.y  .^Jo  cual  .qo  era  ppsiWe  que  n 

Con  este  objeto. nw  trasladóla  las  pjdsricioqes:  de 
guardia !en>ól;centro>des4^dpn4e  podía  apreciar  Jí 
tuactoü  de  la  estensa  línea;  quo  re):  e^j^miígo   o^upa 
dictar  mis  dlspasicionessugün^lo^fexigi^son  las   c^irc 
taivCMiS' de  la  (batalla.     .    í  ,    i.  ..  ,r  i     \      i 
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£1  general  Rios^  que  al  priooipio  había  oiarchado 
sin  encontrar  resistencia  alguna,  porque  su  naoYÍiiMnlo 
había  prevenido  el  del  enemigo «  que  tenia  el  pensamiento 
de  rebasarnos  y  venir  á  atacar  nuestra  retaguartlia ,  en^ 
contró  por  fin  numerosas  fuerzas  que  marchaban  á'eje^> 
cutar  su  misión ;  atacadas  estas  eu  el  alto  sobre  el  aduar 
de  Saddina  por  el  batallón  de  Tarifa  y  los  tercios  de  Glii^ 
pózcoa  y  Vizcaya  al  mando  del  general  Latorre ,  fueron 
arrojadas  *con  prontitud  hacia  el  valle  de  Vad-Ras ;  pero 
acudiendo  con  nuevos  refuerzos,  no  solo  de  frente ,  sino 
por  la  derecha,  aprovechándose  de  las  estribaciones  de 
la  Sierra-Bermeja,  intentaron  mas  de  una  ret  envolver 
aquel  costado  para  venir  á  colocarse  á  retaguardia  del 
ejército. 

El  brigadier  Lesea ,  á  quien  el  general  Ríos  encomen. 
dó  esta  parte  con  el  sesto  batallón  de  mariha  y  el  de 
Bailen,  apoyados  por  el  resto  de  su  brigada  nof  solo  tu-^ 
vo  en  respeto  al  enemigo ,  sino  que  cargándole  resuelta* 
mente  imposibilitó  el  que  pudiese  llevar  á  cabo  su  pro* 
yecto. 

Entretanto  el  general  Latorre  atacaba  vigorosamen- 
te las  fuerzas  contrarias,  que  apoyadas  en  et  aduar  Sad- 
dina trataban  de  envolver  la  izquierda  para  interponerse 
entre  ella  y  la  derecha  del  primer  cuerpo.  El  combate 
se  hizo  entonces  general ,  grandes  grupos  de  ¡ufan- 
terfay  caballería  Reforzaban  las  fuerzas  contrarias,  que 
animándose  mutuamente  votvian  á  intentar  nuevos  re- 
fuerzos siempre  rechazados,  llegando  mas  de  una  vez 
á  estar  envueltos  y  á  tener  que  batirse  cuerpa  á  cuer- 
po. Por  fin ,  con  el  objeto  de  vencer  tan  obstinada  resis- 
tencia, el  general  Ríos  ordenó  al  brigadier  Lesc^  que 
envolviese  á  su  vez  al  enemigo,  mientras  qiie  el  gene- 
ral Latorre  y  el  brigadier  Puente,  jefe  de  Estado  ma- 
yor, mantenian  la  contienda  por  su  frente  ganando 
siempre  terreno :  el  brigadier  Lesea  se  lanzó  resuelta- 
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meóle  sobre  los  contrarios ,  y  arrojados  de  pomcú 
posición  y  pers^aídos  con  tenacidad ,  se  pronuM 
en  precipitada  fuga  en  todas  direcciones.  ] 

E{  tercer  cuerpo,  á  las  órdenes  del  general  t 
marchando  en  el  sitio  qae  se  le  babia  señalado,! 
también  que  empeñar  un  combate  con  los  moros  qt 
locados  á  la  izquierda  lo  hostilizaban,  siéndole  pil 
á  aquel  general  disponer  que  el  brigadier  Mogroyej^ 
algunas  compañías  de  Zambra  los  cargase ,  lo  q( 
ejecutó  con  gran  resolución  y  éxito  completo :  aleja 
enemigo,  hizo  avanzar  sus  batallones  rebasando  el. 
voy  según  se  lo  tenia  yo  prevenido;  mas  como  la  pi 
ra  división  de  reserva  ¿  las  órdenes  del  general  Ma^ 
na  quedaba  á  alguna  distancia  á  retaguardia ,  miel 
se  aproximaba  á  protejer  el  bagfije ,  intentaron  los 
migos  niti  educirse  en  él  con  objeto  de  pillarlo ;  pe 
escolta  lo  defendió  bien,  y  la  llegada  de  los  prire 
batallones  de  aquella  división  los  acabaron  de 
yentar. 

Eran  las  tres  de  la  tarde,  y  el  combate  que  se  li 
empeñado  á  las  nueve  de  la  mañana  continuaba,  aui 
con  alguna  menor  intensidad ,  pues  que  el  enemigo, 
cido  y  rechazado  en  la  derecha  y  arrojado  del  cení 
izquierda  por  la  bravura  de  nuestros  soldados,  se 
raba  en  su  mayor  parte  á  tomar  otra  posición  en  lai 
turas  y  lomas  que  cubren  la  garganta  que  conduc 
Fondack. 

La  situación  de  nuestras  tropas  era  en  aquel  moi 
to  la  siguiente:  á  la  derecha  la  segunda  división  de 
serva  con  la  vascongada ,  empezaban  á  descender 
ligarse  con  el  primer  cuerpo,  el  cual  se  hallaba  re< 
centrado  en  las  posiciones  que  dominan  el  valle , 
yado  por  la  primera  división  del  segundo  cuerpo,  r 
dada  por  el  general  O'donnell ;  á  continuación  de 
se  encontraba  sobre  el  puente  la  primera  división 


lei  cer  otterpo ,  á  lít$ '  órdenes  det'génoraMiiron;  eo  el 
llano»  el'generat  €ondé  d^iR^üdcon  <la'4egoqd$  divi^on 
del  cuerpo  de  sa  mafodo;^!*  ca:b«nería:"J  la  AírMl*erja,Ty 
á  reUígUíiirdia  dé  esta  «e»  reani^i  á  ia^  «érdeiiíís  dol  g;éne- 
rul  Queíiada  <a^segui¥da  dlvislo»  del'teéoer  icaérfiol  con 
la  que  se  hafllabéi'*el  genféral  Ros  de  Otaiio;'»'       • 

•Cft^oclefado  el  conde  de-Réus  la  importancia -de*  tes 
posiciones  qite  tenia  á*  su  freate ,  en, -tós  cuales  se  pre- 
paraba el  eoeíBÍio  á  la  defensa,  las  ataoÜ  y  4oíik> instan-* 
tangamente ,  proponiéndose  sostenerse  en  ellas  mientras 
las  fuerzas  se  disponian  pdrá  el  «tequie  geoerál  que  de- 
bia  daráe  cwando  yo.  Id  ordenase;  pero  el  enemigo,  com* 
prendiendo  sin  d^uda-  lo  Gomprometido-qne  eníeslecaso 
quedaría )  tomóla  iniciativa  y  lasa taoó- con  g)^áDÍvtgpr>y 
refi^lucioú:  rechazado,  por  el  -conde de  Re us,  se  violaste 
precisado  á  avanzar  á'«u  vez  lomando  el . primer  adwr 
de  Atnsal,  lo  que  ¡efectuó  el  prüner  batallón  de  Navarva, 
con  uM  compacta  de  minadoreé  y  lu  espolia  de  iafantoriá 
á  las  órdenes  del  general  Serrano,  sostenidos  por  ia) bri- 
gada de  coraceros;  y  dejando  la» posición- qUe-anles' ocu- 
paba la  artillería  protegida  por  dos  eseaadi^ónes  de  lan- 
ceros á  las  órdenes  del  brigadier  -oonde<  de  lafCitnera; 
el  cual  tenia  además  la  mistoo  de  manieileiv  libre  el  llano 
de  la  espaldai        -    ;'       j    .  ...       ,  . 

Reliecbo,  earpero^el  enetoigo^  se  oi^anizó  eo^el  se- 
gundo «adnarv  y  viúo^denueíva  á  la  carga  por  el  írenle 
y  derecha,  trabándose  una  sangrienta  lucha,  en  la' que 
ambos  partidos^pelearon  con  enoarnizamieiito  'para  que- 
dar con  la  vioCoriá.  ;  ;.  '  »         ••  -    <  • 

Nuestro  frente  tav4>,  no  obstante,  qiiie  oederjalDando- 
nando  el  primer  adüarrí  t)ero  niieotrasíel  baáaltoíi  de-Lun 
chaina  salia  al  enciuentró  para -sostener  el  éhoque>  de  «la 
derecha,  el  general-conde  de-Reos,  puesto. alifrente  del 
primer  batallón  de  León  y  de  un  escuadrón  tíe.coraóe^ 
ros,  volvió  á  reconquistarlo.      ,  .    :  i.     . 
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Otra  carga  desesperada  del  enemigo,  hiso  cedelr  de 
Muevo  á  nuestras  fuersas'  avanzadas;  pero  ladz&adose 
entonces  el  conde  de  Reus  con  el  primer  batallo») de 
Navarra,  y  cargando  también  á  la  vez  un  batallón  d^ 
Toledo  con  el  brigadier  Navazo»  volvió  á  qnedar  «o 
nuestro  pode<*  la  posición  disputada. 
'  El  enemigo  tomó  entonces  nuevas  posiitioues.á  retar 
guardia,  y  el  fuego  continuó  haciéndose. cada  vez  mas 
nutrido.  En  todas  estas  operaciones^  la  brigada  de  cora- 
ceros, mandad^  por  el  general  Galianoiy  guiada  por  ,el 
brigadier  Vtilate,  compartió  con  la  infantería  iodos  los 
peligros,  derramando  abundante- su  sangre  en  laa  deci-H 
didas  y  brillantes  cargas  que  dio  al  enemigo,  á  pesar  de> 
que  el  terreno  no  se  prestaba  bien  á  la  acción  de  es- 
ta arma*  .i        -  ^ 

Al  principio  de  este  período  de  la  jomadia,  notando 
yo  el  vivo  fuego  de  canon  y  de  fusil  qué  de  nuevo  se 
empeñaba  bácia  mi  izquierda,. previne  al  getieiral  Gar- 
cía ,  mi  jefe  dé  Estado  Mayor,  qué  se  trasladase  á  aqpel 
coscado,  dándole  mis  instrucciones:  así  lo  verificó  en 
efecto,  llegando  en  los  momefntos  de  mas  éd^peno.:  y 
viendo  la  necesidad  de  reforzarlo  probtamen te >,. previne 
al  general  Ros  que  aVauzase  las>  primeras  fuerzas  que  tUr 
viese  reunidas,  quien  mahdÓ  al  brigadier  .Cervino  con 
su  brigada,  con  cuyo  refuerzo,  el  conde:  de  Reus,  quedó 
en  disposición  de  obrar  resuelta  y  ventajosamente* .  :     i 

Mientras  recibía  avisos  de  lo  que  aoontecia  ^mi  Í2« 
quierda ,  dispuse  avanzar  el  centró  amenazando  la'  línea 
de  retirada  del  enemigo:  para  ello  ordené  al  generáis 
O^Domnell  que  con  cuatro  batallones  descendiese  al.Ua-^ 
ne  de  la  derecha,  cubierto  con  la  numerosa  caballería 'Coar^ 
traria:  al  gei^ral  Echagtte  que  con  etilos  cuatro,  y  cori^ 
riéndose  por  la  créela  délas  poskibnes,  deseebdie|»€l  á 
atravesar  el  rio  Bucejafpor  el  puente,  y  yo  con  mi  esr: 
eolta,  un  batallou,  dos  balerías  del  segundo 'regimiento. 
Toaio  III.  22 
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montado  y  otra  de  montaftal^  y  prote^íd^  por  dos  escua- 
drones de  lanceros,  marohó;p6rel  centro»  y  atravesando 
el  Bttceja  pornaiYado  me  lancé  sobre  elirente  signíoa^ 
do  la  dirección  .del  camino  qae  iC^Bduce  al  Foodack,  Ue*" 
randa  á  mi  derecha  al,  general  Quésada  icon  dos  bal«IIo4 
'  nes  de  su  división.  Eale  alfqtae  resuello,  loi  esCiiersos 
que  hicieron  las  ifopas  de  mi  izquierda  con  el  general 
conde  de  Reas»  y  lánarcbaded  general  O'Donnell  (k>r  la 
derecha  desconcertaron' á  los  marroquíes  y  decidieron:  la 
jornadja :  el  enemigo  abandonó  todas  las  posiciones^  que 
aun  sostenía,  y  en  la  iraposíbiliiiaid  de  reonirsé,  porque 
habíamos  atravesado  y  roto  sai  estensa  línea,  se  vetiró 
precipitadamente  en  todas  direcciones,  llegando  yo  á 
situarme  á  las  cinco  de  Ib  larde  en  las  mismas  posiciones 
en  que  tenía  su  campo,  el  cual  habia  levantado  y  retira^ 
dó  las  tiendas  con  la  mayor  precipitación. 

£1  general  Ríos,  venciendo  todas  las  dificultades  y 
en  virtud  de  mis  órdenes ,  vino  á  tomar  posición  sobre 
él  puente  de  Bttceja^  formando  Ini  segimda  línea  y  cu- 
briendo mi  eomanicacioa  con  Tetuán ,  que  completaba 
el  general  Mackenna  con  la  primera  división  de  reserva 
establecida  entre  el  puente  y  la  plaza,  lo  que  me  era  de 
absoluta  necesidad  para  retirar  el  crecido  nAmero^de 
heridos  que  habíamos  tenido  durante  la  batalla.. 

E^te  hecho  de  armas  ha  sido  ano  de  los  mas  empe*-^ 
nados  de  la  campaña.  El  enemigo,  viéndose  atacado  en 
sus  mismoe  puestos  y  escogidas  posioiobes  en  la.  impor- 
tante linea  que ,  no  solo  conduce  á  Tánger,  sino  á  la  ca^^ 
pital  del  imperio,  hizo  esfuerzos  estraordinarios:  no  solo 
el  valor  y  el  fanatismo  lo  conducían ,  sino  que  la  ^rabic» 
se  habia  apoderado  de  él ,  y  parecía  el  último  y  deeesr^ 
parado  esfuerzo  de  un  ^ército  qne  defiende  su  país  y  sn 
independencia.  No  hubo  una  posición  perdidfi  que  luo 
intentara  recuperar,  y  se  multiplicaron  los  hechos  en 
que  españoles  y  moros  se  mezclaron,  encomendando. al 
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Qrma  Hanca  la  decisioii  de  estas  luchas ,  cuyo  resollado 
sieniipire  nos  fué  faroral^le^ 

Espresar  coo  certe?^  íhs  fuerzas  que  el  eoeiBÍgb  pre- 
fiéoló  eo  combate  en  este  día' es  casi  imposible:  por  to** 
das  partes  se  veiao  enjaimbres  de  moros  de  Jofaotería  y 
oaíballdrít  fue  acudian  incesanlemenité  ér  tomar  parle  eu 
la  lucha,  atacándonos  doíivde  mds  cerca  nos  encóatraba; 
así  «B  qué  durante  iodo  el  dia  combatimos  desde  la  Adua- 
na á  un  cuarto  de  hora  del  mar  hasta  la  terminación  del 
valle  de  Yad-Ras,  en  una  estension  <jle  mas  de^  cuatro 
leguas;  pero  á  juzgar  por  estas  inmensas  reuniones  d^ 
hombres  y  por  los  datos  recogidos,  ao.b^jariaa  las  fuer- 
zas marroquíes  de,45  á  5Q».O00  hofobres. 
..  Nada  creo  deber  decir  de  .nuestros  soldados:  la  sim-» 
pie  relacioa  'de  este  hecho  de  armas  basta  para  hacer 
€;omprender  qu^  su  valor,  exaltado  por  la  resj^teapia, 
los  llevó  ha^ta  el.heroi¿$iuQ,  y  que  no  hubo  obstáculo 
que  no  venciesen  á  pesar  de  batirse  en  un  dia  caloroso,, 
y  llevando,  UiO  solo,  m  mocbilja»  tienda  y  manta,  sino 
^eifi^  dias  de  raerán  y  70  cartuchos»  la  que.  constituye ;un 
\)eeo^  enorme.  Los  jefe^  y  oficiales #  dando  el  ejemplo,  se 
les  veia  siempre  arrostrar  los  primeros  el  peligro,  seña- 
l^nflo.á  sus  soldados  el.  camino  del  honor  y  de  la  viclo^ 
ria ;  y  por  último,  los  generales,  no  solo  comprendieron 
y  llenaron  bien  y  cumplidamenie  mis  instrucciones  y  ór-* 
(tei^s  ,..9Íno  que  ea  tpdos  lo/s^  momentos  de  crisis  ellos 
fi)ieron  los  que  se  lanzaroa  á  .decidirlos.  Muchas  veces, 
E^^cel^ntísipip  ^oor,  me  ha  cabífto  la  hoara  de  recomeiiH 
4ar  á^la  consídcir^cion  de  ;la;Tcii^  nuestra  señora  este 
suíifiíjo  y  re^ueltpí^jércitOíí  sqa  «na-  ye^z  mas .  Qsta,  y  no 
por,  ciarlo  en  l^  que  m?^no^  se  ha  h^pho  ^creedQr  á  ello, 

Ni^lra  perdida  m  este  dj*  cpnsigle  .e^  up  jefe,  aei^ 
ofi<ji,ale8  y:  130  ^n(|ividuoSi  dot  tf opa  ipuertos ;  1 4  jefps,  80 
/oficial^es  y.8^Si  individuos  de^nopq  hflridogí^  $qgMn/«e  es- 
prpsa  en  el  adianto  estailov  .   ,    ' .  ,, .      ..^  ;....-•.  -> . 
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muertos  que  he  visto  eü  el  campo  de  batalla,  porloqoe 
me  dijeron  los  prisioneros,  y  últimameate  porque  no  me 
lo  han  podido  ocultar  los  mismos  moros  que  han  venido 
á  nuestro  campo.  Para  mejor  inteligencia  de  los  diieren- 
tes  movimientos  del  ejército  y  del  terreno  en  que  se  dio 
la  batalla,  remito  á  Y.  £.  el  adjunto  croquis. 

Dios  guarde  á  Y*  Ec  muchos  anos.  Cuartel  general 
del  campamento  de  Tetuán  30  de  marzo  de  4860.— Leo* 
poldo  O^donnellv^EKcmo.  señor  ministro  interino  de  li 
Guerra. 

Del  estado  que  se  cita  en  el  parte  anterior,  foroMdo 
en  vista  de  los  datos  remitidos  por  los  cuerpos  del  ejér- 
cito, resulta  un  jefe,  6  oficiales  y  430  de  tropa  mue^ 
tos ;  4  4  jefes  90  oficiales  y  8B5  de  tropa  heridos,  y  nn  jefe, 
4  oficiales  y  24  3  de  tfopa  contusos ;  cuyas  cifras  dan  na 
total  de  437  muertes,  955  heridos  y  248  Contusos,  to- 
tal 4«310. 

Hé  aquí  en  que  términos  refiere  una  correspondencia 
del  campamento  la  conducta  de  los  voluntarios  catalanes 
en  la  batalla  de  Yad-Ras.  a  Parapetado  el  enemigo » tras 
algunas  cabanas  que  á  la  izquierda  había,  los  catalanes  se 
lanzan  á  arrojarlo.  Un  escuradron  de  caballería  del  Prin- 
cipé se  retiraba  en  el  momento  en  que  daba  una  carga 
otro  del  Rey. 

«Los  voluntarios  catalanes  veian  diezmadas  sns  filas  al 
mortífero  fuego  que  partía  de  aquetlai  especié  de  para- 
peto. A  su  córóttél  mi  querido  amigo  D.  Franicis^oForl, 
le  matan  su  caballo.  Me  adelanté  creyéndote  herido,  y 
esclama  al  verme:  a  Soló  bienio  que  hati'ínuíerto  algunos 
dé  los  míos.»  Eá  efecto;  sobre  unas  cien  bajas hábia es- 
perimehtado  el  batallón  c&talan,  quedándole  soto  siete 
oficiales.  Estos  bravos  han  merecido  bien  de  la  patria.» 

Ün  incidente^  íaméntáble  se  presenció  en  el  combate 
que  las  cempañías  catalanas  sostenían  contra  loS  moros 
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ocnltOB  tras  ias  cstbaoas.  Un  e^oadrofi  del  Rey >carga  al 
enemigo ;  pero  el  morlífero  fuego  con  que  fué  recibido, 
le  oMtga  á  retroceder  en  c^nfoson:  desgraciadamente, 
espantados  acaso  l6sbaballes,  atfopeUan  á  los  catalanes 
y  se  suceden  lass  catástroffes ,  pdes  los(|tte  caiau  maltra* 
tados  por  tos  caballos , Caíganos  f«eron  loego  degolladJos 
por  el  enemigo.» 

Los  veinte  y  dos  riffenbs  llegados  de  Melilla  al  cam*- 
pomenta  pertenecientes  todos  de  la  tribu  de  KaLdeja  y 
cqbo  de  tresForees,  perfectamente  nniformados  á  nsan« 
za  del  pate,  y  con  nna  ancha  cinta  én  el  brazo  izquierdo 
coQ  los  colores  nacionales  y  acompañaron  á  ia  artillería 
que  jugó  contra  los  marroquíes  en  esta  tremenda  ba^ 
lalla(1V.  •■  ■• 

Durante  esta  acción  se  observaron  dos  banderas  blam 
oaseiiirelas  filas  marrociutos,  cuyas,  banderas;  á  pesar 
del  terrible  fuego  de  nmestoas  tropas  ^pennaneciaa  en  el 
mismo  sitio.  Eh  vista  de  esto  se  paró  el  fuego^  por  un 
instante,  que  aprovecharon  los  enemigospdra  hacer  una 
descargai  Eslo demuestra  que  sudólo  están  grande  como 
sta  ferocidad*.  ^         ;    .  í      »    : 

Un  suceso  notable  contrifonyó  efieaasmentetáj  anticipar 
la^  victoria  del  23  «La  diviqmRios  vecibió  orden  cite  lapo^ 
dorarse  de  unas  altdros'y  lo  hizocon^ranideütedo  y.bi-^ 
zarria.  Ya  en  las  alturas  aqaei  valiente  general />  hubo 
d&  descubrir  desdé  alU  el  campamentoi.enemigo»  yesto 
Ie*obli0cVá  adelanCar  slis  tropas  en  la>  mismd  direccioo: 
pfero  los  moros»  que  estaban  muy  ftiea armados»  semo« 
vieron  con  rápida,  por  uno  dp  losflancbavdondd  Id  ac-^ 
cidentadodelierveno les pepmitiá  oculti^sevi y irodeAndo 


11 


;  (!},. .  El  cabo  .que  ios  n^pc^basolici^ió  qu^  le9,fsi)i¡al^ien  p\  t^  para 
no  estar  tan  comprometidos,  siendoiiecesaríamentié  él  blanco  predilecto 
d¿  WsúbdltosdélStírtati.  *i    '    <  '  «i        ^  'í     ;    ^ 
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la  po^oioD  pdrece  que  cortaron  compleiamefite  á  ooes*-< 
ira»  tropa»^  :  .  :  /  .... 

En  aquella  difícil  sítoaoítfft,  el  geáeral  Rtot  dk&r  re^ 
levantes  priiéba»  dé  valor  y- BereQidad*  Dioese  queips 
ciierpoB  formardii  el  bttadro.y  iine-se^sosluvée^on  adoaí- 
rablemeotle  sm  perder  «H  palmo  de  lerreao.  Pero;  ki  si-^ 
luacioQ  era  difícil,  comprometida,  y  fué  Decesairio  iines^ 
fuerzo  suprema  para  salvar  árRios..     .      /  -  *         -  A 

Er  bravo  Prim.lof  salvé  ^'^eti  efecto «  0(M»iina;briliaDtH 
9ima'carga-á  laMyoneta  dada  en. masa  por  iodoisu cueüpo 
dé  ejércrlOt  segiiidoí'delas  deiliás^ divisiones..  IHqen  que 
era^unespeotáeulo  magnífico»  sorpr'endeoie^  el  que 
ofrecían  veinte  ;mil  hombres  que  sía disparar  um  do  Ip  tiif» 
y  despreciando  un  fuego  mortífero  se  lanzaban  sobre'Us 
numerosas  fu6rza3  enemigasv  desalojándolas  de  pMÍcio- 
nes  fuertísimiois»  árroUándohi8;portoda8'p¿rleáy.luiic¡eii*- 
do'en  ellas  tuna  e^pantpsaearnioeriai 

:^  Bn  esta  batalla  sefconsumieroh  todas. las  oMBieioBes 
que  llevaba  la, aftillería.  ir  -  .  »  ¡.  ,• 

Los'terciosr  vascoúgade»  recibieroanmieire^mente  él 
bautismo  de  sangre  y  fuego  en  la  gloriosa  batalla  de  ¥ad- 
Ras.  No  podía  esperarse  otna  coea  de  ia>  honrada  y  her- 
mosa juveáiud  dé'  que  se  'tomponen.  Hóaqlil  en  que  tér^ 
minos  haMa  de  ello»  uD^orpespoaral;  <  ^  ! 
(  '  «I  En  la  anterior  deoia  á  Vd*  que  los  tentios  fvdisooik^ 
gftdos[  se  povtaron'oomo  héroes.  Cierta ;  do  .me:  eqiiivó^ 
caba  *.^  pdr  l(r:  primera  tve»  que  entramn  M  ba4alia;a]iro« 
llanoir  al  enemigo  y  fe  aoon^iieíoB '  ¿ ,  la-  bayonetia  .1  Es 
vevdád  queieoB* bastantes  pérdidas ;.  peiío  ya  hahíaídicha 
á^^d;  kambrienqtíécno  hiBibiffiví<á^iar>siniaabrifickMUi»n  :  ^ 

En  los  mismos  términos,  ó  mas  honrosos  aunase  es- 
presan otras  cartas.  

Oigamos  otra: 

cíEii  ésta  batalla  hicifeVon'uso  1b^  wra  de'  la 

bayoneta.  Üná  hora  hacia  que  los  c^^^res,  ¿^   Tsirife 
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peleaban  eiica]*Bis;adameftte  ea  on  vallo  al  que.;  habian 
deaoeüdido  de  la  tqontaaa^  ooando  se  'vio: ooa  sorpresa  á 
k»  iDOPOd  cargar  á  la  bayooeU  áona  parte  áe^  los  vao-i 
coirgadosv  lo»  eu»les  rediazaixm  y  pusieroB  vigorosa- 
mente en  fuga  i  tos  eneiAig08.>* 

.  Veamos  lo  quQ  eiitreianU)  pasaba  en  el  campamento 
Vad-Has  el  SL^  de  mair^^o.  4  la  nna  de  la  tarde^ 

Yp  nos  habia  aounciado  el  general  en  jcCe  que  el  dia 
antes.se  liabia  detenido,  allí  para  desQmb^a mearse  .de  Ios- 
heridos  y  enfermos  y  reponerle  de  las  munioio^s  ga^rr, 
tadas.en  la  bátala  de.aqviel.diacy  calculabaí  ade^^á^que* 
nuestras  pérdidas  na  ínsigdi&canitQs^.en  /eJ  e^e^pigo  de^: 
bieron  ser  considerables  i  atendido  el  púip^ro  de  muerr 
tos  y  heridos  que  ae  vei^in  sobre  el  t^ampq»  Era  cosa. d^ 
cida  que  al  dia  siguiente  al  amanecer  continuarla  la  piarr 
eka  en  dirección  al  Fondack.  Pero.antesdc  que  esto  su- 
cediera  y  como  á  posa  de  la  una  de  la  tarde  se  priesepata^ 
roa  de  nuevo  losi  comisionados  de  Maley^Abbp»  portaclck 
res  de  una  caria  para  el  duqafe^de  T^t\iany  en  qqe  coft 
insistencia  le  hablaba  de  sus  deseos  de  paz^  y  pedja 
además  que  celebrasen  juntos  una  entrevjMa  para^pOr 
nerse   de  acuerdo   (i) :  aeeedió  áella  nuestro  general 


(1  j.  Eñlr^  los  moros  de  rey  que  acora pañ^baii  á  tíuley  -  Abbas ,  en- 
centrábase el  que  cóíidujo  desde  Fez  á  Tánger  al  ayudante  Alvarez,*' 
cuando  tuvo  la  desgracia  de  caer  por  traición  en  manos  de  estos  bár- 
baros. Llámase  Ersiara;  es  de  rostro  atezado,  pero  de  tisoiioroía  fran- 
ca, abierta ;  llevaba  un  jaique  de  color  de  naranja,  atravesado  por  el 
pecbo  y  la  manga  derecha  de  un  balazo,  y  la  espingarda  cubierta  con 
un. fiaño  carmesí.  .  *  , 

Apenas  divisó  á  Alvares^  se  dirigió' á  élcariñasamente  y  le  estrecha 
la  mano ;  le  ifAáió  cigarros,  y  luego  se  enu^tuvo  ea  recordar  Jas^aytn- 
turas  é  incidentes  del  viaje  que  •habían  hedió  juntos,  ilyarez  dice  que 
Ersiam  le  trató  durante  todo  el  camino  con  humanidad  y  cariuo,  y  que. 
solo  una  vez  le  vio  enfadado,  cuando  se  resistióít  tomar  el  dinero  que 
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en  jefe  bajq  las  coodicioDes  de  qae  las  proposiciones  qae 
le  tenia  remílidas  habrían  de  ser  aceptadas  en  todas  sus 
partes,  y  qne  la  hora  de  la  cita,  le  había  de  sen  anun-r 
ciada  antes  de  las  seis  y  oiedía  de  la  mañana  siguiente^ 
pues  á  esta  hora  emprendería  el  movimiento. 

Eran  las  seis  de  la  mañana  del  2S»  cuando  estaban 
los  batallones  formados  para  flanquear;  el  primero  y  se* 
gundo  cuerpo  por  la  izquierda  del  Fondack»  y  el  tercero 
y  parte  del  cuarto  por  la  derecha.  Apenas  el  enemigo  vio 
nuestro  movimiento,  descendió  á  escape  uno  de  los  par- 
lamentarios desde  una  altura  con  una  bandera  blanca,  y 
llegando  á  nuestras  guerrillaií  se  te  incorporaron  cuatro 
mas  de  á  caballo.  Los  acompañó  una  escolta  de  caballe- 
ría y  pasaron  á  ver  á  O'Donnelt.  Estuvieron  con  ól  en 
medio  del  campo,  hasta  que  unos  tiros  anunciaron  que 
venia  Muley-Abbas'.  entonces  formó  un  escuadrón  de 
Bórbon  y  montó  á  caballo  el  general  en  jefe  y  so  Eslado 
Mayor.  Todos  se  dirigieron  al  llano,  y  tan  pronto  conio  re- 
basaron las  guerrillas,  O'Donñell  hi^o  detener  su  escol- 
ta, y  completamente  solo>  se  metió  entre  el  ejercito  ene- 
migo* formaron  todos  junto  al  campamento  español  y  bs 
preliminares  de  la  paz  se  firmaron. 

Llegó  precedido  Muley-el-Abbas,  de  cuatro  ó  seis 
moros  de  rey.  Vestía  un  rico  caftán  ó  ropón  morado  y 
un  bonito  alquicel  celeste,  turbante  xerifiano,  llevaba 
un  magnifico  caballo ,  á  su  derecha  é  izquierda  dos  mo- 
ros con  banderas  azules  y  rojas  y  una  espolia  de  cien  1m- 
josos  ginetes. 


un  jefe  dekabila  le  ofrecía.— ¡Qué  bárbaro!  fué  diciendo  todod  viaje*^ 
Yo  lo  hubiera  tomado.  El  domv  nunca  estorira.       . 

tluando  los  emisarios  de  Muley-^Abbas  salieron  de  la  tienda  del 
general  en  jefe»  Crsiam  &e  despidió  cordiahnente  d6  Alvan»>  dánd<^ 
la  roano:  montóse  en  su  mola ,  y  aguardó  pacientemeote  á  que  ia  co- 
mitiva se  pusiese  cu  marcha. 
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Solo  \w  ¿eneróles  (^Dooo^l  y  García  penal 
con  Mttley^el-'Abbas  en  la  tienda,  á  cuya  QDtrada  sa 
tuvo  de  pié  I  durante  eltieiapo  de  la  eooferenciat  ui 
moro  vertido  con  blanco  albornoz.  Finalizada  aquel] 
Ueronda  la  tienda;  Muley-el-Abbas  se  dkigió  á.u^ 
los  i»offo$^  á  qi>ien  acaso  comunicaria  algunas  óvA 
deapiles  llegándose  donde  esjtaba  el  general  O^Do 
ambos  se  estrecharon  la  mano,  besando,  como  es  sij 
tambre  ^  el  caudillo  moro  la  suya,  Saludó  á  todos  Id 
mas  generales  y  partió^ 

Entre  las  anécdotas  que  se  refieren  acerca  de  i^ 
trerista  del  general  O'Donnell  con  Muley-eUAbba^ 
que  quedaron  firmados  los  preliminares  de.  la  paz,  9i 
cia.que  el  general  0*Donnell  leyó  las  condiciones 
mera  y  segunda ,  que  escuchó  y  «aprobó  el  príucipe  i 
roquín  y  que  cuando  principiió  á  leer  la  tercera^  fu^ 
terrumpido  por  aqueU  quien  le  dijo  notablemente  a 
tado  ique  no  la  leyera,  y  sin  querer  oiría,  U  aprobó. 

Después  que  de  firmaro(^  los  prelio^inares ,  el  g( 
ral  en  jefe  fué  presentando  á  Muley-el-Abbas  los  ge 
rales  que  le  acompañaban.  Cuando  tocó  el  turno  al 
neral  Rios,  preguntó,  el  califa  al  general  Q'Pon^e] 
era  aquel  el  gobernador- de  Tehitán.  Luego  que  oy< 
contestación  afirmativa ,  con  voz  sc^plicante  y  conmo^ 
le  rogó  encarecidamente  que  no  hiciera  mas  demolii 
nes  en  Tetuáoi,  que  respetara  la  ciudad  santa,  una 
que  al  fin  habíamos  de  devolvérsela,  en  lo  (jue  6( 
prestaría  un  señaladlo  favor,  porque  m^  e^tifi^^ban 
moros  sos  calles  estrechas  y  tortuosas ,  que  las  anchi 
espaciosas  que  estaban  construyéndose ,  y  por  últl 
porque  se  daria  de  este  modo  una  satisfacción  á  los 
seos»  á  las  creencias  y  aspiraciones  del  pueblo  musuln 
El-general  O'Donnell  accedió  á  la  súpHca  ¡del  prínc 
y  dio  orden  para  que  se  suspendieseis  los  derribos  ; 
dejaran  las^  cosas  en  el  estado  en  que  se  encontraban 
Tosí.  IIL  2S 


•  Apeníía$  se  apeó  el  gett^era*!' D'.  Etfriqu^yi^nrieHdel 
ferro-carril  en  Madrid^  sie  dírigíóal  míiifetérionJe  Esta- 
do, donde  tuvo  una  gl-ah  cattfertehcia  ccy^^el  señot  pre* 
bidente  interino  d-el  Consejo.  $.  M.-  la  reinas  ittipsíciente 
taiDÍHeu  por  tener  noliciia's  áfrsas  bfavos  ftold^os,  habiá 
señaliado  la  hora  de  las  nneve  para  ved/tnt'  ai  generali 
Afecliios»  en  efttr^ifao'  fVié  la  acogida- t^ue^estfeobtovo 
deSS.  MM»,  quiénes  no  se  cansiaban  de  pfedir porme- 
nores y  escuchaban  conoaovidos^las  p^detas  isin  cw^to 
del  ejército.  Respecto  de  la  cuestión  ínapeirlanlísimrdí 
f¡ue  era  portador  el  hermano  'del-  ¿enerat  eri  jefe,  dio 
Amplias  espticacíoHe&','que  dejaron  ccMnpletaihente^tí^ 
feínhos  álbs' reyes,  y  sirvieron  nO' i  poco* 'para  redificír 
opiíiiones  equirocadas  que  lejos  dd  léatrof'de'Josmi.ce- 
sos,  todos  padimoeaUftienttír.      j  ♦•  p    '-    i^     '     • 

í  í)espues  de  'bajar  de  Id^  real  cámara,''  0I  general 
O^lÜonnell  asistió  alconse5o  d^toiriistfos  qqe  se  celebró 
en  seguida  en  la  secretaria  i  de  Esíado:  aflí  dio  cuenta  de 
los  preliminares  de  pa'4  y  del  armisticio  i  íj oslado*  con 
el  genera^l  rtarróq^ií ,  esléndiénitóáe  largpinetité  en  cob- 
5Íderácioüés  muy  iniportanttís  y^dígnaside  ser  íomadtsen 
cuenta  por  las  pferSOftas  mas  senfeatasí.  .•-^' •  '    -   • 

üé  &^í  Ixtó'ítaiporiMitísirtibs'dbcuftíeiitosidé  'íjoeíw 
fMrtiidbr  el  general  ¡Dr  Enrique  O^Dímnellv  yqué-pábli- 

El  Exctno.  señor'^eneral  én  ¡jefe  deil  ejercito' de  Áfri- 
ca ;'tiice  ftlE^^cmo.  señor  presidente  inietinó  *él  Codu- 
jo dé  mini^iros  y  ministno  deEstaído';  con-feoha  í^del 
mes  a^^tiral  desde  f»l  campamento  de  <ítiatdrá8  lo  a- 
gwiente:  *  •!   '.  '  '•    ''  •     -■     '■    '  --'       ;    ."''•'• 

(cEvcmo.  Señor:  Los  Comisionados  de  Muley-el-Abbas 
se  ^presentaron  ayer  de  nuevo  en  mi:  caftipafnento  ^b 
una  carta  del  califa,  éh  que'me  encareíeíá'VivaraenlesBS 
deseos  de  paz ,  y  al  efecto  solicitaba !  'q%ie  jceliefcfréseiDOS 
umi  conferencia  en  que  pudiéramos  ponemos  de  «caer- 
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doy  firmar  los  preliminares  de  la  paz.  Tenia  yo  dispuesto 
emprender  un  motiüiéiúldv  lóbyb  fé^áUado  debia  ser  el 
forzar  el  paso  del  Fondak.  y  deseoso  de  no  retardarlo  le 
contesté  eme  si  admitía  el  supuesto  de  que  mis  condicio- 
nes  eran  las  misn!|^s  que  ya  conocía,  y  me  avisaba  la 
hora  de  nuestr^a  entrevista  antea  de  las  seis  y  méaia  de 
la  mañana  siguiente,.  la  tendría  gustoso;  pero  que  de  no 
avisarme  á  dicha  hora,  emprenqeria  mi  operación.  ^ 

Ya  había  el  ejército  batido  tiendas  y  dispu¿stose  á 
effapvendef  Ja ^  ínarbha*  v  rcwandtí  ár  todb  brida!  <  Ujegak^oii  ^  los 
eoóiiqkMiados'ii  aVi^raie¡q«e  Muley^eltAb^s  asiatiria  á  k. 
eoii^vUtaien|ne(obho.y  auev^délalmaondá.  Hice  di^po^ 
MiruMi!  iiéiida«á  BOJO*  pasos^  deimi^  dvbnfi^ daá  ?pava^D6ott^ 
birla;* ^  buatádorse^ifpro^iñró  sáU  á  séi  enóuénlro^i  dejao^ 
ddmi  ouftrlél  glsnéral  y  «fitcolta  á  .30iO  pasosly  aconapa^ 
Dádotok)(>de.lp6lgetierales(^-i.  >;'  ■  .  )\  ■,  i.l  m' -  -  .-.i  \  > 
-  mJ£d  laicQBfbroikoia  füeroá  saGe^Yiaii)elale(«ceplada$ítti)H 
das  las  condiciones»  con  la  sola  modificación  de  derdei 
MQ  mülónes  4a)mden]nisaciofi;eh  vet  de  ser;de¡.&00./ 

Laiié^istonciá  doii  ique  pedia  la  jpt^^j  su  eleívada  coa4 
dioioki  dei'Oalifa  ^  y  la  dignidad  con  qqesoporta^  su  desr 
graicisda'  soet^V  me' (movieron  i  rebájaJt  á  400^n)iJionés 
la  indemnización:  no  me  pareció  generoíso.para  mi.pateid 
horirillar  madiá  un.ébemigot  (que  ai  setreDoéocé  Vencido, 
diaia  mhobo  ídé  isetrw^de8préciable>.üGonV«QÍ¿Qlofi  am^  celcH 
bítarp  mía  smpeiksion  det  armas ,  á:<;ontar  de  ««te  dia!^  ly 
hos  aeparainifiS'destiAiQs  de  firiüar  anchos  los  ipre^ipinar^s 
y  el  armisticio,  que  mmíio  á  V.  E.jClrigin*leftilf)8j  prime* 
r*siy  to  copia  ©I  segando.  Hoy  emprendeiré  y  Iteviaré  á 
eabo  elfbávimieMo  «de  enlrarí^aioiilíi^eía  divisoriau.  í;i. 
i  Lo  qubjporigorennotóeift  de/V.  Ev  paíftique  Heg*e.|í 
ia>  de  S.  )M.tt*>Di(08'g«>;atde.á  \fu  E.  rnucbíos  ¡áfilos- 1 jCaa^pa-r 
mentó  de  GoliUfcátJias  de  intír^oj  dc.486QuT-*Firi»att^^ 
HeejmMf)  O^'Donnell.  ¡    '      :  í      i  i .      m.j       ¡    h/. 
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BASES  PHELIMHXABES. 

Para  la  cetebracton  de  un  trataáo  depaz  que  ka  deponer  tér- 
mino á  la  guerra  hoy  existente  entre  España  y  Marruecos, 
convenidas  entr^  D.  Leopoldo  Ó*Dúnnelly  duque  de  Tetuan, 
conde  de  tucena^  capitán  general  en  jefe  del  ejérciio  espa- 
ñcl  en  África^  y  Muíey^el-Ahhas ^  Califa  del  imperio  de 
Marruecos  y  principe  dá  Alarbe. 

i).  Leopoldo  O ^Donnell^daque  de»  TetuaQ, «oi^de 
(te  LuceBa ,  capitán  general  en;  jefe*  del  ejército  jespaáol 
en  África^  y  Muley^UAbbas^  Califa  del 'imperio  de  Mar- 
ruecos>y  principe  del  Algarbe,  autori:i«idos  debidamenia 
por  S.  Mi  la  Reina  de  las  Españas  y  pov  SJM.  el  Rey  de 
Marruecos,  han  convenido  íoin  tas  8ignient^S!base8'pffeli^ 
minares  para  la  celebración  del-tratado^ej^azqwfaade 
poner  tétrnino  á  la  guerra  existente  énlre  España  y  Mar- 
rueco». '  '    '  '  ••-.•'••.-  'i.  )'  -^ . 

Artículo  1  k"  S.  M.  el  Bey  de  Manfueoos cede ¿  S.  M. 
la  Reiáa  de^  la&  Espinas,  á  perpetuidad  i  y  <en  pleno  do- 
minio y  soberaniai  todo  el  territorio  cpmpütedidlD  desde 
el  mar^  sig\)ieñdo  las  aUurasdeSienra-Biilloiies  basta  el 
barranco  de  Anghera.'  .  -        jí    .  n.  . 

Art.  2.**  Del  mismo  niodo  Si  M.  el  Reyde  Mar- 
mecos  se  obliga  á  conceder  á  pei^pertuideid  nén^la  e06ta 
del  Océano  eiv  Santa  Cru^^latpeqiieña  el  t^itorío  sofir 
cíente  para  la  formación  de  unestab^eoimiemotcoiBoel 
({ue  España  tuTo  allí  anléríoriftente;    :       »    i^u. 

Aft.  á/  :S.  M.  el  Rey  de  Mawi^^cds  ratifteará  é  <a 
íilayor  brevedad  posible» fel  coüveiiib  rélaiivoáJaáplaas 
deMeliílav  el  PeQon  y  Alhucemas^  que  los jptepipciten- 
clartos  de  Eápañá  y  Marruecos  firmaron  en. Tetuáií  ea 
24  de  agosto  del  año  próximo  ^sádo  dte  «l^S»- 

Art.  4/  Como  justa  indemnizacidn  poi' ?ttd  gastpsdfe 
la  guerra,  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  «e  obliga  á  pagar 
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á«.  M.  la  Reín^  (k  l^'Éspdfñas  U  suma  de  SO.OOO'^OOO 
dednrmj  I;.a  forma  del  pago  ide  está  dtiVhá  se'ésIipuferS 
en  el'iraíadó  de  pai. '   '        ' 

Art.  5.^  ta  tíiTdádídé  Tetnán  con  todb  el  iehrÍtorií> 
qiie  formraba'el  áiitlf^ao  Bajalaio  del  mismo  nombre  qne^ 
(Wrá  en  poder  de  S.  M.  ía  Heina  de  las  Españas  como 
garantía  del  camplimienlo  de  la  obligación  consignada 
en  el  artícenlo  aitteríor,  hasta  él  conipletó  pagó  derla  ¡n- 
demtaizácíótide'guerra.  Verificado  tjüe  sea  est'e  en  sü  to- 
talidad', las^lT6í)'as  iespaqótas  evácuaráií  seguidatoeftte'tíi" 
chft  ciüdrffl  y  su  territoilío.       ^  '      . 

Árt.  6/  Sé  celebrará  un  tratatado 'de  comercio  fen 
el  tiédláé  estipiíláráfn  en  faVof  Üe  España  lodaí  las  Arétí-^ 
tajas  que  se  há^an  concedido  ó  se  concedan  en  el  por- 
venir á  la  nacioti  mas  favorecilía.  '  '  .  .  :  I 
'  Artl  "y.*  Párá  ¿VitdK  en  adelanté  suceso^'  como  los- 
t¡hé  ocasionaron  lá  guéfra  actual ,  él  represéntame  tie 
E¿pañá  en  Marruecos  podrá  residir  en  Fez  Ó  ten  él  ^íiinto 
cfué  más  convenga  pat-a.  la  proíéccitfn  dé  Ids  ítiteresés 
españoles,  y  maritetiitníétító  de  lafs  buenas  réláéíoñes  én*- 
tfé  ambos  Estados.     '    '  •     í 

Art.  8."*  *S.  M.  él Héy  de  M&rruecos  autorizará  el  es- 
tfblecimieñlo  en  Fez;'  de  'und  casa  de  misiónét-od  espa- 
ñ)les  como  la  que  eiiste  én  Tánger.  '       * 

Art.  9.*  S.  M.  la  fteinst  de  las  Espafias  nombrará  desde 
Uego  dos  plenipotenciario^  pató  que  con  Mros  dósqtíé 
designe  S.  M.  él  ttey  de  Marruecos  eStiendimí  las  cápittíla-, 
clones  defiñitivfeis  de  pa:¿.  Dichtfs  plehipotettciariós  sereu- 
líiVáh  en  la  ci(id*dí  de  Tetuán,  y  déberáb'tfáí-  por  téi^imria- 
dbs'stís  trabajos  eri  el  plaio.masbre Ve  posible;'  que  en 
m'ngútí  caís'ó  éstíeáerá  de  30  dias,  á  feórátár.deádé  el  'de 
Id'fe'dha'":'  ■'  '*  '■■  -•.-''"'  • '  '  < '  ••  .•■  •  ■  -'•>.'  • 
'  Én  3fti  dé  '  ntarz(j '  de  'i  «60.  —  Firhiado.  —  Léo^ttldo 
O^Dótiíielf:— Flrmatló.-^Mtrléjy^el-Abba*.  i.  .  .  i  ..: 
Habiéndose  convenidió'f  fiírltíadO'  la^  baséS 't)r*éliiiriíifa- 
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ret»  iperaeltr^taa^  qe  f)|az;f^Qtr0ibspa«Ka  y  Jttfttruecospor 
D..£jeof>oldo  O'Donnell»  diuque  defjetuáD^icapitao  gene- 
ral del  ejército  español  en  África,  y  Ií,\i|ey^l- Aliabas; ca 
Ufa,  d^l  impeifip  de  MarruecoB  yi.prÁaoijJie  del  agarbe, 
de^e  Q$t^  dÁa  cqs^riá  tvadabostHid^d^i^qtre  lp3  do6?jér- 
(íit^i  si^nda  la  línea  di^vi^cnia  áp  ajnbp^  e|[  puea^e  de 

:,  Los  jpfrausorito3  darápjljas  ór^eaes  j^s.  t^fWB?^mcs a 
&u^  r^sppctiyp^ .  j^qf QÍto^,  qffisligaq^a .  sey^afliJ?i^te  í  los 
conu?av,¥iíi^of  es- A^ul^y^-el^Abbasiseí  cpgojJ^ 
dir  las  hostilidades  de  las  kabila^,  y,$i  eii,algq^  fifflQi^ 
Yi€5iiejCM»^,^  p,e39,ri§9ifQ,>u^Qriz?i  aí.,pj4r(:iio  espaflvi  á 
c^^^gar^í^  pií^  au^.,pof  ^t9,  se  eftlietíi^^ 

H  flq.^a.  fjp-  íparz9  4e;J36Q.-firf^a¿0|.  7::rli^P9WP 
Ü*Donnell.— Firmado.— MMli^y-^|iA|)lia^p..;.,„  ,,;  /;  ¡t 
.,  }  g^.M,  l^,Rejn9,.de  acuerdo,  cpo  elQcu;i«pjo  deqijpis- 

tii9s„j^  >fa;;fterYÍdo¡apr©hfu-,Io^  pr<9^fn^p^9?í:fift^^^.  y./^ 
f^rfpi^¡icí(^qge«aaíejcqc(en^  firi|ia¿9^  Pfti".^} í^í^P^F^ ?»Í^í^ 
dftl.^j^^FiQitoen  f^u.jC^l  oambre  y  pn  vjntiji.4.fi^  lo^pjenos 
RQderes/<iHp,$e  hab¡a¡  digo^^dq  qouferirl^..        .  ;  , 

Una  paz  ajustada  bajo  tales  coüdiciflpes  y.hií.fl^M^ 
ipi^nt^  soUciiac|a  por  losy«acid93,  dq$pu«s  ;ile  una,,^» 
dprrpta.,.  es.una  paz  l^^o  todos  90096^193,  b<>pfp8*>  q^ 
asienta  el  mas  rico  qorjfis^mentq  aobrQ, Ja  ol^ra. apoffl^^ 

d)a;.ifla3.  al  |á  .dqj,  E^frecJj?..  IJjahía^je  ai?^^ 
ftijibüicp  d^l  qu^fqripájbaHaqs  pflríe;,.ftn|.p,}ft,idfta  <ic|  ^A- 
^dpMíiUoa  plafla  .qiiejtaíítp^'y, t?n if^noiei^pq^ s^r|fiqix)?  ler 
pr^pejQta;,}P?rp.,^lo;copfíi3amps  süij|ruVflr,  l}f}fíii»P?.* 
.r€)9,tÁfic2ír,ívwe^)tfpj*uicip  pons^d^ando  q¡i^e[  J^^\f^^fí^^ 
í^a^po^j.entiíjpQQ^iea.nuesírq; poder., ly  j^íj  4Í¡ .PFfl^^P^^^^' 
l^d(^,elflifi#)pQ  íj^e  9I  Ei^pey»dor,(][(2;  Jííar/U9^^  Wf^^' 
tara  para  aprontar  los  400  millones,  difíciles  d9/^*fV^ 
iQP¡  ^^.  pqehlo  /?i^y3  jhf  cienda  ?e  h^ille,  I^L^n  f)rjs^^^¥ '  j 
mucho  mas  difíciles ,Kla'pbAeji¡iqr,dooc|e,apfXÍ^^ 
miftiiíli:9pioii;eí^onxipií}a  Qr4?0yM(a* .,   n\^     -xtl '  "1-^' 
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roes  de  los  Castillejos,  cuya  memoria  vivirá  yserietbr- 
Damente  grata  á  la  patria.»  El  s^or  coroiiel  coslestó: 
«Gracias  mil  á  nombre  de  mi9  compañeros.»  El  pueblo 
prorompio  en  vítores  y  gritos  de  entu^asmo /que  se 
conftindian  unos  con  otros. 

Los  paisanos  se  mezclaban  como  antes  en  las  filas, 
abrazando  con  efusión  á  sus  bravos  hermanos:  era  ud 
fei  espectáculo  imposible  de  describir  y  que  reveló  el  entoí- 

¡  siasmo  con  que  se  admiraron  las  proezas  del  ejérdta. 

Fué ,  pues ,  uña  ovación  insigne ,  qna  verdaderq  en- 
trada triunfal  á  lá  que   se  asoció  toda  la  p^blacioa  de 
>^i  Madrid  siu  distinción  de  clases, de  sexos,  niedades« 

Lástima  fué  que  la  rebelión  Ortega  disirajera  mu- 
chas de  las  Tuerzas  procedentes  dé  África  y  esto  í«ese 
un  impedimento  para  q^e  desde  luego  bobierán  hpcbo 
juntos  su  entrada  en  la  capital.  Pero  tengamos  tía  pp¿o 
de  paciencia  y  la  eutrada  oficial  se  verificará  •'eoiiedí^ 
¡  del  mas  contagioso  entusiasmo.  Demosiietnpoá  quei^o 

pueda  tener  lugar,  dejemos  que  se  apresten  los  'patrió-' 
ticos  preparativos  y  hiablemos  en  el  Inleirit}  dé  oCr^cosa; 

Al  comenzarle  las  operaciones  parala nWv^^ioiid^ 
Ceuta  y  formar  la  demarcación  de  lítaiiles,  hubo^'la  ttas 
completa  inteligencia  éntrela  comisión  es  j[>a&6lay1aiiMf^ 
roquí  que  recorrieron  á  caballo  la  iHtoetísa  Wiiéaí,^  fijada 
¿ñ  stii  respectivas  instrucciones:  sbld  ^en  el  rtO  Se-  lía- 
bel  H,  pequeño  torrente  que  desemboca  en  el  i»ar  ál»po- 
nienle  de  Teluán,  se  ofrecieron  algunas  dífieiilitafdes-qué 
en  nada  alteraron  la  buena  armenia,  nifoerdncsfcusapara 
'I  suspender  la  operación.  :      ^'(  li.^ 

Tan  pronto  como  comenzaron  estos  tíraibajo^ííiliífanos 
capitanes  de  nuestro  ejército,   j^licttaroü  pefBWO^  «del 
general  O* Donnell  para  seguir,  aunqueide  í^josv'di'^^ 
tl^abájóS.  Coilcedido  qtke  lesfué,  se  uAiéPO»'^-  l^^ehéúi 
l|  tíva  mora ,  y  los  'mahometano^  exanyinai^on  con'aiafpad» 

curiosidad  las  espadas,  rewolVers,  unifbráie  yo'tros^ob- 
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jéiob  de  los  españolea,  en  tanto  qne  estos  examinal^an  á 
su  vez  y  con  detención  las  gumías,  espingardas,  cabar 
Uos  y  arnsos  de  los  moros» 

Regresaban  ya  como  hemos  dicho  los  cuerpos  espedi- 
eíonafiosá  la  Península,  y  levantábase  el  bloqueo  dojosi 
puerto^de  Marruecos  establecido iCinco  mescis  ^ntes^R^ 
tirábase  la  marina. y  en  el  Diario  oficial  se  leia  la  síguiedi 
té  Real  orden. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

i  A  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos   y  capitanea 
generales  dé  los  distritos: 

'  KxQmo.  Sr.:  Por  la  Real  orden  de  -13  del  corri^^hj 
se  habrá  Y.  E»  impuesto  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los 
bátellones  provinciales  puestos  sobra  las  armas,  vayan 
restituyéndose  á  la  situación  de  provincias  por  el  mispno 
órdiea  de  antigüedad  con  que  fueron  llamados;  y  á  lin 
deqbe  este  acto,  por  lo  que  respecta  á  los  10  nombrar^ 
dos  en  aquella  Real  orden ,  se  verifique  con  el  tiempo 
suficiente  para  el  relevo  de  los^  destacamentos  y  otras 
atehotones  del  servicio  en  que  dicha  fuerza  esté  emplea- 
da, y  con  el  doble  objeto  de  que  las  operaciones  de  cuenta 
yraioh  lleven  la  regularidad  necesaria,  dispondrá  V.  E. 
quede  la  referida  fuerza  en  disposición  de  emprender  &n 
marcha  para  la  capital  de  la  provincia,,  á  que  pertenece 
por  todo  el  m^  actual ;  viniendo  así  á  verificarse  el  mo^ 
vimiento  de  dichos  1 0  batallones  desde  los  puntos  en  que 
ahora  se  hallan  el  1 .''  de  mayo  próximo  precisamente. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V-  E.  páralos  efectos  consi- 
guientes á  su  exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  15  deabrilde1860. — Mac-crohon. 

Quedó  al  propio  tiempo  constituido  el  cuerpo  de 
ocnpacion  de  Tetuán  y  de  Ceuta  del  modo  que  puede 
verse  en  la  siguiente  orden  general. 
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18S  IMPCBIO  ÜÉ  JÉAiaOSCOS. 

Orden  geoeral  del  ejército  de  África  del  27  de  abrít» 
dada  ea  la  plaza  d^  Teiuáa: 

Habiéndose  convenido  entre  los  dos  pleaipoteBcia-- 
rio9  de  S.  M.  la  reina  nuestra  señora  y  de  S«  M.  e);eni- 
perador  de  Marraecos»  en  los  artículos  cotrreápoadMies 
al  tratado  de  paz  entre  ambas  naciones ,  ha  tlíspuesto 
el  Excmo.  señor  capitán  general  y  en  jefe  que  queden 
constituidos  el  cuerpo  de  ocupación  de  Tetuán  y  de 
Ceuta ,  mientras  tenga  lugar  el  completo  pago  de  la  in- 
demnización de  ¡guerra,  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  1  /  El  cuerpo  de  ocupación  de  Tetuán,  co- 
mandante en  jefe  el  teniente  general  don  Diego  de  los 
Ríos  y  Rubio:  estado  mayor ,  jefe  el  brigadier  coronel 
Don  Miguel  de  la  Puente  y  Campana;  segando  jefe,  el 
coronel  teniente  coronel  del  cuerpo  D.  Juan  Moatero; 
teniente  coronel  capitán  D.  Rafael  Asín;  comandante 
capitán  D.  José  Nicotau;  administrador  miUiar,:  el  comi^ 
sario  de  guerra  D.  Antonio  Santos  Izquierdo,  con  el 
personal  correspondiente;  sanidad  militar,  jefe  ti  subins- 
pector de  segunda  clase  D.  Sebastian  Cabanós^  omi  el 
personal  correspondiente. . 

Primera  divition.  .  General,  el  mariscal  decampo  don 
Joaquin  Morales  Rada:  estado  mayor,  el  coronel  coman^ 
dante  D.  Hipólito  Obregon;  corohel  capitán  D.  Ramón 
Agüirre. 

Primera  brigada.  Jefe  el  brigadier  D.  FranciscoNane-* 
ti:  estado  mayor,  comandante  capitán  D.  Ramón  Alonso; 
fuerzas,  O.""  batallón  de  marina:  regimiento  infantería  da 
Zaragoza  dos  batallones;  un  batallón  del  de  Soria;  batan 
Uon  de  cazadors  de  Tarifa. 

Segunda  brigada.  Jefe  el  brigadier  D.  Calixto  Artaga; 
estado  mayor,  el  coronel  comandante  D.  Manuel  Ibarrue* 
ta;  fuerzas,  regimiento  infantería  de  Iberia  dos  batallo- 
nes; otro  de  América;  otro  de  Mallorca  y  otro  de  Esjbre^ 
madura. 
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Segunda  dimién.  Jefe  el  brigadier  D .  Jacinto  Elio:  es- 
tado'idayor,  jefe,  el  coronel  comandante  D*  Nicolás' Uo* 
vet,  cofhandante  capitán  D.  Gregorio  Neíra. 

Primera  brigada.  Jefe,  el  brigadier'  D.  Carlos  Quirós: 
estado  inayor-/el  comandante  capitán  Don  Pedro  Mendi- 
bíela;-  ftierzí^s,  regimiento^  infantería  dé  la  Princesa'  rfo» 
batailoneil;  ótró  de  Cantabria,! batallón  dé  cazadores  de 
Simancas;  idém  de  Figoeras. 

Segunda brigadóij  Jefe,  el  brigadier  D.  Félix  Sánchez; 
estado  mayor ,  el  comandante  capitán  D.  José  Estraux;* 
fuetrzas^  regimiento  infantería  de  Bailen  un  batallón;  otro 
de  África;  otro  de  San  Femando;  batallón  cazadores  de 
Ller^b;  otro  de  Ciudad-Rodrigo.     - 

Brigada  de  caballería.  Jefe,  el  brigadier  D.Jósé  Chin- 
chilla; etstado  mayor,  el  comandante  capitán  D.  Patricio 
Homale;  fuerzas,  dos  escuadrones  de  coraceros  de  Far- 
nesío;  dos  de  Villa  viciosa,  otiro  de  Satttiago,  y  dc¿  es- 
cnadrones  de  pazadores' de  Albbera. 

Artillería.  Comandante  general  del  cuerpo  de  ejérci- 
to, el  comandante  del  arma  en  la  plaza  dé  tetuán  el  co- 
ñórelDJ  Xoaqúin  Vivonco  y  León ;  fueí^za,  un  batallón 
del  tercer  regimiento,  tres  compafñfás  del  regimiento 
mqntadd  cobIS  piessas; primer  regimiento  dé  montaña, 
cnatfó  oompañfascon  9ií  piezas. 

ingenieros.  Com;andante  general  dedícho  tíaerjpo  y 
comandante ;de  la  plaza  de  Tetaán,  ^1  coronel  I>.  Pédfo 
Egqia:  fuerza,  cuatro  compañías  del  primer  batallón. 
.  Aft;  2.**  '  Dimisión  de  ocupación  de  Ceuta.— Coman- 
dante general,  el  mariscal  de  campo  D.  Manuel  Oassét; 
estado  mayor ,  jefe ,  el  coronel  comandante  D.  Sandalio 
Sancha;  capitán ^  D.  José  Sancho  Molero;  administración 
militar,  comisario  de  guerra,  jefe,  D.  José  Robles,  coa 
el  personal  correspondiente;  sanidad  militar,  el  médico 
mayor  D.  Jaime  Yila  y  Pons,  con  el  personal  (M>rrespon- 
dletite.  *    ^ 
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Priffitra  brigada.  Jefe,  el  brigadier  D.Juan  Garda; 
oslada  mayor,  el  capitán  D.  José  Jímeoez  Moreno;  faena, 
el  regimiento  infantería  del  Rey,  dos  batallones:  batallón 

cazadores  dé  Cataluña.  v 

Segunda  brigadfí  <  Jefe»  ei  brigadier.D.  (en  blanco); 
QStada  mayor,  el  capitán  D.  Mariaiio  Gapdepoa;  batalloo 
cazadores  de  Talayera ,  id.  deMérida  ,'id.  de  Alcánlara. 

Caballeria.     Escuadrón  cazadores  de  MaUórc». 

ArUUerh.  Una  compdfifa  del  qniato  regimiento  de 
montaña  con  seiS;  piezas. 

¡ngerkieros.^  D03  compañías,  una  delr  primer,  batalloa 
y  otra  del  tercero.  .    •   - 

Art.  3."*  Asimismo  se  ha  aetvidO'  dictar  las  disposi- 
ciones éigaientes:         i  ;    , 

Eli  st?gqndo  cuerpo  marchará  ávQetila:,!  á  Hrobanarse 
en  aquel  punto.        '  •      •' 

El  tercer  cuerpd  y :1a  división  vascongada  -pércaaBer 
cerán  en  Tetuán ,  para  efek^tuar.su  embarqué  eaaodosG 
les  ordene.  ,.  ;    » 

Art.  4.''  Él'tenieate  general  D.,L\i¡s'  García,  jefe  de 
estado  mayor  del  ejército,  queda  encargado:  diel/ toando 
en  jefe  de  todas  las  fuerzas  y  ocupación  en  letuán  basta 
la.  completa  disolución  del  ejercito:  embarcadas  q^c 
sean,  estos  últimos,  según  las  inBtruccioiies.queliaí^ 
cibido  de  S,  E.,  y  red^icídas  las  tropas  á  lasdeoosp^ 
cion,  cesará  su  mando,  quedando  <^n  el  snpeiriof  el  te- 
niente geneíral  D.  Piego  de  losBios. 

Art:  í5,'*  La  división  de  ocapaéion  de  Ceuta  yJa  pbza 
con  la  gíuarnioion,  quedan  bajo  la  depíendencia  directa 
y  á  las  ordenes,  del  general  García  su.  mando.  ^Terminado 
qste  se  considerarán  independientes,  ármenos  que  el 
gobierno  de  S.  M.  no  disponga  otra  cosa. 
■  , .  Artw  ft.""  El  Excmo.  seóor  brigadier  D.  JoaqtiinBlak, 
queda  nombrado  jefe  de  estado  n^ayor  general. 

Art.  7."*    Las  planas  mayores  de  los  cuerpos  é  W*" 
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ttttos  del  ejércilo  dontibaatan  én  sa  adUM  torma  D«si 

Art.  S.*"  Todádltó  trbpttS',  ya  de  <3ícapaciqn  ó  h 
qtte  evéfttualmevte  quedetf  én  Afrioa  ,  go%G|ráa  basU  s 
dldsembarqiie  m  léi 'Pénhi^ala  ias  gratífi^acSone»  7  racíi 
iie$  que  duranile  l^  céo^píafila  ha  dí6frü(ado  el^ejéircilo  d 
África.  /  ■  '  '     --'»  "i  r!,i  t,.n.,:,. 

I|.o  que  üe ¡orden  de  diohi»  Excmo.  señor  <s0l]|a¿é  ss 
berenita  orden  generai^deí  éste  día»  para  ccnoecmiént 
de  toídasí  lascases  que  o^ÉipcMien  esté  ^reitount^fil  ^ 
neral  jé<é  de  editado  imayop  ^eral,  'Luis  Garcéa;  .. 

:  üfieolr^  e)  ejéi^eito  régre^ba  Ututifontet  nHeatiiási 
ayuntaiiiiettio  de  Madrid  se  ócup^Kiooolaimaycnnasidu 
dad  en  fenrhiula!^  el 'pnrogratfia^  de  ifestejoMS  destinados -h 
hacer<  un  digQO'Veeibímienio  al  ejónD^leide  Afirioa^yi/á  s 
ihVictooaddiifor/Qlpubiieo  so 'entretenía  <ron)k)s^  anceso 
que  dio  lugar  la  sublevación  de  Orteg^a^li^j.pterOj  tan  lu€ 
go  como'  iio'tuv6^algo^üe;leí  sivvieía  de'  distrabeioh  ce 
miento  ápensar  en  qoe-elduque  de  Tetúánitai-daba  me 
eho  en  volver  *á  Madridv  > Bervlli  «¡strai^za  de  estal  deleí 
iñínacionáa  eta  fondidav  toda 'vesr^qoe  >el  duqia6>  á  m^ 
de  lafiafeaüdiportanéia  que'  qoieo- dar  al  tofantbmiéal 
de  San  Carlos  de  la  Rápitar6e<'bfioíáípi'opuíe8toinoiVX)lv£ 
áiBápaíla  basto  que/ikt  f^z^doBi  /llart*u0GO¿/  ^oedabá/ple 
danieacei  assgarada , l  oircnpistanoíti que eiadédafta  ál  propíl 
tiempo  qaeoEMyiteoia'latniayoDcionfiaiizis  eñita  Có>iiiatro 
qiktó Mala  fié  púpicQ.d^  Ips. tiemípofrmddefTnOsjr''  *  t. 
'Así  'pueáiBaiuraiiera  que  él  genjarai.enjeíiei.qiuisiér 
permanecer  en  África  hasta  qo^* la  pak  ^sluiTdeíra  ficmadi 
y  cumplido  ¡acaso  algunty  de'  sus;priucipaleetacticulos 

(1)  Después  de  haber  sido  pasadas  por  !a^  armas  ¡qn  varios  punto 
a^gunqs  de  los  autores  áe  dicha  rebelión;  el  cx-genéraí  Orté^  lo  fü 
iííuahriómc  el  'diii  18  de  abril,  =cn  Tóriosa  á  íai  3  y  tialntítos  déJlatárde 


pase  en  cimiiíHiii  lo;»  rumMirt}»  qut>  un  aquellos  oías  cot' 
rían  sobre  sí  una  fuerte  potencia  manifestaba  ó  no  deseos 
de  entorpecer  la  fínalizacipn  de  laa  pa$eB,,  no  pasaban 
de  ranbces.poesto  que  M.  Biwbawp  á  aadieoe^ltaba  ws 
vivos  deseos  de  qw  la  pa?  ^.  r^eiaUzítrá  qa  el  mas  corto 
plazo,.y4as;aeg(iridad€í$)quie  leoja.de  queioaiinarroqiiies 
cumplirian  lo  estipulado, 

-.  £1  {iflaio  no  terminaba  ha/ltael  £S  db  abril:  los  pre- 
liminares Ae  la  pas  3QUcitada  Una  vez  jf  otraiporlosmo- 
roa,  firmados  eMabaa :  susesAipulaoíones.ikabiaa  empe- 
zado á  teiier  ún  principio  de  ^ecucioü  en  eUeiaU^iueB- 
todd  ttuevos  iíolites^'  al  ierritorio  de  Céyta«  ooiiio  ya 
^ben  imiesiros  I  lectoreb :  lodaa  Jas  natititfs  estaban  eoo^* 
iéstesi' en  asegurar  q^tie  el  emperadora  deseaba  resolver 
ia  ¿uestioir  con  Esjpana,  para;Qónsiagfavse'iáKfirm«r  sa 
poder,^  balito  vacilante,  en  medio  deaqu^áa  tribusiodó* 
milbayipreiendientiesiaudaceSé:  ,.  i       .i 

;  Eni  efecto :  pdcoa  dias  deépues  de!  estas  d  ndas ,  se  re- 
oibiá  dn  despaóbo  lelágr46icd  del  f;^neral  en  j^fe,  ptrli* 
^ifNiádo  ^ue  las  (dbenipoAénúisiírío^  nombrados  porel  em- 
pdffador  de.  Marrnepoa  eran  Sidt'Móhamet^l-Eetib,  mí* 
aifltro  de:  ae¿ódoa.!esinABjeixi6;y  AimadHabd-^l-^Melé^ 
«ItófnnBionaYÍp  dql  ittpérie.     .      ;    : 

:  Mutóy^VAb^  cÉaa  cavtfr^  dirj^i^ai 

dt^uQ  de^Tetaáai,  añadiendo  i|iie. el.  oífticomoliv»  de  la 
tardanza^'  bábia  sidolladifiícultadtde.lastcammMcaeioaeB 
en  el  intei»ior  de  iMaiTue6o&^:  pero  qu^  el  .'emperador 
babiá  ipantf^sladxy  VÍTC19  deseqs  depqluerciumiiMxaatiaafqQ^ 
diasen itenninadas  laq  negopiaGiomes.  .      1  »  r*    i 

:.Y;Oome Ja  mejíDir  prueba; dftlo  Infwdadosl^ílue  erai 
los  temores  de  que  no  se  ratificasen  las  paces,  citaremos 
la  de  que  el  invicto  duque  de  Tetuán  durante_  esta  su- 
puesta paralización ,  mandó  al  emperador  de  Marruecos 
ua  ej^pléadidlo  regalo  de  qigarros  habanos,  azúcar  y  wfe 
en  im^brío^o  mulo  zaragozano  ripam^i^^  <eQJae;uí40' £' 
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emperador  á  su  vez  envió  tres  magafficos  caballos 
bes  como  regalo  á  los  generales  0*Donnell,  García 
tariz  t  cayos  presentes  eran  elocuente  testimonio  < 
cordial  inteligencia  que  reinaba  entre  nuestro  gener 
jefe  y  el  emperador  marroquí. 

Ms  noticias  que  se  tenían  de  nuestro  ejércit 
África ,  eran  desconsoladoras :  el  cólera  y  la  disen 
que  poco  ó  mucho  nunca  dejaron  de  mortificar  á  i 
tros  valientes,  haciéndoles  echar  de  menos  el  moa 
del  combate,  se  desarrollaron  en  Tetuán  de  un  mod 
ponente  tan  luego  como  cesaron  las  hostilidades.  E 
se  hasta  cierto  punto  con  razón  que  sobrescitados  i 
tros  soldados  con, el  choque  de  las  armas  y  el  movit 
to  y  animación  de  los  Campamentos,  aquel  cruel  s 
temió  distraerles  de  su  patriótica  misión  y  aguar 
momento  de  descanso  para  manifestárseles  en  tod 
intensidad. 

Los  plenipotenciarios  marroquíes  se  presentar 
nuestro  general  en  jefe  á  pesar  de  lo  mucho  que  s 
aquel  hecho  se  había  dicho  y  por  cierto  que  3e  pn 
taron  en  amistoso  sentido  (1). 

Iban  precedidos  de  dos  batidores  de  nuestra  cafc 

ría ,  marchaban  con  su  eterna  gravedad,  uno,  an 

.  conocido  en  el  campamento  español  por  haber  ven 


(1).  Llevaron  á  Tetuán  ocho  magníficos  í^aballos  de  regalo :  ( 
ellos  fueron  para  el  general  en  jefe,  uno  para  el  general  García 
para  el  Sr.  Liqués ,  otro  para  el  general  üstaríz  y  otro  para  el 
preleSr.  Rioaldi.  Los  otros  fueron  uno  para  el  general  Prira  y  otr 
cl  general  García.  Y  ahora  que  de  regalos  hablamos ,  diremos  qi 
la  misma  época,  el  invwto  duque  de  Tetuán  regaló  al  bizarro  cor 
Reus  un  cañón  de  los  cogidos  á  los  marroquíes  en  recompensa 
servicios  prestados  en  la  guerra :  dicho  cañón  parece  que  será  col 
en  el  castillo  que  el  conde  de  Reus  posee  en  los  montes  de  Toledo 
de  servirá  de  perpetuo  recuerdo  de  los  grandes  hechos  que  han 
lado  nuestra  campaña. 

Tomo  11!.  25 
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iodos  los  parlamentos,  y  otro  aaciano  venerable,  rica- 
mente vestido  con  una  xilaba  de  una  blancura  estraor- 
diñaría ,  acompañados  por  un  ayudante  del  general  Prim. 
Seguía  un  moro  de  caballería  con  espingarda  sin  fnnda, 
al  frente  de  otros  cuatro  que  la  llevaban  en  la  misma 
forma.  Vestían  lujosas  dalmáticas  ó  ropones  de  color  de 
naranja  uno ,  rojo  otro ,  azul  celeste  y  verde  los  res- 
tantes. 

A  corta  distancia  marchaba  otro  moro  de  caballería, 
al  que  seguian  ocho  negros  con  túnicas  blanqaísimas  lle- 
vando del  diestro  un  hermoso  caballo  cada  uno,  annqne 
sucios;  detrás  otro  de  caballería  para  impedir  que  nadie 
se  acercase  á  los  caballos.  A  alguna  distancia  también 
seguian  ocho  ó  diez  acémilas  cargadas ,  al  parecer  algu- 
nas con  cajas  cuadradas,  y  todas  tapadas  con  ricas  al* 
fombras,  Yenian  después  tres  moros  á  caballo  con  ricos 
trajes  y  hermosos  turbantes,  y  cerraba  por  último  la 
marcha  una  sección  nuestra  de  lanceros. 

El  25  de  abril  quedaron  convenidas  de  un  modo  de- 
finitivo las  cláusulas  del  tratado  de  paz.  Las  ligeras  di- 
fitcúllades  suscitadas  entre  los  plenipotenciarios  para  lle- 
gar á  un  acuerdo  final ,  fueron  resueltas  en  la  conferen- 
,c¡a  que  el  señor  duque  de  Tetuán  celebró  con  el  prin- 
cipe Muley-el-Abbas  en  el  mismo  dia.  Quedó  por  lo  tanto 
cumplido  lo  estipulado  en  los  preliminares  sobre  el  tér- 
mino en  que  habrían  de  llevarse  á  cabo  las  negociacio- 
nes del  tratado.  Esperábase,  pues,  de  un  momento  á 
otro  el  aviso  de  haberse  firmado  el  solemne  pacto  inter- 
nacional, llamado  á  poner  oficialmente  término  ¿  la 
guerra:  pero  como  es  costumbre  de  la  cancilleria  espa- 
ñola, que  de  los  tratados  con  Marruecos  se  hagan  cuatro 
ejemplares,  uno  para  S.  M.  C,  otro  para  S.  M.  Marro- 
quí, otro  que  ha  de  quedar  en  poder  del  representante 
de  la  Reina  en  Marruecos  y  otro  que  conserva  el  minis- 
tro de  Negocios  Estranjeros  del  Sultán ,  y  como  cada  uno 
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de  estos  cuatro  ejemplares,  habían  de^  escribirse  ea  c 
tellaoo  y  eo  árabe,  y  coa  no  poco  cuidado,  toda  vez  < 
no  admiten  raspaduras  ni  correcciones,  claro  está  < 
lodo  ello  demandaba  por  lo  menos  el  empleo  de  do 
tres  dias.y  que  no  podrían  ser  despachados  Con  la  ce 
ridad  que  algunos  creian. 

En  las  tiendas  de  los  generales  jefes  de  los  cuer 
y  de-ejército  y  por  los  jefes  de  los  regimientos  y  bata 
nés ,  se  verificó  el  sorteo  de  cuatro  batallones  de  c 
cuerpo  de  ejercito ,  para  quedarse  en  Tetuán  con  la 
visión  Ríos,  y  tocó  la  suerte  en  el  segundo  cuerpo  á 
batallones  de  Figueras  y  Simancas  y  regimiento  de 
Princesa ,  y  eo  el  tercer  cuerpo  á  los  batallones  de  ( 
dad-Rodrige  y  Llerena ,  con  algún  otro  batallón  de  l\ 
que  no  tenemos  presente  en  este  momento. 

El  segundo  cuerpo  de  ejército  salió  de  Tetuán  p 
Ceuta  y  allí  se  embarcaron  el  regimiento  de  Castilla  p 
San  Sebastian ,  el  de  Córdoba  para  Cádiz ,  un  batallón 
Saboya  para  Bilbao,  uno  de  Navarra  para  Alicante, 
batallón  de  Leou  para  Cádiz ,  otro  de  Árapiles  para  i 
cante ,  y  los  de  Chiclana  y  de  Alba  de  Termes  pan 
mismo  punto.  En  este  último  puerto  desembarcaron  t; 
bien  los  batalianes  de  Madrid  y  Barbastro  que  recibió 
orden  de  zarpar  de  Ceuta  para  aquel  punto. 

El  sábado  2S  de  abril  se  realizó  en  Valencia   del 
do  mas  entusiasta  la  ovación  preparada  al  general  Ec 
güe  y  al  ejército. 

Pero  regresemos  al  suelo  africano  y  sigamos  los 
sos  del  general  en  jefe.  Este,  después  de  haberse  dad 
la  vela  en  la  rada  de  Tetaán,  en  la  magnífica  frag 
Princesade  Asturias ,  dirigió  su  rumbo  á  Alicante ,  doi 
llegó  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  S9. 

Infinidad  de  lanchas  y  embarcaciones  menores  sal 
ron  á  su  encuentro  y  fué  victoreado  con  un  entusias 
que  rayaba  en  frenesí.  El  gobernador  civil,  laautoric 
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militar ,  las  corporaciones  y  las  personas  mas  influyentes 
se  reunieron  para  rogarle  que  se  detuviese  con  objeto 
de  hacerle  cuantos  obsequios  fuesen  posibles:  pero  su 
escelencia  después  de  demostrar  vivamente  su  agradeci- 
miento ,  se  obstinó  en  no  detenerse  mas  que  el  corto 
tiempo  que  fué  absolutamente  preciso ,  manifestando  á 
las  autoridades  su  sentimiento  por  no  poder  complacer- 
les, en  atención  á  que  S.  M.  la  Reina  le  esperaba ,  y  ante 
las  exigencias  del  deber,  tenia  que  ceder  toda  otra  clase 
consideraciones. 

Desde  Alicante  á  Aranjuez ,  hallábase  la  línea  cuaja- 
da de  gente  que  habia  acudido  hasta  de  pueblos  muy  dis- 
tantes ,  con  objeto  de  saludar  al  invicto  duque ,  cuyo 
tránsito  de  Alicante  á  Aranjuez ,  fué  una  continuada  y 
ardiente  ovación.  En  aquel  primer  punto,  manifestó  el- 
duque  de  Tetuán  lo  muy  satisfecho  que  se  hallaba  del 
bizarro  comportamiento  de  las  tropas  y  de  sus  acrisola- 
das virtudes,  añadiendo  que  en  el  discurso  de  la  campa- 
ña no  habia  firmado  ninguna  orden  de  castigo  contra  nin- 
gún soldado  ni  individuo  de  los  diferentes  cuerpos  del 
ejército. 

Inmenso  era  el  jentío  que  acudió  á  este  último  pun- 
to donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  corte  con. el  justo  afán 
de  saludarle:  altos  funcionarios,  hombres  políticos,  di- 
putados, senadores  y  muchísimos  particulares  y  gente 
del  pueblo ,  llenaban  los  jardines  y  las  calles  del  Real 
Sitio,  que  indagaban  con  afán  la  hora  en  que  llegaría  el 
general  victorioso. 

A  las  dos  de  la  noche  ya  habian  acudido  á  la  estación 
la  duquesa  de  Tetuán  con  una  de  sus  hijas,  todos  los 
ministros,  el  conde  de  Balazote»  caballerizo  mayor  de 
S.  M.  y  el  general  Lemeric,  primer  ayudante  del  Rey, 
que  de  uniforme  y  por  orden  y  encargo  especial  de  Ja 
Reina ,  iban  á  recibir  al  héroe  de  la  guerra  de  África 
para  acompañarle  á  palacio  en  uno  de  los  carfuages  de 
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S.  M.:  el  gobernador  civil  de  Madrid,  gobernador  mili- 
tar del  Sitio,  general  D.  Enrique  0*Dónnell,  los  direc- 
tores de admimstracioB  militar,  algunos  directores  ge- 
nerales de  otros  ramos  y  varios  diputados  y  hombres  po- 
líticos y  amigos  particulares  del  duque  deTetuán. 

A  lastres  y  diez  minutos  de  la  madrugada,  los  ecos 
de  mil  y  mil  Víctores  anunciaron  el  arribo  del  genera- 
en  jefe  á  la  estación  del  ferro-carril.  A  pesar  de  lo  in^ 
tempestivo  de  íá  hora  una  multitud  numerosa  se  apiñaba 
y  disputaba  el  lugar  preferente  para  saludarle. 

Los  edificios  todos  se  encontraban  profusamente  ilu- 
minados, y  las  campanas  de  la  población  soltaban  al 
viento  para  que  repitiesen  sus  ecos  los  saludos  que  diri- 
gían al  héroe  reden  llegado.  SS.  MM.,  que  no  habían 
querido  acostarse ,  le  ínandaron  en  seguida  un  aviso  pa- 
ra que  se  presentase  desde  luego  en  palacio,  á  cuyo  fin 
dispusieron  salieran  á  buscarle  algunos  carruages  de  la 
casa  real :  hízolo  así  en  efecto,  y  á  través  de  la  muche- 
dumbre entusiasta  que  impedia  el  paso  de  los  caballos, 
se  dirigió  en  seguida  ala  real  cámara  á  ofrecer  á  los  pies 
de  su  Reina  los  respetos  y  el  resultado  de  sus  victorias. 

La  entrevista  del  duque  de  Tetuán  con  SS.  MM.  duró 
una  media  hora;  esto  es,  desde  las  tres  y  media  hasta 
las  cuatro :  inútil  es  decir  que  fué  afectuosísima  óe  par- 
te de  SS.  MM.  la  Reina  y  el  Rey,  quienes  significaron  al 
vencedor  de  África,  la  salisfaccionconquevolvian averie 
después  de  los  grandes  peligros  porque  habia  pasado  y 
de  los  eminentes  servicios  que  acababa  de  prestar  9I  tro- 
no y  á  la  patria.  Este  recibimiento  debió  llenarle  de 
noble  orgullo.  S.  M,  el  Rey  se  adelantó  á  recibirlo  en 
la  cámara,  y  le  estrechó  entre  sus  brazos  á  pesar  de  que 
el  general  se  inclinó  para  besarle  la  mano.  La  augusta 
señora ,  á  presencia  de  una  gran  parle  de  la  regia  servi- 
dumbre, dispensó  desde  luego  al  general 0*Donnell,  las 
mas  afectuosas  y  señaladas  distinciones. 
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ENTRADA  TRIIÜFAL 
DEL  ElÉRCrrO  DB  ÁFRICA   BN  MADRID. 

Habíase  levantado  un  estenso  campameato  en  la  de- 
hesa de  Amaniel ,  que  está  situada  entre  las  tapias  de  la 
Moncloa  y  las  obras  del  canal  de  Lozoya ,  á  la  izquierda 
del  camino  de  Francia  y  á  unos  seiskilómetros  de  Madrid. 

£1  capitán  general  del  primer  ejiército  y  distrito  Don 
Manuel  de  la  Concha ,  habia  dado  las  órdenes  convenien- 
tes para  proveer  a  I  campamento  de  todos  los  utensilios, 
efectos  y  víveres  que  fuesen  precisos  para  las  necesida- 
des déla  indicada  fuerza. 

Ai  dia  siguiente,  10  de  mbyo,  y  pocos  minutos  antes 
de  la  una  y  media,  llegó  de  Aranjuez  á  la  estaciou  del 
ferro-carril  el  duque  de  Tetuán. 

Un  gentío  inmenso,  que  difícilmente  podia  discurrir 
entre  el  laberinto  de  vehículos  allí  reunidos,  se  apiñaba 
delante  de  las  avenidas  del  camino  de  hierro :  los  gene- 
rales marqués  del  Duero  y  marqués  de  la  Habana ,  Ho^ 
yos,  conde  de  la  Cañada  y  otros,  asi  como  varios  briga- 
dieres, los  ayudantes  de  campo  del  general  y  multitud 
de  personas  distinguidas  y  de  gente  del  puebTo,  espe- 
raban al  general  en  jefe :  un  sol  abrasador  pesaba  sobre 
todas  las  cabezas ,  pero  á  pesar  de  todo,  la  concurrencia 
era  cada  vez  mas  numerosa.  A  la  llegada  del  general 
O'Donnell  hubo  un  verdadero  frenesí :.  los  vivas  y  las 
aclamaciones  se  repetian  sin  cesar :  vimos  pobres  muje- 
res del  pueblo  acercarse  á  apretar  las  manos  del  vence- 
dor  del  moro ,  y  humedecerse  los  ojos  del  guerrero  en 
presencia  de  tan  espresivas  demostraciones :  vimos  varios 
clérigos  que  aclamaban  el  nombre  de  O'Donnell  y  entne 
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moderno^scipioQ  I  I 

El  general  0*Donnell , .  vestido  como  en  Aran] 
montó  á  caballo ,  y  seguido  de  sus  ayudantes,  se  i 
minó  al  campamento.  ' 

La  estación  del  camino  de  hierro,  no  dejó  de  vi 
tar  millares  de  viajeros  que  afluían  de  todas  partes,  y  I 
los  caminos  estuvieron  durante  aquel  dia  y  aquella! 
che  completamente  cuajados  de  forasteros  ansiosií 
saludar  á  las  tropas  y  de  victorear  á  SS.  MM.  y  á  Ib 
victos  jefes  que  las  mandaban  (4).  ' 

No  quedó  en  Madrid  ni  coche,  ni  ómnibus,  ni  g^ 
calesin,  ni  desvencijada  tartana,  ni  vetusto  carro  qu 
se  ocupara  en  latraslacion  de  gente  al  campamento 
cpanto  á  los  coches  particulares,  desde  el  mas  encope 
grande  de  España  hasta  el  modesto  industrial ,  todos 
ieron  con  sus  amos  el  viaje  á  la  dehesa  de  Amaniel 
tre  espesas  nubes  de  polvo. 

A  las  ocho  de  la  noche  de  aquel  dia,  S.  M.  la  R 
dio  un  banquete  de  50  cubiertos  al  general  en  jefe  j 
más  generales ,  ajustado  en  casa  de  un  fondista  esti 
jero  á  razón  de  460  rs.  cubierto.  A  aquella  hora  el  c 
pamento  estaba  tan  animado  como  en  mitad  de  la  ta 
la  s  hogueras,  los  corros  de  paisanosque  escuchaban 
interés  las  pintorescas  relaciones  del  soldado ,  las  s< 
bras  de  los  que  cruzaban  por  entre  las  tiendas,  los 
hetes  disparados  sin  cesar,  el  ecoiejano  de  algún 
manee  andaluz  ,  los  muchos  farolitos  que  cual  gusano 
luz  cambiaban  con  frecueacia  de  sitio,  todo  formaba 
cuadro  digno  de  ser  trasladado  al  lienzo  (2). 


(1)  Se  calcula  que  ea  dos  dias  vinieroQ  á  Madrid  sobre  80,00 
rasleros. 

(í)  Algunos  de  nuestros  mas  aventajados  artistas  sacaron  mu^ 
das  vistas  fotográücas. 
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El  general  O'Donnell  (D.  Enrique ) ,  que  mandó  coas, 
iantemente  una  de  las  divisiones  que  mas  se  distinguie- 
ron en  la  campaña ,  primera  del  cuerpo  de  ejército  del 
general  Prim,  no  pudo  asistii"  al  banquete  de  lo«^  gene- 
rales celebrado  en  el  campamento  de  Amaniel ,  ni  entrar 
en  Madrid  con  el  ejército  vencedor,  con  el  cual  habhi  to- 
mado parte  en  tantos  y  tan  gloriosos  combates,  por  ha- 
ber quedado  en  Aranjuez ,  en  donde  se  hallaban  el  prín- 
cipe de  Asturias  y  su  augusta  hermana ,  asi  como  su  Al- 
teza real  la  duqueza  de  Montpeosier  y  sus  augustos  hi- 
jos. El  biznrro  é  inteligente  general  puede  estar  seguro 
*  de  que  si  el  pueblo  de  Madrid  jio  tuvo  ocasión  de  arro- 
jarle coronas  y  flores  como  á  sus  demás  companeros,  no 
por  eso  le  juzgó  menos  acreedor  ál  entusiasmo,  al  cariño 
y  á  la  gratitud  de  la  patria. 

^  Y  lo  cierto  es  que  aunque  no  figuró  en  el  magnifico 
desfile  donde  nuestros  héroes  recogieron  gran  número 
de  coronas,  no  por  eso  dejó  de  hallar  una  para  él,  dis- 
tinta de  todas  las  demás,  al  menos  por  el  preclaro  origea 
de  que  provino. 

Veamos  lo  que  pasó:     , 

Al  separarse  S.  M.  la  Reina  por  primera  vez  de  sus 
augustos  hijos  el  día  que  verificó  su  entrada  triunfal  en 
Madrid  el  ejército  de  África,  pidió  al  general '0*DonneIl 
(D.  Enrique),  que  quedase  en  Aranjuez  á  su  lado,  y  le 
espresó  con  gran  delicadeza  su  sentinriento  porque  así  le 
privaba  de  recibir  la  ovación  que  justamente  le  corres- 
pondia  como  uno  de  los  mas  bizarros  generales  de  África. 

— Señora ,  contestó  el  bravo  general ,  estoy  sobrado 
recompensado  con  la  bonra  y  con  la  confianza  que  nie 
dispensa  V.  M.  al  dejarme  al  lado  de  sus  augustos  hijos: 
no  ambiciono  otros  laureles  ni  otras  coronas. 

—Puede  que  no  te  falte  alguna,  añadió  con  su  natural 
bondad  nuestra  Reina. 

Efectivamente,  el  sábado  por  la  tarde  se  presentaba 
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en  ca^  del  general  O^Donnell  un  criado  con  una  precio- 
sa corona  que  no  dijo  de  quien  procedía.  Quiso  el  gene- 
ral saber  entonces  su  procedencia»  y  no  tardó  en  averi- 
guar que  dicha  corona  era  regalo  que  le  enviaba  la  esce- 
letitísima  señora  duquesa  viuda  de  Alba  ^  por  encargo  de 
nuestra  soberana. 

El  general  D.  Enrique  O'Donnell  quedó,  como  debia, 
profundamente  reconocido  á  esta  bondad  de  nuestra 
Reina. 

El  ayuntamiento  había  activado  estraordinariamente 
los  preparativos  para  obsequiar  alas  tropas  y  á  sus  cau- 
dillos. *  .  ^ 

Hé  aquí  el  programa  que  se  cumplió  al  pié  de  la 
letra.  *     '  * 

Erigirá  un  arco  en  la  puerta  de  Atocha. 

A  h  clase  de  tropa  inclusa  la*guamicion  de  Madrid, 
la  obsequiará  con  un  rancho,  distribuyéndola  tabaco 
además. 

En  la  plaza  de  toros  una  función  estraordinaría  de* 
corándola  con  colgaduras ,  inscripciones  y  trofeos,  li- 
diando ocho  toros. 

Adornará  é  iluminará  de  una  manera  especial  los 
edificios  Consistorial  y  de  la  Panadería,  en  los  cuales 
habrá  música  hasta  uúa  hora  avanzada  de  la  noche. 

Distribuirá  socorros  de  pan  y  arroz  por  medio  de  bo- 
nos á  las  clases  menesterosas ,  con  el  fin  de  aliviar  en  lo 
posible  su  desgracia  ea  un  dia  de  general  espansion. 

El  ayuntamiento,  participando  del  entusiasmo  que  re- 
bosa el  vecindario  que  tan  dignamete  representa ,  apa- 
recerá en  cuerpo  en  el  balcón  de  la  calle  Mayor ,  desde 
donde  se  arrojarán  vistosas  coronas. 

Rompióse ,  pues ,  la  marcha  y  desde  la  larga  distan- 
cia en  qi^  la  dehesa  de  Amaniel  se  halla  situada^  empe- 
zó á  aumentarse  el  gentío,  llegando  á  cuajarse  de  curio- 
sos aquel  inn^enso  terreno. 

ToM.  III.  26 
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Grandes,  magníficas  y  espontáneas  eran  las  demostra- 
ciones de  aprecio  que  mochas  corporaciones  y  particu- 
lares babian  preparado  á  los  valientes  que  supieron  re-^ 
sncitar  y  emular  las  glorias  de  los  mejores  tiempos  para 
España. 

Al  llegar  el  ejército  espedicionario  á  la  ronda  de  la 
puerta  de  Toledo ,  ya  un  gentío  inmenso  le  precedía  en- 
tonando himnos  guerreros  y  victoreando  lleno  de  entu* 
siasmo  á  todos  los  generales :  rompía  la  marcha  gran  nú- 
mero de  ginetes,  entre  los  cuales  vimos  algunas  señoras, 
todos  venían  desde  el  campamento. 

Todavía  se  conmueve  nuestra  alma  profundamente  al 
recuerdo  del  patriótico  entusiasmo  que  produjo  en  Ma- 
drid aquella  entrarfa  triunfal  de  los  valientes  hijos  de 
Kspaña*  que  con  su  preciosa  sangre  acababan  de  escribir 
á  los  ojos  de  Europa  una  de  las  mas  brillantes  páginas 
de  nuestra  historia  nacional.  Aun  resuena  en  nuestros, 
oidos  el  eco  santo  de  alegría,  de  admiración  y  respeto, 
que  consagró  el  pueblo  madrileño  en  tan  solemne  dia  á 
los  que  lo  mismo  en  Castillejos  y  Sierra  Bullones  que  en 
Tetuán  y  Yad-Ras,  lo  mismo  en  el  Serrallo  que  en  el  Cabo 
Negro,  supieron  levantar  á  tan  inmensa  altura  la  inmar- 
cesible gloria  de  su  patria  y  el  honor  inmaculado  de  su 
bandera.  Bajo  la  tierna  impresión  de  aquel  memorable  dia, 
en  el  que  se  sucedieron  tantas  y  tan  fuertes  emociones, 
permítasenos  rendir  un  juslo'culto  á  los  héroes  y  pagar 
un  digno  tributo  de  admiración  profunda  á  los  bizarros 
defensores  del  honor  español. 

En  sus  tostadas  frentes,  en  sus  curtidos  semblantes, 
bañados  por  el  sol  africano ,  se  pintaba  la  serenidad  del 
sufrimiento  y  él  heroico  esfuerzo  de  las  virtudes.  Aque- 
llos aguerridos  y  valientes  soldados  cuyos  atezado»  ros- 
tros conservaban  aun  el  polvo  de  la  ardiente  arena  le- 
vantada al  viento  abrasador  del  continente  africano, 
aquellos  bravos  hijos  del  Cid  que  tiñeron'^Qon  su  sangre 
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las  aguas  de  Azmir  y  deGuad-el-Gelú,  que  lucharon  coa 
la  muerte  en  las  gargantas  de  Anghera  y  de  Monte-Ne- 
gron,  aquellos  invictos  héroes,  en  6n,  que  arrancaron 
de  la  Libia  la  corona  de  la  victoria ,  habian  nacido  en  el 
mismo  suelo  que  nosotros ,  eran  nuestros  hermanos ,  y  al 
verlos  cubiertos  de  laureles ,  al  verlos  objeto  de  la  mas 
franca  ovación ,  contemplábamos  orgullosos  sus  triunfos 
y  hasta  participábamos  de  sus  laureles. 

¡Loor  eterno  al  ejercitó  español ! 

Solo  nos  falta  derramar  una  lágrima  sobre  las  tumbas 
de  las  víctimas. 

La  esposa  que  perdió  un  pedazo  de  su  corazón ,  ia 
madre  que  na  volverá  á  ver  á  su  qperido  hijo,  la  pro- 
metida esposa  para  quien  huyó  para  siempre  el  sueno  de 
sus  delicias  y  el  amigo  que  vio  desaparecer  al  amigo, 
todos  estos  seres  son  otros  tantos  sacerdotes  que  al  pié 
del  ara  de  la  patria  depositaron  tap  dolorosos  sacrificios. 

Pero  el  dedo  de  Dias  que  ha  trazado  á  la  humanidad 
el  camino  del  verdadero  progfeso  y  con  especialidad  á 
esta  gran  nación,  tenia  ya  previsto  que  tan  magna  empre~ 
sa  no  podía  llevarse  con  felicidad  á  cabo  por  medios 
sencillos:  porque  lo  que  poco  cuesta,  poco  vale;  pero 
el  don  precioso  de  la  independencia  todo  lo  vence ,  lodo 
lo  consigue. 

£1  orden  del  desfile  fué  el  siguiente: 

Delante  del  ejército  y  rompiendo  la  marcha  iban  dos 
mitades  de  Guardia  civil  de  caballeria ,  detrás  mas  de  mil 
estudiantes  con  banderas  y  música  cantando  el  himno 
triunfal  de  Hernando.  Seguian  en  diez  y  ocho  coches  de 
las  familias  mas  aristocráticas  de  Madrid ,  los  jefes  y  ofi- 
ciales heridos :  los  demacrados  semblantes  de  aquellos 
héroes,  inspiraban  interés  general.  A  su  paso  Uovian  de 
los  balcones  cotonas ,  flores  y  versos.  Venia  en  seguida 
la  guardia  de  prevención  del  campamento. 

Detrás  de  los  coches  de  los  oficiales  heridos  se  veia 
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en  carretela  abierta  un  colosal  ramillete  con  un  cuadro 
en  el  centro  en  que  se  leía :  LOS  OBREROS  DE  LA  PLA- 
TERÍA DE  MARTLNEZ  AL  DUQUE  DE  TETÜAN.  Un  re- 
gidor iba  al  vidrio  de  este  coche  (i). 

Seguían  después  el  general  en  jefe  al  frente  de  su 
estado  mayor^. 

Luego  las  tropas  de  los  diferentes  cuerpos ,  en  el  ór^ 
den  siguiente: 

Primer  cuerpo. 

El  general  Echagüe  con  los  generales  Lasdausaye  y 
Orozco.— Estado  mayor.— Borbon,  dos  batallones.— Ma« 
drid,  uno.— Barbastro,  uno.— Navas,  uno. 


(1)  La  fóbrica  platería  de  Martínez  ofreció  también  ana  magni'ttca 
corona  al  ilustre  duque  de  Tetuan  que  &e  dignó  aceptarla  en  nombre 
del  ejército.  Ha  sido  fabricada  en  aquel  establecimiento.  En  el  centro 
de  una  carretela  descubierta  se  elevaba  una  columna  en  cnyo  pedestal 
se  velan  cuatro  magníficos  ramos,  y  toda  ella  iba  adornada  con  profu- 
sión de  guirnaldas  y  coronas.  Sobre  el  chapitel  de  la  columna  se  halla- 
ba colocado  un  ángel  con  una  trompeta  simbolizando  la  &ma;  en, una 
mano  llevaba  un  cuadro  de  terciopelo  con  preciosos  adornos  de  plata; 
por  un  lado  ostentaba  una  corona  magnífica  de  plata  cincelada  figu- 
rando dos  ramas  de  laurel;  en  el  centro  de  ella  se  hallaba  colocado  d 
escudo  de  armas  del  invicto  duque  y  en  el  lazo  que  sugetahan  las  ra- 
mas de  laurel  se  leían  ios  nombres  de  las  batallas  dadas  en  ilrica.  k 
los  lados  de  la  corona  se  veian  seis  banderas  también  de  plata.  La  co- 
rona es  de  este  metal  perfectamente  cincelada  y  dorada,  con  diferen- 
tes colores.  Del  chapitel  dé  la  columna  pendían  diferentes  cintas  dora' 
das  cuyos  estremos  eran  llevados  por  los  operarios  de  la  fóbrica.  • 

Además  de  la  magnífica  corona  que  la  platería  de  Marlinei  ha  re- 
galado al  duque  de  Tetuan,  se  han  fabricado  en  el  mismo  acreditado 
establecimientd  algunas  medallas  de  oro  y  de  plata  para  perpetuar  la 
memoria^de  la  guerra,  y  en  el  anverso  se  lee  esta  inscripción.  Reinan^ 
do  doña  Isabel  II — Toma  de  Teíuan  ^^de  febrero  de  1860.— Leyéndose  en 
el  reverso:  A  perpetuar  la  memoria  de  la  gloriosa  campaña  de  África  por 
el  vencedor  ^érdto  eepañol. 

Las  medallas  de  wo  tienen  d  tamaño  de  üha  onza  y  las  de  plata 
de  un  napoleón. 
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Segundo  cuerpo. 

Ei  general  Prim  coa  los  brigadieres  Milans ,  Torres, 
Jurado.— Estado  mayor.— Toledo,  dos  batallones.— Na- 
varra^ uno.— Chiclana,  uno. 

Tercer  cuerpo. 

El  general  Ros  de  Olano  coa  los  generales  Qnesada 
y  Cervino. — Cuerpo  de  reserva.— Estado  mayor  con  el 
general  Mackenna  al  frente.— Zamora,  dos  batallones.— 
Almansa,  uno. — ^^Barcelona,  uno. — Baza,  uno. — Artille* 
ría  montada  .—Brigada  de  artilleria  de  á  caballo.'^Ge^ 
neral  Mackenna  con  su  Estado  mayor.— Yergara,  un  ba- 
tallón.— Zapadores,  dos  batallones: 

Cuando  el  general  en  je&  que  iba  á  la  cabeza  llegó 
á  la  puerta  de  Atocha,  el  entusiasmo  no  conoció  limites: 
cuando  pasó  por  debajo  del  arco  triunfal  erigido  por  el 
ayuntamiento  los  vítores  eran  inmensos.  Ecbagüe ,  Primv 
y  Ros,  fueron  objeto  de  estrepitosas  aclamaciones  (4). 
De  muchas  casas  Uovian  flores,  coronas  y  palomas;  de 
algunas  sacaban  en  bandejas  coronas  primorosas  y  las 
ofreciap  á  los  generales  y  principales  jefes. 

Las  destrozadas  banderas  de  algunos  cuerpos,  mu- 
chas de  ellas  hechas  completamente  girones,  eran  sa- 
ludada^  por  el  pueblo  con  frenéticos  gritos  de  entur 
siasmo. 

Entre  los  agasajos  con  que  muchas  casas  particulares 


(1)  Este  arco  tan  sencillo  á  la  par  que  elegante,  medía  de  ^  á  30 
pies  de  luz  por  lo  ancho,  45  por  lo  alto  y  62  de  elevación  tolal,  y  vis- 
tosamente adornado  ostentaba  en  ambas  fachadas  en  su  parte  superior 
las  armas  de  la  villa. 

A  los  lados  de  cada  una  de  las  pirámides  laterales  ondeaban  diez 
banderas  con  los  colores  nacionales  y  32  en  la  parte  superior  del  arco. 
En  la  fachada  que  miraba  á  la  ronda  habia  un  gran  targeton  con  la 
inscripción  siguiente:  Madrid  al  ejircito  de  África,  y  en  la  que  miraba 
al  Prado  esta  otra:  CasUllejos,  Ttíuan,  CufiUrás  todo  él  estaba  vistosa- 
mente vestido  de  ramage. 
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solemnizaron  la  entrada  del  ejército,  merece  especial 
mención  el  veriñcado  en  nna  casa  de  la  calle  de  Alcalá, 
desde  donde  se  elevaron  doce  grandes  globos  con  ins- 
cripciones y  coronas,  arrojando  ademásmnltitud  de  estas 
y  ramos  de  flores. 

Al  llegar  el  valiente  general  Prím  á  la  calle  de  Al- 
calá, es  decir,  cuando  dio  vista  á  su  morada,  en  cuyos 
balcones  estaban  so  esposa,  su  hijo  y  sos  amigos,  pre^ 
senció  el  público  ana  escena  conmovedora ,  qué  redo;- 
bló  su  entusiasmo.  El  general  Frim,  el  soldado  de  cora- 
zón indomable,  y  á  quien  naturalmente  deben  ser  gratas 
las  ovaciones  populares ,  fijó  la  vista  en  los  balcones  de 
su  casa  como  si  ante  las  personas  que  los  ocupaban  le 
fuera  cuanto  le  rodeaba  indiferente. 

Entonces  un  hermoso  niño  vestido  de  cazador,  y  con 
los  galones  de  cabo  en  la  manga  del  poncho,  apareció 
en  el  balcón  alzado  en  los  brazos  de  un  caballero  ancia« 
Bo,  y  enseñó  una  corona  de  laurel  al  general.  En  tos  ojos 
de  este  vimos  asomar  las  lágrimas ,  porque  aquel  niio 
era  su  hijo,  el  vizconde  del  Bruch.  El  niño  arrojó  la  co- 
rona cuando  su  padre  le  hizo  señas  de  que  la  aceptaba. 
Entre  los  aplausos  y  las  aclamaciones  del  público  muchas 
voces  pidieron  que  el  general  se  pusiera  la  corona,  pero 
este  se  negó  á  ello,  y  continuó  su  carrera  sin  apartar  ape- 
nas la  vista  de  su  mujer  y  su  hijo  hasta  que  ya  no  podia 
distinguirlos. 

Cuando  pasaban  las  tropas  por  delante  del  Casino  del 
Principe,  los  socios  de  esta  corporación  arrojaron  ad^oiás 
de  flores,  versos  y  coronas,  una  multitud  no  desprecia- 
ble de  dinero.  Una  mujer  del  pueblo,  haciendo  esfuerzos 
imposibles  de  describir,  se  apoderó  de  algunos  napoleo- 
nes ,  y  con  uno  de  estos  en  la  mano,  se  adelantaba  á  cual- 
quiera de  los  soldados  y  les  decia  entregándoselos  uno 
por  uno:  «  Toma  esto  de  parte  de  aquellos  señores  y  esto 
de  la  mia,»  y  le  daba  un  beso  y  un  abrazo.  Esta  misína 
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mirando  á  los  balcoDes,  decia:  a  Écheme  Vd.  uno  señoril 
tOt  que  yo  conozco  quienes  son  valientes:»  cada  vez  que 
cogia  nno  en  la  mano,  repeüa  el  mismo  dicho  y  él  mis- 
mo hecho. 

La  nieta  del  marqués  de  Miraflores,  la  preciosa  Geno« 
veva ,  después  de  haber  arrojado  é  nuestros  valientes 
gnn  número  de  flores  y  coronas»  llamó  á  su  reja  á  ua 
soldado  de  artillería  y  le  entregó  el  precioso  «bouqüet» 
que  tenia  en  la  mano :  gracias ,  contestó  el  artillero,  y  al 
mismo  tiempo  la  presentó  el  fusil. 

En  una  casa  de  la  calle  Mayor  arrojaron  muchos  napo- 
leones á  nuestros  soldados. 

En  un  balcón  de  la  esquina  de  la  plazuela  de  la  Villa, 
se  distinguieron  la  señora  de  Febrer  y  su  hermosa  hija, 
que  arrojaron  un  sinnúmero  de  coronas  y  flores  i  nues- 
tros soldados. 

En  una  de  las  frecuentes  paradas  que  el  público 
obligaba  á  hacer  al  ejército  para  victorearle ,  uno  de  los 
soldados  que  estaban  frente  á  Platerías,  sacó  del  bolsillo 
un  sucio  y  ordinario  pañuelo  de  algodón,  cuyo  primitivo 
color  y  dibujo  era  difícil  conocer,  para  limpiarse  el  co- 
pioso  sudor  que  corría  por  su  atezada  frente. 

En  el  mismo  momento  una  joven  del  pueblo^  pero 
vestida  decentemente,  se  quita  el  neo  pañuelo  de  seda 
que  llevaba  á  la  cabeza ,  y  con  ademan  resuelto  dice  al 
soldado: 

— Toma ,  valiente ;  pero  dame  el  tuyo  que  conservaré 
siempre  como  un  agradable  recuerdo. 

El  soldado  cojé  aquel  pañuelo  de  seda  que  se  le  pre* 
senta ,  y  entrega  el  suyo  á  la  generosa  joven  que  le  guar- 
da en  seguida  como  una  prenda  del  mayor  precio. 

El  dueño  del  café  de  la  Perla ,  obsequió  á  las  tropas 
eon  riquísimos  licores  quede  seguro  no  bajaron  de  sesen- 
ta botellas:  y  del  inmediato  establecimiento  titulado  la  Vi- 
lla y  corle  de  Madrid ,  se  echaron  por  una  linda  señorita 
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sobre  ocho  ó  diez  cajones  de  escelentes  habanos »  y  por 
el  dueño  del  establecimiento ,  gran  cantidad  de  dinero. 

El  famoso  cometa  de  Borbon ,  conocido  ya  por  el 
corneta  de  la  encina^  le  llevaban  sobre  ana  silla  colocada 
en  hombros  de  la  maltitad  qne  le  victoreaba  llena  de  en- 
tusiasmo ,  al  recordar  el  ardid  de  que  se  valió  para  sal- 
varse, tocando  ataque  ala  bayoneta  cuando  se.  vio  ro^ 
deado  por  el  enemigo.  Ostentaba  en  la  cabeza,  una  corona 
de  laurel. 

Al  desfilar  el  batallen  de  Baza ,  todas  las  miradas  se 
fijaban  en  la  cantinera  (1)  y  en  el  famoso  perro  Palomo^ 
que  iba  muy  serio  marcando  el  paso  con  su  cojera ,  do- 
rante de  la  cuarta. 

Cuando  el  ilustre  duque  de  Tetuan  subia  por  el  Pra- 
do con  su  Estado  mayor ,  de  entre  el  público  que  le  vic- 
toreaba con  entusiasmo ,  salió  una  pobre  anciana  casi  oc- 
togenaria,  que  llorando  y  haciendo  casi  inútiles  esfuer- 
zos para  articular  los  vivas,  se  lanzó  hacia  el  general; 
pero  la  emoción  detuvo  su  paso ,  haciéndola  caer  al  suelo 
en  no  muy  buen  estado. 

Muchas  personas  se  apresuraron  á  socorrerla ,  prodi- 
gándola cuidados  verdaderamente  filiales,  y  entonces  vi- 
mos una  cosa  que  nos  conmovió  aun  mas  que  la  misma 
anciana:  un  soldado  de  tez  sumamente  ennegrecida,  de 
barba  poblada  y  luenga ,  y  en  cuyo  pecho  brillaban  tres 
ó  cuatro  cruces,  salió  rápidamente  de  las  filas,  besó  la 
frente  de  la  anciana,  y  se  apresuró  á  volver  á  su  puesto. 
Momentos  antes  de  atravesar  los  héroes  de  África  el  arco 


(1)  Tres  fueron  las  canliueras  que  íiguriaron  á  la  cabeza  de  sos  res- 
pectivos cuerpos :  una  rubia ,  joven  y  bastante  agraciada,  marchaba  so- 
bre UD  bag£Ú6  mayor  delante  del  regimiento  de  Bor)[>on :  las  otras  dos 
de  mas  edad ,  y  ambas  enjutas, <le  aspecto  varonil  y  calzadas  con  po- 
lainas y  alpargatas,  pertenecían  al  regimiento  da  Zamora  y  al  batallón 
de  cazadores  de  Baza. 
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triunfal  de  qae  hemos  hablado  poco  há ,  dos  bravos  ca- 
zadores de  Madrid ,  y  así  los  llamamos  porque  en  sus  pe- 
chos campeaban  las  cruces  de  San  Fernando  y  de  Marfa 
Luisa,  se  vieron  rodeados  cerca  del  mismo  íirco  de  una 
multitud  de  personas,  en  su  mayor  parte  mujeres  de  la 
clase  artesana ,  que  los  acosaban  para  que  contasen  las 
hazañas  y  los  trabajos  del  ejército  de  África. 

Los  soldados  se  complacian  en  satisfacer  la  curiosidad 
popular,  contando  rasgos  de  valor  que  hacían  brillar  de 
alegría  y  entusiasmo  los  ojos  del  auditorio  ,  y  penalida- 
des que  le  hacian  estremecer  de  espanto,  siendo  con  fre- 
cuencia interrumpidos  por  el  llanto  y  las  bendiciones  de 
aquellas  pobres  mujeres.  Una  de  estas,  permitiéndose  esa 
llaneza  que  parece  autorizar  la  emoción  y  el  cariño,  les 
dijo  enjugándose  los  ojos  con  la  punta  del  delantal.  «Pero 
vosotros  contais  las  valentías  de  todos  ^  y  calíais  las  vues- 
tras.» «Nuestra  mayor  valentía,  contestó  sonriendo  uno 
de  los  cazadores;  es  el  haber  pasado  tanto  y  encontrar- 
nos aquí  tan  valientes.— ¡Que  Dios  os  conserve  así,  hijos! 
esclamaron  las  mujeres  comprendiendo  que  el  soldado 
aludía  á  la  salud. 

Durante  el  tránsito  de  las  tropas,  y  en  las  infinitas 
paradas  que  tenían  que  hacer,  ocurrieron  chistes,  inci- 
dentes y  lances  curiosísimos.  Entablábanse  como  era  na- 
tural diálogos  animados  entre  los  soldados  y  el  pueblo. 
Una  pobre  mujer  contemplaba  llena  de  emoción  los  pon- 
chos destrozados  de  los  soldados, 'y  abrazando  á  un  sar- 
gento le  dijo: 

— {Cuántos  trabajos  habréis  sufrido ! 

— Muchos,  señora,  contestó  aquel  con   semblante   ri-' 
sueño;  pero  ya  nos  encontramos  aqní  sanos  y  salvos. 

-^¿Y  cuál  es  el  trabajo  que  menos  llevadero  se  os  ha- 
cia? preguntó  otra  anciana. 

—Señora ,  el  de  cavar ,   replicó  un  soldado  andaluz 
apartándose  un  poco  de  las  filas:  porque  si  la  batalla  se 
Ton.  III.  27 
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.  daba  en  lunes »  por  ejemplo;  estábamos  enterrando  ca-^ 
dáveresde  moros  hasta  el  domingo. 

Las  iluminaciones  en  aquella  noche  estuvieron  pro* 
piamente  brillantísimas ,  porque  la  noche  estaba  en  es- 
tremo apacible  y  hermosa.  Puede  asegurarse  que  circo" 
lahan  por  las  calles  de  Madrid  doscientas  mil  personas- 
Hasta  por  las  escéntricas  costaba  á  veces  trabajo  transi- 
tar por  la  aglomeración  de  gente. 

Llamaba  particularmente  la  atención  entre  los  orna- 
tos públicos  dedicados  al  fausto  suceso ,  la  ostentosa  de- 
coraciojí  del  Casino ,  la  mas  notable  sin  duda  de  cuantas 
se  veian. 

El  palacio  del  duque  de  Alba,  ostentaba  una  ilumi- 
nación de  gas  costosísima  y  de  un  efecto. deslumbrador. 
La  verja  que  le  circuye,  rodeada  de  luces  decia  en  le- 
tras colosales  de  pequeñas  lucesitas:  Viva  el  ejército  de 
África.  La  fuerza  del  viento  no  permitió  hacer  lucir  la 
vistosa  iluminación  de  farolitos  colocada  poV  el  contra- 
tista de  las  sillas  del  Prado ,  en  toda  la  estencion  del 
Salón. 

Llegaron  á  Tetuán  el  3S  de  mayo  los  plenipotenria-^ 
ríos  marroquíes,  acompañados  del  confidente  del  Empe- 
rador y  el  jefe  de  la  caballería.  Eran  portadores  de  las 
ratificaciones  del  tratado  de  paz  en  toda  regla «  é  inme- 
diatamente se  procedió  al  cange  de  prisioneros. 

Eran  estos  16,  procedían  de  Tánger,  y  todos  llega- 
ron con  el  chebli ,  socorridos  con  diez  duros  y  vestidas 
con  buenas  ropas^  de  moros.  Refirieron  detalles  suma- 
mente curiosos  acerca  de  su  prisión  y  fueron  recibidos 
con  grandes  muestras  de  alborozo. 

Todos  fueron  conducidos  á  presencia  del  general 
Ríos,  quien  detenidamente  les  hizo  varías  pregunta^*  y 
después  se  marcharon  en  brazos  de  sus  amigos  y  antígpos 
compañeros  de  armas ,  quienes  les  hicieron  ua  entusias- 
ta y  cordial  recibimiento. 


Digitized  by  VjOOQIC 


IMPKRIO   DB  MARRUECOS.  111 

Cuantos  jefes ,  oficiales  y  soldados  se  hallabaa  á  su 
paso,  los  abrazaban  con  efusión ,  á  lo  que  ellos  corres* 
pondían  con  lagrimasen  los  ojos,  buscando  enire  la  con- 
currencia un  amigo,  un  compañero  de  armas,  Yenian 
montados  en  hermosas  muías,  y  escoltados  por  moros  de 
rey:  su  Irage,  aunque  moro,  era  escelente,  de  lujo  y  de 
valor.  Consistia  en  una  bata  ó  chaquetilla  encarnada  lle- 
na de  bordados,  de  mangas  anchas,  cuyos  forros  son  de 
tafetán  de  seda;  sobre  esta  llevaban  un  ajimez  de  lela 
fina  blanca,  sujeto  por  un  bonito  y  bien  trabajado  cintu- 
ron  de  cuero  y  seda ,  y  encima  un  hernooso  jaique  de 
lana  blanco,  con  capucha  y  borla  de  seda;  llevabaa 
medias  babuchas,  y  en  la  cabeza  un  gorra  griego  en* 
carnado. 

Estos  desgraciados  héroes  hijos  de  la  patria ,  de  dife-- 
rentes  cuerpos  y  armas ,  han  padecido  durante  su  cauti- 
verio los  mayores  sufrimientos. 

Después  de  firmados  los  preliminares  de  la  paz  fué 
trasladada  su  prisión  á  una  pequeña  fortaleza  dentro  de 
los  muros  de  Fez ,  á  donde  ya  tenian  un  poco  mas  de  es* 
parcimiento  y  se  les  dispensaban  algunas  atenciones. 

El  día  que  supieron  en  dicha  ciudad  que  los  prisio- 
neros moros  se  le  enviaron  á  Muley-el-Abbas  socorridos 
con  1 0  duros ,  pusieron  en  libertad  á  los  nuestros  ^  y  ma- 
nifiestan que  se  les  permitía  transitar  por  las  calles. 

Encerrados  en  una  lóbrega  prisión ,  con  una  argolla 
al  cuello  y  cargados  de  cadenas ,  vieron  cien  veces  á  la 
muerte  cernerse  sobre  su  cabeza ;  vieron  muchod  de  sus 
amigos  y  compañeros,  que  se  los  enseñaban  como  tro- 
feos, y  también  prisioneros  unidos  como  hermanos  han 
soportado  sus  fatigas;  recibieron  por  ración  solo  el  valor 
de  doce  cuartos  cada  dia ;  pasaron  hambre ,  sed  y  ultra- 
jes, todo  con  resignación,  y  despreciaron  unánimes  las 
mujeres,  las  tierras ^  los  mandos  que  se  les  ofrecían,  an- 
tes que  renegar  de  su  Dios  y  de  su  Reina. 
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Escasado  es  decir  que  hasta  que  MuIey-el-AbbBS  ofre- 
ciera S5  duros  por  cada  uno  que  le  preseolaraii  vivo, 
iodos  faeroB  asesinados  de  un  modo  bárbaro ,  cruel  é 
ifiaudilo.  Después  de  esa  oferta,  y  que  Muley-et-Abbas 
cumplió  religiosamente,  se  haa  salvado  si  ao  lodos,  al 
meaos  la  mayor  parte. 

He  aquí  cual  ha  sido  su  suerte: 

Cada  vez  que  teuia  lugar  la  cogida  de  uno  de  uues- 
tros  soldados  por  los  moros,  por  lo  proata  era  amarra- 
do, insultado  con  las  palabras  de  perro,  ladrón  cristia- 
no, y  befado  con  salivas,  patadas  y  bofetadas,  y  condu- 
cido á  empellones  hasta  el  lugar  ó  campamento  de  Muley- 
el-Abbas,  á  quien  por  no  perder  los  2&  duros  era  pre- 
sentado. Este,  como  príncipe,  hasta  cierto  punto  ilustrado 
los  recibía  con  amabilidad ,  y  los  entregaba  Á  soldados  de 
su  confianza  para  que  fuesen  á  Fez  trasportados,  no  sin 
recomendarlos  una  y  dos  veces,  para  que  en  la  travesía 
fuesen  bien  tratados ;  pero  en  vano:  ni  las  recomendacio- 
nes del  kalífa,  ni  el  respeto  de  sus  soldados  eran  bastan- 
tes á  contener  el  fanatismo,  el  furor  y  la  rabia  de  los  ka- 
bilas,  salvajes ,  crueles  é  inhumanos.  Hasta  Tánger  como 
quiera  llegaban  con  alguna  serenidad  nuestros  desgracia- 
dos soldados ;  pero  de  Tánger  á  Fez,  y  en  el  mismo  Fez, 
allí  fueron  los  peligros  y  trabajos. 

*  Casi  desnudos  y  poco  menos  que  descalzos ,  á  pié  y 
mal  alimentados ,  hicieron  aquel  dilatado  sendero,  mas 
bien  que  camino,  pues  camino  no  podemos  llamar.  En  el 
tránsito  de  aquel  áspero  desierto  eran  continuamente  es- 
carnecidos, y  muchas  veces  apaleados.  Durante  el  día 
nada  de  descanso,  y  cuando  llegaba  la  noche,  que  debia 
servirles  de  reposo,  si  quiera  dormian  sobre  el  suelo,  •  se 
les  acercaban  nuevos  kabilas,  que  á  cada  instante ,  des- 
pués de  maltratados,  querían  también  matarlos. 

Solos  nuestros  soldados  y  sin  ningún  generó  de  ampa- 
ro, no  tenían,  mas  consuelo,  que  los  que  pi^esta  nuestra 
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religioQ  en  estos  casos  ya  invocando  el  nombre  de  la  Vir- 
gen María  del  Carmen,  como  desgraciados»  ya  llamando 
á  la  Virgen  Madre  de  las  Mercedes,  cual  cautivos  desam- 
parados. Cada  vez  que  la  invocaban,  dice  uno  de  ellos  (1) 
con  la  franqueza  de  un  soldado,  se  crpian  fortalecidos  y 
seguros  de  aquel  terrible  peligro,  de  aquel  espantoso 
nanfragio. 

Encerrados  en  Fez  en  un  lóbrego  calabozo,  teaian 
por  compañeros  inseparables  el  hambre,  la  sed  y  el  láti- 
go del  alcaide  moro:  pasaron  muchos  dias  sin  que  es- 
perimentaran  ningún  género  de  alivio.  De  repente,  el 
bárbaro  alcaide  cambia  de  aspecto,  muda  de  carácter  y 
depone  su  natural  fiereza.  De  aquel  oscuro  calabozo,  do 
largo  tiempo  yacian  fueron  trasladados  á  otro  lugar,  que 
aunque  poco  á  propósito  para  gozar,  era  al  m^os  süfi-^ 
cienie  para  poder  soportar  las  desgracias  de  la  vida.  No 
es  esto  sola,  al  regular  trato  se  sucedió  la  orden  del  em- 
perador para  que  se  les  facilitase  dos  panecillos  more* 
nos  y  36  cuartos  cada  dia. 

A  los  pocos,  dias  de  haber  recibido  nuestros  prisie* 
ñeros  esta  no  pequeña  espansion  de  la  vida,  para  quien 
hasta  entonces  habia  vivido  cercado  de  las  negras  som- 
bras de  la  muerte,  tuvieron  también  el  permiso  de  po- 
der comunicar  con  algunos  europeos  de  los  que  allí  se 
llaman  « los  renegados.»  Estos,  si  bien  es  cierto  que  les 
prestaron  algunos  servicios,  también  lo  es  que  del  modo 
mas  pérfido,  les  propusieron  el  desertar  de  sus  bande- 
ras, y^  el  renegar  de  su  religión,  que  de  tanto  consuelo 
les  habia  servido  durante  su  oscura  y  lóbrega  prisión.  A 
tales  propuestas^  i  miserablesl  les  contestó  uno  de  los 
prisioneros,  como  inspirado,  sin  duda,  por  una  fuerza 
providencial,  ¡miserables!  ¿de  qué  nos  servirla  conser* 


(1)    Vicente  Bscriche. 
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var,  lio  digo  una  vida  sino  también  adquirir  grandes  ri- 
quezas, honores  y  dignidades,  si  con  _esto  perdíamos  el 
derecho  á  la  gloría,  el  honor,  la  tranquilidad  y  el  sosie- 
go de  nuestros  padres^  de  nuestras  madres,  hermanos  y 
familia?  . 

Aun  hay  mas;  el  teniente  Rocamora,  de  qatea  la 
prensa  mas  de  una  vez  se  ha  ocupado,  llevado  de  ana 
indignación  santa,  tomó  una  silla  em  sus  mauos,  y:  en 
ademan  de  castigar  al  cobarde  rendada,  le  dijo:  «Quila 
de  ahí,  huye  de  nuestra  presencia^  infame,  vil  y  desdi- 
chado, si  no  quieres  que  de  un  silletazo  te  mate,  y  pafíi 
siempre  vayas  á  ser  sepultado  en  los  infiernos.» 

Mas  tarde  llegaron  á  Fez  las  noUcias  de  las  paces,  y 
los  prisioneros  fueron  conducidos  á  Tánger,  viudos  ya 
de  moros,  y  acompañados  de  veinte  soldados  de  rey*  i¿n 
Tánger  han  sido  bien  tratados  por  el  Katib,  y  después  de 
haber  estado  allí  descansando  diez  y  seis  dias,  y  haber 
recibido  200  rs.  cada  soldado  y  3^00  el  teniente  Rocamo- 
ra y  cada  uno  de  los  cabos,  se  los  condujo  á  Tetuán  como 
ya  hemos  visto. 

Refieren  que  vieron  entrar  cerca  de  30,000  hombres 
de  las  kabilas  que  pelearon  en  Gualdrás  y  que  campaban 
en  el  Fondak ,  los  cuales  iban  muy  contentos  con  la  paz 
que  habia  firmado  Muley-^el-Abbas,  confesando  todos 
que  era  irresistible  el  poder  de  los  españoles »  y  que 
desde  aquel  dia  debian  ser  todos  hermanos,  pagándose 
en  seguida  los  cuatrocientos  millones  para  volver  á  ser 
dueños  de  Tetuan,  cuya  ciudad  santa  no  podia  pasar  á 
otro  dueño,  sin  que  se  resintiese  todo  el  imperio  y  el 
poder  de  su  amo  y  señor,  á  quien  le  tienen  un  respeto 
y  veneración  indecible.  Durante  los  sucesos  de  la  guerra 
han  sostenido  él  espíritu  público  los  parciales  del  em« 
perador  haciendo  fiesta  y  celebrando  la  supuesta  entrada 
de  los  moros  en  Ceuta  y  Málaga  y  la  pérdida  de  todo 
nuestro  ejército  por  haber  sido  arrojado  al  mar¿ 
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Algunos  paisanos  de  la  clase  de  confinados  y  gente  qne 
scguianal  ejército,  dos  cornetas  y  el  traidor  y  desleal 
Garranqne,  han  quedado  éntrelos  infieles,  habiendo  re- 
negado de  sus  creencias  religiosas  y  hallándose  dispnes^ 
tos  á  forraar  entre  los  hijos  de  Mahoma  y  en  las  filas  de 
las  kábilas  y  moros  de  rey ,  á  quienes  pretenden  instruir 
á  la  europea. 

Llegaron  en  efecto  los  portadores  de  las  ratifioacio- 
nes  y  ea  la  sesión  de  cortes  del  día  2  de  junio  de  4860 
#0  presento  por  el  gobierno  de     •   M.  el  siguiente 

TRATADO  DE  PAZ 

ENTRE  ESPAÑA   T   MARRUECOS. 

«En  nombre  do  Dios  Todopoderso.  Tratado  de  paz  y 
'amistad  entre  los  muy  poderosos  príncipes ,  S.  M,  doña 
Isabel  II ,  Reina  de  las  Españas ,  y  Sidi-Mohammed ,  rey 
de  Marruecos,  ¥ez,  Mequinéz,  etc.,  siendo  las  partes 
contratantes  por  S.  M,  Católica,  sus  plenipotenciarios 
don  Luis  García  y  Miguel ,  caballero  gran  cruz  de  las  rea. 
les  y  militares  órdenes  de  San  Fernando  y  San  Herme- 
negildo, de  la  distinguida  de  Carlos  111  y  de  la  de  Isabel 
ta  Católica ,  condecorado  con  dos  cruces  de  San  Feman- 
do de  primera  clase  y  otras  por  acciones  de  guerra ,  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  teniente  general 
de  los  ejércitos  nacionales  y  jefe  de  Estado  Mayor ,  ge- 
neral del  ejército  de  África,  etc. ,  etc. ;  y,D.  Tomás  de 
Liques  y  Bardají ,  mayordomo  de  semana  da  S.  M,  Cató- 
lica, grefier  y  rey  dé  armas  que  ha  sido  efe  1»  insigne 
orden  del  Toisón  de  Oro,  comendador  de  número  de  las 
reales  iSrdenes  de  Carlos  lU  é  Isabel  la  Católica,  caba^ 
llero  de  la  Ínclita  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  gran 
oficial  de  la  militar  y  religiosa  de  San  Mauricio  y  Sau 
Lázaro  de  Gerdeña ,  de  la  del  Medpdié  de  Turquía  y  de 
la  del  Mérito  de  la  Corona  de  Baviera ,  comendador  de 
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la  de  Sanliago  de  Aris  de  Portugal  y  de  la  de  Frascisco  I 
de  Ñapóles,  ministro  residente  y  director  de  política  en 
la  primera  secretarla  de  Estado,  etc. ,  etc.;  y  por  S.  M. 
marroquí ,  sus  plenipotenciarios  el  siervo  del  emperador 
de  Marruecos  y  su  territorio,  su  representante ,  confiden- 
te del  emperador  el  abogado  el  Sid-Mohammed-el  Jetib» 
y  el  siervo  del  emperador  de  Marruecos  y  su  lerrilo- 
rio,  jefe  de  Ip  guarnición  de.  Tánger,  Caid  de  la  caba- 
llería el  Sid-el-Hadch-Ajinad ,  Chabli^ben-Abd-el-Melck, 
los  cuales  debidamente  autorizados  han  convenido  em 
los  artículos  siguientes: 

.  Artículo  1.***  Habrá  perpetua  paz  y  buena  amistad  en- 
tre S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y  S.  M.  el  rey  de  Mar- 
ruecos, y  entre  sus  respectivos  subditos. 

Art.  2/  Para  hacer  que  desaparezcan  las  causas  que 
motivaron  la  guerra,  boy  felizmente  terminada,  S.  M^. 
el  rey  de  Marruecos ,  llevado  de  su  sincero  deseo  de  con- 
solidar la  paz,  conviene  en  ampliar  el  territorio  jurisdic- 
cional de  la  plaza  española  de  Ceuta  hasta  los  parajes 
mas  convenientes  para  la  completa  seguridad  y  resguar- 
do de  su  guarnición ,  como  se  determina  en  el  artículo 
siguiente. 

Art.  3.**  A  fin  de  llevar  á  efecto  lo  estipulado  en  el 
artículo  afiterior,  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  cede  á  S.  M. 
la  Reina  de  las  Españas,  en  pleno  dominio  y  spbera/iía, 
ol  territorio  comprendido  desde  el  mar,  siguiendo  las 
alturas  de  Sierra  Bullones,  basta  el  barranco  de  An- 
ghera. 

Como  consecuencia  de  ello,  S.  M".  el  rey  de  Marrue- 
cos cede  á  S.  M.  la  Reina  de  las  Espanas,  en  pleno. do- 
minio y  soberanía ,  todo  el  territorio  comprendido  desde 
el  mar,  partiendo  próximamente  de  la  punta  oriental  de 
la  primera  bahía  de  Handaz  Bahma,  en  la  costa  Norte  de 
la  plaza  de  Ceuta  por  el  barranco  ó  arroyo  que  allí  ter- 
mina ,  subiendo  luego  á  la  porción  oriental  del  terreno, 
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eo  donde  la  proloogacioD  del  monte  del  Renegado ,  que 
corre  en  el  mismo  sentido  de  la  costa »  se  deprime  mas 
bruscamente  para  terminaren  un  escarpado  punteagudo 
de  piedra  pizarrosa  y  desciende  costeando  desde  el  bo- 
quete ó  cuello,  que  allí  se  encuentra  por  la  falda  ó  ver- 
tiente de  las  montañas  ó  estribos  de  Sierra  Bullones ,  en 
cuyas  principales  cúspides  esitá^  los  reductos  de  Isa- 
bel II,  Francisco  ée  A§is,  Piníes,  Cisnerosy  Príncipe  Al- 
fonso, en  acabe  Uad-aniat ,  y  termina  en  el  mar  forjan- 
do el  todo  un  arco  de  circulo  que  muere  en  la  ensenada 
del  Principe  Alfonso,  en  árabe  Uad-aniat,  en  la  costa 
Sur  de  la  mencionada  plaza  de  €euta,  según  ya  ha  sido 
reconocido  y  determinado  por  los  comisionados  españo* 
les  y  marroquíes»  con  arreglo  al  acta  levantada  y  firma, 
da  por  los  mismos  en  el  dia  4  de  abril  del  corriente 
año. 

Para  conservación  de  estos  mismos  límites ,  se  esta  - 
blecérá  un  campo  neutral ,  que  partirá  de  las  venientes 
opuestas  del  barranco  hasta  la  cima  de  las  montañas 
desde  una  á  oti%  parte  del  mar,  según  se  estipula  en  el 
acta  referida  en  este  mismo  arlículo. 

Art.  i.^  Se  nombrará  seguidamente  una  comisión 
compuesta  de  ingenieros  españoles  y  marroquíes  >  los 
cuales  enlazarán  con  postes  y  señales  las  alturas  espre- 
sadas en  el  art.  3."*,  siguiendo  los  límites  convenidos. 
Esta  operación  se  llevará  á  efecto  en  el  plazo  mas 
breve  posible,  pero  su  terminación  no  será  necesaria 
para  que  las  autoridades  españolas  ejerzan  sii  jurisdic- 
ción en  nombre  de  S.  M.  Católica  cl  aquel  territorio,  el 
cual,  como  cualesquiera  otros  que  este  tratado  ceda 
S.  M.  el  rey  de  Marruecos  á  S.  M.  Católica,  se  cpnside- 
rara  sometido  á  la  soberanía  de  S.  M.  la  Reina  de  las 
Españas  desde  el  dia  de  la  firma  del  presente  convenio. 

Art.  5."*    S.  M.  el  rey  de  Marruecos  ratificará  á  la 
mayor  brevedad  el  convenio  que  los  plenipotenciario^ 
Ton.  111.  28 
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de  España  y  Marruecos  firmaron  en  Tetuán  el    24  de 
agostó  del  año  próximo  pasado  de  1859. 

S.  M.  marroquí  confirma  desde  ahora'las  cesiones  ter^ 
ritoriaies  que  por  aquel  pació  internacional  se  hicieron 
en  favor  de  España  y  las  garantías,  los  privilegios  y  las 
guardias  de  moros  de  rey  otorgados  al  Peñón  y  Alhuce^ 
mas,  según  se  espresa  en  el  art.  6.**  del  citado  conveoio 
sobre  los  límites  de  Medilla. 

Art.  6.**  En  el  límite  de  los  terrenos  neutrales  conce- 
didos por  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  á  las  plazas  españo- 
las de  Ceuta  y  Melilla,  se  colocará  para  S.  M.  el  rey  de 
Marruecos  un  caid  ó  gobernador  con  tropas  regulares, 
para  evitar  y  reprimir  las  acometidas  de  las.  tribus. 

Las  guardias  de  moros  de  rey  para  las  plazas  espa- 
ñolas del  Peñón  y  Alhucemas  se  colocarán  á  la  orilla  del 
mar. 

Art.  8.**  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  se  obliga  A  hacer 
resp^r  por  sus  propios  subditos  los  territorios  que,  con 
arreglo  á  las  estipulaciones  del  presente  tratado,  quedan 
bajo  la  soberanía  de  S.  M.  la  Reina  de  la^Españas. 

S.  M.  Católica  podrá,  sin  embargo,  adoptar  todas  las 
medidas  que  juzguez  adecuadas  para  la  seguridad  de  los 
mismos,  levantando  en  cualquier  parte  de  ellos  las  forti- 
ficaciones y  defensas  que  estime  cenvenienles,  sin  que  en 
ningún  tiempo  se  oponga  á  ello  obstáculo  alguno  por 
parte  de  las  autoridades  raarroquies. 

Art.  8.**  S.  M.  marroquí  se  obliga  á  conceder  á  per- 
petuidad áS.*  M.  Católica  en  la  costa  del  Océano,  junto 
á  Santa  Cruz  la  Pequeña,  el  territorio  suficiente  para  la 
formación  de  un  establecimiento  de  pesquería,  como  el 
que  España  tuvo  allí  antiguamente. 

Para  llevar  á  efecto  lo  convenido  en  este  artículo ,  se 
pondrán  previamente  de  acuerdo  los  gobieraos  de  S.  M- 
Católica  y  S.  M.  marroquí,  los  cuales  deberán  nombrar 
comisionados  por  una  y  otra  part«  para  señalar  el  ter* 
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reno  y  los  lituites  que  deba  tener  el  referido  estableci- 
miento. 

Art.  9.**  S.  M.  marroquí  se  obliga  á  satisfacer  á 
S.  M.  Católica,  como  indemnización  para  los^ gastos  de 
la  guerra,  la  suma  de  veinte  millones  de  duros,  ó  sean 
cuatrocientos  millones  de  realos  de  vellón.  Esta  cantidad 
se  entregará  por  cuartas  partes  á  las  personas  que  designe 
S.  M.  Católica ,  y  en  el  puerto  que  designe  S.  M.  el  rey 
de  Marruec  6y  en  la  forma  siguiente:'  cien  millones  de 
reales  vellón  en  primero  do  julio  ,  cien  millones  de  reales 
vellón  en  veinte  y  nueve  de  agosto ,  cien  millones  dé 
reales  vellón  en  veinte  y  nueve,  de  octubre  y  cien  millo- 
nes de  reales  vellón  en  veinte  y  ocho  de  diciembre  del 
presente  año. 

Si  S.  Mv  el  rey  de  Marruecos  satisfaciese  el  total  de 
la  cantidad  primeramente  citada  antes  de  los  plazos 
marcados,  el  ejército  español  evacuará  en  el  acto  la 
ciudad  de  Tetuán  y  su  territorio. 

Mientras  este  pago  total  no  tenga  lugar,  las.. tropas 
e8|>añolas  ocuparán  la  indicada  plaza  de  Tetuán  y  el 
territorio  que  comprendía  el  antiguo  bajalatode  Tetuán. 
Art.  10.  S.  M.  el  rey  de  Marruecos,  siguiendo  el 
ejemplo  de  sus  ilustres  predecesores,  que  tan  eficaz  y 
especial  protección  concedieron  á  los  misioneros  espa- 
ñoles >  autoriza  el  establecimiento  en  la  ciudad  de  Fez 
de  una  casa  de  misioneros  españoles ,  y  confirma  en  fa- 
vor de  ellos  todos  los  privilegios  y  las  exenciones  que 
concedieron  en  su  fovor  los  anteriores  soberanos  de 
Marruecos* 

Dichos  misioneros  españoles  en  cualquier  parte  del 
imperio  marroquí  donde  se  hallen  ó  se  establezcan,  po- 
drán entregarse  libremente  al  ejercicio  de  su  sagrado 
ministerio  y  sus  personas^,  casas  y  hospicios  disfrutarán 
de  toda  la  seguridad  y  la  protección  necesaria. 

S^  M.  el  rey  de  Marruecos  comunicará  en  este  sen- 
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tido  las  órdenes  oportunas  á  sus  autoridades  y  delegados 
para  que  en  todos  tiempos  se  cumplan  las  estipulaciones 
contenidas  en  este  articulo. 

Art.  11.  Se  ha  convenido  espresamente  que  cuando 
las  tropas  españolas  evacúen  á  Tetuán  podrá  adquirirse 
un  espacio  proporcionado  de  terreno  próximo  al  .consu- 
lado de  España  para  la  construcción  de  una  iglesia  don- 
de lo.s  sacerdotes  españoles  puedan  ejercer  el  culto  ca- 
tólico y  celebrar  sufragios  por  los  soldados  españoles 
muertos  en  Is^  guerra. 

S.  M.  ei  rey  de  Marruecos  promete  qué  la  iglesia,  la 
morada  de  los  sacerdotes  y  tos  cementerios  de  los  es- 
pañoles serán  respetados,  para  lo  que  comunicará  las 
órdenes  convenientes. 

Art.  12.  A  fin  de  evitar  sucesos  como  los  que  ocasio- 
náronla última  guerra  y  facilitaren  lo  posible  la  buena  in- 
teligencia enh*e  ambos  gobiernos,  se  ha  convenido  que  el 
representante  de  S.  M;  la  Reinar  de  laa  Espadasen  losdo- 
minios  marroquíes  resida  en  Fez  ó  en  la  ciudad  que  S.  M. 
la  Reina  de  las  Españas  juzgue  mas  conveniente  para.la 
protección  de  los  intereses  españoles  y  el  mantenimien^ 
to  de  amistosas  relaciones  entre  ambos  Estados. 

Art.  13.  Se  celebrará  á  la  mayor  brevedad  posible 
un  tratado  de  cometcío  en  el  cual  se  concederán  álos 
subditos  elspañoles  todas  las  ventajas  que  se  hayan  con- 
cedido ó  se  conced  an  en  el  porvenir  á  la  nación  mas  fa- 
vorecida. 

Persuadido  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  de  la  conve- 
niencia de  fomentar  las  relaciones  comerciales  entre 
ambos  pueblos,  ofrece  contribuir  por  su  parte  á  facililar 
todo  lo  posible  dichas  relaciones^  con  arreglo  á  las  mu- 
tuas necesidades  y  conveniencia  de  ambas  partes.   * 

Art.  14.  Hasta  tanto  que  se  celebre  el  tratado  de 
comercio  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  quedan 
en  su  fuerza  y  vigor  los  tratados  que  existían  entre  las 
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dos  nacioneB  antes  de  la  áltiitm  guerra»   en  cw 
sean  derogados  por  el  presente. 

En  un  breve  plazo ,  que  no  escederá  un  met 
la  iecha  de  la  ratíficsFcioQ  de  este  tratado ,  se  r 
tos  comisionados  nombrados  por  ambos  gobierne 
la  celebración  de\  de  comercio. 

Art.  t&.  S^  M.el  rey  de  Marruecos  concede  á  1 
ditos  españoles  el  poder  comprar  y  esportar  iibr 
las  maderas  de  los  bosqoes  de  sus  dominios «  satisfi 
los  derechos  correspondientes»  á  meaos  que^»  [ 
disposición  general ,  crea  conveniente  prohibir  la 
tacian  á  todas  las  naciones»  sin  que  por  esto  se 
da  alterada  la  concesión  hecha  á  S.  M.  Católica 
convenio  del  año  1 799. 

Art.  46.  Los  prisioneros  beqhos  por  las  tro 
noo  y  otro  ejército  darante  la  guerra  que  acaba  ( 
minar»  serán  inmediatamente  puestos  en  libertai 
tregados  á  las  respectivas  autoridades  de  losd  os  £ 

El  presente  tratado  será  ratificado  á  la  mayor 
dad  posible »  y  el  canje  de  las   ratificaciones  se  ef 
en  Tetuán  en  el  término  de  veinte  dias  ó  antes  si 
rá  ser. 

Enfé  do  lo  cnal»  los  infrascritos  plenípoteñciar 
estendido  este  tratado  en  los  idiomas  español  y  ár 
cuatro  ejemplares»  uno  para  S.  M.  Católica»  otr 
S.  M.  Marroquí »  otro  que  ha  dir  quedar  en  pod 
agente  diplomático  ó  del  cónsul  general  de  Esf 
Marruecos  y  otro  que  ha  de  quedar  en  poder  del 
gado  de  las  relaciones  esteriores  de  este  reino»  } 
frascritos  plenipotenciarios  los  han  firmado  y  sella 
el  sello  de  sus  armas  en  Tetuán  á  veinte  y  seis  d 
de  mil  ochocientos  sesenta  de  la  era  cristiana  ^  y 
del  mes  de  chual  del  año  de  mil  doscientos  sesetiti 
de  la  egira. 

Firmado:  Luis  García.— firmado:  Tomás  Li 
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Bardaív— Firmado:  el  siervo  de  su  criador,  Mohamiued 
el  Jeiid »  á  quien  sea  Dios  propicio.— Firmada;  et  siervo 
de  sa  criador ,  Ajmad-el-Chabii ,  hijo  de  Abd-el-Melek. 
— Estó  conforme.)» 

Esute  tratado  fué  ratificado  por  S.  M.  Católica  y  por 
S.  M.  el  rey  de  Marruecos ,  y  ambas-  ratilicactones  se  caa- 
jearon  en  Tetuáo  el  26  de  mayo  de  4860.  Y  el  mtsmo  día 
se  ratificó  también  el  convenio  tocante  á  ampliación  de 
terreno,  de  que  liemos  hecho  mención. 

Hablábase  mucho  de  lia  embajada  m^rróqui  qioe  por 
aquella  época  habia  dejado  ya  el  suelo  africano  para  di- 
rigirse á  España  con  ricos  presentes  y*desu8ada  magnifi- 
seneia.  Hablálrase  también  de  que  la  corte  de  España  á 
la  sazón  en  el  real  Sitio  de  San  Ildefonso,  regresarla  tan 
solo  por  recibir  á  la  embajada  con  toda  etiqueta  en  los 
regios  salones  de  su  alcázar,  y  el  público  de  Madrid ,  an- 
cioso  siempre  por  nuevos  y  variados  espectáculos,  pro- 
melia  sola/.arse  pronto  ante  la  solemne  entrada  de  ia  em* 
bajada  marroquí.  Eldia  15  de  agosto  llegó  á  Valencia, 
anticipándose  algunos  moros  de  la  servidumbre  que  cui- 
daban délos  equipajes  y  de  los  caballos  que  él  Empera- 
.  dor  de  Marruecos  regalaba  á  S.  M.  la  Reina. 

A  todo  esto,  ya  se  habían  preparado  en  Madrid  las 
,  habitaciones  parala  embajada,  perfectamente aderesadas 
en  el  suntuoso  palacio  de  Buena-Vlsta. 

Llegaron ,  pues ,  á  Aranjuez  el  ^  de  agosto ,  trasla- 
dándose en  seguida  á  Madrid  el  mismo  día  á  las  cinco  y 
media  de  la  tarde. 

La  corte,  que  coma  ya  saben  nuestros  lectores,  se 
hallaba  en  el  real  Sitio  de  San  Ildefonso,  regresó  á  Ma- 
drid el  dia  3  de  setiembre  y  dos  días  después  iiivo  lugar 
en  el  regio  alcázar  y  á  las  cui^iro  de  la  tarden  con  la  so- 
lemnidad de  costumbre ,  ia  recepción  de  la  embajada 
marroquí.  Desde  las  dos  de  la  tarde,  veíanse  á  la  puerta 
del  palacio  de  Buena-Visia,  los  coches  de  la  real  casa, 
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(tispvvestos  pata  conducir  á  ios  embajadores:  Madri 
siotttpre  dispgesio  á  presenciar  espectáculos  nuevos 
banales^  se  puso  en  movimiento;  y  todas  la»  cal  les  de 
carrera,  estaban  inundadas  dé  un  pueblo  alejare,  pac 
fico  y  bullicioso  que  deseaba  contem-plar  de  cerca ,  I 
morenos  rostros  de  los  embajadores. 

Hé  aquí  la  relación  o&cial  del  solemne  acto  de  la  r 
cepcionde  los  embajadores  marroquíes  por  S.  M.  la  R( 
na  do  España: 

Habiendo  resuelto  el  sultán  de  Marruecos,  con  mo 
vo  de  la  paz  que  en  26  de  abril  último,  puso  término  á 
guerra  do  África,  enviar  una  misión  á  S.  *M.  la  Rei 
nuestra  sonora ,  compuesta  del  embajador  Sid-el-Hacl 
Abderramen-Eschárfi,  del  califa  ó  segundo  de  esle.  Si 
el-^Haclie-s-Múluli-el  B<mnéni,  del  califa  de  este,  Sid-i 
lLiche-Ahtiied*Eschébli*Bea-Abd-el  Mélec,  del' jefe  ii 
litar,  Sid-Maliámmed-Emquesciied,  y  de  cuatro  caide: 
jefes  dé  tropa,  que  con  el  último  hacen  de  secretaria 
la  Reina  huestra  señora,  tuvoá  bien  señalar  la  hora 
laa  cuatro  de  la  tarde  de  ayer  para  recibirlos  en  audic 
cía  pública  con  el  ceremonial  que  para  e^tos  caaos  c( 
responde ,  ajustado  á  las  actuales  circunstancias. 

A  la  hora  prefijada ,  cuatro  carruajes  de  la  casa  re 
con  tiros  de  caballos  de  gala,  con  sus  correspondten 
lacayos  y  mancebos,  un  caballerizo  de  Campo  y  nn  c 
reo  de^Gaballerizas,  se  hallaban  esperando  en  el  pala 
de  Duéna^ Vista,  donde  estaba  alojada  la  mi^on;  las 
denes  del  señor  introductor  de  embajadores,  que  dei 
sa  casa  fué  conducido  á  dicho  palacio  en  otro  carruaje 
)a  real  casa. 

A  las  tres  emprendió  su  marcha  la  comitiva  en  el 
den  siguiente: 

Precedia  un  cabo  con  cuatro  batidores  de  caballeí 
é  inmediatamente  después  segaian  tres  carruajes  de 
embajada  con  los  llégalos  que  envia  el  Sultán  á  S. 
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custodiados  por  parejas  de  la  Guardia  civil,  y  en  pos 
cuairo  caballos  t  regalo  también  de  aquel  soberano  á  la 
Reina  nuestra  señora ,  conducidos  del  diestro  por  indi- 
viduos de  la  servidumbre  mora  de  la  cisión.  Venian  des- 
pués utt  coche  de  la  casa  real ,  llevando  á  los  cuatro  cai- 
des;  otro  de  respeto  y  otro  con  el  tercer  enviado  Síd-Es* 
chébli ,  el  jefe  militar  y  primer  secretario  Sid-^l-Emqués- 
ched ,  el  secretario  de  la  legación  dé  S.  M.  «n  Tánger, 
comisionado  para  acompañar  á  la  misión,  D.  José  Dios- 
dado  ,  y  el  segundo  comandante  del  vapor  de  guerra  Isa- 
bel II t  que  condujo  á  España  á  los  enviados,  D.  Pedro 
Tineo.  Ocupaban,  por  último ,  el  cuarto  coche ,  el  emha* 
jador  Sid-Eéchárfi ,  Sid-el-Bennéni ,  el  Excmo  Sr.  don 
Diego  de  Biedma  y  f  OAsecá ,  introductor  de  embajado- 
res, y  el  intérprete  D.  Fernando  Azancot ,  oficial  segun- 
do de  la  secretaría  de  Interpretación  de  lenguas.  Iba  á  la 
portezuela  de  la  derecha  de  este  coche,  el  oficial  que 
mandaba  la  escolta ,  á  ja  de  la  izquierda  el  caballerizo  de 
Campo»  y  detrás  una  escolta  de  caballeria. 

Dirigióse  en  esta  forma  la  coiaitiva  al  Real  palacio, 
por  la  calle  de  Alcalá^  Puerta  del  Sol,  calle  Mayor  y  Ar 
co  de  la  Armería. 

Formada  con  anticipación  la  guardia  Mterior  del  Real 
paiacio  eo  orden  de  parada,  hizo  los  honores  de  orde- 
nanza á  los  enviados  marroqi^es,  que  pasaron  solos  por 
medio  de  las  filas  ,^ entrando  sus  coches  hasta  la  escalera 
pmocipaL.  Esta  50  hallaba  cubierta  por  los  ¿guardias  Ala* 
bardero$,  que  con  la  música  esperaban  la  sulbida  de  log 
enviados^  á  quienes  aguardaban  en  el  primer  descanso  el 
señor  Sumiller  de  Corps  con  cuatro  mayordomos  de  se*. 
mana  deS.  M.;  y  acompañados  SS.  £E.  por  el  personal 
de  la  embajada,  por  el  introductor  de  embajadores,  por 
el  Sr.  Diosdado,  el  intérprete  de  S.  M.  y  el  Sr.  Tineo, 
y  por  los  citados  funcionarios  de  palacio ,  llegaron  á  la 
sala  destinada  para  esperar  el  aviso  de  S.  M. 
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Puesta  en  noticia  de  la  Reina  y  del  Rey  la  llegada 
de  los  enviados,  ocaparoa  SS.  WA.  el  Trono^  tenien- 
do á  la  derecha  á  ios  ministros  de  la  Corona  y  ¿ 
los  grandes  da  España;  á  la  izquierda,  á  la  familia  i^eat 
y  4  las  damas,  y  en  frente  ¿  los  mayordomos  de  sernas 
na  y  á  los  oficiales  mayoi'as  de  Alabarderos. 

Descorrida  la  cortina,  el  introdactor  de  embajadores 
anunció  en  alta  voz  á  los  enviados,  entrando  estos  en  el 
salón  con  aquel  funcionario  á  la  derecha,  y  detrás  los 
señores  Diosdado,   Azancot  y  lineo.  Acercándose  los 
enyiados  al  Trono  con  tres  reverencias  á  proporciona- 
das distancias,  desde  la  puerta  en  que  empezó  la  prime- 
ra, pronunció  el    embajador  Sid-Escharfi  el  siguiente 
discurso  en  árabe,  que  traducido  repitió  á  S.  M.  en  cas- 
tellana el  Excmo.  Sr.  D.  Saturnino  Calderón  Collantes, 
primer  secretario  de  Estado, quese  bailaba  á  su  derecha: 
.  «Loor  á  Dios  único.  Solo  su  reino  es  eterno. 
Os  tributamos  el  debido  homenaje,  magnifica,  reve- 
renciada, honrada^  ilustrada,  entendida  y  preciada  Sal- 
tana, que  con  vuestra  benevolencia  tenéis  esclavizados 
los  corazones,  y  otorgáis  á  quien  os  implora  lo  que  su* 
plica  y  anhela.  Nuestro  dueño  y  señor,  el  bondadoso  y 
magnifico  Sultán  Sidi^Muhammed ,  al   ocupar  el  Trono 
del  Imperio  dje  sus 'piadosos  antepasados,  recordando  lo^ 
medios  que  emplearon  aquellos  para  afianzar  el  afectó 
y  asegurar   la  amistad,  particularmente  su  abael¿,  el 
bienaventurado  Sidi-Muhammed  Ben-Abd-AUá ,  que  os 
envió  por  dos  veces  lin  Embajador;  y  siguiendo  las  hue- 
llas de  los  hechos  de  aquellos,  y  en   la  seguridad  ^que 
toda  ventaja  coDisiste  en  semejaBle  procedimiento,  pues 
ha  visto  que  esto  produce  la  uniouTécIproca  : entt*e  fos 
dos  gobiernos,  y  el  infecto  y  la  adhesión  entre  las' '  dos 
naciones,  me  ha  enviado  á  V.'  M.  acompañado  de  mi  co* 
mitiya,  con  el  objeto  de  renovar  las  relaciones  entre  vos, 
y  asegurarse  en  todo  lo  posible  de  vuestra  benevolencia; 
Taaio  ni.  2» 
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de  modo  que  esta  aparezca  ea  la  mas  firme  base  á  los 
ojos  de  las  próximas»  así  como  á  los  de  las  mas  aparta- 
das Daciones.  Hé  aqui  ea  mis  manos  el  aagosto  escrito 
q\ie.  os  dirige^  en  el  coal  pone  en  vuestro .  conocimiento 
que  ocupáis  en  su  corazón  espacioso  sitio  y  principal  la- 
gar, y  que  el  afecto  de  los  padres  lo  han  heredada  los 
hijos. 

Desde  el  día  de  nuestra  entrada  en  vuestro  reino  no 
8^  ha  cesado  ^e  obsequiarnos  con  espléndida  hospitali- 
dad, honrándonos,  y  no  permitiendo  qae  careciéramos 
die  nada,  Seguros  de  que  asi  se  ha  hecho  por  orden 
vuestra,  os  damos  rendidas  gracias.» 

S.  M..  se  dignó  contestar  en  los  términos  siguientes: 

«Señor  Embajador:  Acepto  con  suma  complacencia 
los  sentimientos  que  acabáis  de  éspresarme  en  nombre 
de  vuestro  soberano,  y  me  es  enestVemo  grato  saber  que 
desea  restablecer  las  relaciones'  qae  en  tiempos  no  re- 
ototos  cnltivaroa  esmeradainento  sus  antepasados  con 
algun<>s  de  mis  augustos  progenitores. 

Borradas  las  huellas  que  abrieron,  la  amistad ,  ape- 
nas formada,  se  habia  convertido  en  aversión  ó  desvio. 

No  se  CQopcian  ya  los  dos  pueblos,  y  el  cielo  quiso 
que  se  vieran  en  wo  de  aquellos  momentos  sapremos 
en  que,  desplegando  sus  altas  cualidades ,  después  de 
combatirse  acaban  por  estimarse. 

La  {>«,z  abre  entonces  vastos  y  magníficos  horizontes 
^  la  intoligeucia  y  actividad  de  las  naciones,  para  ele- 
varse á  un  alto  grado  de  prosperidad  y  grandeza. 

Llegáis,  pues  en  dias  favorables  para  echar  las  bases 
d^  la  aoBÜistad  firme  y  duradera  que  ha  de  proporcionar 
4  los  dos  pueblos  tan  deseados  beneficios. 

.  Habéis  /sido  recibidos  n  todas  partes  con  la  noble  y 
cordial  espan^ion  con  que  España  responde  siempre  á 
las  demostraciiones  de  consideración ,  de  confianza  y  de 
afecto.  Difícilmente  hubiera  podido  elegir  vuestro  sobe- 
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rano,  repreaenianie  mas  aigno»  órgano  mas  nei  (H 
peosamieotoa  y  deseos. 

La  misión  que  desempeñáis  dejaré  ea  mis  pul 
Permanentes  recuerdos ,  y  me  lisonjea  la  esperana 
que  al  regresar  de  este  país,  llevareis  á  vuestro  sol 
no ,  en  la  contestación  que  daré  á  su  escrito ,  y  e 
impresiones  de  vuestras  almas ,  la  seguridad  de  nu 
aprecio,  la  confianza  en  nuestra  amistad,  la  fé  en  i 
tras  palabras. II 

Terminada  la  respuesta  de  la  Reina,  SS.  MM.  bag 
Jel  trono ,  y  entonces  Sid-Eschárfi ,  que  había  reci 
de  manos  de  Sid-el*Bmquéscbed  la  credencial  del  Si 
en  una  cartera  de  terciopelo  bordado  de  oro,  la  ei 
gó  á  S.  M.  la  Reina,  mediando  algunas  frases  benó^ 
de  S.  M.>  á  que  c(Hitestó  el  embajador  con  respet 
deferencia.  Concluido  este  acto,  y  hallándose  pre 
tes  SS.  AA.  RR.  el  serenísimo  señor  principe  de  Astu 
las  serenísimas  señoras  infantas  doña  María  Isabel  y  < 
María  de  la  Concepción ,  los  serenísimos  señores  ii 
tes  duques  de  Montpensier  y  sus  augustos  hijos,  y  el 
renísimo  señor  inlemto  D»  Sebastian  Gabriel ,  les  fu 
presentados  los  señores  enviados  de  Marruecos  co 
ceremonial  de  costumbre.  Acto  continuo  pasaron 
Magostados  y  AUezas  reales,,  los  enviados  y  las  resj 
Uvas  comitiva»  á  la  habitación  en  que  se  habían  c 
eado  las  cajas  con  los  regalos  del  Saltan.  Abiertas  ai 
Mas  por  lo»  enviados^  ofrecieron  estos  su  conté 
á  S.  M.  la  Reina,  y  se  retiraron  con  las  personas 
los  acompañaban ,  haciendo  las  mismas  reverencias 
al  entrar  en  el  salón  del  Trono  (4). 


(1)  Coiisistiaa  estos  en  tres  grandes  cajas  que  abiertas  por  el  Bei 
descubrieroa  ricos  tapetes  y  almohadones  de  terciopelo  bordadc 
<MX> ,  pantaflas  y  telas  riquísimas. 

Cuando  se  retiró  la  embajada  S.  M.  pasó  á  ver  desde  la  galer 
palacio  los  cuatro  caballos  que  se  hallabaai  en  el  patio. 
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Terminadas  estas  ceremonias ,  se  restilnyó  Id  misión 
marroquf  al  palacio  de  Baena-Yísta ,  en  la  misma  forma 
y  con  el  mismo  acompañamiento  con  qoe  pasaron  á  la 
audiencia.  Desde  so  habitación  despidieron  al  caballe- 
rizo de  Campo «  ^mandando  asfrpismo  retirar  la  senri^ 
dumbre  de  g;ala ,  y  en  dos  carrtajes  de  las  Reales  Caba^ 
lienzas  con  troncos  de  caballos,  se  trasladaron  á  hacer 
las  visitas  de  etiqueta  al  señor  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y  al  señor  primer  secretario  de  Estado,  con 
el  señor  introductor  de  embajadores ,  el  intérprete 
de  S.  M«  y  los  señores  Díosdado  y  Tineo. 

Después  de  la  recepción  de  Palacio,  estuvieron  dos 
veces  los.  marroquíes  en  casa  del  Duque  de  Tetuán ,  la 
primera  para  hacerle  la  visita  de  etique(af  y  la  segunda 
para  Uevarie  los  regalos  que  le  enviaba  el  Emperador  y 
que  consistieron ,  segan  un  cronista  medio-ofícial  en  los 
objetos  siguientes :  Un  tapete  de  mesa ;  dos  cojines ;  dos 
babuchas;  dos  jaiques;  dos  fajas  de  seda¿ 

El  número  dos,  según  observó  mny  curiosamente  e| 
escritor  Cuesta  ^  debe  de  hacer  un  gran  papel  etitre  log 
marroquies.  Dos  hermanos  del  Emperador  se  opusieron 
i  nuestras  tropas:  nos  aceptaron  dos  grandes  batallas; 
nos  pidieron  dos  veces  la  paz ,  nos  han  dado  doscientos 
millones:  nos  envian  dos  embajadores;  han  estado  dos 
veces  á  ver  al  general  O^Donell  y  le  han  regalado  dos 
cogines,  dos  babuchas,  dos  jaiques  y  dos  fajas. 

Pocos  días  después  de  estos  sucesos  regresó  á  su  pa(s 
la.  embajada  marroquí  con  varios  regalos  de  valor  (1); 


(1)  Entre  les  varios  objetos  que  llevaron ,  figuraban  áo^  preciosos 
sables  construidos  en  Madrid  para  el  Emperador  y  para  Muley-^^l- 
Abbas,  la  obra  sobre  los  moriscos  de  España  premiada  en  itoS  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia*,  el  catálogo  de  los  cuadros  del  Mneo  y  otras 
no  menos  curiosas  é  instmcHvas. 
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de  modo  que  no  solo  llevaron  de  España  gratfa 
presiones  por  la  galantería  con  que  en  todas  pa| 
ron  obsequiados  y  recibidos ,  sino  también  rec^ 
nuestra  civilización  y  de  nuestros  adelantos  qo 
nocian  completamente. 


FIN. 
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